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Examinando  á'  folidi ^  d  áistéftiíf '  B¿tiáí)Vé8ido  por  ía 
Santa  Aliáiiárá';  éé  ;ecíía  tfé  téf  t[ué  se  'i^eílúciaj  á'en^ 
comendár  á  lá 'jó¿*'/V¿a* 'Vií/af tóf  'd¿  -tó  6'óíjnw^^ 
conservación  ¡té  fá  trán^íitáad^nieí't1>t  d^ Iqi'Esiaddf. 
Este  mB^o\afíúm6''AÚá^  ^  /íjo 

solo  la  dificHltád  de^  fáJ-éiapreSa;^  sirio  -(Diél^íncofí- 
gruencia  entre  el  fin  que  se  apetecía  ;^''il|s^  m^dic» 
que  para  cotise^llílo  se  éiripieábari;  px^díettÁo*  á  ve- 
ces acoirteceP  qué  candiesen' 'á'uh'  püntB  díáirife- 
traltnente  opnesfo: 
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Gtiando  un  Gobierno  tiene  que  buscar  en  sus  pro- 
pios  recursos  su  estabilidad  y  firmeza ,  naturalmen- 
te procura  establecer  orden  y  concierto  en  la  admi- 
nistración del  Estado;  pero  cuando  libra  su  seguri- 
dad en  el  apoyo  extrangero,  difícil  es  que  no  se  des- 
vie de  la  senda  de  la  moderación  y  templanza,  mi- 
rando con  escaso  aprecio  la  opinión  de  sus  propios 
subditos,  qi^e  aup  en  los  Estados  mas  absolutos,  po- 
ne por  lo  común  al  ejercicio  dé  lía  suprema  autori- 
dad ciertos  límites  y  barreras. 

De  esta  suerte,  por  su  iendencla  misma,  el  siste- 
ma establecido  poria  Sante  Alian^  disminuye  el  in- 
flujo de  las  causás^  morales,  priva  á  las  leyes  del  ca- 
rácter augusto  de  conservadoras  de  la  sociedad ,  y 
relaja  los  vínculos  naturales  entre  los  Soberanos  y 
los  pueblos. 

La  ciencia  de  Gobiierno  se  vale  de  varios  medios 
para  arrancar  semillas  de  disturbios,  conciliar  áni- 
mos y  hermanar  intereses ,  afianzando  insensible- 
mente la  tranquilidad  del  Estado,  pero  la  política 
exterior  no  puede  emplear  para  el  mismo  fin  sino 
un  solo  y  único  instrumento;  la  fuerza. 

íío  tiene  pues  el  carácter  de  una  autoridad  tute- 
lar y  bei^^ca,  que  e]^:amina  el  origen  del  mal,  des- 
truye ws  causas  y  eyita  sus.  efectos;  ^no  el  qarácter 
de  un  o^4igQ  criminal,  que  no  cuida  de  prevenir  lo  s 
delitos,  sino  que  señala  la.  pena  con  el  brazo  armado 
para  castigara 

Pejan^  anpiontonarsé  en  el  seno  de  los  Estados  los 
motivos  de  descontento,  no  tiene  ningún  recurso 
para  impedir  los  trastornos  ni  aun  siquiera  para  pre- 
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\erIos.  Confia  exclusivamente  en  el  influjo  del  te- 
mor; y  bí  este  no  l)asta  á  contener  á  los  pueblos  en 
los  limites  de  la  obediencia,  la  explosión  mistna  y  la 
catástrofe  son  el  primer  anuncio  del  peligro. 

Verdad  es  que,  pasada  la  sorpresa,  prepara  y  re* 
une  medios  poderosos  de  represión  y  de  escarmiento; 
pero  como  solo  emplea  las  armas,  no  puede  aspirar 
con  ellas  sino  á  resultas  materiales;  á  tomar  plazas, 
ganar  batallas  y  destruir  á  los  enemigos  que  se  le 
opongan.  • 

El  sistema  que  se  escogió  para  acabar  con  las  re^- 
Toluciones  se  asemejaba,  si  es  que  no  era  idéntico^ 
^1  que  seguirla  un  conquistador  para  sujetar  terri- 
torios. Mas  como  la  fuerza  física  jestá  limüada  por 
su  propia  naturaleza,  resulta  que  es  cañ'inatiré  im- 
potente, cuando  m^  ehvanecida  se  mxieslrá  por  ha- 
ber llegado  á  su  término;  pitíede  combatir  y  triunfar; 
pero  no  dar  vida  á  los  Gobiernos  ni  paz  á  las  na- 
ciones. 

Aun  después  de  la  victoria,  d^a  la  misma  cues- 
tión por  resolver:  ó  ék  Gobierno  restablecido  tienp 
cordura  bastante  para  afirmar  su  propia  autoridad  y 
alejar  eb  peligro  "dé  otras  insurrecciones,  6  prepara 
nuevaocasioh  d^inljeriréíiir  ala  fuerza  é^iXcaigei^a. 
Es  impósil^le  saHr  d¿  éste:  aí'cd^^ 

Hasta  pme4e  afincarse  que  una  vez  coou^guido  el 
triunfo,  el  Gobierno  ifue  recibió  el  auxilio  extraño 
^ueda  en  situación  mas  ciática  qu^  smtes;  por  cuaii- 
to  \oÉ  aptiros  del  Erario,  él  contrasté  de  las  pasioiieis, 
el  encono  4^,  Ips,  p014os„  todos  los  obstáculos  én 
>fin  que  se  oponen^  la  quietud  ¿el  Estado  ban  debjL- 
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do  acreceotarsc^  al  pa$o  que  hayan  menguado  el 
respeto  &  las  Idyés,  los  recursos  del  tesoro  público^ 
y.  cuantoi3  medios  contribuyen  á  dar  vigor  á  la'  potes- 
tad soberana. 

Difícil  es,  en  todos  tiempos  y  ocasiones,  asentar 
las  bases  de  un  Gobierno  después  de  una  revolución; 
pero  es  mil  veces  mas  arduo  cuando  acaba  de  ver^ 
se  reslaUecido  con  el  auxilio  de  una  fuerza  extraña. 
Ha  menester  entonces  grsm  superioridad  de  ánimo, 
para  resistir  á  la  embriaguez  de  la  victoria  y  al  ím- 
petu de  sus  pasiones;^  reconociendo  que  debe  volver 
en  sí  y  tempiar  su  poder ,  si  quiere  robustecerlo  y 
afirmarlo. 

Tales  son  \oé  vicios  ñilierenfes  al  sistema  polftico 
adoptado  por  la  Santar  Alianza ,  aun  considerado  en 
la  suposición  mas  favorable,  de  iqiliearse  con  oportu- 
nidad y  lograr  completamente  su  objeto  ^1). 

CAPITULO  n. 

Desde  hiego  satta'á  la  vista  que  el  «stema  dé  la 
Santa  Alianza  ^ribabs-en  la  íntima  nniion  de  lo^ 

'  "'i      ■        -i        '     f^        '■      ■      '     '  '1  '  ■■ 

(i)  cI^R  (^w()titttcio&.  de  h  Sanla^Maiizaj  ooDsiderada co- 
ma, p^uta  ó  .  regla  de.  loi  (kA)imko&  de  JSuropa,  f  jiu^ftda  por 
siis  resultados^  esiin  hecho^  y  no  un<í¿recho«  prraúaméhte  ha^ 
blando.  Es  notoi''io''<íué^ tanto' rb¿'piiebl<tó  ifcmo  los' Reyes. han 
■jíadeddó  tóAcWjJor  Wcatist';  y  nó-sieí  descoSBe  i^é  bien 
haya  i'esuludo  de  ella  á  la  especie  l^iunona.  &a  ^ido  útil  á.  las 
.  dj§isef  pvivilegiaila^ :  ^ba  perdickyi^^spapa  >f\  ooi^ai^tada  á  la 
Qreda^  para.mani&nerlabajo  lel  yugo  de  la  mas  bárbara ^r^- 
yidumbré.»  ; 

(Lanjuinais:  Corütititións  fran^aisér'  tomoll,  lib.  n,  pá- 
gina 365.)  '      *    ^  :      .'  .: 
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Gabinetes  mas  poderosos;  y  que  por  consiguiente^ 
al  encomendarle  la  tranquilidad  de  los  Estados^  qué^ 
daba  esta  expuesta  á  todas  las  contingencias  y  aza- 
res que  padieran  quebraiitar  la  amistad  de  las  prin» 
cipales  Potencias.  '  >    , 

Esta  eirounsiancia  traia  consigo  otro  gravísimo 
inconveniente;  eual  era  el^  de  añadir  á  todos  los 
males  de  la  guerra  el  peligro  mas  ó  menos  inminení*^ 
te  de  nuevos  trastornos^  •' 

Cuando  la  tranquilidad  de  tin  Ést&db  descansa  éü 
sus  propios  elem^üos  y  en  el  biienestat  de  los  puéM- 
Vim^  tVsaúAm  de  tifiía  gu^nrft  eictrairgera  süete  áca-' 
llar  dñensioned  domésticas  y  estrechar  á  todáis  íÁ 
daaeÉ  aF  n^téáor  áeV  GobieniKyy  parn  bídéer  frente  ál 
comuil  enemigo;  mad  si  ^  fia  la  (fdietud  de  tin  rei- 
nó ai  áptif^ie  lioia  ftimtt  extiíáfia,'  dis)puesla  á  fe4- 
primir  y*á  éastfjl^f  á  lo^  subditos  <)ae  se  rebelen,  %fi 
cuanto  de^s^líCB  aquel  fileno;  cDPre'gráli  ríesgó4h 
obediencia' '-^t'-  "'■  •-■•''"' 

VetsdÉ^lrépéniiÚBmeMb  dé'un  e«^mó  á  ótroV'él 
sistemé  de  la  l^ntaí^  Att^üza  se  moslfraba  tíinlp6éir^ 
roso  eh  tténtjO'áé^pa^p^'^^ra^difíéil*  que  no  ialí*- 
sa^  é^  stl  |)tédd&iini<(>  6  cost^  del  decoro  de  los  G4^ 
hibtúóé  y^a^laití^ép^déiiciade  Istd  nlacióheá^;  'mas 
oáyendé  'm  ttéffipo  dlí'guem  en' una  impotencia  ab- 
soluta, no  tráia  ift^dtos  de  reprimir  i^^lairevolUciéli 
ma^esicándalo»;-'*''-  -•■  .'•'••''  '  ^'•'■■•I  '■••'-' "'  -  "-^^^ 

Asi  és  qué  ádba^É^bá  álos  Gobiernosv  a  quienéfs 
ofrecía  protéctíiotí  yatópáfó;  e»  el  tíímcé  de  majWr 
pelígroj  y  si  -caAsafe  interiores  nd  aflatízábafif  la.tí'i^- 
quiliáad  del  Estado,  podía  mujr  buen  to(>í\Ké(kf  0^ 
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«el  grito  de  guerra  fuese  al  mismo  tiempo  la  señal  de 
la  insurrección. 

Para  desvanecer  estos.temores,  en  vano  fiíera  li- 
fionjearse  con  que  reinara  el  mejor  acuerdo  entre  las 
^principales  Potencias ,  dando  por  prenda  y  fianza  de 
su  duración  el  carácter  y  virtudes  de  los  Monarcas: 
"fin  sistema  político  que  se  funde  en  las  cualidades 
4e  las  personas,  y  no  en  Iss  relaciones  de  las  cosas, 
participa  necesariamente  de  la  instabilidad  que 
-compaña  á  la  existencia  del  hombre:  cuenta  su  vi- 
^  por  dias,  y  rvo  $e  sabe  si  durai:^  mafiana^ 
.,  Empero  el  sislepia  de  1^  Santa  Alian^'  :se  apaya- 
^  en.  un  oimientQ^au^  ma9¡£rági}  que  la  vida  ;del 
Jbombr^,  estacha  pepdie^  d$  su  mojvedaaypluotad* 
SPara.  suponerlo  &[m(9  y  duradero  ^  seria  ¿ndispens^ 
'J>le  suponer,  no  .solo ^ue  s^b^^r^^  a}, frente  de  las 
naciones  los  nüspies  JtIonaccas¿  6ímí  que  continua 
«dan  abrigando  en  su  4iMmp  ;^SrWSi|a^  s^^ 

Al  ver  la  unión  que  reinaba  por  aquellos  4í#i>^P^ 
«entre.las  principales  Pojtencias,.: tal  v^  ;pare9erá'  un 
:siiceso<e<>muny^ncüla;  pem  no'rclebe.fec^ajree  en 
>«lyido  eiiántas  y  cuan  p<M^rQ[aas.  eausaii.fi|ij&  preciso 
«que  concurriesen^  para  lonnar.semeif^Atf^  alianza. 
. :  Aun  cuando  se  la  haya  vi^to ,  gulxsL^teot^^'  duraqt^ 
«algunos  años,  nunca  se  la  podr&  eon^dei:ar  iH)mo  un 
liecho  ordiMrio,  en  que  pueda  la  pcdítica  apoyar 
'SUS  cálculos,  para  fundar  un  sistema  estable.  Lejos 
ifde  equivocarse  respecto  de  :9U  md^  y  naturaleza, 
isabrá  discernir  en  la  durapiim  de  aquella  alianza  el 
Jnfliljo  de  causas  personales,  el  de.  cürcunstaaeias 
transitorias,  y  sobretodo,  lo  que  contribuyó  á^an- 
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tener  unidos  á  los  Gobiernos  el  temor  al  espíritu  in« 
quieto  de  las  naciones. 

De  e&ia,  manera,  por  una  combinación  singular^ 
eJ  objeto  extraño  que  se  propuso  la  política  de  tos 
Gabinetes,  al  oTrccerse  como  guarda  y  fiadora  de  la 
^quietud  de  los  Estados,  ha  contribuido  grandemente 
rá  conservar  la  paz  Europea;  cediendo  ante  aquel  ob- 
jeto capital  otras  conside)*aciones  é  intereses. 

•tSi  nóTiay  riirigun  trátadóKcomo  observa  con  ra- 
■zoTí  un  cSfebré  e&critói*) ,  ^ué'  reufía  las  circunstaa- 
<^ias  necesarias  para  sei*^ir  de  base  común  y  perp^ 
stua  al  deitchb  de  gentes,  aún  ihas  difícil  es  qué  nin- 
guno jmedíá^rf  ir  para  cimentar  un  sistema  político, 
destinado  *á''an  ñn^tinéxíeñvé;  cual  es  la  oonserva^ 
t^ion  déla ^tirknquilidadén tos  Estados.  Para  conser 
•guir  este  Ib,  autl  lUas  que  p'ard  ningún  otro ,  nece- 
tátáríá  tetíei'iiná''coiiclicion  Ihc^ispeñsable:  estipular 
las  medidas;  por  ^¿tíyo  'íiiedfió  tas  revoluciones  futu* 
ras  (tanto  en  la  síiQáótpn  interior  cotno  en  las  relá- 
'Cionek  exteñorés  ¿íe  ioi'Estados) ,  pudieran  ser  pte- 
Tistas,  calculadas,  ordenadas  y  adojpitadas  al  slstéúia 
político  (IjL'i;  [  "'•;  [\^'''- 

No  es  fácil  qtie.rittogtín  tl'atado  presente  este  ti- 
írácter;  pero  míichió  fcetós  el  que  encierre  en  sf  ^- 
lés  eleüíentos  ¿otíb^^  qué  sirvió  de  base  ál  sistema 
político  adoptado^  p'óí  las'  grandes  Pottencíásl     ^*  ^ ' 


Ci)    {GenXsc4e  Velat  di  VE^rcpe:^^.  6.) 
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Sabido  es  que  la  Rusia,  la  Prusia  y  eí  Austria 
fueron  las  fundadoras  de  la  Santa  Alianza ;  y  sin 
mas  que  estampar  estos  tres  nombres,  se  colige  cuan 
aventurado  seria  fundar  un  sistema  permanente  en 
la  únion  de  aquellas  Potencia». 

Si  por  ventura  hubiese  alguno  tan  olvidadizo  de 
\ó  pasado  como  poco  previsor  para  lo  venidero ,  que 
confíe  demasiadamente  en  la  solidet  de  tal  alianza^ 
recuerde  como  la  calificaba  eñ  otro  tiempo  un  escri- 
tor que  no  podrá  parecer  sospechoso  á  los  Gobiernos. 
« Siglos  se  necesitan  (decia)  para  qijp  yi^!í^  ¿.4  na- 
per  semejante  coacierto;  no  pudiera  ser  4^^Toj  y 
desde  el  momento  en  que  pueda  upo  rpprj^x^tár^íp 
como  permanente,  repugna  á.  la  riatúr¿le;^|t  ^e^  Las 
cosas,  á  la  esencia  de  las.  relaci¿a.Q^.pj:4.i^<5!w 

Aun  limitando  la  unión  áménofi  ^í^^?íe^0^^^,ÍPp- 
tcncias,  y  reduciéndola  m^paipe^te^  aj, . Aiptri^y  ft ;k 
Prusia,  ,es  tal  ía  situación  respectiy^^é  .i9u¿J^  t^yi- 
Aóf.jn  el  festino  propio  de  ^ada  ui^iQjí^jjj^^ 
sistema  geqeral  dé  Ale^nia ,  q|^^  Sji^lQ^.pdtti^  e:^^- 
jtraordjnarias  pudieron  neutr^uWj^la^^  (iposidan  .na- 
tijral  de  ^u  polítipa  y  coípc^íbs  junto¿  Í^i^^|'  fiíf^mo 
JUuÍQ:*de  la  balíinz^w    ..  .       .  í  .  ?  ,  ó  -'    ..t 

Ensálcese  cuanto  sé  quiera  este  fenómeno  smgu- 

,Ur,  que  reuniendo  á  los.|Jsta(los  pjjasr;.p(^^        y 

.dpjany)íirando  la  independencia  íí^los  dpt)Uek|^  íejó 

jjinsu  natural  eontr^peso.edequji^^      ep.  ^V.cj?nirp 

de  Europa;  iñja^  no  3p  olvidé  jco^jfjacili.daji,^ 


(i)    (Gentz:  de  Vetat  d$  VEurope:  pag.  130,) 
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ludiendo  esta  unión  dejar  de  ser  pasajera ,  las  ven- 
taja que  de  ella  puédalo  estperarse  han  de  ser  por 
necesidad  mcomple  tas  (3) .  i . 

A  pesar  de  estos  ;ÍDConYéaiente8,  tal  Tez  hubiera 
ááo  dable  confiar  en  la  duración  de  aquel  sistenia 
político  ^  si  hubiese  dependido  únicamente  de  la 
unión  de  las  tres  Potencias  mencionadas;  mas  haina. 
menester  el  concurso  de  otrab;  -y.  no  era  fácil  n^h- 
tener  unidos  tantos  elemenM  discoides.    •         .  : .  r 

Cuaudo  un  tratado  se  reduce  á  fijar  las  relaciónei' 
entre  unas  y  otras  Potencias,  poco  ó  nada  influyen! 
los  principios  .constitutivos  y  el  régimen  propio' 7' 
peculiar  de. cada  una  de  ellas;.  Monarquías  absohif 
tas^  monarquías  templadas,  repúblicas  mas  ^  mop^^ 
nos  libres^  pudieron  ;lfnny  bien  asoiiiarse  para  úpo-^ 
nerse  &'lói«;ambiciostís'!designios  de  Carlos '>V.'  d«' 
Luis  XIV  y  de  Napoleón;  pero  no  acontece  lo  mis*»: 
mo  cuando  una  alianza  tiene  porjfin  y.  objeto  un  sis^ 
f^majnf/iífGft^irfilatftYo  al  régimen  interno  dé  las  na^ 
clones/   ■  ■'  ''>í  '     ■ 

Por  aóLasiqúitse  alegxie  en  oont|rario  la  prueba  de» 
ducida  de  alj^mi:  hecho  particular  ó  de  un  breve  plá* 
zo,  sieaipre  podrá. asentarser  que,  para  que  sea  firme* 
y  eficaz  ^semejante  Aliatnza ,  se  necesita  qué ,  hasta: 
cierto  punto  por  lo  menos,  haya  oenfermidad  en  lo^^ 
principios  políticos  de  losvarios>Bstados  qué  la  com- 
pongan. GoMemos^al^ssIutos  y  Gobiernos  constitución 
nales  no  puede»  caminar  juntos^  durante  largo  tiem- 
po, por  la  mismaí  senda.     / 


(5)    {Gen\z:d€VetaÍde  r£tiroj)e:  pág.  Í56.) 
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Aun. cuando  la  Francia  adhiriese  al  tratado  de  la 
&nta  Alianza  á;  fines  de  i815 ,  como  aquella  nación* 
se  hallaba  entonces  en  una  especie  de  entredicho  po^ 
Sfíco ,.  y  no  fué:  rehabilitada  sitto^  al  cabo  de  algunos 
años,  puede  en  verdad  decirse  que  basta  después  deL 
Congreso  de  Aquisgran  no  entró  en  el  gremio^de  last 
grandes  Potencias^ 

-  Echóse  desde  luego  de  ver  el  influjo  que  proco^' 
raban  ejercer  en  la  conducta  de  su  Gobierno  algunos* 
Gabinetes  de  Europa ,  recelosos  de  que  el  espíritu  de 
libertad  cobrase  alas  y  tomase  incremento;  mas  aun' 
cuando  habia  en  aquel  reinos  un  partido  poderoso;- 
que  mostraba  la  misma •  tendencia,  al  fin  y  al  cabo 
subsistía  el  régimen  representativt)  ^  y  el  caráo^^ 
ter  personal  de  Luis  X.YII1  y  la  ilustración  de  su. 
Gabinete  oontribuian  á  tranquilizar  'los  ánimos  res-*' 
pecto  de  su  duración.  .. 

Era  por  lo  tanto  posible ,  C(ttno  en  efecto  sueedió;. 
que  aquel  Gobierno  se  asociase  á  las  grandes  Poten- 
cias del  Continente  respecto  del  sistema  político  que 
habían  prohijado; -pero  no  cabía  que  sigiüese  sus 
huellas  con  plena  libertad  y^desembaraz9>  bailando* 
en  su  propia  constitudon  y  en  el  peso  de  la  lopinion 
pública  una  especie  de  remora  9  que  habia  de  dete- 
ner mas  ó  menos  sus  pasos..      :  >  ^  \  :: 

Mediaba  también  la  circunstancia  deique  elGóhier.^ 
no  de  LaiísXVUI^  asi  coiiiifiíift  propio  eíem|)lo  como 
oon  sus  repetidas  palabras^  habia .proclamado  una  y 
otra  vez  el  principio  de  que  pa^.evítar  el  pdigro  de 
las  revoluciones  no  cabía  mcíor  medio  juc  dar  insti- 
tuciones á  los  .pueblos;  al.p^tóQ  que  las^  grandes  Ep- 
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feneíás ,  fundadoras  de  la  Santa  Alianza ,  se  habían^ 
extremado  en  su  aversión  <al  régimen  representativo^ 
no  solo  proscrSúéndole  en.  sus  propios  Estados »  aino' 
oontríbuyenda  con  su  influjo  y  poder  i  que  no  se 
plantease  en  otras  naciones^ 

Estas  breves  indicaciones  tmstan  para  probar  4: 
«nantosnesgosestaba  expuesta  la  Alíania  de  las  cua« 
tro  naciones  continentales»  en  cuya  unión  estribaba  el 
sistenia  político  adoptado;,  pero  no  debe  echarse  en 
(dvido,  qodx  P^A  4^6  fuese  eficaz  y  tal  vez  posi-- 
Ue  su  aplicación,  era  indispensable  el  concurso  6 
Bor  lo  menos  la  aquiescencia  de  otra  nación ,  que 
ofrece  no  pocas  circunstancias  peculiares.  No  es  ne- 
cesario advertir  que  se  alude  4  la  Gran^Bretaña.  Su 
poderío ,  su. crédito,  su- dominación  y  comercio  ex^ 
tendiéndose  por  todas  las  zonas  de  la  tierra,  los  ves- 
tigios de  sus  antiguas  alianzas ,  y  el  ascendiente  que 
le  daba  lo  mucho  que  halna  cónlribuído  con  sus  te- 
soros y  con  sus  huestes  á  la  destrucción  del  común 
enemigo ,  todo  concurría  en  aquella  época  á  acre- 
centar  su  influjo  en  la  poliiica  europea. 

Segura  en  ^u  territorio ,  >cemdo  por  los  mares,  y 
descansando  tranquila  en  sus  instituciones  ,  ahon- 
dadas en  aquel  suelo  ppr  el  lento  paso  de  los  siglos» 
hallábase  la  Inglaterra  en  la  situación  mas  aventa- 
iada.>  en  tanto  que  otros  Gobiernos  aumentaban  su 
propia  debilidad  y  sus  peligros,  por  seguir  el  sis- 
tema de  que  tantas  ventajas  se  prometian.  Como  en 
vez  de  robustecer  su. autoridad,  otorgando á los  pue- 
blos las  ii»títucioites  convenientes,'  prefirieron  ape- 
lar, para  mantenerlos  tranquilos^,  arconcur3o  y  ayu- 


16  «spÍRifü  DEL  éIGLÓ.'• 

dad6'las  priiiúlpales  Potencia»,  colocár(inse  péf  i^ 
cesidad  en  una  posición' poco  segUí»a'j  y  dejaíndcf  feüb-^ 
sisar  eft'  sus  Estados  graves  catisafedié  deSi5orí tentó  ^ 
]Misiefon  en  imanos  deClá  política  ingtesá'^ña  nuéVá 
palanca  para  conmover  el  Contineíite  (4);  .i  i-. 

¿  nüénira^  hallc'VéntájáB  aquella  naden ;  ta  !^Iiah-'- 
;zaíde-  ías  grandes  Potencias  se  '<)btfentará  TÓbüdl^'  -y 
¡iodeiíosKáy  TÍO  soto  para  oponerse'  al  Ü'astomb'id^l  6r^ 
den  social,  sinb  j^amcontrarestar  laklcUHád<)ní}éjgiti^- 
ma'd^  los  pueblos  há^á  la  reforja  dé  mi  indlitueionés. 
Mas  dfesde  él  punto  y  bóí¿  eíi '(píé^rititWés^tle'-te 
3nan  .Bretaña se  oponga  á  1%  cónseWáícioü' déla'  pai 
general /lio  soto^tefilráiá'su  disposición  losmi^b^ 
ofensivos  que  tó  sümiári^^' iíu'podér ,' y  lo^^^u^  álie*^ 
gii^  con  ú  amistad  ^e  ott^  Gobiernos ,  áüia  ^e  m^ 
eovitrará  en^el-séño'ntí^d  de  los  Estaidód  un  aliado' 
poderófbv  •'•'•'    •  '  í--  ''■'•'■'  '*•   -    '•■  ■''•  •-  '•* 

-  f  fof üiidái  x$iEd<$uÍadora  j  y  sin  ninguna  ptóiéft  que 
ofusque  sú  etotendiiínebW,  lá  Inglaterra  és  qiúisá  J¿í 
nadion  que  menos  ha  olvidado'  la  inmensa  fuénsámo- 
ral  que  adquirió  la  |>olítÍGa,  empleada  contra  él  po- 
derio  de  Bonapa^rle^  con  «olo  favorecer  la  tendeiícia 
del  ^^lo,  dando  es{>eraíiza6  á'  los  puoblois  fie  refor- 
mar sus  institucionesi  Sabe  que  es  un  instrumento 
peligroso ;  pero  no  esté  poto: 
En  tiantoqu^  conceptué  útil  á  sus  míra&  ©I  erraía 

ikf)i  Recuérdese. vi  fangoso:  difiouxsQ  del  Miáistró  Cannüig/ 
cuiwdo  dijoi^^i  i«l  Gs^poiaf a  jie .  los  GQmHaes.q|i#!^l<Qobiem(j 
Británico  t^ui^  en  su  maha^.coma  £k)lo,^,^^í^ad^  Iqa 
vientói  y  lanzar  las  tempestades  eá  Europa. 
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ás^jna*  scf^ido  por  Itis  grandes  Potencias  del  Conti- 
nente, pareceráqueabaadena  su  antigua  polftiéa/ 
que  desconoce  su  poder,  su  influjo ,  d  Valor  que  tief*' 
De  hasta  su  silencio ;  pero  asi  (fue  un  ihtetós  mas  po- 
deroso, ta  coloque  en  síluacíon 'distinta ,  se  Térá 
cuan  presente  tiene  que  para  pitBlíX0  la  acción  y 
.esfuerzos  de  la  Santa  Alianza,  lio  ha  menester  si-» 
quiera  desunirlos  varlos^miemb^  ¡q^uélaconiponénf; 
ie  basta  dejar  de'se^uir  sus  pasos  y  feliusarle  su  asen- 
timiento. • 

Sin  ligarse  con  aquel  pacto,,  jní  eontraer  obligación 

iii  compromiso,  la  Inglaterra  se  colocó  en  un  pun- 

Jto  iotennedio ,  par^  decidir  :^.  cada;  ocasión  jÉidita 

dood^ pudie^aeonve^if  4 ^r» intereses  apegar úopon 

nerse  á  la  política  4elContiofnie.  Firjp^e  en  la  línea: 

de  su  cQ^duct^.,  y  4^^qai|8Í|KÍo  rs^as  p^a  desviarse, 

de  olla^  e^ida  pon:^líc^.tQjósm^o.  dQ  caminar  sola 

por  ta  senda  )que;jHkmfirba  trazf^;,  sioqw  lumca 

pueda  deeirse  que  se  l^a^  un4d^  e^i^  ifis  demás  Po£e&-^> 

xúas,  que.  f^vof eoQ .  s^$  e^^pre^  ni  que  siquiera 

.^prueba  sus  principios  (5)^  :  ^í 

(5)  I^dl  6t.|le8euUri];  niÜDgwi(  {M'inicipio  fijo  en  la  1k}1í tjeic , 
de  la  jSran  Bre^ñ&:  M  nrlncii^io  parecía  que  formaba  parte  d^ 
ja  Santa  Aliaíua^  ya  que  hp  formalícente ,  álo  menos  en  rea-»' 
lidad ;  con  su  alien  hiU  y  sus  leyes  contra  bs.engaflchea  jjaca 
el  extrangero ,  h^  tomado  partido  en  favor  de  los  Gobiernos  y 
en  contra  d«ila$'iiS8Qri«od9nes;  pero  después  d^  la  invasión 
verifícada  enltali»,  el  alo  dsi  i8Jli ,  ha  protestado  solemne* 
mente  por  aotps  püi^lioos  contra  los  prineipioa  de  los  tres 
jaliados. 

(Preeis  kid.  mr  U  pártale  de  la  Pologne,  par  Brou^ 
gham:  cap.  XIY.) 

Toi^lío  n,  2 
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Mas,  aun  cuando  no  .sea  miembro  de  la  Santa 
Alianza,  se  reserva  diestramente  el  derecho  de  asis- 
tirá sus  reuniones,  jondea  sus  designios,  calcula  sus 
resultas ;  ni  ofrece  socprros  ni  se  Jiga  con;  promesas: 
durante  la  discusion.se  muestra  severa,  condescen- 
diente en  el  momento  delaresplucion, neutral. mien- 
tras dura  la  lucha ;  y  dejando  á  otros  1^  carga  de  la 
empresa  y  sus  peligros,,  aguarda  tranquilamente 
el  éxito,  cualquiera  que  sea,  para  disfrutar  sus  vea- 
lajas. 

CAPITULO  IV. 

Cinco  años  transcurriepon  desde  que  se  asentaron 
las  bases  de  la  Santa  Alianza  hasta  que  voh^ió  á  per- 
turbarse la  quietad  efe  Eupojwi;  y  dé^aque!  período, 
en  que  las  ttacíoriés  iio  opusiérotí  trabas  ni  obstácu- 
los al  ejercicio  déla  supreraía  Potestad,  es  del  que 
la  historia  imparciál  pedirá  estrecha  cuenta  á  los 
Gobiernos  para  ver  si  hicieron  cuanto  "debían  y  po- 
dían con  el  fin  de  evitar  nuevas  revoluciones  y  tras- 
tornos (1).  ; 

Si  hubieran  planteado  las  reformas  que  el  espíritu 
del  siglo  reclamaba,  para  satisfacer  hasta  el  puiítp 
que  fuese  justQ  las  necesidades  y  deseos  de  los  pué- 

{i)  cSin  duda  el  siglo  en  que  vivimos  eKÍje  que  el  orden 
social  tenga' leyes  tutelares  por  base  y  garantía ;  pero,  este;  si- 
glo impone  á  los  Gobiernos  el  deber  de  preservar  esas  mismaa 
leyes  contra  las  pasiones ,  siempre  inquietas,  siempre  ciegan,» 

X  Discmso  pronunciado  por  ei  fímperadoár  de  Rusia ,  al 
abrir  laDietadeYarsovia,  eldial.-^15,d3setifíQahredel820-) 


7  " 
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Úos,  á  estos  única  y  exclusivamente  habría  que  im- 
putar las  revueltas  y  calamidades  que  muy  luego  sú^ 
bcevinieron  (2). 

Has  cabalmente  todas  aquellas  naciones  én  que 
las  Príncipes  se  adelantaron  ádar  instituciones,  iúm 
ó  menos  latas ,  á  fita  de  hermanar  los  derechos  y  li- 
bertades de  los  subditos  eoa  los  fueros  y  pterogati^* 
vas  del  Trono  y  permanecieron  tranquilas:,  caminan- 
do sosegadamente  por  la  senda  de  las  reformas  á  s^ 
prosperidad ;  en  tanto  que  ci  fuego  de  la  revolución 
prendió  en  aquellos  pueblos  donde  lejos  de  tomarse 
en  cuenta  las  graves  mudanzas  acaecidas  durante  los 
últimos  años  I  se  habia  procurado  á  toda  costa  man-* 
tener  en  pié  las  antiguas  instituciones  politizas ,  mi- 
nadas y  ruinosas. 

España  fué  la  primera  que  dio  el  grito  de  iñswt' 
reccion;  y  si  este  inesperado  suceso  causó  en  los 
Gobiernos  de  Europa  admiración  y  sorpresa  >  fué  por* 
que  no  reflexiortároil  que  era  el  efecto  natural ,  ne- 
cesario, de  causas  manifiestas  (5).  . 


(2)  cGon  el  espíritu  de  los  siglos  es^Ojino se  debe  observar, 
apreciar,  juzgar  lo  que  se  lUma  el  espirüu  del  siglo;  á  fin  de 
adoptarlo  ó  rechazarlo  con  razón,  |<:^ntrarest^lp  é  seguirlo 
sin  riesgo.»     :    .  :         . 

t Hablar  contra  el^^irÜH  del  siglo  en  la  generalidad,  e^ 
tan  absurdo  oemp  Ip  seria  hablar  en  general  contra  la  natura- 
leza humana.  Asi  el  uno  como  la  otra  reuoea  todas  las  cosas 
contrfirias  y  todos  los  contrastes,»  ,.. 

{Nouveaux  essais  de  politique  ei.de  phüosophie,  par  An- 
.  piHon:.  tpiaal^jpág.  51.)     j,  .    .:, 

(Z)  c Protesto- a^  mismo  tiempo^ (decía  ipi  juez  nada  sospe- 
choso en  la  materiajipcpte^t^^nti^aias  doctrinas  condecorabas 
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Harto  sabido  es  que,  al  volver  el  Señor  D.  Feman- 
do VII  á  oe«pat  el  Tronó,  «e  vi6  rodeadd  de  malos 
consejeros ,  que  atentos  meramente  á  satisfacer'  sus 
refentimientós  y  ]>an(m^,  echaron  por  tierra/  no 
soiú  laOonstltiiéioii  formada  por  las  Cortes ,  sino  <:^4ian^ 
^as  instituciones  y  reformas  se*  habian  planteado  en 
aquella  épooa  gloriosa  (4). 

Una  política  cuerda  y  previsora  hubiera  aconseja- 
do al  Monarca  lomarse  tiempo  y  meditar  detenida- 
monte,  para  hacer  el  oportuno  deslinde,  sancionanr 
do  cOn  d  sello  de  su  autoridad  las  reformas  conve-^ 
nientes,  y  anulando  las  que  pareciesen  dañosas  al 
bien  público,  ó  poco  conformes  con  la  dignidad  de 
la  Corona  (5). 


eoh  él  notúbre  de  Santa  Alianza,  y  cuyo  objeto  es  establecer 
una  especie  de  policía  europea,  á  Un  de  impedir  toda  revolu- 
ción. Hay ,  á  lo  monos,  uua  escepcion  incoatestable  á  e^ta  coa- 
denacion  general  de  las  revoluciones;  y  es  cuando  la  salvación 
del  Estado  las  hace  necesarias.  Tal  era,  en  mi  juicio ,  el  caso 
de  España.» 

{Discurso  pronunciado  por  Mr.  Peel  en  la  Cámara  de  los  Ckn 
muñes,  el  dia  29  de  abril  de  1823.) 

(4)  tToda  la  Europa  parecía  reconocer  al  cabo  que  man- 
tener ó  volver  los  antiguos  abusos  era  incompatible  con  el  es- 
tado presente  de  la  opinión  general :  la  Casa  de  Austria  y  los 
consejeros  de  Fernando  VII  eran  las  dos  únicas  excepciones  de 
esta  aparente  unanimidad.  > 

(Precis  hist,  du  partage  de  la  Pologne ,  par  Mr.  Brou-* 
gham:  cap.  XIII.) 

(5)  «En  principios  de  mayo  habia  formado  el  Rey  Fernan- 
do un  Ministerio ,  que  modificó  antes  de  finalizarse  el  mes, 
aunque  á  la  cabeza  de  ambos  estuvo  siempre  .el  duque  de  San 
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Ningún  Monarca  se  ha  hallado  en  circunstanciad 
tan  favorables,  para  labrar  su  propia  dicha  y  la  profr* 
perídad  de  la  nación.  Objeto  del  amor  i  de  la  idola- 
tría de  los  pueblos ,  volvía  aclamado ,  bendecido  por 
ellos,  que  veian  en  aquel  Príncipe  el  triunfo  deja 
indepen^dencia.y  el  síi^ibolo  de  la  victoria.  Nunca  ja^ 
fflás  ha  habida  .en  el  mundo^  Monarca  ma^  popular. 

Empero  esto  mismo,  contribuya  eix.  mal  hora  á  sa 
perdición  y  á  La  de  su  Reino.  Los  pjér^dos  oonsejiero^ 
que  le  rodearon,  pej^adiérqnleifáclhaente  que  todo 
lo  podia;  y  .presentaron  á  su  vistavCoirio  el  pago  de 
on  mero  tributa  lf>§  iiunensos>  sacrificios  ^ue  babia 


i     k    ( 


Carlos.  Sigídsé  pbir ¿te)  jr  ótto  !a' jjolflíca  eomen^daeti  Va* 
iencia,  creciendo  cada  dia  mas  las  -pér^é^Mcionel*  y  \la  íntoli'^ 
rancia  contra  todos  M  |K)rnhre9  y  todo9  ios  partida  q^é.  no 
desamaban  la  luz  y  buscaban  aLprogrj^  die  la  razoaj  aienda 
en  verdiad  muy  diñcúltojao ,  ya  que  no  de  todo  punto  imposi'* 
ble  á  los  Ministros' salir  defceíiagal.  e4  que  éé  metieron  los 
primeros  y  malhadadbs  consejet^s  qtle'tüTO  el  líey.  Error  ftl^ 
tal  j  cnlpable  del  qué  todaviá  nos  sentimos  y  n«s  86iitílfemo$ 
por  largo  espacio ;  pudiendd  aplicarse  áesie  .antoMs  á  te  iA^ 
feliz  España  lo  que  decía  U9  anticuo  d^lps.  ateme^i3es,:  .fJJ^ 
orden  y  torbellino  ¡os  gobürna  ,■  exptU^da  ha  sido  toda  própí' 
dencia  conservadora,* 

TrOtroriimboíittbíiBÍrti'*tóiívfeidot<kñái¿ifelReyá  sn  Vnelta 
á  Bspaiia/  desoyendo  dtctiánMhes'áV«si(Amd(M  ajopUiniló 
Hn  jusu^nftdio  enti^iopiíüoiles  extrdimasi  j^a^odoc.baoedei^ 
entonces^  y  ii^ubiérase  .cpl9(|adQ  Feí^apdo  (¿oat^jiroceder  4 
nivel  á  los  Monarcas  mas  gloriosos  é  insigne^  que  han  ocu- 
jado  el  Solio  Español.»  ^^ '•        ..    ' 

(Hití,  del  le^aitfafhi^tó ,'  ^'iterray  r&tíolücidh  dé  Ei^'- 
pa»tf,  porel€ODd&de  Tordim:  tomo  y.>  pág.  5tó») 
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hecho  la  nación  y  los  rios  de  sangre  que  sus  hijos 
habían -derramado;,  bastando  para  su  satisfacción  y 
recompensa  el  haber  rescatado  á  su  legítimo  Sobe- 
rátio. 

-En  el  primer  momento  cuando  aun  vacilaban  du- 
desoís  entre  el  temor  y  la  esperanza  pusieron  en  boca 
del  Rey  palabras  graves  y  severas ,  para  condenar  el 
ieipotismo ,  Cómo  incompatible  con  Un  luces  dé  Europa 
y  nurtca  autorizado  por  las  buenas  leyes  y  Constitución 
de  fa  'Monarquía ;  y  para  precaver  la  vuelta  de  los 
abusos  de  poder,  oonciliando  los  derechos  del  Trono ,  que 
los  tiene  de  siíy&,  con  los  que  pertenecen  d  bs  puebtosy 
que  son  igualmente  inviolables,  ofreció  el  Monarca 
convocar  en  cuanto  fuese  posible ,  unas  Cortes  legiti' 
mmenti congregada^,  compuestas  de  procuradores  de 
España  y  ^de  hs  Indias. 

En  eliás,  y  dé  aeiserdo  con  el  Rey,  se  hablan  de 
detérminéif  los  ntedíós  de  afianzar  la  observancia  de 
[áí^  l^yes  fundamentales ;  asentando  desde  luego^ 
C^PiPymentp  deia  Intentada  reforma,  las  bases  si- 
guieoites ;  1/  Establecimiento  de  las  loyes  con  acaer-^ 
do  dé  las  Cortee,  S/  Aprobación  de  las  mismas  para 
ftiíípóher  conírtbucü)ñes.  3.*  Separabion  de  jos  gastos 
de  1a^  nación  de  los  áe  ta  Casa  Real,  para  alejar  toda 
sospecha  de  disipación  de  Im,  rentas  del  Estado.  4/  Li- 
bMad' y  seguridad  individual  y  real ,  aseguradas  por 
medio  deleifes  que  afianzando  la  pública  tr^lquilidad 
y  el  itdeñ , 'ieltú  á  todos  la  justa  libertad ,  en  cuyo 
goce  imperturbable ,  que  distingue  un  Gobierno  mode^ 
radp  de  un  Gobierno  arbitrario  y  despótico ,  debm  vi^ 
virks  ciudadanos  qu^  estén  suieíoe  á  él  3/  libertad 
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¿9  impretua,  con  Iob  Kmi tes  *  necesarios  para  que  no 
fkfjenere  en  Ucencia  (8). » 

Estas  fueron  las  promesas  que  proélamó  el  Gobier- 
no  del  Rey  y  como  seguro  ánuAcio  de  sué  intenciones; 
promesas  que  ,  puestas  en  ejecución  con  lealtad  y 
buena  fe ,  hubieran  sdvado  la  Monarguía ,  y  que  ol- 
vidadas en  el  acto  mismo  de  anunciarse ,  no  pudo 
ningún  español  recordarlas  y  reclamar  stí  cumpli- 
miento, sin  Incurrir  en  el  crimen  de  lesa  majestad. 

El  manifiesto  dado  por.  Fi^f najüdp  YU  en  Yal^cia, 
es  el  testinu>nio  mas  icrefragabto  de  que  se  recono- 
cían límites  al  ejercicio  de  la  potestad  Regia,  y  de 
que  los  mismos  patronos  y  fautores  del  Gobierno  íib^ 
soluto  no  osa1)an  proclamarlo  en  alta  voz,-  a;Un  en 
medio  del  jubilo  y  áll>ii;)|rp.zQi  con  que  se  c^jiebr^ab^  Qn 
todo  el  ámbiW  del  Reina  la  vuelta  del  Monarca. 

Mas  en  breve  se  borraron  aqueíllas  solemnes  pa-* 
labras,  cual;  si  ntinea  i^  ^ubierism  (íi^ónunciado;  sien- 
do este  el  c^rgo  mas  terrible  contra  los  qué 'p^r  tan 
mal  canúnp  con^^JejÓB^'^lRey.  ÉJ  deftreío  dje,  4:  de. 
mayo,  pbr^  de  l/os.jpais9i]ios  iconsejeros^  ofrece 'al  pfo-> 
f)io  tiempo  mi  acusaeiotf  ^  isu  «enlencia  (7)^  i 


i.i 


(6)  Real  éetrétoy  ifzféáiá»  éir  Váleiieiá  él'  cHá  4  de  mz^ 
de  18l4,i«frendado  pot*D.  iPedrd  ltaiEiá¿i«;'  '  '-' 

(7)  y^AúM^iupg^iss^Véviaxiáó  en  él  ^^níiento mismo  en 
que  «onÉÉlN^'^  Odnsftífudoh  dé  tjááia,  qué  prodáiñtiba  sú 
nttkdad^'^^^ésttnia,  en  virtud  dé  an  poder  sin  Hniite^,  cuan- 
to se  habia  hecho  por  ^  áuéot^  de  aqtielhi  ^Cl(ynstitaciqn,  ó 
paraejeeutar^os^dispidtíGlMesv'y  quéc^tt^ábk  con  peña  de 
muerte  é  cualquiera  qtíe  por  escrito  ó  dé  páiábtá'exóitásé  á  ob-^ 
servarla  ó  eumplfarili.  Por  ■  este  decreto  iréítaWi^á  los  súat^oós 
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Lejos  de  seguir  la  fienda  que  en  él  se  sebílaba^ 
proelamóse  como  principio  fundamenUl  declarar  nu- 
lo cuanto  se  había  hediO  dorante  la  ausencia  del 
Monarca,  debiendo  volver  todas  las  cosas  al  ser  y  es^ 
tado  <pie  teman  antes  ((ue  saliese  de  España. 


^^ 


tribunales  y  las  antiguas  administracianes,  pero  declaraba  que 
dicho  restablecimiento  no  era  sino  inteñna,  y  que  no  se  man- 
daba sino  jatdi  evitar  que  se  interrumpiese  el  corso  de  la  justi^ 
da,  hasta  la  época  en  ^pie  después  de  haber  oído  á  las  Gártes 
que  convocaria,  m  establéetele  de  un  modo  estable  dtGobief^ 
no  del  Reino.» 

«No  hubo  nunca  declaración  mas  formal  y  eiph^cita»  nunca 
hubo  promesa  concebida  en  términos  mas  positiTOs;  nación 
alguna  recibió  de  su  Monarca  un  en^no  ¿ms  auténtico  y  en 
circunstancias  ¿nas  graves  y  tofemnes. 

«Mas  ¿(jpié  séf  hiao  aquella  pronie6at'¿Qiié  «e  ha  practicado' 
para  cumpUrlat  ¿Qué  £anxas  ae  han  doMio  á  k  libsrtiid  y  segu- 
ridad individual?  ¡fi^náe  están  Jbs  franquicias  dadas  ala  im-^ 
prentat  ¿De. qué  esi^ie;son  las  medidas  ^optadas  pai^  poner 
la  Hacienda  públipa,  no'  solo  al  abrigo  de  fa  nmíversacion,  si- 
no también  de  lá  sóspiBchaT  ¿Cuándo  se  han  bonvocado  íú  Cor- 
tes para  delRicirar  aneroide  todos  aquellos  actos,  y  para  dai^» 
la  España,  de  acuerdo  «mi  d  Monarca;*  un  Guarno,  bien 
asentado  y  una  legisíacion  arreglada?» 
-  cNada  de  esto  -se  ha  hecho ,  nada  ssrtík  intentado  s»|uy[^^ 
Todo  lo  que  epListias^isaüos  antes  hajsidorestd»Idetdb  con  Jos^ 
abusos  demostradas  poü  la  experiencia,  ocfn  los  petigíds-pro^ 
clamados;  y  restablecidos  no  ÍAterinameni0<,/ para  evitar  nna 
interrupción  peq^dici^^  sino  de  un  modo  (fefíjvith^  y  abso- 
luto, como  cosa  ¿table,  y  duradera,  como instftuoioiK,.  eomo^ 
elemento  de  íla  Constitución  del  Estado^», 

t¿Y  qué  obstáculo  imprevisto,  inmenso^  •■  insuperable  se  ha 
presentado  que  esto^basp  el  cumplimieiUo  de  aquellas  solem-* 
nes  promesas?  ¿Qué  procaudones  se  han. tomado,  qué  dudara- 
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La  posteridad  se  negará  á  creerlo:  el  abismo  en 
que  se  había  liundido  la  antigua  Monarquía ,  fué  el 
terreno  que  escogió  el  nuevo.  Gobierno  para  afirmar 
la  restauración. 

Los  seis  años  que  habian  úiedíado,  la  invasión  y 
oeapacíoh  extrangera,  las  semillas  derramadas  por 


M« 


Clones  se  han  hecho  á  la  faz.  del  mundo  para,  comprobar  la 
impotencia  idbsoluta  en  que  se  halló  e(  Rey  de.  cumplir  so» 
promesas;  para  librarse  del  reproche  de  haher  fuítado  á  ellas, 

I  ¿e  la^insuírible  ^os|)echa.deiaber.£aigaiiada  á..su.pais ^  y  en 
el  momento  mismo  en  que  este  le  rodeaba  con  los  testimonios 
ét  m  confiania  y  akte^oí?  fin  vano  se  pedirá  á  la  historia  una 
respuesta  áesftMpire^ntas  nunoef'OMis  y  apremiantes;  y  napo^ 
(irá dareonteálaoioa  lalguna^'Ni  se  hito^,  ni  «e  ihténtó  siquie- 
ra k>  que < se  iiabia  prbnletido>  <Bto>'eB:  2o  iúnieo  que  podrá 
contestar.  Añadirá,  sin  duda,  no  para  justifícs^  semi^anie 
falta  de  fé,  <  sino  para  eatplicerfa , 'para  que*  jpueda  eompren- 
dersequé  el  Rey  adqijíírió;cadadiálnueT«8  pruebas  de  que  las 
innovaciones  proyectadas  eran  recbaa^das  por'Ia  nación;  quef 
la  imnedsa  mayoría  d«í  sos  subditos  deseaba  el  restaiíle^imien- 
to  y  eoBservaeion  pora  y  sencifla  del  régimen  abolido  en  el 
año4e.Í808,.y  ^Ha?con  disgusto  queiiuevos  ensayos  amenar* 
lasenia  sagitH^Ud.del  Tronos  y  ;pél4urbaaen  la  pá£  pübíio*/ 
que  esta  eenyieeion,.  una  ves  apoderada  del  ánimo  del  Rey^ 
ha  debido  prevalecerttobre  las  demás  eonsideraoicMies  y  de- 
terfflinaihsuQOndw^^f-:'  '  •  ;•  :-<  ■t.:i.'T;  •- :  *•:   •■] 

^«Eato  e»:todo  2o 'qué  podrá  decirse  paira  descargar  la  mé* 
moria  de an  Reiy  der  I»  aeiisaóioii ¡queiió  dejará  de  pesar  so^ 
bre ella ^k oreo vverdadara  esta  explicación, iporqueiio^cnenk 
tro  otra  que  .poder  dar,  creott^ue  los  eortésanoB  que  rodearon 
al  Rey  en  ouaúto  hubo  vteito»,  los  amantes  dé  su  autoridad 
lograron  persuadú^le  q^  la  reunión  de  €óptes  y  reducir  á 
leyes  los  principios  que  babia  manifiestado-  en  su  decrefo  de 
Valencáar  serian  causa^iofaliblemente  de  nuevas  perturbación 
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los  ejércitos  franceses,  las  reformas  planteadas  por 
el  Gobierno  del  Rey  intruso,  lasque  á  su  vez  habían 
hecho  las  Cortes,  dando  á  la  nación  intervención  en 
su  propio  régimen,  para  mantener  vivo  su  entusias- 
mo y  alimentar  sus  esperanzas^  todo  se  reputó  co- 
mo sí  no  hubiese  pasado  (8).  t  Hasta  la  memoria  de 
las  cosas  hubiéramos  perdido  (pudieran  decir  los  Es- 
pañoles, como  los  Romanos  en  tiempo  de  Tácito)  si 
estuviera  tan  á  nuestro  alcance  el  olvidar  como  el 
guardar  silencio,  j 


oes;  que  el  pueblo  veria  con  repugnancia  asambleas  tumul- 
luosias!,  que  le  recordariau  una  revoludon  que  detestaba  y 
bendecirla  la  prudencia  del  Rey  que. le  devolvía  el  sosiego  y 

fetici^ad  de  que  disfrutaba  antes  de  loe  desastres  que  habían 
asolado  á  España.» 

(Euai  hUtorique  sur  la  revolidi^n  d'Eifagne  ét  tur 
Viniervention  de  1823  y  par  le  Vioomte  de  Martignac: 
tomo  I,  pág.  148.) 
•  (B)  cMientras  mas  se  estudia  esta  época  memorable  de  la 
historia  que  vamos  bosquejando ,  mayor  es  el  convencimiento 
de  ia  grave  falta  que  ios  consejeros  de  Femando  le  hicieron 
cometer.  Contar  como  nada  los  seis  años  ti*anscurridos,  consi- 
derar como  abortadas,  como  apagadas  y  ahogadas  las  doctri- 
iias  con  que  la  imprenta  y  ia  tribuna  habían  estado  alimentan- 
do al  pueblo  durante  seis  años ;  no  ensayar  nada  para  reem- 
plazar tantas  prosperidades  prometidas,  tanta  libertad  puesta 
en  práctica,  obrar  asi  después  de  haber  proclamado  la  real 
•voluntad  de  obrar  de  otra  suerte ,  y  lisonjearse  de  gobernar 
sin  perturbación ,  sin  sacudimiento,  es  decir,  obtener  el  sa- 
crificio de  todas  las  teorías,  de  todas  las  ambiciones,  de  to- 
das las  repugnancias,  era  entregarse  á  la  ilusión  mas  funesta, 
á  la  par  que  poco  fundada.» 
«Hacer  á  las  circunstancias ,  á  la  época,  á  la  necesidad  con- 
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Ni  paró  aquí  tan  temerario  empeño:  no  bastaba 
retroceder  hasta  el  año  de  4808:  una  vez  dado  el 
impulso  á  la  nación,  era  preciso  cejar  á  tiempos  mas 
remotos.  En  el  reinado  de  Carlos  III  y  aun  en  el  d© 
su  hijo,  puede  decirse  que  la  nación  habia  hecho 


cesiones  jiutas  y  prudentes,  cuya  extensión  puede  medirse 
por  lo  mismo  que  se  haeen  en  tiempo  oportuno  y  j<oa  libre 
Toluntad^  en  virtud  de  un  poder  que  el  acto  mismo  c<)mpr (¡le- 
ba y  consolida ;  aprovecharse  diestramente  de  estas  disposi-^ 
cienes  que  ha  hecho  nacer  una  restauración  inesperada  para 
oponer  á  los  recuerdos  de  la  revofúelon,  hecha  á  nombre  dé! 
pueblo,  los  votos  del  pueblo  expreíaadoi  de  un  modo  regular; 
quitar  asi  todo  prele^pto  honrosQ  á  las^^jas  de  (osd^scpnten-* 
tos  y  á  la3  and>ic|QneairusUrad43;  hs^eer  sijn  peligro  de  ser  lle- 
vado demasiado  lejos,  algo  útil  y  provechoso  en  favor  de  unai 
nación  que  se  habia  hecho  famosa  por  su  heroísmo ;  dar  üti 
testimonio  insigl^ef  de  confianza  á  los  que  han  dado  tantos  les- 
tímoníot  de  lealtad  y  «elo ;  adquirir,  en  fin ,  él;  derecho  de  á%^ 
dries  un^ía ,  «i  llegaban  á  extraviarse :  cree4  al  qu^.  noQsha 
ngqiado  nunca ;  hé  aqitf  el  papel  que  estaba  ];eservado  al  pri-* 
áonero  de  Vaíencey,  una  vezTcslituido  al  Trono  de  España; 
el  únieó  pápetque  aibigos  sinceros  é  ilustrado^  debieran  há^ 
berle  impulsado  á  seguir,  y  la  experiencia  hubiera  ^acreditan 
do  cuál  acertada  éva  tal  conducta.» 

«En  vezrde  seguir  eB^.r\unbo,  ¿qué  es  lo  qnq  fe  hizo»  y  eu 
qué  cancera  imprudente  y  peligros^  de.  ñmesfos  ^onsejpp  se 
hizo  entrar  al  ^iíárca?  Heciotrramos  rápidamente  el  intervalo 
que  separa  el  año  de  i8l4  del  de  i920;  es  de^ír,  la  restaura- 
eioo  de  la  nueva-  revolución;  veremos  á  dónddoóniiuce  utia 
primera  falta ,  y  juzgaremos  cuan  difícil  es  detenerse  en  la 
senda  resbaladiza  qúeuiia  vez  se  ha  emprendido,  y  á  cuan- 
tas desgracias  puede  dar  origen . » 

{Eiudhki.  iwr  la  revolution  'd'Efpagne,  par  Mr.  de 
Martignac:  tomo  I,  pág.  155.) 
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notables  a^lelantos.  Se  mejoró  la  educación,  cultivá- 
ronse algún  tanto  las  ciencias ,  se  dispensó  cierta 
protección  á  los  sabios  y  á  los  literatos;  y  ya  que  no 
se  consintiesen  reformas  en  el  rcgimeil  político  del 
Estado,  luciéronse  no  pocas  á  favor  de  los  pueblos^ 
así  en  administración  como  en  haeicnda< 

Mas  después  de  la  vuelta  dtíl  Señor  Doií  Fernan- 
do Vü,  se  condenaron  tas  doctrinas  que  se  habían 
favorerido  y  pfopagado  en  tiempo  de  sus  augustosl 
predecesores;  püsiéronfo  nuevas  trabas  á  la  impren- 
ta; se  desenterró  la  Inquisición,  si  bien  no  era  ya 
sino  su  sombra ;  cerráronse  las  puertas  de  la  ense- 
ñanza i  la  juventud  estudiosa;  y  lejos  de  ser  el  sar* 
ber  un  tituló  de  merecimiento,  enjendró  áeMe  lúe-» 
go  sospechas  y  acabó  ilnuehas  "vecbs  por  acarrear 
persecuciones,  _.  .      ,    . 

Por  desacortado  que  fuese  semejante  sistema  de 
Gobierno,  si  algún  medio  cabia  de  hacerlo  tolera^ 
ble  y  llevadero,  era  plantear  una  severa  economía, 
y  establecer  tal  orden  y  concierto  en  la  hacienda, 
que  se  viesen  atendidas  y  satisfechas  las  obligacio- 
nes del  Estado. 

Mas  se  hizo  todo  lo  conti^ario;  revivieron  los  abu- 
sos, reprobados  por  la  opinión  pública  y  condenados 
algunos  do  ellos  en  los  anteriores  reinados;  llegaron 
hasta  el  último  punto  la  confusión  y  el  desorden ,  lá 
prodigalidad  y  el  despilfarro  (9),  menguó  á  la  par 


(9)  En  la  Memoria  del  Ministro  de  Hacienda ,  extendida 
en  1817,  se  calculó  el  délít:it  anual  en  'k>5. 251,665  rs.  vn.  En 
los  dos  años  do  1815  y  1816  el  atraso  do  la  Tesorería  ascendió 


LIBn6  X.    CÁPÍTCLO  it.  20 

el  crédito  así  dontro  como  fuera  del  Reino  (W);  y  el 
Gobierno  de  una  nac¡<m  c6mo  la  Emanóla ,  en  paz 
con  los  demás  EstadOfí,  y  sin  disturbios  domésticos, 
se  vio  alguna  vez  en  una  penuria  tm  verfomcosa 


á  708.097,254  rs.  Aun  no  había  terminado  aqoe]  año  cuando 
ya  se  anunciaba  en  docuoiantos  oficiales  que  en  .el  estado  en 
que  se  hallaban  las  cos^,.  uo  podían  «ubái»tir  -sin  graVjes  pe«> 
ligros.  £1  mismo  Ministro  decía  al  Monarca:  «Tal  estado  de 
cosas ^  consecuencia  del  abandono  de  un  sistema  razon^íble  y 
justo ,  habia  puesto  los  nego(í¡o3  en  la  situación  que  tenían, 
comprometiendo  la  seguridad  y  consistencia  del  £stado  albor- 
de  de  un  predpieio.» 

*No  hay  que  dudarlo ;  fuera  de  las  convulsiones  que  va- 
rios Estados  subieron  por  la  ambición  de  algunos  partícula^ 
res,  por  mandar  y  obtener  empleos  (de  que  nosotros  no  esta- 
mos libres) ,  las  demás  de  que  ños  habla  la  historia  de  la  so- 
ciedad ,  las  ocasionaron,  los  desórdenes  do  la  hacienda  pública» 
y  nosotros  estábamos'  también  destinados  á  confirmar  esta  ter* 
ribie  lección  á  nuestrois  venideros.  No  lo  seamos ,  señor :  en 
nuestra  mano  está  apartar  de  nosotros  tan  aciaga  predicción.» 

(Afemorta  leída  en  el  Consejo  de  Estado  imte  S.  M.,  por  Don 
Hartin  de  Oaray ,  Ministro  de  Haciendla :  año  de  1817. ) 

Poco  tiempo  después  Juó  exonerado  y  perseguido  aquel 
honrado  y  celosú  Ministro.. 

(10)  c  Fáltame  soló  hablar  de  la  necesidad  de  arreglar  y 
levantar  del  polvo  el  edificio  del  crédito  púbiieo,  casi  del  to- 
do arruinado  p(Nr  los  ataques. que  desde  el  principio  se.  le  han 
hecho  sufrir. » 

c Todo  nuestfo papel  moneda  está  desacreditado;  con  ipil 
afanes  se  ha  consiBguido  y  se  consigue  darle  al^^n  valor,  part 
que  no  llegue  al  término  de  una  bancarota.  » 

•  Las  deudas,  cuyo  pago  eú  capital  y  réditos  se  ofreció  satis- 
facer con  las  promé^s  toas  solemnes,  están  olvidadas  y  des- 
preciadas: millones  se  vieron  entrar  en  arcas,  con  el  objeto  d« 
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que  recordaba  los  aciagos  tiempos  de  Garlos  .II  (11)^ 
Lo  que. tal  vez  contribuyó  mas  á  quitar  fuerza  al 
Gobierno  y  á  desaereditarle,  fué  el  sistema  de  per- 
secución en  que  se  vio  malamente  empeñado. 

Como  los  que  asediaron  al  Rey,  para  impedir  que 
oyese  mas  voz  que  la  de  ellos,  ño  áe  propusieron  re- 
formar lo  que  hubiesen  hecho  las  Cortes^  con  escasa 
oportunidad  ó  acierto,  sino  derribarlo  por  completo 
y  borrar  hasta  sus  vestigios,  necesariamente  tuvie-* 
ron  que  decir  al  Monarca  que  la  Constitución  y  las 
demás  reíorma-s  ño  eran  gratas  á  la  nación;  que  es- 
ta  las  detestaba;  ofreciendo  cual  testimonio  de  ello 
las  unánimes  aclamaciones  que  se  tributaban  al  Rey 


«u. 


consolidar  la  deuda;  y  no  han  hecho  mas  que  aumentarla  y  no 
habiéndose  invertido  apenas  uno  en  su  objeto:  á  millones  de 
familias  se  redujo  á  la  miseria,  á  la  mendicidad ,  á  la  desespe^ 
ración  »  '  : 

« La  dignidad  Real  se  halla  desdorada  con  la  falta  de  crédito 
absoluto,  por  no  haber  cumplido  ninguna  de  sus^  promesas.» 

(ifi^morta  leida  en  el  Consejo  de  £stado  aíite  S.  M«V  poFT 
D.  Martin  &%  Garay,  en  el  año  de  1817.) 

(11)  « El  Rey  de  España,  de  vuelta  á  sus  Estados^  .quiso 
anular,  .sin  reemplazarla  con  otra,  la  Constitución  de  iM3:  y 
paro6ió  lograr  su  objeto  durante  algún  tiempo  por  d  fuego  y 
por  el  hierro,  por.  la  inquisición  y  los  jesuítas,  mieotráa  perr^ 
manecia  silenciosa  la  imprenta.  La  nación,  rebajada  j9))-el.poa- 
cepto  de  las  demás,  se  vela  oprimida  por  los  Relatores  y  por 
Jos  feroces  apoiyos  del  régimen  absoluto:.. hasta  el  Rey  mÍ3mo 
y  su  familia  andaban  en  busca  de  lo  necesario:.  Bitallabaa  las 
•cott^iraciones;  y  l()is  suplicio^  de  los  conspiradores  no  servían  ' 
«no  para  inflamar  el  espíritu  de  conspiración  general. »  ^ 

j( GeiivreiK  c/^I/an; utnúi/;:  tom.  II,  pag.  521), 


\ 
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y  algUDOá  gritos  desaforados  de  la  ignorante  plebe. 

Cual  consecuencia  natural  de  semejante  aserto ,  y 
para  satisfacer  mezquinas  ambiciones  y  venganzas, 
hubo  €(Ue  suponer  que  los  Diputados  y  personas  no- 
tables, qiiie  mas  hablan  centribuido  á  jplantear  laá 
nuevas  institucionesr,  lo  habían  hec^ho  con  dañada 
intención,  j^a  envijeceír  el  Trono  y  esclavizar  ai 
Rey,  si  es  qae  no  paca  destronarlo;  habiendo  logra- 
do con  inicuos  raedii>s  ahogar  la  vo?  de  la  nación  y 
avasallar  su  voluntad.  : 

De  esta  suerte  se  aoriminaba^  procurando  impri- 
mir 00  su  freiré  el  sello  de  traidorei^  á  los  que  acá* 
baban  de  4ar  tan  auténticos  testimonio^  de  fidelidad 
y  amor  al  Monarca;  á  los  que  en  medio  de  tantos  pe- 
ligros, resistiendo  igualmente  á  los  halagos  y  á  las 
amenazas.,  ,9.bíandiQnados  pf^r  sus  Príncipes  y  desahu-^ 
ciados  por  casi  lodos  l6s::Qobiernos  do  Europa,  sin 
mas  apoyo  ni  esperanza  que  ol  cielo  y  su  concien-^ 
cia,  habían  ofrecido' jal  inundo  ütí  qeitaplo  de  lealtad 
y  constancia  cual  rtp  ofrecen  otro  semejante  los  fas-^ 
tos  de  la  historia  (12)^ 


^ 


;.-.  ^  '.  ..i  '■■:..  .-  .     : 

(12)  f  Al  eabo  de-seis  taños  de  divisiones  intestiüas^  ^é« 
sollado  inevitablede.'Una  guerra  «tu  jgefey  de  *  unt.iusnrpacioii 
úitentada  y  réchazaday  de.  la  au^nda  del  Soberano  legitimoy 
de  la  nec^idad  en  que^se  halló  una  gran  nación  de :  defender- 
se y  gobernarse  por  sr. misma;" después  de  «grave»  desórdenes» 
eabiertosyeiuioble¿idbspo]:iiiiiagldriaijwi6R^^^  después  de 
la  milagrosa:  jte8tauffacioa4é  un.  T^iono  abandonado,  la  ^ime;- 
n  necesidad  era  lalpasáotenarrdás'praneías  palübras  del:  So^- 
beraao^  al  volver  á  enlni£.«a4iiPalaeio^ddÍNeroii  ser  olvido  y 
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CAPITULO  V. 


'  I 


Si  los  Ministros  y  CoÁsiqeros  de  Femando  VU 
hubieran  seguido  un  sistema  de  moderación  i  y  tem^ 
planza ,  haciendo  algunas  mejoras  en  favor  de  loe 
pueblos,  insensiblemente  hubieran  caitto  en  olvido 
las  instituciones  planteadas  por  las  Cortes,  que  nó 
hablan  tenido  tiempo  de  arraigarse  ni  menos  de  dai* 
fruto.  Para  establecerlas  (del  modo  que  lo  45onsen- 
iian  la  invasión  extrangera  y  las  circunstancias  en 
que  se  hallaba  el  Reino)  habia  sido  preciso  superar 
infinitos  obstáculos,  luchar  con  añejas  preocupado- 


« Aú  lo  habia  comprendido  Luis  XVIII,  a!  volver  i^^al- 
mentt'  á  su  patria,  después  de  quince  años  de  destierro;  y  -la 
Carta,  prometida  en  Saint  Ouen  y  dada  en  París»  habia  consa- 
grado ciam  y  solemnemente  aquel  pnncipio  saludable,  el 
único  con  que  son  posibles  las  restauraciones. » 

c  Fernando  habló  también  de  amnistía;  pero  este  nombre, 
comparado  con  el  acto  á  que  se  aplicaba,  debia  darle  á  la  vis- 
ta de  todos  ol  imperdonable  carácter  de  una  burla.  • 

f  Diez  mil  Españples  hablan  tenido  la  desgracia  de  unirse 
al  partido  francés,  y  habían  seguido  en  su  retirada  al  ejército 
de  aquella  nación,  para  librarse  de  la  violenta  reacción  que 
amenazaba  sus  vidas;  fueron  proscriptos  y  sus  bienes  conlis- 
cados;  es  decir,  que  fueron  condenados  á  ir  á  perecer  de  ham- 
bre y  de  miseria  en  una  tierra  exlrangera.  > 

c  Los  miembros  de  la  Hcgencia,  Iqs  do  ias  Cortes,  todos  los 
Ministros,  todas  las  personas  que  hablan  cooperado  á  redac- 
tar la  Constitución  á  que  se  habían  mostrado  celosos  partida- 
rios de  ella,  fueron  sometidos  á  eomisiones,  para  ser  juzgados 
en  ellas  sin  ninguna  forma  legal. » 
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nos.  descontentar  á  clases  poderosas^  lastünar  no 
pocos  intereses,  sin  que  hubiese  habido  lugar  y  es* 
pació  suficiente  para  ensayar  el  nuevo  régimen  y 
Ter  si  los  efectos  correspondían  á  los  deseos  y  espe- 
ranzas. 

La  cruelísima  guerra  en  que  estaba  empeñada  la 
nación,  y  la  necesidad  de  mantener  en  pié  numero- 
sos ejércitos  (1) ,  la  incomunicación  entre  las  pro- 


c  El  número  de  condenas  fué  crecido:  los  presidios,  la  con^ 
físcacion  en  fortalezas,  el  destierro  eran  las  pen^  que  se  im- 
ponian;  7  el  Rey,  cuyo  corazón  se  hallaba  sin  duda  cerrado  á 
la  piedid  por  el  lenguaje  de  las  personas  que  le  rodeaban,  el 
Rey  olvidaba,  en  ocasión  en  que  tan  grato  debiera  ser  el  re- 
cordarlo, que  el  derecho  de  perdonar  era  el  mas  hermoso 
atributo  de  su  potestad  Soberana.  > 

« Y  al  cabo  si  este  rigor  impolítico  y  cruel  hubiera  sidp^  cor- 
to y  pasajero  como  una  transición ,  si  hubiera  podido  expli* 
caree  por  la  efervescencia  de  un  momento  de  triunfo,  gor  la 
necesidad  presente  de  herir  fuertemente  los  ánimos  cpn  algu- 
nos castigos  ejemplares;  se  le  pudiera  cemsiderar  como  uno  de 
aqaeUos  accidentes  siniestros,  inseparables  de  los  grandes  sa. 
eudimientos;  pero  el  carácter  principal  de  aquellos  actos  fué  la 
lentitud  y  la  íria  perseverancia  con  que  se  consumaron.  Dos 
años  hacia  que  el  Rey  habia  entrado  en  la  plenitud  de  su  po- 
der, y  aun  estaban  llenos  los  calabozos,  y  aparecían  de  tiem« 
po  en  tiempo  largas  listas  de  proscripción,  como  para  mante- 
ner ó  despertar  el  terror  de  las  familias.  > 

{Bnai  hiit,f  par  Mr.  de  Martignac,  etc. ;  tomo  I,  pa- 
gina i60.) 

(1)  Al  disolverse  las  Cortes,  en  el  año  de  1814,  los  ejér- 
citos españoles  pasaban  de  doscientos  mil  hombres,  y  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  la  Guerra  ascendia  á  la  suma  de 
750  millones  de  reales. 

Tomo  ix,  5 


34  •  ESPlAltü  D£L  SIGLO. 

vincias,  la  separaciofí  de  algunas  Colonias,,  el  desar- 
regla que  la  rcTOlucion  hab'ia  causado  en  la  hacien- 
da, y  hasta  las  reformas  h^has  tal  vez  don  poco 
acierto  coa  tribuyeron  de  coiísumo  áque  fuesen  gra- 
ves las  cargas  que  pesal)an  sobre  los  pueblos  y  á 
que  estt)tí  mostrasen  escaso  apego  al  régimen  consti- 
tucional, cuyas  ventajas  no  hablan  experimentado 
cuando  vino  á  tierra.  .      . 

Asi  hubiera  sido  muy  fácil  y  hacedero,  cambiada 
felizmeiite  la  situación  del  Reino,  que  los  pueblos  hu- 
bieran olvidado  ei  régimen  proscripto,  si  es  que  no 
conservaban  de  él  un  recuerdo  ingrato ,  atribuyén- 
dole, aunque  injustamente,  los  males  que  habían 
jpadecidó. 

Mas  como  el  sistema  que  se  estableció,  después  de 
volver  el  Monarca,  fué  tan  desatentado,  natural- 
mente se  fué  rehabilitando  la  memoria  de  las  Cortes 
por  eápíritú  de  oposición  al  Grobietno,  que  cada  dia 
iba  cundiendo  mas  y  mas  por  el  Reino;  y  hasta  la 
inj.us,ta  p^rscQUcion  que  sufrían  ^  muchos  de  Ips  Di- 
putados, llevada  á  cabo  con  menosprecio  de  las  \e-^ 
yes  y  escandallo  de  la  moral,  los  convirtió  á  los  ojos 
de  la  h^tSóiÜ  ten  otros  '.tantos  mártires,  -santificando 
la  causja  por  que  padecían  tantos  inocentes,  y  máiír 
teniendo  viva  h  f^  en  pl  corazón  de  sus  discípulos  y 
adeptos,  .  •  . 

Muchos  y  graves  síñtotnas" se  presentaron,  por 
aquellos  tiempos,  que  anunciaban  selr  ¿sfa  la  dispo- 
sición de  los  ánimos;  y  presagiaban ,  para  jjín  plazo 
mas  ó  menos  cercano,  disturbios  y^  desaines.. i  Desde 
181  &  hasta  1820  apenas  pasó  un  año  sin  que  se 


i- 
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descabriese  algún  plan  de  conspiración,  y'  aun  cuan- 
do U>dás  ellas  abortasen,  no  por  eso  dejaban  de 
anunciar  causas  poderosas  y  perennes  de  perturba- 
ción y  trastorno  (2). 

Lejos  de  abrir  los  ojos  el  Gobierno ,  ei:iiminando 
cuidadosamente  el  estado  de  la  nación,  para  poner 
oportuno  remedio,  se  aferró  mas  y  mas  en  su  equi- 
vocado sistema;  redobló  las  persecuciones,  al  com-^ 
pás  que  crecían  los  recelos,  y  con  sus  esfuerzos  mis-: 
mos  para  alejar  la  tempestad,  ía  atrajo  mas  en  bre^ 
ve  sobre  su  cabeza. . 

Los  que  tanta'  confianza  mostraban  en  la  fuerza  y' 
vigor  del  régimen  absoluto,  recibieron  el  mas  amar- 
go desengaño.  La  insurrección  de  una  corta  fuerza 
militar,  situada  á  larga  distancia,  sobrecogió  de  inh- 
proviso  al  Gobierno:  á  la .^rpresa  sucedió  la  indeci-* 
áoQ  (5}'5*á  la  indecisión  el  miedo,  al  miedo  el  des-' 


(t)  Recuérdense  las  tentativas  del  General  Ulna  en  1814^ 
del  General  Porlier  en  iStfT,  del  General  latj  eú  i^í6,.  de^ 
Vidal  én  iB19,  deí  e^ércjtoBxpedicionario  en  jiílio  del  mismo, 
año^  úa  contar  la  de  Kichard  y  alguna  otra  de  menos  impo/- 
tanda.  ■ 

(3)    c  Habiéndome  consultado  mi  Consejo  Éeal  y  de  Esta- 
do lo  conveniente  (Quesería  al  bien  de  la  Monarquía  lácete-, 
bracion  de  Cortes,  conformándome  con  su  dictamen,  por  ser 
con  arreglo  á  la  observancia  de  las  leyes  fundamentales  sf¡ifi^ 
tengo  juradas^  quiero  que  inmediatamente  se  celebren  Cortes; 
a  cuyo  fin' el  Consejo  di(5tairálds  dlisi)oslcioñes  que,  estime  opor- . 
tonas, par¿ quese féaticé  mi  deseo' y  sean  oicló*  los  i-épre-, 
sentantes  lejgitimos  dé  los  pueblos ;  asi'stidos ,  con '  arregló '  i '] 
aquellas  de  iáá  facultadas  üecesaria^;  dé  cixjfp  modo  se  arre- 
filará  lodo  lo  que  exige  el  bi0n  general ,  tfeguróo  de  que  m»' 
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mayo  (4) :  n;  Sj^<  supo  .re|3ist¡r  ni  ceder  á  ticpipoi^^y; 
cuando  ya.  finito  tod^).  refi^rsq  y  ^gp^iranza ,  la^.potesw 
tad  jReal  se  yip  :,ep  .elj  djUío^pj^r^p^o  de  ,  inclinat .  .l^i^ 
frente  y  echarse  en  brazos  de  la  riwplijciop,  4  ^r^^r 
^ue.  de fialvarse  (p),:,]  ,\,  ; 


hallarán  pronto  áciíanto  pida  el  interés  del  J^stadQ  y  Ja  felici- 
dad de  unos  pueblos^  que  tantas  pruebas  me  han  d^do  de  su 
lealtad;  ¿ata  cuyo  logro  me  consultará  el  Consejo  en  cuantas 
dudas  le  ocurran,  á^n  de  que  no  haya  la' menor  difleultád  ni 
entorpecimiento  en  su  ejecución.  Tendréislo  entendido,  y  disr 
pondréis  lo  c¿otlyeni^nte  á  su  puntual  cumpliqúentp. » 

{Decreto  de  S^  M.,  exp^dido  el  dia6  de  marzo  de  1820^) 

El  Secretario  del  Despacho  de  Gracia  y  Justicia,  Marqués  de 
Hataítoridá/ que  refrendó  esté  decreto  era  cabalmente  el  if^- 
mú  qué  en  el  año  de  i814,  extendió  la  famosa  representadim 
que  firniaron  69  Diputados  de  aquellas  Cortes;  pidiendo  al 
Rey  que  anulase  la  Constrtui^ion  y  todo  lo  que  aquéllas  hubiai^ 
decretado;  y  el  mismo  que  después,  en  el  año  de  1822,  fué 
uno-  de  los  miembros  de  la  -Regencia  que  se  formó  len  Urgeh    ■ 

j(4).  «El  Rey  N..  S.  se  ha  servido  dirigir  á  todos  sus  Se- 
creiar^ps  ¿el  Despacho  el  Beal  decre^  siguiente:^  <  Para  evi- 
tar lásldíl^cipnes  ique  pudieran  tener  lugar,  por  1^  dudas  que 
al  Consejo  ocurrieran  en  la  ejecución  de  mi  decreto  de  ayer, 
para  la  inmediata  convocación  de  Cortes,  y  siendo  la  voluntad 
general  del  p\ielüo,  me  he  decididp  á  jurar  la  Constitución, 
promulgada  por  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  en  el 
año  de  !8i2. » 

(H^al  Decreto,  publicado  en  Madrid  el  dia  7  de  marzo  de 
1820.) 

(5)  c  Los  sucesos  de  Galicia  tuvierpn  en  la  Cprte  una  gran 
influencia,  y  él  Gobierno  sobrecpgido  empezó  á  transigir  con 
1^  revolución;  ofreciendo  Cortes  por  Estamentos.  Desde  este 
momento  no  hubo  hombre  de  ilustración  y  de  prudencia  que 
no  conociese  q^e  el  tériiüinp  d^l  orden  dé  cosas  e:^istente$  ha< 
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CAPITULO  VI. 

La  nueva  Se  haber  jurado  él  Bey  la  Constítucioi), 
dirundida  en  breve  por  todo  el  Reino,  causó  una  ale- 
gría general  y  sincera.  Nacía  c^te  sentimiento ,  no 
lanío  de  amoT  á  aquel  éMtgo ,  ntt  bien  tonócido  y 


bia  llegado  ya;  porqiie  uo  Gobienio  fiifi«in^iexa  á  perder  t«i<- 
reno,  i  la  tísIa  de  lo^  cou^iradores,  es  perdida  'sia  reourw. 
Aqnel  decreto  no  satisfizo  á  nadie;  porque  los  reTqlucionari<^ 
K  tisbUn  fijado  en  la  Constitución  dé  Í81S ,  f  los  defensoras 
de  la  aoiigna' Monarquía  tetriatipofinoportnnct  y  aun  iiui'gf- 
eiÜEutte  ta  prometí  de  QklM  for  Estanteutas;  pohiue  en  A 
decreta  de  4  da  mayo  de  1S14.  por  el  «ul  fué  abolida  U 
Omatimcion,  ofrec tu  también  el  fiey.que;  coaTooads  Górtet; 
jtinemliargo.nose  conVo::araii. >|  .  .     ;  .. 

<  Animados  los  conspiradores  dé  Ja  Corte  con  la  dlelÜlidad 
(MG^Aiemo,  trábajiroii  aBiértámente  para  conseguir  so  otí- 
ja);yel  7  den)lraópromstlóélRej'4}lieJvnriaU  ConKitil* 
cioQ.  Pqr  una  contbioBpÍQn  de.edsW'lxasbuile  rsTs,-  él  miaño 
General  á  quien  el  Bey  había, mandado  venir  álaCórte,  pai^ 
klAr  ta  Uónarqii'ía,  llegó'á  tiempo  pata  decir  á  S.  M.  que 
«tapracÍMpreitar  eL^urunento.  Y  pov-  otra  oombinaeion  no 
menof  extraña,  el  Rey  juró.la  Cpnslituoion  el  dia  9<de  n^^o, 
cuando  tos  sublevados  dé, la  Isl%liabiat\  llegado  á  los,  ülü^nos 
apuroe;  cuando  la,  colmntia  d^  Bi^,  que  apenas  coniervaba 
ya  algunos  hombres,  tuyo,  que  disolverse  el  U ;  y  f^/t^io  ^ 
gaarnición  de  Ciidiz  ge  oponía  ttbierla  y  auQ^atrozmenta  i  d^fi 
K  publícase  la  Constitución  en  arguella  p]aiA..>  ,  ■  ■  ,  ■, 
(Examen  erilko  df  lat  revolucioneí  dg  E^pañ»,  it  ÍS20 
a  1823  y  de  1830:  lom.  J,  pii)í.  55.)    ' ,  ,     ' 

Esta  (ibra  se  imprimió  en  París,  por  los  aurá  i/t  Í837  ,  vn 
niHubre  de  autor,  (¡ue  lo  era  el  conocido  cscrítor.&i  Sebastian 
deKiúaiio'. 


5S  ESPÍAITU   ElEL  SIGLO. 

apenas  experimentado,  como  del  anhelo  quetenia  la 
naciondesaliracualquierqosta.de  la  situación  en 
que  se  hallaba.  Los  pueblos,  cuando  llegan  al  últi- 
mo grado.de.  padecfnüento,  se  contentan  con  mudar 
d^.  postura;  y  en  cuanto  respiran  con  alguna  mas  li- 
bertad 3  abren  fácilmente  el  pecho  á  Ja  esperanza. 

GoI^o  La  i:eyolucion  hatiis^  triunfado  con  poca  ó 
ninguna  resistencia,  no  se  enconaron  los  ánimos, 
cual  suele  acontecer  tras  una  larga  y  encarnizada 
lucha.  El  parti<}o  vencedor  mostróse  magnánimo  y 
generoso,  haciendo  alarde  de  perdonar  á  sus  mayo- 
res enemígoSj  y  j)jqLÍ;tícip6  él  misn^o  de  la  grata  ilu- 
sión d^.gup  uflíí  rreyolucioa  qu<e  coDoien;iaba  cqn  tan 
/^ypribles  auspicios,  siu  maoiebar  su  eiiiia  eon  san- 
^reni  sus  manos  oon  excesos-  y  escándalo^,  tendría 
larga  tlda  y  dichoso  reinate  (í).  '  ''         ' 

La  convocatoria  dejas' Corte?,  para  deñí^^b  de  un 
preye  plj9^o,,  ^cjrecputjS  ¡las  e^eránza?;  la  .persecu-- 
QÍoa  ;misma  hal^aiawmisntado  el  crédito  de:  aquellas 
instituciones;!  y 'lod  pÉieblos  acudieron  al  Ilamáfaiien* 
to  éotí  fé  viva  y  bueña'  voluntad ;.  Wlgieridp/p^ra  el 

1    I!"",    i  .■■■    '        i»'ií      I'     I     1'    i>   11   I  Mil         i.  i'      II  '    •     'i  I'  «-■'      -'i    '  ■" 

fi)  tpara  colino'  de^  apuros ,  lá.  guarnición  4e  la  capital, 
Incluí  la  guardia  Real  /formó  et  proyecto  de.tómSir  las  ar- 
tolas ál  anochecer  del  día  7  ^  sitiiafse  en  el  ttejiro, "después  de 
dejar  ftién  guarÁécido  el  Palacio  para  seguridad  y  tranquiíi- 
.dad  de  la  Real imXlitk,  enviando  una'dipuiaciQn  de  cada cuer^ 
po,. para  suplicarás.  M:  que  jurase,  la  Gonstitucioo.  Infor- 
"tiíádo  el  R(Byd¿l  proyectó,  j quiso  ahorrarse  mas  humillacio- 
nes, y.mandó  publicar  eala  mj^má  tardé  del  7  una  Gaceta 
estraordihariá,  manifestando  estai*  resuelto  á  jurar  la  Consti- 
tución de  {812.  Ni*  una  sola  lágrima,  ni  una  gota  de  súugr« 
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nuevo  Congreso  á  sugetos  dignos,  y  señaladamente  á 
los  que  habían  dado  recientes  testimonios  de  afecto 
al  régimen  constitucional  y  de  firmeza  para  susten- 
lario. 

A  pesar  de  estos  motivos  de  seguridad  y  confian- 
za (en  que  descansó  la  nación,  falta  de  experiencia 
política  y  aun  no  amaestrada  por  duros  escarmien- 
tos) ,  no  era  difícil  prever  que  la  revolución  hiabria 
de  resentirse  necesariamente  de  los  vicios  que  lle- 
vaba en  su  origen. 

Habíase  preparado,  largo  tiempo  antes i^  eq  1^$ 
sociedades  secretas,  que  crecieron  en  número  y  au- 
dacia, por  el  rigpr  extremado  con  que  se  veían  per- 
seguidas; y  colopíulas  entre  el  patíbulo  y  pl  .triunfo^ 
habían  declarado,  guerra  4  muerte  al  Gobierno;  no 
descansando  en  su  tenaz  empeño  hasta  que  lo  vie? 
ron  por  tierra.  Sepaejantes  á  las  pinas  subterráijieas, 
eran  un  instrumejito  de  guerra  p^ra  demoler,  pero 
en  ningún  caso  podían  servir  p^fa  edífioar.  Asi  fué 
una  calamidad  para  JL^  revolupion  Española,  que  las 
sociedades  secretas  se  yaqagloriaseQ  imprudente- 
mente de  hfüberle  dado  eL^ér;  y  que. .lejos, do  disol- 

•        •       ■     "í    .i  ■  (  i  >.•.■ ' <  '   .i< :.    I -1^ . 

¿ooitipsfió  en  lósptieU'os  aióúd'can:^iode  sistema.  JSsto  con- 
sBtió  en  que  el  movimientb  era  dirigidtí  y  ejecutado  por  los 
oficiales  del  ejército  y  por  miicihos  empleados:  <el  akamiento 
no  fué  populáis  ypor^  no  .ooasipnó.. grandes  de6Qirdene6:> 
cotéjese  eon  la  reacción  de  1823 ,  en  que  se  dio  suelta:  á  la.  in-, 
fima  clase,  y  se  verá  que  lo,  que  en  la  una  fué  concierto  y 
moderación ,  fué  éh  la  otra'  confuSoli ,  excesos  y  venganza. » 
(Ensayo  hniiarcial;  éoM  él  gÓlnéHió'dél  Bey  Fernctn-^ 
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verse,  una  vez  conseguido  su  objeto,  aspirasen  á 
ejercer  sobre  el  Gobierno  y  sobre  la  nación  una  es- 
pecie de  tutoría,  grave  á  la  par  que  desastrosa. 

Cabalmente  semejantes  sociedades,  cuando  se  en- 
caminan á  un  fin  político,  son  de  todo  punto  incom- 
patibles con  un  régimen  dé  lib^ertaJ.  Guarecidas  én 
las  tinieblas  y  áih  responsabilidad  (juc  les  sirva  de* 
freno,  están  condenadas  por  su  prbpia  índole  y  na- 
turaleua  á  perturbar  él  baem  régimen  del  Estado. 
Principian  por  el  hogar  doméstico,  alejahdrf  la  6on* 
fianza  entre  esposos,  cfñtre  hermanos",   énire  padres 
é  hijos;   socaban  Ik  disciplina  del  ejército,   impo^ 
jiieudo  nuevos  deberes  de  obediencia  y  trastornandof 
las  geí^rquías;  destruyen  la  sagrada  autoridad  de 
las  leyes',    sobh&pOniéndcr  á   días  los  arbitrarios 
mandatos  do  un  poder  ociíltoj  proclaman'  una  extre^' 
mada  libertad,  y  quitan  á  sus  adeptos  haáta  el  libro 
albedrío,  obligáiídolos  á  obedeced*  sin  contradicción 
ni  examen;  ppocurari  con'  sus  ocultos  y  repetidor 
ecos  cdñtrtthajcer  la  voz  de  la  naóion,  para  avasa- 
llarla;  patrocinan  el  encumBranireñto  de  oscurak 
medianías,  intrigátfte^  y  Osadas;  reune'n  á  la  aínbi^ 
cion  de  up  partido  político  la^ intolerancia  y  el  fana- 
tismo de  toda  secta:  no  consienten  émulos  ni  riva«* 
les.  Si  están  en  el  poder,   abusan  >  sino  manda», 
conspiran;  en  suma:  se  afanan  por  establecer  unr 
Gobierno  en  frente  del  Gobierno  y  un  Estado  deií- 
tro  del  Estado. 

Si  hubiere  alguno  quo  de  buena  fé  dude  ser  este, 
y  no  otro,  el  carácter  de  tales  sociedades ,  á  lo  me- 
nos como  se  han  mostrado  en  España,  no  tiene  sino 
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examinar  la  historia  de  la  revolución  que  vamos 
bosquejando;  y  desde  su  nacimiento  líasta*  su  muer- 
te, observará  ci  influjo  maléfico  de  aquella  causa 
perturbadora. 

Fué  también  una  circunstancia  fatal  que  el  cam- 
bio político,  verificado  en  el  año  de  1820,  tuviere 
por  causa  inmediata  una  insurrección  militar  (2). 
Verdad  es  que  aquel  grito  fue  bien  acogido  por  la 
nación;  y  solo  asi  puede  explicarse  la  facilidad  su- 
ma c^n  ^(M  la  revolución  se  ostentó  victoriosa:  pe- 
ro tío  p(nr  eso  dejó  de  ser  grave  dcsjgfacTa  que  una 
parle  del  ejéréito  *|f)rbclaitaisé  prinlero  él  hjstableci- 
mieiTtodel  fií^mif^h  coíistitucional  (3). 

Fué  aifuel  un  go\pk  mortal  para  l!a  disciplina, 
nnsindispensable'én  tí n  Estado  libre  que  en  un  Go» 
Kemo  absoluto;  fué  un  funestísimo  ejemplo,  qué 

había  de  traer  muy  tristes  consecuinicías ,  éntreme^ 

.      •    •  •  t .  , 

(2)  fCaoi  todas  kfttentatiTas  de  revolución  se  habiaa  veri* 
fie^oí  por  gefes  militares;  pero  tejos  de  abrir  los  qj|os  elGo- 
biemo,  desatendió  los  pn^deptes  avisos  de  algunos  consejeros 
leales.  • 

Uno  de  ellos  dirígiá  al  Rey,  en  el  año  dé'  (817,  las  siguien- 
tes, palabras  i  lo  temible  y  arriesgado  es  tener  en  pié  tropas, 
enunnúme^o.que  nose.p^qde  m^tener;  y  p^u^eso  es  me» 
niester.te^^  monos,  y, que  nada  les  fálte^si  se  .quiere  mante- 
ner siempre  la  tranquilidad  diel  Estado.» 

(llemorta  de  D^MartÁaGaray,  antes  citada^.) 

(S)  cEs  una  libertad  ¿úigular  laque  se  .^sperá  de  manos 
de  los  soldados :  oímos  que  en  algunos  países  se  cuenta  sobre 
el  partido  mil|l^»;  se  apela  á  los  valíBBtes ,  se  les  lisonjea,  se 
les  halaga ,  se  fes  hace  ejecutar  las  cosas  n^as  bellas,  valiéndo- 
se de  la  todopoderosa  litografía ;  y  todo  ello  para  fundar  un 
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terse  la  fuerza  armada  en  el  campo  de  la  poUtica, 
sublevarse  en  vez  de  obedecer,  y  ver  después  prx>r 
clamadas  como  meritorias  y  abundantemente  re- 
compensadas la  desobediencia  y  la  insurrección. 

De  donde  provino.,  como  no  podia  menos,  que 
aquella  levadura  de  indisciplina  quedó  en  e»l  fon(]^> 
del  ejército;  que  este  se  creyó  con  títulos  para  pro- 
clamarse libertador  de  España;  y  que  fué  mas  difí-f 
cil  mantenerlo  dentro  de  los  límites  de  lasubordií 
nación;  cual  convenia  á  la  dignidad  del  Gobierno,  y 
á  la  existencia  misma  de  las  institudones  Uberalejs^ 

Besultó  también^  y  fué  otro  mal  »o  lev^e^  .¡im^  l$t 
revolución  de  España  cau^ió  ^na  íioprcsfon  .ina$.  v^f 
va.y  dqloros^^  e^iel  ánimo 4e  los.Got^lprpQSj^. ác^tpsa 
4g  Jif^erse  yerificada  por.  k  trop^, ..qij^e  si.jbjabi?]^ 
pi:Qveiu(^  de  un^  l^yant^afniento  pppul^r. ,  C^bajmeqr 
te ia^  grandes  Pptencias  delííortc^  qfie.  wfUJ  oiqrfía 
mostraban  contra  el  régimen  constitucional,  se  creian 
j)ór  el  carácter  de  sus  subditos  y  por  las  circunstan- 
cias de^us  Estados,  exentas  de  todo  récelo  respocto 
rdc  tumultos  populares^  j)ero  ctiatadcf  vieron  ic/tíé  e<í 
una  Monarquía,  famosa  en  todos  íiempós  por  lia  ¡sUf 
^i^ioná SUS) Príncipes,  ^e  sublevaba^una! parte  del 


ii.ii     I  I  I  •  I  ^.tmimmmtiJtmaa^ammmimmmm' 


fiobiemóiibre.  jGeBte  ciega  que  nb  échal  de  ver  que  tai  ejérci- 
to íe  cien  mi!  hombres  se  compone  de  cien-  mil  déspotas V  Es- 
te ejército  dejará  obrar  á  los  pfetéhdiidos  amigos  dé  h  Wber- 
iad;  y  asi  que  elloá  hayan  coñtegüidó  pék'dería  ^yéiiáó  'la 
anarquía,.^!  ejército  restablecerá  él  órdeh,  restableciendo  el 
poder:»  ■  -.       '  '    '  •"■■■-•  Y      -^     '  ■■•  '     ,      '        ■  '  ■ 

{B'á  V opinión  publiaUé  des  sociétés,  áu  19.  éiéclé:  toíjfi^  U, 
pií^ina  286.)  '  .  '  '     '  *"  ' 


I  • 
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ejercí to,  y  proclamaba  la  Constitución ,  y  obligaba 
al  Rey  á  jurarla,  contribuyendo  á  ello  hasta  su  pro- 
pia guardia,  natqral  fué  que  cétc  funesto  ejemplo 

de^rtase  en  los  Gobiernos  profundas  reflexiones  y 

amarguísimos  sentimientos. 

CAPITULO  VIL 

Si  los  Gobiernos  de  Europa  conocieron  los  males 
y  peligros  que  podia  acarrear  la  revolución  de.  Esp 
pana,  asi  respecto  de  la  firmeza  de  los  Trono3 ,  com^ 
de  )¡a  paz  y  sosiego,. de  las  íja^ípnijs.,  no  ^pbicroi^ 
eé)^r  en  QiyidiO  que  tambieu  les,  al^p^ aba  algw^ 

j^^jB|H>Q8^iU4ád^;!^  M^^^  €^^^.^  .i?^?^%\^ 

mfenlov-  '  ..,.;  ,.f:  ,.. .. .: ,  ,..*  .,,  , .,,  ., . ,  ,,,„..;;,,,^ 
En  vano  fué  decir,  después  que  se  hubo  verifica- 
do, q«e  caun  cuando- estes  suees^s  -hubieran  -4e 
considerarle  coího.  ^a?  jesuíta?.  dej)l<)f)abl.cs/  de  ^los 
errores  iqpie^  desde  el  año  de  i8Í4^,p^9eidii.prei^* 
giar  á  la  Península  una  catástrofe V  ^o^  por  eso  sd 

jusúfícarian  los  atentados'  í[\íé  ^báhdcMáti^  á  ^  los  Kza* 
res  de  upa  icrísis  violenta  la  isuéf tié  dé!  la'  patria. »  Eh 

'VaAo  fué  afirmap  (cwíq  qmen  t^me^^el ¡ pi?§o  df^Mi^ 
reconyeneion  y  se  anticipa  á  pairadr. el  golpe),,  qm 

después  de  la  paz  general ,  •  la  ftbsia ,  eá*  unión  epa 

«os  aliados,  ha  dado  á  Eséáña  más  dé  úná'  ptüéba 

de  interés;  y  que  «la  corré^p^ondénci^ 

diado  entre  la^  principales  Córti^s.  d^  Eunopa,  ^testir 
gua  los  votos  que  ha  formado ■  siempre  eltJEUnperador 

de  Ruáa,  por  que  la  autoridad  d=el  Bey  pudiera  con» 
solidarse  en  ámbós  Kbiofiísfertbsy  'por  iófe  im^díos  ec' 
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nérosos  y  puros  cpie  íiiífeiera  adopifadó  y  con  el  apcM 
yo  d¿  instituciones  fuertes,  mas  fuertes  todavía  por 
ei  mbdo  regular  dé  suf  establecimiento;  pues  qfue 
las  instituciones,  entalladas  de  los  tronos,  se  yuelteri 
conservadoras,  y  saliendo  del  seno  de  Jas  turbulen- 
cias, no  engendran  sino  el  caos  (1).»  Estas  protes- 
tas ineficaces  y  tardías,  estabaA  níuy  lejos  de  verse 
confirmadas  por  el  testimonio  de  los  hechos. 

Cuando  en  el  año  de  1814  destruyó  Fernatttdo  Vil 
el  re  gimen  cpnstitudonal,  V  se  empeñó  en  fá  send'A 
d'é  reacción  que  habia  de  serle  tafi  funfesta ,  solo  él 
(Jóbiérnb  de  la  Gran  Bretaña  manifestó,  sí  Men  dier 
tlha  manera  tibia  y  deí^ayada,  tío  aprdbaí*  se^níé-^ 
jántclébhducta  (2) ;  dfibiéhdoáe  á  las  circ^^ánciaár 
particulares  en  que  se  hallaba  el  Duque  de  W'éllliig^ 

-:  ■  '".-i  •  /    .uií-ií     .•     :'•;     ■    •;«!  •  »!■   .     ••  •^       .,  <.:j,.,.  •  .j 

=  it j'it<iih'      '■'     i'M ,'"ii     !  ;n.  '     ■  i'M    .  Ilf'  ' 

(1)    ]Vbtó';  dirigida  por  el  Mmistórid''to^  ^ntótrd 

residente -dé  '£s{>;iña  en  ^añ  Peter^iirgo,  fechan ||ll  d6:abri| 

(ade-nayo|de.i820.)i--;:-. ; i     '■;  ,  -.i  •  í    ;  í  /,  -¡j:;-; 

..  <?),,  fEi.  ser  p..S¿UiagQ  (>íflúuin|;^)r  sjíbdUoi^tánípp.y 
muy  faTOirecidq.de  aquel,  dio  oqasion-  á  que  creyesen,  mú-^ 
cnos  obraba  en  ej  caso  actual  por  sugestión  del  Embajador  dé 
ftigflatéfta  sir ;  H.  Wéllesley ,  qué  á  lá*  sazón  ^  hiflíaBá'  eA'  Va^ 
léAbía  par^  ciUnphiKitdAtar  al  ^ey\  rnto  eiigañáí#oA9(Si  »9ii  Bn^ 
riqueinoi  Aprobó  la  conducta  de  laqiuei^iierMl  vá  acORs^^itvf 
gfina  (Je  I^ jpedj^sq^  se,íQmaron; eq, yaleHijia ;, (Ji^ptál^a- 
le ,  es  cierto,  la  Constitución;  y  como, particular  hubiera  que- 
nao  se' refórmase';  liiasconüp  Embajador  mantú^ié  iñdiréreit-' 
ife'ry'no'se  déblííró'énr  fit^or^  ¿e'-^iiüósá  ríf  otra ;  ■  btótan^ 
p!¡r  si  hjs  p^icme^  qudreinaAanentdnoek,  ún  ayuda  OKtrafta, 
para. trastornar  eí  JEfetadoy«0()ím>dirle>  ...  ,  .  ,  ..  ;. 
.  (liiüorin  iel  levantamienio, .  g^9rra  y  veviflucion  dp  S$^ 
paña,  por  el  Conde  de  Toreno :  tom.  V,  pág»  S4íb4 
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ton.  testigo  de  los  hcclu)s  gloriosos  de  la  nación  y  de  las 
intenciones  leales  délas  Cortes,  que  recordase  al  M<h 
narca  el  cumplimiento  de  sus  soleinnes  promesas  (5) 

(3)  Se  ha  jijizgajo  conveniente  in^rtar  integro  este  docu- 
mnlo,  asi  por  su  importanciii  como  porque  no  parece  que  se 
haya  publicadQ  hasta' ahora  en  España. 

Memorándum,  presentado  á  S.  M.  C.  Femando  VH ,  Rey 
4e  Estaña ,  ppr  el  Duque  de  Wellington. 

« La  nación  Española ,  habiéndose  visto  empeñada ,  duran- 
te sek  años,  en  una  lucha  de  las  mas  teitibíes  y  desastrosas 
<¡[ae  hayan  afligido  a  una  nación ,  ocupado  totalmente  su  ter- 
torío  por  los  enemigos,  desgarrado  el  país  por  disensiones  in- 
kstínas,  destruida  su  antigua  Constitución  ^  y  habiéndose  ten- 
tado en  vano  estiblecer  una  nueva ,  aniquilados  completa- 
iQente  su  comercio ,  su  marina ,  su  hacienda ;  sus  colonias  en 
nn  estado  de  rebeben,  y  casi  perdidas  para  la  madre  Patria; 
es  una  cuestión  digna  del  más  detenido  examen  cual  debe  ser 
la  pauta  política  que  haya  dé  seguir  S.  M. ,  restituido  feiizr- 
mente  á  su  Trono  y  aut^idad.» 

t  Al  considerar  esta  cuestión  ,  prescindiré  de  t^da  parciali- 
dad 7  preocupación  nacional ;  y  llegaré  hasta  ei  punto  de  ad- 
mitir lo  que  ni  S.  M.  ni  et  pueblo  español  estarán  dispuestos  á 
admitir  por  su  parte,  á  sírfber'.  que  deba  dejarse  fuera  de  la 
cuestión  la  conducta  que  la  Gran  Bretaña  ha  observado  du- 
rante la  guerra V  y  q»»  S.  M.  tiene  el  derecho  ,  no  solo  en  el 
hecho  sino  conforme  á  la  justicia  ,  áe  escogen  entre  las  reglas 
de  política  y  de  alianza  que  se  presente  á  su  aceptación.  >^ 

<  La  restauración  de  la  antigua  dinastía  en  Fraiuúa  da  Mna 
nueva  faz  á  la  situación  política  de  todo  e]  mundo;  y  no  pue*- 
de  menos  de  darse  el  debido  peso  á  este  acontecimiento ,  ai 
considerar  los  asuntos  de  España.  >  ' 

«España,  asi  eomo  la  Gran  Bretaña,  está  esencialmente  en- 
cerrada por  lo  que  puede  llamarse  sus  límites  naturales.  S.  M. 
no  puede  prometerse  ejercer  dominio  fuera  de  di,chos  límites. 
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y  que  intercediese,' yácíué  sin  fruto,  en  favor  dé" 
loS  perseguido^  (4)i '■  ' 

durante  cierto  tiempo,  ó  poseer  un  influjo  qiie  la  fuerza  na- 
tural de.  su  Giobierno  no  Ip  daria  de  otra  suerte..  En  el  siglo 
pasado,, por  un  concu;:so  de  cirounstaAcias,  España  tuvo  la. 
oportunidad  de  colocar  en  Italia  á  una  pai^te  de  Íí}^, familia 
Real.  Perp  por  estrechos  que  fuesen  los  vinculoi^  ^i^e  ui^jan  á 
la  casa  reinante  en  España  y  á  aquetllas  otras  ramas  del  vglmyo 
troncq^  fueron  estas  de  escalo  provecho  para  .España  eu  las 
varias  guesrr^s  qiie.tum  ocurrido  de.sde  aquella  époQa ,  asi  en 
el  siglo  pasado  como. en  el. actual.  .Aquellas  Potencia^,  lo  ^is- 
mo  qi^e.las  dema^^  siguieron  nec^sajriam^ntQ.  el  ii;npulso  qi^d 
se  avei)ia  mejor  con  sus  propios  iitereses;  y  solo  se  hafi  alle- 
gado á  España,  en  los  casos  en  que  e^ta  accesión  pedia  ser-, 
les  d(^, provecho.  Lo  cual  se  debe  á  la  situación  peninsular  de 
España;,  y. ofrece  una  prueba  practica  d^  gran  peso,  de  cuáft 
poco  se  aviene  con,. el  interés  de  Espaiía,afan?irse  por  Qonse- 
guír  objetos  quei  se  h^allan  fuera  de  sus  Umites  naturales.  Aun; 
cuando  esto  no  fuese  cierto ,  deberla  admitirse  que  ej.  objeto 
capital  ,de  :cu¡alquier  Gobierno  razonable,  es  atender  á  lojs  in- 
tereses iu|;Qmos  del  palique,  estájl^jo  su  régipoj^n.;  y  á  este, 
objeto  se  debe  atende^.con ,  doWj8.{^^ojtiivo  cuando,  ^  como  aho- 
ra, el  estado  de  Europa  ofrece  j^a  Is^  actu^idad  como  pro* 
hable  la  contiauacion  delí^  paz.  r»,    .  ;  ,'|,.    . 

«No  cabe,,  por  jo  ^uii.to,  la  menor  ^da  ^  que  los  objetos 
que  debe  proponerse  S.  Hf. ,  son  el  estado  iiit^mr  de  su  Rei^ 

'  I ■* II    iiti  I  ■' ?«initli;    ,', |i  I  ■    ■  ■■ 


(4)    Las  ca.rtó',  qué' ácóntiniracioii se  insertan,* 'dún  alguna 
luz  acerca  de  esta  ihatei-íá.    '"      '  .  '  ." 

Carta  á  Lqnp  .CASi^í,fiEA9^ 

i  ;      !  •   '  .  Madititíií^'^dejunio  de  i814.     .  • 

«  He  sido. mu^. bien  i'ecibidopbt  elReJI-'y  p6t  sus  Mlniétros: 
perD  tólnó'^ué  no  he  hecho  'siná'pbco  bibii.  *  Éí  Duque  dé  áaú 


LIBRO  X.    CAPTÍILO  Vil.  47 

Por  lo  que  respecta  al  Gobierno  de  Luís  XVIII, 
ocupado  en  atender  á  su  propia  seguridad ,   trastor- 


no^ la  restauración  de  su  marina ,  de  su  comercio ,  de  su  ha- 
eienda  y  el  arreglo  de  sus  colonias. » 

«Aun  suponiendo  que  la  Francia,  bajo  su  nuevo  Gobierno, 
SNi  raas  capaz  ó  se  halle  mejor  dispuesta  que  la  Inglaterra  á 
favorecer  las  miras  de  S.  M.  por  la  parte, de  afuera  (lo  cual 
es  dudoso)  siempre  habría  que  ver  cual  de  las  Potencias  es 
nías  á  propósito  para  favorecer  los  objetos  del  régimen  inter- 
no de  España;  poniéndole  en  el  caso  de  reponer  á  la  Monar- 
quía én  su  antiguo  lustre.  > 

«La  Francia  ,  ?isi  como  los  demás  Elstados  de  Europa  ,  ha 
padecido  mucho  de  resultas  de  la  guerra;  y  no  está  en  acti- 
tud de  dar  á  S«  M.  la  ayuda  que  ha  menester  ,  á  lin  de  alcan- 
zar cualquiera  de  los  objetos  para  cuya  consecución  se  nece^ 
sita  dicha  asistencia. » 

«A  pesar  de  la  restauración  de  la  antigua  dinastía  en  Fran- 
cia, España  no  olvidará  fácilmente  íos  daños  que  ha  recibi- 
do de  los  ejércitos  franceses;  y  la  impopularidad  que  acompa- 
ñaría á  una  alianza  con  la  Francia ,  á  la  que  iria  anejo  pro- 
bablemente un  abandono  de  la  alianza  inglesa,  aumentaría 
en  gran  manera  las  diQcultades  de  la  sítuucipn  de  S.  M.  > 

«Él  h^ce^  revivir  el  comercip  de  España  es  un  objeto  de 
la  mayor  importancia ,  no  solo  para  la  nación ,  sino  para  el 
Gobierno  mismo;  y  no  cabb  duda  en  que  el  comercio  con  el 


Carlos,  eif  una  conversación  qae  he  tenido  con  él,  rae  pro- 
metió primeraitíente  qfne^el  decreto  pafa  convocar  las  Cortes  sé 
publicaria  pronto ;  en  áégmido  lugar,  qué  todos  los  presos  se- 
rlaa  puestos  en  libertad  ef^ia  dé  San  Ferñáriáo ,  que  es  el  50 
de  mayo,  excét)tó  aquellos  que  estaba  resuelto' sé  sometieseií 
á  juicio,  qiíe  seiriáti  (l*jbidamente  juzgadds,  sin  pérdida  dé 
lieiüpo;  etí  tel^'er  lugar,  qué  el  Rey  eStkba  decidido  á  poner 
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nudo  en  breve  por  la  súbita  vuelta  de  Napoleón, 
y  contrarestado  aun  dentro  de  su  propio  ^ino  por 


paiá  mas  jico  (la  Gran  Bretaña)  será  mucho  mas  provechoso 
que  no  el  comercio  con  el  país  .mas  pohre ;  y  especialmente 
en  aquellos  artículos  que  constituyen  principalmente  la  liqué- 
^a  ^e  España.  La  baratura,  la  buena  calidad,  atendido  el  pre- 
cio de  las  manufacturas  de  la  Gran  Bretaña ,  son  un  nuevo 
estímulo  para  preferirlas ,  como  que  adeudarán  al  importar- 
las en  el  Reino,  derechos  mas  crecidos  que  las  mercaderías  de 
otras  naciones. » 

«Debe  reflexionarse  ademas  que  á  España  le  conviene  mu- 
cho celebr^u*  algún  convenio  mercantil  con  la  Inglaterra ,  y 
hasta  (¡ue  se  haga ,  será  imposible  impedir  el  contrabando  que 
tantos  perjuicios  causa  al  país.» 

«Pero  el  objeto  que  debe  llamar  principalmente  la  atención 
del  Gobierno  de  S.  M.  es  arreglar  el  asunto  de  las  Colonias;  y 
el  úuico  modo  de  lograr  un  arreglo  conveniente  seria  expli- 
carse con  franqueza  suma ,  respecto  de  dicha  cuestión  y  llegar 
á  ponerse  de  acuerdo  con  la 'Sran  Bretaña.! 

«Puede  contarse  con  que,  si  España  se  une  á  la  Inglaterra 
de  un  modo  intimo  y  cordial,  el  Grobíerno  Británico  conoce 
demasiado  los  intereses  de  su  propia  nación,  para  que  piense 
en  aventurar  su  unión  con  España  por  dar  un  poco  mas  en- 
sanche á  su  comercio  con  las  Colonias  españolas  de  América.» 

«Posible  es  ser  de  opinión  de  que,  atendidas  las  circuns- 


en  práctica  todo  lo  que  prometió  en  su  decreto  de  ^  de  rnayo^ 
y  ademas  á  establecer  en  España  la  independencia  de  los  jue- 
ces. Mas  liasta  ahora  no  se  ha  hecho  ninguna  de  estas  cosas: 
yo  le  dije  que  debía  esperar  que  las  medidas  toQiadas  por  el 
Ucy  serian  atacadas  y  denigradas  en  todas  partes  del  mundp 
y  especialmente  en  Inglaterra;  y  que  hasta  que  se  diesen  al- 
gunos pasos  para  probar  quo  el  Rey  se  mostraba  inclinado  á. 
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una  facción  enemiga  de  sus  instituciones ,  no  pa^** 


tencias  actuales ,  sería  de  desear  que  España  cambiase  Ja  inr 
dolé  de  su  conexión  con  sus  colonias ,  y  pueden  muy  bien  de- 
ttar  que  los  subditos  del  Rey  tomen  parte  en  las  ganancias 
^  se  supone  deja  dicho  comercio ;  pero  no  pueden  oponerse 
al  derecho  que  tiene  ei  Gobierno  Español  de  arreglar  dicho^ 
pantos  del  modo  que  estime  mas  conforme  á  sus  propios  inte^ 
reses,  y  una  vez  establecido  un  buen  acuerdo ,  la  Gran  Bri8r 
taña  apoyaría  dichos  arreglos  con  todo  su  poder.» 

«Ademas  de  las  dificultades  que  han  de  ocurrir  al  arreglv 
el  asunto  de  las  Colonias,  por  la  falta  de  una  solida  alianza 
y  de  ana  buena  inteligencia  con  el  Gobierno  Británico  res^ 
peeto  de  dicho  asunto,  lo  cual  debe  atribuirse. á  los  subditos 
de  S.  M. ,  hay  otras  dificultades  de  mas  monta  que  debeo 
atribuirse  á  los  Estados  Unidos.  No  puede  dudarse  que  en  la 
situación  en  que  actualmente  se  encuentran  las  rentas  y  la  mar 
rina  de  España ,  S.  M.  no  puede  prometerse  obligar  al  Go- 
bierno de  dichos  Estadosvbien  sea  para  que  h^g^n  justicia  i 
S.  M.  con  respecto  á  sus  territorios  de  América «  de  que.  siiT 
razón  se  han  apoderado  >  bien  para  que  ^e  abstengan  de  pro^ 
Doyer  y  patrocinar  la  rebelión  de  sus  subdito^  .en  las  Coló* 
nías.  Estos  objetos  únicamente  pueden  alcanzatse  interyinienr 
do  en  ello  el  Gobierno  Británico,  y  debe  contarse  ciDa.qiM, 
por  mas  interés  que  tenga  la  Inglaterra  en  que noseacrepieiir 
te  el  poder  de  los  Estados  Unidos,  los  MinistrosJBritániJMa.no 


gobernar  el  Estado  con  arreglo  ápríncipios  liberales,  y  que 
>olo  la  necesidad  ha  sido  causa  de  las  violentas  medidas  que  se 
lian  tomado  respecto  de  la  revolución ,  no  puede  esperar  ha- 
llar mucho  apoyo  en  Inglaterra.  Sin  embargo,  nada  se  ha  he- 

úl  Ao  todavía;  y  tengo  noticia  de  que  anteanoche  se  han  preso 

l-l  ^  personas  mas.  > 

a|  {Dispatches  etc:  tom  Vil,  pág.  37.) 

Tomo  ix.  4 
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rece  que  hiciera  gestión  alguna  en  favor  de  que 


aumentarán  las  difícuiiades  de  la  paz  con  dicha  Potencia ,  in- 
troduciendo en  las  negociaciones  cuestiones  que  versen  sobre 
los  intereses  de  España,  á  no  mediar  un  acuerdo  claro  y  ter- 
minante entre  S.  M;  y  el  Príncipe  Regente  sobre  todos  los 
puntos,  no  solo  respecto  de  América,  sino  respecto  de  la  Eu- 
ropa ,  y  hasta  que  tengan  plena  seguridad  de  que  en  ningún 
evento  volverá  la  Inglaterra  á  ver  á  España  aliada  con  los  na- 
vales de  aquella  Potencia  en  Europa,  ó  alistada  en  las  filas 
de  sus  enemigos.» 

t Aparece,  pues,  que  todos  los  intereses  domésticos  de  Es* 
paña  pueden  promoverse  mas  fácilmente  por  medio  de  un  buen 
acuerdo  con  la  Inglaterra ,  estrechando  a  alianza ,  y  mien* 
tras  con  mas  atención  se  examine  la  materia ,  mas  claro  apa- 
recerá que  semejante  acuerdo  es  conveniente,  si  es  que  no  ne- 
cesario á  España.» 

cSu  hacienda  está  en  el  mayor  desorden ;  las  rentas  produ* 
cen  poco,  si  es  que  no  están  del  todo  aniquiladas,  y  en  todo 
caso  distan  mucho  de  poder  cubrir  los  gastos.  Pero  antes  de 
que  dichos  gastos  puedan  reducirse;  reduciend)  el  pré  militar, 
ie  necesita  dinero  para  pagar  los  atrasos  al  ejército.  Los  va- 
riod  sucesos  políticos  que  se  han  verificado,  n6  han  podido 
menos  de  menguar  el  crédito  del  Gobierno  Español,  y  aun 
cuando  lo  tuviese^  hay  en  el  pais  muy  poco  numerario  para 
tomarlo  en  préstamo  y  valerse  de  ose  recurso.  Bajo  este  con- 


A  S.  H.  C.  m.  Ret  db  España. 

París  22  de  octubre  de  1814. 

cAcabo  de  saber  con  el  mayor  sentimiento  que  el  general 
Álava  ha  tenido  la  desgracia  de  incurrir  en  el  desagrado  de 
y.  M. ,  y  que  habia  sido  arrestado  y  puesto  en  prisión  de  real 
orden.» 
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tt  estableciese  en  España  un  régimen  templado 


«epto  solase  puede  mirar  á  la  Inglaterra  para  recibir  auxilio.» 
«Sin  embar^'O,  no  hay  que  esperar  que  el  Gobierno  Británi- 
co se  presente  con  los  recursos  del  pais  para  acudir  con  ellos 
áS.  M. ,  si  no  está  aquel  seguro  del  rumbo  politico  que  S.  M.- 
áí  propone  seguir  en  América  y  en  Ejropa;  ni  eátará  en  ma- 
nos de  dicho  GDbierno  dar  á  S.  M.  la  ayuda  que  desearían 
cuantos  apetecen  su  bien ,  si  S.  M.  dentro  de  un  breve  plazo 
no  pone  en  eje 'U  úon  las  benévolas  promesas  que  se  dignó  ha- 
eer  á  sus  subditos  en  su  decreto  de  ^  de  mayo,  y  si  no  se  dan 
algunos  pasoi  para  probar  al  mundo  la  necesidad  y  la  justicia 
del  crecido  número  de  prisiones  que  acompañaron  la  restau- 
ración de  S.  M.  á  su  Trono,  ó  para  poner  en  libertad  á  los 
inocentes  y  someter  á  un  fallo  judicial  a  loi  culpables.» 

«Todas  las  naciones  tienen  interés  en  estas  medidas ,  y  la 
liíglaterra  muy  especialmente:  la  índole  de  la  Constitución 
Británica,  y  la  necesidad  en  que  se  vé  el  Gobierno  de  guiar 
en  gran  manera  sus  pasos  conforme  con  los  deseos  y  sentid- 
mientes  de  la  nación,  han  de  impedirles  que  den  á  Y.  M.  so* 
eorro  en  dinero >  ó  que  patrocinen  los  esfuerzos  que  se  hagan, 
para  conseguirlo  en  Inglaterra ,  por  medio  de  un  empréstito  á 
lo  menos  hasta  que  el  mundo  se  haya  convencido  por  expe* 
rienda  de  la  sinceridad  de  las  ofrecimientos  de  Y*  M.  respecto 
de  sus  propios  subditos,  y  de  su  deseo  de  unir  sus  interese» 
con  los  del  Gobierno  Británico.» 


«Dicho  oficial  haservidoeonmigo  durante  toda  la  guerra  do 
España,  ha  servido  á  Y.  M.  con  honor  y  bizarría ,  habiendo 
sido  herido  dos  veces  en  batallas  de  importancia.  > 

«Elgeneral  Álava  ha  podido  incurrir  en  equivocaciones  y 
ialtas  involuntarias,  como  lo  han  hecho  otros  muchos  en  las 
circunstancias  espinosas  en  que  por  tan  largo  tiempo  nos  he- 
iftos  hallado;  y  es  de  esperarque  Dios  nos  perdonará  á  todos 
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Pues  si  esto  acontecía  con  un  Monarca,  que  cifra- 


tLa  Gran  Bretaña  está  materialn^ente  interesada  en  la  pros- 
peridad y  la  grandeza  de  España;  y  le  importa  mucho  un 
buen  acuerdo  y  estrecha  alianza  con  ella;  hará  sacrificios  para 
cpnseguirlo ;  y  no  hay  acto  de  benevolencia  que  no  deba  espe- 
rarse de  semejante  aliado.  Mas  no  hay  que  esperar  de  la  Gran 
Bretaña  que  dé  ningún  paso  para  afirmar  el  establecimiento 
de  un  Gobierno  al  que  mire  en  camino  de  aliarse  con  su  rival^ 
y  de  ser^  llegado  el  caso,  enemigo  de  acuella:  como  las  dema^ 
naciones  debe,  por  prudencia  y  previsión,  atender  por  otros 
medios  á  sus  propios  intereses ,  si  las  circunstancias  impiden 
á  S.  M.  que  se  una  con  la  Gran  Bretaña,  cual  conviene  hacer- 
lo á  S.  M.,  según  las  razones  expuesta^  en  este  Memoraur 
dum.9 

(Dispatches  eic, :  lom.  XII,  pág.  40.) 


nuestras  faltas;  pero  puedo  asegurar  á  V.  M.  que,  de^de  el 
año  de  1809 ,  dicho  general  no  se  ha  separado  de  mi ,  excepto 
sei& semanas,,  en  1813,  cuando  fué  á  casarse;  que  estoy  se- 
guro de  que  nunca  ha  hecho  nada  importante  sin  consultarme, 
y  no  recuerdo  un  solo  acto  suyo  que  no  tuviese  por  blanco  U 
restauración  y  la  honra  de  V.  M.» 

•Puedo,  sin  embargo,  engañarme,  y  todo  lo  que  pido  á 
Vp  M.  en  favor  de  ese  fiel  compañero,  es  que  V.  M.  me  con-r 
ceda  la  gracia  de  nombrar  prontamente  hombres  probos  y  des- 
interesados que  le  juzguen,  y  que  le  mandéis  formar  sin  de- 
mora un  proceso  severo ,  pero  justo.» 

•No  puedo  terminar  esta  apelación  á  la  justicia  de  V.  M.  y 
al  favor  con  que  siempre  me  ha  tratado ,  y  con  el  que  ha  aten- 
dido á  cuanto  he  tenido  el  honor  de  hacerle  presente,  sin  ex-^ 
presar  un  sentimiento  de  que  Y.  M.  no  tenga  en  la  !ictualidad 
un  conocimiento  exacto  de  las  dificultades  en  que  se  vieron 
vuestros  fieles  servidores  durante  la  guerra.  Teníamos  en  Es-^ 
paña  al  mismo  tiempo  un  enemigo  extrangero,  formidable 
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ba  su  mayor  gloria  en  haber  dado  institucionei  Ubra 


que  habia  trastornado  todo,  y  temamos  la  guerra  civil,  y  no 
teníamos  que  oponer  á'esos  males  sino  la  autoridad  de  las 
Cortes.» 

«Lamentábamos  muchos  actos  de  las  Cortes,  y  Y.  M.  ha 
feaido  conoeimiento  de  los  dictámenes  que  di  á  aquellos  seño- 
res respecto  de  loque  hacían,  dictámenes  en  que  el  general 
Álava  estaba  de  acuerdo  conmigo.  Pero  era  nuestro  deber  so- 
metemos enteramente  á  la  autoridad  de  las  Cortes,  y  si  hubié- 
ramos cometido  la  grave  falta  de  oponemos  á  ellas ,  ó  de  alen- 
tar ó  permitir  siquiera  el  que  otras  se  opusiesen,  habríamos 
acrecentado  las  desgracias  y  las  difieultádes  de  aquella  époc4* 
y  habríamos  tal  Yes  ocasionado  con  la  pérdida  de  la  causa  mas 
hermosa  del  mundo,  la  causa  de  toda  la  Europa,  la  de  la  Ge- 
rona de  V.  M.» 

{Dispatches,  etc.:  tomo  XII,  póg.  153.) 

A   Í^RO  HOLLAND. 

París  Í3  de  octubre  de  1814. 

«Por  lo  que  respecta  á  los  patriotas  españoles ,  sugeriré  lo 
qoe  y.  S.  ha  dicho  á  Lord  Gastelreahg.  Confieso ,  sin  embar- 
go, que  me  siento  propenso  á  dudar  del  buen  éxito  de  la  in- 
torencicm  de  las  Potencias  de  Europa  en  favor  de  ellas  y  de 
que  sea  prudente  semejante  intervención.  Cuando  intercedí  ya 
{lor  ellas ,  era  como  español  y  como  actor  en  las  escenas  por 
las  que  se  acriminaba  su  conducta,  y  como  una  persona  capaz 
de  dar  testimonio  en  su  favor.  No  creo  que  el  Rey  de  Espa- 
ña permitirá  que  ninguna  Potencia  extrangera  intervenga  en 
favor  de  unas  personas,  á  las  que  supone  (no  se  trata  ahora 
de  si  es  con  razón  ó  sin  ella),  culpables  de  ofensas  políticas 
coitni  él.  Habría  ciertamente  alguna  diferencia  ,  sí  la  inter- 
vención se  verifiease  por  parte  de  todas  las  Potencias  de  Eu- 
ropa ;  es  decir ,  que  su  resultado  no  ganase  á  favor  de  una  de 
eUas  «1  partido  que  se  hubiese  levantado ,  merced  á  su  inter- 
cesión ;  un  paso  dado  en  común  tendría  todo  d  efecto  /  y  aun 
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á  SUS  pueblos  (S) ,  fácilmente  se  deja  colegir  cuan 
poco  habia  que  prometerse  del  Rey  de  P/usia ,  em- 
peñado ala  sazón  en  reprimir  el  espíritu  de  liber- 
tad, que  traia  desasosegados  á  sus  pueblos ,  ansiosos 
de  ver  cumplidas  recientes  y  solemnes  promesas. 

Aun  menos  todavía  era  de  esperar  de  la  Corte  de 
Viena,  recelosa  en  Alemania,  temerosa  en  Italia,  y 
que  se  presentaba  á  la  Europa  como  la  enemiga 
m.as  acérrima  del  régimen  Constitucional  y  la  cspre^ 
sion  roas  fiel  y  genuina  del  espíritu  de  la  Santa 
Alianza. 

^  Por  lo  que  hace  al  Gabinete  de  San  Petersburgo, 
apenas  se  concibe  como  tuvo  aliento  para  decir  á  la 


mayor,  respecto  del  decoro  y  la  autoridad  del  Rey,  que  el 
que  pudiera  tener  la  intervención  de  una  sola  Potencia.  > 

«Si  el  éiito  de  la  intervención  es  dudoso,  la  tentativa  se^ 
ria  imprudente ;  porque  probablemente  empeoraría  la  situa- 
ción de  las  personasen  cuyo  favor  se  hubiese  hecho.» 

«Manifiesto  á  Y.  S.  ñ*ancamente  mi  opinión  respecto  de  un 
asunto  en  ^que  ambos  estamos  interesaidos.  Diré  á  Lord  Gastel- 
reagh  lo  que  pienso  acerca  del  particular ;  él  consultará  con... 
y  adoptará  el  paso  indicado,  si  juzga  que  ha  detener  buen 
óxito,  y  si..^.  opina  que  no  será  mal  recibido.» 

«Todavía  estoy  en  correspondencia  con  los  Ministros  del  Rey 
de  España ;  y  aun  haré  otro  esfuerzo ,  para  que  se  ponga  en 
libertad  á  esos  desgraciados.» 

{Dispaíehes,  etc. :  tomo  XII ,  pág.  145.) 

(5)  «  La  Providencia  me  ha  impuesto  el  deber  de  cerrar 
ti  abismo  de  las  revoluciones,  de  d^ar  por  legado  á  mis  su-- 
oesores,  á  mi  patria,  instituciones  libres,  fuertes  y  duraderas.» 

{Di$iur$o,  pronunciado  por  Luis  XVIII,  al  abrir  las  C^ma-^ 
ras  en  el  mes  de  noviembre  de  1819.) 
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faz  del  mundo,  en  el  aiio  1820:  c  las  Cortes  de  Eu- 
ropa  han  rendido  homenaje  á  la  prudencia  del  pue- 
blo Español^  cuando  unió  al  rededor  del  Trono  cons^ 
tíiucional  los  mas  caros  intereses  del  pais  ^  los  inte. 
reses  de  su  independencia.  Por  último,  desde  la  épo- 
ca  en  que  la  Providencia  volvió  á  Fernando  VII  » 
su  pueblo,  no  han  dejado  en  ningún  tiempo  de  ren 
conocer  que  in9lüueion€$  sólidas  eran  las  únicas  que 
podían  asentar  sobre  sus  b^^s  la  antigua  Monar- 
quia  Española  {6).  >. 

<  Los  Monarcas  (se  decia  en  el  mismo  documento) 
no  han  dejado  de  formar  votos  por  la  prosperidad  de 
fispaña;  y  los  formarán  siempre.  Han  deseado  que, 
asi  en  Europa  como  en  América,  instituciones ,  eon-^ 
formes  con  los  progresos  de  la  civilización  y  con  las 
necHidad^  d^  la  época^  puedan  proporcionar  á  la  ge- 
neralidad de  los  Esi>afioles  largos  años  de  paz  y  de 
ventura.  De.  la  propia  suerie  lo  desean  al  presente. 
Han  deseado  que  estas  instituciones  fuesen  un  bene- 
fieio  efectivo  por  la  manera  legal  con  que  hubiesen; 
sido  establecidas.  Lo  propio  apetecen  en  la  actua- 
lidad. » 

El  Gabinete  RusO,,que  de  esta  suerte  se  expresa- 
ba, era  cabalmente  el  que  mas  influjo  habia  ejeiVsi^ 
do  en  la  Corte  de  Madrid,  durante  la  aciaga  época 
á  que  se  refiere.  El  Gobierno  Español  mostraba  por 
aquellos  tiempos  escasa  afición  al  Gabinete  de  las 


(6)  Circular,  dirigida  por  el  Gabinete  de  San  Petersbur- 
go  á  todo^  los  representantes  de  la  Rusia  en  las  Cotíes  e^^trah* 
geras,  con  fecha  ÍO  de  abril  (S  de  mayo)  de  ISMi 
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Tullerías,  tal  vex  por  hallarse  establecido  en  Fran-' 
Cía  el  Végimen  Constitucional;  y  tampoco  mostraba 
mucha  inclínadon  al  Gabinete  Británico  ^  tanto  por' 
k  propia  causa,  <50nifo  por  (pie  le  atríbuiafi  en  gran 
parte  lá  emancipación  de  las  Colonias  y  los  obstá- 
culos que  encontraba'  para  recuperar  aquellos  do^ 
minios-   '  .         ,;    .  .      ¡ 

For  razones  diametralúiente  opuestas,  la  C6rte  de 
Madrid  manifestaba  una  predilec<5ion  extremada  k 
favor  de  la  Rusia.  La  fama  del  poder  de  aquél  Im- 
perio, y  la  grandísima  parte  ^ue  faabia  tenido  en  los 
recientes  acontecimientos^  de  Ekiropa,  contribuye** 
ron  á  persuadir  á  Femaifdo  Yil  de  que  nada  podia^ 
serle  tan  útil  para  salir  airoso  át  las  grayes  cuestio- 
nes pendientes  (especialmente  en  el  arreglo  políti- 
co de  Italia),  comQ'  la  protección  dd  Autócrata,  que 
se  buscó  por  todo  )ina}e  die  medios.  ' 

Creyóse  igualmente  ^ae  este  e^a  el  único  recur- 
so para  contrabalancear  el  influjo  hostil  de  la  Gran 
Bretaña  en  los  asuntos  relativos  á  la  América  Espa* 
ñola,  por  ser  opuestos  los  principios  políticos  de  la 
Rusia,  no  menos  que  los  intereses. 

Resultó  por  lo  tanto  qué  el  Gabinete  de  San  Pe- 
tersburgo  no  podía  menos  de  hallar  en  la  Corte  de 
Madrid  la  mejor  acogida,  pues  que  lisonjeaba  igual- 
mente las  dos  pasiones  que  en  ella  predominaban; 
el  deseo  de  mantener  en  la  Península  el  régimen 
absoluto  y  el  anhelo  de  recobrar  el  dominio  de  las 
Colonias.  Ambos  objetos  estaban  unidos  por  víncu- 
los estrechos,  necesarios,  y  á  entrambos  apadrinaba 
la  política  Rusa. .    ,  ^  i,  j.  :.   .        ..  r  , 
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No  es  por  lo  tanto  extraño  que  ejerciese  por  aque- 
llos tiempos  tan  prepotente  influjo  en  la  Corte  de 
España;  pero  lejos  de  ejercerle  en  favor  de  la  digni^ 
dad  Regia  y  del  bienestar  de  los  pueblos ,  se  enea- 
minó  constantemente  á  favorecer  el  sistema  político 
que  a  la  sazón  prevalecía;  sosteniéndolo  coA  tanto 
mas  empeño,  cuanto  que  era  el  único  en  que  pudie- 
ra ejercer  una  Potencia  extraña  tan  perjudicial  ia* 
fluencia. 

En  aquellos  seis  añosde  fotal  recordación,  no  st 
sintió  ni  una  sola  vez  la  mano  de  la  Rusia,  intervi- 
mendo  en  los  negocios  domésticos  de  España,  como 
no  ñiese  para  cobijar  intrigas  palaciegas,  proteger  4 
ineptos  cortesanos,  y  alejar  del  Gobierno  del  Estad« 
i  Ministros  leales  y  entendidos,  que  hubieran  podi- 
do, estableciendo  cierto  orden  en  la  administración; 
dar  crédito  al  Gobierno  y  alejar  el  pejígro  de  las  re- 
Toluciones  (7). 

Para  que  nada  faltase  á  caracterizar  la  política  de 
la  Rusia,  durante  su  predotninio  en  España,  ni  aun 
siquiera  se  mostró  noWc  y  desinteresada;  antes  bien 
coronó  dignamente  su  obra  con  una  venta  escanda- 


(7)  t  A  este  ascendiente  funesto  (el  que  ejercía  la  Cama-' 
rula  en  el  áiíimo  del  Rey)  se  juntaba  el  que  ejercía  un  diplo* 
mático  extrangefo;  siendo  tanto  mas  extraño  y  sensible  ha- 
llar mezclado  su  nombre  en  aquellos  lamentables  recuerdos» 
cuanto  que  el  noble  y  generoso  carácter  del  Monarca  que  re- 
presentaba^ parece  que  no  puede  conciliarse  con  el  papel  que 
aquel  representaba  en  Madrid.  >  . 

(Essai  hist.  sur  la  révolution  d'Eipagne,  par  Mr%   de 
Mártignaé:  tomi,  í,  pág.  164.) 
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losa  (8) ,  que  á^sar  del  abatimiento  en  que  la  na- 
ción se  encontraba,  arrancó  en  todo  el  Reino  un 
grito  unánime  de  reprobación  (9). 


(8)  c  En  efecto,  .se  formaba  en  lo3  contornos  de  Cádiz  con 
este  destino  un  cuerpo  respetable  de  ejército,  cuyo  mando  se 
confirió  al  Conde  del  Abisbal,  para  cuyo  transporte  se  com- 
praron á  la  itusia  (*)  buqués  de  guerra,  por  cierto  muy  mal  pa- 
rados; empleándose  en  todos  estos  objetos  sumas  considerables, 

'Hqueenei  estado  de  £spaña  costaba  sacrificios  inmensos  el 
procurárselas.»  ,  . 

(9)  Este  tcatado  ó  acto  de  venta  de  la  escuadra  se  firmó  en 
Madrid,  el  día  II  de  agosto  de  1817 ;  siendo  los  plenipoten- 
ciarios por  parte  de  España,  el  general  D.  Francisco  de  Eguía, 
Ministro  de  la  Guerra,  y  por  parte  de  la  Rusia  Mr.  dé  Tatits- 
eheíf,  enviado  extraordinario, y  Ministro  Plenipotenciario  del 
^Imperador  en  la  Corte  de  España. 

En  la  colección,  publicada  por  D.  Alejandra  del  Castillo,  se 
inserta  dicho  tratado,  con  la  siguiente  nota :  «Este  tratado  se 
ha  traducido  de  una  copia,  publicada. en  uno  de  los  números 
del  periódico  inglés  Mot'niíí^Chronich  de  diciembre  de  1823. 
Se  ha  buscado  en  los  achivos  de  la  secretaria  de  Estado;  pero 
solo  se^encontró  la  convicción  de  que  no  exi&tia  en  éi  ni  ^n 
los  demás  Ministerios:  guizá  el  mismo  Fernando  YII  lo  estra- 
vió,  para  evitar  los  cargos  que  amagaron  por  parte  de  las 
Cortes  contra  Eguía  y  ligarte,  ambos  favoritos  de  aquel  Mo- 
narca ,  y  de  los  cuales  uno  firmó  el  tratado  actual ,  y  el  se- 
cundo el  convenio  complementorio  de  27  de  setiembre  de 
I8t9 ,  que  se  ha  copiado  de  un  papel  presentado  por  el  Minis- 
tro de  Rusia ,  con  motivo  de  reclamar  el  pago  total  de  las  su-» 
mas  estipuladas.  En  estos  negocios  no  parece  que  hubo  la  lim- 
pieza necesaria ;  por  lo  que  no  es  extraño  hayan  desaparecido 

(*)  En  «^ts«  uc^ocixcioneA  ««np^zaron  á*6gtirar  D*  A«tonio  Ugartfl 
y-ei  Ministro  <<e  Kif»Í4i  Mr.  TatiiMsebff. 

(jipantes  historko-crUU^s  ele, :  Iom.  I,  pág.  aS.) 
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CAPITULO  VIII. 


Apenas  juró  el  Rey  la  Constitución ,  se  notificó 
este  gran  acontecimiento  á  los  Soberanos  y  Gobier- 


los  comprobantes  y  con  ellos  los  papeles  de  una  y  otra  nego<* 
ciacion.» 

En  el  preámbulo  del  primer  tratado  se  dlca  que  hallándose 
destruida  la  Marina  Española  y  aniquilados  todcü  los  medios  y 
recursos  para  restaurarla,  S.  M.  C.se  ha  yist^ Dbiigado  á  re* 
currir  á  su  amigo  y  aliado  el  Emperador  de  todas  las  Rusias; 
haciéadole  ver  la  urgente  necesidad  en  que  so  halla  su  Reino 
(vista  la  posición  actual  de  sus  posesiones  de  Ultramar)  y  ro- 
gándole ponga  á  su  di^iodicion  una  escuadra ,  compuesta  d« 
cuatro  navios  de  linea  y  osho  fragatas. 

<S.  M '  el  Emperador  Alejandro ,  deseando  secundar  en  este 
7  en  otro  cualquiera  caso,  los  nobles  e^^fuerzos  de  su  augusta 
amigo  y  aliado  en  el  restablecimiento  del  poder  Español ,  se 
apresura  á  entrar  en  las  miras  de  S.  M.  G.  y  dá  su  asenso  á  la 
propuesta  >  con  todo  el  interés  y  solicitud  gue  toma  en  lo» 
asuntos  de  España.» 

Por  el  articulo  i.*  se  fijaba  en  cinco  navios  de  linea  de  74 
cañones  y  tres  fragatas,  cuyo  porte  no  se  habla  fijado  todavía» 
la  escuadra  que  había  de  entregar  la  Rusia ;  equipada  y  abas- 
tecida por  cuatro  meses  y  en  estado  de  hacer  un  viaje  de  lar* 
go  curso  (art.  2.*);  debiendo  dirigirse  á  Cádiz,  dbnde  se  baria 
la  entrega  á  los  comisarios ,  que  al  efecto  hubiese  nombrado  el 
Gobierno  Español.  (Art.  3.*)  «La  escuadra  armada ,  equipada 
y  con  provisiones ,  municiones  etc. ,  conforme  se  ha  dicho  en 
el  articulo  2.*,  se  evalúa  en  ^3  millones,  seiscientos  ibil  ru- 
blos, en  inscripciones  de  banco.  S.  U.  G.  se  obliga  á  pagar 
esta  suma  y  ponerla  en  manos  ó  á  disposición  del  Ministro 
Roso,  que  ha  sido  nombrado  y  autorizado  para  firmar  el  pre* 
jente  convenio.;  cuyo  reembolso  se  hará  del  modo  y  en  lostér* 
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nos  de  Europa.  Los  mas  de  ellos  se  limitaron  á  dar 
una  contestación  vaga,  manifestando  el  interés  que 


minos  indicados  en  los  .artículos  siguientes.  (Art.  5.*)  El  artí- 
culo 6/  deeiaasí:  «Para  cubrirlas  estipulaciones  del  preceden- 
te articulo ,  S.  M.  C.  cede  á  S.  M.  I.  la  suma  de  cuatrocientas 
mil  libras  esterlinas,  concedida  á  España  por  lá  Inglaterra,  á 
título  de  indemnización  por  la  abolición  del  tráfico  de  negros; 
y  para  poder  dispone  de  esta  cantidad,  S.  M.  G.  se  obliga 
para  oon  S;  M.  I.  á  concluir  y  tan  luego  como  fuere  posible, 
6Í  congenio  propuesto  por  la  Inglaterra  y  á  insistir  al  ratiíl* 
cario,  en  que  se  entreguen  doscientas  mil  libras  esterlinas,  al 
hacerse  el  cange  de  las  ratificaciones ;  y  en  cuanto  al  pago  de 
las  otras  doscientas  mi  libras  esterlinas ,  se  haga  pasados  qu€ 
Man  seis  meses;  término  señalado  para  la  conclusión  del  trá- 
fico de  negros. » 

«Para  completar  el  resto  de  la  cantidad  convenida  (decfa  el 
articulo  7.*)  de  trece  millones  seiscientos  mil  rublos  en  ins^ 
cripciones  de  banco  >  la  España  se  obliga  á  pagar  á  la  Rusia  á 
buena  cuenta  sumas  indeterminadas»  conforme  lo  permita  el 
estado  del  tesoro,  y  S.  M.  G.  juzgue  conreniente  fijarlas.  Sia 
embargo ,  los  pagos  de  dichas  sumas  empezarán  con  la  breve-» 
dad  posible,  y  de  modo  que  sef  háynn  completado  para  el  1.* 
de  marzo  de  1818.» 

Al  final  del  tratado  se  decía:  tEl  presente  arreglo  se  con- 
servará secreto ;  pero  en  <Mianto  á  su  ejecución  en  lo  relativo  á 
España ,  tendrá  efecto  desde  que  lo  firme  S.  M.  G. ,  y  por  par->^ 
te  de  la  Rusia,  desde  que  haya  obtenido  la  sanción  d&  S.  M.  I.t 
'  En  el  preámbulo  del  segundo  convenio  se  expresaba  que  cías 
circunstancias  extraordinarias  é  inesperadas  habiendo  desvia- 
do los  fondos  de  la  tesorería  espinóla  hacia  otros  gastos  que 
era  indispensable  hacera  el  Plenipotenciario  de  S.  M.  L  no^ha 
recibido  mas  que  una  parte  de  la  suma  mencionada,» . 

cS.  M«  G.,  sensible  á  las  atenciones  con  que  su  augusto  ami- 
go no^ha  dejado  de  mirar  i  las  dificultades  que  han  pesado 
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tomaban  .en  la  prosperidad  de  España;  y  asi  lo  hi-^ 

'  ■.■■■■■■IIIII^IIM^ 

hasta  ahora  sobre  sus  recursos  pecuniarios,  y  deseando  cum- 
plir coa  las  d>ligaGÍones  que  ha  contratado  por  el  dicho  actp 
de  venta  de  ii  da  agosto  de  1817  ha  encargado  á  D.  AntonÍ9 
ligarte,  su  secretario  intimo,  liquidar  las  cuentas  provenieA" 
tes  de  la  adquisición  de  la  escuadra ,  y  convenir  del  modo  y 
tiempo  para  el  reembolso  total  de  las  sumas  que  k  Busta  al- 
canza aun  á  la  España.» 

c Hasta  la  fecha  de  la  presente  convención  la  España  debe  á 
la  Rusia  cinco  millones  trescientos  mil  rublos  (art.  i.*).» 

£1  reembolso  de  lo  restante  se  estipulaba  en  los  términos  si- 
guientes: «La  España  entregará  inmediatamente  á  la  Rusia  so- 
bre el  dinero  que  aun  le  toca  del  Gobierno  francés,  y  que  hasta 
ahora  está  detenido  por  el  dicho  Gobierno,  dos  millones  seis- 
rientos  mil  francos  (art.  3.*).» 

/^n  el  curso  del  año  de  1820 ,  empezando  el  dia  2  de  enero 
y  después  el  1.*  de  cada  mes,  la  España  pagará  á  la  Rusia  en 
letras  sobre  Londres  catorce  mil  ciento  sesenta  y  seis  y  dos  tefr- 
cios  libras  esterlinas,  formando  en  total  dichas  doce  cantida- 
des ciento  seteata  y  siete  xai\  libras  esterlinas»  divididas  en  do- 
c^  pagos  iguaJLes,  como  queda  dicho,  etc.  (art.  4/).» 

cSi  por  cualquier  motivo  la  enlregia  de  los  fondos  que  recla- 
ma la  España  del  Gobierno  francés,  no  tuviese  lugar  ó  se  re- 
tardase, está  convenido  que,  dado  caso  que  los  dos  millones 
seiscientos  mil  francos,  estipulados  por  el  articulo  2.*  no  fue- 
sen entregados  á  la  Rusia  en  el  1.*  de  enero  de  1820,  esta  su- 
ma sea  convertida  en  libras  esterlinas,  según  el  cambio  que 
existiese  el  2  de  enero  de  París  sobre  Londres,  dividida  en  do- 
ce pagos  ¡guales,  que  serán  efectuados  en  las  épocas  ñjadas  por 
el  art  4.*  (art.  5.*).» 

El  articulo  6.*  y  último  estaba  concebido  en  estos  términos: 
*La  ejemeion  de  todas  ¡as  estipulaciones  co)Uenidas  en  la  pre- 
sente convención  está  confiada  á  las  personas  que  firman  este 
acto. 9 

(Tratado  de  paz  y  de  comercio  j  etc.  por  D.  A.  del  Cas- 
tillo: pág.  795.)       • 
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cieron  el  Gabinete  de  Londres ,  el  de  las  TttHerías, 
y  algunos  otros  (1). 

En  la  contestación  que  dio  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad, residente  en  Madrid,  expresó  la  esperanza  de 
que  no  se  menoscabase  la  unidad  religiosa,  de  que 
tantas  ventajas  había  reportado  España;  adverten- 
cia tanto  menos  necesaria,  cuanto  que  en  la  Consti- 
tución de  1812  se  estableció  aquel  principio,  del 
modo  mas  terminante  y  absoluto. 

Cuando  el  representante  de  España  en  la  Corte 
de  Berlin  comunicó  á  aquel  Gabinete  el  cambio  po- 
lítico ocurrido,  el  Ministro  de  Negocios  Extrangeros 
(acreditado  por  sus  obras  en  materias  políticas)  (2) 
no  recató  que,  en  su  concepto,  la  Constitución  for- 
mada por  las  Cortes  adolecía  de  graves  defectos, 
siendo  también  de  lamentar  que  hubiese  sido  resta- 
blecida por  la  fuerza  armada. 

Iguales  sentimientos,  y  aun  tal  vez  menos  favora- 
bles, abrigaba  la  Corte  de  Viena;  y  sin  que  aparez* 
ca  que  diese  una  contestación  por  escrito,  el  Empe- 


EI  mero  contexto  de  ambos  documentos  dice  mas  que  cuan- 
tas reflexiones  pudieran  hacerse. 

(1)  Ademas  de  las  contestaciones  dadas  por  los  Gobiernos 
de  Francia  y  de  Inglaterra  ¡  consta  que  en  aquella  ocasión  las 
dirigieron  al  Gabinete  Español  el  de  los  Países  Bajos,  de  Ta- 
rín ,  de  Ñapóles,  de  Toscana,  de  Suecia,  de  Berlin,  de  Ba- 
viera,  de  Sajonia,  de  Dinamarca,  de  Hannover,  de  Luca,  de 
üamburgo ,  etc. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(2)  Mr.  Ancillon  desempeñaba  interinamente  dicho  Minis- 
terio. 


UBRO  X.  gafítuló  vh.  6S 

ittdor  se  limitó  á  decir  al  Embajador  EspaSoi;  i  que 
sos  deseos  se  cifraban  en  la  felicidad  de  la  Espafta  y 
del  Rey;  deseando  que  ron  Li  iransicton  de  sishma  d$ 
Gobierno  no  se  eonturba$$  ¡a  tranquilidad  de  la  Peníu" 
níla  (3).  1 

Pocos  Gabinetes  manifestaron  nías  pesar  y  desa- 
brimiento que  el  de  las  Dos  Sicilias,  no  solo  por  el 
hecho  en  sí»  y  por  el  modo  con  que  se  habia  verifi- 
cado, sino  por  una  circunstancia  propia  y  peculiar 
de  aquella  Corte.  En  la  Constitución  que  acababa  de 
promulgarse,  se  hallaba  ^restablecida el  antiguo  sis^ 
tema  de  sucesión  Gastellana^  en  virtud  del  cual  las 
ramas  por  hembras  mas  inmediatas  son  preferidas  á 
las  de  varones  mas  remotas;  en  lugar  de  que,  según 
el  sistema  inténtalo  introducir  por  el  Señor  D.  Feli^ 
}M  r,  se  debia  suceder  por  agnación ;  y  ast  la  casa 
de  las  Dos  Sicilias  era  llamada  primero  que  la  de 
Portugal  (4). » 


(3)  Despacho  de  D.  Pedro  Ceballos,  Embajador  de  S.  M. 
Católica  en  Viena ;  dando  parte  de  haber  puesto  en  manos  del 
Emperador  la  coinünieacion  del  Gobierno  Español ,  en  que  se 
participaba  que  el  Rey  habia  jurado  la  Constitución. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(4)  En  estos  términos  se  expresaba  D.  Pedro  Gómez  La- 
l)rador,  Embajador  de  España,  en  despacho  que  dirigió  al 
Gobierno  con  fecha  11  de  abril  de  1820;  dando  cuenta  del  mal 
efecto  que  habia  causado  en  la  Corte  de  Ñapóles  la  comunica- 
ción de  haber  jurado  el  Rey  de  España  la  Constitución  de  1812, 
principalmente  á  causa  del  artículo  relativo  á  la  sucesión  á  la 
Corona. 

(Apuntes  manuscritos.) 
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Por  cuyo  motivo,  apenas  recibió  el  Embajador  de 
Ñapóles  la  comunicación  dd  Gobierno  Español ,  se 
apresuró  á  renovar  la  protesta  que  habia  hecho  su 
Gobierno,  4;uando  se  publicó,  en  Cádiz  la  Constitl^ 
cion,  ínterin  recibia  órdenes  é  instrucciones  de  su 
Corte. 

No  parece  que  esta  hiciese  una  protesta  formal;  y 
no  por  falta  de  voluntad,  sino  por  reputarla  tal  vez 
inútil;  pero  manifestó  su  disgusto  y  desvío  por  cuan- 
ios  medios  estaban  á  su  alcance;  como  si  un  secreto 
presentimiento  le  anunciara  que  de  aquel  suceso  ha- 
bían de  resultarle  peligros  y  desastres  (5). 

Ensoberbecido  con  su  poder,  acostumbrado  á  dic- 
iar la  ley  en  España,  y  viendo  con  profundo  resen-r 
cimiento  el  repentino  cambio  político  verificado  en 
aquel  Reino,  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  no 
creyó  que  debía  guardar  contemplación  ni  mira- 
miento; y  fué  el  único  que  condenó  la  revolución 
Española  en  términos  graves  y  severos. 

Aun  no  satisfecho,  creyó  que  era  llegado  el  caso 
de  que  se  concertasen  las  cinco  grandes  Potencias,  á 


(5)  En  otro  despacho  del  mismo  Embajador,  al  remitir  It 
contestación  que  habia  dado  el  Gabinete  de  Ñapóles^  añade  lo 
siguiente:  «Lo  cual  indicará  á  V.  E.  que  este  Gobierno  teme 
que  la  gran  mudanza  hecha  en  España  produzca  funestos 
efectos ;  y  lo  que  mas  inquieta  á  estos  Gobiernos  es  que  el  pri- 
mer impulso  haya  sido  dado  por  la  tropa.  En  punto  á  S.  M. 
Siciliana,  ya  dije  á  V.  E.  que  lo  que  mas  impresión  habia  he- 
cho en  su  ánimo  era  lo  dispuesto  en  la  Constitución  sobre  su- 
cesión á  la  Corona  etc.  > 

(Apuntes  manuscritos.) 
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fio  de  proceder  de  común  acuerdo;  hablando  al  Go- 
bierno Español  el  mismo  lenguaje,  para  que  tuviera 
mas  autoridad  y  peso,  y  procurando  que  las  Cortes, 
al  tiempo  de  instalarse,  diesen  un  voto  solemne  que 
condenase  el  principio  de  insurrección. 

i  Esta  última  consideración  (decia  el  Gabinete 
Ruso)  hará  conocer  á  ios  Ministros  de  S.  M.  Católica 
con  cuanta  aflicción  y  dolor  han  sabido  los  Soberanos 
el  suceso  de  8  de  marzo  y  los  que  le  han  precedido. 
A  su  parecer,  la  salvación  de  Elspaña  y  el  bien  de  la 
Europa,  exigen  que  este  crimen  sea  desaprobado, 
esta  mancha  lavada,  este  escándalo  destruido.  El  ho- 
nor de  semejante  reparación  parece  pertenecer  á 
las  Cortes.  Que  deploren  y  reprueben  altamente  el 
medio  empleado  para  establecer  una  nueva  ferina 
de  Gobierno  en  su  patria;  y  consolidando  un  régi' 
men  sabiamente  Constitucional,  dicten  las  leyes  mas 
rigurosas  contra  la  sedición  y  la  subtevacion.  > 

«Entonces,  y  solamente  entonces,  los  Gabinetes 
aliados  podrán  mantener  con  España  relaciones  de 
amistad  y  de  confianza.  < 

<  Desenvueltas  de  comon  acuerdo  estas  observa- 
ciones por  los  represeitailtes^dé^as  cinco  Cortes, - 
iodicarian  desde  ahora  al  lüfiíristerio:  Español  la  con- 
ducta: que  seguirán  lo»' €óbii3rhos  aliados,  en  el  c'ásb' 
de  que  las  consecuencias  del  8  de  marzo  perpetúen 
en  España^las  turbulencias  y  Ia>' anarquía.  Si  estos 
consejos . saludables  feon  escuchaos;  si  las  Cortes 
ofrecen  á  su  Rey,  á  nombre  de  la  nación,  una  pren- 
día de  obedietióia;  si  logran  asentar  sobre  salidas  ba-. 
«es  la  tranquilidad  de  la  Éspalia  y  la  paz  de  la  Amé- 
Tono  IX.  5 
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úca  del  Sur,  la  reTolucion  habrá  sido  rencida  en  el 
momento  mismo  en  que  ereia  alcanzar  on  tríanfo..» 

<  Si,  por  el  eootraria,  temores  acaso  sobradamen-- 
ie  justos  se  realizan,  al  n^nos  las  cinco  Cortes  ha- 
brán cumplido  con  un  deber  sagrado ;  al  menos  nn 
nuevo  hecho  habrá  señalado  los  principios,  indica- 
do el  fin  y  demostrado  la  acción  de  la  alianza  Eu- 
ropea. 9 

<  El  Emperador  espera  la  respuesta  de  las  Cortes 
de  Viena,  de  Londres ,  de  Berlin  y  de  París ,  á  las 
comunicaciones  que  su  Gabinete  les  dirige  con  este 
objeto;  y  les  previene  que  la  presente  Memoria  es  la 
instrucción  que  ha  mandado  remitir  á  todos  sus  Mi- 
nistros, respecto  de  los  negocios  dé  ETspaña  (6)¿ 

Este  documento  manifiesta  palpablemente  que  el 
Gabinete  de  San  Petersburgo  creyó,  desde  el  punto 
7  hora  que  estalló  la  revolución  de  E^aña,  que  era 
llegado  el  caso  de  aplicar  el  sistema  de  la  Santa 
Alianza^  reuniéndose  los  representantes  de  las  G^n- 
d^  Potencias  para  acordar  lo  conveniente. 

En  la  Cdrcídar  del  Gabinete  Ruso  se  columbra 
como  el  primer  embrión  de  la  conducta  que  se  si- 
guió en  el  ano  de  1825,  dando  margen  á  que  luego 
recordase,,  como  por  vía  de  reconvención,  que  habla 
previsto  los  males  é  intentado  atajarlos-  desde  su 
mismo  origen..  >    * 

No  es  fácU  decir  basta  que  puntó  hubiera  prev^r- 

U^cido  la.opinion<del  Gabinete  Ruso^  á  no:  haber  ha-^ 

, — 1  _     ■> 

(6)  Circular^  dirigida  por  el  Gabinete  de  San  Petarsburgo. 
á  \0$  representantes  de  Rusia  en  las  Cortes  extrangeras,  ,coa 
fccha.2ft  de.  abril  (^  de.mayo)  de  i820,. 

.  * 


UBRO   X.     CAPTÍCLO   Vni.  ¿7 

liado  un  obstáculo  insuperable  en  el  Gobiernt)  de  la 
Gran  Bretaña.  Mas  calculador  esté  y  menos  impe- 
tuoso, teniendo  que  dar  cuenta  al  Parlamento  de  su 
conducta  política ,  y  no  pudiendo  desdeñar  el  voto 
de  la  opinión  pública,  el  Gabinete  In^és,  á  pesar  de 
sus  antecedentes  y  de  su  escasa  afición  á  los  princi- 
pios liberales,  no  podia  mostrar  hostilidad  ó  mal- 
querencia respecto  del  cambio  político  verificado  en 
España. 

Era  esta  causa  popular  en' el  Reino-Unido,  donde 
áo  se  hablan  borrado  los  recuerdos  de  la  guerra  de 
la  índependencm ,  y  se  conservaba  grata  memoria 
de  las  Cortes.  Mas  de  una  vez  habia  la  oposición 
echado  en  rostro  i'  los  Ministros  el  apoyo  que  habian 
dado  á  Femando  VII$  acusándolos  de  connivencia, 
por  no  decir  complicidad^  en«u  sistemiá  de  reacción 
7  de  persecución^;  al  paso  que  se  habian  mostrado 
indiferentes  y  aunr' ingratos  con  los  que  tantos  es- 
hei*zos  habian  hecho,  pafa  arrojar  de  España  á  los 
Franceses  y  asentar  lois  cimientos  de  una  Monar- 
quía Constitucimial. 

Tan  vivas  habian  sido  las  acusaciones,  que  se 
vieron  obligados  \oi  Mhiistros  Británicos  á  protestar 
it  sus  leales  intenciohes,  afirmando  que ,  cuando 
Femando  VII  volvió  al  Trono^  le  dieron-  consejos 
j^enfes  y  templados ,  y  reprobaron  que  hubiese 
echado  por  tierra  la  obía  de  las  Corles  (7)  • 


i«M»teAá< 


(1)  cCondderandattMiDi» las  circunstancias,  sír  Bénrique 
Welfésl^,  nuestro  Embajador  en  E^áña  por  aquel  tiempo- 
delúó  acoasejfir  al  Rey  Femando  que  aCépíase  la  Constitución^ 


68  fWÜtUTjír.  WL  SIGLQ^     , 

No  er$,pQr.to.Umto  posible  que.  se  pn^seDUaen  WM 
te.^,Par)aiii|i^io>  y  á  la  faz  d^.su  Aaeiop.y  de^la  Vfh 
rftpa,  a3(j|9ÍÍp4fMeiá,  k  política,  Ru^  ^uyo.  i,n9uíO(4H 
J^tí^  ^9¡fi^9^Ío  mi  perjui4juDi«i  á  es^  |leMiQ-con 
0)0  iM)Btjrario.^lop  ifiterese^  de  .^  Grap  jJ^rbtaOa.  >  .  ¡^ 

,  £1  Gat^i^ete/de  San  j^MX^^ju^gó  opórtuAo  eu  Qti:;^ 
^s  circnostenyiají  p^a^  up^  fi/o(a'  jC0fi)Sdfitaíi/i.)9(| 
Cortes  djei  A;|irtiria-,>  ^e  j^ii^cia  y  de  Rusia,,  en,  q¡aff, 
con  sumo  arte  exponía  su  política ,  y  recomeii4ab§ 
Ia  fK>Aducfa|,flW jq3Mmi)i)fi  lí^as  .GpmreDiefOei     ,  ;, 

.  Djesdej  juqgojpecoAOcia  U  grayeí^  del  «ífip  j  y  Ifl^ 
pelí¿;osflVe  pudjkecaA  originarse  i  \ps,4ií^  J^i^^ 
dpf!  ,d¿  fiuropa^.sl  )>i$a  melares  qjm  si  s|?,..hubieKi|, 
ye^ificadfi^.en  pjyra  gnv»  A|[onarqtiía']ia  i^yplucicui  qu^, 

.  ]No,.4o3o»nQ|ñje^^or  Ip  tanto  f^  <pabipete  Qrílwiqg^ 
qa^.  V)S,4eiiiaaiGpbieri\98  de|i)^n  mirar  :€pjE^.s|pIi^c^ 
imí  aqu^,  acontecimiento,  procurando  coa  su  iñfl^iij^^ 
y.ponscjos  t^ijíiplar  ^I  ímpetu  de  la  revplucion;  per;0 


.  .1 


salvo  el  hacer  en  ella  las  modificaciones  que  se  estimasen  »%> 
cesarlas.  Este  era  el  mejor  consejo  que  podía  darse  entonces  ai 
Rey  Fernando;  y  yo  persisto  en  creerlo  asi.  Mas  aquel  Moiiar* 
ca ,  ^ddiendo  á  <)tros  eonsejos',  desechó  k  Gonstitueion  de  -  lin 
6árt66.>         ■    j:.  •       .;.   ■ .  rt 

{Bi&e^M ,  pronaaciado  por  Lord  Liverpool :  en  la  , p^-. 
mará  de  Pares  en  el  año  de  1823.)  [ 

Anos  (ndelante,  eí  citado  Embajador^  que  lo  era  a  la  sazón 
en  París,  añrmó  al  autor  de  «sta  obra  qué  efectivamente^  había 
aconsejado  al  Rey  que  modifícase  la  Gpnstitucion  de  las  Gójto 
tes ;  pero  que  desgraciadamente  hablan  prevalecido  otros  con-» ' 
sejos  de  las  personas  que  rodearon  al  Monarca  desde  ValcJicia. 
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le  parecía  que  no  era  conducente ,  en  el  estado  ac- 
tual de  las  cosas,  cuando  la  autoridad  del  Rey  de 
España  estaba  por  tierra,  y  apenas  existia  un  Go- 
bierno que  fuese  acatado  en  toda  la  Monarquía ,  ce- 
lebrar un  Congreso  de  Soberanos  6  una  reunión  so- 
lemne de  sus  Ministros  con  semejante  objeto. 

Este  paso  tendriá,  ademas  de  otros  inconvcnien- 
les,  el  de  lastimar  la  altivez  de  h.  nación  Española, 
menos üispuesta  que  ninguna  otra  á  consentir  una 
intervenóion  extrangera;  y  en  comprobación  de  ello 
el  Ministro'  Británico  relnitia  uri  Memorándum ,  es- 
crito  por  el  Duque  de  Wellingtrin,  á  qüieri  se  cbn- 
MU)  en  esta  oca^nf  conió  en  ¿tras  anteriores;  pro- 
éuraiídb  con  cf  pdsh  dé  sü'auíondád,  tan  competen^ 
te  en  !á  tnátériá'.'  iñcllrtar  eí  ánimo  de  los^  MiJnarca^ 
aliadoír.  '  '       '-    \  '"" 

«Srlás  circüristaricíais  no  'sóri  tales  (dedian  lo^ 
Ministros  de  S.  M.  Británica)  qud  jüíitífiquen  s'éhií^-*- 
fivíle  intervención;' sino  d-eemós  que  tenemos  en  ik 
actualidad  el  derecho  iií  Ibá  medios  de  intervenir 
eficazmente  ]ior  lá  ría,  da  la  fuerza;  si  la  apariencia 
de  esta  ínterviéncroñ  debe  mas  bien  irritar  que  iriti- 
ftiidar;  y  si  sabemos  por  la  experiencia  qué  el  G6^ 
biornó  de  España,  bien  se  componga  délIRéy  &  de 
|i¿B  Cortes,  se  halla  tóuy  poco  dispuesto  á  escuchar 
ios  consejos  de  las  Potencias  extfañgcras,  ¿no  es 
prudente ,  cuando  méAos,  detenernos  antes  dé  tc-^ 
mar  uña  actitud  VJtJe  párccéria  ños  empeñaba ,  á  Ids 
ííjos  de  la  Europa,  á  ¿égült  una  conducta  decisiva? 
Antes  de  cmbarcárnólb  cñ  éste  negocio,  ¿ho  es  né- 
cmrio,    cuando  menos,  saber  con  alguna  exáctitiid 
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lo  que  intentamos  hacer  ?  Un  sistema  de  política, 
moderada  y  circunspecta,  tan  oportuno  en  esta  oca- 
sión y  tan  conveniente  á  la  posición  crítica  en  que 
se  halla. personalmente  el  Rey,  no  nos  encadenará 
en  manera  alguna,  si  algún  dia  llegase  la  ocasión  de 
^brar. » 

No  contento  el  Gabinete  Británico  con  recomen- 
dar este  sistema  de  coHtempoi'izacion  respecto  de  los 
jasuntos  de  España,  no  quiso  desaprovechar  la  oca- 
sión de  manifestar  que  no  se  hallaba  completamente 
4e  acuerdo  con  el  sistema  político  que  seguían  las 
.Grandes  Potencias  del  Continente. 

«Según  los  principios  que  dominan  (decia)  y 
atendidas  las  circunstancias  de  que  tantos  Estados 
4o  Europa  se  ocupan  actualmente  en  la  ardua  em- 
presa de  reformar  sus  Gobiernos  sobre  la  base  de 
régimen  represeníatiyo,  no  puede  caber  duda  res- 
pecto del  peligro  que  amenaza  mas  ó  menos  á  todos 
los  Gobiernos  existentes ;  pero  también  fuera  peli- 
groso so^ener  que  seria  practicable  el  pensamiento 
de  rever,  de  limitar  6  regularizar  la  marcha  de  tales 
¿eí^periencias  por  fuerzas  6  consejos  extrangeros;  y 
nosotros  no  debemos  favorecer,  en  nuestras  relacio- 
nes con  nuestros  aliados.,  la  ilusión  que  prevalece 
demasiadamente  respecto  de  esite  punjo. » 

« No  es  dable  negar  que  puedan  resultar  de  estas 
experiencias  circunstancias,  que .  amenacen  dírecta- 
^naente  á  otros  Estados;  y  tos  aliados  deben  estar 
apercibidos  contra  semqante  peligro,  barto  conoci- 
do, Pero  no  es  este  el  estado  que  tienen  las  cosas. 
;P.or  terrible  que  sea  el  ejemplo  que  ha  ofrecido  Es- 


LIBRO   &.    CAPÍTULO   VIII.  71 

paña,  de  un  ejercito  que  se  rebela  y  de  un  Monarca 
que  presta  juramento  á  una  Constitución  que  contie- 
ne apenas  en  su  forma  la  apariencia  de  una  Monar- 
quía, i)p  hay  margen  á  creer  que  la  Europa  se  vea, 
dentro  de  poce,  puesta  en  peligro  jpor  los  ejércitos 
Españoles.  » 

c  En  esta  alianza,  asi  como  en  los  demás  negocios 
humanos,  nada  puede  perjudicarla  tanto  y  aun  des- 
tniirla,  como  la  tentativa  de  extender  sas  del)eres  y 
obligaciones  mas  alia  de  la  esfera  que  le  señalaba 
saj)eA$amiento  primitivo  y  sus  principios  reconoci- 
dos. Fué  una  unión  formada  para  librar  á  una  parte 
Hlel  territorio  europeo  del  floder  militar  de  la  Fran- 
cia; y  habiendo  vencido  al  Conquistador,  ha  tomado 
bajo  su  protección  el  estado  de  cosas  ^  tal  como  ha 
sido  establecido  por  la  paz;  mas  nunca  se  vio  des- 
Uñada  á  ser  una  uhion^  para  gobernar  el  mundo  é 
inspeccionar  los  asuntos  Interft^s  de  «Ir^s  Estados.  -» 

c  Siempre  se  nos  hallará  en  nuestro  puesto,  cuan* 
"do  un  peligro  efectivo  amenace  á  la  Europa;  per« 
h  Inglaterra  no  puede  ni  quiere  obrar  según  prin- 
H^ipios  de  j>recaucion  abstractos  y  especulativos.  La 
alianza  que  actualmente  existe,  no  tuvo  semejante 
"Objeto  en  su  «rigen;  nunca  ha  sido  explicada  de  esta 
suerte  ante  el  Parlamento;  y  si  lo  hubiese  sido,  es 
tierto  que  el  Parlamento  no  habña  dado  nunca  sn 
unción.  En  la  actualidad  serla  una  violación  de  la 
fé,  si  los  Ministros  de  la  Corona  admitiesen  una  in- 
terpretación ó  se  dejasen  arrastrar  á  medidas  in^ 
tíompatibles  con  los  principios  que  en  aquel  tiempo 
^reconocieron,  y  que  constantemente  han  xec<onocido 
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después,  asi  en  Inglaterra  coma  en  los  países  e^- 
trangeros.  y 

Este  documento  es  tanto  mas  importante,  (manto 
que  ofrece  la  clave  de  la  política  de  la  Inglaterra, 
respecto  de  la  Santa  Alianza,  y  fué  ya  como  señal 
y  anuncio  de  la  conducta  que  se  proponía  seguir  en 
los  Congresos  que  se  icelefiraseif. 

La  d¡spoí?icioníde  énimo,  que  taff  á  láíí  claras'  ma- 
nifestó* ei' Gabinetfe  Británico,  detuvo,  como  ñopo-' 
dia  menos,  el  ímpetu  de  la  Corte  de  ^ufeia;  pues  por 
yiv^  que  fue^»  sus  deseos  de  intervenir  en  lo« 
asuntos  de  Espatíá,  convenia  ante  f)ddo  evitar  que 
apareciesenl las  Grandes  Potencias  desunidas  y  dis. 
cordes,  dando  con  ello  alas  ál  espíritu  inquieto  de 
los  pueblos,  que  por  todafs  partea  am'^nazaba. 

El  Gobierna  de  Luis  XVllf,  aun  cuando  víei^a  na 
sin  disgusto  y  recselo  la  revolución*  (Jue  habia  estalla- 
do eír  sus  mismas  fronteras;  harto  tenia  que  hacer 
con  mantener  la  tranquilidad  dentro  de  su  propia 
casa;  y  no  pódia  mostrarse  dispiíesto  á  seguirla  po^ 
Utica  desembarazada  y  resuelta  del  Gabinete  de  Sari 
Peter^ufgó,  que»se  hallaba  en  muy  distintas^  <Át^ 
cunstanciasv  .    i  j 

Por  lo  que  respecta  al  Gabinete  de  Viena* ,  por 
grande  que  fuese  sü  odio  contra  el  esípíritu  de  in-^ 
surrección,  sentíase  indinado*  por  hábito  y  carácter 
á  proceder  con  calma  y  detenimiento , '  sin  tomar 
ninguna  fesolucioh  definitiva, '  hasta  que  viese  mas 
coreano  el  riesgo  '6  comprometidos  sus  propios  in- 
tereses.   •     •         ■•.:••     •••<•.:-.. 

Era  aquella  la  primera  ocasión  en  que  se  propo- 
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nia  que  se  ensayase  el  sistema  establecido  por  la 
Santa  Alianza;  y  no  es  extraño  que  los  Gabinetes 
mostrasen  cierta  indecisión,  al  ir  á  entrar  en  una 
senda  desconocida,  nn  exenta  de  inconvenientes  y 
peligros. 

Aconteció  pues,  cual  sueld  en  jíemejahlés  casos, 
cfue  se  prefirió  como  mas  acertado  y  prudente  adop- 
tar unfa  política  (}\ié  á  rtacfe  comprometiese  por  de 
pronto;  observando  el  curso  de  Iris  siice?fy?i;  V  cVpúar- 
dando  á  ver 'el  rumbo  que >fc]p;tiiíl1a  revoliícion  de'n- 
\T0t4t  España  -y  él  I  influjo  qlie' pudiera  ejercer  en 
otras  tíacionesj  ^  '  ■  '  ' 

CAPiyULQ,  IX,,  ,  , 

!    •  .  •    .  ■       ;  f        ■'  ■      i' 

Aun  cuando  la  revoltiéíoñ  hubit^se  rtbtenido  un  fá- 
cil triunfo,  y  se  rtlostrase^ill  príri(?i{)io  templada  y 
generosa,  no  tardaron  en  aparecer  algunos  síntomas 
qne  deWeron  inspirar  inquietud  y  recelo. 

EX  mas  grave  mal  deque?  por  necesidad  'ádolecta^, 
era  la  falta  de  confianza  eatrc  el  Monarca  y  el  par- 
tido. Constitucional,  cuya,  ínf-ima  unión  apenas  hu- 
biera bastado  para  afianzar  la  obra  que  acababa  de 
levantarse. 

Por  mas  esfuerzos  qtic  se  liicíescn,  ncf  era  fácil 
borraren  un  dia  los  recuerdos  de  los  últimos  años, 
ni  creer  que  el  Mpijarca  hubiese  aocptaÍQ  con  buen 
ánim^  y  voluntad  cumplida  un  régimen  que.  no  soto 
ponia  límite  á  la  omnímoda  autoridad  de  que  antes 
disfrutaba,  sino  que  en tealidad  ftb  dejaba  al   Mo- 
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narca  las  prerogativas  que  debiera  ejercer  para  co- 
mufl  provecho  (1). 

El  modo  con  que  se  había  visto  obligado  á  jurar 
•la  Constitución  no  cpa  tampoco  el  mas  á  proposita 
para  que  el  Rey  le  cobrase  apego;  y  prevaliéndose 
los  cortesanos  de  estas  circunstancias,  no  es  extraño 
gue  desde  luego  comenzasen  á  conspirar  contra  el 
régimen  Constitucional^  si  bien  á, los  principios  con 
mas  disimulo  y  recato. 

El  rumor  de  estas  tramas  ocultas,  abultadas  por 
.el  temor  y  por  el  espíritu  de  partido,  mantenía  á 
los  amantes  de  la  Constitución  en  una  incertidum-* 
bre  congojosa;  y  los  "fautores  de  revueltas  se  apro- 
"veífhaban  de  esta  disposición  de  los  ánimos,  para 
promover  lamentables  desórdenes,  que  á  su  vez  alar- 
maban al  Rey  y  le  hacían  mirar  cada  día  con  mas 
desvío  el  régimen  establecido. 

©esde  el  momento  mismo  en  que  juró  el  Rey  la 
Constitución,  se  vio  ya  un  síntoma  fatal  de  descon- 
fianza, ínterin  se  congregaban  las  Cortes,  nombróse 
una  Junta  Provisional,  que  con  este  modesto  titula 


(1)  «Macla  cualquier  lado  que  se  incline  el  Rey  (decía  Mon- 
tesquieu)  lleva  consigo  k  balanza;  lueg©  si  naqueréis  destruir 
la  potestad  Real ,  haced  de  suerte  que  el  Rey  esté  y  deba  estar 
centento  con  el  lote  que  le  haya  cabido ,  ó  que  no  tenga  espu* 
sa ,  si  no  lo  estuviese.  Son  necesarios  los  Reyes,  i  lo  mei^os  en 
las  antiguas  civilizaciones,  ¡>orque  no  pueden  prescindir  de 
^llos,  sino  entregándose  a  agitaciones  continuas  ó  al  despotis- 
mo militai:.  Dad,  pues,  álosReyesy  á  sus  familias  toda  lá 
segiiridiid  compatible  con  las  garantías  generales  de  la  nacion.ii 
•    J^Oeutires  de  Lanjuinaisj  tomo  11^  j)ág.  559.^  .  . . 
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era  una  especie  de  vigilante  6  fiscal  del  Gobierno, 
para  dirigir  sus  pasos  é  impedir  que  se  extraviase. 

Seria  tal  vez  necesaria  esta  precaución  en  aque- 
llas circunstancias,  pero  uo  por  eso  dejó  de  ser  un 
mal  y  grave;  pues  que  presentaba  á  la  potestad  Real 
poco  menos  que  como  sospechosa  (2). 

Aquella  época  de  transición  entre  el  Gobierno  ab- 
soluto y  el  régimen  Constitucional  fué  por  fortuna 
breve;  y  todos  esperaron  con  ansia  la  reunión  de  las 
Cortes,  que  hablan  de  poner  término  á  los  males 
presentes  y  abrir  los  cimientos  de  la  futura  prospo^ 
ridad  del  Reino. 

Componíase  jel  auevo  Congreso  de  personas  gue 


(2)    El  decreto  de  instalación  ñe  esta  junta  constituía  d 
Rey  en  una  verdadera  tutela ;  pero  las  personas  que  la  ferma^ 
TOQ,  si  bien  no  podían  dejar  muchas  veces  de  ceder  á  los  im- 
pulsos del  oiigen  de  que  procedía  su  nombramiento ,  evitaron 
grandes  males ^  y  ciertamente  en  otras  manos  pudiera  haberse 
creado  un  tribunal  revolucionario ,  sangriento ,  terrible ;  pero 
la  verdad  exige  decir  que,  sí  algún  extravío  puede  imputarse 
liistórícamente  á  esta  Junta,  debe  atribuirse  solo  á  lo  critico  de 
suposición  ó  á  errores  de  la  opinión  equivocada  de  ser  sólidos 
los  cimientos  sobre  los  que  levantaban  su  edificio,  es  decir, 
áe  la  perfección  de  la  Constitución ,  qiie  renació  el  7  de  marzo 
eoQ  el  prestigio  de  la  obra  mas  acabada  y  perfecta.» 

«Sea  como  quiera,  desde  el  9  de  marzo,  en  que  se'creó  esta 
Jonta,  hasta  el  9  de  julio  en  que  se  instalaron  las  primeras 
Cortes,  es  una  época,  cuya  historia  fijará  la  admiración  de 
4a8  generaciones  futuras ,  cuando  se  juzguen  los  hechos  sin  el 
acaloramiento  denlas  pasiones;  ni  diremos  por.  esto  que  no  se 
hallaron  errores,  y  errores  fle  trascendencia;  pero  siempre 
presentará  un  cuadro  grandioso  el  aspecto  de  una  total  vatía". 
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pn  general  merecían  el  aprecio  público  ,  asi  por  su 
saber  como  porsulcáltaá  y  reeta  intención;  siendo 
innegable  que  se  dedicaron  con  celo'  y  buena  fé  á 
la  difícil  empresa  que  se  leshabia  encomendado. 

No  era  de  esperar  (mam  pudo  allá  imaginarlo 
el  Gabinete  Huso) ,  (fue  unas  Cortes  nombradas  e'ti 
tales  circuiíStancías,  V  que  dvbiaii  su  etisteneia^'mis- 
fiía  al  triüriFo  de  la  rcrvolueion,  pronunciase  contra 
Hia  nn'lten'iblc  atíalctna,' á'tiempo  cabalmchlo  qiié 
fa  Vración  cnsalíSba  cual  héroes  á  súS  prmclpíilí>!í 
eátidillds.' Hartó  hícTcróli' las  Cortés,  y  no'contrajb'J 
ron  con  ello  escaso  mérito,  en  refrenar  el '  í^píñtÜ 
de  insubórdinatílon',  qiáe  intentó  levantar  la  ctílitza, 
desafiando  la  suprema  autoridad  del  Gobierno  (5). 

Han  pretendido  algunos,  y  con  cierta  apariencia 


ci'on  poli  tica  en  la  que  nó  se  dürraniS  ni  una  sola  goí^.de  san-, 
^re,  lií  una  tágrima ;  en  que  foj  perseguidos, 'tiáci^ndo  aten- 
tación ¿9  una  generosidad  sin'ejemplb,  no  recordatian  a^^-- 
vios.anl^  bienpro2lamabanef  olvido  de  ellos.»  Los  prime- 
ros mbihentós  qde  sieinpre'van  señalados  de  venganzas ,  fáe- 
rón  ti'añquilos,  tolerantes  é  indulgentes;  y  dijo  bien  Ib  Jmtta' 
provisional ,  cuindo  dijo  que  lá  revolucióá  y  variación  de  Go- 
bierno se  habia  hecho  con  'seis'aíio.s  de  paciencia,  un  'dia  Je 
explicación  y  dos  de  regocijo. j 

[Apuntes  hisl:-ir!lkoí ,  ¡Mi-ii  iíeribir  la   fei.(>liiciiia  ita 
{■:>¡mfm  dfKdr  W  ano  ie  Í820,  hasta  1823,  por  él  mar-, 

-:■■■   .I.'  M7  ■'i.iv..  iom.i,pág.  w.)     ■'         ■     ■ 

(3)     Ki    1  ■!      .  1    i'  .ii:/.i  que  desple¿''aron  fas  Chirles  un' 

lascélclir.'-.  - n  ■-,  .1  ■  -.  >■  "  de  aelliímbré  ile  1820;  wwlf- 

nieniio  la  auiorjdaii  tlni  üJbuTiio ,  que  hAbia  mandado  disol-'" 
ver 'el  cuerpo  de  ejército  qué  aun  ppriiialietia  unido  yn  la  UU 
Gadítánr 
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de  razón,  que  lo  primero  que  debieron  liaccr  aque- 
llas Cortes  era  declarar  terminado  el  plazo  de  oclip 
años^  señalado  en  la  Constitución  para  que  fuese  lí- 
cita su  reforma  y  proceder  desde  luego  Á  <?l!a.  Mas 
los  que  asi  discurren  confunden  malamente  los  tiem- 
pos y  las  oircunstancias. 

En  la  actualidad  apenas  hay  un  Espaíjol,  por  po- 
co versado  que  esté  en  materias  políticas^  que  no 
conozca  los  vicios  de  que  adolecía  la   Constitución 
de  1812,  y  que. no  la  repute  impracticable.  Así  fué 
que  algunos  de  sus  principales  autores  y  los  que  se 
preciaban  de  profesar  los  principios  mas  liberales, 
formaron  otra  enclavo  de  1837,  enteramente  distin- 
ta y  fundada  en  principios  diametralmente  opuestos. 
Mas  no  eran  estas  las  opiniones  que   prevalecían 
en  aquella  remota  época:  por  culpa  del  régimen  ab- 
soluto, qué  tenia  de  espirar  ásu  vez,  se  Iiabia  prohi- 
bido bajo  severas  pcn^s  el  cultivo  de  las  ciérnelas  por 
líticas;  y  bien  puede  decirse  que  tal  vez  se  bailaba 
h  naeten  mas  atrasada  en  el  año  de  1820  que  en  el 
de  1814.  ■'■' 

A  lo  menos  por  lo  que  respeta  á  la  Constituciotí^ 
la  nación  seiíallaba  qn  el  mismo  Qstadp;  y  hasta  la 
persecucibn  misma  que  recayó  sobre  aquel  código 
y  sus  autores,  Üabia  aumentado  la  veneración  su- 
persticiosa de  sus  adeptos,  que  jniraban  como  una 
profanación  sacrilega  el  tocarle  siquiera. 

La  división  d^  los  cuerpos  l^islativo^  en  dos  Cá^ 
maras,  la  facultad  de  disolver;  las  Cortes ,  y  el  velo 
fliiofeiío  5  otorgado  ál  Monarca ,  eran  reputados  en 
aqueHa  época  como  otras  tantas  blasfemias  políti- 
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cas  (4);  y  no  faltaban  (juienes  pidiesen  la  pena  de 
muerte  contra  los  que  osasen  patrocinarlas.  T  si  pa^ 
rece  increíble  tanta  ceguedad  y  desvarío ,  no  debe 
echarse  en  olvido  que  en  la  ilustrada  Francia ,  don- 
de se  habia  cultivado  por  espacio  de  siglos  el  dere- 
cho público,  sucedió  lo  mismo  á  los  principios  de  su* 
primera  revolución,  y  se  han  repetido  iguales  erro- 
res en  tiempos  muy  recientes. 

En  España  eran  contados  los  qtie  en  el  año  de 
1820  estaban  instruidos  en  la  ciencia  práctica  de) 


(4)  cLa  experiencia  ha  demostrada  suficientemente  ^e^ 
el  ejercicio  Real  ó  frecuente  del  vetono  conviene  á  los  Monar- 
cas,  y  no  puede  sino  arrastrarlos  á  una  cruel  catástrofe.  Mas 
es  necesario  que  exista  la  posibilidad  legal  del  veto,  auft  cOan*. 
do  no  sea  sino  para  suspender  el  efecto  de  los  ataques  que  se 
intentasen  contra  el  Trono;  se  necesita  también  para  el  Rey  y^i 
para  la  nación^  que  el  Rey  no  use  casi  nunca  de  él,  como  su- 
cede en  Francia ,  en  Inglaterra  etc.  Se  necesita  en  fin  que  una 
segunda  Cámara ,  poii  el  hecho  de  su  existencia ,  por  su  oppsir 
cíon  á  tiempo ,  evite  casi  siempre  al  Monarca  los  extremos  jpeí-- 
ligros  de  ese  veto ;  inspirando  á  la  Cámara  electiva  la  mód¿rá<- 
cion  y  circunspección  necesarias,  r 

«Con  una  seglindá  Cámara  t^be  prescindir  de  la  preyisidii' 
poco  decorosa  de  uria  lucha  de  tres  año»  entre  el  Rey  y  su 
Cámara  electiva ,  respecto  de  una  |éyr  votada  por  las  Cama-r 
ras.»    , 

«Ademas  cuando  están  de  acuerdo ,  como  por  lo  comuní 
acontece ,  el  Rey  hó  sé  siente  inclinado  á  ensayar  los  riesgos 
de  un  veto,  y  sobre  todo  á&va^iiéto  que  dure  tres  años.» 

«Mas  puede  tener  necesidad  dé  apelai'  al  pu^lo ,  dis(^TÍen- 
do  la  Cámara  electiva,  y  este  derecho  «de  apeFaeion  no  puede 
prudentemente  rehusarse  al  Monarca.» 

(OeuvTjes  de  Lanluinais:  tom.  II,  pag.  562. )> 
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Gobierno;  y  como  todavía  níy  se  habían  tocado  por 
la  experiencia  los  defectos  de  la  Constitución ,  ape- 
nas eran  conocidos  y  aun  menos  apreciados. 

Basta  puede  afirmarse,  por  increíble  que  parezca, 
que  si  se  hubiera  reformado  la'  Constitución  en 
aquellas  Cortes,  habría  quedado  mas  defectuosa.  Es- 
taba tan  reciente  la  memoria  de  régimen  absoluto, 
que  todas  las  trabas  y  precauciones  para  contenerle 
parecían  pocas;  y  como  la  conducta  de  la  Corto  no 
inspiraba  gran  confianza,  es  harto  probable  que ,  le- 
jos de  darse  vigor  y  ensanche  á  la  potestad  Regia, 
se  hubieran  escatimado  mas  y  mas  las  escasas  facul- 
tades de  que  disfrutaba  (S). 


(5)  cJBa  las  Monarquías  representativas  la  parte  que  tenga 
el  Príncipe  debe  siempre  ser  bastante  grande^  para  que  pueda 
proteger  la  libertad  pública,  y,  hallarse  cl  propio  satisfecho  con 
su  estado;  porque  coma  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  ha 
de  ser  preciso-dejarle  siempre  mucho  poder,  si  no  se  le  deja  el 
inficiente,  empleará  el  que  lé  queda  en  obtener  por  la  fuerza 
ó  por  el  artificio  el  que  le  han  rehusado,  y  el  Estado  nunca  es- 
tarátmnquiIo«i< 

«La  primera  necesidad  de  todo  Gobierna  es  la  unidad ,  la 
energía  j  la  concentración  del  poder.  Un  Rey  á  quien  la  Gons- 
títodoQ  ha  reducido  á  la  impotencia ,  que  no  puede  nj  impe- 
ifirel  mal^  ni  hacer  el  bíen>  es  una  traba  para  el  movimien- 
to soeial-^  lejos  de ^ ser  su  principio.  És  un  abuso  vivo,  una 
pieza  iniútíl  en  la  máquina  del  Estado,  y  por  lo  tanto  perju- 
dicial. Más  valiera  qu&  semejante  sombra  d^  Rey  dej.ase  com- 
pletamente de  existir..  Será  testigo  impasible  a  desventurado, 
y  1á  victima  dh  todos  los  demás  poderes.  Há  menester  ante, 
todas  cosa» ,.  para  ser  digno  áé  respeto;  y  respetado ,  tener  la. 
iniciativa  y  la  sanción  de  las  leyes*  > 

(Nouvemú:  essais  etc',,  par  Ancillon :  tom.  I ,  pág.  79.) 
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Estas  breves  indicaciones  bastan  para  probar  que, 
por  sana  que  fuese  la  intención  de  los  Diputados  y 
loables  sus  esfuerzos,  rayaba  en  lo  imposible  que  sa-r 
liesen  airosos  en  su  empresa  (6), 

No  cabia  reformar  la  Constitución  ni  regir  el  Es- 
tado con  pila:  el  partido  revolucionario  la  ensalzaba^ 
y  no  la  obedecia;  la  Corte  la  detestaba,  encubrien-* 
do  á  duras  penas  su  mala  voluntad ;  y  los  que  de 
buena  fe  anhelaban  hermanar  el  sostenimiento  y  es- 
plendor del  Trono  coa  In  fiel  observancia  de  La 
(Constitución,  se  hallaban  colocados  en  una  posición 
falsa,  muy  difícil  de  defender- 
Entretanto  las  antiguas  leyes  hablan  perdido  su 
autoridad,  sin  que  la  hubiesen  adquirido  las   nue- 


(6)    «Las  Cotíes  de  1820,  llamadas  á  obrar  en  virtud  de 
una  Constitución  en  que  el  equilibrio  de  los  poderes  hubiera 
estado  arreglado  con  algún  conocimiento  de  las  primeras  ne-? 
cesidades  de  una  nación ;  congregada^  en  tiempos  comunes  j, 
tranquilos ,  obrando  en  médig  ¿e  una  poblaciQn  pacífica ,  hu- 
bieran podido  desempeñar  su  encargo ,  ya  que  no  con  brillo,, 
á  lo  menos  con  provecho;  pero,  por  una  parte,  las  dificulta- 
des de'la  situación  no  podían  superarse,  en  tanto  que  el  p^if^ 
no  les' prestase  su  concursó^  y  ellas  no  se  veian  apoyadas  sino, 
por  uil  partido:  adeniías,  lá  revolución  estaba  allí ;  las  ro4€ia-«, 
l3á,  penetraba  en  ku  tnbuna,  penetraba  en  ella  con  sus  des-^j 
(*onliansias,  con  sus  jiasíónes  ,■  ciin  su  Ímpetu  fogosp  y  todo  el 
podei'  de  üha  masa  ciega ,  que  rueda  sobré  uíi  plano  ipclina-.^ 
do  y  que  todo  ló'  ari'ástra  consigo.  Eirá  su  désliiio  inéví-^ 
lable  luchar  sin  éxito  contra  circunstancias  mas  poderosas, 
que  ellas,  y  dejarse  extraviar  én  uiia  seadia  en  que  serian  íim-* 
pelidas  por  una  fuerza  incontrastable.» 

(Esmi  htst.  ííf., par  Mr.de ltart¡giM«:'tóm.  l/ptig.  227.) 
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vas;  y  cada  día  mas  enterpecida  la  máquina  del -Ge- 
InerDO,  desquiciada  la  administración  y  desarregla^ 
dala  hacienda,  era  muy  de  temeir  que,  si  causas  e\- 
^raArdinarias  no  proporcionaban  op6i4utio  retáedió, 
«I  desorden  y  la  anarquía  acamasen  el  descrédito  y 
«ema de  las  instituciones.  ;<        * 

CAPITULO  X. 

Por  los  mismos  dias  en  que  se  abrieron  las  püet"» 
4as  de  las  Cortes ,  estalló  otPá  revolución  en  ei 
opue$U)  confin  de  Europa,  y  este  acontecimiento, 
^ue  se  celebró  al  principio  como  próspero  y  fevorá- 
ble  á  Ja  causa  de  la  libertad  Española ,  fué  tal  vez 
una  de  las  causas  que  mas  contribuyeron  ¿  malograr 
saéxito« 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  á  referir  circunstan- 
ciadamente este  nuevo  trastorno  político;  pero  no  es 
posible  omitir  algunas  observaciones  generales ,  ya 
^erca  de  su  origen,  ya  respecto  de  su  índole  y  na. 
íarateza.        « 

La  imparcialidad  exije  ante  todas  cosas  reconocer 
que  la  situación  del  Reino  de  Ñapóles,  en  el  año  de 
1820,  era  muy  diversa  de  la  que  babia  impelido  .¿ 
España  á  dentar  la  azarosa  vía  délas  revoluciones. 
El  Gobierno  de  las  Dos  Sicilias ,  desde  su  restaura- 
ción en  1815,  no  habia  mostrado  el  ciego  afán  de 
destruir  todo  lo  hecho  en  años  anteriores,  á  pesar  de 
ser  obra  de  un  Gobierno  que  reputaba  advenedizo  y 
^urpador.  Mantuviéronse  como  válidas  las  ventas 
hechas  de  bienes  del  Estado  y  de  conventos  supri- 

Toxo  IX.  6 
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midos;  se  reconoció  la  nueva  nobleza;  se  promovió 
laenagenacLon  de  bienes. amayorazgados  y  se  conr 
firmó  la  abolición  délos  restos  de  la  feudalidad;  se 
mantuvieron*!  las  reférma»  hechas  en  el  sistema  judi- 
eial,  conservando  eoa^  leves  modificaciones  los  códi«- 
gos  formados  durante  el  interregno  y  dejáronse  sulv 
sistentes  las  útiles  mejoras  planteadas  en  el  régimen 
de  las  provincias  y  e»  el  Gobiernoniunicipal  de  los 
pueblos;,  se  evitó'  sobre  todo  tocar  al  sistema  admi- 
nistrativo, que  había  establecido  cierto  orden  y  conr 
cierto  ei&  la  hacienda;,  y  adoptando  eu:  general  una* 
conducta  templada  y  conciliadora ,  parecía  que  el 
Beino  de  las  Dos  3iciUas  se  hallaba  en  la  senda  par^ 
oífica  de  mejoras  y  adelantamiento  (i).. 

A.  pei^r  de  tamafias  ventajas ,  na  es  difícil  deseurí- 
trañar  las  causas,  unas  próximas  y  otras  reniotas, 
que  traiáfi.  desasosegados  las  ánimos,   y  que  airai-- 


( . 


(i)'  cGraye^  el  e8(»ibír  y  enfadoso' el  leer  particularidt- 
des  y  cosas  personales;. pero  de  M^comun  fatiga  se  saeará  por 
xe$ultado.  la  explicacioa  de  un  fenómeno  quizá  nuevo  en  el 
mundoi  Se  vio  estallar  la.  reyoluciou  en  unía  Mbnarc[uia  mp- 
ileradaV  con  una.  rica  hacienda,  y  una  justicia  civil  apenas 
siáíiehalb ;  se  Viótrvenir  ál  sti^ló  un  régimen  que  contaba' colb 
partidanos^y  amigos  y  y  constituirte  otro  que  lasüniaba  loe 
iAteri3fefl^y  ppininaes  de  mocho»;,  y  este^  catíibiQ.pnwaovid« 
p<^r  ^ocQs«  ^uido.pc^  los  mas,,  fué  aplaudido  por  todos.  Par^* 
djpja  qué  explicará  la  historia,  describiendo  los  vicios  que 
Hmiiáén^tódas  las  pai^  del  Estado,  y  dando  nombre  á  la 
Vif^i^awídad  qóe  4o^coiimovÍQ4> ' 

(Staria  del  rtance  di  NüpoH,  del  genérale  P.  Golletear 


'-.-..i. 
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gando  mas  y  mas  el  deseo  de  institueioüea  púdicas, 
facilitaron  el  triunfo  de  la  revolucioa^: 

Cuando  acaeció  la  de  Fran6ia>  lejóá  de  servir  al 
Go))ieffio  Napolitano  de.  lección  saludable»  ^í^;  estre- 

mé  ea  el  sistema  de  iátoleraacia  y  de  rigor ;  y  las 
persecuciones  que  mancharon  la  historia  de  aquel 
{ais,  por  los  años  de  1795 ,  echaron  las»  primeras  se-^ 
laiilas  de  desunión  y  descoirtento. - 

A  severidad  tan  4estemplada  suoedi(5 ,  al  cabo  de 
pocos  afios:,  la  intempofitivii  declaración  de  guerra, 
beeha  por  aquel  Gi^bíerno  contra  la  Francia ,  £in  te- 
ner medios  para  defenderseini  contar  con  el  ánimo^ 
decidido  y  resoelto  de  la  nacioi^i  £1  éxito  fué  el 
que  delia,  esperarse;  la  invafiion*,  del  territorio,  la 
ocupación  exirangera  y  la  calda  del  Trono. 

£sta  lección ,  mas  terrible  que  duradera ,  lejos  de 
aWir  ]m  ojos  al  Golnerno  del  Rey,  no'  sirvió  sino^ 
para  provocar  .su  resentimiento  y  venganza;  volvió* 
i  tomar  las  riendas  del  Estado  cual  un  conquistador 
(file  entra  á  sangre  y  fuego^en  país  enemigo ;  despo- 
jpilanacáon  de  las  reliquias  de  sus  privilegios ;.  per- 
siguió á  los  subditos  come  rebeldes;  ni  olvidó  ofen-^ 
SK^  ni  perdonó,  agravios;  y  la  restauración  de  179& 
Alé  tan>  aciaga  y 'desastrosa  com^  la»  guerra  que  la 
iabiait^ecedido.   .; 

La  ccmdueta  qne  después  siguió  el  Gobiérnt^^  cor- 
lespondió  áttaii^' desatentado  principio ;  y  cuando  pa- 
ta cidino  tle  eeguedad ,  qUiso^'  al  mismo  tiempo  li- 
sonjear con  su  neutralidad  á>la  Francia  y  entrar  po- 
eo  después,  en  la  coalición  contra  á^üeUa,  •  Potencia^ 
10  garecia  sino  ^jiie  el  destina  le  ^rastraba^  de 
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falta  en  otra  hasta  su  completa  perdición.  La  fácil 
conquista,  verificada  en  el  año  de  1806,  entregó  el 
Trono  de  Ñapóles  á  merced  del  cxtrangero;  y  no  dejó 
á  la  familia  de  Borbon  sino  el  refugio  de  la  Sicilia. 

Hallóse  entonces  el  Reino  dividido  en  dos  partes, 
nunca  bien  hermanadas ,  y  separada3  mas  que  por 
el  estrecho  por  la  diversidad  'de  las  instituciones  y 
costumbres  y  por  la  guerra  declarada  ahora  entre  anir 
has  dinastías.  Gomo  durante  algunos  años  continuó 
esta  separación ,  se  arraigó  mas  y  mas  en  Sicilia  éi 
deseo  de  una  completa  independencia ;  deseo  que  svr 
bió  de  punto,  tocando  ya  á  la  realidad,  cuando  en 
lugar  de  las  antigiHis  instituciones,  deque  malamen- 
te la  había  despojado  el  Gobierno  absoluto ,  recibió 
de  manos  del  Monarca  una  nueva  Constitución. 

Hecha  esta  bajo  los  auspicios  y  por  influjo  de  la 
Gran  Bretaña,  que  habia  ofrecido  hasta  el  modelo,, 
no  se  resentia  de  demasiada  latitud  en  los  elementos 
populares  como  se  habia  achacado  á  otras;  sino  que 
dejaba  en  el  lugar  corrospondienU»á  la  potestad  Real, 
asegurando  el  influjo  político  de  la  nobleza  y  dando 
la  debida  participación  en  el  régimen  del  Estado  á 
los  representantes  del  pueblo.  Parecía  pues  tan  con- 
forme á  la  índole  de  una  Monarquía  templada,  que 
ni  podia  c,\citar  temores  en  el  propio  Gobierno  ni 
despertar  en  los  demás  inquietud  y  zozobra. 

Poco  tiempo  después  acaecieron  los  graves  sucesos 
que  trocaron  la  faz  política  de  Europa ,  y  una  vez 
destronado  Mui'at  por  los  años  de  1815,  volvió  á  Ñá- 
peles Fernando  IV ;  siendo  reconocido  por  todas  las 
Potencias  como  Rey  de  las  Dos  Sicilias. 
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Difícilmenie  podía  presentarse  ocasión  mas  faTo- 
rable  para  restablecer,  por  medio  de  sabias  institit- 
Clones  y  las  relaeiones  interrumpidas  entre  elMonar^ 
ca  y  los  subditos;  o^neiUando  los  intereses  nespeeti* 
vos,  y  anudando  ios  vínculos  que  h^an  estado  des. 
atados  entre  las  dos  partes  del  Reino;  La,  Sicilia  ha» 
bía  ya  visto  estaUecida  ensu  seno  una  Gonstitucio0| 
quepodiaservk  eomoexperifliiénto  6  ensayo,ipara  aoo- 
medburlá  cM.las  oportunas  modificaciones  á  toda  la 
Monanittíar,(2),  y  por  lo  ^e  respecta  ár  la  Península 
las  nifi^oras.  hechas  en  los  varios  ramos  de  la  admi- 
nisUa^Mj  los  adelanlos  en  la  educación  pública  y 
el^eseode  reformas  políticas,  qu^  cundid,  b^o  la  do* 
xBiiracioo  extrangera ,  habÁan^  preparado  el  terreno 
para  recibir  con  graititud  de  maops  del  Iley  las  ins-? 
titnciooes  que  estimase  oportunas  (3^). 


míss^uu^su 


(^  c£|  Mkmaata  á  siirvueka ,  no  solo  reeonisció  libremen- 
le  k  obiigaeion  de. conservar  los  detechos  y  libertades  de  la 
Sidüa,  8ino  de  uniforioarsa  sistema  políticoreoa  el  de  Nápo* 
les:  queriendo  conservar  (decia)  los  privilegios  concedidos 
por  Nos  y  por  lo»  augustos  Soberanos,  nuestvos  ascendientes  á 
Duesiros  carísimos  Sicilianos,  y  combinar  al  mismo  tiempo  la 
fAma  úlnirtñnétia  de  tales  prml0^io$:e(>n  lA  unidad  de  trnUtu- 
€$0M§  poUtüm  j  ^e  deben  formmr  el  derechty  público  de  nuestfo 
Reino  ík  ¡09  Das,  Sicüiasy  bemos' sancionado  por  la  presente 
iej,  etc.» 

(Real  decreto,  dado  en  Caserta  el  día  II  de  diciembre 
del8i6.) 

(1)  «El  Gobiern0f4e  Ñapóles  babia  dado  algunos  pasos 
favorables  al  espfrüu  del  sigla ,  á  la  reconciliación;  tales  son 
«itos:  La  orden  del  Rey  prohibiendo  recordar  en  las  súplicas 
^servicios hecho» á  la^:ausa  reali«abis  guanas  civiles»  El 
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iyÍMHió  eKoáifogi  fltÉMlfaMP^M  prtbÜñÉtt  icliit 
ottÉi <twciait mé  <t:lteiiiO ñUnAlétMkfm  i$  mm 
Itf^fmltmmMlyfioikém  hedw  mi  «oíd  «<4émltll 
ciHOt  y^tNÍÉiiiuiíliBy  rino-alBOláÉl*  lait'AMtfaMi 
flui fopfilira«t"«'lM Oibtenid  eilditv/Baiiidyini^ 

^^Mikdí^éí'*&^  déte  tey^  qw  riltotolá 
jñiié  eiíérglM  j^iípé^&cMerié  te  OiÉilAMtoMn«  »'»> 
•  ito^'fDleattwywmeiiá  liiitin^tejogéeebiMpIhWill 
«ieilia  tul  ábolidAla  iiaen  Gooktiiaetotf  j  )Émda'H^ 
Ms mis «QíM»pór  él' IMnáriJa  j  sin  qaéf  ife  nrtÉMiia» 
dend  la  ántiglte^  )áryia  á  sú  áéréiiiDfteMé^áll¥iMM  - 
(4):  7  el  Remo  dé  Náp4>tep  eñ  Tét  de  oüteiii»' k'M»^ 
.'       .     '  .    ■         '      .  I' 

iOdjcto.esUbledendo  el  modo  de  suceder  en  los  antiguos  bie* 
Bes  feudales  de  Skilia  por  las  misHias  reglas  áe'los  «alodialei^ 
y  lá  abolición  (coq  algunas  excepciones)  de  los  fideieoiimaosy 
que  dejaban  toda  la  propiedad  de  jaquel  Reino  en  manes  de 
algunos  indíTiduos. » 

tSe  quitaron  en  Ñapóles  y  Sicilia  las  justicias  sefioriale^; 

se  e8Ui>lecíerod  las  reales.» 

«Se  ofreció  una  ley  sobre  la  iioblexa ;  y  desde  luego  seman^ 
dé  (en  agosto)  que  no  se  pudiese  fundar  ningún  mayonuigvi, 
sin  que  el  solicitante  esté  inscrito  en  la  lista  de  lá  nobleza;  e^ 
tableciendo  ademas  el  máximum  y  el  mimimum  de  rmlor  anual 
Mufiio  á  conin^úcüm,  de  que  Ka  de  constar  et  mayoratgct: 
24,000  ducados  y  4,000;  esto  es ,  102,  fe.  y  17^000 
{Annúain  his.  pamr  Vannée  1819 ,  pág.  291.) 

(4)    «El  Monarca  habia  jurado  esta  última ,  á  su  advenií- 
mientosd  Trono  en  i7¿{0,  y  la  nuera  en  18ii,  al  tomar  Jas 
Estado,  mandindola  plantear  >  y  con  volando  uq 
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fundamental  ofrecida,  tuvo  que  contentarse  con  que 
dejasen  subsistentes  las  mejoras  que  á  tanta  costa 
hflÁHa  recibido  de  la  dominación- extrangera. 

Esta  violación  de  la  fé  p'nbliea,  lAaiizada  en  la 
palabra  de  un  Roy,  produjo  á  una  y  étra parte  del 
üstrecho  efectos  lamentables :  ocurrieren  en  Sicilia 
(Gsturbios  y  desordenes ,  mientras  que  las  clases  acó- 
sodadas  del  Reino  de  Ñapóles  permaneciail  en  un 
estado  de  incertidumbre ,  que  se  oponia  al  tranqui- 
le disfrute  de  la  felicidad.. Subsistían,  es  cierto,  las 
reformas  que  hahian.  mejorado  la  sitMacioa  del  Rei-» 
no ;  pero  no  faUaban  motiros  para  dudar  de  la  bue^ 
fia  fe  del  Gobierno  respecto  de-  su  fiel  ejecución^  y 
Iiasta  el  favor  coni^edido  á  los  que  habían  emigrarlo 
ú  Sicilia  (quienes  no  ocultaban  el  desQo  de  quo  tQd,^ 
las  cosas  se  restableoiesen  en  el  ajAtigue  júe) ,  con*- 
Iribuia  i  mantener  en  los  ánimos  inquietud  y  desa- 
'sonego. 

Entretanto  se  amnentaban  los:gástos  públicos,  n^ 


tit»*mmmmmmm^mámm^-mm*mm»mmmmmmmmimmmmmmmm^¡^mm^mmmm0^ 


Parlamettio  segmn.^us  disposicienes,  él  etrttl  sobsiátio  flésde  eo 
tubre  de  1814  hasta  su  disolución  en  mayO  de  Í8I5.  Ante  él  se 
«spifii^oa  lai  promesas  de  oofiserrar  dieba  Gonstítticion.;^  mas 
abolida  peeo  despaes^,  así  esta  oamo  la  otra  >  recoiú)ciél^  sin 
«embargo,  elfirebiemoun  derecho  antiquísimo  de^  Sicilia^  en 
d  mismo  acto  en  que  lo  Tiolaba.:  se  resérvela  facoHad  de  fi- 
jar anualmente  la  cuota  de  tasl  eentribaeiones/  pero  sin  que 
«xeediese  la  suma  otorgada  p«r  el  Piuclamefttb  en  181$:  <No 
podrá  imponeirie  ninguna-eantidad  mayor  sin  el  eonsentimién- 
^  del  Parlamento.! 
(Real  deoreto  de  11  de  £cienü}re  de  i81«^  art¿  10.) 
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solo  para  satisfacer  las  üecesidade»  del  Estado  (5)v 
sino  los  empeñas  contsaidas  aoi>  el  extrangero  (6); 
crecia  el  ie/icii  enr el  presupuesta  anual r  y  se  dea- 
cargaba  la  Biayor  parle  de  los  impuestos  sobre  los 
propietacios  terriioriaIe&  (7);  clase  tan  ioteresad» 


{^y  cElpresupueétodalasDos  Sicilias,  caiijado  parael-año^ 
Jo  1819  >  con  un  gasto  extraordinario  de  cuatro  luillanes ,  áüs- 
tinadas  á  satisfacer  e?  resto  de  la  contribución  que  Iiabia  qu«. 
pagar  al  Aostría  j  del  dote  de  las  PHncesas ,  presentaba  un 
déficQ  denofetita  mil  ducados.  El  Gobierno  ha-üjédola  som» 
necesaiia  para  la.  administración ,  el  ejército  y  bi  lista  cíyíI  en 
el  mimunwn  da  veinte  millones  que  han  de  cobrarse  de. contri- 
bución cada  año,  lo.  demás  será  volado  por  los  Estados  ^  j  el 
Rey  ha  decidido  que  anualmente  se  pubñque  un  estado  gene- 
raí  de  h»  gastos.' 

{Annwiñ^  hiet.  pomr  tatmée  ff8f9r  pá^.  57S.) 

(6)  fEnsetiembiíed&.i8i7y.enerOide  ÍBii8  se  vcfíTicó  el 
pago  de  cinco  millones  de  francos  al  Príncipe  Eugenio  Beaur 
liarnais ,  en  compensación  de  los  bienes  que  habia  perdido  eii 
Italia ,  en  Tos  dominios  que  ocupó  el  Austria ,  año  de  181 1; 
serA'il  homenaje  prestado  por  nosotros  á  la  voluntad  de  laSan- 
/a  Alianza,  y  al  afecto  indiscreto  que  profesaba  al  ex-Virey 
el  Emperador  Alejandro.» 

{Stfíria  del  reance  di  Napoli ;  del  genérale  Pie  tro  Col- 
lettar  tomo  IV,  pág.  12  y  68.) 

(7)  «El  gravísimo  tributo  de- la  fondiaria,  que  pesaba  so- 
bre la  clase  do  bs  prc^ieUrios  con  la  misma  proporción  que 
cuando  nuestros  cereales  eran  buscados  por  toda  la  Europa, 
ya  que  habían  decaída  por  los  mejores  de  Odessa  >  quis  se  re- 
partían por  todas  las  partes  del  mundo  ^  había  puesto. á  los  pro- 
pietarios en  la  necesidad  de  vender  sus  luiciendas  para  pagar 
ul  Gubieruo ,  y  la  clase  que  de  ellas  vivía  >  y  que  era  muy 
numerosa ,  se  hallaba  reducida  á  la  indigencia.  Lejos  de  apli- 
carse el  o}K)rtuno  rei^edio  á  la  circunstancia  de  haber  los  gra- 


L1B119   X .  1  OAPÍTLLd   X.  89 

en  ipasse  planteaBe*  «n  siRsteim  flef  economía ,  y  uiut 
de  lis  ^M  BOM  anhelaban  el  cftablechnieiHo  «dcy  ur«t 
raimen  oonstítMicional  (8)i 

Tmbien  hrdeaeaban ,  con  la  e^ranza  de  •  aicah<*f 
28r  mayor  indepefidencia ,  los  püeblcfa  respeeto  de! 
las  autoridades  provkiciales,  y  las.preVinek»  jrespcc- 
to  de  la  Capital:  y- uniéndose  á  estas:  cáoslis  el  espí- 
ñttt  general  deltngiir^Ui  efiiníonde'laspoaseiias  ilufw 
tradas  y  ei  impnlso  dada  por  ias  sociedades  ^cretas, 
no  es  exirafio:  que  to  Terífioasc  un  cambio  político, 
enaado^  parecía  que  -aquel  Reino^  ditfru^lM  de  tm» 
tranquilidad. 

En  los  primeros  dias  de  julio  de  1830 ,  un  .corto 
numen»  de  soldados  dio  la  señal  de  Id  iteurreocion: 


[■I  I    m  ■         -i  w  -      iwr  t  I  m     ■ 


I 


QosdeLeTaBteenviieddorel  valor  efectos  nuastrot ;  aeagreig^a» 
ka  a  t\\o  los  iqoDopolios  y  \q$  escándalos^. 9([Mitrato8>  qae  á 
lapipig^e  contribuían  4  rebajaic  J}^^tros  prod.uctos>  hacían 
goe  los.  pedidos  no  se  exportasen.  >  . 

{Storia  della  revoluziahe'  dt  ÑapoH,  entrenóte  it  Snglió 
¿¿e  1820,  scritta  da  Biagio  Gamboa:  pág.  145.) 
(8)  c.£l  deseo  de  un  régimen  'constitueionai  era  <  ettretna- 
damente  .vivo  en  la  jclase  de  propi&tario<^.  terntO|?iales.  De^fH 
ban  una  Constitución  que  suminstf^^se  los  me()ios  de  vigilar 
sobre  los  gastos  del  Gobierno,  de  obligarle  á  la  economía  y 
fe  aligerar  así  el'gi'ávánien  qué  pesaba  sobfe  la  fortuna  (fe 
•lea parlicttiálies.»  "'"  >     •■■  •'-■'        ■■•■■  n  .-  •  •   ='     ■ 

^i^Hro'la  causa'  principal  que  hacia  desear  una  mudanza  po- 
lítica era  la  esperanza  de  mayor  independencia  qu^  la&  .pro- 
vincias deseaban  tener  respecto  de  la  capital  y  ios  pueblos  res- 
pecto de-k  administración  provincial.»  . 

(üfiNnoTM»  del  general  Cí»rtQ9C09»  «obre  Iq  retelmiim  de 
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cimdíó  rápidameate  as  e^cmjio;  kallMe  deqireve- 
nido  eLGobiemo,  sin  faena  lü  abeiilo;  y  deqmes 
de  vacilar  en  angustiosa  iseertidiiidbra>  lesohrM  al 
cabo,  para  confonuirse eoa  lo  que  pareda  ser  la  to- 
hmtad  general,  ofrecer  nnaCaiMiiiBfíiia mjm haw jg. 
^eseiUMriam  i  k  nú€im.  em  ti  lénum  é$  mino  iiat. 

Ya  era  tarde :  una  concesión  hecha  por  Sebilidaft 
;súeQtéá  exigir  otras;  él  ^^azo  señalado  irritó,  envés 
de  satisfacer  la  impaciencia  publica;  se  ^iroYechó  de 
la  indecisión  del  Gobierno  el  partido  que  instaba  por 
iqoe  se  adoptase  lavCotístitocíon  Eq>añola^  y  arve* 
»ciando  por  momentos,  la  agitación  de  k»  ánimos, 
-%e  verífieó  la  crisis  del  7  de  jubo. 

Abáiéb  el  Monarca  el  ejereício  de  la  Suprema  au- 

^ridad;  entrando  á  ejercerla,  en  calidad  de  Vicario 

General  del  Reinó,  el  Príncipe  heredero;  y  este  or- 

vdenó  (confirmando  su  angosto  Padre  esta  resoludon) 

<[ae«e  proclamase  la  ConsiUueion  Espamb,  8ahas^8s 

íMÚifieaeioñes  que  juzgase  eenvénientts  la  representación 

^nacional,  para  acomodarla  á  la  situación  pecvUar  id 

Reino.. 

Gomo  la  opinión  .pública  estaba  bien  di^uesta  á 
Tavor  del  réj^men  constitucional ,  y  como  la  revolu- 
ción no  se  habia  manchado  con  crueldades  ni  exce- 
^9  f  parece  que  la  nación  vi5  con  muesti;as  'ñe  ge- 
neral asentimiento  aquella  mudanza  política ;  lison- 
jeándose con  la  esperanza  Je  meforar  su  futura 
inerte  (9). 

''  !■■  f>l     *t     ty— ^T— WNMIP— — »—■ »i.— ^»— — i— — — 

•<9)    «En  medio  de  tanta  confusión,  nb  hube  ni  una  gota 
,de  sangre  derramada ,  ni  una  vía  de  hecho  contra  las  auto- 


Mas  ál  cabo  de  hrtifes  éias ,  io8=  desórdenes W>euiM 

rídos  ea  Sicilia  y  ios  itianifiediOB  designio^  de  utl  pai^ 

tido  allf  poderoso ,  Tinieron  i  anublar  el  contento  de 

la  nación ;  y  no  tardó  mucho  en  descubrir  nuevos 

moCtvoe  de  inquietud  en  el  aldeman  que  tomaban  las 

Potencias  prineipales  de  Europa. 

i  ■■■■.• 

CAPITULO  xa. 

'  1  _ 

Si  la  revolución  de  España  habia  despeMado  jheco^ 
los  ea  los  Gobienios  fundadores  de  la  Santa  Alianza, 
fácilmentese  deja  concebir  lo  que  sucedería ,  alver 
repetido^  al  cabo  de  |k>cos  meses,  aquel  funesto 
ejemplo.  ..  i-  » 

Meaban  también  varias  «ausas  ^  que  oontribuye- 
ron  do  consuno  á  que  la  revoluciofi  de  NájMles  pro^ 
dufese  una  impresión  mas  viva  y  dolorosa.  En  aquel 
Etodo  no  había  mostrado  el  Gobierno  el  ei^Iritu  per- 
seguidor que  ien  fispafia;  y  antes  bien  habia  dejado 
snbsistentesla^  referniias  hechas  en  los  últimos  tiem- 
JK» ,  lasañas  de  ellas  conformes  al  espíritu  de  la  edad 


jridades^  no  se  rob4  ni  b  mas  níínima  oaatidBd  ea  ki'sroas 
éíA  Erario  ai  *  en  las  de  los  patticulares.  * 

{Mimm'iMéeh  general  Garrascofa  eobrelarewdweúm de 
Náp9let:^g.  iOl.) 
cSi  toda  la  naeioa  no  hubiera  deseado  unánimemente  el  vé- 
gim^  constitucional  >  ¿cómo  hubiera  podido  conseguinev sin 
i|tte  se  ha  ja  derramado-  ni  una  gota  de  sangre?  • 

(Beíúxúme  delle  eirtoetánxe  whHve  agli  awenmenH  fo- 
litici  e  müitari  in  Napoli  nel  1820  e  nei  i83i  directa  á  $.  M. 
il  Be,ieUeJ>ue Sieüie, útAg&neralé' Gw^HMmo  PeféS) ' 


0%  .|W{fUTt.J«LBI«U)HT 

sfl,¿.)ft.jmNipf>»  -4«(faNWn?eqQkm.4H«  «Cohibir  ^i?r«nh 

flfiMfc;  TÍ  :itM'í''' I»  ir-  ".:'•  ;.i  ■"•¡■•ni    '.ii    /    :ii«'jiif{¡  f;¡ . 

Vecba  en  Cádis  por,  \^  Cflrtai  %  inffi4»  royartÉoexf 
Diente  por  la  Nación ,  y  reconocida  per  las  Potencias, 
éontáodMB  ettlre  eUil  la.ihillM  J^  la  Prusia. 

Pior  defectuosa  que  se  juzgase  aquella  ley  funda- 
■Mvlat^  :W»';oabia^i|i^lMllM  wk  ia^^uesla  4 

V^nftwr^^y-an|te<>bíe^r>et^r^  mtírtmmiá 

feeU;dCi|^oría>^  KecafriaoddrikwpeligiiosqiueTodeaMIl 
MI  opum  y  k»  omcbo^^e  oonlribuyefoa  Iv  Eq^ofea 
al  triunfo  general  de  la  Europa.  .M<i.i!rt¡;> 

:  lliH  todO' lorooQtrario^aoQi^ 
leacfseLlMhiá  adoptéáefauui  GbnitítilcÍMiiad«en6diwi 
jipi  ass.  aonadda^.Big  ningún  <arraigo:ettiel  paisiy^mm 
>pareoia  traida>  de.  lejanas  tierras  y  arrojadHr  en>aqutA 
suela  p^r  lar  termentai  renoluoieifatfa  (l)v  j        . 

Esta  citvUnstancia  contribuyó  mas  que  nada!  i  quir 


I  • 


(i)  cLas  constituciones  modernas  son  encadenamientos  y 
ieíaiiollos  de  principios,:  se  parecen  á  unt  serie  de  teoremas 
que,  desde  el  campo  de  la  dencta  ,  han  pasado  al  de  la  reali- 
dad. ^  ap^isaR  á'4odO'>y  por  lomiisi^o  ñas»  aplieán ,  ó  pcur 
lo  menos  no  convienen  completamente  á  nada.  Puede  supri- 
mirse el  nomblw^ds  U'  naeion  á  que  están  destinadas  yiSusti^ 
luirle-  otro;  excepto  las  divisiones  geográficas»  todo  queda- 
rá como  antes  y  ni  se  advertirá  U  mudunsa.  La  Constitución 
Infintosa  es  un  encadenamientoy  desarrollo  de  hechos;  de  allí 
ha  partido  y  allí  vuelve.»- 

(Kom^auoí  emiUek^  par  AlleiUoa:^tOIa•  I,  pág.iOOi) 
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tara  aquella  insurrección  el  carácter  nacional,  tíem-^ 

pre  respetable  aun  á  los  ojos  de  los  mas  encarrti-^ 

zados  enemigos;  y  á  qne  se  la  mirase,  no  como  obra 

del  pueblo ,  sino  como  efecto  de  ocultas  trafmas  y  de 

la  Tiolencia  de  unos  pocos. 

Para  que  todo  contribuyese  á  indisponer  d  &nimo 

de  las  principales  Potencias ,  hábf  a  sido  la  tropa  la 

que  dio  la  señal  de  )a  insurrección;  y  no  solo  se  ba- 

bia  visto  el  Rey  constreñido  á  aceptar  la  ley  que  se 

le  dietaba ,  sino  que  estimó  prudente  desprenderse 

de  la  suprema  autoridad,  confiando  su  ejercicio  al 

Principe  Heredero ;  suceso  siempre  grav^  y  de  fatal 

ejempÜo ,  en  las  Monarquías  hereditarias. 

las  circunstancias  que  acompañaron  aquel  levaa* 
tamiento,  y  los  datos  que  en  breve  se  adquirieron, 
confirmaron  plenamente  que  el  principal  móvil  de  la 
revolución  liabiah  sido  las  sociedades  secretas  (2): 


(2)  cDos  meses  desp^e8  acaeció  la  revolución  de  Cádiz :  y 
se  U  vio  aplaudida  por  las  naeipqas  de  Eurppa ,  reoonocida 
por  los  Moaarcas;  juraron  la  Constitución  h¿cha  .pof  Jas  Cor- 
tes Femando  Yü  eomo  Rey,  Fernando  I  como  infante  de  Es- 
paña; y  al  advertir  que  aquella  mudanza  habia  costado  poca 
sangre,  pocas  lágrifoas  y  ningún  daño  público ,  agradó  aquel 
modo  templado  á  los  amantes  de  la  libertad,  y  sobre  todo  á 
106  napolitanos,  que  anhelaban  una  mejora  política,  no  para 
adquirir  lo  que  ya  poseían,  sino  para  hacerlo  ^as  estable  y 
•eguro.  Por  lo  (ñial  opino  que ,  si  la  revolución  ^  hubiera 
mostrado  con  el  usual  acompañamiento  de  males  y  pejigros, 
nuestro»  muelles  sectarios  y  liberales  la  habrían  jechazado.t 

«Bl  ejemplo^de  España  era  poderoso  entre  los  napolitanos 
por  la  semejanza  de  :naturaieza  y  de  costumbres  que  medía 
enlre  ambos  pueblos.  Nunca  tanto  como  entoooes  se  moyierou 
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nuevo  motivo  , para  que  se. pre^ntase  cpiuq  suma- 
mente peligrosa  ¿  vista  de  los  Gobiernos ,  cuando  es- 
taban jiucbaiklo  eA.  susí  propios  Estados  contra  aquel 
elemento.  4^.  perturbación  y  trastorno. 

Mientras  la  revolución  Jtabia  parecido  encerrarse 
dentfode  los  límij^es  de  E^pañ^,  fué  posible  abrigar 
la  esperanza  dp  cgjne  no  se  extendiese  fuera  de  .i^queL 
recinto,  iii  amenazase  la  tranquilidad  de  otros  Est^ 
dos;  m^  una  vez  verificada  la  revoluoiw  4^  Nápf^leSr 
no  oabia  decir  otro  tantg ;  se.veia  el  in0ujO;,del mal 
ejemplo^  que  cundia  a.  remotos  paise^ ;  y  para  que  no^ 
qu^ase  ni  la  menpr  iocertidijunbre^  ó  duda,  se  Uev> 
ba  á  cabo  el  trastorno  por  medios  parepíflos ,  ya  que 
no  idénticos,  y  seproclamaba  la  misma  Constitución, 
cual  J^i  la  hubiese  escogido  el  partido  r^volucrona:^ 
rio  como  dechd4o  y  modelo ,  para  preseijítar^i  á  la 
imitación  de  }as  naciones  é  imponerla  por  fuerza  á 
los  Monarcas  (3).- 


los  Carbonarm  en  sus  Teuniones ,  nunca  crecieron  tanto  en 
número  y  en  peso^,  y  conoeiendo^  que  el  buen  éxito  de  la  em* 
presa  dependia  del  consentimiento  del  ejército^  trabajaron  sin 
descanso  y  por  todo  linaje  desmedios  para  hacer  sectarios  en** 
tre  los  oficiales  y  soldados:  muchos,  como dejo^icho,  loaran' 
ya;;  y  en  breve  tiendo  se  agregaron  muchísimos.  Entregan* - 
to  ^  el  grito  de  la  revolución  de  España  y  el  celebrado  hercHS*- 
mo  de  Riego  y  deQuiroga  hablan  casi  de^atado^en  la  eoncien-' 
eia  de  la  milicia  la  religión  de  los  juramentos  y  trocado -en. 
virtud  ed  perjurio.! 

(Storia  ete*  ydel  genérale  P.  Coiletta:  tom.  IV^  pág.  99. ) 
(Z)    «Fué  muy  gratos  para  los  revolucioaahos Españoles  el 
diá  en  que  supieron  aquel  señalado  homenaje  tributado  á-  su 
ubnt.^4^)i^.tríunfo4r  aperado  de  su&  doctrinas  y  de^su  habis^ 
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La  revolución  de  (España  puede  decine  que  solo 
afectaba  los  principios  especulativos  de  la  Sa«ta 
AUasza;  y  asi  nd  pudo  parecer  extraño  que  el  Em- 
pemíor  dtt^Riisia  fuese  el  priínerq  quejd^ase  la  voz 
eir  defensa  de  aquel  tratado.  Mas  la  revolución  de 

« 

üdad;  mas  este  tégodjo  no-ftió  dé  Ikrga  duración.  Las  Poten- 
cias (k  Europa  habiean  podido*  ver  la  r^volucip^  Española  sin 
hallar  en  ella  molivo  de  inquietud  suAciepte  para  determinar 
en^Iear  coatra  ella  medidas  violentas.  Hal)ian  considerado  la 
situación  de  España  encerrada  en  su  Península,  no  teniendo 
contacto  inmediato  sino  con  la  Francia ,  ^ii^  era  bastante  po- 
denNa  pani'coAlaneHa,  acostumbrada,  á  ejescer  poco  influjo 
por  fuera  j  y  ocupada  en  sus  disensiones  intestinas  y-  en  volver 
á  atraerá 4  á  sus  Colonias  rebeladas ;  hablan  podido^  limitarse 
á  mk actitud  de  espéctativa  y  vigilancia.» 

•Mas  el  suceso  de  Ñapóles  se  había*  presentado  á  sus  ojos  con 
un  aspecta  tiiuy  distinto.  Éste  ejemplo ,  de  una  prijpagacion 
pettgroia^  ae.  rérifícaba  en  unt  Reina  rodeado  de  Estados  nu- 
nerocps,  en  una^lierra  fácil  de  inflamar »  en  el  centro»  de  sus 
intereses- mas  preciosos.  No  podía,  por  lo^ tanto ,  considerarse 
como  un  accidente  poco  grave ,  ni  la  intervención  de  las  po- 
tencias para  arreglarlo,  como  un  remedio  nada,  urgente.» 

£1  GcngiBSO  de^Léibaeh  acababa  de  tjondenar  lá  revolución 
de  líápcdes ;:  se  •  había  resuelto  que^ua  ejércitCK  Austríaco  mar- 
charía spbrBlá  capital  pai^a  ejecutar  la  sentencia.  La  Francia 
ni  qx>yaba«  ni  confrarestaba  esta  resolución ,  y, parecía  deter- 
minada a  dejair  obrar  ai  Austria  en'  plena  libertad.  Únicamen- 
te la  Inglaterra  mariifestabaí  desaprobarlo^  pero  (?oñ  la  párti- 
eolaridad  dígiiá  dé  atención ,  de  qué  no  ponía  en  duda  los  in- 
eoflLVMiientea  indicttdo»  por  elGongreso!,  ai  el  interés  evidente 
que  t«nia  el  A^tria^ei^Ja represión  q[ue  iba á emprender,  sino 
<{ue  tan  solo,  protestaba  teóricamente  contra  el  principio  doin- 
terveneioñ  en  que  aquella  empresa  se  fi^ndaba: 

(Kísoi  fcírf.  rtc,  par  Mr.  de'  HSirtignac:  tomo  I ,  pár- 
gina271.)  ■      .  ;     • 
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(ftápoleB  no  solo  vulneraba  aquellos  principios ,  diño 
que  lastimaba  intereses  realeft^  efectivos  y  de  una  Fo- 
-tencia  como  el  Austria,  que  no  podia  ver  con  indife- 
rencia el  icambio  político  ocurrido  en  el  neino  de  «las 
Dos  Sicilias.  '  ''"  .  ' 

Concurrian  para  dio  muchas  y  poderosas  razones: 
•el  Austria  habia  adquirido  por  los  últimas  tratados 
'el  Heino  Lombardo^- Véneto ,  donde  su  dooÉinacion 
era  poco  grata  á  los  habitantes ;  y  tenia  qué  ctíidar 
con  soriego  esmera  de  que  nada  viniese  á  perturbar 
la  mal  cioieiUada  obedieqcií^.  Habia  conseguido  con 
su  influjo  y  poder  que  Varios  Archiduques  poseyesen 
Estados  en  aquella  Península;  qerüiendo  sobredi- 
chos Príncipes  cierta  supremacía,  que .  encadenaba 
su  volunta^,  .á  trueque  de  prestarles  amparo ;  y  aun 
,no  satisfecho  con  eso ,  el  Gabinete  de  Viena  aspira- 
ba desembozadamente  á  una  especie  de  proleciorádo 
sobre  lodos  los  Estados  de  italia ,  difícil  de  compade^ 
cer  con  la  dignidad  de  los  Soberanos  y  con  la  inde- 
pendencia de  los  pueblos. 

Abusando  de  su  prepotencia  y  mirando  oon  jtemor 
y  recelo  el  estableeimiento  del  régimen  coni^tucio- 
nal  en  lialia,  aun  cuando  se  veriicase  por  la  Kbre 
voluntad  de  los  Príncipes^  liabíase  anticipado  el  Ga- 
binete Austríaco  á  prevenir  estte  caso ;  y  prevalién- 
dose de  la  situación  en  que  se  hallaba  el  Rey  de  las 
Dos  Sicilias,  cuando  acababa  de  recobrar  á  duras  pe- 
nas sus  antiguos  Estados,  le  impuso  una  condición 
indecorosa,  que  es  uno  de  los  rasgos  característicos  i 
que  con  mas  fidelidad  retratan  el  nuevo  sistema  po-    ( 

h'lico  que  se  intentaba  establecer.  \ 

■I 
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En  el  tratado  de  alianza  ofensiva  y  defensiva,  cc- 
febrado  en  Viena  el  dia  12  de  junio  de  1815  entre 
xina  y  otra  Potencia,  se  insertó  este  artícuh  secreto. 
cComo  lás  obligaciones  que  SS.  MM.  contraen, 
en  virtud  del  presente  tratado ,  á  fin  de  asegurar  la 
quietud  interior  de  Italia,  les  imponen  la  obligación 
de  reservar  á  sus  Estados  y  á  sus  subditos  respec- 
tivos de  nuevas  reacciones  y  de  los  males  de  innova- 
ciones imprudentes ,  que  ocasionarían  su  reproduc- 
ción, queda  entendido  entre  las  Altas  Partes  Contra- 
tantes, que  S.  M.  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  al 
A^lver  á  tomar  el  Gobierno  de  su  Reino ,  no  estable- 
cerá en  él  mudanzas  que  no  puedan  conciliarse ,  sea 
con  ias  antiguas  instituciones  monárquicas ,  sea  con 
los  principios  adoptados  por  S.  M.  L  en  el  régimen  in- 
ferior de  sus  provincias  de  Italia  (4). » 

Napoleón ,  en  el  desvanecimiento  de  su  poder ,  ha- 
bla dado  el  escándalo  de  insertar  como  artículo  fun- 
<laiBental  en  la  Constitución  de  un  Reino  indepen- 
diente ,  su  alianza  cojí  una  Potencia  extrangera;  pero 
estaba  reservado  á  una  época  llamada  de  reparación 
y  de  respeto  á  los  principios  de  derecho  público, 
ofrecer  el  escándalo  opuesto;  insertando  en  un  tra- 


(4)  El  Ministro  de  Negocios  Extrangeros  de  Ñapóles  in- 
sertó oficialmente  dicho  articulo  en  la  Nota  que  pasó  á  todas 
las  Cortes  de  Europa  con  fecha  1.*  de  octubre  de  1820;  des- 
pués se  hizo  mención  de  él  en  el  Parlamento ;  se  ha  impreso  en 
varias  obras  y  colecciones  de  tratados;  y  nunca  ha  negado  el 
Gobierno  Austríaco  su  existencia  ni  su  exactitud. 

Tomo  ix.  7 
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tado  de  alianza  un  artículo  Felativo  á  la  organiza* 
cion  y  régimen  de  un  Estada  (5). 

Ni  cabe  alegar  que  lo  que  temia  el  Austria  eran 
las  reformas  intempestivas ,  intentadas  y  llevadas  á 
cabo  por  el  espíritu  revolucionario;  no:  el  tratado* 
tenia  por  objeto  ligar  las  manos  de  un  Soberano  le- 
gítimo 5  para  que  no  pudiese ,  al  volver  á  sus  Estados,- 
establecer  en  ellos  el  régimen  político  que  estimase 
oportuno.  Ninguno  mas  interesado  que  el  propio  Mo- 
narca en  no  introducir  en  su  reino  innovaciones  pe- 
ligrosas, que  no  podrían  comprometer  la  quietud  de 
Italia ,  sin  haber  antes  derribado  ó  por  lo  menos 
puesto  en  riesgo  su  autoridad  Suprema;  ninguno  pe- 
dia ser  juez  mas  competente  para  graduar  las  necesi- 
dades de  sus  pueblos  y  las  instituciones  que  les  con- 
viniesen. Contraste  singular:  al  tiempo  que  se  preten- 
día sancionar  como  axioma  político  que  las  naciones 
mismas  no  tienen  derecha  de  intervenir  en  la  forma- 
cion  de  sus  leyes  fundamentales ,  y  que  deben  estas 
emanar  áe  la  libre  y  exclusiva  voluntad  de  los  Prín- 


(5)  Este  pacto ,  ademas  de  la  nulidad  que  envolvía  por. 
su  propia  naturaleza  j  tenia  otra  particularidad  respecto  del 
Reino  de  Sicilia  ^  pues  que  su  Monarca  habia  expresamente 
jurado  no  estipulan  ninguna  condición  que  cause  pepjuicio  di- 
recta ó  indirectamente  á  la  Constitución  del  Reino  (*) ,  y  po- 
dia  muy  bien  acontecer  que  algunas  disposiciones  de  dicha 
ley  fundamental  no  pareciesen  al  Gobierno  Austríaco  fáciles  do. 
conciliax  con  los  principios  adoptados  por  él  en  el  redimen  in- 
terno  de  sus  posesiones  de  Italia^ 

(f)    Constilueipn   deJSieilia.,  üt,.II,  Del  Poder  ejecutivo». 
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cipes 7  un  Gobierno  extrangcro  se  arrogaba,  en  vir-^ 

Uid  de  un  tratado ,  la  facultad  de  entrometerse  en  el 

régimen  interior  de  otro  Reino ,  sin  presentar  para 

d\o  mas  razón  ni  mas  títulos  que  la  vecindad  y  la 

fuerza  (6) . 

Al  observar  la  conducta  del  Austria  en  los  asun- 
tos de  Alemania,  y  los  documentos  publicados  por  su 
mandato  6  por  su  influjo,  se  deja  comprender  fácil- 
mente cuales  eran  las  ínnovaciottes  que  se  vedaba  al 


(6)    AI  momento  de  terminarse  las  negociaciones  de  Viena, 
el  Austria  ailoptó  una  medida  que  recuerda  ios  principios  mas 
delesíables  del  repartimiento  de  la  Polonia.  Si  en  esta  abomi- 
Dable  íransaccíon  hay  una  disposición  que  haya  excitado  ua 
grito  unánime  de  indignación  en  toda  Europa,  fué  la  cláusula 
eo  caya  virtud  Catalina  hizo  prometer  á  los  Polacos  que  per- 
petuarían sus  desórdenes  domésticos  y  se  abstendrían  de  re- 
fonnar  en  ningún  tiempo  su  Gobierno.  La  Corte  de  Víena  to- 
Dtó  ejemplo  de  este  antecedente ;  y  el  día  12  de  junio  de  1815 
«eílnnó  un  tratado  entre  Austria  y  Ñapóles,  el  cual  contenia 
^siguiente  articulo,  que  largo  tiempo  permaneció  secreto. 
«La  Lombardia  estaba  sujeta  á  un  régimen  absoluto,  que 
nuestros  antepasados  hubieran  puesto  al  i^ual  de  la  opresión 
extrangera,  y  al  cual  el  Congreso  mismo  de  Víena  no  hubiera 
rehusado  el  nombre  de  Monarquía  ilimitada.  Asi',  pues,  el 
artíeulo  antes  citado-  tenia  por  (¿jeto  obligar  al  Rey  de  las 
Dos  Sicilias  á  no' consentir  que  se  pusiesen  ningunos  limites  á 
$a  prerogativa  r  por  sabios  y  moderados  que  fuesen ,  por  mas 
necesarios  que  le  parecieran  para  el  buen  régimen  de  sus  Es- 
tados, aun  cuando  fuesen  reclamados  por  la  voz  unánime  de 
su  pueblo ,  y  por  esta  razón  indispensables  para  la  seguridad 
de  su  Trono;» 

(Précis  hi8t.  sur  lepostage  de  la  Pologne,  par  Mr.  Brou-- 
gbam,  cap.  XIV.) 
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Rey  de  Ñápeles  introducir  en  sus  Estados ,  por  no  po- 
derse conciliar  con  las  antiguas  instituciones  monárqui- 
cas. Si  con  pretexto  de  defender  este  principio ,  pu- 
diera un  Gobierno  poderoso  poner  cortapisas  á  la 
autoridad  legislativa  de  otro  mas  débil ,  semejante 
sistema  bastaría  para  trastornar  las  bases  del  derecho 
público,  en  que  descansa  la  independencia  de  las 
naciones:  tal  vez  no  habrá  dos  en  Europa  cuyos  Go- 
biernos entiendan  de  la  propia  manera  el  principio 
monárquico ;  y  cabalmente  se  creerían  con  mas  dere- 
cho á  sostenerlo  y  á  vengarlo  los  que  mas  se  aproxi- 
masen al  régimen  absoluto. 

No  solo  se  ponia  por  límite  á  la  autoridad  4el  Rey 
de  las  Dos  Sicilias  un  principio  abstracto,  indefinido, 
vago  por  su  propia  naturaleza;  sino  que  se  le  obliga- 
ba á  no  hacer  en  su  Reino  mudanzas  que  no  pudie- 
sen concillarse  con  el  régimen  establecido  en  otros 
Estados.  De  suerte  que ,  en  virtud  de  este  artículo, 
quedaba  el  Rey  de  Ñapóles  obligado  á  una  de  dos 
cosas;  á  consultar  al  Gobierno  de  Viena ,  antes  de 
plantear  las  reformas,  para  ver  si  eran  ó  no  compa- 
tibles con  el  régimen  adoptado  en  sus  posesiones  de 
Italia,  ó  á  revocarlas  después ,  si  aquel  Gobierno  las 
conceptuaba  incompatibles,  sopeña  de  quebrantar 
un  pacto  y  provocar  un  rompimiento.  No  era  pues 
el  propio  Gobierno^  sino  uno  extraño,  el  que  se  cons- 
tituía en  último  recurso  arbitro  de  las  reformas  que 
era  lícito  hacer  en  una  Monarquía ,  y  no  solo  era 
preciso  examinar  la  situación  de  esta ,  sino  la  de 
un  país  vecino ,  para  ajustarías  á  su  norma  y 
medida. 
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Tan  inicuo  y  absurdo  hubo  de  parecer  semejante 
pacto,  que  el  mismo  Gobierno  que  podia  reclamar  su 
observancia,  cuando  se  verificó  la  revolución  de  Na- 
dóles ,  se  abstuvo  de  hacerlo ,  y  ni  lo  mencionó  si- 
quiera. Quizá  se  sonrojó  de  que  apareciese  tan  á  las 
claras  lo  mucho  que  habla  abusado  dQ  su  prepoten- 
cia, contribuyendo  á  que  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias 
faltase,  tal  vez  contra  su  voluntad,  á  solemnes  pro- 
mesas, cuyo  fiel  cumplimiento  hubiera  probablemen- 
te evitado  la  revolución  de  1820  y  sus  fatales  conse- 
cuencias. 

Mas  sí,  al  ocurrir  esta,  no  se  presentó  el  Gabinete 
de  Viena  dispuesto  á  intervenir  en  los  asuntos  de 
Ñapóles,  en  virtud  de  sus  estipulaciones  con  aquel 
Gobierno,   tampoco  se    presentó  meramente  como 
cualquier  otro  miembro  de  la  Alianza  Europea;  sino 
que  alegó  títulos  especiales,  para  fundar  juntamente 
su  obligación  y  su  derecho.  En  el  propio  mes  de  ju- 
lio, en  que  se  verificó  la  revolución  de  Ñápeles,  pasó 
el  Gabinete  de  Yiena  unei  Nota  confidencial  á  los  Esta- 
dos de  la  Confederación  Germánica,  relativa  á  aquel 
acontecimiento  (7),  y  después  de  presentarlo  como 
promovido  por  una  secta  secreta,  que  habia  subleva- 
do al  pueblo,  á  pesar  de  vivir  satisfecho  bajo  un  Go- 
bierno templado  y  prudente ,  aludía  á  la  necesidad 
en  que  se  veria  el  Austria  de  oponerse  con  firmeza  á 
un  trastorno  tan  perjudicial,  que  podia  comprometer 


(7)    Nota  pasada  por  el  Austria  á  la  Confederación  Germá- 
iiica^  con  fecha  25  de  julio  de  1820. 
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gravemente  el  sosiego  de  otras  naciones.  En  cuyo 
documento  se  halla  el  siguiente  período :  « El  estado 
político,  establecido  en  el  año  de  1815  bajo  la  garan- 
tía de  todas  las  Potencias  de  Europa,  llamaba  al  Em- 
perador é  ser  el  guarda  natural  y  el  protector  de  la 
tranquilidad  pública  de  Italia. »  De  donde  se  infiere, 
al  parecer,  que  en  virtud  del  nuevo  sistema  político, 
no  solóse  hablan  arrogado  las  Potencias  mas  podero 
sas  ^1  derecho  de  velar  unidas  sobre  la  tranquilidad 
general  de  Europa^  sino  que  una  de  ellas  se  reputa- 
ba con  el  encargo  especial  de  celar  mas  inmediata-^ 
mente  la  quietud  de  cierta  comarca,  en  cuyo  recinto 
se  comprendían  otros  once  Estados  independientes. 

Creyéndose  con  tantos  títulos  para  intervenir  en 
los  negocios  de  Ñapóles ,  no  es  extraño  que  el  Gabi-- 
nete  de  Viena  se  mostrase  sumamente  activo  y  ofi- 
cioso; ya  instando  á  los  Estados  de  Italia ,  para  que 
tomasen  las  precauciones  oportunas,  ya  estimulando 
á  los  Gabinetes  de  las  Grandes  Potencias ;  á  fin  de 
ponerse  cuanto  antes  de  acuerdo  y  adoptar  una  con- 
ducta resuelta  y  vigorosa. 

Desde  luego  consiguió  que  se  pusiese  el  Reino  de 
las  Dos  Sicilias  en  una  especie  de  incomunicación  po- 
lítica ;  cerrando  á  sus  representantes  las  puertas  de 
casi  todas  las  Cortes  de  Europa  (8) ,  y  prosiguiendo 
en  su  propósito ,  con  el  tesón  y  perseverancia  que 


(8)    Los  únicos  Estados  que  reconocieron  el  Gobierno  Gons^ 
íucional  de  Ñapóles  fueron  los  de  Suecia^  de  España  ^  djB  loi 
Paises  Bajos  y  de  Sui^a. 
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tanto  distingue  al  Gabinete  de  Viena,  muy  en  breve 
apareció  como  probable  que  se  reuniría  ün  Congreso 
de  las  principales  Potencias ,  y  que  el  Austria  seria 
el  alma  y  el  instrumento  de  sus  resoluciones. 

CAPITULO  XII. 

En  tanto  que  el  Gabinete  Austríaco  redoblaba  sus 
exhortaciones  é  instancias,  para  que  las  Grandes  Po- 
tencias interviniesen  en  la  revolución  de  Ñapóles, 
vino  á  aumentar  el  peso  de  sus  argumentos  y  razo- 
nes otro  trastorno  semejante  ocurrido  por  el  mismo 
üempo  en  el  Reino  de  Portuga 

La  revolución  verificada  en  España ,  pocos  meses 
antes  hubo  de  contribuir  sin  dudaá  acelerar  la  ex- 
plosión én  un  Estado  limítrofe,  con  tantos  puntos  de 
contacto  físicos  y  morales,  unido  por  espacio  de  si- 
glos, semejante  en  origen,  casi  hermano,  que  acaba- 
ba de  compartir  en  la  guerra  de  la  independenciaJos 
riesgos  y  las  gtorias,  y  quehaáta  en  la  semejanza  de 
idioma  «frecia  un  medio  de  comunicación  fácil  y  ex- 
pedito. Mas  ya  que  tanto  se  lamentan  los  males  que 
acarrean  las  revoluciones  y  los  riesgos  de  su  conta- 
gio, razón  será,  para  que  se  distribuya  con  justicia 
d  peso  de  uno  y  otro  cargo,  examinar  cuaj  era  en 
aquella  época  la  situación  de  Portugal ,  y  qué  pre- 
cauciones habia  tomado  el  Gobierno  para  ponerle  á 
cubierto  de  alteraciones  y  trastornos. 

Sabido  es  que,  invadido  aquel  Reino  por  las  huesr- 
tes  Francesas,  abrazó  la  Corte  como  único  medio  de 
salvación  abandonar  los  Estados  de  Europa  y  trasla- 
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darse  á  las  posesiones  de  America.  Este  aconteci- 
miento singular  (preludio  de  la  mudanza  extraordi- 
naria que  iba  á  cambiar  la  situación  respectiva  de 
dos  mundos),  colocó  desde  luego. ¿  Portugal  en  una 
posición  no  menos  extraña  que  angustiosa,  cuyos 
males  se  agravarom  con  la  ocupación  y  el  yugo  de 
los  enemigos. 

Ocurrida  al  siguiente  año  la  insurrección  de  Espa- 
ña,  este  suceso  comunicó  también  su  influjo  al  Reino» 
vecino,  que  debió  á  una  victoria  de  sms  aliados  y  á 
la  capitulación  subsiguiente  verse  por  algún  tiempo- 
libre  de  invasores.  Mas  este  respiro  no  podia  ser  de 
larga  duración:  los  ejérchos  dé  Napoleón  hablan  de- 
caer otra  vez  sobre  el  Reino  de  Portugal,  cuya  cau- 
sa esteiba  íntimamente  unida  con  la  de  España,  ó  por 
mejor  decir  era  una  misnjia,  y  desde  luego  fué  fácil 
prever  que  en  el  terreno  de  aquel  desgraciado  país 
ibaná  luchar  cuerpo  á.  cuerpo  dos  Potencias  rivales,. 
que  parecían  disputarse  el  imperio  del  mundo. 

Desde  aquella  época,  fiel  á  su  Monarca  y  celosa  de 
su  propia  honra,  la  nación  Portuguesa  se  empeñó  en 
una  guerra  de  exterminio ,  sin  perdonar  erfuerzo  ni 
escasear  sacrificios,  para  salvar  el  Trono  de  sus  Prín- 
cipes y  asegurar  su  independencia.  Levantóse  arma— 
da  toda  ella ,.  para  rechazar  á  las  huestes  Francesas;, 
vio  por  dos  veces  invadido  su  territorio ,  sin  desma- 
yar ni  perder  aliento;  miró  con  ánimo  impertubable 
talados  sus  campos  y  arrasados  sus  bogares  por  ene- 
migos y  por  aliados,  ya  como  instrumento  de  guerra, 
ya  como  medio  de  defensa,  y  después  de  sufrir,  por  es- 
pacio de  siete  anos  consecutivos,  todas  las  plagas  que 
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pueden  afligirá  un  Estado,  creyó  tocar  ai  término  de 
tantos  males,  al  ver  su  justa  causa  coronada  por  la 
victoria. 

Imposible  era,  al  restablecerse  la  paz  en  el  año  de 
1814,  presentarse  con  mas  títulos  ante  su  Monarca, 
la  nacioQ  no  reclamaba,  recon^iensas  ni  mercedes, 
sino  el  cumplimiento  de  una  djligacion.  Esperaba 
únicamente,  per  premio  de  tantos  sacrificios;  ver  otra 
vcE  en  su  seno»  el  Trono  de  sus  Reyes ,  que  había  ar- 
rojado á  lejanas  regiones  el  torrente  enemigo,  y  re*> 
eibir  de  manos  dé  sus  Príncipes  aquellas  mejoras  que 
estimasen  justas  y  convenientes. 

La  nación  esperó  resignada  por  el  término  de  seis 
años;  veamos  la  que  en  aquel  espacio  hizo  por  su 
parte  el  Gobierno. 

Una  Monarquía  que  había  debido  á  sus  Cortes  lar- 
gos años  de  prosperidad  y  de  gloria ;  que  habia  ele- 
vado al  Solio  por  su  voto  y  aclamación  á  la  actual  di- 
Bastía,  y  que  acababa  de  defenderla  con  tanto  demie-*^ 
doy  heroísmo,  parecía  merecedora,  ya  que  no  de  un 
régimen"  de  libertad,  propio  del  espíritu  del  siglo,  á 
lo  menos  del  restablecimiento  de  sus  antiguas  y  ve- 
nerandas instituciones.  Y  si  en  tan  poca  estima  se 
tenían  los  esfuerzos  de  la  Nación,  y  la  promesa  hecha 
por  la  Corona  de  observar  fielmente  las  leyes  funda- 
mentales, que  no  se  juzgaba  oportuno  restablecerlas, 
la  justicia  y  la  política  recomendaban  de  consuno 
que  el  Gobierno  adoptase  una  conducta  prudente  y 
reparadora;  á  fin  de  sacar  al  Estado  de  la  postración 
en  que  yacia. 
La  emigración  de  la  Corte»  la  parte  opulenta  de 
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la  nobleza  que  la  había  seguido,  las  pérdidas  oca- 
sionadas por  la  guerra,  la  ooupacion  del  territorio, 
la  destrucción  de  medios  de  subsistencia  y  otras  cau- 
sas hablan  disminuido  notablemente  la  población  del 
fieino;  al  mismo  tiempo  que  los  desastres  del  pais, 
el  atra^  de  la  agricultura  por  falta  de  brazos  y  de 
capitales,  la  ruina  de  la  industria  y  del  comercio, 
ahogados  ea  "su  cuna  por  la  concurrencia  de  un  ri- 
val poderoso  y  favorecido  (i) ,  juntamente  con  los 
inmensos  gastos  que  habia  exigido  una  lucha  tan 
Jarga  y-  costosa,  disminuyeron  la  riqueza  aun  mas 
que  la  población.  El  crédito,  minado  por  el  anti- 
guo desconcierto  de  la  Hacienda,  y  desplomado  con 
los  empréstitos  hechos  durante  la  guerra,  no  pedia 
prestar  ni  el  menor  auxilio ,  y  el  Gobierno  no  tenia 
mas  recursos  que  los  que  se  proporcionase  con  el 
arreglo  y  la  «cononría  (2). 

Lejos  de  adoptarlos  como  norma  de  su  conducta, 
no  disminuyó  los  gastos  del  Estado,  y  aumentó  el 
peso  de  las  contribuciones;  sacó  de  Portugal  la  bue- 
na moneda^  haciendo  transportar  al  Brasil  cuantio- 
sas sumas;  acabó  de  arruinar  el  tráfico  y  la  indus- 
tria de  la  nación ,  sacrificándolos  al  interés  de  los  ex- 
trangeros;  armó  expediciones  costosas  en  la  Penín- 


(i)  Los  Portugueses  consideraban  como  mortales  para  sh 
industria  y  comercio  las  franquicias  concedidas  á  los  Ingleses,» 
y  sobre  todo  las  disposiciones  contenidas  en  el  tratado  de  18 iO. 

(2)  Estaba  atrasado  el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda; 
y  el  Gobierno  tenia  tan  poco  crédito  que  no  pudo  completar 
un  empréstito  de  cuatro  millones  de  cruzados. 
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sula  para  sostener  en  América  aventuradas  preten-^ 
siones;  enflaqueció  con  las  continuas  sacas  de  hom- 
bres y  de  caudales  el  nervio  del  Estado,  apuró  con 
nuevos  empréstitos  hasta  el  último  resto  del  crédito 
de  la  Nación;  y  la  redujo  á  tal  punto  de  abatimien* 
to  y  de  miseria,  que  ni  siquiera  parecia  una  pose- 
sión distante ,  desatendida  por  el  dueño ,  sino  una 
tierra  que  se  intentaba  esquilmar  en  pocos  afios, 
cual  si  hubiese  luego  de  abandonarse  (5). 

La  antigua  Metrópoli,  que  tanto habia  hecho  para 
rescatar  la  independencia  de  la  Monarquía ,  se  halló 
apenas  en  la  situación  de  una  Colonia ,  y  en  vez  de 
wlver  á  poseer  á  sus  Príncipes ,  vióse  condenada  á 
obedecer  á  una  sombra  de  autoridad ,  que  parecia 
recibirlas  órdenes  de  un  Gobierno  distante,  y  que 
obedecía  en  realidad  los  mandatos  de  un  extrangero. 
En  semejante  estado  de  humillación  y  de  abando- 
no, difícil  era  que  hubiese  permanecido  largo  tiem- 
po tranquila  la  nación  Portuguesa ,  aun  cuando  no 
la  hubiese  conmovido  un  impulso  extraño ;  y  asi  fué 
que,  antes  de  la  revolución  Española  mostráronse  en 
aquel  Reino  síntomas  de  inquietud  y  desasosiego ;  y 


(3)  La  exportación  de  numerario  á  las  Indias  Orientales, 
los  gastos  que  ocasionaron  los  preparativos  militares  que  se 
hicieron  por  las  desavenencias  con  el  Gobierno  Español ,  á 
causa  de  la  ocupación  de  Montevideo ,  el  establecimiento  de 
las  colonias  de  Friburgo  y  otros  desembolsos  considerables 
obligaron  á  la  corte  del  Brasil  á  mandar  á  la  Regencia  de  Por- 
tugal que  remitiese  la  mayor  cantidad  de  buena  moneda,  C[ue 
pudiera  recojer  en  el  Reino. 


108  ESPÍRITU   DEL   SIGLO 

la  revolución  acaecida  en  el  año  de  1817,  ahogada 
antes  que  tomase  vuelo ,  anunció  los  peligros  que 
amenazaban  al  Gobierno ,  y  fué  como  la  precursora 
de  la  que  se  verificó  después. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  hallaba  Portugal, 
cuando  en  e  mes  de  marzo  de  1820  se  ostentó  ya 
triunfante  la  revolución  Española ;  y  tan  viva  fué  la 
luz  que  arrojó  aquel  suceso ,  que  el  Gobierno  interi- 
no no  pudo  menos  de  abrir  los  ojos  al  ver  cercana, 
inminente  una  crisis  inevitable. 

Mas  en  tanto  que  la  Regencia  de  Lisboa  se  con- 
tentaba con  avisar  á  la  Corte  del  Brasil  los  riesgos 
que  preveía  (4),  y  mientras  esta  procuraba  contener 
el  mal  con  paliativos  ineficaces ,  crecía  la  fermenta* 
cion  de  los  ánimos  hasta  que  al  fin  estalló  la  insu^ 
reccion  en  la  ciudad  de  Oporto. 

Una  vez  sucedida ,  apeló  el  Gobierno  Provisional 
al  usado  recurso  de  ofrecer  algunas  mejoras,  que  la 
opinión  pública  habia  solicitado  largo  tiempo  en^  va- 
no, y  mandó  que  se  congresasen  las  Cortes  dentro 
del  término  de  tres  meses ,  según  la  antigua  forma 
de  su  convocación.  Mas  ni  esta  circunstancia  ni  aquel 
plazo  podían  ya  satisfacer  el  anhelo  del  público ,  y 
una  medida  que  probablemente  u»  año  antes  hubie- 


(4)  Partió  con  este  encargo  el  Mariscai  Beresford^  que  lie-- 
gó  al  Brasil  á  principios  del  mes  de  mayo. 

Aquella  córte^  se  contentó  con  enviar  á  Portugal  algunos- 
fondos  para  pagar  las  tropas,  y  con  autorizar  á  la  Regencia  para, 
que  hiciese  algunas  reformas  que  la  opinión  pública  recla^ 
maba  en  vano  mucho  tiempo  habia» 
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ra  evitado  el  trastorno  de  un  Reino ,  fué  en  Portu- 
gal, lo  mismo  que  en  España  y  en  Ñapóles,  infruc- 
tuosa por  tardía. 

Cundió  el  espíritu  de  insurrección  á  la  guarnición 
de  Lisboa;  y  privada  de  este  último  recurso  la  Re- 
gencia, no  tuvo  mas  arbitrio  que  recibir  la  ley.  In- 
útiles fueron  todos  sus  esfuerzos  para  detener  el  cur- 
so de  la  revolución ;  al  cabo  de  pocos  dias  hallóscí 
Portugal  con  una  Jwn/flProt??5?ofifl/ de  Gobierno,  con 
Cortes  convocadas  por  el  mismo  método  que  las  de 
España,  y  casi  con  la  misma  Constitución  que  esta 
Potencia,  hasta  que  el  Congreso  Nacional  determi- 
nase acerca  de  sus  bases,  é  hiciese  en  ellas  las  va- 
riaciones que  estimase  oportunas. 

Mientras  ocurrían  en  Portugal  estas  graves  mu- 
danzas, la  Corte  del  Brasil  continuaba  discutiendo 
el  remedio  que  convendría  aplicará  mal  tan  urgente, 
y  habiendo  enviado  antes  con  los  poderes  mas  am- 
plios al  personaje  extrangero  que  tanto  habia  influi- 
do en  la  suerte  del  Reino ,  se  lisonjeó  tal  vez  con  la 
esperanza  de  que  bastaría  para  calmar  por  de  pronto 
la  agitación  de  los  ánimos ,  ratificar  las  promesas  he- 
chas por  la  Regencia ,  ofreciendo  el  Monarca  decre- 
tar las  reformas  convenientes,  convocar  las  antiguas 
Cortes,  y  venir  el  Rey  mismo  ó  alguno  de  los  Prín- 
cipes á  residir  en  Portugal. 

Mas  cuando  llegó  á  la  Península  este  Real  de- 
creto ,  en  los  primeros  dias  del  mes  de  diciembre ,  ya 
hacia  tiempo  que  habia  triunfado  completamente  la 
revolución,  sin  mancharse  tampoco  con  venganzas 
ni  excesos ;  y  la  suerte  de  la  Monarquía  parecía  de- 
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pender  eo  gran  parte  del  régimen  político  que  esta- 
bleciesen las  Cortes ,  en  vísperas  ya  de  congregarse. 

Era  esta  la  tercera  revolución  que  ocurría  en  el 
término  de  pocos  meses,  y  todas  ellas  parecidas  en 
el  fin,  en  los  medios,  en  los  principios  políticos,  y 
hasta  en  la  bandera  que  desplegaban ;  no  era,  pue», 
moralmente  posible  que  un  nuevo  hecho  de  esta  cla- 
se dejase  de  llamar  poderosamente  la  atención  de  los 
Gabinetes  de  Europa.  Mas  si  las  influencias  pecu- 
liares de  España  habian  exigido  que  guardasen  res- 
pecto de  ellas  suma  prudencia  y  miramiento ,  la  si- 
tuación de  Portugal  lo  hacia  tal  vez  mas  necesario. 

Las  defensas  materiales  que  desde  luego  presen- 
taba para  alejar  la  intervención  de  las  Potencias 
del  Continente,  eran  la  España  misma  y  los  mares 
que  ciñen  la  Península,  sirviéndole  como  de  foso; 
pero  aun  presentaba  un  escudo  mas  fuerte  en  sus  re- 
laciones particulares  con  la  Gran  Bretaña. 

No  fué,  por  lo  tanto,  difícil  prever  que  esta  Po- 
tencia desapasionada  y  calculadora  en  su  política, 
aparentarla  ver  con  cierta  indiferencia  el  trastorno 
ocurrido  en  Portugal ,  á  pesar  de  que  menguaba  su 
influjo,  y  tal  vez  la  exponía  á  mas  de  un  desaire; 
pero  que  seguirla  paso  á  paso,  sin  perder  un  mo- 
mento de  vista,  el  giro  que  tomaban  aquellos  su- 
cesos; ya  para  obrar  en  tiempo  y  razón,  á  fin  de 
conservar  su  exclusiva  superioridad  en  aquel  Reino, 
ya  para  tender  el  brazo  en  ademan^de  protegerle,  si 
acaso  se  vela  amenazado  por  otras  Potencias. 

De-  esta  suerte  se  explica  en  qué  consistió  que  la 
revolución'  Portuguesa  siguiese  tranquilamente  su 
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corso ,  sin  ser  inquietada  por  la  Santa  Alianza ,  ni 
casi  mencionada  por  ella ,  y  que  este  grave  suceso 
confinado  por  la  naturaleza  y  por  la  política  en  un 
rinesn  de  Europa,  pareciese  allí  como  olvidado  mien- 
tras se  preparaban  los  importantes  acontecimiento? 
([ue  iban  á  decidir  de  la  suerte  de-  otras  naciones. 

CAPITULO  XIII. 

Menos  afortunado  que  Portugal,  colocado  por  eí 
contrario  en  la  posición  mas  crítica  y  en  la  vecin- 
dad que  pedia  inspirar  mas  recelos  á  una  Potencia 
poderosa,  el  Reino  de  Ñapóles  vio  al  mismo  tiempo 
congregarse  en  la  Capital  los  Diputadosde  la  Nación, 
para  tratar  de  su  Constitución  política,  y  reunirse  en 
Troppau  los  Soberanos  de  Austria ,  Rusia  y  Prusia, 
jootamente  con  los  Ministros  de  Inglaterra  y  de  Fran- 
cia, á  fin  de  determinar  la  conducta  que  respecto  de 
aquella  revolución  debia  seguirse. 

Este  Congreso,  primero  que  se  celebraba  con  e^ 
objeto  de  intervenir  en  el  régimen  interno  de  otro 
Estado  (1),  merece  que  se  le  presente  bajo  el  aspec- 
to mismo  con  que  él  se  naostró  á  la  vista  del  público; 


(I)  Mr.  Gentz,  redactor  de  las  Actas  de  aquel  Congreso, 
había  dicho  en  una  de  sus  obras  que  semejante  derecho  no  era 
tan  incontestable  como  ahora  se  pretendía :  «El  derecho  de  un 
Estado  de  mezclarse  en  los  asuntos  interiores  de  otro,  no 
está  unánimemente  reconp:;ido :  hay  escritores  de  política  que 
lo  desechan  absolutamente  en  todos  los  caso3  posibles.» 
(De  Vétat  de  VEurope  etc. :  pág.  197.)  . 
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ya  exponiendo  la  opinión  respectiva  de  cada  uno  de 
los  Gobiernos  aliados,  ya  los  principios  políticos  que 
tos  mas  de  ellos  proclamaron. 

No  es  menester  decir  que  las  Cortes  de  Austria, 
Rusia  y  Prusia  se  mostraron  acordes  y  unánimes  en 
aquel  Congreso ,  quedándose  á  alguna  distancia .  y 
ocupando  dos  puatos  distintos,  la  Inglaterra  y  la 
Francia:  así  es  que  solo  aquellas  ires  Potencias  ha- 
blaron de  consuno  en  los  .documentos  oficiales,  os- 
tentándose cual  órganos  legítimos  de  la  Alianza  Eu- 
ropea. 

Como  aquellos  Gobiernos  se  creían  con  el  encargo 
de  velar  sobre  la  tranquilidad  de  los  Estados,  no  so- 
lo debieron  experimentar  un  sentimiento  profundo 
de  inquietud  y  de  pena,  al  saber  los  sucesos  ocurri- 
dos en  España  el  8  de  marzo,  en  Ñapóles  el  2  de  ju- 
lio y  la  caiástrofe  de  Portugal,  sino  conocer  la  nece- 
sidad de  reunirse  para  deliberar  en  común  acerca  de 
los  medios  de  prevenir  los  males  que  amenazaban 
desplomarse  sobre  la  Europa  (2).»  Hé  aquí  el  origen 
del  Congreso- 

Debian  esperar  que  «la  Alianza  formada  para  li- 
bertar á  la  Europa  de  la  tiranía  militar  del  Repre- 
sentante de  la  revolución  seria  también  capaz  de  po- 
ner freno  á  una  dominación  nueva,  no  menos  tiráni- 
ca, no  menos  horrible,  la  de  la  rebeldía  y  del  crí- 


(2)  Estas  y  las  siguientes  palabras  están  sacadas  de  la  ctV- 
cular  que  ios  Gabinetes  de  Austria ,  de  Rusia  y  de  Prusia ,  di- 
rigieron desde  Troppau  ¿sus  respectivas  legaciones  en  las  Cor- 
tes extrangeras. 
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men.i  Mas  para  conseguirlo,  era  necesario  que  se 
pusiesen  de  acuerdo  acerca  de  las  reglas  de  conduc- 
ta que  debia  seguirse  respecto  de  los  Estados  cuyos 
Gobiernos  babian  sido  derribados  por  la  violencia  y 
acerca  de  las  medidas ,  ya  pacíficas ,  ya  coercitivas, 
que  pudiesen  volver  á  atraer  á  dichos  Estados  al  se- 
no de  la  Alianza  Europea.»  Tal  era  el  objeto  de  aque- 
lla reunión.  «Juzgaban  ejercer  un  derecho  incontes- 
tabk  al  ocuparse  en  tomar  de  concierto  medidas  de 
seguridad  contra  Estados  en  que  el  trastorno  del  Go- 
bierno, verificado  por  la  rebelión,  aun  cuando  no  de- 
biera considerarse  sino  como  un  ejemplo  peligroso, 
debia  tener  por  consecuencia  una  actitud  hostil  con- 
tra todas  las  Constituciones  y  Gobiernos  legítimos.  El 
ejercicio  de  este  derecho  se  hacia  de  necesidad  mas 
urgente  cuando  los  que  se  hablan  puesto  en  esta  si- 
tuación procuraban  extender  á  sus  vecinos  la  cala- 
midad que  hablan  atraído  sobre  sí  mismos  y  propa- 
gar en  derredor  la  rebeldía  y  la  confusión.  > 

En  el  párrafo  anterior  exponen  las  Potencias  fun- 
dadoras de  la  Santa  Alianza  los  principios  de  su  po- 
lítica: no  son  únicamente  los  actos  positivos  cometi- 
dos contra  otras  naciones,  los  que  legitiman  la  in- 
tervención de  los  Gobiernos  ofendidos;  sino  que  basta 
el  maíejemph,  dado  por  una  revolución  para  consi- 
derarla en  una  actitud  hostil  contra  todos  los  Gobier-- 
fws  legUimos,  bastante  á  autorizar  por  sí  sola  la  adop- 
ción de  medidas  de  seguridad.  Y  adviértase  que  estas 
medidas  no  significan,  como  parece  indicarlo  su  nom- 
bre, aquellas  precauciones  que  cada  Gobierno  es  ar- 
bitro y  dueño  de  tomar  en  su  propio  pais,  si  cree 

Tomo  ix.  8 
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oolumbiv  fuera  aun  el  peligro  wbé  remoto;  iiiio(|iie 
ie  dirigian  eonlra^  oirg»  Eiiaén^  para  hatCMx  en  au^ 
régifluea  y  Gobierno  prendas  de  tranquilidad. 

Fundándose  las  tres  Potencia»  en  este  dffveW,  qmj 
r^utaban  MMoaléHoMer,  determinann  proceder  desdo; 
luego  r$$p$Uo  M  Reino  iek$Da$  SúiiUa$  p.i^gw  h^ 
priñdpioi  t^Munciédoi;  tporqne  ca])aUnente  la  ra^ 
voludou  d$^u$t  BámOf  que  iba  arraigándose}  mas  j} 
mas  cada  diá,  reunia  contra  sí  dos  circanstanciaie; 
era  h  que  podia  CBmmMt  is  w»  «oda.  aiar.  hminml4 
la  iTMqmkM  é$  ¡o$  E$tadú$  nmtm ,  j  al  pr«^iQ¡ 
tiempo  se  hallaba  m  el  cmade  ser  oMetia.  nmpmiil§i 
¿inmiiialamiwie  que  k$  dimos.* 

Deseando,  sin  embaigo,  frepargr  mgdid^  4$  eoik^ 
ciliacian ,  los  Monarcas  congiegadoe  ra  Troppan  de^y 
terminaron  invitar  al  Bey  de  la»  Dos  Siciliast.parn, 
que  se  uniese  con  ellos  ens  Leibach:.  cpiigo  qp^:  teiii#j 
por  único  objeto  librar  á  S.  M.  de  toda  especie  de 
coacción  exterior ,  y  constituir  á  este  Monarca  me-- 
diador  entre  los  pueblos  extraviados  y  los  Estados 
cuya  tranquilidad  amenazaban.» 

Estas  mismas  Potencias,  en  otro  Congreso  cele- 
brado pocos  años  antes,  habian  anunciado  la  inten-»- 
cien  de  no  ocuparse  unidas  en  los  asuntos  de  otros 
Estados,  sino  cuando  sus  Gobiernos  lo  solicilasen  o/í-^ 
ciabnenU,  Mas  como  en  el  caso  actual  no  cabla  pre-- 
»cntar  ninguna  petición  de  esta  clase ,  hecha  por  el 
(lobierno  de  Nájioics,  y  como  no  podia  menos  de 
«ausar  cierta  repugnancia  dar  tan  pronto  el  ejemplo 
de  intervenir  en  los  negocios  de  un  Reino ,  sin  pro-- 
Ijaner  siquiera  á  su  Monarca  que  tuviese  alguna  par- 
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ticipacíon  cu  las  medidas  que  se  adoptasen ,  se  pro* 
curó  salir  de  tal  estrecho  iuvitando  al  Rey  de  Nápo* 
les  á  que  concurriese  al  Congreso.  ¿  Mas  con  qué  ca- 
rácter? La  circular  misma  lo  expresa :  el  Monarca  de 
un  Estado  independiente  debia  asistir  como  mediador 
entre  sus  propios  subditos  y  los  Gobiernos  extraños. 

c Resueltas  las  Potencias  aliadas  d  no  reconocer  hs 
Gobiernos  creados  por  una  rebelión  manifiesta^  no  po- 
dían entrar  en  negociaciones  sino  con  el  Rey  en  per. 
sona.i  Este  período,  explica  claramente  respecto  de 
Ñapóles,  el  motivo  de  la  invitación  hecha,  pero  dá 
margen  á  una  duda  de  no  muy  fácil  solución :  si- 
aqaellas  Potencias  consideraban  la  mudanza  política 
ocurrida  en  España  como  obra  de  una  rebeUon  manv' 
fiesta,  faltaron  al  principio  que  ahora  proclamaban, 
mantenienda  con  aquel  Estado,  y  por  espacio  de  cer- 
ca de  tres  años,  las  relaciones  diplomáticas  que  me- 
dian entre  Gobiernos  reconocidos  como  legítimos;  y  en 
la  suposición  contraria ,  no  pudieron  sin  incurrir  en 
una  contradicción  palpable,  comprender  á  la  revolu- 
ción de  España  en  la  circular  en  que  tan  severamen- 
te censuraban  la  revolución  del  Reino  de  Ñapóles. 

«La  Prusia,  el  Austria  y  la  Rusia  consideraban  su 
sistema,  no  como  nuevo,,  sino  como  apoyado  en  las 
mismas  máxinms  que  sirvieron  de  base  á  los  conve- 
nios en  que  se  cimentó  la  Alianza  de  los  Estados  Eu- 
ropeos; y  para  evitar  cualquiera  interpretación  si- 
niestra, aseguraron  desde  luego  qac  «no  habia  tenido 
parte  en  sus  resoluciones  ninguna  idea  de  conquis- 
ta, ninguna  pretensión  de  menoscabar  la  indepen- 
dencia de  los  otros  Gobiernos  en  su  administración  ^ 
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interior,  ni  la  intención  en  fin  de  impedir  mejor» 
prudentes,  hechas  con  libertad  y  compatibles  con 
el  verdadero  interés  de  los  pueblos.  No  deseaban  sino 
conservar  y  mantener  la  paz ,  libertar  á  la  Europa 
del  azote  de  las  revoluciones  y  alejar  ó  disminuir  los 
males  que  nacen  de  la  violación  de  todos  los  princir 
pies  de  orden  y  de  moralidad,  i 

La  Santa  Alianza  acaba  de  exponer  ella  misma  los 
principios  que  deben  servir  para  juzgarla  en  la  apli- 
cación que  de  ellos  haya  hecho;  bastará  observar,  en 
cada  caso,  si  ha  vulnerado  ó  no  la  independencia  de 
otros  Estados,  y  si  ha  empleado  su  poder  é  influjo 
únicamente  en  destruir  las  revoluciones,  sin  mostrar 
oposición  ni  repugnancia  á  las  reformas  hechas  per 
loj5  Príncipes  en  favor  de  los  pueblos. 

Para  llevar  á  ca3^o  su  propósito,  los  Monarcas  re- 
unidos on  Troppau  escribieron  cartas  autógrafas  al 
"Rey  de  las  Dos  Sicilias ,  invitándole  á  reunirse  oon 
ellos  en  Leibach ;  con  cuyo  objeto,  no  solo  le  reco- 
mendaban el  carácter  y  el  fin  de  Li  Alianza  tutelar^  es- 
tablecida en  Europa  con  arreglo  á  los  anteriores  tra- 
tados, sino  que  le  manifestaban  cuánto  se  congratu- 
larían de  poder  ejecutar  estos  pactos  solemnes  con 
la  cooperación  de  S.  M.;  y  que  fieles  á  los  principios 
proclamados,  le  pedian  esta  cooperación  (5).» 


(3)  Carta  autógrafa  del  Emperador  de  Austria  al  Rey  de 
las  Dos  Sicilias,  fecha  en  Troppau  el  día  20  de  noviembre 
de  i820.  Las  que  dirigieron  al  mismo  Soberano  el  Emperador 
de  Rusia  y  el  Rey  de  Prusia,  fueron,  al  parecer,  idénticas  á 
la  otra. 
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A  fin  de  dar  mas  peso  á  la  invitación  hecha ,  pre- 
sentándola como  el  voto  unánime  de  las  Potenciai 
representadas  en  Troppan,  los  Gabinetes  de  Viena, 
de  Aerlin  y  de  San  Petersburgo  exhortaron  á  los  de 
París  y  de  Londres  á  que  imitaran  su  ejemplo,  y  aun 
se  lisonjearon  de  conseguirlo.  Ellos  mismos  manifes- 
taron q[ue  hablan  invitado  á  la  Francia  y  á  la  In^a- 
térra  á  tomar  parte  en  esta  gestión,  y  que  debia  es- 
perarse no  rehusarían  acceder  á  ella;  pues  el  princi- 
pio en  que  se  jfunda  esta  invitación  se  halla  completa- 
mente de  acuerdo  con  los  tratados  en  que  ellas  han 
convenido,  y  ofrece  ademas  una  prenda  de  las  .inten- 
ciones mas  equitativas  y  pacíficas.» 

La  Francia  condescendió  con  los  deseos  de  los  tres 
Gabinetes,  y  S.  M.  Cristianísima  escribió  una  carta 
autógrafa  al  Rey  de  Ñapóles ,  instándole  á  que  con- 
curriese al  Congreso  de  Leibach ,  y  apoyando  este 
paso  no  solo  en  su  calidad  de  miembro  de  la  Santa 
Alianza  Europea  ^  sino  en'  los  vínculos  de  antigua 
amistad  que  unían  á  las  dos  Naciones  y  en  los  lazos 
de  parentesco  que  estrechaban  á  entrambas  familias 
reinantes.  En  esta  carta  se  halla  expuesto  de  unmo- 
do  notable  el  objeto  del  Congreso:  «Juntamente  con 
mis  aliados  (decia  Luis  XVÍII)  os  diré  que  su  inten- 
ción en  esta  reunión  es  conciliar  el  interés  y  el  bien- 
estar de  que  la  solicitud  paternal  de  V.  M.  debe  de- 
sear que  disfruten  sus  pueblos,  con  los  deberes  que 
tiene  también  que  cumplir  respecto  de  sus  Estados  y 
respecto  del  mundo.  > 

tLa  gloria  mas  pura  aguarda  á  V.  M.;  concurrirá 
i  afirmar  en  Europa  las  bases  del  orden  social ;  U- 
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bertará  á  sus  pueblos  de  las  desgracias  que  les  ame- 
>naaan;  y  afianzará  con  la  unión  tan  necesaria  del 
orden  y  de  la  libertad  su  dicha  y  la  de  sus  pueblos 
por  Una  larga  serie  de  generaciones.»  En  este  docu- 
rioentoya  se  percibe  alguna  diferencia,  digna  de  Uá- 
xnair  k  atención:  habla  un  miembro  de  la  Santa 
Alianza^  pero  es  gefe  de  un  Gobierno  Constitucional; 
no  anuncia  meramente  el  deseo  de  que  se  asegure  el 
orden  público  en  Europa  y  se  preserve  la  Nación 
Napolitana  de  los  males  que  pudieran  acarrearle  la 
revolución  y  la  guerra,  sino  que  indica  á  aquel  Mo- 
narca la  gloriosa  senda  que  se  le  ofrecía  para  afian- 
zar la  felicidad  de  su  Reino  con  la  unión  tan  nec^sa-- 
Ha  del  orden  y  de  la  libertad  (4) .  > 

No  parece  que  el  Gobierno  Británico  se  prestase  á 
acceder  á  la  propuesta  de  las  Potencias  afiadas ;  y 
no  solo  debemos  reputar  su  silencio  como  indicio  de 
oposición,  6  por  lo  menos  de  indiferencia ,  sino  que 
aprovechó  una  oeasion  pública,  para  exponer  su  dic- 
ítámen  respecto  de  aquel  punto.  El  mismo  Lord  Cas- 
telreagh ,  Ministro  de  Negocios  Estrangeros ,  mani- 
festó después  en  la  Cámara  de  los  Comufies;  «que  no 
habia  tenido  ninguna  intervención  en  las  instancias 
hechas  al  Rey  de  Ñapóles  para  que  pasase  á  Lei- 
bach,  ni  Participado  tampoco  en  las. resoluciones  de 
las  tres  grandes  Potencias,  reunidas ?en  aquel  Gon- 
gteso.» 


.«V 


(4)    Carta  autógrafa  del  Rey  de  Francia  al  de  las  Dos  Si- 
cillas ,  fecha  á  5  de  diciembre  de  18%. 
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CAPITULO  XIV. 


Donde  mas  de  bulto  resaltó  el  desacuerdo  entre  la 
política  del  Gabinete  Inglés  y  la  de  los  otros  Gobier- 
nas es  en  la  circular  que  pasó  á  sus  agentes  diplomá- 
ticos (1),  así  que  llegó  á  su  noticia  la  que  habian  pa- 
sado desde  Troppau  las  tres  Potencias  continen-- 
tales. 

«Como  esta  podría  dar  margen  si  el  Gobierno  In- 
glés no  se  explicara  respecto  de  este  asunto ,  á  que 
se  formasen  ideas  muy  equivocadas  acerca  de  los 
sentimientos  anteriores  y  actuales  del  Gabinete  Bri- 
tÍDÍco;  estimó  necesario  informar  á  sus  Ministros  en 
las  Cortes  extrangeras  de  que  S.  M.  Británica  habia 
juzgado  que  debia  rehusar  el  tomar  parte  en  las  me- 
didas de  que  se  trataba,  i 

«Fundándose  estas  en  algunos  principios  genera- 
les, destinados  á  servir  de  norma  en  adelante  á  la 
conducta  política  de  los  aliados,  lo  primero  que  hu- 
bo de  hacer  el  Gabinete  Británico  fué  mostrar  su 
dictamen  contrario  á  tales  principios,  porque  serian, 
si  se  adoptase  una  reprocidad  de  acción  diametral - 
mente  opuestos  á  las. leyes  fundamentales  de  la  Gran 
Bretaña.  > 

Mas  aun  cuando  fuese  cierta  esta  oposición  res- 
pecto de  la  Constitución  peculiar  de  un  Estado ,  pu- 


(1)    Circular  del  Gabinete  Británico ,  dirigida  con  fecha  i  9 
de  enero  de  1831. 
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diera  quizá  sostenerse  que  eran  útiles  semejantes 
principios  como  fundamento  del  sistema  político  ge- 
neral; motivo  por  el  cual  se  adelantó  el  Gabinete  Bri- 
tánico á  rebatir  tan  equivocado  concepto:  «aun  cuan- 
do no  existiera  aquella  objeción  decisiva ,  no  por  eso 
dejarla  de  juzgar  el  (xabinete  Británico  que  los  prin- 
cipios que  sirven  d6  base  á  tales  medidas  no  pudie*- 
jcjaLñ  admitirse  con  cierta  seguridad  como  sistema  de 
ley  entre  las  naciones.  El  Gobierno  del  Rey  opina 
que  la  adopción  de  tales  principios  sancionaría  infa- 
liblemente, y  podría,  acarrear  despups,  por  parle  de 
Soberanos  menos  benévolos,  una  intervención  en  los 
asuntos  interiores  de  otros  Estados  mucho  mas  fre- 
cuente y  mas  extensa  que  la  que  está  persuadido  tie- 
nen intención:  de  ejercer  los  augustos  personajes  ó 
que  pudiera  concillarse  con  el  interés  general  ó  con 
la  autoridad  Real  y  la  dignidad  de  Soberanos  indepen- 
dientes, i 

De  suerte  que  los  aliados  pretendían  sancionar  su 
sistema,  presentándolo  como  parte  fundamental  del 
derecho  pública  de  Europa;  y  el  Gabinete  Británico 
maniñesta  que  no  podia  admitirse  como  sistema  de 
ley  entre  ¡as  naciones;  aquellos  lo  prohijaban  cual  un 
plan  político  permanente,  de  que  hablan  de  resultar 
inmc|isas  ventajas;  esotro  anuncia  sus  peligros,,  y 
eree  que  en  la  actualidad  únicamente  los  disminui- 
rán, las  dotes  personales  de  los  Príncipes*^  por  último, 
los  Gobiernos  aliados  recomiendan  sus  principios 
como  protectores  de  los  tronos  y  favorables  á  las 
naciones;  en  tanto  que  el  Gabinete  Inglés  recela 
que  sea  difícil  conciliarios  con  el  bienestar  gene- 
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raty  con  la  independencia  y  decoro  de  los  Monarcas. 

Aun  cuando  el  Gobiern^o  Británico  reputase  defec 
hioso  el  sistema  de  la  Sania  Alianza  como  combina- 
eion  política,  podrían  aquellos  Gobiernos  pretender 
cual  ya  lo  hablan  intentado,  que  na  hacían  sino  usar 
de  un  derecho  derivado  de  los  tratados  anteriores; 
por  lo  cual  el  Gabinete  Británico^  rebatió  también 
aquel  supuesto  fundamento:  c  no  creia  quc^  según 
los  tratados  vigentes,  tuvieran  los  aliados  la-  facultad 
de  apropiarse  derechos  de  esta  dase ,  y  aun  menos 
creia  que  pudieran  arrogarse  poderes  tan  cxtraordi- 
larios  en  vh'tud  de  alguna  nueva  transacción  diplo- 
mática entre  las  Cortes  aliadas,  sin  atribuirse  una  su- 
premacía incompatible  con  les  derechos  de  les  demás 
Estados;  y  aun  adquiriendo  estos  poderes  con  el  asen- 
timiento especial  de  diches  Estados,  sia  introducir 
«n  Europa  un  sistema  federativo  opresor  ^  y  qu^  na 
tolo  seria  ineficaz  en  su  objeto,  sino  que  podría  pro- 
fccir  ademas  los  mas  graves  inconvenientes.»  Los 
fiabinetes  aliados  apoyaban  sa  sistema  en^el  derecho 
positivo;  y  la  Inglaterra  no  sola  niega  que  se  hallen 
autorizados  por  los  tratados  existentes,  sino  que  opi- 
la que  tampoco  pudieran  estarlo  por  otros  posterio- 
leSy  sin  vulnerar  la  independencia  de  otros  Reinos;  y 
aun  cuando  estos  consintiesen  en  semejante  sacrifi- 
cio, estimaba  que  no  pudiera  fundarse  sobre  esta  ba- 
se un  sistema  federativo,  sin  adolecer  de  dos  defectos 
capitales;  ser  ineficaz  para  lograr  su  fin,  y  acarrear, 
en  lugar  de  ventajas,  inconvenientes  y  peligros. 

Si  tal  era  la  opinión  del  Gabinete  Británico  res- 
pecto del  sistema  general  de  la  Santa  Alianza,  falta 
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Ter  bajo  qué  aspecto  consideraba  su  aplicación  en 
el  caso  presente,  con  cuyo  motivo  no  rehusaba  tma- 
nifestar  los  principios  que  habian^guiado  su  conduc- 
ta desde  el  primer  momento. » 

Descansaba  esta  en  cuatro  puntos  cardinales:  1.* 
Desaprobar  fuertemente  la  revolución  de  Ñapóles,  por 
el  modo  con  que  se  habia  verificado  y  por  las  cir- 
^cunstancias  que  parecian  haberla  acompañado.  i2.° 
A  pesar  de  este  concepta,  el  Gabinete  Inglés  habla 
declarado  expresamente  á  las  varias  Cortes  aliadas 
que  no  creia  deber  ni  poder  aconsejar  una  interven- 
ción por  parte  de  la  Gran  Bretaña.»  5.*  Admitía,  sin 
-embargo,  que  otros  Estados  Europeos ,  y  especiat- 
mente  el  Austriay  otras  Potencias  de  Italia^  podían 
juzgar  que  respecto  de  ellas  eran  distintas  las  cir- 
cunstancias. 4. **  En  este  caso,  la  conducta  de  la  In- 
glaterra seria  no  prejuzgar  la  cuestión,  en  cuanto 
pudiese  concernir  á  dichos  Estados  ni  intervenir  en 
la  conducta  tjue  juzgasen  conveniente  adoptar  para 
su  seguridad  propia.»  Mas  esta  inacción  por  parte  de 
la  Gran  Bretaña  no  se  concedía  sino  con  una  condi- 
ción expresa:  «que  las  citadas  Potencias  diesen  todas 
las  seguridades  razonables  de  que  no  se  encaminaban 
sus  miras  á  planes  de  engrandecimiento  ñi  á  trastor- 
nar el  sistema  territorial  de  Europa,  según  se  halla- 
ba establecido  por  los  últimos  tratados.» 

Ya  aparece  aquí  de  manifiesto  la  política  de  la  Gran 
Bretaña,  así  para  juzgarla  en  este  caso,  como  para 
calcular  cual  podría  ^er  en  otros  semejantes:  redúce- 
se á  desaprobar  los  principios  generales  de  la  Santa 
Alianza,  á  dejar  que  intervenga  en  cada  ocasión  el 
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Gobierno  que  se  crea  en  ello  mas  interesado,  y  á  per- 
manecer pasivas,  con  tal  que  se  den  prendas  y  fian- 
zas de  que  se  respetará  el  arreglo  territorial  esta- 
blecido. 

Mas  á  pesar  de  tener  tanto  valor  hasta  su  indife- 
rencia, no  podia  esta  satisfacer  á  los  Gabinetes  alia- 
dos; los  cuales  habían  manifestado  en  su  circular  la 
esperanza  de  que  las  Cortes  de  Londres  y  de  París  ad- 
herirían á  las  medidas  generales  cuya  adopción  se 
habia  propuesto,  como  que  se  fundaba  en  los  tratados 
existentes.!  Aserción  que  contradice  el  Gabinete  In- 
glés del  modo  mas  explícito  y  terminante:  «fiel  (dice) 
álos  principios,  y  á  su  buena  fé ,  debe  al  negar  se- 
mejante consentimiento,  protestar  contra  cualquiera 
ioterpretacion  de  aquella  clase  que  se  dé  á  los  trata- 
dos á  que  se  alude.  1 

tEl  Gobierno  de  S.  M.  (prosigue)  no  ha  pensado 
iMfflca  ipie  aquellos  tratados  impusiesen  semejantes 
obligaciones;  y  ha  negado  constantemente,  y  del  mo- 
do mas  claro,  esta  proposición,  así  en  el  Parlamento 
como  en  sus  comunicaciones  con  los  Gobiernos  alia- 
dos. Fácil  es  echar  de  ver  que  se  ha  conducido  siem- 
pre CH  este  asunto  de  la  manera  mas  explícita,  si  se 
atiende  á  las  deliberaciones  de  París  en  4815,  á  las 
que  precedieron  á  la  conclusión  del  tratado  de  alian- 
za en  Aquisgran  en  1848,  y  después  en  ciertas  dis- 
cusiones que  mediaron  el  año  pasado.» 

La  oposición  entre  los  Gabinetes  no  versa  ya  acer- 
ca de  principios  generales  de  política ,  en  que  cabe 
áivergencia  de  opiniones ;  recae  sobre  una  materia 
positiva,  sobre  un  hecho.  Los  Gobiernos  aliados  afir- 
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laabaa  apoyarse  en  los  tratados  existentes,  señalando 
con  especialidad  los  de  1815  y  1818;  pero  el  Gabi- 
nete Inglés  niega  que  los  convenios  vigentes  impon- 
gan tal  obligación ;  y  cita  en  su  abono  los  tratados 
mismos  con  que  se  intentaba  convencerle  de  lo  con- 
trario. 

No  se  sabe  como  explicar  la  equivocación  que  pa- 
decieron los  Gabinetes  aliados  respecto  de  la  opinioH 
de  la  Inglaterra  en  un  punto  tan  capital ;  pues  ella 
misma  les  recuerda  que  repetidas  veces,  y  en  épocas 
notables,  los  babía  ya  desengañado ,  y  alude  al  pa,- 
recer  á  una  ocasión  semejante  y  todavía  muy  recien- 
te: probablemente  las  discusiones  qu3  habían  mediado 
en  el  aña  anteriov,  eran  las  relativas  á  la  revolución 
de  España. 

Aun  no  contento  el  Gabinete  Británico  coa  haber 
manifestado  su  opinión  de  una  manera  tan  positiva, 
juzgó  conveniente  insistir  en  ellay  volver  á  explicara- 
la,  ratificando  su  «disentimiento  respecto  d^l  princi-- 
pió  general  en  que  se  fundaba  la  circular  de  las  tres 
Potencias,»  pero  manifestando  al  propio  tiempo  que, 
«ningún  Gobierno  podia  estar  mas  dispuesto  que  el 
Gobierno  Inglés  á  mantener  el  derecho  de  intervenir 
de  cualquier  Estado  ó  Estados,  cuando  su  seguridad 
inmediata  ó  sus  intereses  esenciales  se  viesen  nota- 
blemente comprometidos  perlas  transac<^iones  domes* 
ticas  de  otro  Estado. »  El  Gabinete  Inglés  explica  se- 
gun  su  sistema,  cuales  son  las  cir-cunstancias  que  au- 
torizan el  derecho  de  intervención:  no  basta  el  mal 
ejemplo  de  una  revolución  peligrosa  ni  su  influjo  le- 
¿ano  en  otros  Estados;  sino  que  es  necesario,  para^ 
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que  una  Potencia  pueda  legítimamente  intervenir, 
une  vea,  amenazada  su  seguridad  inmediala  6  gravear 
mente  comprometidos  sus  intereses  esenciales. 

Fácilmente  se  deja  entender  que  bastaba  á  aquel 
Gabinete  exponer  su  sistema ,  para  que  resultase  el 
contraste  con  el  que  patronizaba  la  Santa  Alianza; 
pero  no  quiso  desaprovechar  esta  nueva  ocasión  de 
censurarlo.  «El  Gobierno  del  Rey  piensa  que  no  pue- 
de justificarse  el  ejercicio  de  tal  derecho  sino  por  la 
necesidad  mas  absoluta,  la  cual  debe  servirle  de  re- 
^y  de  límite:  dicho  Gobierno  no  puede  admitir  que 
este  derecho  pueda  recibir  una  aplicación  general, 
y  indistinción  á  todos  los  movimientos  revoluciona- 
rios sin  atender  á  su  influjo  inmediato  sobre  algún 
Estado  6  Estados  particulares ,  de  modo  que  pueda 
servir  en  perspectiva  de  base  á  una  alianza. » 

La  que  habia  tomado  el  título  de  Santa  descansaba 
cabalmente  en  aquel  fundamento;  y  proclamando 
como  principio  general  contrarestar  todo  linaje  de 
revoluciones,  habia  tenido  que  deducir  con  igual  la- 
titud ci  derecho  de  intervención.  Por  cuyo  motivo  el 
Gabinete  Británico  pasó  á  explicar  las  limitaciones  y 
cortapisas  con  que  debia  admitirse  su  ejercicio,  pues 
«consideraba  aquel  derecho  como  una  excepción,  que 
no  puede  resultar  sino  de  las  circunstancias  de  un 
caso  especial;  pero  consideraba  también  que  excep- 
ciones de  esta  naturaleza  no  pueden  nunca ,  sin  el 
mayor  peligro ,  convertirse  en  regla ;  de  tal  suerte 
que  puedan  ser  incorporadas  en  la  diplomacia  ordi- 
naria de  los  Estados  ó  en  los  Estatutos  de  la  ley  de 
las  naciones.  > 
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No  es  posible  señalar  á  mayor  distancia  los  dos  ex 
Iremos  en  que  se  colocaban ,  respecto  de  esta  cues- 
tión, el  Gabinete  Inglés  y  las  Potencias  que  obraban, 
unidas  en  el  Congreso  de  Troppau:  lo  que  e3tas  re- 
putaban como  unjDrénc/joí'j  lo  conceptuaba  aquel  como, 
una  excepción:  y  mientras  ellas  pretendían  sancionar 
el  derecho  de  intervención  como  una  base  general  del: 
derecho  público  europeo,  la  Inglaterra  no  lo  admitía; 
sino  como  pudiendo  resultar  alguna  vez  de  las  cir-- 
cunstancias  de  un  caso  especial 

Tan  manifiesta  era  la  contradicción  entre  una  y, 
otra  política,  que  el  Gabinete  ingles  receló  que  pudíe-; 
ra  tal  vez  atribuirse  la  franca  manifestación  de  sus,^ 
sentimientos  á  espíritu  de  hostilidad,  que  no  le  con-- 
venia  en  aquellas  circunstancias;  y  para  desvanecer^ 
este  recelo,  templó  su  lenguaje,  al  concluir  la  circu-r: 
lar  y  encargando  á  sus  Ministros  en  las  Cortes  extran-  - 
geras  «que  cuidasen  de  hacer  justicia,  en  nombre  del 
Gobierno,  á  las  puras  intenciones  que  han  determi- 
nado sin  duda  á  esas  augustas  Cortes  á  adoptar  la  sen-  .- 
da  y  las  medidas  que  siguen ;  pudiendo  igualmente; 
declarar  que  la  divergencia  de  dictamen ,  que  media, 
en  este  punto  entre  ellas  y  la  Corte  de  Londres ,  no , 
puede  en  manera  alguna  alterar  la  cordialidad  y  ar-. 
monía  de  la  alianza  respecto  de  cualquiera  otro,  ob- 
jeto ni  disminuir  su  celo  para  la  completa  ejecución 
de  todos  sus  convenios  anteriores.» 

La  oposición  acusó  á  los  Ministros  Británicos  de. 
que  esta  circular  no  tenia  mas  objeto  sino  ser  ütilá 
sus  intereses  en  los  debates  parlamentarios,  mientras 
no  por  eso  dejaban  de  favorecer  en  secreto losprincir- 
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pios  de  los  Soberanos  aliados  (2),  >  pero  fuese  ó  no  me- 
recida esta  inculpación,  la  consecuencia  real  y  positi- 
va que  se  deducía  de  dicho  documento  era  que  la  In- 
glaterra iba  á  mostrarse  neutral  en  la  cuestión  de 
Ñapóles;  y  que  la  Saaia  Alianza^  libre  de  trabas  y 
exenta  de  temores,  no  se  detendría  en  aplicará  aquel 
Reino  los  principios  que  habia  proclamado. 

La  Rusia  y  la  Prusia  estaban  completamente  de 
acuerdo  con  el  Austria;  y  la  primera  de  quellas  Po- 
tenciasse  mostraba  tan  decidida  en  su  propósito,  que 
no  solo  apoyaba  ala  Corte  de  Viena  con  su  influjo 
ttttal,  sino*  que  le  ofrecía  la  cooperación  de  sus 
íttcwas  materiales,  si  llegaban  á  necesitarse  para  ter- 
minar mas  pronto  la  empresa. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Francia,  hallábase  en  una 
situación  difícil  y  embarazosa;^  su  adhesión  á  la  San- 
ta Alianza ,  sus  relaciones  con  las  Potencias  que  la 
habían  formado,  sus  temores  dentro  del  propio  Rei- 
no, acrecentados  mas  y  mas  con  las  revoluciones 
acaecidas  en  otros  Estados ,  la  inclinaba  hacia  las 
Potencias  cuya  política  predominaba  en  Troppau;  mas 
por  otra  parte ,  la  oposición  que  dcbia  hallar  cual- 
quiera participación  en  tales  medidas,  aun  cuanda 
no  fuese  sino  por  la  índole  propia  de  todo  Gobierno 
eonstituciónal;  las  tradiciones  de  la  antigua  política, 
los  recuerdos  de  tanta  sangre  derramada  en  Italia 
para  disminuir  la  prepotencia  de  la  casa  de  Austria, 


(2)    Discurso  pronunciado  por  Lord  Grey  en  la  Cámara  de 
los. Pares,  el  dia  19  de  febrero  de  1821. 
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y  el  justo  recelo  de  que  con  un  nuevo  tñünfo  acre- 
centase su  dominación  6  su  influjo  exclusiyo  enaquc 
lia  península,  contribuían  á  contrabalancear  el  antcr 
rior  impulso  de  la  política  francesa  (3).  Asi  se  la  vio 
irresoluta,  ocupando  un  espacio  intermedio  entre  e 
sistema  de  la  Inglaterra  y  el  de  las  Grandes  Potencias 
continentales,  sin  atreverse  siquiera  á  proclamar  los 
principios  de  la  una  ni  los  de  la  otra*  Aun  aparece 
sumamente  probable,  que,  para  salir  de  tan  premiosa 
situación,  tentó  algunas  vías  de  concordia ,  y  aspiré 
á  desempeñar  el  honroso  oficio  de  mediadora. 

Cual  fuese  en  aquel  Congreso  la  posición  respecti- 
y^  de  cada  una  de  las  cinco  Potencias  se  infiere  cum- 
plidamente de  una  declaración  oficial  del  Austria,  síb 
necesidad  de  acudir  á  cálculos  ni  conjeturas  (4) . 

«En  cuanto  alas  resoluciones  que  exigía  semejan- 
te estado  de  cosas  (alude  á  la  revolución  de  Ñapóles) 
«i  consideraciones  particulares  de  gran  peso  han  oblí-' 


(3)  Aludiendo  á  esta  indecisión  en  la  política  de  la  Fran- 
cia, los  dos  extremos  de  la  Cámara  de  Diputados  uniéronse 
por  opuestos  motivos ,  para  condenarla,  é  hicieron  que  se  in- 
sertase en  la  contestación  al  discurso  de  la  Corona  este  período 
notable,  que  excitó  sumo  disgusto  en  el  Monarca:  cNos  feli- 
citamos, Señor,  de  vuestras  relaciones  constantemente  amis^ 
tosas  con  las  Potencias  extrangeras;  descansando  en  la  justa 
confianza  de  que  una  paz  tan  preciosa  no  es  comprada  con  sa- 
crificios incompatibles  con  el  honor  de  la  Nación  y  con  la  dig- 
nidad de  la  Corona. 

(Respuesta  al  Discurso  del  Trono,  fecha  el  dia  26  de  noviem- 
bre de  i82i.) 

(4)  Declaración  del  Gabinete  Austríaco,  publicada  en  Yie- 
na  el  dia  13  de  febrero  de  1821. 


LIBRO    X.    CAPÍTULO    XIV.  129 

gado  al  Gabinete  Británico  á  no  tomar  parte  en  las 
medidas  adoptadas  por  las  otras  Cortes,  y  al  Gabine- 
te de  Francia  á  no  acceder  á  ellas  sino  con  restric- 
ciones, el  Emperador  tuvp  la  satisfacción  de  hallarse 
completamente  de  acuerdo  sobre  todas  las  cuestiones 
con  los  Soberanos  de  Rusia  y  de  Prusia;  y  de  con- 
vencerse al  mismo  tiempo  de  que  las  diferencias  de 
posición  y  de  marcha  entre  las  Potencias  de  Europa 
no  producirían  ninguna  alteración  en  las  bases  de  la 
Afiania  y  en  la  uniformidad  general  de  sus  principios 
y  de  sus  miras. » 

Hasta  el  prometido  socorro  de  la  Rusia  se  halla 
anunciado  en  este  documento ,  como  para  llenar  el 
último  término  del  cuadro:  «Si  la  resistencia  de  una 
facción  implacable  se  prolongase  hasta  una  época  in- 
definida, S.  M.  el  Emperador  de  todas  las  Rusias, 
siempre  fiel  á  sus  elevados  principios  5  penetrado  de 
la  necesidad  de  luchar  con  un  mal  tan  grave,  y  guia- 
do por  la  amistad  noMe  y  constante  de  que  acababa 
de  dar  tantas  prendas  preciosas,  no  tardarla  en  jiin- 
tarsus  fuerzas  militares  con  las  del  Austria  (5).» 


(5)  El  anterior  manifiesto  del  Austria  dio  margen  á  que 
on Ministro  Inglés,  al  tiempo  de  reprobarlo,  pintase  de  esta 
saerte ei  estado  político  de  Europa :  «Demasiado  claco. se  vé 
que  existen  actualmente  en  el  mundo  dos  principios  hostiles, 
ü  publicación  de  ese  mamfiesto  es  el  acto  mas  impolítico  y 
peorimaginadoporparte.de  los  aliados.  Hasta  ahora  podía 
^^T  duda  acerca  de  este  conflicto  de  dos  principios  extremos; 
pero  el  manifiesto  confiesa  por  desgracia  el  principio  de  aho- 
m  todas  las  revoluciones,  sin  distinción,  y  sin  atender  á  las 
circunstancias,  á  los  tiempos  y  á  las  causas.  £1  otro  principio. 

Tomo  ix.  9 
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Tales  eran  los  elementos  que  mas  ó  menos  direela»' 
mente  se  combinaban  en  Troppau  contra  la  revolu- 
ción de  Ñapóles;  falta  ver  lo  que  hiciera  aquelReinOf 
para  conjurar  la  tormenta  6  para  ponerse  á  -cubierto 
de  sus  estragos. 

CAPITULO  xy. 

Reunido  el  Parlamento  de  Ñapóles  á  principios  úq 
octubre  de  1820,  estaba  próximo  á  concluir. la  ley 
fundamental  que  habia  de  presentar  al  Monarca  (se- 
mejante á  la  Constitución  Española,  con  levísimas 
variaciones),  cuaadp  recibió  en  lo&  primeros  dias  de 
diciembre  un  mensanje  del  Rey,  anunciando  la  in- 
vitación que  le  babian  hecho  los  Soberanos  aliados 
para  que  fuese  á  Leibach ,  su  propósito  de  acceder 
á  ella,  y. sus  deseos  de  evitar  los  peligros  qiie  ame- 
nazaban al  Estado^  .Al  propio  tiempo  manifestaba  la 
•esperanza  de  prevenir  las  calamidades  inseparables 
de  una  guerra,;  obteniendo^/a  mediación  de  la  Franr- 


."  ] 


que  es  el  de  nuestra  oposici«»n ,  consiste  en-  apoyar  todas  las 
rovoluoiones  sin  distincioa,  sin .  motiyo ,  sin  justificación  ai-r 
guoa.» 

El  Ministro  concluyó  concyaiias  observaciones  acerca  de  la 
diferencia  quamediaba  entre  la  revolución  de  España^  ocasicb 
uada^  por  ias^faitas  d^i  Gobierno  y. .y  la  de  Ñapóles,  que  pare-^ 
cía  obra  de  una  facción. 

(Di9Qurso  de  Lord.  Liverpool,  en  la  Cámara  de  Pares ^.. el 
aid.?de.m«r»>del82i^  . 
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ciúf  de  que  estaba  seguro,  con  tal  que  se  hiciesen 
algunas  modificaciones  en  la  Constitución  (1). 

No  es  fácil  determinar  si  esta  propuesta  del  Mo- 
asirca.  habia  sido  sugerida  por  un  partido  de  dentro 
del  Reino ,  ó  si  habia  dado  este  paso  de  acuerdo  coa 
los  extrangeros  (2) ,  y  aun  mas  difícil  seria  calcular 
en  la  actualidad  cuales  hubieran  sido  las  resultas,  á 
haber  condescendido  el  Parlamento  con. los  deseos 
del  Monarca. 

Lo  que  importa  observar  (párá  tenerlo  presenter 
tñ  otra  ocasión  señalada)  es  que  el  Gobierno  de  Fran** 
cía  no  parece  que  se  negase  á  desempeñar  el  papel 
de  mediador ,  dispuesto  á  ihrterponer  sus  buenos  ofi-> 
cioscon  las  Potencias  aliadas,  sin-  exigir  para  ello 
la destruccioii  del  régimen  constitucional,  sino  sohy 
qute  se  hiciesen  en  él  las  modificaciones  convenientes ^^ 


(i)  Las  modificaciones  qjiie  habían  de  hacéis  en  la  Gons* 
titücion,  parece  eran  establecer  una  Cámara  de  Pares,  daf  al 
Rey  la  iniciativa  de  laS  leyes;  el  t^rto  ilimitado  i  el  derecho  der 
disolver  el  Parlamento^  y  la  libise  eleócioa  de  los  Conífejeros 
de£stado;  suprimiéndose  la  Diputación  permanente  de  Cortes. 

(2)  £1  general  Carrascosa,  Ministro  de  la  Guerra  en  aque- 
lla época,  no  niega  qu&«e  hubiesen  practicada  ostiones  para 
entraren  transaccion^respeoto  á  modificar -el  régimen  político^ 
á  &i  de  evitar  la.  guerra ;  pero  asegura  que  el  mensaje  del  Rey^ 
hecho  sin  la  intervención  del  Ministerio,  parecía  de  acuerdo 
con  los  Ministros -eitrangeros,  y  aun«ita  datos  y  personas  par 
ra  probar  que  halüaa  iatervenido. 

El  general  Pepi^^en  las  Memoria» 'que  ha  publicado  y  en 
que  contradice  en  puntos  capitales  la  obra  de  Carrascosa,  atri- 
kye  aquel  paso  del  Rey  á  los  Ministros  extrangeros  y  al  Mir^ 
ffi^terio-^politano.  • 
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El  mensaje  del  Rey  deja  pocas  dudas  acerca  de 
este  dato,  y  el  Parlamento  mismo ,  en  su  contesta-^ 
cion,  al  negar  su  consentimiento,  manifestó  que, 
c  solicitar  á  otro  Soberano  para  ser  mediador  de  la 
paz ,  seria  consentir  tácitamente  en  transigir  respec- 
to de  la  Constitución  Española,  i 

Resuelto  á  no  ceder  en  este  punto ,  mostróse  el 
Parlamento  tan  poco  inclinado  á  acoger  la  propuesta 
del  Monarca ,  que  decretó  la  acusación  del  Ministe* 
rio  que  parecía  haber  autorizado  aquella  medida; 
pero  al  propio  tiempo,  dio  su  consentimiento  para 
la  próxima  partida  del  Rey;  después  de  mediar  en- 
tre ambos  poderes  del  Estado  contestaciones  poco 
gratas,  que  lejos  de  estrechar  la  unión,  entonces 
mas  que  nunca  necesaria ,  parecían  altanar  el  cam^ 
tío  á  h)s  extrangeros  y  acrecentar  los  riesgos  que  tan 
de  cerca  amenazaban  (3). 

Con  tan  funestos  auspicios  empezó  para  el  Reino 
de  Ñápeles  el  año  de  1821 ;  viendo  reunirse  en  Lei» 
bach  á  los  Soberanos  aliados  y  encaminarse  á  aquel 
punto  su  propio  Rey,  no  ya  para  interponerse  entre 


(3)  '  tCon  raí  decreto  de  7  de  diciembre,  habiendo  reserva- 
do á  ]a  representación  nacional  el  derecho  de  proponer  las  mo- 
dificacÍQnes  que  juzgase  necesario  hacer  á  la  Constitución  Es- 
pañola ,  he  creído  y  creo  que  mi  intervención  en  el  Congreso 
de  Leibach  podrá  ser  útil  á  los  intereses  de  la  patria ,  á  fin 
de  hacer  aceptar  á  l$is  Potencias  las  modificaciones  que^  sin 
destruir  los  derechos  de  la  Nación ,  alejarían  todo  motivo  de 
guerra.  De  todos  modos ,  no  se  aceptará  ninguna  modificación 
sin  el  consentimiento  mío  y  el  de  la  Nación.» 

Rehusando  el  Parlamento  tratar  de  modificaciones  en  li 
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SUS  pueblos  y  otras  Potencias,  sino  para  oir  por  sí 
mismo  el  fallo  que  estas  hubiesen  pronunciado. 

Este  nuevo  Congreso  no  era  en  realidad  sino  la 
continuación  del  de  Troppau;  y  en  vez  de  tener  por 
objeto  ponerse  de  acuerdo  los  Gabinetes  acerca  de 
laés  medidas  que  debian  adoptarse  respecto  del  Rei- 
no dé  Ñapóles ,  no  tenia  otro  fin  sino  el  de  acelerar 
su  ejecución. 

La  posición  respectiva  de  las  varias  Potencias  fué 
h  misma  en  uno  y  otro  Congreso*,  como  se  infiere 
Caramente  de  la  exposición  de  un  testigo  muy  au- 
kmdo(4):  «Con  respecto  alas  Potencias  que  han  in- 
tmeoido  en  el  Congreso  de  Leibaeh  (decia  el  Mi- 
Jntín  de  Negocios  Extrangeros  al  Príncipe  Regente 
de  las  Dos  SicUias)  mi  deber  es  decl^ar  á  Y.  A.  R. 
que  sin  duda  alguna  el  Austria ,  la  Rusia  j  la  Pru» 
sia  deben  considerarse  como  las  que  han  adoptado 
por  unanimidad  la  resolución  de  obrar  hostilmente 
contra  el  orden  de  cosas  establecido  en  Ñapóles.  Los 


Constitución  ^  y  no  satisfecho  con  el  anterior  mensaje  dei'Rey> 
se  vio  este  obÚgado  á  dirigir  otro,  cdeclarandode  nuevo  que 
su  interveneioa  «n  él  Congreso  de  Leibaeh  no  tenia  otro  ob- 
jeto sino  sostener  la  Constitución  de  España,  que  hemos  jura- 
do como  nuestro. pacto  social,  y  añadir,  en  conformidad  con 
▼ttestro  mensaje  del  9 ,  que  tal  es  la  decisión  y  la  voluntad 
luiáníme  de  mis  pueblos.» 

(Mensajes  del  Rey ,  dirigidos  al  Parlamento  con  fecha  8  y 
10  de  diciembre  de  1820.) 

(4)  Informe  presentado  al  Príncipe  Regente  por  el  Duque 
de  Gallo ,  Ministro  de  Negocios  Extrangeros ,  á  su  vuelta  de 
leibaeh,  con  fecha  15  de  febrero  de  i8íi. 
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Plenipotenciarios  Franceses  en  el.  Congreso  no  se 
han  comprometido  en  nombre  de  la  Francia  á  to- 
mar ninguna  parte  activa  ni  hostil  en  la  ejecución  de 
aquellas  medidas,  en  caso  de  guerra;  y  en  efecto  la 
carta  de  S.  M.  Cristianísima  á  nuestro  Monarca^  y 
las  declaraciones  hechas  aquí  á  V.  A.  R.  por  el  En- 
cargado de  Negocios  de  Francia  deben  tranquilizap- 
nos  completamente  respecto  de  este  punto.  S.  M. 
Británica  nosolo  no  ha  concurrido  á  los  principios 
ni  á  las  medidas  de  las  tres  Potencias  antes  mencio- 
nadas, sino  que  ha  declarado  su  completa  neutrali- 
dad en  lo  concerniente  al  Reino  de  Ñapóles.  No  ha 
querido  intervenir  como  parte  delibepante  en  el  Con- 
greso de  Leibach  ni  nombrar  Ministros  Plenipoten- 
ciarios üd  ftoc;  sino  que  ha  mandadla  sus  Ministros, 
ya  acreditados  cerca  de  S.  M.  el  Emperador  de  Au»* 
tria ,  que  asistan  á  estas  «onferenoias  c(^mo  meros 
testigos,  para  tenerla  al  corriente  de4as  determinan 
cienes  que  allí  se  acuerden.  Los  otr^  Ministros  de 
las  Potencias  de  Italia  no  han  tomado  parte  hasta 
ahora  en  aquéllas  deliberaciones,  i 

€  Hé  «ahí  por  qué ,  .en  la  conferencia  pedida ,  á 
V.  A.  R.  y  obtenida  por  los  Ministros  encargados  de 
maiiifestarle  las  resoluciones  del  Congreso  de  ]Lei- 
bacbj'iio  han  injtervenido  sino  los  Ministros  de  Ru- 
sia „  de^  Prusis^  y  de  AjListri^,  «y  ni  «1  Ministro  de  In- 
glaterra ni  el  de  Francia  han.quefi(lo  yeoncurrir.á 
ella. » 

No  es  necesario  decir  cijalcís  serian  las  resolucio- 
nes del  Congreso ,  comunicadas  en  calidad  de  mao^ 
dato  al  Gobierno  de  Ñápeles;  pero  conviene  verba»- 
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ta  qué  punto  contaron  las  Potencias  aliadas  con  aquel 
Monarca*  La  invitación  que  le  hablan  dirigido^  pare- 
cía anunciar  que  deseaban  oir  su  dictamen  aotes  de 
proceder,  tratando  con  él  acercade  los -medios  de 
conciliar  el  régimen  de  aquel  Estado  con- la  tranqui- 
lidad general  de  Europa ,  pues  este  era  el  sentido 
propio  y  natural  de  aquellas  expresiones:  t Servir 
un  Monarca  de  m^iador  entre  sus  subditos  extra- 
viados y  las  Potencias  cuyo  sosiego  amenazaban». 

El  mismo  Rey  pareeia  haber  entendido  la  invita- 
ción de  sus  augustos  aliados  en  el  concepto  de  que 
iba  á  exponer  las  necesidades  de  su  Reino  y  á  ma- 
nifestarles, como  medio  de  impedir  la  guerra,  la 
anulación  de  la  Constitución  establecida,  pero  con- 
servando un  Gobierno  representativo.  cYo  declaro 
(decia  S.  M.  á  los  Diputados)  á  vosotros  y  á  la  Na- 
ción ,  que  haré  cuanto  de  mí  duenda  para,  que  dis- 
freten  mis  pueblos  de  una  Constitución  juiciosa  y  U- 
beral.  Cualesquiera  xiue  sean  las  medidas  que  las 
circunstancias  exigieren  respecto  de  nuestro  estado 
políiico  actual,  emplearé  todos  mis  esfuerzos  á  fía 
de  que  dicho  estado  se  funde  en  las  bases  siguien^ 
tes4  representación  nacional ,  responsabilidad  de  los 
Ministpos,  libertad  deñniprenta,  etc.» 

Y  na  se  diga,  que  este  ofrecimiento  del  Monarca 
era  arraneado  por  la  fuerza,  para  no  exponerse  á 
las  iras  del  partido  dominante;  tan  al  contrario  era 
^que  el  riesgo  estaba  en  hacer  semejante  declaración, 
la  cual  produjo  (como  debió  preverse)  agitación  po- 
pular, irritación  del  partido  revolucionario  y  un  gra- 
ve coippromiso.  para  la.  potestad  Real. 
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Mas  éualquíera  que  fuese  el  immo  del  Rey  al  ha- 
cer esta  y  otras  promesas  semejantes  antes  de  salir 
de  la  capital,  lo  cierto  es  qué  no  se  le  dejó  siquiera 
manifestar  en  Leibach  su  opinión ,  ni  smpender  pir 
un  momento  la  resolueioft  ya  tomada  respecto  de  su 
Reino. 

Como  este  es  un  dato  importante,  así  para  califi- 
car ía  invitación  hecha ,  como  para  ver  hasta  qué 
punto  era  compatible  el  sistema  de  la  Santa  Alianza 
eon  la  ftídependencia  de  los  Estados  y  con  el  decoro 
de  los  Reyes ,  ño  será  fuera  de  propositó  que  nos  de- 
tengamos en  él  unos  breves  instantes. 

Por  fortuna ,  respectó  de  éste  punto  se  hallan  coiw 
formes  varios  docuBaentos  auténticos,  procedentes  de 
diverso  origen^,  y  algunos  de  ellos  de  partidos  opues^ 
tos.  En  el  mismo  informe  antes  citado  se  decía  al 
Príncipe  Regente:  t Él  Rey  añadió  que  habia  agre- 
gado una  c^irta  particular  para  V.  A.  R. ,  y  que  ha-- 
hiendo  ya  adoptado  las  Potencias  deliberantes  las  deci-^ 
siones  mencionadas,  S.  M.  nó  habia  pedido,  á  pesar 
de  todos  sus  esfuerzos ,  obtener  que  se  hiciese  en 
ellas  ni  la  menor  alteración.» 

Mas  irrecusable  aparecerá  todavía  el  testil»onio  de 
un  Ministro  de  la  Potencia  fundadora  de  la  Santa 
Alianza ,  que  exponía  oficialmente  en  estos  téi*minos 
lo  que  habia  pasado  en  Leibach  cuando  se  comu- 
nicó al  Rey  de  Ñapóles  la  resolución  tomada  por  los 
aliados:  «S.  M. ,  enterado  ademas  por  las  delibera- 
ciones habidas  en  Troppaü.  de  que  los  Soberanos  han 
adoptado  esta  determinación  (la  de  hacer  cesar  de 
grado  ó  por  fuerza  el  estado  de  cosas  existente  en 
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Nápoles)  después  de  un  maduro  examen  de  todas  las 
cuestiones  de  interés  general,  enlazadas  con  este 
panto,  y  que  por  consiguiente  no  se  empeñarían  ya 
en  discusiones  que  tuviesen  por  objeto  hacerles  adop- 
tar un  concepto  absolutamente  diverso,  reuniendo 
todas  estas  consideraciones ,  S.  M.  debia  nece$aria- 
fMnte  reconocer  la  inHtiHdai ,  ó  mas  bien ,  Ai  imposi- 
bilidad ñl^oluiade  nna  negociación  fumlada  sobre  bases 
irtecusablenmnte  deseadas  por  hs  Soberanos  aliados, 
convencido  de  que  en  vano  procuraría  desconocer  que 
el  solo  y  último  servicio  que  podría  en  tales  circuns- 
tancias prestar  á  sus  pueblos  era  el  de  preservarlos 
del  azote  de  la  guerra,  que  llevarla  á  su  colmo  las 
desámelas  que  les  agovian. 

Cwá  en  los  mismos  términos ,  no  poco  depresivos 
de  la  potestad  Regia,  se  expresaba  el  Gabinete  de  Vie- 
na  en  su  manifiesto  oficial;  y  habiendo  antes  expresa- 
do caales  eran  las  resoluciones  de  los  aliados  comu- 
nicadas en  Leibach,  anadia  én  seguida:  «después  de 
estas  declaraciones  tan  precisas,  al  Rey  de  Nápoles 
no  se  le  podia  ocultar  que  estando  irrevocablemente, 
apartada  cualquiera  otra  cuestión,  no  tenia  ya ,  como 
padre  y. protector  de  su  pueblo,  sino  un  solo  encargo 
que  cumplir:  el  de  preservar  á  la  mayoría  leal  y  bien 
intencionada  de  sus  subditos  de  las  calamidades  y 
peligros  de  una  guerra,  pravocada  por  la  ciega  obs- 
tinación ó  la  criminal  ambición  de  unos  pocos  (5). » 

El  Rey  de  Nápoles,  al  comunicar  al  Príncipe  Re- 

(5)    Manifiesto  del  Austria,  publicado  en  Yiena  coa  fe- 
cha 13  de  febrero  de  1821. 
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gente  las  decisiones  de  Leibach,  le  anunció  qu^  Í05 
Soberanos  aliados  se  habían  mostrado  irrevocable- 
mente resueltos  á  no  reconocer  el  nuevo  orden  de 
cosas;  y  continuaba  de  esta  suerte:  tEn  el  caso  de  que 
esta  condición,  sobre  la  cual  insisten  los  aliados,  fue- 
re aceptada ,  las  medidas .  que  deberían  seguirse  no 
podrían  tomarse  sin  mí  intervención.  También  ereo 
deber  advertiros  que  los  Soberanos  exigen  algunas 
garantías,  que  juzgan>  necesarías  por  el  momento, 
para  asegurar  la  tranquilidad  de  les  Estados  ve- 
cinos. » 

No  expresa  este  documento  de»qu6  naturaleza  ha- 
blan de  ser  las  garantías  que  se  exigían  al  Reino  de 
Ñapóles,  aun  en  el  caso  de  que  aceptase  lacondicion 
impuesta;  pero  claramente  daba  á  entender  que  no 
podían  ser  otras  sino  la  ocupacionmilitar^rpor  las  tro- 
pas  del  Austria ;  á  !o  cual  aludía  el  decir  que  solo 
eran  necesarias  por  el  mom^n^o  y  el  considerarlas  como 
prenda  de  seguridad  para  los  Estados  vecinos. 

Como  el  Parlamento  de  N*poles  no  se  mostraba 
dispuesto  á  ceder  por  su  parte,  y  como  las  Potencias 
de  la  Santa  Alianza  estaban  resueltas  ano  rebajar  ni 
un  punto  de  sus  pretensiones,  fácil  fué  prever  que 
era  inevitable  un 'Conflicto  entre  principios  tan  opues- 
tos, y  que  el  éxito  de.  las  armas  decidiría  en  breve  la 
suerte  de  aquel  Reino. 

¿Mas  cuál  iba  á  ser  esta  suponiendo  que  triunfa- 
sen los  aliados?  Conviene  oírlo  de  su  propia  boca, 
para  cotejar  sus  palabras  con  los  hechos  posteriores, 
medio  el  mas  imparcial  de  calificar  su  conducta. 
tEn  cuanto  al  sistema  que  debe  suceder  al  estado 
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actual  de  cosas  (decía  el  Rey  de  Ñapóles  á  su  hijo), 
los  Soberanos  me  han  dado  á  conocer  el  aspecto  ge- 
neral bajo  el  cual  consideran  esta  cuestión.  Miran 
como  objeto  de  la  mayor  importancia  para  la  segu- 
ridad y  tranquilidad  do- los  Estados  vecinos  á  mi  Reí- 
no,  y  por  consiguiente  para  la  Europa  entera ,  las 
medidas  que  yo  adopte  para  dar  á  mi  Gobierno  la 
estabilidad  que  ha  menester^  sin  pretender  no  obstan- 
te coartaran»  libertad  en  cuanto  á  la  elección  de  es- 
tas medidas^.  Desean  sinceramente  'que,  rodeado  de 
los  hombres  mas  sabios  y  leales  entre  mis  subditos, 
consuHe  los  intereses  verdaderos  y  permanentes  de 
mis  pueblos,  sin  perder  de^ií?ta  k)  que  exige  la  paz 
genefjadí  desean  que  de  mis  cuidados  y  esfuerzos  re- 
sulte an.  sistema  de  Gobierno  propio -para  asegurar 
para  siempre  la  quietud  y  prosperidad^  de*  mi  Reino, 
y  para  tranquilizar  al  mismo  tiempo  á  4os  demás  Es- 
tados de  Italia,  quitando  todo  motivo 'á -los  recelos 
que  les  hablan  causado  los  últimos  sucesos  de  nuestro 
pais(6).» 

Conformes  en  un  todo  eon  -estos  sentimientos  hu- 
bieron de  ser  en  Leibach  las  explicaciones  dadas  al 
Rey  de  Ñápeles  por  los  aliados,  que  ellos  mismos  las 
ratifiestbait'dcspues  en  documentos  oficiales:  c  así  que, 
por  la ^aupresion  espontánea  de  un  régimen  condje- 
oado  i  muerte  por  el  peso  de  sus  propios  delecrtos,  y 
que  no  pudiera  prolongar  su  existencia  sino  aumen- 
tando incesantemente  k)s  males'dé -la  nación,  haya 


(6)    Carta 4el  Bey  de:j>[ápole3  i  3u  hijo,  el  Príncipe  Re- 
cente, fecha  en  Leibach  á  28  de  enero  de  Í8S1. 
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vuelto  el  Reino  de  las  Dos  Sicilias  á  entrar  en  sus 
relaciones  amistosas  con  los  demás  Estados  de  EUiro- 
pa  y  en  el  seno  de  la  Alianza  general,  de  que  se  ha 
separado  por  su  actual  situación,  los  Soberanos  ali»« 
dos  no  tendrán  que  formar  sino  un  solo  voto :  el  de 
ver  á  S.  M.  el  Rey,  rodeado  de  los  hombres  mas  hon- 
rados y  sabios  de  sus  subditos ;  y  ahogando  hasta  el 
recuerdo  de  una  ¿poca  desastrosa;  establecer  en  sus 
Estados  para  lo  venidero  un  orden  de  cosas  que  en- 
cierre en  si  mismo  las  prendas  de  su  estabilidad  con- 
forme con  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos  y 
á  proponte  para  tranquilizar  á  los  Estados  vecinos 
respecto  de  su  seguridad  y  futuro  sosiego  (7).  t 

La  misma  voluntad  mostraba  el  Rey  de  Ñápeles, 
cuando  decia  á  sus  pueblos ,  antes  de  romperse  las 
hostilidades:  cUna  larga  esperiencia,'  adquirida  en 
sesenta  años  de  reinado,  nos  ha  dado  á  conocer  los 
deseos  y  las  verdaderas  necesidades  de  nuestros  sub- 
ditos; confiando  en  sus  buenas  intenciones,  sabremos 
con  la  ayuda  de  Dios,  satisfacer  sus  necesidades,  del 
modo  mas  justo  y  duradero  (8).» 


(7)  Despacho  del  Conde  de  Nesselrode,  Ministro  de  Ne- 
gocios Extrangeros  de  Rusia,  al  conde  de  Stalkerberg,  Envia- 
do extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  aquella  Na* 
cion  cerca  de  la  Corte  de  Ñapóles;  fecho  en  Leibach,  á  19,  31 
de  enero  de  1821. 

Los  despachos  dirigidos  al  Enviado  de  Prusia  al  y  Elncargado 
de  Negocios  del  Austria  en  la  misma  Corte  fueron  en  un  todo 
conformes  al  anterior. 

(8)  Prodama  del  Rey  de  Ñapóles,  fecha  en  Leibach  á  23 
de  febrero  de  1821. 
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A  los  pocos  dias  de  haberse  publicado  esta  procla- 
ma del  Monarca,  deshecho  un  ejército  Napolitano  con 
escasa  resistencia,  y  disperso  otro  sin  combatir  si- 
quiera, hallaron  las  tropas  Austríacas  abierto  el  paso 
hasta  la  misma  Capital ;  y  después  de  permanecer 
mudo  el  Parlamento  hasta  la  última  hora ,  y  de  ha* 
eer  al  disolverse  una  protesta  enérgica;  quedó  ente- 
ramente destruida  la  nueva  forma  de  Gobierno. 

Continuaron,  no  obstante,  reunidos  los  aliados  en 
Leibach ;  ora  fuese  por  los  graves  acontecimientos, 
que  allí  mismo  llamaron  su  atención ,  ora  deseasen, 
antes  de  separarse,  dejar  mas  sólidamente  restableci- 
da la  quietud  de  Italia;  pero  una  vez  conseguido  este 
objeto,  disolvióse  el  Congreso  á  mediados  del  mes  de 
mayo,  dando  los  Plenipotenciarios  de  las  tres  Poten- 
cias una  especie  de  mani finio k  la  Europa,  para  ex- 
poner los  principios  de  la  Alianza  y  el  éxito  que  ha- 
bían tenido  sus  resoluciones,  c  Penetrados  de  estos 
sentimientos  (decían)  y  al  poner  término  á  las  con- 
ferencias de  Leibach,  los  Soberanos  aliados  han  que- 
rido anunciar  al  mundo  los  principios  que  los  han 
guiado.  Están  resueltos  á  no  apartarse  nunca  de  ellos, 
y  todos  los  amantes  del  bien  verán  y  hallarán  cons- 
tantemente en  su  unión,  una  fianza  segura  contra  las 
tentativas  de  los  perturbadores  (9).» 

Este  manifiesto  de  los  aliados  suscitó,  como  era  na- 
tural, animados  debates  en  el  Parlamento  Británico; 
y  el  Gabinete,  al  paso  que  se  opuso  á  presentar  los 


(9)    Declaración  dada  en  Leibach  á  12  de  mayo  de  iB2i, 
el  día  antes  de  disolverse  el  Congreso- 
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ilocumeatos  originales ,  no  esquivó  conñrmar  isu  Opi- 
nión contraria  al  sistema  de  la  Santa  Alianza.   - 

«En  todo  caso  (deciaT  el  Ministt*o  de  Negocios  Ei^ 
trangeros)  no  puede  exi^if  én  'Europla  ninguna  duda 
acerca  de  l6ssentímtentt)^de la  Inglaterra;  jr  yo  de* 
claro  siií  escrúpulo  qué  desapruebo  los 'principios 
anunciados  en  los  documentos  de  qué  se  trata<'  Nd 
puedo'  reconocer  que  ninguna  Potencia  tenga  el  dei^ 
recho  de  mezclarse  en  los  asuntos  de  otra  Potencia, 
porque  esta  haya  hecho  en  su  régimen  de  Gobierno 
mudanzas  desaprobadas  por  la  primera.  No  és  licito 
erigirse  así  en  tribunal  supremo,  para  juzgar  los  ne- 
gocios de  otro,  sin  arrogarse  un  poder  qué  es  al  mi»' 
mo  tiempo  contrario  á  la  ley  de  las  naciones  y  á  las 
reglas  del  sentido  común  (10).» 

Fuese  ma«  6  menos  merfecida  esta  califlcacion  sé* 
vera,  la  fuerza  habia'  decidido  ya  la  oo^tion  á  favw 
de  la  Santa  Alianza;  y  destruida  la  revolución  de  Na¿ 
poies,  ocupado  el  Reinos  por  tropas  extrangeras  y 
prontas  estas  á  sostener  la  autoridad  del  Monarca ,  Ü 
espectacion+pública  se  votvia  naturalmente  á  ver  el 
sistema  político  que  se  adoptaba,  asi  para  borrar  los 
vestigios  de  las  alteraciones  recientes  como  para  res- 
tablecer sobre  sólido»  fundamentost^  la  tranquilidad 
del  Estado. 

Era  aquella  la  primera  obasion  en  qué  se  hablan 
aplicado  á  un  Reino  extraño  los  principios  de  la  San< 
ta-Alianza;  y  nada  convenía  tanto  como  acreditarla 


(iO)    Discurso  pronunciado  por  Lord  Castelreagh,  en  la  Gá< 
maia  de  los  Comunes,  en  el  mes  de  junio  delS^l... 
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off  el  ^ncepto  de  los  pueblos,  y  vencer  morahnente  la 
revokeiimy  levantando  sobre  sus  ruinas  el  edificio  de 
ua  Gobierno  bien  ordenado.  Ningún  medio  mas  dig- 
n»  de  celebrar  la  alcanzada  victoria. 

Este  deseo  parecían  ai>rigar  los  Gabinetes  aliados, 
cuando  decian  en  un  documenta  oficial:  choydiaque 
el' Rey  de  las  DcfisSiciHas^  halla  nuevamente  en 
posesión  de  la  plenitud 'de  sus  derechos,  los  Monar- 
cas se  limitan  6  secundar  con  sus  votos  mas  ardientes 
las  resoluciones  que  este  Soberano  va  éadoptar^  para 
reconstruir  su  Gobierno  sobre  cimientos  sólidos  y  para 
isegururcon  leyes  é  instituciones  sabias  ios  verda- 
deros intereses  cte  4(us  súbdítosy  la-prosperidad  oon»^ 
taote  de  su  Reino  (M).» 

Así  parecia  indix^rse  que  el  Monarca  de  las  Dos 
Sicilias  iba  á  dar  á  sus  pueblos  leyes  iinstítuciones;  y 
fdsmque  no  se  temiese  alguna  oposición  ú  obstáculo 
por  parte  de  los  Soberanos  aliados j  se  anadia  después: 
«que  nunca  había»  manifestado  estos  la  menor  dis- 
posición á  contrariar  las  mejoras  efectivas  ó  la  refor- 
mado los  abusos  que  se  introducen  aun  en  los  mejor 
res  Gobiernos. » . 

Parecía  por  la  tanto  que  solo  hubiesen  condenado 
las'itres  Potenciasrcl  origen  ilegal  de  las  reformas  he- 
chas por  la  revolución;  y  por  eso.pasaban  á  asentar, 
cornea  base  fundamental  de  su  política ,  et  siguiente 
teorema:  iiLas  mudanzas  útiles  ó  neccsariais  en  la  le- 


(H)  Circular  dirigida  por  los  tres  Gabinolcs  de  Rusia,  de 
Prusia  y  de  Austria  á  sus  Legaciones  en  las  Cortes  exlranjíe- 
739^ fecha  en  Leibach^  eldia  iS  de  mayo  de  18^1..; 
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gíslacÍDn  ó  en  la  adoiHiistrackMi  de  ios  EsUdosno  de* 
bea  emanar  sÍBO  de  ia  voluntad  libie,  del  impulso  me- 
ditado j  prodeate  de  los  qne  Dio»  ha  hedió  respoih 
sables  del  poder,  lodo  lo  que  se  aparte  de  esta  linea 
conduce  necesariamente  al  desófden,  d  trastorno,  á 
males  mucho  mas  inloleraUes  que  los  cpie  se  intenta^ 
han  remediar.  Penetrados  de  esta  Terdad  eterna,  les 
Gobiernos  no  han  vacilado  en  proclamarla  con  fraa. 
queza  y  vigor;  han  declarado  que,  al  paso  que  respf 
taban  los  derechos  é  independenda  de  toda  potestad 
legítima,  miraban  como  legalmente  nula  j  no  reoo^ 
nocida  por  los  principios  que  constituyen  el  derecho 
público  de  Europa  y  toda  pretendida  reforma  hecha 
por  la  rebelión  y  por  la  fuerza. » 

Aplicado  este  principio  á  la  revolución  de  Ñapóles, 
Y  completamente  vencida,  tocaba  á  la  autoridad  del 
Monarca,  única  reconocida  como  legítima.  presai«- 
tarse  á  sus  pueblos  con  aquel  carácter  imparaal  y 
elevado  que  á  la  par  que  cautiva  el  respeto  y  la  gra^ 
titud,  predispone  los  ánimos  á  recibir  mejoras  útileí 
y  duraderas.  El  Rey  de  las  Dos  SicUias ,  al  volver  á 
entrar  en  sus  Estados,  mostrábase  animado  de  estos 
sentimientos:  «Nuestro  primer  cuidado  (decia)  será 
proveer  á  la  organización  de  los  diversos  ramos  de  la 
legislación  y  administración  del  Reino.  Nombrare-^ 
mos  á  este  fin  un  Consejo  compuesto  de  hombres  es- 
cogidos entre  los  mas  íntegros  y  mas  instruidos  por 
la  reflexión  y  la  experiencia.  Si  corresponde  el  éxito 
á  nuestras  justas  esperanzas,  las  leyes  fundamentales 
que  se  estcAiecerán  en  este  Consejo,  harán  nacer  en  el 
ánimo  de  nuestros  fieles  subditos  el  consuelo,  la  con- 
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fianza,  prenda  de  un  porvenir  dichoso ,  borrando  de 
su  memoria  proyectos  quiméricos,  que  no  podian 
acarrear  sino  amargos  pesares  y  grandes  calami- 
dades (12).  • 

La  historia  dirá  como  se  cumplieron  tan  solemnes 
promesas;  y  cuando  rodando  luego  los  tiempos,  vuel' 
va  á  verse  el  Reino  de  las  DosSioilias  conmovido  por 
t  el  volcan  revolucionario,  amenazada  la  autoridad 
-  Real,  y  luchando  la  Sicilia  por  romper  los  víncul  os 
de  la  antigua  obediencia,  no  podrá  menos  de  recor- 
darse con  dolor  profundísimo  cuan  fácil  hubiera  sido 
prevenir  ó  disminuir  al  menos  tal  cumuló  de  males. 

CAPITULO  XVL 

Aun  se  hallaban  reunidos  los  aliados  en  el  Congre- 
i  ^  de  Leibach  y  ya  penetraban  las  tropas  Austríacas 
en  el  territorio  de  Ñapóles,  cuando  en  otro  Reino  de 
Italia ,  importante  por  su  posición  y  temible  por  su 
vecindad,  estalló  otra  insurrección  con  circunstancias 
parecidas. 

Imposible  era  ocurrir  un  suceso  en  ocasión  mas 
crítica.  Se  acababa  de  condenar  la  revolución  de 
Ñápeles,  como  si  amenazase  cundir  á  toda  Italia ;  y 
en  el  momento  mismo  comenzaba  á  cumplirse  aquel 
pronóstico.  Temíase  que  el  impulso,  que  parecía  úni- 
camente encaminado  á  la  libertad,  se  extendiese  tam- 
ben á  la  independencia,  procurando  arrojar  de  toda 

(12)    Prodama  del  Rey  de  las  Dos  Sicilias,  con  fecha  15 
di»  mayo  de  1821. 

Tomo    ix .  10 
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lá  Pieníñsulá  la  dominación  extrangera;  yen  el  confin 
de  las  posesiones  del  Austria  ocurría  un  trastorno  po- 
lítico, que  parecía  exclusivamente  animado  por  aquel 
sentimiento  (1). 

Para  apagar  en  ^1  Reino  de  las  Dos  Siciliasel  cen- 
tro del  incendió^  se  habian  congregado  los  Monarcas 
mas  poderosos,  y  reprobando  solemnemente  el  prin- 
cipio de  las  revoluciones,  anunciaban  el  designio  de 
extirparlas  ávi^^a  fuerza:  á  la  faz  misma  de  esta 
alianza  formidaMe,  y  cuando ,  uti  ejéfcito  Austríaco 
habia  empezado  á  descargar  el  golpe^  levántase  fren- 
te á  frente  otra  revolución,  cual  si  iiiten lase  menos- 
preciar las  amenazas  de  la«  grandes  Potencias  y  ar- 
rojarles el  guante. 

Tantas  circunstancias  reunidas  aumentaron  la  im- 
portancia de  la-  revolución -del  Piamonte,  y  aun  cuan- 
do pasase  tanrt  rápida  que  apenas  contó  un  mes  de 
existencia,  no  por  eso  deja  de  merecer  que  se  la  exa- 
mine bajo-  el  aspecto  que  conduce  á  nuestro  propósi- 
to, indagando  antes  de  todo  las  causas  que  le  dieron 
origen,  y  la  conducta  que  habia  observado-etGóbier- 
no  para  evitarla. 

El  Piamonte,  así  como' otras  Monarquías  de  Euro- 
pa, se  vio -acometido  por  las  armas  de  la  República 
Francesa,  y  la  vecindad  con  aquella  Potencia  y  su 
situación  <íomOíguarda.d€  las  püertasde  Italia,  agrá? 


(1)  Véase  en  confirmación  la  proclama  del  Ministro  de  la 
Ü4ierrá,4)ublicada.en  Turin  el  dia  23  de  marzo  de  1821,  en 
q,ue  se  aniínciaii  las  hostilidades  contra  el  Austria  y  la  marcha 
¿^  la§  tropas  hacia  el  Pó  y  el  Tessino. 


varón  aun  mas  sus  riesgos  é  infortunios.  Ib Vflúidó  en 
i794y  celebrando  después  paces  con  la  República; 
volviendo  á  recobrar  una  brever  existencia  por  los  de*- 
sastres  de  los  ejércitos  franceses  en  1799 ,  y  stíbyu-i- 
gado  luego,  coma  el  resto  de  Italia,  qttedd  mijeto  al 
«aboá  la  dominación  francesa;  y  vio  ásu  Monarca  re- 
fugiarse en  Cerdeña,  así  como  el  de  Ñapóles*  seTcfi^- 
gk)  después  en  Sicilia^. 

Desde  entonces  fué  fácil  prever  que  la  suerte  fotu!- 
Fade  aquel  Estado  no  iba  át  depender  de  sus  propios 
esfuerzos,  sino  que  todas  sos  esperanzas  de  recobrar 
la  existencia  política  y  restaurar  el  Trono  de  stte 
Principes  no  pbdian  fundarse  sino  en  gravísimos  su- 
cesos, que  trocasen  la  sobrehaz  de  Europa,  basta  el 
líunto  de  abatir  el  pr^edominio  de>  la  Francia  y  deres- 
tablecer  en  sus  respectivos  Reinos  ¿las  antiguas  di'^ 
Bastías. 

Elaño-de  1814  ofreció  este  espectáculo  extraor- 
dinario;, y  apenas  destronado  Napoleón,  volvió  el  Rey 
de  Cerdeña  á  su  antigua  Corte  y  á  empuñar  las  ricD- 
das  del  Estado. 

Aun  en  la  suposición  de  que  no  hubiera  padecido 
este  tan  rudos  sacudimientos  políticos  ni  experimen- 
tado tantas  vicisitudes,  bastaba  el'  transcurso  de 
veinte  años  (término  aun  mas  considerable  por  el 
carácter  peculiar  de  este  siglo)  •  p^a  indicar  á  un 
Gobierno  prudeniC'  la  conveniencia  dé  acoiñodar  el 
régimen  del  Estado  á  la  situlaciort  actulal  de  la  socie- 
dad; conveniencia-  aun*  mas  evidente- respecto  de 
aquel  Reino,  si  se  atiende  á  las  diversas  partes  dé  que 
se  comp^ma,  después  dje.verifi<5arse,lat  restauración.^ 
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La  Sahoya  habia^  permanecido  largos  años  incor- 
porada al  Imperio  Francés,  no  de  una  manera  leja- 
na, y  oon  débiles  lazos,  como  otras  partes  mal  trt<^ 
badas  de  aquel  coloso  informe ,  sino  con  una  unión 
sólida  y  estrecha,  que  parecía  apoyar  su  duración 
igualmente  en  la  política  y  en  los  Alpes.  Mas  resti- 
tuida aquella  provincia  al  Rey  del  Piamonte,  en  vir- 
tud de  los  tratados  de  1815^  fácil  era  colegir  que  no 
podría  menos  de  hacer  comparación  entre  uno  y  otro 
Gobierno;  y  que  naturalmente  se  habría  acostumbra* 
do  á  las  mejoras  que  debió  á  su  incorporación  con  la 
Francia.  « 

Mas  restituida  la  Saboya  á  su  antiguo  Soberano, 
perdió  aquellas  ventajas,  y  no  adquirió  en  cambio 
las  que  debiera  prometerse.  Las  trabas  puestas  «1 
comercio,  la  comunicación  con  el  Piamonte  •  inter- 
rumpida aun  en  años  de  escasez  y  penuria,  la  intro- 
ducción de  mala  moneda,  la  pobreza,  la  despoblación, 
la  emigración  á  países  extrangeros,  tal  es  el  cuadro 
que  ofrecía  la  Saboya  después  de  la  vuelta  del  Mo^- 
narca  (2) . 

* 

(2)  «La  administración  civil  y  militar  de  este  Reino  (Pia- 
monte) ha  experimentado  mudanzas ,  que  tienden  á  volverla 
á  poner  en  el  estado  que  tenia  en  1789.  De  lo  cual  ha  resulta- 
do y  sohre  todo  en  las  provincias  que  habían  estado  reunidas 
a  la  Francia,  descontento  y  un  malestar  que  las  leyes  restric- 
tivas del  comercio^  la  introducción  de  malas  monedas  y  el 
decaimiento  de  la  industria  han  acrecentado.  La  población  de 
la  Saboya  ha  disminuido  por  la  emigración  de  gran  número 
de  sus  habitantes,  que  se  han  hecho  naturalizaren  Suiza,  p4- 
ra  ser  admitidos  en  las  expediciones  anviadas  al  Brasil.» 
{Annuaire  hi9t.  poíir  Vannée  1819 :  pag,  574.) 
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ElPiamonte,  propiamente  dicho,  habia  experi- 
mentado durante  el  interregno  reformas  importantes; 
7  así  en  aquel  pais  como  en  los  demás  i  que  habia  ca- 
bido igual  suerte,  lasaña  política  aconsejaba  recono- 
cer de  buen  grado  las  reformas  útiles,  y  no  empeñarse 
en  luchar  vanamente  contra  dds  fuerzas  incontrasta- 
bles: k  acción  del  tiempo  y  el  progreso  de  las  naciones. 

Hasta  la  Cerdefie  miáma,  que  habia  senrido  de  asi- 
lo al  Monarca ,  ofrecía  en  su  reciente  historia  una 
lecdoa  importantísima,*  ijfue  debió  indicar  al  Gobier- 
no la  senda  conveniente.  Solicitada  por  la  seducción 
de  la  República  Francesa  y  acometida  lluego  por  suk 
armas,  supo  mostrarse  leal  á  su  Rey ,  rechazando 
Igualmente  las  nuevas  doctrinará  y  los  ataques  de  m% 
agresores;  mas  apenas  conseguida' el  triunfó^,^  el  mis-» 
mo  sentimiento  de  pundonor,  que  se  despierta  con 
las  nobles  acciones,  y  el  conVeñtímientó  de  los  nue- 
vos títulos  <jfbé  habia  adquirido  á  la  estimlK^ion  del 
Gobierno,  le  hicieron  recordar  los  antiguos  fueros, 
reconocidos  y  jurados  por  sus  l^ríncipes,  y  de  que 
solo  la  arbitrariedad  y  violencia  pudieron  despojarla. 
No  pedia  el  establecimiento  de  una  de  esas  constitu- 
ciones modernas,  censuradas  por  la  ilegitimidad  de 
su  origen,  y  por  su  tendencia  democrática,  sino  unas^ 
leyes  fundamentales  que  contaban  quinientos  añosy 
otorgadas  por  un  célebre  Monarca  y  que  estaban  fun-^ 
dadas  en  distinciones  aristocráticas,  seguD  la  índole 
y  costumbres  de  aquellos  tiempos  (5). 

(3)  La  Ck)nstitucion  de  Gerdeña^  dada  en  el  año  de  1335 
por  el  Rey  D.  Pedro  de  Aragón^  era  bastante  semejante  á  la 
de  aquel  Reino. 
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Mas,  á  pesar  do  todo,  y  de  que  el  derecho  de  los 
Estados  6  Cortes  del  Reino  fué  reconocido  de  nuevo 
por  el  GobiemOj^o  llegó  á»  verificarse  su  con  vocación , 
y  siguiendo  las  alteraciones  y  disturbios  por  espacial 
de  cuatro  años,  calmáronse  al  fin  con  promesas  de 
haber  justida  á  las  reclamaciones  de  los  pueblos  y 
de  reparar  sus  agrarios;  promesas- que  no  conteniaín 
«no  el  <MÉimplimiénto  de  una  obligación  y  que  fueron 
mn  enábargo  echadas  en  olvido:  *  ,.'.'/ 
-  :v»Péró  había  ú»a  parte  importantísima,  níievainente 
alegada  al  Piamonte  ,<  >  que  redamaba  tal  vez  mas 
que  las  otras  el  estabieeimienlo  de  iin  régimen  polf«^ 
4rico,  fundado  en  priircipios  de  una  pFUdenl)e^liberliad*. 
No  es  necesario  añadir  que  aludimos  á  Géiiova. 

Malogradas  laB  esperanzas  que*  habiá  concebido  de 
recobrar  su  independencia,'  y  á  pesar  de  tm  tíYas  re^ 
clamacione^y  protestas,  vióse*  incorporada  á^Pia*^ 
ímontepor  ei  inapelaUé  falló  deí  Cotí  grcíiodíf  Trena'. 
Convendría,  astsi-se  quierey  Jiara' el  Sfátema  general 
ticpEuropa;  pero  fiénova  no  teia  ninguna  compensa- 
ción por  la  rpérdida  de  su  independencia ;  y  ari  tes*  a 
contrarío^  solo  hallaba  motivos  de  repugnancia  res- 
pecto déla  proyectada  reunión' en  la  di^rersidad  de 
régimen-,  en  la  oposición  de  ÍHtereses,'^y  hafeta.en  tes 
.reéuerdos  mal  borrados  de  la/ antigua  rivalidad.  Si 
algtin  medio  habia  de  facilitar,  haeiéndola  menos 
dura,  la  unión  de  uno<yj9l;ro  Estado,  no  podía  ser  otro 
sino  el  establecimiento  de  un  régimen  representativa, 
que  acercase  en  un  terreno  intermedio  la  Monarquía 
absoluta  y  la  Repuljlica;  áfin  de  que,  dando, partici- 
pación ¿e  dereplios  políticos  y  cierta  injery^acipn  jQP 


LIBRO  ^.  -Capítulo  xvi  181 

5US  propios  inlereses  á  los  ciudadanos  de  Genova ,  se 
disminuyese  h)  odioso  de  la  sujeción,  y  se  les-inspi»^ 
rase  confianza  respecto  de  su  futura  suerto. 

La  unión  de  Genova  y  del  Piamonte  colocó  -al  Rey 
de  Cerdeña  en  la  misma  situación  en  que  puso  eA 
Rey  de  los  Paises  Bajos  la  tinion  de  la  Bélgica  y  de 
la  Holanda:  la  política  aconsejaba  én  uno  y  otro  caso 
tentar  el  mismo  medio  de  concordia. 

A  pesar  de  tantas  y  tan  poderosas  razones,  ni  si^ 
quiera  se  tomaron  en  cuenta;  y  apenas  «e^vió  el  Rey 
de  Cerdeña  restaurado,  en  su  antiguo  Trono ,  declaró 
ilegal  y  nulo  cuanto  se  habia  hecho  por  los  varios 
Gobiernos  durante  su  ausencia,  mandando  restable- 
cer todas  las  cosas  en  el  miaño  pié  que  entonces  te- 
nían (4).  Así  quedaron  condenadas  á  un  tiempo  las 
antiguas  instituciones,  que  el  poder  absoluto  habia 
ya  antes  sepultado,  y  las  mejoras  que  en  cambio  de 
graves  perjuicios  habia  recibido  el  Reino  deladomi^ 
nación  eiUrangera. 

Una  vez  indicado  el  punto  en  t[ue  se  colocó  el  Go^ 
bieroo,  apenas  es  necesario  decir  las  consecuencias 
que  de  aquel  error  se  siguieron:  no  hablemos  de  de- 
rechos políticos,  queüo  pudieron  siquiera  recordarse 
sin  incurrir  en  crímeo;  pero  aun  los  mismos  derechos 
civiles  se  hallaron  eivtregados  á  jueces  amovibles  y 
á  tribunales  de  los  mas  defectiiiosos  de  Europa;  la 
propiedad  se  vio  frecuentemente  vulnerada  en  laQJe- 


(4)    Y éa$e  el  Real  decreto  y  expedido  en  él  nies  de  mayo 
de  iBi4 ,  cuando  volvió  el  Rj^y  á  sus  Estados. 
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cucion^  de  los  contratos  por  órdenes  del  GabineCe^ 
que  suspendían  la  acción  de  las  leyes;  y  hasta  la  se-^ 
guridad  de  las  personas  hallábase  pendiente  de  una 
orden  arbitraria,  que  podia  imponer  sm  juicio  ni  sen- 
tencia la  prisión  o  el  destierro^ 

El  Gobierna  había  perdido  los  antiguos  hábitos  de^ 
economía;  j  dra  fuese  por  esta  causa,  ora  para  man- 
tener en  pié  una  excesiva  fuerza  militar,  lo  cierto  es 
que  se  aumentaron  gravemente  las  contribuciones; 
imponiendo»  con  escaso  acierto  las  indirectas  y  abru- 
mando á  la  agricuhora  con  el  peso  de  la  terrílorial. 
Sin  establecer  mejoras  que  abriesen  los  manantia- 
les de  la  riqueza  puUica;  siiv  facilitar  siquiera  la  co- 
municación y  tráfico  entre  las  diversas  partes  del 
mismo  Estado;  arrancando  á  la  industria  y  á  la  ins- 
trucción útiles  establecimienlos,  para,  restituirlos  á 
comunidades  religiosas,  excesivas  en  un  pais  tan? 
empobrecido^  no  facilitando  á  los  pueblos  medios  ni 
recursos  para  satisfacer  con  desahogo  las  cargas  del 
Estado;  natural  era  que  se  aumentasen  la  miseria  y 
la  despoblación^  poniendo  nuevas  armas  en  manos  de 
los  descontentos.. 

A  pesar  de  su  tenar  empeño,  no  pudo  menos  el  Go- 
bierno del  Piamotrte  qué  reconocer,  aunque  tarde,  la 
necesidad  de  ceder  algún  tanto  á  las  instancias  de  la 
opinión  pública;  anunciando  al  cabo  er  deseo  de  in- 
troducir algunas  mejoras;  siendo  una  circunstancia, 
notable  q^ue  cabalmente ,^  poco  después  de  estallar  la 
revolución  ESpañola>.  se  promulgó  eu  aquel  Reino  un 
decreto  del  Monarca  >  mandando  hacer  un  arregla* 
completo  en  la  legislación,  que  se  resentía  de  la  ii>- 
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eoherencia  j  desorden  que  eran  comunes  á  casi  todas 
'as  antiguas  de  Europa  (5).  Principióse  en  efecto 
i  aquella  importantísima  obra,  aunque  con  grave  opo- 
sicion  y  escasas  esperanzas  de  buen  éxito,  sucedien- 
do en  aquel  Reino- lo  que  en  otros;  que  por  falta  de 
un  sistema  arreglado  y  permanente,  se  malogran  las 
rectas  intenciones  de  los  Príncipes  y  el  ilustrado  0010* 
de  uno  ú  otro  Ministro. 

La  conmoción  política,  que  por  aquellos  tiempos 
experimentó  España  y  el  establecimiento  delaCons^ 
titucion,  Da  produjeron  un  efecto  sensible  en  el  Piá- 
ronte; si  bien  debieron  naturalmente  avivar  los  deseosr 
y  esperanzas  de  ios  que  ansiaban  en^  aquel  Reino  por 
un  régimen  representativo;  mas  cuando'poco  después 
se  fió  levantar  la  cabeza  á  la  revolución  en  el  terri- 
torio* de  llalla;  cuando  teniendo  á  )a  yístaun  ejemplo 
taneercano,  se  oyeron  proclamar  los  principios  de 
libertad  e»  el  idiom»  patrio  j  ofrecerse  á  las  nació- 
le» una  nueva  era  de  prosperidad  y  de  gloria,  no  era 
posible  dejar  de  conocer  que  todos  los  Estados  de 
amella  Península,  mal  avenidos  con  la  forma  de  su 


(5)  Por  la  Oréümanza  Rtal  de  25  de  febrero- de  1820^  se  ve 
pi,  deseando  el  Monarca  reformar  la  legislación  civil  y  cri- 
minal; mandó  íbnnar  unajiinta  superior,  encargada  de  exa- 
minar las  leyes  vigentes  y  los  pn^ectos  ya  presentados  ó  los 
9^ en  adelántese  presentasen)  para  formar  un  cuerpo  legal, 
confonne  á  las  necesidades  de  la  Nación  y  las  luces  del  siglo. 
Poeo  después,  con  fecha  5  de  marzo,  invitó  el  Gobierno  á  to- 
^  los  magistrados  y  autoridades  del  Reino  á  auxiliar  con  sus 
conocimientos  á  dicha  Junta. 

(Vétue  el  «nn.hisí,  pour  Vannée  1820:  pág.  487.) 
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Gobierno  y  en  los  cuales  contase  con  fuerzas  bastan- 
tes el  partido  que  deseaba  un  régimen  mas  libre,  se 
hallaban  muy  expuestos  á  experimentar  á  su  vez  un 
terrible  sacudimiento, 

CAPITULO  XVII. 

A  la  revolución  del  Piamonte  le  cupo  la  mala 
suerte  de  tener  por  principal  móvil  las  sociedadesse- 
cretas,  así  como  hábia  acontecido  á  las  revoluciones 
de  España,  de  Portugal  y  del  Reino  de  las  Dos  Sici- 
lias,  contribuyendo  esta  circunstancia  á  hacerla  apa-- 
recer  mas  temible  y  odiosa  á  ios  ojos  de  la  Santa 
Alianza. 

Contribuyó  también  á  ello  el  haberse  servido  del 
ejército  para  conmover  el  Estado;  siendo  muy  dig- 
nos de  notar  los  rasgos  de  semejanza  que  mediaron, 
entre  unos  y  otros  trasteras  ocurridos  en  distintos 
Reinos,  y  algunos  de  ellos  muy  distantes;  cual  si 
procediesen  del  mismo  origen  ó  indicasen  por  lo  me^. 
nos  los  riesgos  del  contagio  (1). 


(1)  «Bien  conoce  la  Europa  los  motivos  que  decidieron  á 
los  Soberanos  aliados  á  reprimir  las  conspiraciones,  y  á  poner 
término  á  unas  conmociones  que  amenazaban  la  existencia  de 
aquella  paz  general  cuyo  restablecimiento  ha  cpstado  tantos 
sacrificios  y  esfuerzos.  AI  ejecutar  en  el  Reino  de  Ñapóles  taa 
generosa  determinación,  estalló  en  el  Piamonte  <»tra  conmo- 
ción, si  cabe jnas  odiosa.  Ni  los  vínculos  que  unen,  tantos 
años  há ,  á  la  casa  reinante  de  Saboya  con  su  pueblo ,  ni  los 
beneficios  de  la  sabia  administración  de  un  Príncipe  ilustrado 
y  de  unas  leyes  paternales,  ni  la  triste  perspectiva 4e  los  ma- 
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Dado  el  grito  de  insupreccion  por  la  guarnición  de 
Alejandría,  repetido  por  otras,  y  relajados  en  las  tro- 
pas de  la  Capital  los  vínculos  de  subordinación  y  di»^ 
ciplina ,  el  Gobierno  no  halló  en  derredor  de  sí  me- 
dios de  defensa;  y  el  presidio  de  una  ciudadela,  con 
solo  desplegar  la  bandera  de  la  revolución ,  acabó  de 
decidir  lá  suerte  del  Estado  (2). 

Después  )de  vacilar  algún  tiempo  ,^4u¥0  que  ceder 
el  Gobierno;  viéndose  en  la  precisión  de  aceptatr  la 
GoQstitucion  Española»  queopediaa  las  tropas  y  el 
fuebiocooinovido;  ya  fuesepor  espíritu  de  imitación 
que  debia  de  ser  muy  poderosa  en  aquellas  circuns- 
UnciaSj  ya  porque  creyeranfos  principales  gejfes  de 
larcFolucionique,  adoptando  elmisnu)  régimen  po-- 


leí- á 4ueí  Ise  exponíala . patria  a-  pudieron  Metener»  los  proyec- 
tos <le  Io$  perversos,  Ya  estaba  formddo  el  plan  de  wiafiubU- 
taUott general  j  y  dios  compiraUores  del  Piamonte  se  leshahia 
maiádo'la  patle  que  debicua  desempeñar  en  esta  coMinacion 
mtra  él  répóso'de'Btíropn;  y  ellos  s?  aptesuraroná  ejeetUarle. 
fueron  vendidos  ei  Trono  y. el  £stado,  violados  los  juramen- 
tos mas  sagrados^  despreciando  el  honornacioiial,  y  con.iel 
olvido  de,  los del>ere3  levantó.  ]a  cabeza  el  espíritu  de  derór- 
den.  Elmai  ha  presentado  en.Uidas  partes  el  mismo  carácter ^  y 
tmo  mismo  es  el  espirüu  qiie  va  dirigiendo  ióHas  estas  rerolu- 
(knes,^  ■  ...•>•• 

•  (Bfcfarofftdnde  los  Plenipotenciarios  de  '^Austria,  Rusia  y 
iWia ,  pubUcada  en  Ledbach  ,ii% de inayo  ^ de  í 8:3 1 . ) 
.  (2)  La  guarnición  de  la  ciudad  de  Turin  desplegó  el  dia  t2 
ie marzo  la  bandera  del  antiguo  Reino  de  Italia;  y  á  esa  se- 
"^al  siguió'  luego  la  conmoción  popular ;  y  no  contando  eí  Go- 
bierno oon  fuérzaos  para  resistir,  empezó  su  curso  la  revoUt- 


'  ■ « 


\  1 
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lítico  (Jue  había  adoptado  Ñapóles,  estrechaban  los 
lazos  de  amislad  entre  ambos  Reinos,  y  se  facilitaba 
el  triunfo  de  la  gran  ciausa  de  Italia;  objeto  primor- 
dial de  sus  cénatos. 

En  seméjaiite  trance ,  sin  medios  para  hacer  res* 
petar  su  voluntad ,  y  con  dignidad  bastante  para  no 
aparentar  sentimientos  contrarios  á  lo  que  le  dictaba 
su  (Conciencia ,  el  Rey  del  Piamonte  ofreció  al  mundo 
nú  ejemplo  que  apreciarán  en  todos  tiempos,  sin  dis- 
tinción d«  partidos  ni  de  opiniones ,  cuantos  den  e) 
valor  que  merecen  la  sinceridad  de  las  promesas  y 
la  santidad  de  tos  juramentos. 

Prefirió  abdicar  te  corona,  antes  que  aceptar  toa 
ley  política  que  reputaba  contraría  á  sus  derechos ;  y 
pasando  el  cetro  á  su  hermano,  anísente  ala  sazón  en 
Módena,  quedó  en  el  ínterin  gobernando ,  con  título 
de  Regente ,  un  Príncipe  de  la  Reaá  familia.  Juró  estrf 
al  cabo  la  Constitución  Española,  saflvas  las  modifica- 
cionfes  que  en  ella  hiciesen  el  Parlamento  y  el  nuevo 
Monarca ;  y  dándole  parte  de  lodo  lo  acaecido ,  mos- 
tróse dispuesto  á  seguir  sus  mandatos,  como  Aormay 
paula  de  svt  conductas. 

Pocos  dias  duró  la  incertfdumbre :  siá  tomar  si- 
quiera el  título  de  Rey,  temiendo  que  no  hubiese  sido 
bastante  Ifcre  la  abdicación  del  Monarca ,  se  encargó 
Carlos  Félix  del  Gobierno  del  Reino;  declarando  des- 
de  luego  ilegítimo  y  nulo  cuanto  se  habia  ya  practi 
cado  y  se  hiciese  durante  su  ausencia;  declaración 
que  separando  al  Principe  de  Carinan  de  la  causa  á 
cuyo  frente  aparecía  (si  bien  con  tibia  voluntad  y  áni- 
mo irresoluto)  y  decidiendo  á  fkvof  de  la  autoridad 
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real  á  gran  número  de  gefes  y  cuerpos  militares,  cort6 
desde  el  principio  los  vuelos  de  la  revolución  (3). 

Aparecieron  entonces  á  los  ojos  de  todos  los  sub- 
ditos dos  sendas  claras  y  distintas  de  conducta  políti* 
ca;  y  cada  cual  pudo  seguir  la  que  mejor  cuadrase 
con  sus  principios  y  opiniones;  sin  que  recibiese  la 
moral  pública  de  aquella  nación  una  herida  profun- 
da, viendo  en  breve  espacio  á  la  Potestad  Suprema 
dar  primero  el  ejemplo  y  después  condenarlo,  pubIL 
car  mandatos  y  decretos  contrarios,  y  distribuir  por 
las  mismas  acciones  ya  castigos,  ya  recompensas. 

Las  circunstancias  que  hemos  indicado  dieron  un 
carácter  peculiar  á  la  revolución  del  Piamonto ,  la 
opinión  manifiesta  del  Rey  y  de  su  hermano  mantuvo 
al  pueblo  indeciso,  y  contuvo  algunas  plazas  en  la 
obediencia;  hizo  que  una  provincia  importante  no  to- 
mase parto  en  el  trastorno,  y  contribuyó  á  que  una 
ciudad  como  Genova,  amante  de  su  antigua  libertad 
y  que  dio  tal  cual  indicio  de  no  haberla  olvidado,  se 
uniese  solo  por  pocos  dias  á  la  causa  constitucio- 
nal (4). 

(3)  La  declaración  del  Rey ,  fcclia  en  Módeiia,  es  de  16  de 
marzo :  en  la  noche  del  21  salió  de  Tiirin  el  Príncipe  de  Cari- 
ñan^  seguido  de  algunas  tropas:  el  25  envió á  decir  á  la  Jun- 
ta que  él  se  había  sometido  á  las  órdenes  del  Monarca ,  \  que 
todos  debían  seguir  su  ejemplo. 

(4)  Jja  Saboya  pennaneció  enteramente  separada  de  la 
causa  del  Piamonte. 

Genova  se  sometió  al  principio  á  las  órdenes  del  Uey;  pero 
eldia25  de  marzo,  después  de  un  alboroto  popular,  formó 
una  junta  y  se  unió  a  la  causa  constitucional,  hasta  que  supo 
el  desastre  de  Novara. 
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Privada  eslá  de  elementos  populares ,  que  üm* 
camentfe  pudieron*  haberle  dada  vigor  y  f\ierzé^ 
poco'^scgui^a 'en  la  capital  mislna,  jr  vifendo  eh  la 
ptáza  de  Novsira  reunirse  en  contra  suya  tro^ 
superiores'  en  núhifero  á  las  que  pudiera  emplear 
onsu  defensa,  apareció  desdfe  luego  débil  y  íwm 
pocas  esperanzas  dé  vida;  aurii  cüandomo  i^ ími»- 
bíesett  precipitado^  con  tanta'  rapidez  los  sucesos 
de  Ñápeles,  que  acabaron  de  ponerla^  en  último 
trance.  '       .    . 

Nada  apetece  á  primera  vi^Ri  toas  extraño  qtie 
ver  á  la>evolüdort  délPiamonte  retardar  portante 
tiempo  su  ejíplosioíi ,  yno  verifióarta  hasta;  el  diaW 
de  marzo  de  1821';  es  decir,  cuando  debía  sup(me^ 
se  realizada  k  agresión  del  ejército  austríaco  con* 
tra  el  Rcida  de  las  Dos  Sicilias,  aunque  se  ignora- 
se la  derrota  de  Rieti*,  ya  sueedida/ Mas  sin  de*- 
tenernos  á  examinar  las  causas  á  qué  se  atribuye  el 
retardo  de  la  revolución  del  Pramonte  (caosasí  pe- 
quenas  y  ocultas,  como  suelen  'serlo  las  de  rgaal 
clase)  lo  que  importa  observar  es  que  cabalm(3iiteJa 
cercanía  del  peligro  contribuyó  á  empeñar  mas  y 
mas  en  el  pretendido  designio ,  acelerando  á  toda 
costa  su  ejecución . 

De  las  cuatro  revoluciones  verificadas  en  él  corto 
término  de  un  año ,  la  de  España  fué  exclusivamen- 
te originada  por  el  amor  á  la  libertad;  la  de  Nápo< 
les  encerraba  en  su  seno  el  principio  de  oposición 
contra  la  prepotencia  del  Austria  en  Italia ;  pero  lo 
ocultó*  cuanto  pudo,  y  procuró  manifestar  con  pala- 
bras y  hechos  que  solo  trataba  del  régimen  interno 
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del  Estado  (5) ;  la  de  Portugal  mostró  claramente  el 
conato  de  libertar  á  la  nación  de  la  pesada  tutoría 
de  una  Potencia  extraña ;  pero  la  del  Piamonte  fué 
laque  se  manifestó  mas  animada  por  el  espíritu  de 
mdependeneia  que  por  el  anhelo  de  libertad;  la  úni- 
ea que  se  declaró  hostil  contra  un  estado  vecino;  y 
fue  al  verle  ejercer  su  imperio  ó  su  influjo  en  todo 
el  ámbito  de  Italia,  anunció  el  propósito  de  reunir  á 
todos  sus  pueblos  bajó  una  enseña  común ,  para  ar- 
rojar de  la  Península  la  dominación  cxtrangera. 

Este  proyecto,  objeto  por  muchos  siglos  de  los  co- 
Batos  y  esfuerzos  de  un  partido  poderoso,  favorecido 
testa  cierto  punto  por  las  vicisitudes  políticas  naci- 
das de  lo  revolución  francesa,  y  por  la  formación 
del  Reino  dé  Italia;  alentado  por  las  proclamas  de 
las  Potencias  aliadas  en  1814,  y  por  la  tentativa  de 
Marat  en  el  siguiente  año;  no  abandonado  nunca 
por  las  sociedades  secretas,  que  tributaban  una  espe- 
cie de  culto  á  la  independencia  de  Italia;  este  proyec 
to,  objeto  de  tantos  votos  y  esperanzas,  se  halló,  al 
SHceder  la  revolución  de  Ñápeles,  en  el  punto  críti- 
co de  fiar  á  las  armas  su  éxito  ó  quedar  por  largo 
tiempo  abandonado-.  Asi  fué  que  el  peligro  de  aquel 
Reino  excitó  á  levantarse  al  partido  que  deseaba  en 
d  Piamonte ,  aun-  mas  que  la  reforma  de  Gobierno, 
la  independencia  de  Italia;  y  las  declaraciones  de 


-1-^- 


(o)  Asi  aparece  de  los  documentos  de  aquélla  época :  él 
Reino  de  Ñapóles  se  negó  á  admitir  las  propuestas  de'  Ponte- 
WTd  y  de  B^nevento,  que.  deseaban  unirse  á  su  Causa. 
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Loibacli  y  los  preparativos  militaros  contra  el  Rei- 
no de  las  Dos  Sicilias ,  lejos  de  disipar  los  elementos 
de  revolución,  mucho  tiempo  antes  preparados,  eon- 
tribuyeron  á  reunirlos  y  á  inflamarlos.  Si  Ñápeles 
sucumbia,  no  quedaba  recurso  ni  esperanza;  pero 
si  rechazaba  ó  por  lo  menos  detenia  á  sus  agresores, 
la  revolución  del  Piamonte ,  llamando  la  atención  á 
las  fuerzas  del  Austria  hacia  el  otro  extremo  de  Ita- 
lia, amenazando  ó  quizá  invadiendo  el  Milanesado, 
y  excitando  á  los  pueblos  á  sacudir  un  yugo  que  tan- 
to aborrccian,  ofrecía  á  la  causa  general  de  Italia 
algunas  probabilidades  de  triunfo. 

Tal  era.  por  lo  menos,  el  concepto  en  que  estaba 
el  partido  que  promoyia  el  levantamiento  del  Pia- 
monte :  su  conducta,  después  de  verificarse  la  revo- 
lución, confirmó  plenamente  que  aquellas  eran  en 
efecto  su  intención  y  sus  mira^;  y  si  alguna  duda 
pudo  quedar  entonces,  se  ha  desvanecido  con  el 
tiempo:  los  sucesos  de  1848  dan  la  clave  para  expli- 
car los  de  18ái. 

No  podia  ocultarse  á  un  Gabinete  tan  profundo 
y  perspicaz  como  el  de  Viena,  cuál  era  el  verdade- 
ro caiácler  del  levantamiento  del  PiamonU?;  v  si  la 
revolución  de  Ñapóles,  que  se  presentaba  como  in- 
ofensiva 5  habia  provocado  su  pronta  condenación  y 
el  designio  de  ahogarla  cuanto  antes,  mucho  mas 
habia  de  excitar  iguales  sentimientos  una  revolución 
que  se  ostentaba  manifiestamente  agresora ,  y  que 
no  amenazaba  de  lejos  con  sus  doctrinas ,  sino  de 
cerca  v  con  sus  armas. 

No  es  pues  extraño  que  apenas  se  supo   en  Lei- 
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bach  esle  nuevo  trastorno ,  se  adoptase  respecto  de 
él  la  mbma  resolución  ya  tomada  respecto  de  Ñápa- 
les; y  que  para  ponerla  inmediatamente  en  ejerc> 
cío,  y  prevenir  recursos  para  «todas  las  eventualida- 
des, no  solo  mandase  el  Austria  marchar  hacia  el 
Piamonte  las  fuerzas  disponibles  en  Lombardía  y 
acudir  otras  em  su  apoyo,  sino  que  el  Emperador  de 
Ru«a  (por  sí  llegaba  el  caso  de  la  prometida  coope- 
ración) diese  orden  de  acercarse  i  Italia  con  la  ma- 
yor presteza  un  ejército  de  cien  mil  hombres. 

Hallóse  pues  la  revolución  del  Piamonte  condéna- 
la á  un  tiempo  por  la  autoridad  real  dentro  del  pro- 
pio recinto,  y  por  la  política  de  las  principales Po*^ 
teocias  de  Europa;  mal  sostenida  ó  casi  abandonada 
por  el  pueblo ,  al  paso  que  una  gran  parte  del  ejér- 
cito se  aprestaba  ya  á  combatir  contra  ella;  y  como 
si  no  bastasen  tantas  causas  de  destrucción ,  la  nuc- 
Ta  del  completo  vencimiento  de  Ñapóles  vino  en 
breve  á  quebrantar  sus  fuerzas  y  á  robarle  hasta  la 
esperanza. 

Osó  sin  embargo  tentar  el  último  recurso  que  le 
quedaba,  viendo  si  era  dable  reunir  bajo  sus  pendo- 
nes á  las  tropas  ([ue  seguían  el  partido  contrario, 
para  libertarse  asi  de  la  guerra  civil  que  amenazaba 
tomo  preludio  de  la  guerra  extrangera.  Mas  después 
Reensayar  en  vano  algunos  mediosde  avenencia  (6), 


(5)  En  una  obra  que  se  atribuye  generalmente  al  Cande 
^  Santa  Rosa,  Ministro  de  la  Guerra  durante  la  revolución, 
K  dice  que ,  por  aquella  época  el  Conde  de  Mocénigo ,  Mini»- 
^0  Plenipotenciario  de  Rusia  en  Turin ,  había  hecho  algu^ 

Tr.Mü  \\.  ^\ 
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una  aventurada  empresa  aceleró  su  ruina:  breves 
horas  de  combate  bastaron  para  decidirla  contíendA^ 
viendo  el  ejercito  constitucional ,  con  no  menos  sei^ 
presa  que  amargura,  mezcladas  en  las  lilas  enemi^ 
gas  las  banderas  de  su  propia  nación  y  las  odiadais 
águilas  del  Austria. 

La  dispersión  de  las  tropas  constitucionales «.  la 
disolucion.de  la  Junta  de  Gobierno,  que  había  p€V^ 
manecido  basta  entonces  reunida  en  Turin,  la  sumi- 
sión de  los  pueblos  y  hasta  la  rendición  del  primer 
baluarte  de  la.  revolución ,  todo  fué  obra  de  pocos 
dias ,  al  cabo  dé  los  cuales  habíase  totalmente  resta- 
blecido la  autoridad  Real;  principiando  en  medio  de 
tan  graves  circunstancias  el  nuevo  reinado. 

Para  ponerle  á  cubierto  de  cualquier  peligró,  ceti- 


nas propuestas  al  Ministro  de  lo  Interior^  no  á. nombre  del  Em- 
perador^ pero  contando  con  que  tales  eran  sus  intención^ 
tífrecia  que  los  Austríacos  rio  entrarían  en  el  territorio  del 
Píamente^  si  este  renunciaba  á  la  guerra;  y  que  se  darla- un 
Estatizo  que  asegurase  los  derechos  de  la  sociedad. 
.  Parece  que  la  Junta  <  deliberó  acerca  de  didia  propuestr»: 
que  insistió  en  que  se  concediese  el  Estatuto,  y  que  envió  dicho 
proyecto  á  Alejandría,  donde  se  encontraban  1^  principales 
Igefes  del  partido  Constitucional.  Estos  no  conocían  lo  grave 
déla  situación;  y  toda  transacción  que  no  conservase  ínte- 
gra la  Constitución  Española  les  parecía  un  acto  de  condeá- 
cendencia.  Algunos  gefes  se  mostraron  favorables,  y  se  diá 
una  contestación  po3> escrito,  en  la  cual  no  se  rechazaba  una- 
negociación  honrosa ,  pero  que  distaba  mucho  de  llenar  las 
miras  del  Concede  Mocóntgo.  Asi  fué  que  la  negociación,  si 
liten  no  se  rompió  completamente ,  no  produjo  ningún  efeeta 
....      {üe  la  mohition  Piémo^Uaüe  etc. :  pág,  127.) 
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psron  tropas  austríacas  las  principales  fortalezas  (7\ 
y  destruidas  en  el  término  de  fin  mes  las  dos  revolu- 
ciones que  habián  conmovido  á  la  Italia,  hallóse  re- 
ducido el  Piamonte ,  lo  mismo  que  Ñapóles ,  no  solo 
á  ver  desvanecida  toda  esperanza  demojorar  su  pro- 
pio régimen ,  sino  condenado  á  sufrir  el  peso  y  la 
humillación  de  la  ocupación  extrangera. 

E9  tanto  que  el' Piamonte  pagaba  cara  su  inútil 
tentativa ,  los  Oobiernos  de  la  Santa  Alianza  veian 
desde  Leibach  completarse  en  Italia  su  fácil  triunfo; 
v'  sacando  de  este  suceso  nuevos  motivos  de  firmeza 
en  sus  principios  y  de  confianza  en  su  aplicación, 
los  repitieron  de  la  manera  mas  solemne ,  antes  de 
verificársela  disolución  del  Congreso.  Entonces  anun- 
ciaron que,  ademas  de  las  precauciones  militares 
adoptadas  para  asegurar  la  quietud  del  Piamonte  y 
de  Ñápeles ,  volverían  á  reunirse  en  el  curso  del  año 
siguiente ,  con  el  fin  de  determinar  cuanto  estimasen 
ápropósito  para  afianzar  definitivamente  la  tranqui- 
lidad de  Italia  (8). 


>j  «^ 


(7)  Los  Austríacos  no  entraron  ni  enTurin  fii  en  Genova; 
pero  ocuparon  á  Alejandría  y  otras  plazais,  por  convenio  ce- 
lebrado en  Novara  el  día  26  de  julio  de  1821 :  dicha  ocupa- 
ción debía  durar  hasta  el  mes  de  setiembre  de  1822. 

(8)  En  una  Circular  dirigida  por  el  Ministro  de  Negocios 
dé  Rusia  á  los  Representantes  de  aquella  Potencia  en  las  di- 
versas Corles,  se  alude  expresamente  á  este  futuro  Congreso. 
Decia  asi :  «la  reunión  que  va  á  concluirse  (la  de  Leibach) 
debe  renovarse  en  el  aña  'próximo.  En  ella  se  tomará  en  consi- 
deración el  término  que  haya  de  fijarse  á  las  medidas  que, 
Ciwi  el  asentimiento  de  todas  las  Corles  de  Italia,  y  particular- 


1^  wsríánu  BEL  uaw*  . 

kú  toé  etüfio  Im  rerohioioiies  acaecidas  en  aqwft- 
Uas  dos  Beioos  (lejos  de  servir  para  promoirar»« 
Europa  el  establ^úmiento  de  Gobiernos  cowttlMiér 
nales)  no  solo  avivaron  los  temores  de  las 
Potendas  del  Continente  y  ^  unieron  mas  < 
mente,  para  haoer  rostro  al  común  enemigo, 
que  presentándoles  U  oportunidad  de  tantea^rflü 
fuerzas ,  y  no  oponiéndoles  reñslencia  ni  ohatácrio, 
.oontribuyeron  i  ensanchar  sus  deseos  y  á  enardaesr 
sus  esperanzas. 


CAPITULO  xvin. 


'  i 


No  satisfeclias  las  Potencias  de  la  Santa  Alianif^ 
con  haber  condenado  en  Leibach  las  revolucione^ 
del  Piamonte  y  de  Ñápeles,  comprendieron  ear.d 
mismo  anatema  otra  revolución,  de  muy  diverso  orir 


nente  de  las  de  Ñapóles  y  de  Turin ,  han  sido  estimadas  ne- 
eesarias  para  asegurar  la  tranquilidad  de  la  Península.  Los 
Monarcas  y  sus  Gabinetes  aplicarán  at  examen  de  esta  cues- 
tión el  mismo  espíritu  que  los  ha  dirigido  hasta  de  presente.» 
En  el  convenio  celebrado  para  la  ocupación  de  las  plazas  del 
Piamonte  se  decia,  en  el  articulo  8.*  c  Las  Altas  Partes  Contra- 
tantes ,  deseando  con  igual  anhelo  que  la  ocupación  militar  no 
se  prolongue  mas  allá  d«l  tiempo  necesario  para  la  reorguú- 
zacion  del  Reino  de  Gerdeña  y  para  que  se  afirme  su  Gobier- 
■0,  han  resuelto  que  esta  medida  dure  provisionalmente  bas- 
ta el  mes  de  setiembre  de  1822,  época  en  qué ,  remiéruh$e  #» 
Florencia  los  Soberanos  aliados,  examinarán  la  situación  del 
Reino ^  de  concierto  con  S.  M.  Sarda ;  y  después  de  un  coman 
acuerdo ,  se  decidirán  ó  á  prolongar  ó  á  hacer  cesar  la  ocupa* 
«ion  de  una  línea  militar  por  un  cuerpo  de  tropas  auxiliares.^ 
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gen,  de  distioia  naturaleza  y  destinada  á  tener  un 
éxito  muy  diferente. 

Ora  procediese  del  mera  acaso ,  ora  del  deseo  de 
aproYechar  una  ocasión  que  parecia  oportuna ,  lla- 
mada á  otros  objetos  la  atención  de  las  principales 
Potencias,  lo  cierto  es,  que  la  revolución  de  Grecia 
estalló  cuando  aun  se  hallaban  los  Soberanos  del 
Norte  reunidos  en  Congreso ;  y  esta  coincidencia  n« 
|mdo  menos  de  serle  sumamente  funesta  (1). 

Empeñada  la  Santa  Alianza  en  sostener  los  prin- 
cipios que  tan  solemnemente  acababa  dé  proclamar  y 
en  cuyo  triunfo  cifraba  su  existencia  misma,  habría 
creido  contradecirse  y  mostrar  indecisión  y  flaqueza, 
si  hubiese  examinado  siquiera  la  índole  de  la  nueva 
refolucion  que  acababa  de  veríficarse ;  bastando  solo 
(|Qe  llevase  aquel  nombre  para  incluirla  en  la  co-« 
mon  sentencia. 

Parecia,  sin  embargo,  á  la  par  justo  y  conve- 
niente haber  antes  examinado  con  ánimo  imparcial 
las  causas,  ya  remotas,  ya  próximas,  que  habian 
dado  margen  á  aquel  grave  acontecimiento  (2). 


(1)  <£1  despacho  de  ípsilanti,  dirigido  al  Emperador  Ale- 
jandro^ que  se  bailaba  en  Leibach,  para  poner  en  noticia  de 
S.  M.  los  sucesos  de  Yassy  y  suplicarle  que  no  negase  su  au- 
xilio á  la  Nación  Griega,  y  sobre  todo  á  los  dos  Principados, 
amenazados  del  peligro  mas  inminente^  llegó  al  mismo  tiempo 
«loe  se  verificaba  la  revolución  del  Piamonte ,  en  un  momento 
poco  favorable  para  semejantes  pretensiones.» 

(Annuaire  hist.  pour  Vannée  1821,  pig.  390.) 
(2)    cNo  se  busque  pues  una  relación,  una  alianza  entlr 
la&  revoluciones  impotentes  y  pasajeras  de  Ñapóles  i  y  de^ 
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'i  ■  * 

Sometida  la  Grecia  por  espacio  de  siglos  á  la  da« 
minadion  de  los  Turcos,  esperimentó  los  rigores. de 
la  mas  dura  éervidumbre,  sin  que  el  transcurso  del 
tiempo  hubiese  logrado  hacer  mas  llevadero  el  yugo^ 
ni  reconciliar  con  él  á  los  vencidos. 

Verdad  es  que  aquella  nación  desventurada  ap^^ 
ñas  daba  señales  de  vida,  á  no  ser  por  el  espíritu 
inquieto  y  belicoso  )que  apimaba  á  los  habitantes  át 
algunas  comarcas,  nunca  completamente  sometidas; 
^f)ero  subsistían  dos  vínculos  muy  poderosos ,  que 
<^onservaban  unidos  á  aquellos  pueblos  y  manteniaA 
Viva  su  fé  en  el  porvenir:  tales  eran  la  Religión  y  el 
habla. 

Varias  causas  hablan  contribuido »  en  el  curso  del 
diglo  pasado /á  aumentar  la  ilustración  de  los  Griav; 
gosysu  deseo  de  mejorar  de  suerte;  y  hasta  las 
emigraciones  de  sus  hijos  les  proporcionaran  sm 
de  una  ocasión  de  recorrer  otras  naciones  y  volver  á 
su  patria  con  un  caudal  de  conocimiejQtos;  devoV 
viéndoles  de  este  modo  la  Europa  una  parte ,  si  biep 
pequeña,  9  "de  lo  que  en  otro  tiempo  recí}>iera. 

.Piamonte,  y  la  profunda  y  perseverante  FevpUicipn  de  la  Gre- 
cia. La  fecha  puede  encañar  á  alguno^;  pero  las  causas  son  tiuü 
diferentes  como  su  duración.  ^1  moyimi^ji^  de  la  precia,  tan 
justo^  tan  necesario  9  siempre  pronto  y  sjispei^idp  como  por 
acaso ,  fué  causado  al  cabo ,  como  todas  l^s  cosas  inevitables, 
por  el  primer  incidente  que  ocurrió;  y  este  incidente  provenía 
de  los  Turcos  y  déla  Rusia;  ^  )  rebelión  de  ALí-l^ajá  end 
Epiro  y  la  de  Ipsilanti  en  Moldavia.» 

{^Essai  kist.  «ir  la  Gréee,  par  Yillemain:  tom.  1,  jpá* 
gina  Sí 7.) 
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Los  Griegos  acaudalados ,  residentes  en  un  barm 
de  Constantinopla,  no  miriEtban  con  indiferencia  la* 
suerte  de  sus  correligionarios  y-  hermanos ,  y  procu- 
raban mejorar  su  condición  y  difundir  entre  ellos:  la 
enseñanza. 

La  revolución  de  Francia  contribuyó  también ,  si. 
bien  por  medios  indirectos ,  á  su  riqueza .  y  adelan* 
tamiento:  los  Griegos  ensancharon  su  comercio»< 
par^  abastecer  á  las  ilaciones  hambreadas,  una  Tez 
interrumpido  el  tráfico  de  otras  Potencias  y  apodera- 
dos ellos  casi  exclusivamente  de  la  navegación  de 
Levante ;  y  hasta  la  vecindad  de  las  Siete  Islas ,  so- 
loelidas  algún  tiempo  ¿  la  Francia  como  después  lo 
estuvieron  á  la  Inglaterra,  no  dejó  de  ejercer  cierto 
iflilujo  en  aquellos  naturales  (S). 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  caia  el  Imperio  de  Na- 
poleón, se  formó  enViena  bajo  auí^ioiosv;poderosos 
y  se  difundió  después  por  varias  ciudades,  una  so- 
ciedad secreta ,  con  ^1  objeto  de  mejorar  la  condi- 
ción de  la  Grecia ,  extender  kt  educación  entre  sus 


(3)  cLos  sucesos  de  la  Europa,,  desde  la  paz  de  Tilsit  hasta 
el  ano  de  1814^  no  ejerderon  sobre  la  Greeia  áuo  un  influjo 
indirecto;  peroveste  influjo  les  fué  sumaoiente  favorable.  £1 
eoaiercio  inglés,  expulsado  de  una  parte  del  Continente  y  los 
baques  franceses  expulsados  del  mar,  faverecieron  doblemente 
Inactividad  y  las  empresas  de  los  .armadores  griegos.  Here* 
daPOQ  easi  todo  el  comarcio  de  Levante  que  hacia  Marsella; 
y  tomando,  ya  el  pabellón  Ruso  y. ya  el  Turco;  vinieron  á  ne- 
gocia^ en  todos  los  puertos  de  Europa.» 

(Essai.  hist.  sur  la  írráte,  j)ar  Villemain:  tom.  I,  pá- 
gina 365.) 
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hijos ,  y  pr6pararii3S  de  esta  suerte ,  por  medios  len- 
los  j  saaves,  á  su  regeneración  |>olUica ,  en^iin  pla- 
zo mas  6  menos  lejano  (4). ' 

Estas  y  otras  causas  habían  preparado  poco  á  poco* 
el  terreno ;  haciendo  cada  dia  mas  insufrible  el  yugO" 
dé  los  Turcos ;  al  compás  que  iba  creciendo  la  ins- 
trucción de  los  Griegos ,  su  anhelo  de  bienestar  y  sir 
aspíritu  de  independencia. 

Ni  debe  echarse  en  olvido  lo  mucho  que  habia- 
contribuido  al  mismo  propósito  la  Corte  de  San  Pe— 
tersburgo.  Desdé  los  tiempos  de  Pedro  el  Grande, 
principió  aquel  Gobierno  á  fijar  la  vista  en  la  Grcoia 
movido  juntamente  por  el  celo  religioso  y  por  razo-- 
nes  de  poHtica :  continuó  desde  entonces  en  el  pro* 
pió  designio  bajo  los  sucesores  de  aquel  Monarca,  ya 
de  un  modo  mas  encubierto ,  ya  con -mayor  audacia; 
y  Catalina  11 ,  llevada  del  ímpetu  de  su  carácter  y 
cada  día  mas  desvanecida  con  el  humo  de  su  ambicionr, 
promovió  descaradamente  la  rebelión  en  Grecia. 

El  postrer  repartimiento  de  la  Polonia ,  la  revolu- 
ción de  Francia  y  la  muerte  de  la  Emperatriz  no 


(4)  «Parece  cierto  que  la  conjuración  tuvo  origen  enana 
asociación,  formada  en  Yiena,  por  los  años  de  1814,  al  prin- 
cipio con  el  único  objeto  de  difundir  la  ilustración  y  los  prin- 
cipios del  cristianismo  en  la  Grecia,  donde  el  clero  era  tan  ig- 
norante como  el  pueblo.  Recibió  el  nombre  de  Hetairia  ó  sea 
socied<id  de  amigos;  y  aun  cuando  por  de  pronto  pernianeció 
extraña  á  la  política,  el  curso  natural  de  las  ideas  hizo  que  se 
concibiera  en  ella  el  designio  de  arrancar  la  Grecia  al  yugo  de 
los  musulmanes.! 

{Annuaire  hist.  pourVannée  iSll:  pág.  578^) 
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eonsintieron  que  llegasen  á  granazón  semejantes  pro- 
yectos; mas  á  pesar  de  que  una  vez  y  otra  se  Yieron 
hs  Griegos  abandonados  por  la  Rusia ,  y  sometidos 
íemieTO  á  sus  crueles  opresores ,  no  per  eso  se  ar- 
raflcó  de  su  ánimo  el  convencimiento ,  que  se  tras- 
mitía como  tradición  de  padres  á  hijos,  de  que  por 
aquella  parte  había  dé  venir  su  salvación.  Hasta  ei 
tratado  de  la  Santa  Aüanxa  con  su  lenguaje  místi- 
co, juntamente. con  los  sentimientos  que  á  la  sazón 
predominaban  en  el  ánimo  de  Alejandro,  robustecie* 
ron  la  creencia  de  ios  Griegos,  y  alentaron  sus  espe* 
ranzas. 

Asi  fué  que,  en  cuanto  reventfi  la  revolución ,  ten- 
dieron los  brazos  á  aquel  Soberano ,  demandándole 
protección  y  ayuda;  mas  no  solo  las  negó,  sino  que^ 
juntamente  con  los  otros  Monarcas  reunidos  en  Lei- 
bach,  condenó  en  tdrminos  severos  la  revolución- 
Griega  (5)  y  y  aun  alegó  después  como  un  mérito  á 
los  ojos  de  la  Puerta  Otomana  haber  ofrecido  á  esta 
su  poderoso  auxilio 


(ff).  En  la  declaración  firmada  por  las  tres  Potencias  en 
Leíbach,  el  dia  12  de  mayo  de  18^1  se  de?Ja:  «Han  obrado, 
en  conformidad  eon  esta  declaración,  en  los  asuntos  de  Ña- 
póles, en  los  del  Piamonte,  y  aun  en  los  que  bajo  circunstan- 
cias muy  distintas ,  pero  por  combinaciones  igualmente  crimina- 
les acaban  de  entregar  la  parte  Oriental  db  Europa  ácanvul- 
tiimes  incalculables,  > 

(Annuaire  hist.  pour  Vannée  182 1:  dócumens,  kisto- 
riques,) 

(6)  cLa  revolución  de  Grecia,  de  donde  ha  resultado  la  si- 
tuación deplorable  en  que  se  halla  actualmente  la  Turquía, 
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Por  extraña  que  parezca  esta  conducta ,  se  explica 
fácilmeote :  era  poco  j>robable  que  la  Puerta  acepta*^ 
se  aquel  ofrecimiento ,  cabalmente  de  una  Potencia 
¿  la  cual  consideraba  como  principal  fautora  de  l|i 
rebelión ;  y  si  aceptaba  »  interesada  ayuda ,  olvi- 


fomudMi  parte/y  era  el  resorte  princ^[)al  de  un  vasto  proyecto. 
Esta  reyolacíon  ha  tenido  todas  las  consecuencias  que  la  Ru- 
sia aguardaba  de  ella,  y  ha  producido  también  otras  que  se 
habían  ocultado  á  sus  cálculos :  nosotros  mismos  esturimoB 
muy  lejos  de  preverlos,  j  Ojalá  sepamos  aproveobarnos  de 
ellos!  Que  esta  revolución,  así  como  las  otras  dos  que  la  lue^ 
bian  precedido,  fueron  obra  de  la  Rusia  es  una  verdad  dema- 
siado vulgar  para  que  sea  menester  repetirla.  Debemos  consa- 
grar algunas  páginas  á  exponerlas  relaciones  que  existen 
éntrela  revolución  Grí^ay  el  tratado  de  Andrinópolis:  jm- 
garemos  á  la  Rusia  por  sus  propias  palabras.  El  primer  docii^ 
mentó  importante  es  la  nota  del  Baron.de  Strogonoff,  de  18  dt 
julio  de  1821;  nota  redact;¿da  con  tanta  habilidad,  que  casi  s» 
siente  uno  inclinado  á  congratularse  por  el  triunfo  de  un  ta- 
lento, digno  de  mejor  causa. 

cLa  Rusia  (decia)  vio  en  la  conservación  del  Gc^iemo  Tor- 
co un  medio  mas  para  afianzar  la  paz  de  Europa.  Era  por 
lo  tanto  un  deber  suyo  condenar  toda  empresa  que  pudiera 
comprometer  la  existencia  de  dicho  Gobierno,  sobre  todo  en  su 
calidad  de  Potencia  siempre  leal,  siempre  desinteresada  en  suf 
relaciones  con  ese  estado  (la  Turquía),  al  cual  ha  estado  ins- 
tando sin  cesar,  hace  ya  einco  años,  á  fin  deque  se  fortaleciera 
con  las  garantías  solemnes  de  los  tratados,  y  alejando  todo 
motivo  dediscusioh.  La  Rusiia  hizo  aun  mas  todavía:  ofreció  á 
¡a  Puerta  una  cooperación,  francamente  amistosa,  i&  cuya  efi- 
cacia no  pudiera  dudarse.! 

-«Con  el  mas  vivo  sentimiento  ha  visto  la  Rusia  que  sus  pro- 
puestas no  han  sido  apreciadas  por  la  Sublime  Puerta;  que 
e\  Gobierno  Turco  parece  que  no  concibe  cuántoimj>orta  apa- 


LIBRO    X.    CAPÍTULO    XVIII.  {71 

dando  lo  que  había  acontecido  á  la  Polonia  (7) ,  au- 
torizaba á  la  Rusia  á  ioicrveoir  en  sus  negocios  do- 
mésticos ,  y  quedaba  poco  menos  que  sometida  á  su 
voluntad. 

El  Gabinete  de  San  Petersburgo,  al  dar  aquel  pa** 
so  que  nada  le  costaba  y  á  nada  le  comprometía ,  se 
reservaba  presentarlo  luego  como  prueba  de  lealtad 


cigoar  aquellos  disturbios,  iinpedir  que  se  repitan;  y  que  per 
el  sistema  que  ¡adopta,  se  verá  obligado  á  despertar,  en  favpr 
de  los  hombres  que  han  atacado  su  autoridad,  sentimientos 
reverenciados  por  todos  los  pueblos;  los  sentimientos  de  re- 
ligión, de  humani4sid,  de  patriotismo ,  del  interés  que  inspira 
QQa  nación^  reducida  á  la  desesperación. ^ 

«La  Sublime  Puerta  puede  fácilmente  prever  las  conse- 
eusiicias  desemejante  sistema:  va  á  hallarse  por  preciiion,  ti 
IKiar  de  las  disposimnes  mas  benévolas  de  las  Potencias  euro- 
petu^  en  un  estado  de  hostilidad  con  el  mundo  cristiano.* 

(Así,  y  en  primer  lugar,  si  los  desórdenes  cuyo  triste 
cuadro  se  ha  visto  obligado  á  bosquejar  el  Infrascrito^  hubiesen 
de  continuar  ó  quedar  siii  remedio,  la  Rusia,  lejos  de  hallar 
«M  garantía  de  paz  en  la  duración  del  Imperio  Otomano,  se 
tvrá  obligada  á  cumplir  lo  que  le  manda  su  Religión  insultada^ 
n»  tratados  violados,  sw  correligionarios  proscriptos. »    . 

c Además,  el  Ministerio  Otomano  ha  podido  ya  juzgar^  por 
la  unanimidad  de  representaciones  que  se  han  expuesto  ya 
i  su  vista  ^  que  /acotoa  que  defiende  la  Rusia  es  utuí  causa 
^ropea.9 

{VAngletérre,  la  France,  la  Rusfie  ct  la  Turquie:  Ca- 
pitulo I.) 
(7)    tPara  preservar  al  Imperio  Otomano  y  proporcionar  á 
dz  Rusia  una  compensación  que  ¡pudiera  indemnizarla  de  las 
provincias  turcas  que  codiciaba;  y  para  mantener  la  balanza 
.«ntre  l^Jtr es  Potencias  y  libertarle  de  los  peligros  de  la  guerra^ 
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y  buena  fé  (8) ;  cosa  tanto  mas  importante ,  cuanto 
que  á  la  sazón  tenia  sumo  interés  en  mostrarse  la 


se  verificó  la  desmembración  de  la  Polonia  en  1772.  Hay  otra 
coincidencia  muy  notable  entre  los  sucesos  de  aquella  éjioca 
y  los  que  en  la  actualidad  pudieran  amenazarnos.  Cuando  le 
perifícó  la  desmembraéiún  de  la  Polonia  se  mantuvo  la  pax, 
abandonando  á  los  Griegos:  dos  veces,  en  el  espacio  de  meno^ 
de  un  siglo,  los  Rusos  han  hecho  este  cruel  sacrificio.  • 

c Guando  el  famoso  Mariscal  Munich  concibió  el  proyecto  d» 
restablecer  un  Imperio  de  Oriente  en  1736,  excitó  á  los  Grie- 
gos á  que  se  rebelasen:  dieron  oidos  á  sus  consejos,  y  por  el 
tratado  de  Belgrado ,  en  1739 ,  fueron  abandonados  al  furor 
de  sus  crueles  opresores  > 

c Cuando  Catalina  II  hizo  revivir,  en  1770,  aquel  ambicio- 
so proyecto ,  los  Griegos  fueron  empujados  á  la  insurrección 
por  numerosos  emisarios,  por  solemnes  promesas,  y  aun  por  la 
aparición  de  una  escuadra  Rusa  en  las  costas  del  Peloponeso; 
j  cuando  el  tratado  de  Kainardíj,  en  1774,  fueron  otra  vez  ea- 
tregados  á  merced  de  los  Bárbaros  • 

cJSl  tiempo  nos  mostrará  si  después  de  haber  sido  anima- 
dos por  parte  de  la  Rusia,  por  una  serie  dé  actos  mas  deci- 
sivos que  cualquier  declaración  verbal,  por  haber  llamado  al 
embajador  Ruso  en  Gonstantinopla,  ipor  la  marcha  de  un  ejér- 
cito hacía  las  fronteras  Turcas,  por  el  convencimiento  dt 
que  sus  intereses  son  objeto  de  activas  negociaciones,  d^- 
rán  ser  otra  vez  mas  entregados  á  sus  tiranos ,  cuyo  poder, 
aun  cuando  tuvieran  la  voluntad,  nó  alcanzaría  á  protegerli^ 
contra  un  populacho  feroz  y  una  soldadesca  tan  solo  formida- 
ble á  sus  gefes  y  á  sus  compatriotas.! 

(Préds hist.  sur  le partage  déla  Pologne,  par  r. Bron- 
gham:  cap.  XIV.) 

(8)    cPodémos  pues  repetiry  aíirmarque  ni  ela  lordelí 
guerra  ni  la  ambiciosa  idea  de  ejercer  un  influjo  exclusivo  fB 
It>s  consejos  de  los  demás  Monarcas  ni  en  el  destino  de  los  pue- 
blos^ euya  suerte  les  confió  h  Providencia,  han  sido  ni  seráx 
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Rusia  unida  con  las  grandes  Potencias  del  Continen- 
te ,  y  sobre  todo  con  el  Austria. 

De  todos  los  Gabinetes  fué  quizá  el  de  Yiena  el  que 
miró  c(m mas  desplacer  la  revolución  Griega;  ya  por 
su  aversión  general  á  todo  lo  que  tuviese  visos  de 
insurrección  y  emancipación  de  los  pueblos ,  ya  por 
el  justo  anhelo  de  sostener  al  Imperio  Otomano^,  im- 
pidiendo cuanto  pudiese  dividirlo  y  enflaquecerlo;  ya 
en  fin  porque  mirase  con  recelo  y  desconfianza ,  á 
pesar  de  las  aparentes  muestras  de  amistad ,  la  polí- 
tica del  Gabinete  de  San  Peter$burgo ,  cuya  mano 
parecía  columbrarse  en  las  tramas  de  aquel  suceso. 

Para  desvanecer  esta  sospecha,  y  por  temor  de 


jamás  los  móviles  de  la  política  de  S.  M.  I.  La  sinceridad  de 
esta  poiílica  se  comprueba  en  el  día  con  hechos  irrefragables. 
la  malevolencia  atribuía  á  la  Rusia  miras  hostiles  contra  la 
Puerta.  Se  han  manifestado  turbulencias  en  Valaquia  y  en  Mol- 
ima;  y  nuestra  conducta,  asi  como  nuestras  declaraciones,  han 
kmotírado  que  observamos  las  regias  del  derecho  de  gentes  y  la 
fi  de  los  tratados  en  nuestras  relaciones  con  el  Gobierno  Turco, 
Después  ha  habido  gentes  que  se  han  complacido  en  esparcir 
fue  abandonábamos  imeslroi  proyectos  contra  la  Turquía,  para 
inTadir  los  países  occidentales  de  £uropa.  Los  autores  de  estas 
odiosas  acusaciones  han  sido  desmentidos  del  modo  mas  so- 
lemne. Nuestro  ejército,  que  marchaba  seguido  y  apoyado 
por  todas  las  fuerzas  del  Imperio,  se  ha  detenido,  luego  que 
liemos  llegado  ú  saber  positivamente  que  el  Gobierno  legítimo 
había  recobrado  la  plenitud  de  su  autoridad  en  el  Reino  de 
C«rdeña.  • 

(Circular  del  Ministro  de  Negocios  Extrangeros  de  Ru- 
sia, fecha  en  Leiba^h,  á  25  de  abril  (tO  d$  ma- 
yo) mi.) 
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que  se  le  imputase  que-  siendo  el  fundador  j  uno  de 
los  principales  campeones  de  la  Saftta  Alianza,  de- 
sertaba de  sus  banderas  ó  las  defendia  con  flaca  vo- 
luntad ,  cuando  mediaba  su  interés  6seci?ü¿aban  am- 
biciosas miras ,  no  vaciló  el  Autócrata  en  unir  su  voz 
á  lade  los  otros  Soberanos ,  para  condenar  la  revo-* 
-lucion  Griega.  Mas  en  breve  se  echó  de  ver  el  sesgo 
que  tomaba  su  astuciosa  política,  para  mostrarse 
unido  con  las  otra»  Potencias ,  y  encaminarse  al  fin 
que  tanto  apetecía. 

Ahogada  casi  al  nacer  la  rebelión  que  habia  con-* 
movido  alguna  que  otra  provincia  del  Imperio  Oto- 
mano ,  y  abandonada  la  revolución  Griega  á  sus  pro- 
pias fuerzas,  fácil  fué  prever  sus  primeras  derrotas; 
asi  como  que  no  teniendo  el  vencedor  freno  que  le 
contuviese ,  aguijado  por  el  fanatismo  religioso  y  se- 
diento de  venganza,  habiá  de  ejecutar  en  los  pue-' 
blt)s  vencidos  actos  inauditos  de  barbarie. 

El  sentimiento  de  horror  qiíe  estos  despertaron  en ' 
las  naciones  civilizadas  de  Europa,  fué  no  menos 
general  que  profundo:  y  prevaliéndose  de  esta  dis- 
posición de  los  ánimos  el  Gabinete  de  San  Peten- 
burgo,  se  presentó  como  defensor  de  la  Religiófn  ul- ' 
trajada  y  de  la  moral  ofendida;  dirigiendo  al  Diván 
amarguísimas  reconvenciones,  concediéndole  mera- 
mente un  angustioso  plazo,  y  amenazándole  con  su. 
enojo,  si  no  accedia  alas  condiciones  que  se  le  dic-»- 
taban. 

De  esta  manera,  apenas  transcurridos  dos  meses 
después  de  publicada  la  declaración  de  Leibach,  apa- 
rece ya  la  Rusia,  no  en  segundo  término  y  detrás  deL 
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Austria,  fulmÍDando  un  anateina  contra  la  revolución 
Griega,  y  abandonaudo  á  aquellos  pueblos  á  su  des- 
venturada suerte,  sino  como  su  protectora  y  amiga; 
poniendo  el  escudo  de  su  poder  para  mitigar  el  rigor 
de  los  golpes,  y  colooáudoso  al  fteate  de  las  nacio^ 
nes  cristianas,  p^ra  vindicar  en  nombre  de  la  Reli- 
gión los  fueros  de  la  humanidad. 

La  política  que  desde  aquella  época  siguió  el  Ga- 
binete de  Sanr  Petersburgo ,  ofrece  vasto  campo  de 
meditación  y  de  estudio.  Hallábase  aquel  Gobierno 
en  una  situación  sumamente  difícil:  por  una  parte  el 
interés  del  Imperio,,  las  antiguas  tradicciones,  el  celo 
religioso,  el  impulso  de  la  opinión  pública,  el  acicate 
dej^  ambición,  le  estimulaban  á  guerrear  contra  la 
Turquía,,  que  se  presentaba  á  sus  ojos  como  una  fá- 
cil presa;  pero  por  el  extremo  opuesto  procuraba  re- 
frenar aquellos  ímpetus  belicosos,^ por  el  temor  de 
emprender  una  guerra  contra  la  voluntad  de  las  prin- 
cipales Potencias,  exponiéndose  á  mil  azares ,  y  sol- 
tando quizá larieAda  al  espíritu  revolucionario,  que 
traía  coinnovidas  á  las  naciones.  Esta  es  la  clave  que 
explica  la  conducta  que  observó  la  Rusia ,  sin  atre- 
Terse  á  dar  un  paso  decisivo;  pero  mostrando  sobra- 
damente su  mala  voluntad  respecto  del  Gobierno  Oto- 
mano y  sus  nunca  abandonados  designios. 

No  habiendo  obtenido  respuesta  satisfactoria  en  el 
breve  término  concedido  al  Diván,  mandó  salir  á  su 
Embajador  de  Constantinopla,  y  se  mantuvo  en  ademan 
amenazador,  aunque  sin  declararla  guerra,  rehuyen- 
do hábilmente  apoyar  sus  quejas  y  reclamaciones  en 
la  cuestión  Griega,  y  antes  bien  tomando  principal- 
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mente  por  razón  ó  pretexto  la  completa  emancipación 
de  los  Principados  y  el  -fiel  cumplimiento  de  los  tra- 
tados anteriores. 

Las  Cortes  de  Yiena  y  de  Londres,  mas  interesa- 
das tal  vez  que  ninguna  otra  en  impedir  un  rompi*- 
miento  entre  Rusia  y  Turquía,  hicieron  los  mayores 
esfuerzos  á  fin  de  evitarlo;  apurando  los  recursos  de 
su  política,  para  persuadir  al  Diván  que  hiciese  at- 
ibunas concesiones,  al  paso  que  procuraban  contener 
los  arranques  mal  reprimidos  de  la  Corte  de  San  Pe* 
tersburgo.  Consiguiéronlo  al  cabo,  no  sin  dificultad, 
mientras  vivió  el  Emperador  Alejandro;  y  cuando  de 
improviso  le  salteó  la  muerte ,  fué  tal  el  recelo  del 
Gabinete  de  Londres,  que  se  apresuró  á  envú^>al 
ilustre  guerrero  que  tant^  influjo  tenia  con  los  Sobii- 
ranos  aliados,  á  fin  de  tanteai"  ei  terreno  y  acordar  k 
mas  conveniente. 

Firmóse  entonces  en  la  Corte  de  Rusia  un  conve- 
nio ó  protocolo,  que  fué  el  primer  documento  oficial 
en  que  las  Potencias  Europeas  trataron  de  la  suerte 
de  la  Grecia  (9);  convenio  á  que  accedió  poco  despuei 


(9)  Este  protocolo  se  firmó  en  San  Petersburgo,  el  dia  \ 
de  abril  do  i826,  por  Lord  Wetlington,  á  nombre  de  la  In- 
glaterra y  por  el  Conde  de  Nesselrode  á  nombre  de  la  Rusia.  ' 
La  Francia  accedió  á  él  posteriormente.  I 
En  este  protocolo  se  obl  igaban  las  Altas  Partes  Gontrataniei  | 
á  no  tomar  para  ellas  ninguna  ventaja,  ya  fuese  comercial,  , 
ya  de  aumento  de  territorio;  dando  comunicación  de  este  do-  ' 
rumento,  sf  bien  de  un  jnoio  confídencial,  a  las  Cortes  do  Parói  ^ 
d«  Viana  y  de  Berlín.  i 
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la  Francia,  y  que  era  ya  como  nuneio  y  precursor  del 
Iratado  que  un  año  después  había  de  celebrarse. 

En  aquél  protocolo  se  manifestaba  la  intención  y 
deseo  que  animaba  á  las  Potencias  de  hacer  que  ce" 
sise  una  guerra  tan. contraria  á  los  intereses  del  co- 
mercio y  tan  opuesta  i  los  prineipio6  de  humanidad. 

Por  ver  si  se  hallaba  algún  medio  de  transacción 
6  de  avenencia,  proponían  que  la  Grecia  continuase 
bqo  la  soberanía  de  la  Puerta,  pero  con  tales  condí* 
db&es  que  no  hubiese  que  temer  venganzas'  ni  de-^ 
safueros;  fijándose  el  tributo  anual  que  había  de  pa- 
gpff  y  tomando  ciertas  disposiciones  para  favorecer  el 
csmeRío  de  los  Griegos  y  promover  sus  intereses. 
^  'JId  accedió  el  Gran  Señor  á  semejante  propuesta, 
yaales  bien  desechó  el  principio  de  intervención  en 
qae  parecía  fundarse ;  pretendiendo  4  su  vez  que  la 
eneslíon  Griega  era  una  cuestión  meraiüente  dómé&- 
tiéa,  cuya  resolución  á  él  solo  competía^  y  reconvi-^ 
oieBdo  i  los  Ge^biernos  con  las  declaraciones  que  mas 
de  ana  vez  habían  iieoho  en  el  mismo  sentido. 

No  era  fácil  vencer  U  determinaron  del  Gobierno 
Turco,  fundada  en  prínbipíos  de  política  y  en  el  fana« 
tino  religioso,  y  mucho  menos  cuando  tenia  esperan* 
za  de  reducir  por  la  fuersa  á  sus  vasallos  rebeldes* 

Eotretanllb  continuaban  los  Griegos  sosteniendo 
cadadiac(nk  mas  tesón  tan  desigual  contienda,  y  ápe« 
sarde  las  rivalidades  y  discordias  que  debilitaban  sus 
filenas,  y  de  alguno»  acto^  de  barbarie  y  de  rapad* 
dad,  amargo  ftvAo  de  su. prolongada  servidumbre,: 
•Crecían  al  mnndp  un  ejemplo  de  perseverancia  y  de? 
nuedo^  digno  de  Ja  admirAQipji  de  las  g(^tes. 

Tomo  ik.  12 
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No,  no  er^  aquella  guerra  pcomovida  por  una  fao-* 
cion  y-^provdoada  poñ^sausasliYianafiú  erauna^guerra 
verdádeDámente  nfaciodal^  que  teota.  por  fúifíü  los  dos 
senlimientofi  iha¿  nobles  :qtíe>^puedea  animar  q]  .c<ira« 
mn  hotnanot  laiReligioDÍ  y  el  amoride  la  patria.  Así 
no  es  maravilla  que  la  opinión  de  las  naciones  cris^ 
iiaaas  y  orvillzadás  se  decidiese  á  favor  de  la  eman- 
cipación de  láGreoiá;  y.  que  después  de  prooural*  á 
aqiidla  causa  ios  auxilios  y  el  apoyo  de  los  partícula- 
res,  impeliese  al  oabo<  á  tos  iQobiernos  á  ponerla  bi^ 
su.amjparo.-'   ■>•;  *         ..i,;-!:'"- 
.  Las  Potencias  ique  habían  ñrmado  el  protocola  de 
San  Peterakirgo,  propusieron  un  armisticio  ehtreí  las 
partes  i)«l^eitantes,  para  traiarde  los  medios  de  eóo- 
eiliacion;  y  no  habiendo  sidp  aceptado  por  lá  ^bli'* 
me  Puerta,  lo  inpúsierónfr  viva  fuerza;  resultando  la 
deslnfecibade  la  escuadra  Turca  en  las  aguas  de  Nava* 
riño  y  la  retiráSaiile  las  tropas  egipcias,  que  al  cabo 
abandonaron  fa  Morea,  después  de  haberla  dejvastado. 
Desde  entonoes  no  fué  difícil  prever  el  éxilaie  la 
contienda,  y  mas  cuando  eada  dia  se  iban  mamfes- 
tando  con  n]uevds- bachos  las  benévolas  disposieienéü 
qne  abrígahan  respecto  4e  la  Grecia  l$is  Potencias  qué 
babiatii firmado  el  protocolo;    m  ' :        -.i-  -i 

La^Rusia  protegía  iAh  ¡reboso lá  un  Ministros /6el 
EmperadbiV)C(oe aóababaQe ^sdr  nombrado  Presidén<- 
te  deilá  Niiéív4  República','  yfile  facilitaba  recursos  y  ' 
auxil^rla  franeiiceávilaba  ala  Morea  una  divisicMi  i 
de  «os  tfopats^  en  tanto  ique  el  Gabinete  Británie6  I 
acépiaba  ti^  honroso  elneai^go  de  mediador,  que  le  ha-  \ 
bia  confiado  el  Qonfgreso^  Grecia.-  i 
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Exnmiñando  i  fondo  la  política  del  Gabineto  de 
Londres  en  aqaellas  circunstancias,  se  vé  que  su 
principal  objeto  era  adelantarse  á  la  Rusia,  para  es- 
torbar un  rompimiento  con  la  Turquíaé  impedir  que 
debiéndole  su  salvación  la  Grecia,  se  arraigase  en  el 
naciente  Estado  el  etclusivo  influjo  de  aquella  Po- 
lencia. 

Así  se  VÍ6  al  Gobierno  Británico  tan  solícito  y  cui- 
dadoso, hasta  que  al  cabo  se  firmó  en  Londres  el  tra- 
lado  de  6  de  julio  de  1827  entre  la  Rusia,  la  Ingla- 
terra y  la  Francia,  tratado  en  que  se  reconocía  la  inde- 
pendencia de  laGrecia,  y  que  puede  considerarse  como 
el  acta  de  su  admisími  en  la  gi*an  familia  europea. 

la  Prusia  no  firmó  aquel  tratado;  pero  su  Repre- 
sentafife  hizo  notables  esfuerzos  en  Constan tinopla, 
para  calmar  la  proftmda  impresión  que  la  nueva  del 
convenio  causó  en  d  Divané  impedir  algún  paso  im- 
prudente, que  pudiera  comprometerla  paz. 

Bl  Gabinete  de  Víena  ha  alegado  para  sinccrafrse 
de  los  cargos  que  le  dirigía  la  opinión  general  de  Eki- 
fopa,  que  empleó  con  igifal  objeto  los  mismas  bue- 
nos oficios  que  la  Prusia.  Mas  aun  cuando  asf  lo  hi- 
ciese, ó  por  no'  tener  otro  recurso  ó  por  no  indispo- 
nerse con  el  Goírierno  Británico,  que  á  la  sazón  lie- 
taba  la  bandera  en  aquella  especie  de  cruzada  á  fa- 
tor  de  la  Grecia,  lof  cierto  es  que  el  Gabinete  Aus- 
Iriado  mostró  no  solo  ima  completa  indiferencia  res- 
pecto de  aquella  causa,  sino  que  en  mas  de  una  oca- 
iíon  dejó  traslucir  su  mala  voluntad,  atento  única- 
mente á  las  miras  de  su  política  y  tenaz  en  seguir 
sus  antiguas  huellas. 
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Gracias  al  apoyo  de  otras  Potencias ,  y  al  valor 
y  constancia  de  sus  propios  hijos,  logró  al  cabo  la 
Grecia  su  completa  emancipación;. y  bien  fuese  por 
cortar  nuevos  motivos  de  disensiones  y  revueltas, 
que  tan  costosas  le  habían  sido,  bien  por  complacer 
á  los  Gobiernos  que  hablan  contribuido  á  salvarla, 
renunció  al  régimen  republicano ,  cuya  vecindad  j 
ejemplo  pudieran  tal  vez  ocasionar  recelos;  y  ofreció 
la  Coronia  á  un  Príncipe  extrangerp»  que  fué'  en 
breve  reconocido  por  casi  todas  las  Potencias  de  Eu- 
ropa, 

CAPITULO  XIX. 

t 

•  ,  r 

f 

L^  fama  de  lo  que  habia  acontecido  en  los  Congre» 
sos  de  Troppau  y  de  Leibacb ,  las  dedaracioneis  de  las 
Grandes  Potencias  del  Continente  y  la  conducta  que 
hablan  observado  respecto  de  las  revoluciones  de  Ña- 
póles y  del  Piamonte ,  no  pudieron  menos  de  causar 
impresión  muy  profunda  en  España. 

Los  principios  que  allí  se  hábian  proclamado  como 
norma  invariable  de  )a  poética  europea,  eran  mas .6 
menos  aplicables  á  la  revolución  acaecida  en  aquel 
Reino:  habíase  aludido  expresamente  á  ella ^  si  bien 
de  una  manera  incidental  y  como  de  pajso;  y  ni  si- 
quiera se  habia  recatado  el  motivo  que  habia  impul- 
sado á  descargar  primero  el  golpe  sobre  las  insurrec^ 
clones  de  Italia,  por  ser  las  que  eí>taban  mas  al  al- 
cance de  la  Santa  Alianza. 

No  es  por  lo  tanto  extraño  que  el  Gíabinete  de  M^' 
drid,  inquieto  y  receloso  creyese  dQ  su  deber  dar  al- 
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guDos  pasos  para  protestar  contra  el  pretendido  ilere- 
cho.  de  intervención  que  intentaban  arrogarse  algo-; 
ñas  Potencias,  y  para  sondear  sus  disposiciones  res- 
pectó de  España  (1). 

Cabalmente  á  tiempo  ^ue  los  Soberanos  aliados 
estaban  reunidos  en  Leibach,  se  abrió  la  segúndale^ 
gislatura  de  las  Cortes,  y  en  el  discurso  que  en  aqu^. 
lia  ocasión  solemne  pronunció  el  Monarca ,  se  hallai 
eipnesta  de.efsta  manera  la  política  del  Gabinete: 

t  Ya  babian.  eomenzado  las  Cortes  sus  útiles  tareas- 

^a  la  anterior  legislatura,  cuando  ocurrió  en  Nápolcs 

nna  mudanza  política  en  la  forma  de  su  régimen  in- 

teridr,  adoptartdo  la  Constitución  Española^  á  la  que 


(I)  «r  Este  estado  de  cosas,  la  marcha  del  ejército  austríaco, 
'á  concuño  de  tas  Potencias  del  Norte^  la  adhesión  tácita  de  la 
Fnmeia,  daban  á  los  quB  teniaa  interés^  en  la  revolución  de  Es- 
pina, motivos  justos  y  fundados  de  inquietud;  y  la  suarte  de 
^  estaba  amenaaado  Ñápeles  les  hacia  volver  en  sí ,  de  un 
BKkio  potk)  grato.  Verdad  es  que  ninguna  manifestación  par-^ 
tienlar  les  anunciaba  por  parte  de  los  Soberanos  extrangeros 
d^iostciones  hostiles;  pero  no  podían  dejar  de  conocer  que  ha*- 
Im  identidad  cooipleta  entre  la  Constitución  condenada  en  Ña- 
póles y  la  que  ellos  habian  impuesto  á  su  Rey;  que  los  deáór-* 
deoes  de  Ñapóles  habian  nacida  de  la  revolución  que  tuvo  su 
etna  en  la  Isla  de  León;  yqne  los  que  se  armaban  para  con- 
trarestar  los  efectos  debían  estar  dispuestos  poco  favorablemen- 
te respecto  de  la  causa;» . 

<  fil  Ministerio  Español  deseaba  que  le  tranquilizasen;  que- 
fia  presentaúrse  á  la  próxima  reunion.de  las  Cortes  oon  tes- 
üiBoaios  de  que  reinaba  buen  acuerdo  entre  él  y  las  demás 
Potencias  con  prendas  de  seguridad,  con  garantías  suficientes 
de  paz  exterior;  Ei  Ministro  de  Negocios  Extrangeros ,  Pérez 
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tes,  oficial, y á  toáoslos  demás Benfidencialipente que 
S.  M.,  religioso  obsenrador ,4^  IjOSsagriMios principios 
del  derecho  d^  geoles,.eo  que  estriba  e^f^ncíalmente 
la  independencia  de  las  asooMtoiones  políü^as,. no  irch 
conocerá  efk  Fútencia  alguna  el:derocho  ¿o  intenfenir 
en  el  arrej^or  interior  del  Gobiérnale  Mra*pair'ia|idi6s 
de  coacciQftrmedilita  ó  inmediata,  ni  Jos;  jesultados 
que  esa  intei^tenúion  pueda -tener  en}  su.apUoaici^o»: 
Al  mismo  tif^mpo  h^;  deseado  S/M.'ConooenBualpUíe? 
da  ser  )a  intención  de  algunos  Gia)>in^te$' sobre  la 
apUcapion.deese  principio  de  intervención  .ep»  ses^ 
P0cto  ¿las  co$a9  de  Espada»*    . : .  .-     •  *  >  ^  v 

. .  c  El  Rey  me  ha  autorii^ado.  áasí^gui;!^  ,á  ;l^<4¿rfcs 
del  Rei^o  que  ioda^  las  0xpiicaQÍooes  qo^^  ^obifi;; 
no  de  S*.  M.^  ha,;'ecibi4o  de  los  Gabinetes  m|lu}9ente^ 
durante  este  período  en  que  ^e. han  estado  agit%a4<í 
los  negocios  de  Ñápeles,  coQCuerdw<on  reoornecer  en 
la  causa  de  nuestra  regeneración  polítioa^  l^  ^^.  coAf 
formidad  d^  1¿.  Yotonlad  nacional,  y  ^n  todps  los.^e: 
m^  antebedentes  que  nos,  son  peculiares,  motive^,  Isf 
gítimosdeiconfiadusay  de  seguridad,  de  que  resalta 
no  haber  .sufrádQ  aUerapion.;  nuestras  relacjoo^j49 
buena  amistad  y  ariMnia^coa  Potencia  alguA^yf,  *  ^ « 
. :  c  Asimismo  me  ha.  autorizado  S, ,M.  á  ase^gurar qu^ 
las  aclaraciones  en , que  ha Jlido  ne)cesanq  .entrar  ^  s( 
consecuencia. déla  justa,,  franca  y  amistosa  m^í^^j^ 
tacion  que  acaba  de.indicarse^  si  biea/na  se  balhm 
terminadas,  producen,  ya  las  eicplicacic^es  qw  vi 
recihieadoiSi  M.  de  algunos:  de  los  Gabiaetes^  enM-- 
minadas  á  asegurar  terminantemente  que  no  está  e^ 
manera  alguna  en  su  intención  inquietar  áia  España^ 
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níinte^enir  de  ninguQ  modo  en  sus  actuales  negó* 
cio8  domésticos. » 

Para  la  completa  inteligencia  de  este  importante 
documento,  conviene  examinar  con  alguna  detención 
las  gestiones  que  practicó  el  Gobierno  Español ,  y  la 
conduela  que  respecto  de  él  observaron  las  Grandes 
Potencias;  para  ver  si  fué  tan  franca  y  leal  cual  cor- 
respondía al  decoro  de  los  Gobiernos  y  á  la  buena  fe 
que  debe  reitíar  en  las  mutuas  relacione;»  deios  Es- 
tados. 

Apenas  sapo  el  Gabinete  Español  lo  resuelto  en 
Trappau  respecto  al  Reino  de  las  Dos  Sicilia»,  mandó 
ásaHepreséntanté  en  Vicna  que  pasase  una  enérgi- 
ca noU  á  aquella  Corte,  protestando  contra  la  ínter- 
vaicion  que  iba  á  veriñcarse  en  aquel  Reino;ycomp 
parecía  que  esta  se  fundaba  principalmente  en  ba^ 
berso  allí  adoptado  la  Constitución  Española,  llamada 
en  un  documento  oficial  Código  de  anarquía ,'  se  pe- 
dían respecto  de  este  punto  las  explicaciones  conVe- 

oi^ntes. 

No  aparece  que  á  la  redamación  del  Gobierno  Es- 
pañol, expresada  en  términos  firmes  y  decorosos,  se 
diese  contentación  por  escrito  (2);  pero  el  Encargado 
de  Negocios  de  Austria,  residente  en  Madrid,  ofreció 


i4«- 


(2)  En  dicho  documento,  después  de  aludirse  al  sumo  in-i 
teres  que  tomaba  S.  M.  C.  en  los  asuntos  de  Ñapóles^  se  ma- 
niléstaba  la  queja  de  que  la  Gonstitucioa  Española,  que  babi4 
adoptado  aquel  Reino,  -*  hubiese  sido  presentada  como  un 
Código  de  anarfuia  en  la  nota  eomutiicada  por  el  Gabinete  de 
Yiena  á  las  diversas  Cortes  de  Alemania,  y  de  que  la  revoca- 
ción dadidia  Constitución  haya  sido  reclan^ada'  por  el  Minis^ 


lie  ptil&bre  láfí'nuiybrnwgoiidáidiésjf  plroUffMÜT^^ÉB 
«'O  manera  aleona  era  la  intención  iemB/iSS/^PeiMS^ 

¿^M^^ái"  boM'üná'Tits  átlti^ii  ifi^umégéifWimk 
y  biiena  c6it¿Kp*haérití£' '    "    ' !    "• '  '"•"""•  "• 

'  i¿'  pnpió  mktíh  -s  éh  1^  <Bi!ün%  vadUsmé^ 

,  ^  ■'■  ■■ ■     11  ■■  ■  II.  ■■  I  ,  I,, 

rfomm  favor  de  la  nación  nipoliUna.  i  ^  '  '"''  j 

c  Bn  Tiiti  de  estos  datos  (prosegnia),  qw  no  aoo  afinr VM  Í 
iMilotidi¿  él  UiMH^Iltó  a^ 

pÉfti  imcwpujmlim  il  fiábáneli>  Anifrliro  lonwitiinwpliBiff 
J(>iqiqf^<l»mi^íaiiracoDdupu  b^d^danOai 

aeiar  de  hacer  mallar  toda  la  imustieia  de  un 

éiittíUdá  delldfa^b'd^^      SbbMíM,  taMKüM^ttUfllt 

rMf  alMó;  «oeanitiAÉáealtÉeérdbanárfqiiiea^ 

lieyp  pero  ^  miamo  tiempo  honro:»» :p«i^  U  .Niiejp^  qfffifi^ 
gloria  de  mondar^  haber  de  recordar  ala  Górtp  Impenál.  di 
Yíona  la  época  que  aquella  Constitución  se  ñrmS  j  promií^ 
as)  como  las  circunstancias  que  acompañaron  su  naciiñiJnfe*.^ 

Después  de  bosqueijar  dieho  cuadro,  continúa  asi:  'c¿€itaio 
aeonte^e  poea,  que  una  Gonstáiui^ionr  tan  celebrad^  ^n.myi, 
4^  juzgada  en  i^fO  anán]uica  y  capaz .  de  conpQv^r  ^  órd¡^ 
iiocial  en  Q iiropa?  Tal  cQutradiccion  daria  giárgen  i  sospechai,  « 
que  serían  mas  perjudiciales  al  órdcíi  social  que  Ib  que  po- 
diera  serlo,  eomo  se  pretende,  la  Constitución  déla  Monarquía 
Espetóla. »  •.*::. 

8)1  seguida  se  empresa  enérgicamente  contra  el  pretendult 
derecho,  que  intentaban  arrogarse  algunos  Gabinetes^  de  inlari 
Tonir  enel  régimen  interno  de  otros  Estados'  (derecho =^ue  áe 
iba  á  aplicar  al  ReinO  de  Nüpoles  y  contra  el  euai  protestaba 
formalmeñteel  Gobierno  Español);  y  terminaba  la  nota  en  los 
lérmiiios  siguienftes:  «S.  M.  G;  estima,  en  virtud  de  lodas.las 
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encargados  de  negocios  de  Uhsíu  y  de  Pru9ia ,  si 
bien  el  Gobierno  Español  no  Imbia  pasado  á  aquellas 
Cortes  ninguna  comunicación  oficial;  habiéndose 
contentado  con  algunos  pasos  confidenciales.  Respec* 
to  del  Gabinete  de  la&Tullertas,  la  vecindad  de  la 
Fraacia ,  las  disposieiones  poco  benévolas  que  príncf- 


neones  que  c!  Infrascripta  acaba  de  somoler  ai  juicio  de  ^  A. 
d  Príncipe  de  MetterniclL,  que  ia  Constitución  que  en  los  días 
de  infortunio  fué  aplaudida  y  reconocida  coñac  lu  salvación  de 
E^ña  y  déla  Europa ,  no  pudiera,  sin  un  acto  de  injusticia 
émñado  «vidente,  sercaliñcada  en  la  actualidad  conipanár- 
^leayeono  contraria  á  los  derechos  que  proclamó  y  defendió 
ití  jumIo  Jttas  solemne.  Los  principios  subsisten  siempre  los 
miamm;  ios  que  eran  buenos  y  laudables  en  1812  deben  serio 
igoabnente  en  1820;  los  que  entonces  oran  monárquicos  sn 
Éqaña  no  pueden  ser  ahora  en  Ndpoles  subversivos  ni  seJi- 
eiosos;  y  si  la  verdad  hubiera  de  quedar  sometida  al  imperio 
de  las  eircunstancias  y  á  las  combinaciones  instables  de  la  po- 
lítica, no  existirían  derechos  ni  deberes,  ai  resi)ecto  de  los  So- 
beranos ni  de  las  naciones.  * 

cS.  If.  C,  insistiendo  en  lo  que  repula  el  primero  de  sus 
deberes,  es  decir,  la  buena  fe  de  sus  juramentos ,  el  manteni- 
miento  de  su  dignidad  personal  y  el  honor  de  su  pueblo,  es- 
pera qu8  S.  M.  I.  j  tt.  hará  justicda  á  sus  sentimientos  en  una 
cuestión  que  tanto  interesa  al  bien  público,  y  en  la  proteitn  que 
acaba  de  hacer  de  un  modo  tan  categórico.  El  Rey  se  promete 
igualmente  que  el  Gabinete  de  Viena  no  vacilanf  en  darle  las 
explieaeiones  que  pide  ^  y  de  tal  suerte  que  disipen  todo  mo- 
tiro  de  sospecha  ó  desconfianza ;  no  dudando 4]ue  existe  en  la 
flugnanimidad  de  su  augusto  pariente  y  aliado  una  disposición 
finrorable  á  atender  á  lo  que  imperiosamente  reclaman  los  de- 
rechos de  S.  M.  C.  y  el  interés  de  la  Nación  heroica  que  go- 
bierna.» 
Esta  nota,  escrita  en  francés  por  D.  Mariano  Garnerero^  Eu^ 
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piabaa  k  di^rásLcae  por  aipieila  parte  y  la  oondieioo 
ffoe  se  anpoBia  hahta  impuesto  et  fiahiaf le  Francésal 
ofrecer  ai  «cáíicii»  e&  U  coeslwA  de  Napo^  ooii- 
trihayeroa  á&  eflaamii}  á  «{oeel  Gabiiiete  E^iañolliH 
cieae  fbnDaleinpedoe^qiieelGobiefBodeLius  XVIIL 
fluaifestee  por  escrito;  de  m  jnodo  claro  j  lenni- 
nante.  ({ue  ni  tenia  ialencioa  de  intenrenir  en  Espa- 
ia  ni  daría  paso  por  sa  territorio  para  que  las  trepa? 
de  airas  Potencias  pvfiesen  Teríficarlo. 

Ibs  en  Taño  repitíó  el  Gabinetede  Madrid  sos  pr&>* 
miosas  instancias;  el  de  las  ToHerías  no  coodespen-, 
diü  en  elio.  Alego  que  semejante  declaradon  dqahi 
trasiacir  siesos  de  sospecha»  y  iastimaba  sa  deooit;^ 
nefó  foe  hubiese  ofrecido  sn  wuéimom  con  tal  qo# 
en  el  Beino  de  ?lapolcs  se  hiciesen  en  la  Coñstilitdoflf 
&paMda  las  modificaciones  coigren^ntes,  y  alq^ 
como  prueba  de  sus  sentimientos  en  aquella  ocasioa 
la  declaración  que  habia  hecho  i  los  Monarcas  Alia* 
dos  eñ  el  núsiiio  Conjireso  de  Leibach. 

Como  si  temiese  soltar  preiidas,  con  qae  pudiera 
recooTenírsele  algnn  día,  el  Gabinete  Francés  no 
asintió  á  dar  ninguna  declaración  por  escrito  ;  pero 
DO  escaseó  palabras  ni  promesas,  reiterando  unaYev 


cargado  de  Negocio»  de  £$paña  en  Viena ,  la  pasó  á  aquel  6t« 
bínele  coo  fecha  34  de  enero  de  1821.  Segon  dijo,  años  ade- 
lante ,  dicho  sageto  al  autor  de  esta  olura » el  Príncipe  de  Mel¿ 
Mffnícfa  TÍO  con  manifiesto  disgasto  la  intervencioo  de  la  Fiaar 
da  enKqiaña;  habiendewadoejercer  el  oficio  de  mediador; 
y  tal  Tez  bo  habría  sido  dificil  conseguiria,  sise  hubiesen  dado 
los  pasoá  cooTeDÍentes. 

^JipoBtes  manuscritos.) 
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y  Otra,  por  boca  de  su  Embajador  y  de  sos  Minis-^ 
tros,  las  protestas  mas  amistosas  (5). 

También  procuró  el  Gobierno  Español ,  aunque  no 
con  igual  empeño,  obtener  del  Gabinete  Británico 

(3)    El  Ministro  de  Estajo  hizo  al  Marqués  de  Santa  Cruz, 
Embajador  en  París,  con  fecha  8  de  marzo  de  1821  j  una  co- 
manlcacíon  que  contiene  datos  muy  curiosos  respecto  de  esta 
materia:  decia  asi.=  cEl  dia  5  del  presente  vino  La  val  i 
c(Hiferenciar  conmigo  sobre  el  asunto  de  las  explicaciones  que 
hemos  pedido  á  la  Francia.  Me  replicó  lo  que  anteriormente 
babia  dicho  al  señor  Pérez  de  Castro;  y  traté  de  re))atir  sus 
iigumentos  para  rehusar  el  que  la  Francia  nos  diese  las  se- 
luidades  que  hemos  solicitado,  con  las  mismas  razones  que 
/9  libia  los  habia  combatido  Pérez  de  Castro,  y  con  otras 
^iMse  me  ocurrieron.»  c estrechado  Laval  me  dijo  quería  sa- 
ber si  el  Qobiemo  de  S.  M.  quedaría  satisfecho,  si  presentaba 
OQ  documento  tal  que'  no  dejase  la  menor  incertidumbre  so- 
1)re  el  modo  de  pensar  de  la  Francia  respecto  al  derecho  que 
tenga  una  nación  de  mezclarse  en  los  i^egocios  interiores  de 
i)tra;  documento  tal  que  tranquilizaría  todos  nuestros  temo-r 
res.  Le  contesté  que  sin  embargo  que  n^e  lisonjeaba  de  poder 
anticipar  en  aquel  momento  U  Respuesta  que  S.  M.  y  el  Go- 
bieroo  me  autorizarían  á  darle ,  creía  mas  conveniente  reno- 
vásemos nuestra  conferencia  al  dia  siguiente.  En  él  le  dije 
que  enterado  el  Rey  y  el  Gobierno  de  la  oferta  que  había 
hecho,  debía  contestarle  que  ambos  quedarían  satisfechos ,  si 
en  el  documento  que  anunciaba  se  declaraba  clara  y  termi- 
p^teniente  que   la  Francia  no  se  mezclaría  directa  ni  indir 
rectamente  en  los  asuntos  domésticos  de  la  España  ni  permi- 
tiría que  ninguna  otra  Potencia  lo  hiciese,  sirvíéndos^  de  si^ 
territorio  al  intento.  Entonces  anunciándome  que  iba  á  llenar 
fnis  deseos,  me  leyó  la  declaración  hecha  con  fecha  20  de  Fe- 
brero último  por  la  Francia  á  las  Potencias  Aliadas.  En  ella 
se  dice  que  el  objeto  de  la  reunión  de  Leíbach  había  sido: 
^.*  1^1  de  fíj^r  el  derechp  de  una  Potencia  de  intervenir  en 


190  CSPÍRlTt]    DEL.  SIGLO: 

una  declaración  semejante ;  pero  tampoco  pudo  reca* 
bario.  Alegaba  aquel  Gabinete  j  y  con  cieiioB  visos 
de  razón ,  que  no  era  necesario ;  pues  que  sos  prin- 
cipios políticos  respecto  del  derecho  de  interveneioR 


los  asuntos   doinésticos  de  otra,  y  2/  hacer  la  aplicación  de 
este  principio  á  los  napolitanos:  que  la  Francia  no  había  re- 
conocido el  derecho  ni  conocia  hipótesis  para  poder  usar  (fe 
él;  y  que  por  consiguiente  en  las  conferencias  relativas  á  Ña- 
póles se  habia  conducido  como  Potencia  neutral ,  que  con  siié 
buenos  oficios  había  tratado  de  disminuir  los  males  que  ame- 
nazaban á  aquel  Reino,  Laval  no  quiso  darma  la  declaración 
ni  copia  de  ella;  y  lo  dicho  lo  conservé  en  Ta  memoria.  Se  es- 
cusó  diciendo  que  no  me  la  daba  por  delicadeza  con  las  Per* 
tencias  Aliadas,  que  llevarían  á  mal  la  pronta  revelación  dé 
un  documento  que  se  les  habia  dirigido;  pero  que  no  dudaba 
que  este  seria  público  dentro  de  j[)oco,  y  aun  que  recibiría  óf- 
den  de  comunicarlo  á  nosotros.  Le  repuse  que,  aunque  la  de- 
claración que  me  habia  leído  era  propia  á  calmar  en  parte  los 
recelos  que  podía  inspirarnos  la  conducta  de  la  Francia,  sin 
embargo  en  nada  satisfacía  Laval  los  deseos  de  la  España  de 
qiie  estas  seguridades  se  nos  diesen  por  escrito;  pues  no  sofo 
no  lo  hacia  el  Ministro  Francés  en  sus  contestaciones  á  Santa. 
Cruz,  ni  Laval  á  mí,  sino  que  este  se  negaba  á  darme  copia 
de  un  documento  salido  ya  de  las  oficinas  áe  las  Tullerías,  j 
que  aunque  no  tal  cual  deseábamos ,  era  mas  tranquilizante 
que  un  silencio  absoluto;  que  esta  negativa  no  podía  menos 
de  ser  desagradable  á  S.  M.  y  á  su  Gobierno;  pues  por  lo  me- 
nos demostraba  en  el  Ministro  Francés  poca  franqueza  respecto 
á  nosotros  y  cierta  repugnancia  á  confesar  un  paso  que  algu- 
nos críticos  podrían  decir  habia  dado  por  respeto  á  fa  opinión 
pública  y  por  no  quedar  mas  atrás  que  la  Inglaterra.  Nuestra 
canferencia  se  concluyó,  diciéndole  yo  que  daría  cuanta  al 
Rey  y  al  Gobierno.» 
<  enterado  de  todo^  S.  U.  ha  visto  con  sentimiento  ía  re- 


esiabaa  claramente  «apuestos  en  la  Circular  que  pa- 
só cuando  se  vcntilabaa.los  asunU>sde  Italia.,  Asegu- 
ró, por  medio  de  sus  Ministros,  que  Inglaterra  nun- 
ca iotervendria  en  los  asuntos  de  España,  con  tal 
que  esta  no  se  mezclase  en  los  de  Portugal  (4);  pro- 


senradeese  Gabinete  con  el-huestroen  no  querer  franquear 
el  citado  documento  ni  .contestar  por  escrito  á  nuestras  pre- 
guntas; como  si  temiese  que  algún  dia  se  halle  en  nuestros  ar- 
chÍTOS  algún  papel  que  haga  resaltar  en  lo  futuro  la  muía  fé 
de  la  conducta  que  pueda  tener,  t'ar  tanto  es  su  Real  volun- 
tad qae  se  le  haga  entender  así  eii  sus  conversaciones  con 
Ir.Pasquier^  y  que  insista  con  maña  y  la  conveniente  energía 
eogoe^sea  qü  Paris«  sea  por  medio  de  Laval^  se  satisfaga  a 
/djosta  demanda  de  la  España.  fintretantOi  debo  anunciar 
que  la  Rusia  y  la  t^rusia  han  hecho  declarar  verbalmente ,  y 
de  mi  modo  positivo  y  terminante  á  este  Gobierno,  por  medio 
de  808  encargados  de  negocios  en  esta  Corte,  que  jamás  se 
nwicianuí  en  los  asuntos  internos  de  España;  y  que  el  encar- 
gado de  Austria  ha  dado  las  mismas  seguridades  como  el  Em- 
bajador de  Inglaterra.» 

(Apuntes  manuscritos). 

ti)  El  Embajador  Ingl^  en  Madrid  dio  af  Gobierno  Es- 
pañol las  mayores  seguridades,'  alegando  en  confirmación  de 
dio  lo  que  iiabian. dicho  reqientemente  en  el  Parlamento  los 
Ministros  Británicos  >  y  especialoiente  Lord.  Liverpool  y  Lord 
Gastellreag,  ademas  de  la  circular  pasada  por  el  Gabinete  de 
San  James,  á  sus  Agentes  en  países  exlrángcro3,  con  motivo  del 
Congreso  de  Troppau. 

En  el  mísmo' sentido  se  expresaba  el  Ministre^  Inglés  con  el 
Embajador  d^  España,. Duque  de  Frías;  rehusando  dar  se- 
guridades por  escrito ;  pero  afirmando  al  propio  tiempo  que  la 
Inglaterra  no  interveiidrá  en  los  asuntos  de  España ,  con  tal 
que  España  no  se  mésete  en  les  de  Portugal. 

(Apuntes  Manuscritos ) 
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curando  de  esta  manera  diestra  contener  al  Gabinete 
de  Madrid,  y  ostentarse  siempre  como  la  aliada  na- 
tural y  protectora  del  Reino  Lusitano.  Por  lo  detnás, 
no  mostró  inconreniente  en  que  su  embajador  eo 
Madrid 'repitiese  ie  pahbra  las  mismas  declaracíoiles 
que  habia  oido  el  Embajador  de  España  en  la  Corte 
de  Londres. 

Apareció  pues  claramente  la  posición  que  toraabí 
respecto  de  la  revolución  española,  cada  una  de  laü 
grandes  Potencias;  pudiendo  desde  entonces  prcTé^ 
se  su  conducta  en  lo  yenidero,  se^un  se  presentase 
la  ocasión  y  las  circunstancias. 

La  Gran  Bretaña  se  atenia  á  los  principios  y  a# 
ximas  que  habia  proclamado:  no  reconocía. el  dere^ 
cho  de  intenencion  de  un  modo  tan  general  j  abso» 
luto  como  pretendían  las  grandes  Potencias  del  Nortiy 
pero  sí,  como  una  eaicepcion  y  en  casos  espedíales» 
cuando  alguna  Potencia  se  creyese  amenazada  ptr 
la  insurrección  de  un  Estado  vecino  6  juzgase  coflü^ 
prometidos  gravemente  sus  intereses  esenciales. 

La  Francia  se  colocó  desde  entonces,  y  contimió 
luego,  en  una  posición  equívoca  respecto  de  Espala; 
dando  margen  con  su  conducta  á  oontínuas  reclami^ 
cienes  y  quejas  del  Golñemo  de  Madrid ,  no  recha^ 
zadas  nunca  ni  completamente  satisfechas. 

Por  lo  que  hace  á  la^  tres  Potencias  d^l  Norte,  no 
creyeron  que  habia  llegado  la  sazón  oportuna  de  in- 
tervenir en  España :  pues  no  podian  hacerlo  t&dU 
mente  sin  el  concurso  de  la  Francia,  ^e  aun  no  bq 
mostraba  dispuesta  a  ello,  y  temian  lidiar  por  parte 
del  Gabinete  Qritánieo  mayor  oposición  que  en  los 
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asuntos  de  lulia.  Convenía  por  lo  tanto  continuar  en 
el  mismo  sistema  de  contemporización ,  seguido  has- 
ta entonces ;  calmar  los  recelos  del  Gabinete  de  Ma- 
drid con  amistosas  palabras,  y  aguardar  á  ver  el 
corso  que  seguía  la  revolución  española ,  cuya  suerte 
quedó  aplazada ,  al  parecer,  hasta  la  reunión  del 
próximo  Congreso. 

CAPITULO  XX. 

Por  desgracia  cada  día  iba  apareciendo  con  mas 
daridad  cuan  difícil  era  establecer  en  España  un  ré- 
psusñ  teapiade,  en  que  se  hermanasen  cual  era 
eoiivenieiite  el  orden  con  la  libertad* 

Para  ello  hubiera  sido  neeesario  que  reinase  el 
mejor  acuerdo  entre  el  Monarca  y  sus  Ministros ,  y  la 
Ilion  mas  íntima  en  el  parlado  oonstitucional,  á  fin 
de  poner  dique  al  impulso  de  la  revolución;  y  ca- 
rimente acontecía  todo  lo  contrario. 

En  el  acto  solemne  de  la  4ipertura  de  las  Cortes,  el 
Rey  acusó  á  sus  Ministros  de  no  mirar  cual  debieran 
por  su  dignidad  y  decoro ;  y  esta  inculpación  graví- 
sima ,  lanzada  en  aquella  ocasión  y  de  un  modo  tan 
iasilito  en  los  anales  parlamentarios,  no  pudo  menos 
de  causar  la  mayor  sorpresa ,  dando  lugar  á  conse- 
cuencias lamentables. 

Lias  personas  que  componían  aquel  Gabinete  eran 
jostamente  apreciadas  por  sus  talentos  y  dotes  perso- 
«ales,  á  que  daba  mayor  realoe  la  persecución  quo 
habian  padeddor  por  mantenerse  fieles  a  la  causa 
«oifótitucional;  pero  esta  misma  circunstancia  babia 

Tomo    ix.  15 
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cüQtribuido  en  mal  hora  á  que  no  reinase  la  confian* 
ra  recíproca  que  hubiera  sido  de  desear  entre  el  Prín- 
cipe y  sus  consejeros,  y  á  que  recelosos  e«tos  de  las 
intenciones  de  la  Corte ,  creyesen  tal  vez  que  pan 
contenerla  era  indispensable  presentarle  á  la  vista, 
por  no  decir  en  ademan  amenazador,  algunos  de  los 
elementos  con  que  contaba  la  revolución.  Üe  donde 
resultó,  como  era  natural,  que  creció  el  alejaniienta 
y  desvío  entre  el  Monarca  y  sus  Ministros,  ha^ta  que 
ul  cabo  estalló  el  rompimiento. 

Contaban  aquellos  con  crecida  mayoría  en  las  Cor- 
tes, con  gran  número  de  amigos  y  compaucros  de 
persecución;  y  como  su  inesperada  caída  parecia 
efecto  de  alguna  trama  palaciega,  no  descubriéndose 
la  mano  que  oculta  detrás  del  Trono  les  habia  ases- 
tado aquel  tiro,  naturalmente  crecieron  los  recelos, 
la  irritación  de  los  ánimos,  el  ímpetu  de  las  pa- 
siones. 

El  partido  revolucionario,  que  habia  hecho  cruda 
guerra  á  aquel  Ministerio,  cuando  en  una  ocasión 
célebre  dio  señaladas  muestras  de  firmeza,  yquedes- 

*  pues  le  acusaba  continuamente  de  débil  y  remiso, 
tomii  ahora  con  sumo  calor  su  defcínsa;  ya.  advirtiese 
la  grave  falta  que  habia  cometido  hostilizando  á  lea- 
les defensores  de  la  Constitución  y  facilitando  el 
triunfo  de  sus  ení'ini^^os ,  ya  quisiese  aprovechar  U 

'  ocasión  de  desacreditar  al  Monarca  y  ponerle  cnpug. 
na  con  las  Cortes. 

No  pocos  diputados,  amantes  del  orden  y  de  la  l^' 
galidad,  tomaron  con  empeño  la  defensa  de  los  Mi" 
nivlros:  y  ú  bien  no  se  verificó  un  conflicto  tan  gra^ 
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ve  como  pudo  al  principio  temerse ,  no  cabia  en  I# 
humano  evitar  las  resultas  de  tan  extraño  aconteci- 
miento (1). 

Cundió  mas  y  mas  la  opinión  de  que  el  Rey  no 
había  aceptado  de  buena  fé  el  régimen  constitucio- 
nal; se  le  vio ,  guiado  por  torpes  consejeros ,  querer 
depositar  en  las  Cortes  una  de  las  regias  prcrogati- 
vas;  y  cuando  aquellas  rehusaran  cuerdamente  ejcr- 

—  . ,    ■  I  ■  ■    1 1  ■ .    ■ 1 1  ■ .  ■     • ; 

(1)    t  Furiosa  agitación  produjo  jBii  las  Cortes  la  deposición 
.  H  Miniaterlo ,  abaiidonadfis  estas  al  espíritu  de  proselitismo, 
bollaron  otra  vez  los  respetos  del  Trono ;  mieutra§  los  conse- 
jeros del  Rey' por  su  parte  inspirándole  nuevos  pasos  de  debi- 
BAtdJe  constituían  eñ  una  verdadera  tutela^  y  desquiciaban 
el  edificio  político,  invadiendo  unos  poderes  las  facultades  de 

Qti88.i 

«En  efecto,  el  Rey  dirigió  á  las  Cortes  un  inconsiderado 
nensaje ,  pidiC^ndoles  le  aconsejasen,  los  nuevos  candidatos  pa- 
ra el  Ministerio ;  pero  las  Cortes  no  pudieron  dejar  de  cono- 
cer !a  infracción  legal  que  cometerían  dando  un  consejo  de 
esta  especie ,  y  se  negaron  á  ello ,  manifestando  al  mismo 
'tiempo  todos  ios  síntomas  mas  terminantes  de  un  desagrado 
inpradente  por  la  yarídcion  del  Ministerio.» 

«Y  no  se  contentaron  con  mai^ifestarfo ,  desentendiéndose 
w  la"  coiitestacíoñ  del  discurso  fle  apertura  de,  la  adjicioñ  del 
Hfty,  que  miraron Vdmo' no líécha,  áino  que  en  una  sesión 
Mulenta ,  f  eti  que  se  'prodiíjeron  absurdos  principios,  hi- 
•iéon  coíhpareciír  i  los  STmislros  destituidos,  para  contestar 
i  intempestivas  é  imprudentes  cuestiones,  cuando  ya.  no  eran 
áw  sinples  particulares*. » 

^Y\     «Merece  elogiarse  la  firtné  y  modesta  trondüéta  de  los  ex- 
•inislros  en.  estos  momíiHos  en-que  se  negaron  absolutamente 

^^»ül  '«rtrat  en  contestación,  considerándose  sin  facultades  ni  ea- 

1  -«  ^r legal  para  ello.» 

J  (Apuntei  hiitórífo'^criticós  étt:,  por  "cl  Marqués  de  MI- 

^^  '\  raflores:  toma  I,  página  89.')  '-'•      •  ■ 
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cerla,  ball^  el  Rey  no. pocas  dificultades  para  formal 
un  nuevo  ü^ipistcrj^. 

Verificóse  pues  que,  al  abrirse  la  segunda  kgidft- 
tura,  y  i^a^^o  B^as  íipportaba  presentar  d^fide.lnegí 
á  las  Córt^  jíflUesproyeetos,  paura  arreglar  la  ^idM- 
nistraciop  4pl^3tado,  y, ponerla  en  consonancias 
el  nuevo  régimen;  se  verificaba  un  cambio  compM 
de  Gabinete^  entrando  en  él  personas  que  no  estatal 

enteradas  del  estado  de  los  negocios^  públicos ,  y  tpi 
tenían  la  desventaja  de  reemplazará  otros  sumames* 

te  aceptos  á  las  Cortes,  y  que  con  su  reciente  de^ 

gracia  habían  recobrado  su  antigua  popularidad*  ! 

Eran  los  nuevos  Ministros  sugetos  de  capacidiA 

honrados  y  de  recta  intención,  sin  que  pudierais 

ehárseles  de  poco  afectos  al  régimen  constitueiolil 

(2);  pero  no  tenian,  al  parecer,  aquellas  dotes  sohrA- 

alientes  que  cautivan  los  ánimos  y  que  apenas  1il¡|" 

hieran  sido  bastantes  para  llevar  á  puerto  de  salina 

eion  la  conibatida  nave  del  Estado  (5).  •!. 

: r-. "  .i!"ir 

(2)  Por  nada  podía  atacarse  cqii  razoa  á  los  nuevos  ékn^ 

dos ,  pues  4a  if^ayor  p^te  eran  personas  conocidas  por  sja.ad-* 
^esion  al  sist^iiia  CQnstHucionaU  todos  por  su  distinguida  q|t* 
rito  y  honradez^  en  fin,  los  negocios  públicos  no  habían  pufr 
dido  nada  con  los  niievos  directores,  y  el  Rey  se  rodeatátll 
hombres  que,  á  excepción  de  Feliu  (*),  perseguido  eA.{^ 
ño  podian  ofrecer  motivos  de  recíprocos  agravios.  t «; 

(3)  He  dicho  que  el  segundo  Ministerio  no  se  con^ponitit 
general  de  hombres  de  tanta  opinión  con^o  el  primero,  y»»* 

(*)  Feüu  f  que  se  condujo  como  se  Terá ,  guardó  al  Monarca  Mil 
consideración ,  y  el  Rey  estuvo  siempre  contento  con  Feliu  áfomát 
el  tiempo  de  su  administración.)* 

(JpiMtes  ¡lúiórico -críticos  cic.,  por  el  Marques  de  Miraflons: 
tomo  I,  página  lo.) 
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Para  colmo  de  desventura,  su  aparición  en  la  es- 
cena política  di6  margen  á  que  se  dividiese  el  parti- 
do que  en  las  Cortes  defendía  la  causa  del  orden  con- 
tra las  doctrinas  y  pasiones  anárquicas,  que  ya  pug- 
naban por  conmover  el  Reino ,  para  apoderarse  del 
mando.  Algunos  diputados,  ó  por  afecto  i  los  Minis- 
tm  caldos  ó  resentidos  de  la  conducta  que  acababa 
lie  observar  el  Monarca,  declararon  cruda  oposición 
eoQtra  el  nuevo  Gabinete;  sin  echar  de  ver  que ,  en 
tales  circunstancias,  cuando  el  Gobierno  se  siente  dé- 
kil  y  las  instituciones  aun  no  se  hallan  arraigadas, 
':-  M  le  puede  enflaquecer  el  nervio  de- la  autoridad  sin 
I   (Miprometer  gravemente  la  suerte  del  Estado. 

C  •■.■.■ü^— ü— —  I     ■■  I       ■!  ■ ■  ■      »    ■— — *— — a*^    I  n   I        — »^— o— — 

ts  de  concluir  este  articulo ,  conviene  añadir  que  el  alma  dt 
«te  Ministerio  fué  el  Sr.  D.  Rátnoii  FcViu,  primero  de  la  6o- 
bemaeion  de  Ultramar  y  después  de  la  Gobernación  de  la  Pt- 
ibriila.  Casi  todas  las  ddnias  secreturías  fueron  ocupadas  ai- 
tRaatÍYamente  por  varidi  Ministros,  algunos  de  los  cuales  es* 
trinn  miiy  distantes  de  tener  los  conocimientos  y  la  práctica 
fcaegocios  en  sus  respectivos  ramos  que  era  tan  necesaria  en 
aquella  crisis.  El  distintivo  *de  este  Ministeriofué  su  decisión 
por  el^órden  y  la  guerra  que  hizo  constantemente  á  la  anar* 
fiÍBy  iun  en  medio  de  los  mayores  peligros.  Bajo  este  con- 
«pto  meraoe  elogios,  y  ios  hombres  de  bien  de  todos  los  pai- 
la deben  estarle  reconocidos  por  los  multiplicados  esfuerzos 
fue  hizo  para  desconcertar  los  planes  de  los  alborotadores.  Si 
oChM  hombres,  de  principios  menos  constantes  y  de  un  carác* 
lar  menos  ñrme,  hubieran  ocupado  las  sillas  ministeriales 
eoando  ocurrieron  los  sucí^sos  de  Arag¿tt>i  dé  Andalucía  y  da 
Galicia,  la  revolución  se  precipita,  y  entouces  mismo  desapa- 
ree la  Monarquía.? 

{Examen  critico  de  tas  revoJucionts  de  España:  tomo  h 
página  103.) 
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Estas  y  otras  consideracioDes,  acreditadas  en  b:^ 
re  por  una  dolorosa  experiencia,  impulsaron  á  algu- 
nos diputados  i  tomar  con  lealtad  y  celo  la  cansa  líe- 
los Ministros;  no  mirándola  como  cuestión  de  pesfio*- 
ñas,  sino  como  defensa  de  los  sanos  principios «  en ' 
que  cstrívaba  la  paz  pública  y  el  cpédito  de  las  ins^ii 
títuciopes.  ": 

;Escisíon  tan  lamentable,  ocurrida  en  el  seno  mi»*( 
mo  de  las  Cortes,  quebrantó  las  fuerzas  del  partids' 
C/Onservador,  y  ñié  alas  á  sus  enemigos.  Creció  Haár. 
daciade  las  sociedades  secretas, '<iue  cada  diaconCAc 
ban  con  mayor,  número  de  adeptos;  y.  el  partido  *re-:i 
YoIucionariO)  impaciente  por  sacudir  el  yugo  del  Gdkv 
bierno,  á  quien  reputaba  débil  por  falta  de  apoyo  en^ 
las  Cortes,  dio  la  señal  de  la  desobediencia  en  Cá^i|^ 
y  en  Sevilla.  Fué  aquella  una  ocasión,  única,  qued^ 
paró  la  suerte,  pero  que  se  desaprovechó  por  desgrfri¿ 
cia:  convenia  sostener  á  todo  trance  a! 'Minií>lertói'' 
que  no  habia  traspasado  los  líiides  de  sti  legítima  átP 
toridad:  condenar  de  un  modo  explícito'  él  principio, 
de  insurrección,  y  d^jar,  Ue3a  jia, sagrad:^  ^vLtqridafJH 
de  las  leyes.    ., .       -.im.-.  ..   ■  '■  v^ 

En  vez  de  hacerlo  así,  intervinieh)ni  las  pasionwyí 
V  se  confundió  malamente  la  ¡cuestión  del  MinisfeíW^ 
con  lo  (!Úe  debía  estar  exento  de  controversia  y  fuéirá 

*  . '  ■ '    .  •  •■!■.;    '<yj 

del  alcance  de  todos  los  partidoslegale?;  cual  era. cjj^ 
ejercicio  de  la  Real  prerogaUvajia  conservación  d4< 
orden  en  la  sociedad. 

Por  un  fatal  extravio  se  siguió  una  política  basta^' 
da;  condenando  la  insurrección,  porque  no  cabía  me- 
nos, y  procurando  al  propio  tiempo  di^ulparla .  que 
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ú  esto  equivalía  en  puridad  declarar  las  Cortes  que  el 
Mm!sterio  hobia  jwrdido  la  fuerza  moral  (4) . 

Descargándole  este  golpe  cuando  necesitaba  max 
vigor  para  defender  los  preciosos  intereses  que  le  es* 
tid)an  encomendados ,  las  Cortes  cometieron  una  fal- 
ta gravísima ,  de  que  en  breve  habían  de  arrepen- 
tirse; 7  ellas  mismas  asi  lo  conocieron ,  mostrando 
mas  severidad  respecto  de  los  mismos  sucesos  que 
habian  dado  ocasión  á  aquella  revolución  malha- 
dada. 

No  por  esto  se  crea  que  en  las  Cortes  prevalecían 


(4)  Las'Córtes  dividieron  en  dos  partes  su  contestación  á 
este  mensaje.  En  la  primera  desaprobaron  altamente  la  con- 
ducta iie  los  alborotadores  de  Cádiz  y  Sevilla,  y  se  puso  en 
ranos  del  Rey  antes  de  discutir  la  segunda  parte  Ya  enton- 
ce el  partido  exagerado  contaba  en  las  Cortes,  sino  una  mayo- 
ns,  al  menos  numerosos  y  acalorados  partidarios ;  y  asi  es  qu« 
Bo foliaron  celosos  apologistas  de  los  desórdenes  de  Andalucía. 
Rehicieron  al  Ministerio  los  cargos  mas  infundados^  se  proru- 
fó  degradar  en  las  sesiones  á  los  individuos  que  lo  componían; 
y  ya  que  no  pudo  exigirseles  la  responsabilidad ,  porque  no 
ittbia  hecho  sino  atenerse  á  la  puntual  observancia  de  la  Cons- 
titución ,  se  dijo  al  Rey  en  la  segunda  contestación  al  mensaje 
^convenía  que  exonerase  á  los  Ministros  porque  habian  per- 
nio la  fuerza  moral.  Nuevo  género  de  inculpaciones  que  po- 
día servir  en  adelante,  como  sirvió  en  aquella  desgraciada 
("poca,  para  procurar  poner  tachas  á  hombres  que  no  las  tengan 
tecles.  No  es  fácil  saber  lo  que  quisieron  decir  las  Corles 
expresándose  tan  vagamente,  ni  se  concibe  qué  especie  de 
fuerza  moral  han  de  tenerlos  gobernantes  que  se  atienen  exae- 
tamente  á  sus  atribuciones ,  y  que  se  afanan  por  ejecutar  las 
leyes  y  por  sostener  el  orden  público.  Y  aun  cuando  se  tratase 
del  concepto  personal  en  que  pudiesen  ser  tenidos  los  Ministros, 
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las  doctrinas  anárquicas  ó  los  elementos  de  desóp» 
den ;  y  si  en  algún  caso  no  manifestaron  toda  la  fií^ 
meza  y  energía  que  hubieran  sido  de  apetecer ,  en 
otras  desplegaron  aquellas  nobles  cualidades;  sien* 
do  por  ello  dignas  de  alabanza.  Se  las  vio  desde  un 
principio  contrarestar  ol  espíritu  revolucionario,  que 
encastillado  en  las  sociedades  patrióticas  y  halagaor 
do  las  pasiones  del  pueblo,  perturbaba  el  sosiegO' 
público»  difundía  perniciosas  doctrinas,  y  osaba  dCh,i 
safiar  al  Gobierno  y  á  las  mismas  Cortes.  Y  cuandto^ 
andando  el  tiempo ,  se  notaron  más  y  más  los  ate- 
sos  del  derecho  de  petición  y  de  la  libertad  de  m* 
prenta,  el  Congreso  mostró  elevación  de  ánimo,  re- 


óséase  déla  opinión  pública  que  disfrutasen,  ¿quién  díjoil! 
los  diputados  á  Cortes  que  los  tdes  Ministros  eran  mai  miit* 
dos»  sino  de  los  anarquistas  que  no  podían  tolerar  el  qua  coa 
tanto  ahinco  se  opusiesen  á  sus  planes?  Todos  los  amantes  de  l|j 
Monarquía»  todos  los  que  querían  el  orden ,  apreciaban  á  la. 
Ministerio  que  en  medio  délos  mayores  peligros,  había  eom«« 
batido  la  demagogia  con  Una  constancia  heroica;  pero  algunos 
diputados  á  Cortes  tenían>  sin  duda  la  pratension  de  que  U» 
Ministros,  sigui^do  el  fatal  ejemplo  desús  antecesores ^capiíK' 
tulasen  con  los  gefes  de  los  motines  y  con  ellos  mismos.  Noi 
obstante,  los  hombres  s^[isatos  y  prudentes  que  había  en  m\ 
Cortes ,  proclamaron  solemnemente  en  esta  ocasión  losverda*'- 
deros  principias  del  orden  social.  A  pesar  de  la  primera  eon^ 
testación  al  Rey,  los  rebeldes  se  resistían  aun  á  obedecer  ai 
Gobierno,  gracias  al  apoyo  que  hallaban  en  las  mismas  Cortas^ 
las  cuales  examinaron  las  nuevas  representaciones  de  Cádií 
y  Sevilla ,  y  decretaron  que  á  aquellas  autoridades  sa  les  íor*^. 
mase  causa,  t 

(Examen  critico  de  las  fnvcfueianes  de  España:  tomo  I, 
página  97.) 
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ounciaodo  á  una  falsa  popularidad ,  y  para  poner  á 
cubierto  i  aquellos  preciosos  derechos  contra  los 
abusos  y  demasías  que  los  deshonran  y  aniquilad  (8). 

£iaminando  con  imparcialidad  la  historia  de  aque- 
llas Cortes,  se  las  vé  animadas  de  buenos  sentimien- 
tos y  deseosas  de  plantear  útiles  reformas,  aun  cuan- 
do mas  de  una  vez  se  dejasen  deslumhrar  con  falsas 
teorías  y  se  echase  de  ver  su  falta  de  experien- 
cia (6). 

Entre  los  vicios  de  que  adolecía  la  Constitución 
entonces  vigente  debe  reputarse  uno  de  los  mas  gra- 
ves la  corta  duración  del  mandato  de  los  Diputados; 
i«iovándose  por  completo  cada  dos  años :  era  este 
fim  demasiado  corto  para  que  se  acostumbrasen  al 
mttejo  de  los  negocios  y  para  que  se  estableciese 
afiel  orden  y  disciplina  que  con  el  transcurso  del 


(5)  «Pero  veamos  cómo  terminaron  su  carrera  sus  antec«- 
(ores;  el  desengaño  tardío  de  los  mas  favoreció  las  leyes  pro- 
puestas, pánt  restringir  la  libertad  de  imprenta  y  el  derecho 
de  petición;  en  cuya  discusión  interesante  brillaron  los  dipu- 
tados juiciosos ,  que  tuvieron  que  luchar  con  el  terrorismo  d« 
tWGOntrários,  no  solo  en  la  tribuna  del  Congreso,  sino  tam- 
bién fuera  de  ella.» 

{AputUes  hist. -críticos  ete. ,  por  el  Marqués  de  Miraílo- 
ie&:  tomo  I,  pág.  i25.) 

(6)  cLa  ley  de  la  imprenta  fué  adoptada;  k  del  derecho 
de  petición  lo  fué  igualmente  por  una  mayoría  que  parecía  ha* 
Ime  acrecentado  y  robustecido  bajo  e)  puñal  de  los  asesinos. 
La  tercera  ley ,  la  de  las  sociedades  patrióticas,  no  llegó  á  vo- 
tarse, por  falta  de  tiempo.  Se  había  llegado  al  último  dia  de  la 
legislatura  extraordinaria,  y  el  Rey  vino  á  cerrarla  al  dia  si- 
guiente.» 
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tiempo  se  va  introduciendo  insensiblemente  en  las 
asambleas  de  esta  clase. 

Subia  de  punto  aquel  inconveniente  C4>n  lo  pres- 
crito en  otro  articulo  de  la  Constitución,  aun  mas 
desacertado  y  funesto,  cual  era  el  que  prohibíala 
reelección  de  los  Diputados ,  hasta  que  pasase  otra 
legislatura.  Habíanse  tocado  los  efectos  de  este  error 
en  iaprimera  revolución  de  Francia;  se  tocaron  igual- 
mente en  España,  al  terminar  sus  tareas  las  Cortes 
constituyentes,  y  como  si  faltase  otro  nuevo  escar- 
miento ,  se  vio  también  y  de  los  mas  amargos  en  U 
época  de  que  tratamos.  ' 

Al  observar  el  aspecto  que  presentaban  las  Có^ 
tes,  cuandaen  la  primatcra  de  1822  se  cerrsAaso 
segunda  legislatura;  al  notarlo  que  hablan  adelanta-' 
do  en  su  educación  política,  y  el  celo  del  bien  pü*  . 
blico  de  que  se  hallaban  animadas,  no  hubo  nadie 


cTales  fueron  los  últimos  aetos  de  lasf  primeras  Cortes:  sin  . 
duda  cometieron  bastantes  faltas;  dejaron  de  cumplir  no 
pocos  deberes;  defraudaron  muchas  esperanzas;  y  sin  embar- 
go no  se  podría,  sin  cometer  una  injusticia,  rehusarles  alguna 
alabanza  y  dejar  de  agradecer,  sino  el  bien  que  hicieron,  á  lo 
menos  los  tnales:  qUe  evitaron.» 

cElIas  contaron  entre  sus  miembros  hombres  de  verdadero 
talento  y  de  valor  nada  común;  en  muchos  casos  manifestaron 
intenciones  puras  y  generosas,  y  patriotismo  sincero.  Por  úl- 
timo, nacidas  en  luedio  de  la  fermentación  producida  por  una- 
rebelión  armada,  por  una  revolución  reciente,  por  una  reac- 
ción largo  tiempo  comprimida,  es  menester  reconocer  quemo- 
chas  veces  desmintieron  su  espantoso  origen. » 

{EtuU  ittj^,par  Mr.  de  Martignac:  tomo  I,  pág^.  379.) 
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que  DO  lamentase  verlas  tdrmioar  tan  0»  i>reve  su ' 
carrera;  quedando  entregada  la  nación  i  la  ma^  eon: 

gojosa  incertiduinbre  (7):  .  ,  ; 

CAPITULO  XXI. 

t 

Por  efecto  délas  cansas  antes  indicadas,  yíó^^c  con- 
denada España  i  eiíperímentar  una  grave  prisis.  Las 
elecciones  para  las  nuevas  Cortes  se  habían .  vcfífi- 
eado  por  el  método  establecido  en  la  Constitucioii 
de  1812 ,  que  c¡on  apariei^c^  de  dar  epLtrcmada  la- 
ütud  á  los  votosi  del  pii^l^lo,  dificultaba  coa  sus  <U- 
tersos  grados  la  expresión  fiel  y  genuina  de  la  vo-.. 
Iimtad  nacional.  •  ,  .         i  .    • 

Medió.tambien  la  fatal, coincidencia  de  que  se  ha- 

—  .    L  I  '  ■         lililí  I  é I  lili        ■    I  m  I  I  I  I  >    I     I     ■ 

(7)    «Así  terminaron  laé  ianciones  legislativas  losDipnU- 

dos  de  las  primeras  Córu^^  positeripres  al ;  rastablecimíeiito  da 

ia  GonstitiMÍon,  cuyacqnductfi/'exaH^inada  con  impasibilidad,. 

ofrece  un  vasto  ca^npo  de,  reflexionen  á  los  que  quieran  eslu- 

íiar  los  trámíiés  porque  pasa  tina  nación  de  uri  estado  á  otro, 

la  índole  dd  corazón  humano,  los  efectos  de  las  p^sionei) ,  It  ' 

tardanza  de  los  i  desengaños,  y  la  dificultad  del^escarariento.» 

«Yiéronse  en  ellas  ilustración,  patriotismo,  celo,  probidad, 

Jotras  virtudes,  al  lado  de  ignorancia,  e&píritude  partido, 

ínala  fé,  y  otros  defectos  ó  vicios;  la  razón  luchando  con  los 

errores,  sanas  doctrinas  sofocadas  ó  vencidas,  bastadlos' últimos 

tiefflpois,  por  falta  de  sabiduría  ó  por  mezquinos  intereses. » 

<£i  II  de  febrero  se  cerraron  sus  sesrones,-  asistieado  el . 
R67,5in  que  bubiese  habido  ningún  incidente 'de  importan*- 
eia,  si  bien  los  momentos  considerados  politicamente  eran  in- 
teresantísimos.» 

l^puntei  hist,-criUcos  etc.,  por  el  Marqués:de  lAiraflo*- 

.,  res;:  tOKQO  I>  pág.  134.)  -í 
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bian  realizado  al  mismo  tiempo  en  que  los  sucesos 
de  Andalucía  traían  desasosegada  la  opinión,  inquie^' 
to  al  Gobierno ,  y  reducido  á  emplear  todos  sus  e^ 
fuerzos  en  la  propia  defensa.  Así  fué  que  no  pudo 
ejercer  en  las  elecciones  aquel  influjo  saludable,  que 
le  compete  en  bien  del  Estado ,  y  hubo  de  dejar  el 
campo  abandonado  á  sus  enemigos. 

Libres  de  lodo  freno ,  con  un  Ministerio  yacilante 
y  con  ün  sistema  electoral  que  favorecía  las  ocuTtal 
trtmtó^e  los  partidos ,  las  socied^adés  ssecrttaí  réái^' 
blaton  su  actividad  y  esfuerzos,  para'  que  salíesení' 
nombrados  sus  adeptos  y  apoderarse  por  este  medtó" 
del  timón  del  Estado. 

Yióse  entonces  por  primera  vez  trabadk  lá  hitllíil 
entre  dosde aquellas sociedactes,  que '$& dispttt^IÚin 
el  campo ;  apoyada  la  una  en  su  antigüedad ,  en- 
el  crédito  y  valer  de  sus  miembros ,  eñ  su  organíj^- 
cion  fi^e  y  robusta ;  al  paso  que  la  otra ,  si  bien 
recien  nacida,  procuraba  captar  la  popularidad  ci]ii\ 
nombre  y  armadura  de  Castilla,  alistando  en  sui, 
banderas  numerosas  turbas,  y  afectando  dootrínas 
mas  democráticas  que  su  competidora  (1)/ 


ll        Mi    i  »^— — >— ai— — rM— ^fcAiJiM^»   ', 


(1)  «La  iMasonería  regular  que  como  vimos,  había  dado 
impulso  al  restablecimiento  del  sistema  constitucional,  habla 
también  recibido  sucesivamente  considerable  aumento*  Si  ma- 
chos habían  entrado  en  ella  para  asegurar  su  ambickm,  otroi 
de  buena  fé  creían  conveniente  unir  sus  esfuerzos  para  burlar 
los  enemigos  de  aquella  y  consolidar  el  bícn  de  la  patria.  Sea 
lo  que  fuere  de  este  error  él  fué  causa  de  que  se  contasen  en  la 
sociedad  personas  de  probidad  y  saber»  que  queriendo  modífi- 
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El  influjo  que  ambas  sociedades  tuvieron  en  la 
deceíon  de  Diputados,  fué  no  menos  notoria  que 
daffoso;  y  desde  entonces  se  pudo  prever  la  pugna 
que  había  de  entablarse  entre  aquellas  dos  poten- 
cias rivales ,  á  cual  mas  codiciosa  de  mando  y  po- 
derte. 

Entretanto  la  nación  se  hallaba  sin  Gobierno  des- 
pués del  terrible  fallo  de  las  Cortes ;  puede  decirse 
i|tte  murió  el  Gabinete ;  los  Ministros  fueron  dando 

m  m  acción,  y  ejerciendo  la  superioridad  que  dan  aquolltti 
cualidades,  debían  disgustar  en  breve  á  ios  demás.  > 

fEn  tal  easo,  era  preciso  que  tratasen  estos^  á  cualquier  cos- 
ta, de  ñgiirar  en  primer  término;  y  de  aquí  la  invención  de 
ma  nueva  sociedad  secreta,  diripda  según  sus  autores,  á  con- 
trapesar la  gran  influencia  de  I4  Masonería:  para  darle  un 
aspecto  algo  seductor,  era  preciso  revestirla  de  un  nombre  res- 
petable; y  nada  mejor  que  desenterrar  los  recuerdos  de  los 
respetables  Comuneros  de  Castilla,  que  si  sucumbieron  en 
Vfllalar,  no  puede  el  historiador  imparcial  mancharlos  con  el 
epíteto  de  con^iradores,  sino  como  defensores  entusiastas  de 
Iqí  fueros  de  su  país.» 

<£n  efecto,  denomináronse  Comtmeros  los  que  se  quisieron 
separar  de  la  Masonería^  y  afiliarse  en  esta  nueva  sociedad^ 
que  hará  un  gran  papel  en  el  curso  del  período  que  debemos 
recorrer  etc.  (*),• 

('}  «Ademas  de  las  sociedades  serretas  de  que  hemos  hablado, 
existió  después,  aunque  ron  poquísima  importaucia,  alguna  hijuela 
de  los  CartoHorios  Itatianos;  la  que,  si  bien  cometió  algua  crimen, 
■o  Ucgó  jamás  á  tener  influencia  en  los  negocios  públicos,  ni  ios  su  • 
{etoA  que  se  afiliaron  en  ella  fueron  gentes  de  ninguna  clase  de  im- 
portancia.» 

{Apwttes  hutvrico'críticos  etc. ,  por  el  Marques  de  Miraflores: 

lomo  I/págffla  78.) 
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sucesivamente  su  dimisión,  que  hul^o  de  lácepfaret 
Monarca;,  y  solo  permaneció  eti  su  pueslo  alguno  de 
ellos,. por  cumplir  cpn  un  deber  ingrata;  como.tl 
que  se  queda  en  una  plaza  abandonadaj)  pata  hacpr 
la  entrega  á  los  vencedores.    , 

Viéndose  sin  el  apoyo  necesario,  y  en  circunstaki- 
cias  tan  críticas,  las  prtticipales  autoridades  de  Ma- 
drid^ en  qii^  descansaba  la.tt^quilidad  púbiiea, 
nmaifestaron  deseos: de  dejar  sa: espinoso  encargo; 
y  como  en  tales  casos  todos  rehuyen  cargar  con  rf 
peso  de  una  grave  responsabilidad,  no  sabiéndose  el 
rumbo  ^iié  témtarian  los  negocios  ni  cual  séHael  paN 
tido  domiiiarite  5  puede  afirriiársé  sin  temor  de  ser 
desmentido,  que  durante  el  breve  intervalo,  que 
medió  entre  unas  y  otras  Cortes ^  permaneció;  pa- 
.  rada  y  como  en  Suspenso  la  administración  dd 
Estado: 

Una  situación  semejante,  np  pódiá  menos  de  cau- 
sar inquietud  en  los  amantqs  del  orden,  sobresalió 
en  la  Corte , .  temor  en  el :  Monarca ;  y  con  tania  mas 
razón,  cuanto  que  la  mayor  parte  de  los  nuevos  di- 
|)utadosno' Recataban  sus  opiniones  y  designios',  y 
en  las  primeras  i^euniones,  aun  antes  de  abrirse 
solemnemente  las  Cortes,  habían  dado  sobradas  mues- 
tras del  espíritu  que  los  animaba. 

Estos  indicios,  la  general  inccrtidumtre,  las  si- 
niestra^, vpqe?.  difundidas  p.or  los  aguzadores  del  mal, 
que  nunca  faltan  en  ocasiones  semejantes ,  causaron 
en  el  Palacio  una  verdadera  consternación.  En  la- 
mauo  cpnflicto,  .consultó  el  Monarca  a  variíjs  perso- 
nas de  lealtad  y  experiencia  ácerpa  del.  partido  que 


UBRO   X.    CAPÍTULO   1\I.  S07 

liera  tomar ;  y  unánimes  le  aconsejaron  nombrar 
un  Ministerio  que  no  inspirase  sospechas  respecto  de 
los  principios  constitucionales ,  que  tuviese  firmeza 
y  resolución  bastante ,  para  defender  las  prerogati- 
vas  de  la  Corona  y  contener  el  ímpetu  de  la  revolu- 
ción; procurando,  si  era  posible ,  que  los  miembros 
principales  del  Gabinete  hubiesen  ya  dado  muestra>i 
de  aquellas  cualidades  en  las  últimas  Cortes  (2). 

Mas  las  circunstancias  eran  tales,  y  el  plazo  tan 
angustioso,  que  no  era  fácil  formar  un  Ministerio 
que  reuniese  aquellas  condiciones.  Aun  al  menos 
entendido  en  materias  políticas  no  podia  ocultar- 
se cuan  ardua  empresa  era  dar  fuerza  y  vigor  á 
Qo  poder  que  yacia  por  el  suelo;  inspirar  confianzaal 
partido  constitucional  respecto  de  la  Córtq ,  que  ha- 
bla cometido  tantos  desaciertos ;  y  sobre  todo ,  go- 
bernar con  unas  Cortes  cuyas  intenciones  se  osten- 
taban desembozadamente  provocativas  y  hostiles. 

No  debe  pues  parecer  extraño  que  hallase  el  Mo- 
narca graves  obülácuios,  para  formar  un  Ministerio 


(2)  c  A  pesar  de  la  famosa  declaración  de  las  Corles  sobre  la 
fuerza  moral  de  los  Ministros,  el  Rey  conservó  los  que  tenia 
hasta  el  fin  de  febrero.  Entonces  eligió  nuóvo  Ministerio, 
ííompuesto  la  mayor  parte  de  los  que  habían  sido-  diputados 
enlaúltimalegislatura;  pues  de  los  siete  nombrados,  cinco 
icababan  de  dejar  los  bancos  del  palacio  de  las  Cortes.  Los 
escogió  entre,  los  que  l^abian  maiiiXosfado  moderación  y  conoci- 
mientos, y  loi  anarquistas,  que  no  habían  perdonado  medj» 
para  impe'dir  el  uombramieíiío ,  lucieron  grandes  eáfuerio» 
^ara  andarle,  después  ddTsridcado.» 

(Exármn  critico  etCki  loma  I,  ^á¿in9ii0i.}  .  -     ^    . 
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eoai  apetecía;  hasta  que,  la  víspera  misma  de  bik 
ber  de  abrir  en  persona  el  Congreso»  apremiando  ya 
los  momentos  y  para  evitar  mayores  males,  hu- 
bo quien  se  resignase  á  aceptar  tan  espinoso  en- 
cargo. 

Apenas  instalado  el  nuevo  Gabinete,  creyó  que  de* 
bia  realzar,  en  cuanto  estaba  á  su  alcance,  la  digni- 
dad Real,  quitando  pretextos  á  los  que ,  só  color  de 
defenderla ,  hacian  cruda  guerra  i  las  instituciones 
liberales.  Habíase  propalado,  dentro  y  fuera  del  Bei« 
no,  que  el  Monarca  no  estaba  libre  y  que  residía  cott^ 
tra  su  voluntad  en  la  Corte;  y  para  desmentirlo  con 
un  hecho  publico  y  notorio,  fué  Fernando  Vil  á  uno 
de  los  sitios  Reales,  según  antigua  costumbre  en  aqtH^* 
lia  estación.  Habíase  pretendido  también,  con  no 
menos  dañado  designio,  que  el  Monarca  no  podía 
ejercer  las  prerogativas  que  la  Constitución  le  otor-» 
gaba,  cotíio  por  mera  forma;  y  para  dar  un  testimo^ 
nio  en  contrario ,  negó  él  Rey  la  sanción  á  la  famosa 
ley  de  señoríos,  hecha  por  las  Cortes  anteriores  de»* 
pues  de  una  prolija  discusión,  y  que  prejsentaba  mas 
que  ninguna  otra  cierto  carácter  de  popularidad. 

No  podia  el  Ministerio,  ni  cabia  siquiera  imagina^ 
lo,  reformar  la  Constitución  para  dar  mas  vigor  y 
fuerza  al  Gobierno,  ni  proponer  con  igual  objeto  le^ 
yes  orgánicas  que  hubieran  sido  indudablemente  defr- 
f  chadas  por  las  Cortes,  poniendo  aun  mas  de  mani- 
fiesto el  desacuerdo  que  reinaba  entre  los  poderes  del 
Estado.  Lo  único  que  estaba  á  su  alcance,  y  asi  lo 
procuró  con  empeño,  fue  plantear  algunas  reformas 
útiles,  ya  decretadas^  mejorar  varios  ramos  de  la  id* 


L 
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mmisiraeíony  y  quitar  instrumentos  á  la  revotuck^n, 
para  contenerla  y  enfrenarla  (3). 

Los  principios  políticos  que  profesaba  el  nuevoOa- 
binete,  sus  discursos,  sés  actos,  no  podían  menos  de 
suscitarle  en  el  Congreso  una  oposición  viva  y  nu- 
merosa, si  bien  ienia  la  ventaja  de  que  profósando 
los  Ministros  las  mismas  opiniones  que  sustentaban 
como  diputados,  no  podia  tachárseles  de  inconse- 
caeocia  ni  de  apostasía. 

Hallábanse  apoyados  en  la??  C6rtcs  por  una  miño- 
na, compuesta  de  personas  de  sumo  crédito  ppr  $u 
saber  y  honrosos  antecedentes;  y  sobre  todo  les  favo- 
recia,  para  sostener  tan  desigual  contienda,  la  impa- 
«encia  y  desacordada  conducta  de  sus  adversarios, 


wkm 


(3)   cUaade  lasprioieraB.disposiGioiies  del  Ministerio  fuó 
\    pooer  en  planta  el  decreto  de  ka  Coates  aHteriore$,  que  dividía 
la£j}paña  peninsular  ó  islas  adyacentes  en  cincuenta  y  ido^ 
i    provincias;  y  esta  operacionj  bastante  difícil,  se  llevó  á  cabí) 
I    inineiliatamentey  con  uaceloy  una  constancia  tanto  mas  dig- 
[    liüü  de  elogios  cuanto  que  las  Cortes  se  oponían  á  que  86  realb- 
'    lue.Al  írente^e  cada  provincia  se  establecieron,  autoridades 
políticas  y  militares  elegidas  en  el  partido  moderado;  y  puede 
iiecine  que  eatonces  fué  cuando  empezó  á  trabajarse  de  acuer- 
do, y  cuando  en  todas  partes  se  fHrocuró  aíinnar  y  sostener  la 
autwidad  Real,  atacar  las  doctrinas  anárquicas  y  restablecer 
d  orden.  El  Gobierno  se  afianzaba  i|]icesantemente  con  plan  y 
coDeoDcierto;  ext^dia  su  actividad  y  previsión  á  todos  los  ra- 
inos;  y  combatiendo  siempre  en  las  Cortes,  aumentaba  en  ellas 
de  dia  en  día  su  partido,  y  se  acreditiaba  con  el  Cuerpo  Diplo- 
mático, portándose  con  decoro  y  con  firmeza.» 

(Examen  fíritito  dé  loi  ri9olucion€$  deEipana  ete,:  Uy- 
mol,  página  IOS  )- 

Toao  IX.  14 
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que  desde  las  primeras  sesiones  les  proporcionó  ud 
fácil  tríuDfo  (4). 

La  sitiiacioB  era  grave,  y  no  podían  los  Miaislros 
dejar  de  conocerio,  pero  conlaban  con  el  poder  é  in- 
flujo que  tiene  en  un  Estado,  tan  monárquico  como 
España,  la  autoridad  que  se  cjeri^e  en  nombre  del 


(4)  c  Las  declamaciones  de  los  IMpiUadbe  eoolra  el  GobienM 
se  sucedían  unas  á  otras  sin  interaiisioo,  y  final  mante  fuerou 
ronvocados  tos  Ministros  la  noche  del  9  de  marzo  para  dar 
cuenta  á  las  Cortes  del  estado  de  la  Nación:  todo  índical)a  que 
aquella  sesión  iba  á  ser  decisiva  para  el  Ministerio;  y  se  tierna 
por  muy  difícil  el  que  pudiera  sostenerse,  atendida  la  prdTen- 
oion  y  la  animosidad  que  se  manifestaba  contra  éi.  Sinmbrge^ 
su  triunfo  fué  completo.  El  furor  de  que  estaban  poseídos  los 
«xaltado»  de  las  Cortes  no-  46»  -permitié-  eeder-  la  ^labfst 
aquellos  de  sus  compañeros  que  podian  hablar  con  algún  tino: 
odos  quisieron  hacer  csorgos  en  los  que  aparecían  dé  manifiesto 
k  mala  té,  la  ignoraneia  y  hasta  la  grosería.  Los  Ministr» 
opusieron  la  razón,  la  ealma  y  lá  prudencia  á  los  impetas 
frenéticos  de  sus  adversarios;  quedarcfn  esto»  confundidos,  y 
sus  mismos  corifeos  terminaron  esta  memorable  sesión,  de  I& 
ruai  salieron  muy  avergonzados'.  >       ' 

«Deisde  entonces  el  Ministerio  tomó  asoendirente  en  Fas  ü6r- 
tes.  Su  partido,  que  era  del  orden  y  de  ia  Hdñbtquía,  se  to- 
mento entre  los  Diputados;  los  demagogos  ^  desaoteditíireB; 
y  el  Gobierno  pudo  haeer  frente  con  «buen  éxito  á  los  teite^ 
radoü  átaquesque  isufria.'Las  Cortes  To!vieit)n  á  examiiiar  y 
aprobaron  la  ley  de  'Sentios  (^),  decretada  por  las  anteriores, 
y  no  sancionada  (^t  «I  Roy,  que  negó  segunda  vez  la  sanción» 

('). .  Aquei  Ministerio^'  hito  que  el  Rey  nej^aae  dos  veces  id  sm* 
cion  á  la  ley  de  .fi^Roríof;-  la  cual  fué  vottda  por  las  Cortes,  kt' 
lUidose  -^a  eu  tetilla,  y  cuando  (8tg;an'k>  difpoestp  en  la  ConstUn' 
cion}  DO  se  necesilúba  ya  la.  sanción  Real. .; 
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ty,  contaban  con  el  apoyo  del  Consejo  de  Estado, 
kmagistratura,  de  las  clases  roas  influyentes  de 
sociedad,  de  cuantos  se  apiñaban  al  rededor  del 
iKerno,  para  conservar  el  orden  público  y  evitar 
aentables  trastornos  (5). 

Hasta  en  las  Cortes  mismas  empezaban  á  ganar 
•reno  con  el  choque  de  las  opinionesy  con  el  tras- 
rso  del  tiempo,  con  los  desengaños  que  suelen  re- 
)írlos  que  profesan  de  buena  fé  principios  y  doc- 
oas  sobradamente  populares. 


■bíeii  se  ocuparon  en  el  reglamento  para  el  gobierno  de  las 
ráelas;  y  en  sus  operaciones  procuraban  siempre  disminnir 
flAnencia  del  Gobierno  y  privar  á  sus  agentes  de  los  medios 
MBtener  el  orden  y  de  hacer  ejecutar  las  leyes.  De  suerte 
),  tendiendo  ya  la  Constitución  á  la  democracia,  los  decretos 
Qghmentos  de  las  Cortes  solo  servían  para  desnivelar  mas  y 
\  el  edificio  de  la  Monarquía^  á  fin  de  que  se  desplomase 
inlo- antes.» 

(Examen  critico  de  las  revoluciones  de  España  etc.:  to- 
mo I,  página  106.) 
S)  c  Siguiendo  este  paralelo  entre  el  Gobierno  y  las  Cortes, 
jt  español  no  lamentará  la  suerte  de  su  patria?  Mientras 
ni  consolidaba,  estas  destruían.  Robustecida  la  adminlstra- 
a  del  Estado  con  la  nuera  división  del  territorio,  cuidaba 
iinisterio  de  confiar  los  mandos  civiles  y  militiu'es  á  perso- 
i  dotadas  de  probidad,  de  luces,  y  del  tino  que  dá  la  mo- 
iríxm  de-  las  opiniones;  proponía  á  las  Cortes  un  proyecto 
reglamento  de  la  Milicia  ^Tacional,  que  acercase  esta  ins- 
icion  á  su  verdadero  fin,  de  que  se  había  separado  es- 
idalosamente^  se  dedicaba  á  fomentar  los  manantiales  de  la 
[uexa,  dando  á  la  recaudación  y  demás  ramos  económicos  la 
portaneía  que  merecen,  y  sobroponicndose  con  arrogancia  á 
\  turbulencias  que  te  rodeaban,  fijaron  su  consideración  eu 
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De  esta  suerte  consigoieron,  y  no  fué  escasa  dn- 
cha,  llegar  hasta  el  lénoino  de  la  primera  legisiáta- 
ra;  y  aun  concibierou  esperanzas  de  que  en  el  intér*» 
Talo  que  entre  una  y  otra  había  de  mediar  ^  podrían 
hacer  algunas  mejoras  en  la  administración,  afianiar 
el  orden  público  y  abrir  de  nuevo  las  Cortes  bajo 
auspicios  mas  favorables  (6). 


las  relaciones  exteriores  del  Estado;  y  acometieron  conjuido^ 
aunque  sin  fnito^  la  delicada  é  importante  cuestión  de  Ámérki: 
tales  son  los  títulos  con  que^e  presenta  su  memoria  á  la  pos- 
teridad. Si  las  Gjrtes,  mejor  aconsejadas,  se  hubiesen  unido  p 
óly  acaso  hubiera  partido  de  este  punto  la  prudente  regene- 
ración de  España;  pero  estaba  muy  lejos  de  eso.  Apesarde.lpí 
esfuerzos  de  algunos  de  sus  miembros,  á  los  cuales  no  hsiüá 
afectado  todavía  el  vértigo  f uneslo  que  mas  adelante  sofocó  M 
razon^  las  deliberaciones  del  Congreso  seguían  el  impulso  c|^ 
la  exageración,  dado  por  las  sociedades  secretas  > 

{Apuntes  histórico-críticos  etc,  por  el  Marqués  de  IR- 
raflores:  tomo  I,  página  134.) 
(6)  «La  moderación  adelantaba  en  medio  4^  tumulto  y 
cada  día  ganaba  terreno  sobre  sus  adversarios;  su  inflijo  ^ 
hacia  sentir  hasta  en  las  Cortes  mismas.  Cuando  np  3e  n^ 
sitaba  para  satisfacer  al  partido  alborotador  sino  hacer  }iM' 
mente  con  él  ruido  y  escándalo,  ai^n  encontraba  apoyo  j[.lf 
flparioncia  de  una  mayoría;  pero  todas  las  veces  que  9us  pfll* 
tensiones  llegaban  á  medidas  ó  actas  que  podían  comprQW^ 
la  tranquilidad  pública  y  patrocinar  la  anarquía,, aquelll^ 
apariencias  se  disipaban;  y  el  Gobierno,  hablando  en  uQoit^ 
del  orden  público,  de  la  autoridad  legal,  y  de  la  necesidfjf 
({110  tenia  de  apoyo  y  de  concurso,  casi  siempre  salia  vcnoedtf 
de  la  lucha,  que  sostenía  con  un  denuedo  digno  de  alabanza*» 

{Essai  hist.  etc,  par  Mr.  de  Martignac:  tomo- 1,  pí^' 
tfina.).. 
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Ün  acontecimiento ,  tan  grave  como  imprevisto, 
echó  por  tierra  aquellos  propósitos,  y  cambió  de  todo 
pnoto  la  suerte  del  Estado. 

CAPITULO  XXU. 

Por  poco  que  se  reflexione  acerca  de  la  situación 
política  de  España  por  aquellos  tiempos,  se  compren- 
fcrá  fácilmente  que  con  tantos  obstáculos  que  supe- 
rar y  tan  escasos  medios  de  Gobierno ,  únicamen- 
te habria  sido  dable  á  los  Ministros  llevar  á  cabo  la 
difícil  empresa,  que  hablan  acometido,  si  hubiesen 
contado  con  el  apoyo  franco  y  decidido  de  la  Corte. 
Mas  desde  el  momento  misuno  en  que  esta  se  \ió 
Kbre  de  los  sobresaltos  y  temores,  que  la  habían  traí- 
do desasosegada  en  época  poco  remota,  no  faltaron 
quienes  volviesen  á  trabajar  á  la  callada  para  minar 
el  régimen  establecido,  ¡parapetados  y  ocultos  detrás 
de  los  Ministros,  mientras  estos  estaban  luch*ando  á 
brazo  partido  para  contener  el  ímpetu  de  la  revo- 
Itidon. 

Halláronse  pues  colocados  en  una  posición  falsa, 
en  que  era  muy  difícil  sostenerse ;  y  mas  cuando  al 
c^  de  pocos  meses  se  vieron  claramente  algunos 
ihtomas  de  que  el  partido  enemigo  de  las  reformas 
continuaba  cada  dia  con  mayor  empeño  en  el  nunca 
abandonado  designio. 

ün  incidente,  al  parecer  leve,  ocurrido  el  mismo 
<üa  en  que  se  cerraron  las  Cortes,  manifestó  la  dis- 
posición en  que  se  hallaban  los  ánimos ,  enconados 
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los  opuestos  partidos,  y  ansiando  unos  y  otros  la  oca- 
sión de  venir  á  las  manos. 

« 

Algunos  batallones  de  la  Guardia  Real^.  resentidos 
y  quejosos  por  una  reforma  decretada  por  las  Cortes 
con  escasa  oportunidad  y  acierto ,  6  impulsados  por 
falsos  rumores,  difundidos  de  intento  para  seducirlos, 
abandonaron  la  capital,  en  la  oscuridad  de  la  noche, 
y  se  encaminaron  al  Pardo. 

No  parece  que  llevasen  un  propósito  deliberado 
contra  ^1  rég¡imen  constitucional;  y  antes  bien  (dieron 
alguna  que  otra  muestra  de  lo  contrario,  (1);  percha* 


■A*«w>*»v.wa«i*«^' 


(t)  «La  sinceridad  es  una  ley  irresistible  de  mi  organixi- 
cion^  y  )poT  mucho  que  con  ella  pueda  servir  á  mis  enemigM, 
nada  he  de  eci^tar  ni  disimular :  aquella  conspiración ,  sñ  eon- 
cepcion  y  condacta  hasta  que  estalló ,  todo  fué  obra  mia,  aólo 
mia,.  ^  en  todo  tuve  que  luchar  y  triunfar  contra  toda  clin 
de  obstáculos  y  dificultades.  ^ 

«Lo  que  desde  luego  puedo  asegurar  es  que  distaba  mo- 
chísimo dé  mis  intenciones  entonces  y  después  réstablecienr  el 
Gobierno  absoluto ,  aunque  á  ello  haya  contribuido  de  hecli^i 
por  esa  fatalidad  común  á  todos  los  partidos  politiooe  que  bI 
la  retrocesión  ó  en  el  progreso  son  arrastrados  casi  sieiB|il 
mas  allá  del  punto  que  por  blanco  se  propusieron.  Lo  qae  yo 
quería  ya  entonces  era  un  Gobierno  representativo  y  lilienl} 
mas  en  ahnonia  con  (a  Corona  y  con  el  Estado  del  pais,  fw 
cobrara  fuerzas  propias  en  mejor  y  mas  equilibrada  distríMi-' 
#ioi|  de  los  poderes  politicoB,  y  pudiese  emanciparse  totti* 
mente  del  despótico  capricho  de  sus  pandillas  j  pasiones,  U 
que  quería  en  fin  es  lo  propio  que  hoy  reclama  la  nacifP 
entera ,  lo  propio  que  están  en  este  momento  elaborando  Us 
Corles^  que  sin  sacrificar  nada  del  espíritu  filosófico  de  f^ 
constitución,  van  á  coordinar  las  cuestiones  prácticas  que  s^ 
teoLi^^debe  resc^ver  con  el  verdadero  estado  moral  >  polilkOi 
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bieruio  rolo  los  lasos  de  la  subordinación  ^  y  desoído 
la  yo2  de  la  axitoridad  superior,  que  intentó  en  vano 
eontenerios,  ensoberbecidos  con  su  número  y  con  la 
merecida  reputación  de  si»  armas,  cercanos  ala  Cor- 
te y  con  otros  de  sus  compañeros  custodiando  el  Real 
Palacio;  no  es  extraño  que  se  presentasen  como  un 
iostramento  á  propósito  para  veriñcar  u»  cambio  en 
el  Estado. 
Aseguróse  por  aquel  tiempo ,  y  es  harto  probable, 


sodal  y  religioso  de  nuestro  país.  Un  hecho  muy  sencillo  dc- 
mnesbra  que  tales  eran  sus  verdaderas  intenciones ;  y  es  que 
el  cKa  mismo  que  salimos  los  sublevados  de  Madrid  y  llega- 
múB  al  Pardo,  me  opuse  ecm  la  mayor  energía  y  buen  ésJto 
i  qiie  se  derribase  la  lápida  da  la  Goostitileton  v  qno  estaba  ea 
dquel  sitio/y  la  hice  poner  unargu«rdia!>       :      ' 
'iP(Mr  lo  demás,  la  lemplañsa  de  mis  miras  políticas  eñnada 
idUlitaba  en  mi  la  énergfo  da  áceion ,  pues  cuando  el  Gobier- 
no trató  con  los batallonessüblevados  por  medio  del  coronel 
Kntado^  y  ya' estaban  éstos  miutídoé  á  obedecerle  y  stibdi- 
Yidirse ,  me  expuse  haciendo  prevalecer  mi  dietámeuqud  rom- 
pió toda  la  negociación.  En  el  ataque  qué  siif  mi  anuencia  y 
OHktra  mi  opinión,  hicimos  á  la  capital  en  la  noche  del  6  al 
7- de  julio,  hice  todo  aquello  que  puede  hacer  un  hombre  re- 
nn^to  á  morir  ó  vencer,  sin  conseguir  ninguna  de  ambas  co- 
sas, y  aun  puedo  asegurar ,  mas  á  fuer  de  confesión  que  por 
¡áetanciá,  que  sin  mis  esñierzos  personales  los  batallones  de  la 
fiíardia  habrían  quedado  batidos  y  dispersas  en  la  calle  de  la 
üma ,  sin  llegar  á  la  plaza  de  la  donstitucion ,  en  la  eual  com- 
biti  con  ellos  hasta  el  último  extremo ;  acaudillándolos  luego 
pata  yerifiear  su  retirada  á  Palacio  ^  en  donde  seguí  comba- 
tiendo  hasta  la  tregua . » 

{Memoria  justificativa  que  dirige  á  sus  conciudadanos  el 
general  Córdoba:  pág.  487.) 
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que  algunas  perdonas  de  préó  que  fiaban  el  despo- 
tismo y  al  prppio  tiempo  ^noqan.ouán  imposible, 
era  go))ernar tel.SsMP  conla  Constitución, entonos 
vigente,  aconsi^a;*oj>,,a)^\^wi2irca  que  /se  prqyaliese 
de  una  ocasión  que  taQ,pr9j)Á9^^  ^  ofrecía,  para  ba^. 
cer  en  i^quella  ley  fundaq^ptal  las  modificacioiiea 

oportuna  (2).  -'      .  ^,,, ,  

No  se  sabe  hasta  qué  punto  diese  el  Rey  oitjos!  ji 
aquellos  consejos;,  pero  al, propiO;  tiempo  le  apremia- 
ban  con  mayor  ahinco,  esperanzados  en  hallar  mas 
favorable  acogida,  los  que  no  aspiraban  á  menos  qnc 


(2)  t  Yo  no  diré  en  este  lug^r  cómo  el  conde  de  lagvitt 
que  representaba  enUnoipea .al  <Rey  dd  Francia  en  Madrid,  Jlí^ 
naba  este  deber.  No  bablaré,4e  los  consejos  que  daba »  lú;  d^ 
1Ó8  principios  prudentes  y  elevados  en  que  apoyaba  sus  cou- 
sejos,  ni  del  iengui^elrattcay  animado  que  eiQpleaba:  m^ 
debe  tratar  de  un  modo  inBídentKl  punto  tan  importante.» 

cParecia  que  entel  Palacio,  se  .^radiaba  acerca  del  partido 
qne  debia  adoptara»^  El  dia. 6.^  difundió  la  voz  de  que  «a  es- 
taba dispuesta  á  enteoderserespecto  al  establecimiento  de  do» 
Cámaras,  eon  una  extensión  coATeniepte  dstda  á  la  Pot^^ 
Real , -y  estas  basas  de  una  transaocion'po&ible  y  árdientemeR- 
te  deseada  eran  acogidas  por  los  amantes  del  ór(jLen«,£l  iwa¡oo 
dia  se  supo  que  un  regimiento  de  Carabineros,  licenciado  por 
un  decretó,  se  había  rebelado  en  Andalucía,  había  arrastndo 
conágo  algunos  batallones  de>  milicia  provincial ,  habi2\  [w- 
netrado  en  la  Mancha ,  y  ^  dirigía  á  Madrid  gritando  ¡Vka  d 
Rey  abiolíUol 

«Aquella  tarde  todo  parecía  mudado,  y  todo  anunciaba  que 
se  había  tomado  una  determinación  distinta^» 

(Enai  ^is¿.  etc. ^tpar  Mr.  de  Martignac:  tomo  I,  pu 
gina426.)  •    '   ,    .      , 
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á  derribar  la  Gonsütucion  y  á  restablecer  sobre  sus 
escombros  el  Gobierno  absoluto.  Dietimen  á  que  se 
acnmaban»  según  pública  voz  y  fama ,  los  enviados 
(k  algunas  Potencias^  de  los. que  ejercían  mas  influ- 
jo; los  cuales^sto  calcular  los  peligros  ó  inconvenien- 
tes, juzgaban  que  secia  grato  á  sus  Cortes  saber  qüá 
86  había  verificado  en  España  un  cambio  tan  ines- 
perado, como  completo  (5).     * 


(3)  t  Amigos  verdaderos  del  Monarca ,  de  quienes  conocía 
|a  franqueza  ^  aliadQsque.tQni^n  interés  en  el  mantenimiento 
de  tu  poder  y  en  la  tranquilidad  de  su  Reino  >  le  hacían  com- 
prender que  el  fin  de  sus  esfuerzos  debía  ser,  no  la  detírue- 
fioH  de  las  nuevas  instituciones  y  la  vuelta  á  un. estado  de  co- 
ittvícioso»  y  que  parecía  imposible^  sino  la  modt/^caeion,  la  me- 
jora de  aquellas  institucipoes  ^  que  conservando  los  principios 
de  una  libertad  prudente  y  Qf denada ,  de  que  no  podía  ya 
pensar  endesp^jar-al  país,  daría  mas  decoro  y  fuerza  ú  m 
poder.»    . 

«Este  partido  razonable  y  cuerdo  j  que  satisfacía  justas  pre- 
tensiones y  que  evitaba  ylolentosisacudimientos^cuadraba  me- 
jor que  ningún  otro  con  las  disposiciones  naturales  del  Rey, 
era  ma9.  conforme»  sino,  á  sus  opÍQipnes  y  á  su  inclinación, 
Á^  menos  á  su  carácter,  que  no  se.  avenía  á  empresas  osadas 
7  que  se  complacía  en  la  seguridad  y  el  sosiego. » 

>Mas,  por  desgracia ,  lo^  ivombres  de  que  estaba  rodeado 
abrigaban  otros  proyectos  y  no.  se  detenían:  en  ideas  concílía- 
(lora?.  Los  alborotos  de  las  provincias  que  cada  dia  presenta- 
Ina^nayor  gravedad i  lásventajas  alcanzadas  en  diversos  pa- 
rajes por  los  realistas  sublevados,  las  disposiciones  que  ad- 
Yertian  en  algunos  habitantes  de  la  capital»  y  sobre  todo  en 
aquellos  con  quienes  mantenían  relaciones ,  les  habían  infun- 

didojesperanzas  ,  y  yst^us  exigencias  no  conocían  limites ,  asi 

como  tampoco  su  ambición.* 
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Por  lo  que  respecta  á  los  MinisUt»^  se  \ef»  kopüti 
después  haber  tenido  parte  en  aquellas  ocultas  tra- 
mas, con  ánimo  de  que  se  hiciesen  algunas  altera- 
ciones en  la  Constitución,  ya  que  no  cabía  suponer  ea 
ellos  que  intentasen  echarla  por  tierra^  pero  seme- 
jante imputación  era  de  todo  punto  infundada.  Colo- 
cados en  la  situación  mas  angustiosa,  fieles  á  sus  ju- 
ramentos, y  sin  querer  echar  sobre  sus  hombros  la 
inmensa  responsabilidad  de  entregar  al  trance  de  las 


«Todos  k»  dias^  á  todo  momenlo  ^  Rey  oía  hablar  de  los 
ejérciUM  realistas  que  se  organizaban,  qae  se  admentában, 
qiie  eonseguian  Tíctorias,  del  afecto  de  k»  pudilos,  que  por 
todas  partes  se  mostraba  y  qué  no  esperaba  sino  una  bbsioii 
para  estallar ,  del  grito  tan  sonoro  y  tan  grato  de  \viiHt  el  Ifeíf 
(di9oliao\  que  se  hallaba  ya  en  todos  los  corazones  y  denát)di 
poco  tiempo  se  hállana 'en  todos  los  iáliirós.» 

«Estas  palabras,  que  debi^n  írreflíieídtad){émijñte  eñc^ntrat 
en  el  ánimo  de  quien  las  escuchaba  vivas  simpatías,  apeno 
amortiguadas,  fueron  oídas' ál][>rinci]^o^  con  inquietud  y  sin 
dt9-les  eliédito ,"  pero  se  atostumbraroñ  á  oirías ;  agradaban ,  y 
se  confió  en  ellas ;  y  en  bl'eve  ño  se  oyeron  otras  distmtassino 
con  desabrimiento  y  diftgusio'.  Póeo  á  poco  se  deseó  qüe^aque" 
lia  fuese  la  verdad ,  y  acabó  por  ¿reerse  que  lo  era. '  Pocas  al- 
mas hay  de  temple  tan  superior  que  permanezcan  insensibles 
á  la  acción  débil  pero  contíniía  que  les  hiere  sin  cesar  l)or  el 
lado  que  ha  escogido.  Hasta  en  él  mármol  hace  inella  fa  gota 
que  cae  siempre  en  el  mismo  sitio.  Aún  cuando  fuese  cierto 
que  Femando  se  hubiese  dejado' llevar  de  esperanzáfs  engaño- 
sas, y  hasta  empeñarse  en  proyectos  temerarios,  no  debiera 
causar  maravilla ;  nada  está  tan  cérea  de  la  temeridad  eomó  \i 
debilidad  malaconsejada.» 

(Etsai  hia.  etc.,  par  Mr.  delfartignac:  Jlomo  I,  pá- 
gina 407.) 
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armas  la  suerte  del  Estado ,  sus  esfuerzos  y  vigilias 
dorante  aquella  crisis,  se  encaminaron  constante- 
mente i  ioapedír  un  conflicto;  interponiéndose  entre 
uooy  otro  bando,  conteniendo  á  la  revolución  que 
pugnaba  por  desmandarse,  y  usando  en  el  Regio  Al- 
cázar el  lenguaje  grave  y  severo  que  cumplía  i  con- 
sej^^  leales. 

Su  deber  les  prescribía  semejante  conducta ,  esta- 
ban Intimamente  convencidos  de  que,  si  llegaba  á 
trabarse  la  lucha,  cualquiera  que  fuese  su  éxito,  ha- 
bía de  ser  funesto  al  Estado.  Si  triunfaban  las  tropas 
soUevadas,  «e  daba  aquel  pernicioso  ejemplo,  preva- 
iecia  el  partido  mas  ciego  y  fanático,  y  se  restablecía 
tí  despotismo,  con  todos  sus  abusos  y  venganzas;  mas 
si  por  el  contrario,  triunfaba  la  causa  constitucional, 
era  muy  diHcüI,  ai  es  que  no  imposible ,  contener  al 
partido  revolucionario,  que  habia  de  recoger  el  fruto 
de  la  victoria  (4)-. 


<4).  «Mientras  que  de  esta  suerte  se  formaban  dos  campos, 
7  que  los  siniestros  preparativos  de  una  lucha  espantosa  difun- 
dían en  la  ciudad  la  consternación  y  el  espanto ,  ¿qué  hacían 
las  diversas  autoridades  para  alejar  los  males  que  amena- 
saban?» . 

cLaDipvtteien  permanente  de  Cortes ,  que  no  ejercía  sino 
lUt  aociim  de  vigilancia ,  y  carecía  de  atribuciones  suficientes 
para  obrar  de  un  modo  directo ,  observaba  los  sucesos  y  aguar- 
4akila  erísis.» 

•La  Diputación  provincial  y  el  Ayuntamiento  aprestaban 
eos  la  mayor  actividad  todos  los  medios  de  defensa  ó  de  ata- 
que contra  la  Guardia  Real ,  y  dirigían  al  Rey  las  intimacio- 
nes mas  enérgicas  y  osadas,  para  que  saliese  de  un  palacio 
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Ci»eate  convencimiento,  y  previendo  el  efecto 
que  había  de  producir,  así  dentro  como  fuera  del 
Reino,  uoai  lucha  empeñada  en  la  misma  Capital  acia* 
mando. un  bando  al  Monarca  y  otro  ala  Constitución 
comOi^eñal  de  la  guerra  civil  que  amenazaba ,  no  ^ 
extraño  que  los  Ministros  empleasen  cuantos  árbitribB 
estaban  á  su  alcance,  para  alejar  de  su  patria  tama- 
ña calamidad  (5)  hasta  que,  malogrados  sus  ésfuér- 

-  •  '  I      - 

que  se  habla  conyerlido  en  centro  de  sedición  y  rebelioü,.y 
rloiesd  áisolocarse  en  medio  de  aquellas  autoridades.» 
.  «Los  Ministros  puestos  entre  el  peligro  de  alentar  Una  sedi^ 
ciúSKiarvil,  y  el  de  traer  el  triunfo  de  los  C^nuneroiy  aAar- 
quistas^  evitaban  toda  medida  decisiva  y  prpcurdl^an,  nego* 
cíai*  una  avenencia  y  conciliación ,  que  á  caaa  momento  pare- 
ciamíás  díñcil.  £1  Consejo  de  Eistado  seguía  poco  mas  ó  íiienós 
)a  miuná'tonducta>  y  haciíi  los  mayores  esfaehsos  {>ará^  pis- 
para? tas  vías  de  una  transacción.  Sin  embargo,  en  todas  sus 
respuestas  oficiales  ^  recordaba  el  juramento  que  había  presti* 
do  á  la  Constitución,  y  la  ñrme  voluntad  que  tenían  sus 
miembros  de  respetar  aquel  juramento  hasta  exhalar  el  últi- 
mo suspiro.» 

*'j ' .' '  (Estai hia.  ef<c.,párMr.  de  Martígnac:  tomo  I,  pá- 

•• :     -     gint420.)» 

^5)'  elfo  esnecesario  recordar  que  á  pesar  del  mal  espirita 
que  se  notaba  en  los  Guardias  >  y  que  parecía  manííie^o  en 
hechos  y  gritos  individuales ,  los  batallones  que  se' hallaban  eti 
el '-Pando  no  habían  levantado  todavía  la  bandera  de  la  i'ebe- 
'Kon  contra  el  régimen  constitucional ,  y  antes  por  el  contrario 
pro^raban  atribuir  su  evasión  á  antiguos  resentimientos,  joa- 
tifícar  con  recelos  su  pertinacia ,  y  ofrecer  esperanzas  de  vol- 
ver áia  sumisión ,  si  obtenían  las  necesarias  seguridades,  coin- 
ddieiido  cabalmente  el  día  en  que  él'  Ayuntatolento  proponía 
al  Gobi^tnoia  oportunidad  de  atacarlos  con  el  de  la  venida  de 
los  oficiales  del  Pardo  á  recibir  ¡íersonalmente  las  órdenes  de 
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20$yempeñado  el  combate )  se  maatuvieron  firmes 
en  el  puesto  que  su  deber  les  señalaba  (6) . 


S.  M. :  de  cuyo  paso  podía  esperarse  resi|Ui%dos  favorables. 
Mientras  quedasen  esperanzas  de  obtener  por  me4ios.paQÍÍioos 
la  reducción  de  los  Guardias,  el  Minislerio  no  ipqám  resolver- 
se á  decretar  los  medios  bostiles  que  miraLa  siempre  colocaidos 
después  de  apuradas  todas  las  medidas  que  aconsejaba  la  pru- 
dencia. Tratábase  de  dar  la  señal  de  guerra  civil  en  el  centro 
mismo  de  la  Península,  y  de  liar  tal  vez  á  un  solo  trance  la 
suerte  de  la  Capital ,  y  no  era  posible  que  en  situación  tan 
critica  olvidase  el  (gobierno  tantos  y  tan  justos  n^otivos  de  cir- 
euaspeccion  y  detenimiento.  Abora  está  confundida  en  nues- 
tra memoria  la  idea  de  los  batallones  de  los  Guardias  .con  la 
de  los  invasores  de  Madrid;  pero  no  sucedia  lo  mismo  en  loe 
moment03  en  que  deliberaba  el  Gobierno ,  y  en  que  tenia 
siempre  ante  sus  ojos  españoles  seduddQá,  militares  cubiáirtos 
de  laureleS:  en  la  guerra  de  la  independencia  ^  y  cuerpos  res- 
petables que  podían  dar  á  la  nación  nuevos  días  de  gloria.* 

cAun  prescindiendo  de  estas  consideraciones  >  ^un  olvidan- 
do todas  las  razones  de  política ,  y  cerrando  los  ojos  á  conser 
cuencias  ulteriores ,  todavía  no  pra  posible  que  el  Gobierno  se 
resolviese  á  un  paso  tan  aventurado  y  con  tantas  probabilida- 
des contra  su  feliz  éuto.» 

(Qbfervaciones  que  presentan  á  la  nación  los  Secreta- 
rios de  EütaUe  y  del  Despacho  j  que  lo  er^m.  á  pru- 
cipios  de  julio  de  i82i,  acerca  del  dictamen  presen" 
todo  por  una  comisión  de  las  Cortes  sobre  los  cuon^ 
teeimientos  de  aquella  época:  página  30*) 
(ü)    «  Terrible  fué  la  situación  del  Gú]:>ierno  en  estas  cir^ 
cuLustancias :  la  confusión  y  el  terror  reinabi^n  en  Madrid, 
donde  nadie  sabia  el  desenlace  que  podrían  tener  sucesos  de 
tauta  trascendencia.  No  era  posible  reducir  por  la  fuerza  á  &u 
deber  á  ios  cuatro  batallones  que  estaban  en  el  Pa^rdo ;  porque 
la  guarnición  de  Madrid  se  componía  únicamente  de  dos  bata* 
llones  de  infantería  y  de  dos  escuadrones  de  caballería  de  posa 
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Sabidos  son  los  sucesos  del  7  de  julio,  famoso  en- 
los  anales  de  España  (7);  los  que  tan  mal  hablan  acón- 


faena.  Ni  eran  solos  los  Guardias  del  Pardo  los  que  había  que 
óbserrar^sino  también  los  dos  batallones  que  estaban  ene! 
Pafaeio ,  los  cuales  se  hallaban  en  él  mismo  sentido  que  sus 
eómpañeros  ;^  y  era  mas  que  probable  que ,  én  el  momento  en 
que  se  empeñase  algo  contra  aquellos,  tomasen  estos  abiier- 
tamente  su  partido.  En  Patacio  había  también  un  escuadrón 
de  caballería,  de  uno  de  los  regimientos  de  la  guarnición,  y 
estaba  unido  á  los  Guardias.  Las  provincias  inmediatas  á  la 
Capital ,  estaban  casi  desguarnecidas ;  porque  la  mayor  parte 
de  las  tropas  se  había  dirigido  á  Cataluña  y  á  Navarra^  para 
apagar  el  fuegode  la  sedición ,  que  iba  abrasando  aquellas  pro* 
yincias.  Pocos  días  antes  habían  levantado  el  grito  de  contra- 
revolución  en  Andalucía  los  Carabineros  Reales  y  el  regimien- 
to provincial  de  Córdoba ;  y  casi  al  mismo  tiempo  se  sublevó 
el  regimiento  provincial  de  Sigüenza  y  todo  aqu^  país  que 
solo  dista  de  Madrid  doce  leguas. 

«  No  había  por  lo  mismo  ninguna  probabilidad  de  que  se 
pudiese  obligar  á  los  €ruardias  á  qtie  no  volviesen  á  Madrid ;  y 
el  Gobierno  que,  aunque  hubiese  tenido  á  la  mano  ejércitos 
numerosos,  no  hubiera  apelado  á  remedios  violentos  sino 
en  el  último  extremo,  adoptó  el  partido  de  tratar  con  los  su- 
blevados .  Cada  momento  ^  aumentaban  los  peligros;  y  parecía 
ya  imposible  evitar  mil  catástrofes.  Los  Guardias  no  obraban 
bajo-  un  plan  fijo :  y  en  las  contestaciones  que  tuvieron  con  ef 
Gobiérnale  quejaban  solamente  de  los  ultrajes  que  habían  re- 
cibido y  de  que  aun  estaban  impunes  los  que  los  habían  insulta- 
do. Ninguna  muestra  daban  de  querer  que  se  variase  la  forma 
de  Gobierno ,  y  !a  lápida  constitucional  permanecía  en  la  pla- 
JÍa  del  Pardo ,  como  en  la  de  Madrid. » 

{Etcémen  üf'úito  de  las  revohiciones  de  España,  etc,  :  to- 
mel,  página  lil.) 

(7>    t  ¿  A  qué  causa  debe  atribuirse  aquella  espantosa  ca- 
tástrofe ?  ¿Fué  la  Guardia  misma  la  que,  después  de  seis  días 
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sejado  al  Rey,  le  abandonaron  en  cuanto  divisaron 
el  menor  asomo  de  peligro:  quedó  el  Palacio  desam- 
parado, desierto,  debiéndose  al  influjo  de  los  gefes 
eoDstitucionales  y  á  los  sentimientos  monárquicos  de 
[a  nación  que ,  aun  en  medio  de  la  embriaguez  del 
triunfo,  no  se  cometiera  ni  el  menor  desacato  contra 
el  Monarca  y  su  Augusta  Familia. 

Después  de  aquel  suceso  era  moralmente  imposi- 
ble que  los  Ministros  continuasen  rigiendo  el  Estado: 
V  aun  cuando  el  Monarca  les  mai)if<\^ló  una  v  olra 
vez  este  deseo,  que  apadrinaban  de  ^consuno  autoii- 


de  inacción,  tomó  la  resolución  extraña  de  marchará  Ma- 
drid? Tal  es  k  opinión  de  algunos  escritores  que  atribuyen 
aquella  resolución  repentina  á  la  aproximación  de  nuevas  tro- 
pas con  que  iba  á  fortificarse  la  guarnición.  ¿Fué  proyoeado 
el  movimiento  por  el  Consejo  privado-  del  Palacio/  por  la 
reufSion  de  hombres  ciegos  é  insensatos  cuya  previsión ,  tan- 
tas veces  desmentida  por  los  hechos,  no  había  perdido  nada  de 
su  crédito, -lii  stf  fatal  influjo  menoscabo?  Esta  fué  laopinioii 
mas  generalmente  difundida  en  Madrid.  Se  atríbuyió  la  ínac- 
cioa  de  los  seis  días  á  la  vacilación ;  y  la  resolución  tomada 
el  séptkno  á  la  noticia-recibida  de  Andalucía  de  la  rebelión  y 
defeedoB  dealgunos  cuerpos.  Se  aseguró  que  losGuai^dias  ha- 
bian  sido  bngaüados,  que  esperaban  no  hallar  ninguna  resit* 
teacia;:que  na  venian  preparados  para  el  combate' ;-y  asi  se  es- 
pticaba  el  terror  pánico  que  se  habia  -apoderaiío  áb  ellos  y  la 
vergonzosa  .derrota  que  habia  sido  «u  eonseonefíéia . »  ' ' 

t£sta  veraion  ha  hallado  mas  crédito  qué  la  otra  ;ios  hom- 
bres impavct^les.  podrán  es(X)gct  entre  i  ambas.  Gomfo  juez,  el 
historádor-iniede  vacilar,  porque  faíW  prüiebais*  positivas; 
piso  como  jurado,  tal  vez  seria fácilsu  fallo.»    '  •- 

'     {EsÉaHUU.  rfc.ypar  Mr.  de  Marfignac:  tomV)  I,  pá- 
,  guia. 433.)       .     . 
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dades  y  personas  de  cuenta  (8),;no  pudicUoá*re¿abar 


.rfU. 


'I 


(8)  Los  Secretarios  del  Despacho  hicieron  ;tres  veces  ftUtdlr 
Tnision  en  los  primeros  (lias  de  julio  :=:A  la  del  dia  5  coplestó 
S.'  H..=v£n'Consideracióná  que  las  actuales  circunstancias 
:  críticas  del  Estado  podrán  liaber  tenido  principio  por  las  }jfó- 
videncias  adoptadas  por  los  actuales  Secretarios  delDespachd, 
de  qixe  son  responsables  conforme  á  la  Constitución ,  intef m  no 
varíen  las  circunstancias  graves  del  dia,  no  admito  la  renuncia 
que  hacéis  de  vuestros  respectivos  Ministerios,  en  cuyo  despa- 
cho continuareis  bajo  la  mas  estrecha  responsabilidad. =Ru- 
bricado  por  S.  M.  (escrito  todo  de  su  Real  mano.)  Palacio  á  o 
de  julio  de  1822.  A  D.  Francisco  Martínez  de  la  Ro3a.=EI 
sobre  de  letra  dislistinta.=A  D.  Francisco  Martínez  de  la  Ro- 
sa :  luego,  de  S.  M. 

<  La  renuncia  presentada  por  los  Ministros  el  dia  7  dé  ju* 
lio,  decia  asi  :=Señor:  Nueslra  poii^ion^  durante  la  noche 
anterior,  que  es  notoria  á  V.  M  ,  habia  acabado  de  imposibi* 
.  litarnos  para  continuar  por  mas  tiempo  al  frente  de  las  Se:rü- 
tarías  del  Despacho.  Ahora  que  se  han  mejovado  las  circuns- 
tancias, es  llegado  el  caso  de  dejar  la  dirección  de  los  nego- 
cios, sin  que  aparezca  que  abandonamos  á  V.  M.  en  el  mo- 
mento del  peligro.  Esperamos  pues  de  Y.  M.,  que  se  dignará 
udmitir  la  dimisión  de  dichos  destinos,  en  cuyo  ejercicio  hemos 
cesado  de  hecho ;  protestando  á  Y.  M.  los  sentimientos  que 
nos  animan  y  animarán  siempre ,  de  respeto  y  adhesión  á  su 
Sagrada  Persona.  Dios  etc.=Palacio  7  de  julio  de  i822.=Se- 
ñor ,  A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=FrancÍ8co  Martínez  <le  la  Rosa.::? 
Jofté  Moscoso  de  Altamira.='Diego  Clemencin.=:Nicolás  (jare- 
lly.==Felipe  de  Sierra  y  Pambley,=Jacinto  de  Romarate. 

El  dia  8  y  el  10  de  julio  se  pasó  una  Real  orden  al  Con- 
sejo de  Estado,  para  que  propusiese  individuos  para  elegir  un 
nuiiyo.Ministerio :  el  Consejo  se  negó  ambas  veces  á  Terifícar- 
lo;  haciendo  los  mayores  elogios  de  los  anteriores  Secretarios 
del  Despacho,  y  de  la  conducta  que  habian  observado  en 
aqueHüs  días;  y  manifestando  los  perjuiciod- y  peligros  que 
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gue  desmüesea.  aquellos  de  5u  bien  oimentado  propó- 
sito (9). 

Ni  cabía  otra  cosa:  la  situación  política  habia  cam- 
biado, y  debia  acarrear  sus  naturales  consecuencias. 
Aquel  Mínisteno  habia  proclamado  y  sostenido  un 
wstema  de  moderación  y  templanza;  procurando  re- 
eoflcíliar  al  Rey  con  el  partido  constitucional,  para 
tener  4  raya  al  partido  revolucionario.  Esto  no  era 


podían  seguirse  de  la  mudanza  del  Gabinete;  que  S.  M.  debía 
emplear  todo  su  influjo  para  que  permaneciesen  en  sus  puestos. 
Los  Ministros  fueron  sucesiyamente  reiterando  su  dimi- 
sión. 

Martínez  de  la  Rosa  el  dia  i9y  26  de  julio,  se  le  admi- 
tió el  i7  4el  propio  mes. 

(Apmites  manuscritos.) 

(9)  «Todo  habia  cambiado  en  Madrid;  la  jornada  del  7  de 
julio  abría  una  nueva  era.  £1  partido  violento,  apoyado  en 
las  sociedades  secretas,  debilitado  y  vencido  pocos  días  antes 
per  el  nuevo  influjo  de  la  moderación,  acababa  de  recobrar 
todo  su  poder  y  de  afianzar  su  dominación.» 

«Después  de  lo  que  habia  pasado,  los  Ministros  no  podían 
honrosamente  conservar  las  altas  funciones  que  les  habían  sido 
einfiadas.  Ya«  desde  el  4  de  julio,  habían  ofrecido  su  dimi- 
sión, que  no  les  fué  admitida;  la  repitieron  en  1^  noche  del  7 
ven  términos  que  anunciaban  una  resolución  decidida.  Por  to- 
das partes  se  hicieron  instancias  á  Martínez  de  la  Rosa  para 
«npeñarle  á  que  permaneciese  en  un  puesto  donde  era  tanto 
mas  necesario  cuanto  que  los  peligros  parecían  mas  graves. 
Cansado  por  las  intrigas,  desalentado  por  las  desconfianzas, 
lastimado  en  su  honor,  desvanecidas  todas  las  ilusiones,  á 
nada  prestó  oídos  y  se  aferró  en  su  determinación.» 

(JEssot  kist.  tí€.,  par  Mr.  de  Martignac:  tomo  I,  pá- 
gina 451).) 

Tomo  ix.  15 
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ya  posible:  habian  crecido  los  recelos  y  aümentá- 
dose  la  desconfianza;  probablemente  se  exigirían  nue- 
vas prendas,  para  no  malograr  el  reciente  triunfo;  y 
los  que  mas  se  lisonjeaban  de  haber  contribuido  á 
conseguirlo,  reclamarían  el  poder,  como  galardón  y 
recompensa  (10). 

En  todas  épocas,  y  mas  en  tiempos  de  revoli^cion, 
cada  situación  política  exige  un  sistema  análogo, 


(iO)    cLa  opinión  de  lauchos  hombres  juiciosos  acusó  á  loa 
Ministros  de  haber  abandonado  las  riendas  del  Gobierno  en 
momentos  que  no  podían  dejar  de  tomarlas  los  hombres  de  la 
revolución.  El  Rey  consultó  al  Consejo  de  Estado;  y  éste,  siem- 
pre firme  en  sus  principios,  dijo  que  la  salvación  nacional  de- 
pendía de  que  los  mismos  Ministros  continuasen  en  sus  puestos; 
pero  ellos  insistieron  en  repetirlas  dimisiones.  Nosotros,  á  la 
verdad,  si  se  juzga  á  los  hombres  no  solo  por  lo  que  hicieron 
sino  por  lo  que  dejaron  de  hacer,  les  acusaremos  ante  el  severo 
tribimal  de  la  historia ,  por  haber  abandonado  su  puesto  en 
semejantes  momentos;  pero  estamos  seguros  que  ante  él  res- 
ponderán estos  estimables  funcionarios  públicos  que  lo  de- 
jaron, porque  no  podían  hacer  la  felicidad  del  paijs;  que  veían 
haber  perdido  la  confianza  del  Monarca,  queso  obeervaban 
cercados  en  todas  direcciones  dé  conspiradores;  que  las  casas  de 
los  dipiomátiCQS,  el  Palacio  mismo  estaba  lleno  de  prófugos» 
que  ocultaba  y  protegia,  no  una  simple  generosidad  ni  un 
sentimiento  de  humanidad,  sino  el  espíritu  de  partido;  que  li 
facción  jacobina  tenia  en  sus  manos  la  ocasión  de  justificar  sus 
antiguos  temores;  que  este  partido,  oprimido  antes  del  7  de 
julio  por  sus  esfuerzos,  debía  levantar  orgulloso  su  cabeza  y 
atribuir  á  su  conducta  firme  contra  la  exageración  el  alienta 
que  cobraron  los  enemigos  del  sistema  constitucional.»     • 

(Apuntes  hüt.'CrUicos  etc.,  por  el  Marquésdé  Miraflores: 
tomo  I,  página  154.} 


i 

\ 
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homln»es  propios  y  adecuadosr  lí»  Mifliítrbs'der?  dé 
julio  ñb  (iodiatfséi^ló  después  dé  kñ  salieses  de  a(qüél 

Otra  dé  sns  consecuéiiiciáS  intnediátas ,  no  difícil- 
de  p^eTer,  fué  él  íñftajó  que  habiatl'de  tener  en  las 
relaciones  de  E^^pána  don  las'demas  Potén(3Ías. 

Yá  se  ^16  de  élló  algütt  itidi¿So  en  la  noía  que  pa- 
saron los  ftepredetiUifités  de  las  Potencias  extrátígci^ 
ras,  residentes  en  Madrid,  apenas  verificado  el  desen- 
lace de  aquella  grave  crisis.  Mostráronse  cerno  suma- 
ineote  inquietos  por  la  seguridad  del  Rey  y  de  su  A\ir 
gasta  Eamilia;  y  aun  cuando  hiciesen  la  debida  justicia 
á  la  lealtad  del  Ministerio,  en  cuyas  manos  estaba  tala 
sagrada  depositó^  éstiínarpñ  que  débian  reiterar  en  ' 
aqaei  momento,  a  nombré  de  sus  respectivos  Sobera- 
nos, h  declaración  formal  de  que  cde  la  conducta 
que  stt  observe  respecto  de  S:  M.  G.  ibaH  á  depender 
irrevdcablemifiíiite  las  reTacioues  de'  Espafíacon  la  £u- 
ropa  entera,  "f  'qtie  el'mas  lijeró  ultraje ,  hecho  á  la 
Majestad  Rea^íp  si^mergijria  a  la  P^pínsula  eu  un  abis-  , 
fflode.calapDidades(14).ji     ... 

»^— —   -  -  -  '  .  ■  — j 

:.  -'í         ■'.■••■     <>1    ■       •  •■■      •  '■  t      "  •   "  ■ 

(11)    Dicha  nota^e^tabaooncebida en; éfitostérniinos:  ' 

«Después  de  9oiideplond>]ie5  acoritecimieiitos  que  aoaban  da 
verificarse áa:'til5tá)eápi(aVl(^!ÍDlrá^ipt(>s^  entregados  alas 
iQttvíva0.álatmas;  tanta  |)ot'it.6^^ántosafiitiiácion  actual  da 
S.  IL'.yíde'SuPaHBlia;  como  poi*  los  pelí groe  iqiie  e&tánpoB-r  i 
dieatiasobr&lBttaugbstaBéábezas»  sft dirían -d^mievaá  Si  E.  • 
el  Señor  Martínez  de  laRosa^  para  reiterar,  con  toda  la  solem- . 
flidad qáe requieien táninaensoB mtweseB,  las:  de(Aañiciontt 
verbales. qué  tvTierpa'la  hottia  do' dulcirle  aíyer  boleeit*  t 
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El  temor  que. en  esta  no/a  8e  mai^ifestaba ,  euaivii9„, 

había  ya  desapareeido  hasta  la  nombra  dej>^grp  ep. 

--  ^  I 

que  pudiera  aque!  fundarse,  los  términos  en  que  esr- ; 
taba. concebido  dicho  documento,  y  lo$  visos  de  ame^ 
naza  que  €n  él  se  descubriaa?  todo,  indicaba  al  Gabi- 
nete Español  que  era  conveniente  dar  una  contesta^ 
cíqb  franca  y.digna,  á  fin  de  q\xe  no  pudiesen  de^ 
gurarse  los  hechos  á  la  faz  de  la  Europa  (12).       .  < 


tLá  suerte  de  España  y  de  toda  la  Earopa  depende  hoy  ^' 
la  ^guridad  y  de  lá  inviolabilidad  de  S.  M.  G.  y  de  su  FtH  . 
mi^isn  Este,  d^pósilio  precioso  está  en  las  manos  del  GobieriK^  ^ 
delJRey;y  los  Infrascriptos  se  complacen  en  reaovar  el  hqme-  . 
naje  de  que  no  puede  confiarse  á  Ministros  mas  honorables  7 
mas  dignos  de  confianza.» 

•Ids  Infrascriptos,  completamente  satisfechos  con  la»  e«pli^  ' 
cacioi)«8,  llenas  de  nobleza,  de  lealtad  y  de' celo  por  S.  M.  & 
que  oyeron*  ayer  de  los  labios  deS.E.  el  SeñqrMjiirtinez  del»; 
Rosa,  no  por  030  dejarvm  áj^  íaftar  al  mas  s^^rado  de  sus  der 
beres..si  no  reiterasen  en  este  momento,  en  nc^bre  de  sus  re^ . , 
pectívos  Soberanos  y  del  modo  inas  formal,  ía  declaración  « 
que,  de  la  conducta  que  se  observe  respecto  de  S.  M.  C.  van  í' 
depender  irrevocablemente  las  relaciones  de  España  con  toda 
la  Europa,  y  que  el  mas  leve  ultraje  á  la  Majestad  Real  hun- 
diría á  España  dn.' un  abismo  de  calamidades.»  .   ! 

cLos  Infrascriptos. aprovechan  esta  oportutiidad  etc.     .     ¡ 

liadrad  7  de  jnlio  dei822. 

cEl  Arzobispo  de  Tyro.c=£l.G(nide  Bninetti.=El  Gonderda  • 
Lagarde.c=Biederman.rí=:I|)e  Shepeler.c=:£i  donde  i de  Ba];gá-. 
ris.aBDe  Sambay^csEl  Conde-  de^I)oniath.=Aldevi6r.ssDe  ' 
Castro.»  .:■•''  ./'■-..      •.•■<> 

(i2)  Bfay  señores  xniosr  Son  notorios  los  a€ontediMiaito8<: 
desagradables  de  estos  ^líUámte  días  desdo  que  osa  ín^za  resn- 
petable  destinada  especialmente  á  la  custodia  de  la  Safpradi 
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Stf  inera  ñ'arrati(fm,"rfliígidá  á  Ids  infernos  (\ué%$ 
haMári  preseWciádoy diyo  téstltnónló  no "  cábiá  rcfeu- 

■        llalli    I  iiih*     mi    il    l>  I    HMiiiijl     til      Ib      IHé< Jijll'iii      )llli|i 

•  '  ■    !      •■  .      '    .'.'•  .■-'!■•  i.  •    .      .-.'í   :•   ■     •     I 

PenooftdeS.  M.  G,f.saijó$in  ór|l)^n  ninguna  de  sujs  (u^^es, 
ii»n4onó  la  Gapit^l^  y  Sj9.^im)lf9ció  Qfi^lRe^l^itip;  del  Pardo, 
I  dos  legaas  ue  ;elU. .  £ste  Inesperado  incidente  •  cp)pq6  al  fio- 
lMenu>:en  una  posipioi^jUiaf difícil coj^  .^ingularf;  le  f^ltp^no 
délos  principales  jipoyós  para  conservar  e^l.ófdQn  público  .'la 
íaena-destinada  ¿hacer  .^equtar  Ins  I»y^  MQfvdió;  ^1  freno  de 
lasobordinaciony  laohedi^nciB;  y  militares  destinados,  á  con- 
ierTtf,eii4lepQ6Íto  de  laSagiyidaJP^fiOoadelj^eyv  no  .^oloJe 
aftandoMron  sind.qttei  atr^^on^  la  ^i^peetacipn  ^p.úbLi^  hacia 
ciPaUeio  deS¿  M. .por. permanecer icustodi^ndole  sus^ompa- 
ien» de  armas.  EQ' tales' e»reun3tanQia9ijQonocií^  el  Gp^iprno 
que  delúa  dirigir  todos  «us-esfiierzoa  hÁ(úa»dds.  puntos  prínci- 
lates:  1.4  Conservar  a  toda  costa  elcH'den  público,  de  1^  Capi- 
tal, sk^que  :el  estado  de. alifitia  jai  la  irritación  de  la&  paflones 
dieaea  logará  insultos  «i  desórdenes  de  ninguna  cla$e:  S.?- Ten- 
tar todoi»  los  mediosde))aeydeQonoiliacian,^  para  atri^rá  ^u 
4eber  ála  fuerza  extraviada^  sin  tener  que  acudir  ¿imedio8.de 
eoiecion,iii  llegar  aLdoiorosQ  extremo  de  vortarse  ¿a^gr^!  es- 
pañola. •:•'■.■■.      .',).,      .--i-  •■■■■'•■.:■•.' 

Respecto  del  primer-^  objeto  han  sido  tan  ^fícaee$  las  prQyi- 
deacias  del  Gobierno,  que  el  estado  público  de  .la  Gapi|4}  ^n 
«aos  dias  tan  críticos  ha  ofrecido,  un  ejemplar:  tan  singular  dt 
la  moderación  y  eordura  deLpüeido  eapañed»  que^i  han  pour- 
rido aquellos  pequeñosdeeórdenes que acooteeen  6n;4odaa{las 
-  Capitales  áuii  'en  tiempos  com  uticS'  y  trailquilósi'  ,.  ^ 
'■  Respecto  del  segundo  ofa|fet6<>ñío  liári  tenido  tan. bjuen  léxjto 
las  gestiones  ^vactieadas^  por  el  j  Gobierno^  por  Ja  pertinají  obs- 
tinación de  la-tikipa  seducid*::  <8& han  eáaipleadO|en<  yano  toda 
•lis  mentidas  conciliatorias;  que  ha«  podüdo  dictar. .  la  prjudancia 
7 el Masardieñte deseoidémiar consecuencias.  desagrc^dAblas: 
sehaa  agotado  «todos  les  niiedids  ptra.  disipar .  los  motiiTPft'<¿e 
ilanDr^y  de  desconfianza, ^ueipiMieraR' 9ssprix  de  pi^texto^  á 
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sar,  era  la  mejor  apología  que  podia  ofrecerse»  as(d< 
la  conducta  del  Gobierno  como  de  la  lealtad  de  h 


la  tropa  insubordinada:  se  la  destinó ádtM  puntos,  npítiáa- 
dolesel  Gobierno  por  tresvcces^  y  en  tres  diversas  ocasionei» 
la  orden  de  ejecutarlo:  se  pusieron  en  práctica  cuantas  medi- 
das conciliatorias  sugirió  al  Gobierno  el  Gdnsejo  de  fistado, 
consultado  tres  reces  con  este  motivo:  y  el  Ministerio  llevó 
hasta  tal  grado  su  condescendencia  quecrf^ióá  las  tropaidd 
Pardo  que  enviasen  los  gefes  ú  oficiales  que  quisieran  á  oirda 
los  mismos  labios  de  S.  M.  cual  era  su  voluntad  y  eualeisu 
deseos,  cuyo  acto  se  verificó  efectivamente  aunque  sil  pnáior 
cir  el  efecto  que  se  anhelaba.  A  pesar  de  todo,  y  sin  peijuido 
de  haber  adoptado  las  precauciones  convenientes,  todavía  flv- 
ron  tales  los  sentimientos  moderados  del  Gobiemo»  quaio 
solo  no  empleó  contra  los  insubordinados  las  tropas  ctísHiiIm 
en  la  Capital,  sino  que  para  alejar  todo  aparato  hostil,  ño  des- 
plegó otros  medios  que  estaban  á  su  disposición,  y  dé  que  podo 
legítimamente  valerse,  desde  el  punto  en  que  sus  órdenes  fi9 
fueron  obedecidas,  como  era  debido.  Pero  tantos  miramienlDe 
por  parte  del  Gobienio,  en  vez  de  hacer  desistir  de  su  pro- 
pósito á  los  batallones  extraviados,  no  sirvieron  sino  para  que 
alentados  en  su  culpable  designio,  intentasen  llevarle  á  efeeto 
por  medio  de  unasor¡iresa  sobre  la  Capital.  Pública  ha  sido 
su  entrada  bostíl  en  ella,  públicos  sus  impotentes  esfuenos 
para  sorprender  y  batir  á  las  valientes  tropas  de  la  guarnición 
y  de  la  Milicia  Nacional,  y  público  en  fin  el  éxito  que  ha  tenido 
su  temerario  arrojo.  £n  medio  de  esta  crisis  y  de  la  irritación 
que  debia  producir  ou  los  ánimos  una  agresión  de  esta  clase, 
se  ha  visto  el  singular  espectáculo  de  conservar  la  tropa  y  Mi- 
licia la  mas  rccoiiiendable  disciplina,  sin  abusar  del  triunfOj 
ni  olvidar  en  medio  del  resentimiento,  que  eran  españoles  los 
que  habían  ])rovocado  tan  fatal  acontecimiento. 

Después  de  sucedido,  no  era  prudente  ni  aun  posible  que 
permaneciesen  los  a<(resorcs  en  medio  de  la  Capital,  ni  guar- 
dando á  la  Sagrada  Persona  del  Rey,  objeto  de  la  veneración]! 
respeto  del  pueblo  español.  Asi  es  que  se  encargó  de  estaguiT' 
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nación;  quitándose  de  esta  suejte  motivos  ó  pretextos 
de  que  pudieran  prevalerse  los  Qabinetes  estrangeros 
para  intervenir  en  los  negocios  de  España  (13)^ 


-»-4- 


día  pTiífiosa  á  uAre^míento,  modelo  de  subordinación  y  dis- 

dplhnt;  7  h»  trepasy  el  puebkx^enocieFon  y  respetaron  I4  in- 
neosa  distancia  que  mediaba  entre  una.  Guardia.  Real  in^ubor- 
düíaday  xesponsable  ante  la  ley  de  sus  estravios,  y  la  Augusta 
Persona  del  Rey ,  declarada  sagrada  é  inviolable  por  la  ley 
foodamaital  del  Estado.  Jamás  pojdo  recibir  S.  M.  y  su  Real 
Familia  masi  pruebas  de  adhesión  y  respeto  que  en  la  crisis  del 
ülideayer,  ni  jamás  apareció  t£^n  manifiesta  la  lealtad  del 
pueblo  español^  ni  tan  en  claro  ^us  virtudes. 

.Esta  simple  relación  de  los  hechos ,  notorios  por  su  propia 
oatBiileza  >  y  de  que  hay  tan  repetidos  testimonios,  escusa  la 
fleeesidad  de  ulteriores  reflexiones  sobre  el  punto  impoortante 
áquase refiere,  la  nota  de  Y.  .£.  y  Y.  SS.  de  ayer^  cuyps 
KQtimíentos  no  puedeumenos  de. ser  apreciados  debidamente 
por  él  Gobierno  de  S.  M  Ci  como  proponiéndose  un  fin  tan 
iliié. interesante  bajo  todos  sus  aspectos,  y  relacionas. 

Ofrezco  á  Y*  £.  y  Y.  SS.  las  seguridades  de  mi  ^Ita.  consi- 
'■doracion. 

Tengo  el  honr,  etc.  Madrid  6  de  julio  de  1822. 

Fráncisgo  Mahtinjbz  de  la  Rosa. 
'  (13)  t  Con  fecha  del  7  de  julio*  la  mayor  parte  de  Ips  Minis- 
tras y  Encargados  de  Negocios  'de. las  Potencias  extraqgeras, 
Rsídentei  en  Madrid,  dirigierúm  una  nota  al  Secretario  del 
ife^cho  de  Sstado,y  concebida  en  los  términos  que  expresa 
«1  documento  XX.»         :  >  ;/ 

«En  esta  misma  nota  aeibaae  alusión  á  la  importante  confe- 
nnda  celebrada,  el  dia  anterior  entre  el  Cuerpo  DÍiplom4iico 
y  el  Secretario  de  Estado,  en  que.  se  esforzó. este  cual  su 
obUgacion  lo  exígia>  para  dar. una  idea  exacta  de  los  sucesos, 
disipar  inquietudes,  cerrar. la  entrada  á  inducciones  aventu- 
Adas,  y  ofrecer  las  seguridades  mas  positivas^  que  jamás  po- 
día desmentir  la  lealtad  de  los  Españoles  ..> 
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CAPITULO  XXIII. 

Loa  í^ucesos  del  7  de  julio  dcbiaf^ncccsariamenUí 
alejar  del  poder  al  partido  moderadd^  el  Mioisterío, 

cEn  la  noeho  del  7  recibió  el  Secrutarío  de  Estado  la  eitada 
nota,  y  á  la  siguiente  mañana,  conociendo  cuan  importáis 
te  era  no  retardar  una  contestación  de  tanta  gravedad ,  y  an- 
ticiparse á  presentar  á  la  Europa  las  acontecimientos  de  aque- 
llos dias  bajo  un  aspecto  tan  verdadero  como  honroso  pan 
la  nación ,  contestó  á  la  citada  nota  en  los  términos  que  apa* 
recen  del  documento  XXI.» 

cEn  la  nota  se  expresaba :  1.^  Que  los  sucesos  de  la  capi- 
tal hablan  colocado  á  S.  M.  y  á  su  Keal  Familia  en  una  terri- 
ble situación.  2.^  Que  los  Ministros  y  Encargados  de  Negocios 
que  suscribían ,  descansaban ,  en  cuanto  á  la  seguridad  del 
Monarca ,  en  el  celo  del  Ministerio.  5.*  Que  si  llegaba  á  eo- 
meterse  el  mas  leve  insulto  contra  lu  Sagrada  Persona  del  Rej» 
se  comprometían  los  intereses  de  Esfuiña  y  aun  de  la  Europa 
entera ,  y  se  atraerían  sobre  la  PtMiinsula  las  mayores  calami- 
dades. ¿Y  qué  senda  siguió  oí  Miiiistorio  cu  su  contestación? 
Juzgó  la  mas  política  y  oportuna  entrar  sencillamente  en 
la  rclaí*ion  de  los  sucesos,  presentarlos  kijo  su  verdaden) 
punto  de  vista,  y  apelando  á  su  notoriedad,  y  dirigiendo  su 
sincera  exposición  á  los  mismos  ([ue  habían  sido  testigos  oja- 
lares, evitar  que  pudieran  formar  los  Gabinetes  extrangeros 
una  idea  siniestra  ó  exagerada  de  tan  singulares  acontecimien- 
tos. (Ireyó  el  Ministerio  mas  üonviiireiito  contestar  con  hechot 
que  con  palabras,  y  á  los  insinuados  recelos  y  á  ios  abultóla 
temores  oponer  la  conducta  moderada  y  respetuosa  que  habkn 
observado  el  pueblo  y  las  tropas  de  Madrid  durante  la  terri- 
ble crisis^  y  aun  en  la  misma  embriaguez  de  la  victoria.» 
{Observaciones  que  presentan  á  la  Naciom  los  Setretario 
del  Despacho,  que  lo  eran  á  principios  de  julio  de  i9& 
etc:  página  51.) 
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que  estaba  á  su  frente,  había  tenido  que  dejar  el  man- 
do, 7  no  era  posible  que  le  reemplazase  otro  que  si- 
guiese la  misma  senda  ((). 
Imputábase  á  aquel  partido,  á  sus  principios  y  doc- 


(i)  £1  autor  de  osta  obr»  ha  creído  quo  no  debía ,  por 
una  falsa  modestia,  omitir  el  concepto  que  varios  escritores 
GQDtemporáneos  manifestaron  acerca  del  Ministerio  de  que 
moBÍ  formó  parte ;  pues  ademan  de  que  hubiera  sido  una  in- 
JQsticia  respecto  de  sus  dignos  compañeros ,  mediaba  la  razón 
principalísima  de  que  no  tanto  se  trata  de  Tas  personas  cuanto 
de  tos  principios  políticos  que  aquel  Ministerio  profesaba,  y  de 
Ueooducta  que  observó. 

«El  tercer  Ministerio  tenia  muchas  ventilas  sobro  los  que  le 
luihían precedido.  No  cedia  en  luces  al  primero;  poseía  el 
amor  al  orden  en  el  mismo  grado  que  él  segundo ;  conocia 
perfectamente  la  marcha  de  la  revolución;  estaban  inlrmamen- 
lennidoslos  que  le  componían,  y  no  perdonaron  medio  de 
adquirir  la  contianza  del  Rey.  Todos  los  ramos  de  lá  adminis- 
fneion  recibieron  de  este  Ministerio  un  fuerte,  impulso ;  y  sus 
conocimientos,  su  tino  en  el  mando  y  la  firmeza  de  su  carác- 
ter le  dieron  un  ascendiente  mucho  mayor  de  lo  que  podia  es- 
perarse, atendida  la  época  en  que  se  encargó  del  Gobierno. 
Rizo  á  la  anarquía  una  guerra  constante  y  metódica ,  y  osten- 
tó siempre  las  máximas  mas  monárquicas;  no  perdonando  me- 
'dio  de  hacer  que  el  Rey  fuese  respetado.  En  fin,  este  Minis- 
terio estaba  animado  de  los  mas  vehementes  deseos  de  fijar  la 
Tetolaeion.  Tenía  para  conseguirlo  mas  medios  de  las  que 
tuvo,  ni  quizá  tendrá  ningún  otro  en  mucho  tiempo;  y  si  no 
loeonsiguió,  si  bajo  su  dirección  no  recobró  la  autoridad  Real 
lodo  el  esplendor  de  que  es  susceptible,  atribuyase  esto,  no  á 
h  (alta  de  los  Ministros ,  sino  -  á  la  intempestiva  sublevación 
-délos  Guardias,  y  al  poco  apoyo  que  hallaron  aquellos  en  el 
Palacio  de  Madrid  y  en  los  Gabinetes  extrangeros.  > 
{Examen  critico  etc,  ■:  tomo  I,  pági.  129.) 
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trinas,  á  su  benignidad  é  indulgencia,  el  engreimkjA- 
to  de -los  enemigos  de  la  Censtitucion,  las  tr^^oas  de 
la  Corte,  el  inminente  peligro  de  qne  ca^i  ¡por  akil»- 
gro  se  habia  salvado  la  nación;  y  como  consecuencia 
natural,  se  pretendía  que  era  indispensable  seguir 
una  política  diametralmente  opuesta  y  encomendar 
las  riendas  del  Estado  á  manos  mas  firmes  y  vigo- 
rosas. 

Estas  especiosas  razones,  á  que  daban  mas  pes©  y 
valor  las  circunstancias,  juntamente  con  la  situadoQ 
eix  que  se  hallaba  el  Monarca,  reducido  á  recibir  la 
ley  de  los  vencedores ,  después  de  desvanecidas  sus 
mal  fundadas  esperanzas,  contribuyeron  á  que  eligie- 
se sus  Ministros  en  el  partido  exaltado,  que  por  pri- 
mera vez  entró  á  ejercer  la  autoridad  suprema. 

Este  suceso  formaba  ya  unj^  nueva  época,  y  era 
como  una  piedra ;que  señalaba  lo  que  se  babia. anda- 
do en  el  camino  de  la  revolución. 

Creyóse  entonces,  con  mas  ó  menos  fundamento, 
que  ios  Ministros  elegidos  por  la  Corona  pertenecían 
á  una  de  las  sociedades  seci^ets^,  la  mas  antigua  é  in- 
fluyente, y  que  de  ella  recibía  sus  inspiraciones  (8); 


(2)  kcBra  imposible  que,  después  del  7  de  julio,,  se  sosUi- 
viese  d  Ministerio;  y  no  pedia  menos  de  suceder  que  el  nue- 
vo Ministerio  se  compusiese  de  personas  de  ideas  exaltadas. 
Sin  embargo,  aim  tardaron  los  exaltados  én  ponerse  de  acuer- 
do; y  hasta  i.^  de  agosto  no  se  organizó  el  nuevo  Ministe- 
rio. Había  entre  ellos  do$  partidos ,  que  se  apoyaban  en  dos 
sociedades  secretas;  y  k  desconfiansa  que  tenia  el  uno  del 
otro  hizo  que ,  ál  parecer,  ambos  permaneciesen  en  inacción 
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copcepto  que  iDe9guó  no  pocq  eL  crédito. .  de„  aquel 
.(i9Í)ipe(ei>.. dánclql^  cierAQ-a^peQto.4e  parc^Iidad, 
CManclo  mas  imj^rtaba  presentarse  á:  )a  f^  d^  la  Aa- 
.  cioa  coiQo.  siiper:iqr  á  1q&  partidos  y  apianado  .<|ei  de- 
íseí  de  procurar  el  biíQp  geperal.-JlesuUó  tamMeinde 
la  propiia  causa  que  otrai  socie!dad  secreta,  rival  de  'la 
^iiufura,  se  moc^trase^  cada  dia  iiñas  impaci^Ate  .por 
d^rribajrH  del  pojjisr/  y  apropi^ise  sus  despojos ; .  Ira- 
háodQ^  entre  am{>as  una,  guerra  á  muerte,  que  con- 
U;ibuyó  AOi  p(>cp  al  descrédito, de  las  in^tUnoiones  li- 
berales y  al  engrandecimiento. y  e^peca^za&.de  los 
comunes  enen^igos:         -    .-.  ;       .     .!;*,..• 

Er^^ntqse , en  breyjB  la  ocasión  eii  que.  una  y.  otra 
socii^ad  midie^n  ^U3  fjueriz^;  y  fortuna:  que:  no  lle« 
gacWíte^  <ipsaa,al..ei¥itr<8mo.  -^W  pvdo  ¡t^Die^,.  Gon 
motivQ  de  Jos  ^ucesosde  juUo^  y.  para  su  ayoTiguacion 
y  castigo^  se  hs^bia  m^Ji^dado  ioiripar  cauiía,  á  que, da- 
ba mayor  importancia  e\  estado  déla  opinión  pública 
y  el  .e^íi?itu,,dq  .partido.  :  . .  .. ,  • 
.;:  Jfó.copt^píMtO  ^te  coa,  un  proceso  .<iue  s6.:limitA^  á 
k)  conc^roieate  á  la  ÍB^ur.recQÍon  militar^' quiso  darle 
un  carácter  político,  que  era  el  que  mas  cuadraba  con 
siis  ocultas  miras.  De  esta  suerte  lograba  envolver  en 
ana  -causa  de  conspiración  á  tos  anteriores  Ministros, 

■■••'.     .     ;■      .-.  ■     •• .  ..••      -  ..  ■  ,  .       ;  . 

<y*— <^ |i      II     ilH!!     ii||i|i>|«iiMi  í "    <l'l       ■■■    ""■  'I        I'     iMiii 

•.•■•.<■    I  '•'    '  .  !   .    ..'••..    .  '.  ...  .í: 

después  del  7  de  julio;  esperando  cada  uno  de  ellos  .qua  lle- 
glúa  á  apod^ra^  de  las  jijeadas  del  Qobiemo.!  Triunfaron  al 
fin  los  oaasones;<y  íuqroa  b^sts^nte  lastutos  para  que  lo&.eomu- 
<ieroB  eonsinUesap  en  que.  el  iUuevo.  Ministerio  se  compusiese 
i^m&smt^  d&  JkombFes  de  m  secta.»  •  •'  •  /• 

(Examen  critico  etc, :  tomo  I,  pág.  128.) 


ú6n  16  cud  tío  solo  (inseguid  Satisface!'  ^e^tiliííifen- 
iofe,  «ttio  arrojar  cierta  máiicha  sobré  eí' pariidbá'()¿e 
'péi^íeftfecfaá.'  Éájo  el  misnió  pretexte,  y  con  fgdáFdc- 
sigfhio,  se  feéluyó  en  lá  persecudióh  á'Iá^pHtifclpales 
áütóndddes  dé' Madrid,  que  i^kilíak'rtíué^ti'áy  t^  teál- 

í  W  habían^ dadcy  en^éircunsfeWícíáJsightves',  á'ig'éheírá- 
les  tíéhétóéritos;  á  persoriai^  á  (füfené^'ie  $up(miá  'dfe- 

-^íhilabariide-  lá>  confitánza  del'Móhiarcá;  yéndose  en- 
sanchando el  drculóy  como  acontece  etf '  séírtejantcs 
casos,  iriü^bo>  ma^  allá  de  lo  qvté  ibiaginiíbáii  lo^  -^e 
al  principio  lo  trazaron.        '!-''.•     . .   ^  -; .  .íí.i 

Aconteció  que  el  proceso  cayó  en  manos  de  lá- So- 
^oiedad  sefcretíi  queá  la  sazón  pugnaba  por  ápoáerar- 
*  áé  del  mando ;  y  sí  biéñ  nlostró^ma  dvlliihfei  y 

audacia,  m  •  misnfia  íiiáifiaciénciá  contribuyó  « frustrar 
'^sü^itíi&fitós;  Espéranzada^ellegáp'4'Sfi  óbjetcí  só- 
•^  breiídgiieBdo  los  áttínioís  léott  él  'térroirV  rió  se  contenió 

coh  atóénásíár  á  ios  miernbfos  dd  anterior  Gáblnétfe, 

despojándolos  del  escudo  que  les  diabari  lasl  leyéi»,  y 
'  g^netiéndoloS  arbitrariamente  á  üná  autoridad 'mili- 

•tari  instrumenta  de  sü  venganza  (5);  ameñítófl  iguál- 

Í-. .  •■:••■;:■.;■;  :•  .  !       •■:       .  =  ■  .•;,;•:   •:;■     í"¡ 

I  ,(3).  Psta7)ai|aa.fecoi]Ujó.^lteBÍ^at0,<»^O9on^ 
redes,  que  empezó  á  obrar  en  ella  como  fiscal  militar;  des- 
«ulH'iendo-ddsde  luego  e&»ttsatF(^llanHeHte»-é  ilegaliikMies 
que  era  un  instrumento  de  la  sociedad  de  los  comuneros^  á  que 
-  '^rtehecia. '  ■ "  '  '  ■•"      ■■    '  •      ''•:'■■•.      : 

tiiíatidü  sé  lé  quitó*  k  causa  publicó'  una  es^ié^ié  de  maMjSM- 
ió,  par^jüstifin^rsucóndut^ta;  y  én^  dicho  dócíutneMé  aparece 
una  pruebat  irrefragable  de  hasttá  qué*  punto  £(eei(^tendran4as 
miras  del  partido  revolucionario;  ál  pi^dsegüir  aquella  ruidosa 
causa.         '  "''■•' ^  •■"'  ■'  '  ■       ' '  "     • .   -  -.M  -'.A 
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mente  al  gefe  del  nuevo  Ministerio ,  á  pesar  del  ele- 
vado puesto  en  que  se  hallaba  y  de  los  servicios  que 
habia  hecho  á  la  revolución;  y  proclamando  el  prin- 
cipio de  que,  se^un  la  Constitución  del  Estadp,. úni- 
camente la  Persona  del  Rey  es  sagrada  é  inviolablcy 
anunció  sin  rebozo  la  intención  de  somelier  á  juicio 
no  menos  que  á  los  hermanos  del  Monarca;  y  uno  de 

«Creo  (decía)  no  se  ocultará  á  ninguno  que  reflexione  que, 
fflienlras  se  procedió  contra  cierta  clase  de  sugetos ,  todo  iba 
bien  y  todo  tenia  lugar;  pero  luego  que,  contra  todo  lo  que 
hasta  de  presente  se  ha  visto  en  España ,  esperi mentaron  que 
con  el  fiscal  Paredes  los  ex-Mínistros  estaban  también  sujetos 
á  la  ley ,  y  que  o^ros  de  igual  ó  mayor  clase  temúfron  les  sucb- 
dimb  mismo ,  entonces  fué  cuando  se  formar^  el  nuevo  plan 
(íe arrancar  al  fiscal  Paredes  la  causa,  sin  detenerse  en  adop- 
tar ios  medios  mas  inauditos  y  estrepitosos ,  que  por  fortuna 
^0  hombre  imparcial  lo  ha  conocido.» 

(Manifiesto  que  hace  d  la  España  el  fiseml  de  la  causa  d$ 
conspiración  de  7  de  julio  último.  Juan  Paredes: 
página  4L) 
£1  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  dd  anterior  jSabinete,  don 

Nicolás  Garelly ,  habia  acudido  al  Gobierno  dirigiéndole  una 

representación,  para  que  la  pasase  al  Congreso;  y  en  ella  re^ 

cíanuiba  contra  la  .orden  arbitraria  de  arresto,,  y  pedia  se.  I9 

lometie^  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,,  si  habia  lugar  á  la 

formación  de  causa,    i     .    . 
Hablando  de  este  paso., el  üscál  Paredes.,. se  explica  en  estos 

término»:  tAunliizo. mas b1  Gobierno  que  fué  no  limitarse  á. 

lemjtir  la  exposición  diales-Ministro  QarQlly,  sinoque  lafl»-; 

bien  fcpiQpañQ  un  oficjp.^n  qvedoi^ia;  que  teniendo  S^M. 

presente  que,  seguid, el, articulo  361  déla  Constitución,  los>Se<^ . 

cretanos  de  Estado  y  del  Bespaebo,  deben  ser  juzgados  exclur,  -. 

lÍTao^ei^iPor  el  Tribui^al  Supremo,  de  Justicia,  cuando  la»'-; 

Corles  decroti|seii  haber  lugar  á  M  formación  de  causa,  y  ^u«'^ 

«n  «I vf^mfío  articulóle. Icia »^ñala;.  es^ ífái^ro.m )a«!ca)tta«.ert3[.. 
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eltoá  heredero  presunto  dé  lá*  Corona:  Fué  aquel  llii' 
momento  crítico,  de  que  pudo  depender  la'Súérte  de 
España;  sr  áqtiél  partido  audaz  hubiese  Ibgi^ado  sti 
desigííio,  no  podia  menos  de  emplear  el  terrol*,  para 
deshacerse  de  sus  ertemigos  y  sellarléiS  ios  labios-;  e! 
Trono  quedaba  sin  defensa,  profanadas  por  la  revolu- 
ción hasta  sus  gradas  mismasy  y  nadie  erá'capax-  de^  • 
calcular  á  dónde  hubiera  ido  á  parar  la  nación  una' 
vez  despeñada  por  aquella  pendíante  (i). 


mínales,  no  habla  podido  menos  áé  mirar  este  asiinftó  coa  kt 

atención  que  merecía  sú.  importancia ;  y  por  lo  mísmose  había 

servido  resolver  que  se  sometiese  á  la  deliberación  de  las  Cor-  ' 

es  extraordinarias ,  á  quienes  expresamente  autorizaba  para  - 

ello*» 

(Manifiesto  citado :  ipágindi  6ki,)   .1 

Dicho  oficio  del  Gobierno  se  pasó  á  una  comisión  del  Con- 
greso, la  cual  o^inó  que  efectivamente  debían  los. Secretarios 
del  Despacho  ser  juzgados  por  el  Tribunal  Sriipremo  de  Jus- 
ticia ,  después  que  declara^  las  Cortes  hahéi'  Itigar  á  la  for- 
mación de  eatt^j  cuyo  dictamen  se  aprobó  poriC^  votos,  con- 
tra 55.  ; 

(4)    Empezó  pues  á  encenderse  la  guerra  entre  las- dos  seci» 
tas;  y  aunque  parecía  que  todá^  Ia¿  ventajas  estiabanpor  pffl^  - 
te  de  los  Ministros,  no  obstante  los  comuneros,  que  se  habidtif' 
apoderado  de  la  causa  que  se  formó  sobre  los  sucesos  'dd^  d¿ 
julio,  66' valieron  de  ellaipará  perseguir  á- todos  los  modéradoft;^' 
y  püblicaitiente  se  trataba ,  en  sus 'periódicos'  y  en  sus  clubs^ ' 
de  ittacar  á\  mismo  Ministro  de  Estado;  que  habia'sidSo  élpri- ' 
mer 'fiscal  de  aquel  proceso,  y  al  cuál  atribuían  omisiones  eri-^- 
minóles  en  su  formación.  De  resultas  dé  lá  causá'^^  detrelS"  lá'^ 
prisión  denlos  Minist^bs  que  lo  eran  el  7  dé  jálio;  ftiérito  cofa*  «• 
ducídoa  á  la  cárcel  el  conde  de  Cartagena  y  el  Gefei>6Iiti«b  SttHf  - 
Martín;  «e  fugaron  mBchits  perdonas  distinguidas ;'y'füér€in 
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Mas  la  grandeza  del  peligro  sirvió  para  alejarlo. 
Después  de  algunos  días  de  vacilación ,  el  Gobierno, 
amenazado  en  su  propio  gefe,  hizo  frente  á  aquella 
facción  desmandada  (5):  los  i  Ministros  acusados  re* 


presos  el  Duque  del  Infantado  y  otros  varios.  £1  objeto  era  sin 
duda  llenar  las  cárceles  de  Madrid  da  los  hombres  mas  distin- 
guidos y  atacar  hasta  á  los  Infantes,  como  cómplices  en  la  cons- 
piración de  los  Guardias.  Nada  era  mas  fácil  que  lograr  estos 
resaltados;    formando  empeño  en  ello  unos  hombres  que 
no  conocian  ni  probidad  ni  miramientos,  y  que  presenta- 
rían testigos  para  declarar  cuanto  conviniese  á  sus  miras ;  mu-- 
che  mas  cuando  tenian  á  su  disposición  mas  de  mil  Guardias» 
que  habían  sido  hechos  prisioneros  el  7  de  julio.  Amontona* 
das  en  las  cárceles  las  víctimas,  se  hubiera  procedido  con  ellas 
según  las  circunstancias ;  y  ó  bien  se  les  hubiera  hecho  espirar 
caunpatibulo  ó  seles  hubiera  hecho  asesinar  en  un  motín, 
niOTido  al  intento.  La  existencia  de  estos  planes  atroces ,  está 
bien  demostrada ,  no  solamente  por  la  tendencia  de  los  dema- 
gogos que  los  hablan  concebido,  sino  porque  sin  rebozólos. 
ban  expuesto  en  sus  clubs  y  en  sus  periódicos. » 
(Examen critico  etc. :  tomo  I,  página  132.) 
(5)    c£mpez6  el  Ministerio  á  ver  con  disgusto  que  sus  con- 
trarios tuviesen. en  la  mano  tan  poderosa  palanca ,  con  la  cual 
podian  desquiciar  hasta  su  mismo  poder.  Tan  enemigos  de  los 
iQoddrados-eomo  los  mismos  que  formaban  la  causa  del  7  de 
julio,  no  se  hubieran  opuesto  á  que  fuesen  perseguidos,  y 
ellos  hablan  dado  el  ejemplo  con  mas  constancia  que  nadie; 
pero  las  cireuiistancias  habían  variado ;  y  viéndose  ensalzados 
I    quiaieroii  dar  á  su  Gobierno  cierto  carácter  de  moderación.  No 
I    obstante,  aun  hubieran  permitido  que  la  causa  del  7  de  julio 
ñgoiese  la  dirección  que  habla  tomado,  sino  se  hubiese  trata<r 
do  de  envolver  en  ella  al  Ministro .  San  Miguel ,  y  por  consi- 
giúente  de  hacer  la  guerra  al  Ministerio.  Ya  entonces  no  se 
guardaron  ningunos  miraoúentos ;  y  el  procedo  se  arranpó  de 
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«urríeron  á  las  Cortes,  como. único  tribunal  compe* 
tente  que  pedia  someterlo  ajuicio  (6),  todos liosamfu^ 
tes  del  orden  cuantos  se  veian  mas  ó  menos  anaena** 
dos,  unieron  su  voz  en  favor  de  las  leyes ;  y  hasU^ 
los  mismos  miembros  de  la  sociedad  secreta,  rival  de 
la  agresora,  conocieron  que  haí)ían  menester  atajar 


las  manos  del  fiscal  del  modo  mas  ilegal  y  mas  despótico ,  j  sa 
confió  á  otro  que  puso  en  libertad  á  los  principales  presos ,  y 
que  se  lin^itó  únicamente  á  proceder  contra  los  oficiales  de 
Guardias.  A  esto  deben  su  existencia  muchos  hombres  distin?r 
guidos  ^  que  han  hecho  servicios  importantes  á  su  patria ,  y  á 
esto  debe  atribuirse  que  no  se  precipitase  entonces  la  revolu^ 
cion,  en  términos  de  que  desapareciese  ía  Monarquía.» 
{Examen  critico  etc. :  tomo  I ,  página  i 35.) 

(6)  Las  Cortes  nombraron  una  comisión  eipecial  para 
que  informase  acerca  de  ÍOi resultados  que  diesen  los  documen- 
tos mandados  pasar  á  ella,  y  especialmente  sóbrelas  ocurren? 
cias  de  Jos  dias  prin^eros  de  julio. 

La  mayoría  de  dicha  comisión  opinó  que  había  lugar  á  h 
formación  de  causa  ^  por  la  conducta  que  habían  observado  en 
aquella  época  los  ex-Secretarios  del  Despacho ;  la  minoría  se 
limitaba  á  proponer  que  se  pasasen  los  documentos  á  la  comi- 
sión á  que  correspondía ;  á  fin  de  que  los  examine  y  forme 
los  cargos  que  resulten,  sobre  los  hechos  que  señalaba  >  y  en 
los  cuales  hallaba  quebrantamiento  de  leyes. 

£3te  dictamen  se  presentó  á  las  Cortes  en  20  de  enero  de 
182S:  los  ex-Mínistros  contestaron  con  las  oh$ervaciones  que 
ai  efecto  imprimieron ;  y  ellos  mismos  solicitaron  que  se  ven** 
tilase  en  las  Cortes  su  conducta  durante  la  crisis  de  julio ;  mas 
los  graves  sucesos  que  en  breve  sobrevinieron,  juntamente  con 
el  temor  de  excitar  las  pasiones «  aumentando  la  división  en* 
tre  los  amantes  del  régimen  constitucional,  hicieron  que  no  se 
volviese  á  tratar  de  semejante  asunto. 
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SOS  pasos  y  iBortarlc'los  tóelos,  sé  pena  dé  cederte  ei» 
poder  y  ser  víctima  de  su  im|flácable  éncoíio. 

A  cstiás  causas  sé  ñehiS  por' fortuna  que  no  tomase 
2a  Tevplnicion  el  nüefvA'  aápecló  con  (|úe  atüénazaba: 
verificándose  eú  acuella  ocasión  (coiho  en  otfas  pa- 
recidas ea  la  historta  dé'  las  t^Voluefones)  que'  el  paN 
tido  que  poco  antes  empujaba  ecfü  mayores-  briós  el 
carro  de  la  revolución,  se  esforzaba  ya  pafa  detener- 
lo, eon  peligro  de  ser  arrollado. 

Bespiró  algim  tanto  el  Ministerio,  alejados  por  de 
pronto  los  enemigos  qué  mas  de  cerca  le  acosaban; 
pero  ni  estos  desistieron  de  )\i  pi^opó^to ,  n!  aquel 
Ti6  satisfechos  i^s  deseos  f  espét»bzas. 

Habíase  repetido  una  vez  y  ótira'  para  animar  á  ios 
Gabinetes  moderados,  que  por  eu  debilidad  y  negli- 
gencia habian  cundido  los  enemigos  de  la  Gonstitu* 
cion  hasta  el  puntó  ie  mostrarse  osados  y  ameneza- 
dores;  pero  que,  cft  cuanto  sé  desplegare  la  necesaria 
oflergía,  se  pondría  csotó  á  Itó  féMi¿ibnésry'  áe  te  re- 
daciria  a  la  imípótencfia.  Más  apenas  ascendió  al  po-* 
derei  partido  político  que  con  tal  ilusión  se  alimen^ 
taba,  hubo  de  tocar  el  mas  ácmargo  desengafio. 

Los  principios  que  proclamaba,  las  doctrinas  que 
prevalecían  cu  las  Cortes-  la  cóoducta  del  Gobierno*, 
táiia(^eza4é  lasautóridadéi^,  el Mlesenñ'eno  déla 
imprenta,  el  vuelo  tjiíe  de  nueVo  toittaron  las  socie- 
dades patrióticas,  la  lucha  cada  dia  ihas  encarnizada 
dé  las  sbciédades  secretas,  p^odujé^ón;  como  era  na- 
tural, excesos  y  desmañes;  y  por  otk*a  éonsecucnéia 
no  menos  necesaria,  sé  aumentó  el  disgusto  de  los 
pueWos,  el  desasosiega  de  los  lanímos^,  y  creció  en 

Tomo  ix.  16 
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la  misma  propQr42Íon  el  númer/)  y  ifi,  audacia  de  los 
enemigos  de  las  reforina;^., 

A  p^s^  delos^^fu^rzos del  (gobierno  y  del  valos 
y  decisión,  .d6  la^  tropas,  cada  dm  ,se  présenlo .  como 
ma;s;  d^fieil  pacifi<<ar  ql  Reirio,  jUbertáodoIade  las  fac- 
ciones q\^e.  infest,^aA  varias  provincias,  y  que  algu- 
na v.e?  extendiei:oa(SUS  correrías  basta  }as  inmediar 
cione^  de  la  capit^v  ,    .  *    .    .  . 

Para  atajar  tamaños  nialos,  sin  desistir  d^^  criado 
s^$tema,qi;p;¿tal  punto  j^abia  cQndu^ido ,  juzgó  el 
Ministerio  que.no  babiá.  o tifo  recurso  sino  prQpQDcr^ 
)a^  :Cj6rtes  alguns^.  fKysiida^\extraordiuariü^:^  jque  ó  fue- 
ron insuficientes  ¿aumentaron. el descpntento^jdandp 
piárgen ;  á  •  act^s  «arbitriir jo^  qu^:  apabarpn  de  descon- 
ceptuar al.(^obi|erno.^  en  yqz  de  .grai)j,^^rle  ajiítori^^ 
y/ue^za^  ir:  ..;  ..'.  .,.;    '..  ;,.;..  ...         ....  ■. 

.  Las  .teorías  qu^.prei^enjtí^  en  oíaLerias  de  admi- 
nistración yd^  bftci^pda,  y  su  .e^xxjesiva  condescen- 
deaciaconlaaco^pora^iqpes  popularj^s,  casi  Ubre;$,de 
todp  ifrejip,{  no  eran  la^  u^£^s  á.  proponte  para  minora^ 
losfi^nestos^i^qtos^e.las  instituciones,  políticas^^jii 
para  sujpUr  la^ffllta  de ^^yQS  orgánicas,  cpnforxnescon 
la  índolei0p.unai]M(onarquía.,pe;  d^ndcj  r,^3ultó  que 
insensiblemente  se  f^erpn  relfJAnd^,  los  yínculo^.de 
la  atitoridad.,4lapar  que,  ^qricaijpi. el  desorden. y de^- 
cQociertp. e^lamáqui/ia-del JP§t^o«  .  :  .  .,in:: 

.  Tdl  e^aíel  Qi^4ro.qup.prose#jtabaEspfiña,fljQs.i^. 
co$  me^es  Mj  eje^^r.  ¡^1  pod^r  el  Mini3|;isrip  progrer 
8iista,><á;tiQmpo  qiyia  ya^  se  divi^^Ja^.pn  el.  horizonte  po« 
líticojlaj»^  qup  b9l>ia  .de,  descargar  ci^  aquel  suqlfi 
nuevas  calamidad?» , y  dcsdiclias. ...  .  ,i .. 
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fil  Cmgreso  de  Vcrona,  celebrado  en  los  postreros 
meses  de-  48iá,  puede  decirse  que  no  era  sino,  una 
consecuencia  del  que  uri  afio  antes  se  habla  celebra- 
do en  Troppau  y  cnLcibach;  pues  que  ya  desde  en- 
tonces quedaron  aplazados  los  Soberanos  aliados  para 
itonirse  de  nüevo^  á  fin  de  terminar  la  comenzada 
empresa. 
Eiaminaron,  como  era  natural^  el  estado  de  Italia, 
^  4°e  las  recientes  revoluciones  no  podian  menos 
<le haber  dejado  profundísima  huella;  y  aun  cuando 
se  estimó  conveniente  que  permaneciesen  las  tropas 
Austríacas  ocupando  el  territorio  -de  Ñápeles  y  guar- 
'^endo  algunas  pla2¿is  del  Piaiqonte,  se  fijó  un  tér- 
^rno  cercano  para  que  estas  quedasen  completamen- 
te libres ,  y  se-  alíyiairon  algún  tanto  las  cargas  que 
%  habían  impuesto  al  Reino  de  las  Dos  Sicilias. 

Según  su  uso  y  costumbre^  el  Gabinete  Británico 
<tQiso  aprovecharse  de  la  reunión  del  huevo  Congreso 
para  hacer  que  se  adoptasen  algunas  medidas  rigu- 
rosas contra  el  urálico  de  negros;  mostrando  tal  soli- 
citud y  premura»  que  había  de  excitar  recelos  ydes- 
cofifianza  respecto  del  m()vil  que  de  ac^elta  suerte  le' 
impvdsaba.  Bien  fuese  por  esta  causa,  bien  por  te- 
merse que' con  las  nied idas  que  proponía  pudieran 
ocasionarsq  peijuicios  á  las  naciones  marítimas  y  á 
lasque  poseían  Ponías  en  las  Indias  Occidentales, 
?n  provecho  uñó»  y  otro  de  la  Gran  Bretaña ,  no  ha- 
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liaron  sus  proyectos  la  acogida  que  aquel  Gobierno 
deseaba  (1). 

Expuso  al  propio  tiempo  los  irravcs  daños  que  se 
originaban  á  su  navegación  y  comercio ,  de  resultas 
de  la  piratería  que  tenia  infestados  los niaresdc  Amé- 
rica, á  causa  del  estado  en  que  por  tanto  tiempo  » 
hallaban  aquellas  dilatadas  regiones,  separadas  de  la 
madre  patria,  la  cual  ni  tenia  fuerzas  para  volver  á 


( 1 )     tTcxlas  las  potencias  rospoiidíeron  que  el  tráfiro  de  ne- 
frros  es  abominable,  y  queeataliaii  prontos  á  concurrir  á  biiM- 
didasque  se reimUiií  practicables  para  asegurar  la  abolicioa  total 
de  dicho  tráfiro.  Eii  (^uanto  alas  m'diflaA  particulares,  prq>ue9- 
tas  por  el  Duque  de  Wellinj^ton^  la  Ffcinciase  resera-aba  el  dere- 
cho de  reflexionar  acema  de  ellas.  Se  debe  admirar  en  este  lagar 
el  espíritu  cristiano  y  sua  progresos  en  la  ci\ilisacíon  queétfu 
creado  y  que  cada  día  acrecienta;  pero  era  una  cosa  siagiüir 
la  pei'sovorancia  del  Gabiiiett?  de  San  James  en  introducir  en 
todos  los  Congresos,  fin  m».Mlio  d«*  las  rueslioiips  mas  vivas  y  de 
los  interesfv^acr untes,  la  cuestión  inridiMita!  y  lejana  del  tráfico 
ihi  nc^Tos:  I:i  In<j[laterra  temía  que  nn  comercio,  á  que  habla 
renunciailocontra  BU  voluntad,  recayese  en  las  manos  de  otra 
Potencia;  quería  obli^'arú  la  Francia,  ala  España,  al  Portugal 
a  la  Holanda,  a  qut;  mudasen  ro¡>enti  na  mente  el  régimen  dfi 
SUS  colonias,  sin  cuidarse  de  sab«T  si  esos  Estados  habían  llega- 
do al  grado  de  preparación  moral  en  que  se  pudiese  dar  la  lí- 
herXdd  á  los  negros;  abandonando  á  la  gracia  de  Dios  la  pro- 
piedad y  la  vida  de  los  blancos.  Lo  que  había  hecho  la  Ingla- 
terra lo  debían  hacer  todas  las  demás  naciones,  en  peijiiicto 
de  su  navegación  y  de  todas  sus  colonias.  Era  natural  puesqoe 
la  Inglaterra  (que  posee  la  India,  la  Occeanía,  el  cabo  de  Buena 
Esperanza,  la  Isla  de  Francia,  el  Canadá,  é  islas  en  el  Medi- 
terráneo y  no  necesita  de  la  Dominica  ni  dt  las  Bermudas  para 
mantener  escuadras  y  marineros;  era  natural,  digo,  que  deseni- 


UBW   X.    CAtÍTCLO   XXIV.  íító 

someterias  á  su  dominación  ni  para  proteger  el  có- 
meitio  de  las  demás  naciones. 
-  Al  insistir  ahiri^adatiiente  respecto  de  esté  puntó, 
ilqiba  traslucir  el  (Wbinete  británico  la  precisión  én 
^  se  hallaria,  dentro  de  un  pTazo  tnás  ó  menos 
irew,  de  reconocer  la  ihüepletidencía  de  hectio  i^'los 
meros  Elstados;  con  cuya  indicación  !sc  proponía  ir 
{vreparando  el  terreno  para  él  paso  que  premeditaba, 
ibd  vez  contener  algún  tanto  á  la  Trancia  én  sus 
proyectos  contra  España. 

A  pesar  de  la  indicación  del  Gabinete  Inglés,  no 
purece  que  en  el  Congreso  dcr  Yerona  se  tratase  sino 
fur  incidencia  de  ta  grdvísiina  cuestión  ñt  las  Colp- 
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leque  nosotros  ndrójáséiños  tñ  maf  á  iPbrídtchcri,  á  la  T^á  de 
BprboD,  la  Gay^na^  la  Martíniea  y  la  (luadalup^;  nóéotrós  que 
(ioocupá))aiQOs  sino  «sos  nufi^rables  punios;  separados  de  mies- 
tío  suelo;  en  la  sobrehaz  del  globo.    ...  >  . 

£1  llah|ués  de  Lóiidonderry  y  el  Duque  de  Wellingtoq, 
memigat  de  las  franquicias  en  su  pais.  Mi'.  Gañning,  c(ijv;ipuIo 
A  nt  y  opuesto  á  la  f  eforma  pairlaíñentaría,  todos  ésoÁ'Itioi^s 
'^f^OMOTÁos  por  el  espacio  de  tieiuta  años.de  la  moción  de  WiK- 
bMorces,^  se.habiaii  vuelto  apa&kmadas  á  favor  de  ¡la  libertad 
délos  negros,   á  tiempo  que  maldecían  la  libertad-  de  los 
blancos:' inglesas,  blancos,  han  .sido  vendidos  como  escla- 
Tesen  América,  en  una  época  tan  cercana  á  nosotros  como 
i( tiempo  de-GromweU.  fil  secreto  de  estas  contradiccrones  es- 
líenlos  intereses  particulares  y  en  el  genio  mercantil  '^'  la 
Iqi^tena:  esto  es  lo  que  conviene  comprender,  pare.,  no  ser 
ógañadós  por  una  filantropía  tiin  acdient^-  y  que  ha  venido 
te  taidé,  la  filantropía  es  la  moneda  falsa  de  !a  caridad. »     ^ 
{Góñgrés  de  Verone  etc  :  par  Mr.  de  Chateaubriand:  tó- 
..   «OliD^p.  XW.)  •=  '•'■'• 
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nias  Españolas;  lo  cual  sp  coqcit>e  fjáoilmenté  con«K 
lo  reflexionar  cuan  distinta  eran  las  mjurasipoUlícas 
que. respecto ^e^^qviel ja  x^sUonrabrígabaa  los*  jGo- 
biernós  allí  r(^preseiii^ck)s.  J^il^rw  Bretaña  aiild|#* 
ba  la.  emajacipacíon  completa,  inmediata;: la  Bufia 
continuaba  en  su  sistema, d^:  patrocinar  la. üaus&tte 
España;  el  Austria,  por  odio  á  todo  lo  que  tuYieft 
visos  de  revolución^  se  negaba  i  reconocer  ift  iodcf 
pendencia  de  las  colonias  rebeldes,  tanto  mas^  cuan- 
to que  no  tenia  ningún  interés  que  á  ello  la  incilase; 
otro  tanto  podia  decirse  de  la  Pru3ia, iacual  en  tales 
cuestignes  no  tomaba  sino  una  parte .  muy  pequefij^ 
yjfoy  lp;que  respecta  á  la  Francia,  no  pudjendo  der 
cidirse  por  un  extremo  ni  por  otro ,  babia  de  incli- 
narse naturalmente  á  los  medios  dilatónos,  quéeo- 
comiendaí^.  al  tiempo  allanar  las  dificultades. 

•  Por.  una  parte,  debia  temer,  y  temia  «n  efecto,  ap- 
rimarse á  la  opinión  de  la  Inglaterra,  t^ti  opuesta  á 
la  sazón  á  sus  miras  políticas,  y  preser^tarse  .ála^áz 
déi  nlundo  recphppiendo  los  Gobierqos.  f orillados  por 
subditos  rebaldes;  al  propio  tiempo  que  se  ostentaba 
■éomo  abogada  y  patrona  liel  principio  do  htjiíhmM 
y  como  protectora  del  Moñárciá  hiismo  6oútrá  eícúal 
se  hablan  leyá:ntado  las  colonias!  Tampo|(^o  quería  el 
Gobierno  de  Luis  XVlII  atarse  las  mano;»- para  lo  ve- 
niderp^  sosteniendo  de  un  modo  terminante  losdere- 
chos  íque  alegaba  España;  ya  le  retrajese  el  teíAOr  dé 
contrarestar  la  opinión  que  prevalecía  en  Fránda, 
lastimando' loé  iiitériékcs  dé  la  ínarina  y  del  comercio, 
bien,  no  quisiese. .0ar  .ventajas  á  la  Inglaterra,  si  sc- 
guia  una  conducta  diametral  mente  opuesta,  6  ya  se 
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propusiese  dejar  abierta  la  puerta  por  si  se  presen- 
tábala ocá^on  de  Herar  á  ©abo  el  proyecttí,  que  dü- 
raiite  larga  tiempo  abrigó  el  Gabitietc' de  las  TuUe^ 
rías,  de  formal*  varios  Estados  en  América,  regidos 
pof  Principies  de  la  augusta  estirpe  de  los  Borbones. 
Fuese  por  unas  6  por  otras  causas,'  lo  cierto  es  que 
el  Gabinete  Fraíí(5és  procuriS  y  obtuvo  que  la  cues- 
tión de  las  Cotonías  Espaffolas  quedase  por  éntonrees 
rndeci8a(2).  •       .:. 
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9)  cpasemos  ai  tMm&randum  relativo  á  las Goloniá^Bspa'- 
noias;  este  memorándum  dice:  las  rdaciones  que  existen  entre 
los  subditos  británicos' 7  las  otras  partes  del  globo  han  coloca- 
do á  S.  M.  h^de  ya  mucho  tiempo  en  la  necesidad  de  reconocer 
la  exísCenciia  de  hecho  de  los  Gobiernos  formados  en  las  dife- 
rentes provincias,  eii  cuanto  era  indispensable  para  tratar -con 
ellos;  qne  el  enflaquecimiento  de  la  afotoridad  de  España  eu 
toda  aquella  parle  del  globo  ha  dado  origen  á  un  gran  número 
de  piratas  y  de  flibustieros;  qué  ño  puede  la  Inglaterra  estirpar 
este  mal  insufrible,  sin  la  cooperación  de  las  autoridades  lóca- 
les; que  la  necesidad' dé  esta  codperacíon  no  puede  menos  de 
conducir  á  algún  nuevo  acto  de  reconocimiento  de  la  existen- 
cia de  hecho  do  uno  ó  de  muchos  de  aquellos  Gobiernos  de  pro- 
pia ereácion.s 

<La  Inglaterra dá  aquí  comunicación  de  uii hecho;  Mr.  Gan- 
ning,  ^^e  veía  la  guerra  próxima  á  estallar,  sé  apresuraba  á 
Itablarofídalmonte  de  ese  hecho  al  Congreso;  ya  fuese  para 
detener  á  la  Francia  (amenazándola  con  reconocer  completa- 
inente  la  independencia  de  las  Colonias  Españolas,  si  nuestras 
tit)pas  entraban  eu  España),  ya  para  intimidar  á  los  aliados; 
presentándoles  cotíio  posible'  un  rompimiento  entré  el  Gabinete 
íteSan  Jamesy  el  de  las  Tullerias,  en  caso  de  que  tomásemos 
las  armas  contra  las  facciones  de  Madrid . » 
I  «A  este  memorándum  respondió  el  Austria,  que  la  Inglaterra 
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Gomo  ca3i  toda^.  ^  Pplencias  ^epcese^iadas  ei 
aquel  Congrego  t^niaA  sumo  intorés  en  que  no  e^Jj^n 
Uaae  la  guerca. entre. la  Busiay  el  Imperio  Qtomiao.o, 
cuyas  relaciones  políticas  estaban  á  la  sazón  muy.^- 
redadas,;  hici^ero(i.l,Qs;  mayores  .esfuerzos  pjara  iinp^ 
dir  un  rompimiento  ^ntre  ene^go^  de  fuerzas  tfi 
desiguales.  Motivo  por  el  cfual  ^  negó  la  en^ra^f  W 
el  Congreso  ,á  los  comisionados  que  l^e^garon  de  (^ 
cia,  para  implorar  la  protección  y  ayuda  de  L^s  Kor 
tencias  cristianas;  siendo  de  notar  que  los  Gabinetes 
del  Norte  presentaron  aquella  repulsa  como  nuera 
prueba  y  testimonio  del  espíritu  que  habia  prevale- 

había  hecho  bien  ^  defender  sus  intereses  contra  la  júrateria; 
pero  que^  en  cuanto  á  la  independencia  de  las  Colonias  J^pañl- 
las,  no  la  reconocería  nunca  hasta  que  S.  M.  C.  haya  renuu- 
ciadolihire  y  fonn^Unente .  á  los  dereclios  de  Soberanía  ^u^ 
habia  ejercido  hasta. .  eintonces  sobre  aquellas  provincias. « . ,; , 
■  i(La.P^u§ia  se  expresó»  ppcQ  mas  ó  meaos,  envíos  mismos  i¿^ 
minos:  hip>  observar  que  el  momento  meno^  propio  para  reco- 
nocer loai  Gobiernos  locales  de  Ja  Amcripa  Española^  seria  aquel 
en  que  l9s.^ce8os  de.  la  guersa  civil  preparasen  una  crí&is  lO 
los;a3untos.de.fispaña.ji  , 

,  cl^  Rusia  declaró  que.no  ppdia  t^mar  ninguna .  deterjDÜaa- 
cion  que  prejuzgase  la  cuestión  de  la  América  det  Sur  » 

Mediaba  en  ello  una  cuestión  grave:  nq  conyenii|  á  la  Fran- 
cia abandonar  á  1^  Inglaterra  y.  á  los  JGst^dos-Unidosel  comer* 
cío  exclusivo  del  nuevo  mundo;  la  respjuestaera  harto  diQcjli 
se  me  encargó  también  como  Representante  cerca  del  GabiweM 
de  que  procedía  el. fiiemjor(iiuíu7|i. 

«La  nota  debía  conservar  los  principios  y  hacer  l^s reservas 
secolocp  en  ella  una  piedra  p^ra  en  adelante,  y  síryió  par 
enlazar  el  edificio^  c,^ando$e  trató  del  negocio  de  las  colonia 
durante  la  guerra  de  E^aña.» 

(C9ngré9d€  Vgrom  etc.:  tomo  I,  cap,  XYI.) 
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cido  ea.  el,  Congreso  y  de  la  firme  voluotad  <le  io8 
Monarpas  de  opoAerse.  i: toda  revolución ,.  cualquiera 
que  fuese  si^  origen  y  cji  manto  con  que  se  cobijara. 

Mas ej^tfg.tpdos  los  asuntos  que  aUí  se  trataron, 
niAgunp  Uajpó  tanto,  la  atención  por  su  gra^iredad  y 
coosecuencia  como  el  rcUüyoá  España;  el  cual  me- 
rece.bajo  todos  cooce[4os,  que  se  le  exanúnccon  esr 
peeial  cuidado  y  deteni^iiento.  ^    .. 
.  Sospechóse  desde  luego,  y  después^  se  ha  .sabido 
con  certeza,  que  en  Troppau  y  en  Leibacb  sq  tra\ó 
deaquel  Reino;  ni  era  posible  otra  casa,  pues  que 
aqueUos  Congresos  tenían  por  objeto  destruir  las  re- 
Tolucíones jquQ  habían  esttallado  en  Italia»,  y.que  pa- 
reciaa  hijas  de  la  que  acababa,  de  triunfar  en  España. 

Mas  ora  fuese  por  no  presentarse  esta  tan  amena- 
zadora coipo  las  o^ras,  ora  por  no  agravar  las  dificul- 
tades de  la  empresa,  .originando  nuevas  complicacio- 
nes entre  los  Gabineites,  ya  se  temiese*  mayor  oposi- 
ción por  parte  de  la  Inglaterra,  al  paso  que  la  Fran- 
cia, mas  interesada  que  ninguna  otra  Potencia  en  la 
cuestión  de  E^paña^  no  mostraba  la  firme  resolución 
que  ostentaba  el  Austria  respecto  de  Ñápeles  y  del 
KamoBte,  lo 'cierto  es  que  en  aquellos  Congresos,  si 
bien  se  dejó  traslucir  la  mala  voluntad  de  los  Gabi- 
netes aliados,  no  zo  dictaron  medidas  hostiles  contra 
España.  Hasta. pudiera  decir^  que  procuraron  cal- 
mar su  inquietud  y  recelo  con  repetidas  protestas  y 
amistosas  palabras  (S);  siendo  probable  que  al  hacer- 

(5)    En  la. primavera  de  1821,  .con  motivo  de  haberse  au- 
mentado^Igun  tanto  las  guainiciones  de  tropas  en  las  fronte- 
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las  aquellos  Gobiernos,  deseaban  ñiañ tenerse  eil'  (á 
poción  que'  desde  luego  hábiáñ'  tomado;  para  .Vé^li^l 
rumbo  que  seguía '  la  revolución  -y  oBhir  deí;jmife 
con  afreglo'á  los  tiempos  y  á  las  circunstárteiás. 

Tampoco  admite  duda,  por  dolbit>fed  qué'  sea  cótf- 
fdsarto^  qué  si  lo»  temores  y  récelos  cjüé  desde  un 
principio  concibieron  los  Gútíiemós  ptíáieron parecer 
mas  ó  menos  fundados,  cada  dia  se  iba  desvanecien- 
do la  esperanza  de  ver  afiañiíafse  en  Espahá  iiñ  ré- 
gimen templado,  en  que  se  respetasen; las  prerogatí- 
vtó  del  Trono  y  los  derechos  de  ía  nación;  creciendo 
como  á  pórfia  los  esfuerzos  de  los  despartidos  extre- 
mos, que  se  afanaban  por  desgarrar  el  Reino,  sumer- 
giéíidoio  en  los  borrores  de  la  guerra  civil  ^  ya  em- 
bravecida. 

Los  sucesos  del  7  de  julio,  y  las  consecuencias  qttó 
en  pos  dé  sí  trajeron,  no  podian  médos  de  llamár^ó- 
derosaihéhtc  la  atención  hacia  España  (4);  y  el  &is- 

ras  de  Francia,  pidió  explicaciones  el  Gabinete  Español,  yelde 
lasTállerías  procuró  tranquilizarle  coii  nnieTÓs  pmtestas'die 
aáiistad.  j* 

(4)  «He  debido  hacer  una  meneion especial  (an. la  jresputíMá 
cUda^^l  Gabinete  Ii^glés)  de  los  sucesos  del  mes  de  jullp  ant^ 
rior;  sucesos  pasados  en  silencio  en  el  Parlamento  Británico^  ^ 
qiié  sin  embargo,  han  debido  iiiflüir  grandemente  en  lasdetér< 
minaciones  dé  la  Francia  y  dé  sus  aliados;  porque  han  probadt). 
de  un  modo  irrevooable,  la  cautiyidad  del  Rey  y  ios  peligra 
de  su  familia^  contribuyendo  á  encender  la  guerra  civil  en  va- 
rias provincias  y  á  quitar  el  último  apoyo  á  los  deseos  y  espe- 
ranzas  de  la  moderación.» 

{Discurso  pronunciado  por  Mr.  de  Chateaubriand  en  li 
Cámara  de  Pdres^  el  dia  SO  de  abril  de  1823.) 
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tema iMriíübo  quedesde entontas prevaleéió,'  W era 
tampoco  el  mas  á  propósito  para  gráojeat*  )a'  &iMna 
volttolad  áe  los  Gobiernos  extraRgenos,  aun  cuátado 
htbiese  sido  menor  ia  aversión  que  los  mas  dé  ellos 
matfostában  respecto  de  instituciones  liberales. 

No.  debe  por  lo  tanto  parecer  extraño  que  prírlci-^ 
píasea  l9s  Gabinetes  á  entablar  pláticas  respecto  áb 
ttQ  asunto  que  etómaban  tan  graye;  que  tratasen-^  de 
él,  8i  bien  de  paso,  en  las  conferencias  que  se  cele- 
braron en  Viena,  y  que  fuese  después  el  principal 
objeto,  ya  ^fue  no  el  único,  en  que  se  ocuparon  las 
grandes  Potencias  en  el  Congreso  de  Yerona. 


CAPITULO  XXV. 


Así  cómo  cuando«etfat6  en  Troppáu  y  en  Leibach 
Reasegurar  la  tranquilidad  de  Italia^  fu^  natural  que 
el  Austria  tómase  Ja  ÍDÍcia.tiva  en  aquella ,  demanda; 
de  la  pxopia  su^rt^,  se  presentó  ia  Francia  ea  el  Con- 
greso de  Yerona,  >  al  ventilarse  los  asuntos  de  España. 

Mas  para  apreciar  cumplidamente  la  parte  qué  en 
ello  titYÓ'y  laJs  consecuencias  que  después  se*síguier 
fon,  conviene  examinar^  si  bien  someramente,,  la 
ooodufcta i|ue  babia.observado  el Gabioele  de  las Tu- 
Neríá8,t  desde  el  momento  que  estalló  la  revolución 
española.'  ' 

Nó  pudo  esta  serle  grata  bajo  n.iugup  concepto; 
pero  procuró  por  el  pronto  ocultar  3U  malavoluntad; 
y  aun  la  contestación  de  Luis  XYIII  á  la  carta  de 
Femando  VII,  en  que  este  le  participaba  babor  jura- 
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do  la -€00^(11X101011^  estaba  concebida: enr'térÉ^nofiíd^ 
^MMi^diada ten^anza,  -       .«   «         'í.^km:? 

.!.  P^ec^:que,  poraquel  tiempo^  iMentó^élGnMAO 
Franqés  daü  algunos  pasos  encaminados  á  queseM- 
ciesen :  madificaciúnes  en  la  Constitocion  :  EbqpÜoitt;, 
poniéndolamasten.  consonancia  con  la  Carta<Fianéfasa; 
pero  aquel  pcoyecto  no  llegó  á  gnaaa^on ;  ^^y á  pov^ 
influjo  británico  tpia  hubo,  dé  contraminario^  ^ m 
que  no -adquiriese  mas- preponderancia  en  laiPeniii^ 
sula^l  Gobierno  'JrancéS)  ya  por  lasdifieultadesipifc 
de  suyo  ofreciese  la  empresa. (1).  Ni  cabía  oeááim 

(1)  «Sin  embargo^  el  Rey  de  Francia  que  no  habla  olvi- 
dado ni  las  relacione^-  híJo:í  iateVe|iG|s/(Jt  vecindad  que  exís- 
lian  entre  los  dos  Estados ,  ni  los  vínculos  de  parentesco 
que  le  unían  al  Rey  Fernando ,  habia  visto  con  inquietud  U 
peligrosa  send^  •^líf.que  rmprudf Qtes  copsfÍQros  le.  .habiaa  he- 
cho entrajr^obstinái^^Qse  en  inantenfrlQ.  00  flla^  Iustspei)f? 
alarmada  con  la  agitación  qué  se  mani/estaba  en  España,  ^ 
que  dé  récháíb  Sé  hacia  sentir  éií  ^fanCiá  *  liabia  feátailc 
atfaérle  á  láispOfticione»  mas^  k^oncilladói'a^'  fáím  ststeiHii  ^ 
gohÍ6n\<>  masr;aioderado ;  mslá  '■■  sus/  donsejoB»ao  ba^iair  áé 
nuuca  ;ii  acogldos.ní,  e^uchados.  f  =  .      .  '.-.[' 

mEú  este  estado  sq  halj^n  las  c^psas ,.  c.uaj^do  el  Qoliiffp 
Francés  supo  el  triunfo  de  la  revolución  de  la  isla  de  León  jf  1 
adhesión  del  Rey  Fernando  á  la'CóVistitiicion  dé  tiSti.»     ' 

:  («Esté  repeatínó  tránsito  de  uii>6scéá>  ¿  otto'élá  dé  lül  eiip 
cía  q^  de^ó  cau^arto  «xtraiieza :  ^por  otra  parte  -nd  »podia  '^ 
sin  fundado  recelo  un  trastorno  verificado  á  sus  puertas  por 
mas  desastroso  de  todos  los  medios  de  destrucción  j  en  ui^m 
mentó 'en  qué  la  Francia  misma  se  hallaba  inquieta  por  ti 
maft  en  (^ué'mUibhas  veces  ñgurabán  militares.»  '■   '' 

•No  podía  adoptar  (os  principios  insensatos  en  que  detea 
»abu  la  Constitución)  dQ  1912;  cond6n«))a.8U  oHg^n,  y  mpu 
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menos  oportuna; psni He Yarla  á  ¿abo:  laTevolucicfnse' 
ostentaba  prepotente,  enséberbectíla  ccM  su*  triunfo;' 
Ib  GoQslititáoh  era  reputada  como  uMóbramae^rtra; 
la-aadon  aun  no  habia  recibido  amargos  desengáfiós; 
7  cooodendo  el  carácter  de  los  Espafkytés  y  lad'cir-* 
eanstancias  :de  aquella  época;  bien  puede  afirmarse 
qoé  bubiera  bailado  la  Ifterá  sóspedia  áé  quef  la 
Francia  aconsejaba  que  se  modificase  la  Constitución 
de  1812,  paira  tjfuo  esta  hubiese  permanecido-  in- 
tacta/' •   «  '     ^    .-.  i  ■  ...      til.. 

También  parece  í(tí  bien  se  igttoró  por  aquel  tfem- 

ba  como  una  gravísima  desgracia  el  ejemplo  dado  de  una 
iW(4u9Íoa>- (TeriAsadiaii. por  la*  espada- y-ii  que  había  teni- 
do que  sometéFse  la.  Corona ;  pero  sabia  oompr«hder  >  la  fuerza 
d6k«sttiQésosyídAr¡áiia  lieóesidad  k>  que  es  suyo.  Ko  crdia 
posible  un  retro^jeso  por  entonces ;  y  esperaba  que  el  tiempo  y 
id prudmeiar^atabanain  por* mejorar  lo^ue  no  se  podía  >  sin 
graves  peligre»,  ptosar  «íqiiiera  tn  destruir ^  •  > 

cJKst^jfué  su  primer*  pensamiento ,  como  va  á  ¡verse ;  y  lo 
{oe  despfiqs  8^  siguió  conirmáitá  que  no  lo  perdió-de  vista ;  y 
qttCi4Í0Oipr0<^brójen  el  mismosentido,  desde  183^ hasta 4825.» 

tfil  {hique  fde  Laval  ^  J^mbajador  do  Francia  en  Madrid ,  se 
lH^Ua)»a  leoa  I^OKÚa  m  Paiis ;  el  Gobierno  Francés  pensó  que 
W|  iQQnQ9|pf  aprove^amquel  primisr  momento  en .  que  nada 
sehalW»fi;aun.estableQido,  enquatodoseeneontrabá  todavía 
«%f)14^9Ói7den  de  un  ettedo  transitorio^para  propoher  1^  ba^ 
^.  de  una  /tí^ansUocíDn;^  que-  dedftiaollanar  las  dificultades,  ha- 
cer;q^;r8QdCÁB6e''eL'fi^euetdo?(entre  los4  pelderes*  4^1  Bstkdo  y 
<fimar.«d  iwctv^  odifidoi'»  i'    ?  •  í-    •  ■ 

t^j^rminó,  enviar  á.Mf^deiijatpup-f|u^Piiiiá'tlifail|nd>  con 
encargo  de  intervenir  entre  el  Rey  y  los  prineipi^leB  autores  de 
la  i)ueva  revolución  y  pr6p6na#fes  hucermodificácttmiss  en  la 
Constitución  de  Cádiz,  que  le  diesen  mas  analogm'oem  la  Carta 
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pfi)  ;que  el  Gobieroo  Frailees  de^aé'iqueJas  ;giandtt 
Pptancias  de  Eurppa  se  aupasen  deadje;  lupgú.enl» 
asu&tos  4q  &p^a;  coiiv^idiendo  mas  ó  ittefteS'  ootf  el) 
peQpam^enl^, , que  c^on.tdOtai  resolucio»: baiñáiíaa^ 
nif^tado  ^1  Gn^in^te  de  San  Pejtersbur^; ^pero^e» 
probable  qu€i  el  oi^^táculo  que  opuso  á  dquel  pnoyeof) 
tp  elGabúiete  Británioo  hast^^e  'pari^  tdo^aneeierloii 
Desde,  ei^tonee^  la  situación  poU(ieia.4el^€obte£nQ[ 
Francés  respecto  d«l  4^;  España  fué  ^awy  e!s{üii6sal 
temía  el  contagio  de  los  principios  revoluciónanos^' 
ei^inQ^jo^delas  sociedades  secreta»,^  tías  iNüaas'  de 


'.I  ••  •■      •  :  ■.    .'   .•«".     ..ii5»     ••?  ¡"''     ■  • 

i  .  • 

Er£(noe«^^;Bn  este  designio;  no  había  ipiada>q«e  disimular'^  y 
p.i^r  lo  Uatqel.lliimU'o  de  Negocios  fixtráhgerdS'flo>«iiyo  niiP' 
guna.  dificultad  en  coqoíuaic&rio  al  Embajador- de  inglaterní 
enParí»-'»  ■■'•.';'■..::.■••   .  '     ■  '■-  \ '■'.''■  ■  "• 

rEn  esta  comunioacion  oücio^a^:  ei  fimbajadot  Iiig'lá^^o  Vio* 
sino  un  objeto:  el  infli^6que«i  Imeaixílo  deisemijantd  hegCK 
oiacion  podía  granjear  á  la  Franoia  sobrede!  Gk>bi«rnO'  -Espdáol 
y  lasyeutajas  qiie  podría  sacar  -de  semejante  influjo.  Posleido  dd' 
osta:ida ,  te^pkWí  opontor  abitáciüos  »  a(}uei  áas^pú^ :-  -maiidfi . 
al  in^tan^et  y  ^deretohUra  un  conreo  ;á-  Madrid  p«ra  ayisár  á 
su  colega  lo-que.pasaba  y  éstímulaffo'á  impédií»  él  fetad  «feJMO^ 
q«iie..no  dejaría  de  producir  la.  iaediatíob:  dd-foFráOicla/  £1 
Miniátoro  Britáiíieo.eft  Madrid  no  perdió  ni 'un  «óio mninéntó: 
ananció]á.lo6  miiembros  de^Ia  Junta  Suprema  las  tenUitiyas  qw^' 
ibanihacérae'contiia'iia  flonstitucioiii,  y -lesindieó  suB'peii-^ 
groSb'£ste  paso  prddujor  los  rosuliádos»  quo«speraban  los  *qtié 
le  hablan  dado.  Se  perdió  todo  esperansa  de  bnei» éxito  .'lAié 
preciso:4dmiid(>najr  Una  empresa  ^uo ¡fase'  halnabe^O  impo- 
sible/y  OQ^i^tió.alsKgociadori»'.  i>  •  .  '  : 
.  .^  {£mijiíi9t.  «(Cv:  párMr..deMartig1tac:>tomoI>pági-• 
■■ -.;    .na.?47*)"".  ;  -i  r-  .m".  '..»•.»•:'■»•  j*i-  •  •■ 


«' 


descooteaios,  que  procuraban  promov^er  albort)- 
toseoFraucia  y.iniof^el  Trooo.  d^  Luis  XYIU;  y 
estos  motiv^:  de  Miquieiud  y  recelo ;  mas.  ó  menos, 
abultados ;por  el  espírítju  de.  p^^rtidp  %  dabf^. margen 
i  continuas  quejas  y  reclamapiones.  . 

Mayores  eran^  y  no  menos  Crecuen^s,  las  que  á 
su  vez  dirigiaj^I  Gobierno.de  lüspaJQUi^  al  ver  ol  ^abrl-, 
go  que  encontrabfto  en  el  Beino. vecino  los  ^ue.des^ 
de  allí  coa3piraban  cQnt^r^a  la  Constitución ;  bailando 
acogida  en  la  frontera,. ^urtidn^psealfk  de*  afmas  y 
|)ertrecbQ^;^;yQlyicndp  una  yp^  y  otra,  á  lenccndcr  qu 
supatri^  el  f Mego  de.  la  .guerra,  civil  (2).  .     -     (    ,.¡ 

....  .      •  ■      .   ^ 

■■  •      I      i         ti,    I  I   .    ii    ti    i.i.      ■    ■   ,      •        .    ■      I 

(i)    Enterado  el ^bíehib  tfe'Sl  Í/l:  de  que  se  habiaü  refa- 
giidoen  Fraóeiá  al^nosí  £dpaño)eft^,  óuyas -impotentes'  ten- 
tativas: para  suby^rtiriel  sistema  eoostitucional  tuvieron  el  de- 
sastroso resultado  (iue.4c^ia  esperorsQ^  solicitó  y  obtuvo  de 
S.  M.  Cristianísiaía  que  se  in tornasen  esto^  facciosos^  y  fue- 
sen distribuidos  en  diferentes  puntos.  Ét  Gobierno  Francés  pi- 
dió que  se  adoptase  igual  medida  de  reciprocidad,  eu  España 
mandando  retirar  de  nuestra  frontera  á  algunos  pocos  indivi- 
duas de^iqualla  uaqipi>^  que, infundían  reoelos  a  la  Francia, 
yS.  M;  accedió  gustoso  á  esta  .solicitud  x  apoyada  en  princi- 
pios de.,inütua;  conveniencia.  JLo»  últimos  acontecimÜfentos  de 
Navarra  atrajeron  algunos  ssdieiosos  españoles  á  las  inmedia- 
ejoae^de  ^uestra8tfronitera3n.con  la.  mira  sin  duda  de  auxi- 
liar los,moviniiento&..deiil/os  facciosos.  S.  Mr,íprevin)>  al  mo- 
ioentQ  i  ujuestra  Ministro,  .PleAipotenciarlo  en  ParL»  que  xtír- 
danmes^  y)terQi^ion«  y.  jal  Gpbieruo.  Francés  dio  la»,  órdenes 
que  se  desea)^A«  T^uoiibieniíha  ordenado  el  Rey  á  sii  Ministro, 
en  Francia  que  maaifí^st^  al  Gobierup  ^q  S.  Sit  Cristíanisiina 
gue  espera  que. no  .^  sujministraran  socQ\rriQf3  AA9^  facción 
iefi%i|bdo6^»en  a/|ueiL  pais>  y  que  tomara  .1^  pied^daa .  oporfu.-. 
ñas  de,precaucí(u;ipara iinpedir  que j^ introdtta!fan  ^  E^pa^ 


48ft  Esríftrt'ü  'ÜÉL  si6ló7''*'' 

Estas  quejásy  íreóriminacidnéSino  i^bdiátt  iSfretoíW 
de  mánt^nét^  entrb  ambos  Gobicrtios  un*  éspfííifii  ñé 
desconfianza  y  mal(|uerénciá,  muy  fllfettote  ÚéVtfi&f 
debiera  animar  á  dbs'  naciones^  uhidas  éotí  láñ  eú^ 
chos  vínculos;  y  para  que  ño  faltase  un'ntiévoindtíJ' 
TO  d€i  desvío  y  desabrimiento,  la  epfdeniiá  que -por 
aquella  época  asol^  á  Cataluña  y  amenazó  á  ótra^ 
Provitifeias,  di6  ocasidn  áqué  elGoWerrioTráncfte&i 
tableciese  un  cordón  sanitario  en  la  frontera: 

Si  bien  el  motivo  de  esfta  medida  parecía  plattei- 
ble,  pues  que  se  deriVábá  del  sagrado  deber  de  la 
propia  conservación,  no  pudo*  menos  de  causar  temo- 
res y  recelos;,  ya  por  la  protección  que  parecia  dar 
aquella  fuerz|i  extrangerüá  .lo$.. descontentos  de  E^ 
paña,  que  se.g'uarecian  ejn  el  vecino  Reino;  ya  por 
sospechar  algunos  que  aquel  no  era  snio>  ui)  pretex^ 
to,  y  '<iue  detrás  se  ocultaban  tnirás  políticas, '  y  por 
cierto  nada  favoráblies  á  É'spáná  (3).  \ 


ña-  armas  ó  perti^Uos  de  guerra ,  de'  cualquier  éápede  déslS^ 
üadosá  provieer  á  losfae(^oáod.»  '''    ''' 

'(Memorém  leidn  érláP  QMesel  dia  3  dvmarisd  dé  |M 
'         por  el  Miniskro  de  E^ájétú,)  '  • 

•{%)  ¿Nuestrad  relacíttnei  de  amistad  y  biíCTMí  armEdníafiEJii^ 
la  FVáAciisi  n(>  hfcn  sufrido  la  menor  aííci^éion.  La  fiebreiiw 
rilfb  que  afligió  el  añojmsadQáaligbi^í^reiindas^iteE^ 
yeftespettal  á  la  CatalttBfliS'  precisó'  al  GtMérnó  Ftm^i 
poner  éft  fa  frcóitérá  im  cordori  mlliiafr  de  sanidad',  qiie  a*tii 
que  l^a  Wsíenaáo  algunas  trabas  a  lás  coímuniéacioneS  y  W 
lacíetíés  mercahtitei  entre  limbos  pañíes ,  no  daba  margen  pí* 
ftthdá^  reeltoactohes,  considerado  el  derecho '  que"asiitoé^ : 
cáflá'  laaHoh  dé'atfenéér  antcís  dé todó^ i  su  pr<^ conservación 
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Cundió  Unto  esle  conecpto,  y  de  tal  suerte  se 
acusó  al  Gabinete  Francés  de  falta  de  lealtad  y  buena 
fé,  que  erejó  indispensable  rechazar  una  inculpación 
qae  tanto  le  ofendía  (4) ;  y  en  el  acto  solemne  de 
abrirse  las  Cámaras»  á  principios  de  junio  de  1822, 
puso  en  boea  del  Rey  estas  palabras:  «He  mantenido 


.^ 


Parecía  natural  que  se  hubiese  levantado  el  cordón  cuando  se 
sq»  qiie  había  cesado  el  contagio ;  pero  no  habiéndose  ve- 
rificado asi  y  tal  vez  por  durar  el  temor  ó  recelo  de  que  se  in- 
trodujese, yt  han  hecho  varias  reclamaciones  sobre  el  particu- 
lar al  Gobierno  Francés,  y  se  ha  dicho  á  nuestro  Ministro  en 
París  que  inste  acerca  de  este  asunto  y  pida  las  explicaciones 
convenientes.» 

{Memoria  Uida  á  ¡a$  Córtet  en  la  sesión  pública  de  3 

de  marzo  ds  1822  por  el  Secretario  del  Despacho  de 

Estado.) 

(1^    cEn  la  sesión  de  la  Cámara  Francesa  de  20  de  febrero 

de  1822  decía  el  general  Foy :  <Se  ha  repetido  bastantemente 

que  al  cordón  sanitario  tenia  por  objeto  secreto  y  verdadero 

ofrecer  un  punto  de  apoyo  á  los  descontentos  de  España ;  se  ha 

dicho  en  Madrid,  se  ha  dicho  en  Francia,  y  los  Ministros  no 

han  desmentido  estas  suposiciones.  Sin  emhargo,«una  palabra 

hubiera  bastado  para  ponerles  término.» 

El  Ministro  de  lo  Interior  contestó:  «El  honorable  general 
Foy  cree  que  esto  ofrece  alguna  importancia ,  pues  bien :   la 
respuesta  es  sencilla :  ha  tenido  razón  en  decir  que  no  esti- 
mula probable  la  suposición  que  ha  hecho ,  lo  que  ha  supues- 
to no  es  cierto;  y  no  creo  que  pueda  exigir  otra  respuesta, 
porque,  lo  repito,  es  absolutamente  falso.  £1  cordón  sanita- 
rio bt  sido  establecido  con  el  fin  con  que  se  habia  formado 
ostensiblemente ;  el  Gobierno  Francés  no  tiene  intención  algu- 
na de  entrometerse  en  ios  asuntos  de  los  Gobiernos  vecinos,  > 
(AmuaWe  hist.  pour  Vannée  1822 :  pág.  84.) 

Tomo  ix.  17 
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ca  su  «fuerza  las  precauciones  que  haa.  alejado  de 
nuestra  frontera  el  contagio  que  desolaba  una  parte 
de  España,  las  circunstancias  no  me  permiten  dismí^ 
nuirlas,  y  las  mantendré  todo  el  tiempo  que  exija  1^ 
seguridad  del  país.  Sob  la  maleoolencia  ha  podido  héh 
llar  en  estas  precauciones  un  pretextó  para  desfigurur 
mi  intención  (5).t 

De  allí  á  poco  verificáronse  en  Madrid  los  sucesos 
de  julio;  y  durante  aquella  crisis,  es  sumamente  pro- 
bable, por  no  decir  seguro,  que  el  Ministro  de  Fran- 
cia apoyase  el  pensamiento  de  los  que  se  inclinaban 


(5)     «Esta  medida  (el  cordón  sanitario)  qué  tranquilizó  á  lai 
provincias  de  Francia,  fué  después  de  los  sucesos  que  sobrevi- 
nieron, causa  abundante  de  quejan,  de  acusaciones  y  de  in- 
jurias. Los  Ministros  Franceses  preguntados  acerca  de  los  mo- 
tivos que  los  habian  impulsado ,  respondieron  que  el  motivo 
verdadero  era  el  que  habian  indicado  ,  que  se  trataba  de  una 
precaución  sanitaria  y  que  no  se  proponían  ningún  otro  ob* 
jeto.  El  Rey  Luis  XVIII  usó  del  mismo  lenguaje  en  una  oca* 
sion  solemne  ;  y  porque  desde  aquella  época  nuevas  cireunB- 
tancias  han  dado  margen  á  nuevas  necesidades,  porque  el 
cordón  sani^io  formado  cuando  la  peste  causaba  los  mayo- 
res estragos ,  se  convirtió  en  cuerpo  de  observación  cuando 
hubo  oíros  enemigos  que  contener  y  otros  sucesos  que  vigilaf) 
porque  mas  tarde  todavía  la  Francia  se  vio  en  pfeeision  de 
penetrar  en  España ,  se  ha  deducido  la  consecuencia  de  qse 
los  Ministros  habian  usado  de  un  disimulo  culpable  cuando  ha- 
bían explicado  la  medida ,  acerca  de  la  cual  se  les  preguntó. 
Hasta  se  ha  llegado  á  acusar  al  Rey  de  haber  mentido  á<  la 
faz  de  la  Francia  y  de  la  Europa  el  aürmar  la  verdad  de  se- 
mejante explicación. » 

«Nunca  jse  ha  h^houna  injuria  mas  gratuita  ni  acusacion 
mas  grave  á  la  par  que  injusta;  asi  se  demostrará  en  el  curso  de 
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á  (pie  el  Rey  hiciese  algunas  modificaciones  en  la 
Coo^itucioo. 

Aun  cuando  no  existiesen  algunos  datos  que  lo 
confirman,  bastaría  conocer  el  carácter  conciliador  y 
líls  opiniones  templadas  del  Representante  de  Fran- 
cia, así  como  el  anhelo  áél  Presidente  del  Consejo 
de  Luis  XVIII  por  conservar  lá  pa¿  evitando  toda 
ttiedida  extrema,  para  estar  convencidos  de  que  aque- 
lla, y  no  otra,  debió  de  ser  la  conducta  del  Conde  de 
Lagarde;  pero  su  influjo  era  escaso  en  la  Corte  de 
Madrid,  donde  prevalecía  por  desgracia  el  de  los  Re- 
presentantes da  otras  Potencias ,  que  halagaban  la 


«ta  obra.  Para  que  fuese  fundado  el  reproche  de  haber 
mentido  seria  menester  que  en  la  época  en  que  se  pronuncia- 
ion  las  palabras  que  asi  se  han  calificado ,  el  Gobierno  Francés 
hobiese  ya  determinado  declarar  la  guerra  á  España.  Lo  cier- 
to es  que  mucho  después  de  aquella  época  estaba  aun  muy  dis- 
tante de  tomar  dicha  resolución,  la  cual  no  adoptó  al  cabo, 
ano  cuando  vio  que  sucesivamente  se  iban  desvaneciendo 
coantas  esperanzas  había  concebido  de  que  se  conservase  la 
paz.! 

«Por  mas  cierto  que  sea  éste  hecho ,  forzoso  es  reconocer  que 
no  fué  juzgado  asi  en  España ,  y  que  las  Cortes  y  el  Gobierno 
núsmo  vieron  con  disgusto  manifiesto  y  con  viva  inquietud 
la  retmion  de  un  cuerpo  de  ejército  en  la  frontera. » 

tDesde  aquel  momento  empezó  á  reinar  en  las  relaciones  dd 
ambos  Gobiernos  un  tono  de  acrimonia  y  de  hostilidad  que 
lúa)  aquellas  relaciones  frecuentemente  difíciles  y  penosas. 
Ifas  nada  es  comparable  al  furor  del  partido  enaltado  ^  á  Ja 
bolencia  del  lenguaje  que  empleó  en  aquella  ocasión  ni  á  los 
desaforados  ataques  á  que  dio  margen  semejante  pretexto.» 
{Essai  hist.  etc.:  tomo  I,  pág.  550.) 


• 
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pasión  dominante;  aconsejando  destruir  hasta  los  ci- 
mientos del  régimen  constitucional.  Verificada  la  ca^ 
tástrofe  del  7  de  julio,  á  que  contribuyeron  no  poco 
aquellos  torcidos  consejos,  por  necesidad  se  empeoró 
la  posición  del  Gobierno  de  Francia  respecto  del  de 
España;  agriándose  más  y  más  los  ánimos  y  compü-- 
cándose  las  mutuas  relaciones. 

No  solo  subsistió  el  cordón  sanitario,  aun  después 
d%  haber  desaparecido  la  epidemia,  sino  que  se  au- 
mentó la  fuerza  militar  de  que  se  componía  (6),  y 


(6)  En  la  sesión  de  la  Cámara  de  Diputados  celebrada  el 
23  de  julio  se  habló  de  los  sucesos  del  día  7  en  Madrid ,  y  el 
general  Foy  inculpó  á  los  Ministros  en  los  términos  mas  seve- 
ros: (Si ^señores,  no  vacilo  en  decirlo:  nuestros  Ministros 
responderán  de  esa  sangre  vertida ,  responderán  de  ella  por- 
que bajo  el  pretexto  ridiculo  y  mentiroso  de  un  cordón  sani- 
tario, han  reunido  un  verdadero  ejército^  un  ejército  desti- 
nado á  causar  por  un  medio  ó  por  otro  la  destrucción  del  ré- 
gimen constitucional  establecido  en  España.» 

Si  no  se  hubiera  tratado  sino  de  la  fiebre  amarilla,  ¿se  ha- 
brian  aumentado  la^  precauciones  ocho  meses  después  que  esa 
plaga,  cuya  propiedad  contagiosa  aun  no  está  demostrada, 
habia  cesado  de  afligir  á  la  Cataluña?  ¿Se  habrían  amontonado 
mas  tropas  precisamente  sobre  la  parte  de  la  frontera  á  donde 
nunca  se  ha  aproximado  aquella  enfermedad?»  El  mismo  ora- 
dor manifestó  después  que  se  habian  traido  á  la  frontera  dos 
divisiones  de  caballeria,  y  artillería  de  á  pié  y  de  á  oainllo; 
lo  cual  no  paresia  propio  para  preservar  de  un  contagio. 

£1  Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  Vizconde  de  Mont- 
morency,  contestó:  «¿Se  pretende  pedirnos  cuenta  de  nues- 
tros actos  administrativos  en  las  fronteras  de  España?  Yo  pu- 
diera aqui,  señores,  ponerme  á  cubierto  bajo  las  augustas  par 
labras  que  habéis  oido  al  principio  de  e&ta  legislatura.  «S.  H. 


I 


UBRO    X.    GAPÍTVLO   XXV.  364 

^m6  el  nombre  de  cuerpo  de  observación  (7);  alegan* 
o  el  Crobieroo  Francés  que,  encendida  )a  guerra  oi-^ 
ilen  la  frontera,  tenia  que  guarecerla;  quejándose 
le  que  alguna  que  otra  vee  hubiesen  inyadido  el  ter* 


o»  ha  dicho  que  solo  la  malevolencia  había  podido  desnatu- 
ralizar las  inteaciones  que  habian  dictado  colocar  el  cordón 
sanitario.  El  discurso  del  Trono  anadió  que  dicho  cordón 
se  conservará  en  tanto  que  lo  exija  la  seguridad  del  Estado. 
LosMinistrosdelRey  permanecerán  ñeles  á  sus  intenciones; 
pero  yo  no  temo  expresar  aquí  mi  opinión  personal ;  creo> 
como  en  la  última  legislatura ,  que  hemos  cumplido  con  el 
mas  imperioso  de  los  deberes,  tomando  todas  las  precauciones 
qaé  nos  dictaba  la  prudencia  para  preservar  nuestro  territorio, 
no  sdo  del  contagio «  sino  de  todo  insulto;  porque  en  medio 
de  esos  combates  diarios  pudiera  temerse  que  nuestro  terri- 
torio no  fuese  respetado  siempre.» 

Después  de  desmentir  como  calumniosas  las  voces  difun- 
didas de  haber  el  Gobierno  Francés  repartido  dinero,  promo  • 
lido  alborotos  y  empleado  otros  medios  maquiavélicos  contra 
España,  continuó  asi  el  Ministro:  «Sí,  en  todos  tiempos 
fitmiamos  los  votos  mas  sinceros  por  la  tranquilidad  de  aquel 
país;  mas  si  nuevas  circunstancias  nos  impusiesen  nuevos  de- 
kres,  sabríamos  desempeñarlos.» 

(Annuaire  hist.  pour  Vannée  1822 :  pág.  232.) 

(7)  €por  todas  partes  se  veían  nacer  y  acrecentarse  las  se- 
millas de  insurrección.  Por  todas  partes  se  formaban  centros, 
se  organizaban  partidas  diestras  para  inquietar  al  Gobierno, 
eiigír  contribuciones,  interceptar  correos  y  paralizar  la  ad- 
ministración del  país.  Estas  partidas  se  presentaban  hasta  las 
tapias  de  Madrid,  llevaron  su  audacia  hasta  penetrar  en  los 
ambales  para  apoderarse  de  caballos ,  y  el  éxito  coronó  tan 
temeraria  empresa.  Fácil  es  concebir  la  irritación  en  que  tan- 
tos sucesos  siniestros,  tantas' empresas  osadas,  tantas  causas  de 
alarma  debieron  producir  en  la  capital.  Mas  no  era  esto  solo. 
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ritorío  de  Francia  las  tropas  españolas  (8);  al  paso 
que  el  Gobierno  de  Madrid  se  quejaba,  y  coa  razón 
sobra4a,  de  la  manifiesta  protección  que  encontrabaa 
en  el  Reino  vecino  la9  partidas  armadas ,.  que  reoor* 
rian  las  provincias  fronterizas,  seguras  de  hallar  asi- 
lo y  acogida  después  de  sus  derrotas. 

El  estado  de  las  proyincias  del  Norte ,  los  combates  de  que  to- 
dos los  dias  eran  teatro,  la  necesidad  de  poher  el  territorio 
francés  á  cubierto  de  todo  insulto ,  habian  determinado  al  Go- 
bierno de  Luis  XVIli  á  aumentar  el  ejército  que  formaba  el 
cordón  sanitario  y  á  darle  el  nombre  de  ejército  de  abierta' 
cton.Tt 

iPor  otra  parte  se  preparaba  un  Congreso.  Los  Reyes  de  Eu- 
ropa, próximos  á  reunirse,  no  podian  menos  de  túirar  con 
ojos  inquietos  la  situación  de  España,  y  era  difícil  preverla 
resolución  á  que  los  conduciría  semejante  examen.» 

{Precis  hist.   etc, ,   par  Mr.  de  Martignac :  tomo  I, 
página  449.) 

(8)  «En  una  memoria  publicada  en  París  en  1824  por  el 
Duque  de  Bell  uno ,  Ministro  de  la  Guerra  por  los  años  de  Í8if 
y  1823,  se  encuentran  algunos  datos  importantes  sobre  esta 
materia.» 

•  «Los  disturbios  que  agitaban  la  Península  podian  extenderse 
y  comprometer  de  nuevo  el  orden  social  en  Europa.  La  Fran- 
cia ,  mas  expuesta  que  ninguna  otra  nación  al  peligro  de  este 
nuevo  contagio,  debía  necesariamente  precaverse  contra  él: 
era^  preciso  atacar  á  la  facción  ó  aguardar  su  agresión ;  tan  per- 
suadido estaba  de  ello  que,  desdé  los  primeros  dios  del  mes  á€ 
mayo  de  1822,  mandé  secretamente  los  preparativos  de  una 
guerra  que  me  parecía  inevitable.» 

«En  aquel  tiempc)  la  infantería  del  ejército  se  CQn^>Qnia4^ 
regimientos  de  dos  ó  trqs  batallones.  EJra  menester  que  losma^ 
numerosos  formasen  el  ejército  destinado  d  entrar,  en  Españü, 
pero  se  hallaban  repartidos  en  tQdQs^spiintQsde]  Reino;  era 
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Como  por  ambas partbs  subsistían,  aumentándose 
en  vez  de  disminuirse,  las  causas  de  enemistad  y  re- 
sentimiento, no  era  posible  esperar  reconciliación  ni 
avenencia;  siendo  fácil  prever,  después  de  los  suce- 
sos de  julio,  que  el  Gobierno  Francés  miraba  cada 
diacon  mas  ojeriza  la  revolución  'española;  y  que 
perdida  toda  esperanza  de  que  ella  misma  se  contu« 


preciso  practicar  un  moyimieüto  general  de  aquella  infantería 

para  aproximar  á  los  Pirineos  laque  debía  reunirse  allí.  Este 

movimiento^  autorizado  por  el  Rey,  y  principiado  en  mayo, 

nase  terminó  hasta  el  octubre  siguiente. » 

cLos  regimientos  de  caballería  que  debían  tener  el  mismo 
destino ,  se  pusieron  en  üiarcha  para  ocupar  las  posiciones  que 

yo  les  había  señalado ,  de  suerte  que  diez  fuertes  divisiones  se 
hallaron  colocadas  de  manera  que  podían  ser  fácilmente  diri- 
gidas sobre  la  línea  general.» 

«Tres  de  estas  divisiones  reemplazaron  en  el  cordón  sanita- 
rio á  las  tropas  que  hasta  entonces  habían  tenido  á  su  cargo 
tqael  servicio,  y  formaron  inmediatamente  el  campo  de  ob- 
servación de  los  Pirineos.  Recibieron  al  propio  tiempo  la  ar- 
tillería y  las  municiones  que  podían  necesitar.» 

•Las  ó)rdenes  que  había  dado  al  director  general  de  provisio- 
nes desde  el  día  4  de  junio  de  i822 ,  para  que  reuiiiese  en  el 
almacén  de  la  linea  general  de  los  Pirineos  repuestos  extraor- 
dinarios de  víveres  y  forraje,  se  hallaban  ejecutadas  á  ñnes 
de  agosto  del  mismo  año. » 

«Estas  primeras  disposiciones  ofrecían  á  S.  M.  los  medios  de 
defender  con  ventaja  sus  fronteras  de  España,  si  eran  insulta- 
dos, ó  de  atacar  con  buen  éxito  á  los  revolucionarios  de  aquel 
Reino ^  en  caso  de  que  no  hubiese  otro  partido  que  tomaír  ires- 
pectod8eirós.i 

<Yo  habia  hecho  estos  preparativos  por  hallarme  convenci- 
do d«  ()ue  «ran  necessqios  jr  sin  temor  de  empeñar  mi  respou- 
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viese  dentro  de  justos  límites,  habia  de  aprovechar 
la  primera  ocasión  que  se  preseotase  ,para  enfrenar- 
la ó  destruirla.  Así  fué  que,  apenas  reunido^  el  Con- 
greso de  Yerona,  el  primer  Plenipotenciario  de  Fran< 
cia ,  qpe  era  al  propio  tiempo  Ministro  de  Negocios 
Extrangeros,  propuso  á  los  Representantes  de  las  de- 
mas  Potencias  las  siguientes  cuestiones  (9): 


sabilidad.  La  Francia  se  veía  amenazada ,  yo  debía  proveer  á 
su  seguridad.» 

cSin  mas  que  con  estos  medios  hubiera  podido  abrirse  de 
improviso  la  campaña^  porque  aquellos  eran  muy  superiores 
á  los  de  los  enemigos ,  y  por  lo  tanto  mas  que  suficientes  pan 
empezar  las  hostilidades.  Sin  embargo^  yo  me  proponía  au- 
mentarlos ,  asi  que  se  me  comunicasen  las  intenciones  del  Rey 
respecto  de  esta  guerra.» 

(Página  36  y  siguientes.) 

(9)  (Previendo  ^1  caso  de  una  guerra  en  España  (decía  di- 
cho plenipotenciario)  y  subordinado  á  los  intereses  comunes 
de  la  grande  alianza  las  consideraciones  que  se  enlazan  <»b 
esta  grave  cuestión ,  la  Francia  ha  debido  creer  que  podía  con- 
tar con  el  apoyo  moral  de  sus  aliados,  y  q^e  aun  pudiera  r^ 
clamar  de  ellos  un  socorro  material ,  si  las  circunstancias  le 
impusiesen  esa  ley.  Sobre  todo ,  se  ha  penetrado  de  la  idea 
de  que ,  en  las  circunstancias  presentes  el  concurso  délas  Altas 
Potencias  es  necesario,  como  que  debe  conservarla  unidad  de 
miras,  que  es  el  carácter  fundamental  de. la  alianza  y  que  es 
del  maypr  inteirés  mantenerlo  y  hacerlo  patento  para  afianzar 
la  tranquilidad  de  la  Europa.» 

ff  Sobre  la  forma  de  este  concurso  moral  y  sobre  las  medidas 
.  propias  j  á  fin  do  asegurarle  el  socorro  material  que  en  k>  su- 
cesivo pueda  reclamarse,  es  sobre  lo  que  cree  la  Francia  nece- 
sario fijar  U.  aitancian  de  sus  augustos  aliados.  > 

cfiesumieiddo,  puos,  \mi  ideas  que  acaban  de  exponerse,  y 
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1/  tEn  el  caso  de  que  la  Francia  se  viese  for- 
zada á  hacer  si^lir  de  Madrid  al  Ministro  que  tiene 
acreditado  cerca  de  aquella  Corte,  y  á  romper  todas 
las  relaciones  diplomáticas  con  España,  las  altas  Cor- 
tes se  hallarían  di8puesta3  á  lomar  uila  medida  se- 
mejante y  á  retirar  sus  propias  legaciones?» 

2/  cSi  llegase  á  estallar  la  guerra  entre  Fran- 
cia y  España,  en  qué  forma  y  por  qué  actos  las  Altas 
Potencias  prestarían  á  la  Francia  el  apoyo  moral  que 
debe  dar  á  su  acción  toda  la  fuerza  de  la  alianza,  é 
inspirar  un  terror  saludable  á  los  revolucionarios  de 
todos  los  paises?» 

3/  «Cuál  es  por  último  la  intención  de  las  Altas 
Potencias,  en  cuanto  al  fondo  y  á  la  forma  del  socor- 
ro material  que  estarían  dispuestas  á  dar  á  la  Fran- 
cia, en  el  caso  de  que,  á  petición  suya,  fuese  nece-* 
saria  la  intervención  activa  de  aquellas ;  admitiendo 
ona  restricción  que  la  Francia  declara,  y  que  ellas 
iaisinas  reconocerán  que  lo  exige  así  absolntamente 
la  disposición  general  de  los  ánimos?» 

Fácilmente  se  echa  de  ver  que  la  intención  del 
Plenipotenciario  Francés,  al  proponer  estas  cuestio- 
nes era  spndear  la  disposición  en  que  se  hallaban  los 


que  ellos  han  deseado  saber  ^  somete  á  su  elevada  prudencia 
lastres  cuestiones  siguientes.» 
Resumen  de  las  comunicaciones  verbales  j  hechas  por  el  se- 
áor  Vizconde,  de  Montmorency  en  la  reunión  confidencial  de 
los  señores  Ministros  de  Austria,  de  la  Gran  Bretaña ,  de  Ru- 
sia y  de  Prusia  en  Verona  el  día  20  de  octubre  de  48M. 
(Congrésde  Vérone  etc.:  tomo  I,  cap.  XXI.) 
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principales  Gabiaetes,  para  calcular  hasta ^ué  punto 
se  podia  contar  con  su  apoyo  moral  ó  con  sü  ayuda 
efectiva,  en  el  caso  de  que  estallase  ia  guerra  entre 
España  y  Franpia  (10);  pero  que  este  caso  »©  pre^ 
sentaba  como  upa  mera  hipóte^s,  y  no  como  -uaa 
cuestión  ya  decidida.  -  »'..[' 

Para  comprender  á  fondo  esta  parte  delanegoícia- 
cion,  así  como  los  varios  aspectos  que  presentó  en  su 
curso,  conviene  recordar  que  el  proyecto  de  guerrt 
contra  España  encontraba  no  poca  oposición  en  la 
Corte  y  en  el  Gobierno  de  Francia.  Luis  XVIII  por 
carácter  y  por  principios  políticos,  no  se  senüa  muy 
inclinado  á  ello^  al  paso  que,  por  motivos  diametral- 
mente  opuestos,  su  hermano  el  Conde  de  Artois,  7 
el  partido. que  tanto  influjo  ejercía  á  su  sombra,,  em- 
pujaba desapoderadamente  á  la* guerra,  por  odio  á 
las  instituciones  liberales,  y  tal  vez  con  la  esperan- 
za: de  hacer  un  ensayo  en  el  Reino  vecino  y  tanteado 
en  el  propio^  cuando  la  ocasión  se  presentase.  Laba- 
bitacion  de  aquel  Príncipe,  era  ei  centro  del  parüdo 
mas  opuesto  á  la  causa  constitucional  de  Francia^  y 


'I 


(10)     (Era,  pues,  natural  que  en  esta  arriesgada  empresa 
antes  de  agregarnos  á  ella,  quisiésemos  saber  lo  que  dejábamos 
á  nuestras  espaldas^  y  las  disposiciones  de  nuestros  aliados. 
Debíamos,  sobre  todo  prever  que  la  Inglaterra  pudiera  inter' 
venir  y  colocarse  frente  á  frente  de  nosotros,  al  lado  de  Espa- 
ña. £1  único  medio  de  parar  ^te  golpe  era  presentarse  unfaa^ 
de  Potencias  unidas,  contenerla ,  mostrándole  que  una  guerra 
con  la  Francia,  sería  para  el  Gabinete  de  San  James  una  guer' 
ra  posible  con  el  Continente,  una  guerra  segura  con  la  Rusia.» 
{Congré$  de  Vérom  etc.:  tomo  I,  cap.  XXII.) 
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desde  allí  se  calentaban  los  deseos  y  esperanzas  de 
los  que  promovían  contra  Espaia  la  guerra  civil  y 
extrangera. 

Pacífico  por  íneliiiacion  y  por  hábito ,  calculador 
profundo»  con  eAteadimiento  despejado  y  el  corazón 
exento  de  pasiones,  el  Presidente  del  Consejo  anhe- 
laba conservar  la  paz^  sí  era  posible;  temiendo  todo 
loque  era  aventurado  y  peligroso ,  clavados  los  ojos 
ea  la  prosperidad  de  la  Francia  y  en  el  acrecenta- 
miento del  crédito;  y  previendo',  no  sin  razón ,  que 
ú  el  éxito  de  la  guerra  era  funesto,  acarrearía  gra- 
TÍsimos  desastres  á  la  Francia  y  tal  vez  la  caida  del 
Trono;  al  paso  que,  si  era  favorable ,  ensalzarla  al 
partido  extremado  que  odiaba  de  muerte  la  Carta 
CoDslitucional  y  miraba  con  malos  ojos  al  Presidente 
del  Consejo;  considerándole  como  un  estorbo  á  sus 
ocaltos  planes. 

El  Ministro  de  Negocios  Estrangeros ,  dotado  de 
nobles  prendas  y  de  carácter  el  mas  pundonoroso,  se 
sentía  inclinado  ala  guerra;  no  por  motivos  aviesos, 
sÍDO  por  fidelidad  á  los  principios  políticos  que  pro- 
fesaba; y  como  era  el  principal  encargado  de  Repre- 
sentar á  la  Francia  en  el  Congreso  (á  pesar  de  estar 
ligado  por  las  instrucciones  del  Gobierno,  dictadas 
por  un  espíritu  de  moderación  y  templanza)  no  hay 
duda  que  contribuyó  cuanto  pudo  á  que  se  inclinase 
la  balanza  al  lado  á  que  propendían  sus  sentimientos 
y  opiniones  (H). 

/  . 

(ii)    Lo  que  el  empleado  eu  el  Ministerio  de  Negocios  Ex- 
Irangeros,  redc^ctQr  de  esta  nota  {las  instrucciones)  ^  dice  lu^- 
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fEn  la  sesión  del  17  de  noviembre  (dice  un  testi- 
go ^may  autorizado  en  la  materia)  (12);  los  Plenipo- 
tenciarios examinaron  para  tomar  una  determinación, 
los  tf^  casos  de  guerra  expuestos  por  el  señor  Viz-< 
conde  de  Montmorency ,  y  que  podían  seguir  á  las 
cuestiones  eventuales  de  la  declaración  del  20  de  oc- 
tubre. Estos  tres  casos  de  guerra  eran: 

1."*  < El  de  un  ataque  á  mano  armada  por  parte 
de  España  contra  el  territorio  Franeéá  6  de  un  acto 
oficial  del  Gobierno  Español,  protocando  abierta- 
metite  á  la  rebelión  á  los  subditos  de  una  ó  de  otras 
Potencias.» 

2.®     «El  del  destronamiento  pronunciado  contra 


go  acerca  de  las  dificultades  de  conquistar  á  España ,  y  sobré 
la  imposibilidad  de  mantener  en  ella  un  ejército  de  ocupaeioD 
es  un  aserto  desmentido  por  la  invasión  de  1825.  Pjor  lo  demás, 
se  descubre  la  aversión  muy  natural  que  el  Presidente  del 
Consejo  tenia  á  las  hostilidades ,  su  temor  de  que  los  aliados 
nos  propusiesen  obrar  en  España ,  y  las  razones  que  expone  á 
prevención  contra  exigencias  del  ardor  que  presiimia.  ^e  des- 
cubre también  su  preocupación  comercial  respecto  de  la  Amé- 
rica, cuya  independencia  reconocerianlas  Potencicu:  dicha  in- 
dependencia no  era ,  en  mi  dictamen ,  sino  una  cuestión  secun- 
daria :  se  trataba  para  la  monarquía  restaurada  de  existir  c 
irt>  existir,  excepto  en  eso ,  las  ínstruceio'nes  son  exactas  y  com- 
pletamente francesas.» 

^    c  Alentado  por  ellas,  y -quizá  traspasando  un  poco  sa  espí- 
ritu, Mr«  de  Montmorency  hizo  al  Congreso  sms  lamosas  co 

municaciones.» 

(Congrés  de  Vérone  etc.:  tom.  I ,  cap.  XX.) 
(12)    (Mr.  de  Chateaubriand :  Co7?9r¿s ¿c  Vérone:  tom.  I 

capituló  XXII.) 
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S.  M.  el  Rey  de  España,  de  un  proceso  intentado 
contra  su  Augusta  Persona  ó  de  un  alendado  de  la  mis- 
ma naturaleza  contra  los  miembros  de  su  Familia. » 

5."  cEl  de  un  acto  formal  del  Gobierno  Español 
que  lastimase  los  derechos  de  sucesión  legítima  de  la 
Familia  Real.» 

Examinados  estos  tres  casos  de  guerra,  se  echa  de 
ver  desde  luego  que  el  primero  no  podia  ofrecer  ni 
ei  menor  motivo  de  incertidumbre;  se  trataba  del  de- 
recho de  propia  defensa,  que  compete  á  tpdo  Estado 
para  rechazar  la  agresión  de  otro;  siendo  de  notar, 
que  no  se  alude  en  él  al  influjo  moral  déla  revolución 
mas  ó  menos  pernicioso,  sino  á  un  hecho  material, 
como  es  el  ataque  á  mano  armada  contra  el  territorio 
ó  el  acto  oficial  de  un  Gobierno ,  incitando  abierta- 
mente á  la  rebelión  á  los  subditos  de  otra  Potencia. 

Ed  el  segundo  caso ,  se  conoce  que  el  Gobierno 
Francés  quiso  prevalerse  de  la  impresión  que  ha- 
bían causado  en  los  Gabinetes  de  Europa  los  sucesos 
de  julio;  cuyo  designio  se  trasluce  en  la  alusión  que 
se  hace  á  la  causa  que  se  intentó  formar  por  aquel 
tiempo  á  algunos  miembros  de  la  Real  Familia. 

En  el  tercer  caso  se  indica  el  temor  de  que  se  tras- 
tornase  el  orden  de  sucesión  legítima ,  con  perjuicio 
délos  derechos  adquiridos;  sin  que  aparezcan  los 
fundamentos  que  á  la  sazón  hubiese  para  abrigar  se-<* 
majante  recelo. 

Estos  fueron  los  casos  que  propuso  el  Plenipoten- 
ciario Francés  en  el  Congreso  de  Verona;  ninguno 
de  ellos  se  veriñcó ,  y  sin  embargo  no  se  evitó  la 
guerra. 
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t. 


La  disposición  de  ánimo  con  qne  las  Grandes  " 
tencias  acogieron  las  propuestas  de  la  Francia  eslil 
vo  lejos  de  ser  una  misma,  por  mas  que  húbieratna^ 
nifiesto  empeño  en  que  apareciese  cada  vez  maS  nr- 
mc  y  estrecha  la  unión  entre  los  Gabinetes.  ' 

El  Emperador  de  Rusia  fué  el  que  abrazó  con  mtó 
calor  ei  partido  de  guerrear  en  contra  de  España; 
hubo  de  recordar  sin  duda  que  había  previsto  y  antiti* 
ciado  desde  un  principio  los  peligros  que  atribuía  á 
aquella  revolución,  así  como  la  necesidad  de  unirse 
los  Gobiernos  para  ahogarla  en  su  cuna;  y  al  ver  con- 
firmados, al  parecer,  aquellos  temores,  y  reunido  uil 
Congreso,  no  podía  negar  el  apoyo  y  ayuda  que  sé 
le  demandaba  (1).  Dotado  de  viva  imaginación ,  de 
sentimientos  generosos,  y  de  carácter  débil,  sehabia 
verificado  en  el  ánimo  de  Alejandro  una  rcaccioil 
contra  los  principios  liberales,  que  había  apadrinado 
en  otro  tiempo:  tal  vez  temia  que  en  secreto  le  recon- 


(í)  tLa  Rusia,  mas  leal  y  mas  osada,  recibió  con  calor  las 
comunicaciones  de  Mr.  de  Montmorency.  Hizo  observar  qu^; 
desde  el  mes  de  abnl  de  1820  había  indicado  las  consecuen- 
cias del  triunfo  de  la  revolución  en  España ,  'que  por  lo  mismo 
que  se  habia  apresurado  á  unirse  á  sus  aliados,  para  dkf  á 
aquella :naoion  pruebas  de  benévols^  solicitud,  debió  coiide-' 
nar  mas  vivamente  un  atentado  que  presagiaba  á  £^añ£(  tai 
desgracias  qué  son  inseparables  de  las  concesiones  arrancadas 
con  violencia  á  la  legítima  autoridad  etc.  > 

« La  Rusia  contestó  formalmente  con  un  sí  á  todas  las  cues- 
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vioiesea,  si  es  que  no  se  reconvenia  á  sí  propio ,  de 
habe)*  oontríbuido  á  que  el  espíritu  rcvotucionario  to* 
mase  tantas  alas;  no  ignoraba  que  las  sociedades  se-» 
cretas  trabajaban  sin  tregua  ni  descanso  para  minar 
su  ejército;  y  hasta  la  revolución  griega,  que  no  po- 
cos le  atribuían,  todo  contribuyó  á  empeñarle  mas  y 
masen  la  senda  política  que  con  tanto  fervor  habia 
emprendido.  Su  contestación  á  la  propuesta  de  la 
Francia  fué  la  mas  esplícita  y  terminante:  ofreció  su 
apoyo  moral,  los  recursos  de  su  vasto  imperio  ,  sus 
numerosas  huestes;  y  en  vez  de  ser  preciso  estimu- 
larle, fué  menester  emplear  todos  los  recursos  do  la 
políüca,  para  contener  su  excesivo  celo  y  sus  ímpe- 
tus belicosos. 

No  acontecía  lo  propio  con  el  Rey  de  Prusia;  el 
cual  miraba  con  escaso  interés  los  asuntos  de  España, 
y  no  se  mostraba  tan  temeroso  como  el  Autócrata  res- 
pecto del  espíritu  revolucionario ;  así  fue  que  mas 
bien  víó  con  mal. disimulado  disgusto  que  la  Francia 
apréstaselas  armas  y  tratase  de  probar  sus  restaura- 
das fuerzas.  Mas  como  el  Gabinete  de  Bcrlin  estaba 
tan  sometido  al  de  San  Petersburgo  y  procuraba  apa- 


tiones  de  Mr.  de  Montinorency :  se  hallaba  dispuesta  á  retirar 
i  su  Embajador,  á  dar  á  la  Francia  todo  el  apoyo  moral  y  ma- 
Mü  de  que  esta  pudiese  necesitar ,  sin  restricción ,  sin  con- 
didon  alguna.  Esta  nota,  tan  franca,  disipaba  todos  los  temo- 
res exteriores  respecto  de  la  guerra  de  España;  no  dejaba  á 
esta  guerra  sino  los  peligros  interiores  que  teníamos  que 
correr. » 

(Cmgréí  de  Vei^one  etc. :  tomo  I,  cap.  XXIII.) 


/ 
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recer  íotimamente  unido  con  el  de  Viena,  desde  lae* 
go  pudo  conjeturarse,  como  en  efecto  se  veríñcó^iie 
la  Prusia  seguirla  las  huellas  de  sus  poderosos  atüi- 
dos  (2). 

Por  mas  extraño  que  aparezca,  no  por  eso  es  flie- 
nos  cierto  que  el  Austria,  lejos  de  apadrinar  los  pro- 
yectos de  la  Francia,  los  acogió  con  frialdad  sumB)^ 
aun  se  hubiera  holgado  de  hallar  ocasión  ó  pretexto 
para  que  no  llegaran  á  realizarse.  El  Gobierno  Ám 
triaco,  ó  por  mejor  decir  el  hábil  Ministro  que  eri 
como  su  alma,  aborrecía  cuanto  odiarse  puede  todas 
las  revoluciones,  y  deseabasu  exterminio;  disposícioD 
de  ánimo  que  perturbó  su  sano  criterio  hasta  el  pufi* 
to  de  no  haber  contemplado  nunca  bajo  su  verdadeio 
aspecto  la  regeneración  política  de  Españo,  Mas  si 
por  esta  causa  miraba  con  satisfacción  las  disposickH 


(2»  f  La  Prusia  declaró  que  si  la  conducta  del  Qoblemo  1^ 
pañol,  respecto  déla  Francia  ó  de  su  Enviado  en  Madrid,  era 
de  tal  naturaleza  que  forzase  á  esta  última  á  romper  sus  reli«> 
ciones  diplomáticas  con  España  ^  S.  M.  no  vacilsgria  en  hacer 
otro  tanto  por  su  parte.» 

tQue  si,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  el  Gobierno  Francés  se 
obliga  i  emplear  para  evitar  La  guerra  con  España ,  llegase  i 
estallar  dicha  guerra,  S.  M.  se  halla  pronto  á  unirse  á  los  Mo- 
narcas sus  aliados  para  prestar  á  la  Francia  todo  el  apoyo  me* 
ral  que  pudiese  servir  para  robustecer  su  posición.» 

cQue  si  ios  sucesos  ó  las  consecuencias  de  la  guerra  hicte' 
sen  que  la  Francja  necesitase  m^  sQCorro  mas  activo ,  el  Rey 
consintiria  en  dar  esta  especie  de  socorro  «n  cuanto  las  neceú" 
dades  de  la  posición  de  8,  M.  y  los  cuidados  qiie  debe  al  interiof 
de  su  Reino  se  lo  permitiesen,» 

(Congrésde  Vérone  etc.:  tomo  I,  cap.  XXIIL) 
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nes  hostiles  de  la  Francia,  por  otra  parte  sentía  pro- 
fundamente qne  aquella  Nación  que  acababa  de  ser 
admilida  en  el  gmnlo  de  las  Grsuides  Potencias ,  se 
presentase  ya  en  ademan  firme  y  resuelto ,  acome- 
tiendo una  empresa  díficil ,  de  la  cual  si  salia  ganan- 
ciosa, flo  podia  menos  de  adquirir  preponderancia 
en  Espala  (perpetuo  objeto  de  rivalidad  para  el  Aus- 
tria) al  paso  que  acrecentaría  el  influjo  de  la  Fran- 
cia en  el  sistema  general  europeo. 

A  estas  causas  derivadas  de  una  política  previsora, 
pudo  agregarse  tal  vez  el  deseo  de  congraciarse  con 
el  Gabinete  de  Londres,  que  mostraba  vivo  interés 
em  impedir  la  guerra,  y  aun  probablemente  influi- 
ría lambíen  en  el  ánimo  del  Príncipe  deMeiternicli, 
á  pesar  de  la  aparente  intimidad  con  la  Corte  de  San 
Pctersburgo.,  el  man^sto  empeño  que  tomaba  esta 
en  la  demanda,  y  el  afán  de  acercar  tropas  Rusas  á 
la  frontera  de  Alemania,  por  si  se  reclamaba  su  p(?- 
ligroso  auxilio  (3). 

Por  lo  que  respecta  al  GabineXe  de  Londres,  re- 


(3)  cEl  Austria  kízo  la  misma  declaración  que  la  Prusia; 
pero  en  cuanto  á  la  relativa  al  socorro  material ,  si  con  el  tiem- 
po se  hacia  necesario,  seria  menetter  una  nueva  deliberación  en 
común  de  las  Cortes  aliadas  para  arreglar  su  extensión,  su  ca- 
lidad y  dirección.  Estas  restricciones  tan  conformes  al  espíritu 
del  Gabinete  de  Yiena,  celoso  de  la  Rusia  y  amigo  de  la  In- 
glaterra, era  un  modo  decoroso  de  responder  negativamente: 
<ie  apoyo  moral  todo  cuanto  se  quiera;  pero  en  punto  á  sol- 
dados ni  uno  solo ,  si  no  se  les  paga  bien,  anticipadamente  y 
iinnmguna  especie  de  responsabilidad.» 

(Congrés  de  Vérone  ttc, :  tomo  I ,  cap.  XXIII.) 
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uníanse  cuantas  causa»  eran  imaginables  para  que 
viese  con  desplacer  las  disposiciones  amenazadoras  de 
la  Francia  en  contra  de  España ,  y  se  afanase  por  im- 
pedir un  rompimiento. 

A  la  Inglaterra  se  debía  quizá  que  no  se  hubiesen 
ocupado  las  Grandes  Potencias  én  la  revoluoioo  Es- 
pañola, á  poco  de  haber  esta  nacido  y  ni  cuando 
después  se  vieron  sus  efectos  en  Ñápeles  y  en  el  Pía- 
mente :  la  Inglaterra  dio  consejos  pacíficos  en  las 
conferencias  de  Viena;  y  al  enviar  cornto  uno  de  sus 
Plenipotenciarios  en  el  Congreso  de  Verona  al  ilus- 
tre Duque  de  Wellington,  que  tanto  influjo  tenia  co 
el  ánimo  de  los  Monarcas  aliados,  y  al  cual  se  oia 
poco  menos  que  como  un  oráeulo  respecto  de  los 
asuntos  de  España ,  se  descubría  el  vehemente  de- 
í^eo  del  Gabinete  de  San  James,  que  haeia  los  ma- 
yores esfuerzos  para  impedir  la  guerra. 

Aconteció  por  aquel  tiempo  la  desastrada  muerte 
del  Ministro  de  Negocios  Extrangeros,  que  tanta  par- 
te habia  tenido  en  el  arreglo  de  Europa,  sucedién- 
,dole  en  aquel  cargo  el  famoso  Canning;  mas  no  por 
eso  varió  la  política  de  la  Gran  Bretaña  en  el  ya 
próximo  Congreso  (4). 


.x^- 


(4)  ffEn  las  ipníQetiiS'imtritcc¿one$  dictadas  por  Lord  Gas- 
tetlreagh  y  efi fregadas  por  Mr.  Canning  al  Duque  de  Welling- 
ton ,  se  deciaque  en  cuantb  á  España  no  parecía  que  hubiese 
nada  que añadirni  á  alterar  en  el  sistema  político  seguido 
.hast&  entonces,  pero  que  la  solicitud  por.  la  salvación  de  ^^ 
Real  Familia^  la  observancia  délas  obligaciones  contraidas  c^i^ 
PQitiigal ,  y  el  í^bf^tenerse  eomptetament^  de  intervenir  en  lo^ 
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Los  principios  que  ea  losapicriorcs  babidí  p.rocla- 
oíadO' respecto  del  (Icr/f^chp  4c.  intervención ,  no  po- 
día relajarlos- en  ^a  ocasión  preiscatc ;  jr  sí  cuando  ^e 
trató  del  Austria^  su  antigua,  aliada,  y  de  ^acizar 
la  tranquilidad ^e  Italia,  no  pudo  mcryos  el  Gabine- 
te. Britániq^  de  copdqqar  en  general  el  sistema  de  la 
Santa  Alianza ,  ü  bien  pojándole  qierta  latitud  en 
Ips. casos  especiales  de  su  aplicación,  ya  se  deja 
concebir  bajo  qué  aspecto  consideraria.  las  preten- 
siones de  la  Francia,  rival  por  espacio  de  sigjos,  y 
mas  tratándose  de  España,  donde  tanta  sangre  y  te- 
socos  había  derramado  la  Inglaterra,  á  fin  deponer- 
la^ á  cubierto  del  prepotente  influjo  de  la  nación  ve- 

Los  Plenipotenciarios  4?  la  Gran  Bretaña  alegaron 
(pormas  que  pareciese  peregrina  la  especie)  que  no 


«untos  interiores  de  aquel  pais,  debían  ser  consideradas  como 
hbase  de  la  política  de  S.  M.  B.» 

'i£n  las  nuevas  instrucciones  <kaÁa&  por  Ganning  á  JLord  We- 
llington ,  con  fecha  27  de ,  setiembre  le  prcvema  que ,.  si  estas- 
k  decidido  el  proy.eclo  de  interv'enir  por  medio  de  la  fuerza  ó 
eon  amenazas  en  la  cuestión  peudieiUe  con  España ,  el  Go>bier- 
BO'de  S.  M.  B.  estaba  tau  convencido  de.  ta-  inutilidad  y  del 
peligro  de  tal  intervencÍQn;  le  parecía  tan  reprensible  en  prin- 
cipio y  taii  absolutamente  ii^priu^ticable  en  su  ejecucioa»  que 
caando  se  preséntasela  necesidad  ó.  la  ocasión,  estaba  dicho 
Plenipotenciario  autorizado,  á  declarar  del  modo  mas  foanco 
y  perentorio  que  en  el  casQ  de*  verifícarse  semejante  interven- 
doa,  y  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstaooias,  S.  M«  B. 
no  tomarla  oingiina  parteen  ella.  1^,. 

{Anfitwire  hi9t.  pona:  l'.qnnée  1822 :  véanse  los  docvmen^ 
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creian  qaé  en  aquel  C!ongrei^  se  tratase  la  cuestión 
de  España ,  y  que  por  ío  tanto  no  yeniani;  provisto^ 
de  las  necesarias  mf^rucc/onex^  pretendieron  adeiñas 
que,  como  no  sabían  los  motivos  de  queja  que  p& 
diese  alegar  la  Francia  para  un  acto  tan  gfave  co« 
mo  declarar  la  guerra  al  Gobierno  de  Eq^añBr,  ne 
podian  graduarlos  ni  apreciarlos  debidamente,  for 
lo  cual  se  ábstenian  de  contestar  á  las  propuestas  it 
la  Francia  que  versaban  sobre  un  caso  hipotético, 
que  podia  6  no  verificarse. 

De  donde  resultó  que  los  Plenipotenciarios  Britá- 
nicos, no  solo  se  negaron  á  acoger  laspropuestaisde 
la  Francia,  sino  á  firmar  los  protocolos  en  que  aque- 
llas se  contenían ,  manifestándose  desde  luego  háis- 
cordancia  que  mediaba  entre  la  política  de*  la  Ingla- 
terra y  la  de  las  Grandes  Potencias  Continentales  (5). 

Resolvieron  estas  al  principio  dirigir  unidas  una 


(5)  cEl  ef6(ito  de  semejante  intervención  (decía  Lord'  We- 
IHngEon  en  su  nota)  es  debilitar  y  poner  en  peligro  al  partido 
raisme  en  Cuyo  favor  se  hace.  Este  sentimiento  preválete  en 
España  en  un  grado  mas  alto  que  en  ningún  otro  pais,  j  s& 
debe  temer  que  la  existencia  de  estos  documentos-  coiitribuya 
á  poner  eh  riesgo  á  las  Augustas  Personas^  cuya  seguridad 
tienen  por  objeto  defender.  Ademas ,  algunos  ak'tíéirlos  de  di- 
cho» documeiitoii  tocan  á  puntos  que  son,  hablando  con  pro* 
friedad^  objeto  de  la  ley  civil.  La  persona  de  un  Soberano  es 
inviolable;  las  le^jres  de  todos  los  países/ la  q^ion  unánime, 
y  los  sentimientos  del  género  humano  han  provisto  á  la  segu- 
ridad de  la  Sagrada  Persona  del  Monarca ;  per»  las  leyes  que 
declaran  inviolables  las  personas  de  los  Soberanos,'  no  prote- 
gen igualmente  á  las  personas  de  su  Augusta  Faniilia  j  y  di- 
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:uMauiiicacioii  al  Gobierno, Español,  estiiQ^ndo  que 
de  esta  soerte  se  mafviestaria  mas  de.bulto.  qi^e  uo^ 
misma  era  su  Toluniad  ,<  unos  sus  deseos  é  intenoio* 
ne^;  mas  hubieron  de  desísU^de  aquel  pensamiento 
»tes  de  que  llegase  á  ponerse  en  planta. 

Prefirióse  pues ,  como  medio  mas  conciliatorio  y 
fie  dejaba  abierto  lel  campo  de  la  discusión,  .^e 
Qftdauaa  de  las  Grandes  Potencias  dirigiese  á  sus 
Representantes  en  Madrid  un  despacho  por  separado;,' 


chos documentos  pueden  propender  á  prestar  á  la  Familia  Real 
^  España  una  protección  que  las  leyes  de  España  no  le  cón- 


cLos  Ministros  de  las  Cortes  aliada  han  cceido  que  era  opor- 
tOQo  dar  á  conocer  á  España  k>»  seutinúentos  de  su^  respecti- 
Tw  Soberanos  por  medio  de  los  despachos  dirigidos  á  los  re- 
iireieiitantes de  sus  diferentes  Cortes  que  residen  en  Madrid, 
fil  Gobierno  de  S.  M.  B.  no  se  considera  suíicientem^ta  in- 
formado ,  ya  sea  de  lo  qiie  b»  pasado  entre  Fraixña  y  España, 
ya  de  lo  que  puede  ocasÁonar  un  r<Maoí|)imÍ6ntO'  para  poder  res^ 
ponder  afirmativamente  á  las  cuestiones  que  el  Ministro  de 
Francia  ha  sometido  á  la  conferencia.  Pero  ¿es  este  el  momen- 
to de  expedir  unos  despachos  calculados  para  irritar  al  Go- 
liieniode£spaña,  y  para  embarazar  aun  mas  al  Gobierno 
Fhincés?» 

tSl  resultado  de  estas  comunicaciones  s^á  pro()ablemeate 
SQ^Kiider  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  tres  Cortes  alia- 
das y  el  Gobierno  Elspañol ,  cualquiera  que  sea  la  cuestión 
pendiente  entre  Francia  y  España.  Elstas  comrunicaeioues  no 
solo  son  á  propósito  para.^ausar  embarazos  al  Gobierno  Fran- 
tiáj  aino  también  al  Rey  de  Ipglatenu,  El  Gobierno  de 
S.  M.  B.  es  de.  dictamen  que  censurar  los  negocios  interiores 
de  un  Estado  independiente)^  á  no  ser  que  osos  negocios  afee-* 
(en  intereses  esenciales  de  los  subditos  de  S.  M,  >  es  incom- 
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en  el  ¡cuál  Sé  elpusiése'cbray  étpKcitartehle^I  pMi-' 
Sarniento' de  shCórte,  con  encanrgo  de  enftei^déello 
al  Minbterio  Español  y  dejarle  copia,  e«gi<ñklooom 
testación ,  y  anunciándole  que ,  ed  cá^'dén#<$er  e^ 
ta  favorable  9  tenian  orden  terminante  de  ^edir  m 
pasaportes.  • '      <•*'»'     * 

La  fiusia,  la  Prusia  y  el  Austria  entiafow  desde 
Verohalos  respectivos  despachos  A' sus  Ministro^^«B 
Madrid,  documentos  dictados  tcfdos  ellos  per  eVíAiSr 
mo  espíritu ,  y  encaminados  al  jpropio  fin ,  pero  en 
que  se  notaban,   no  solo  las  distintas  manos  que 


patible  con  los  principios ,  según  los  cuales  ha  obrada  inv»- 
ríablemente  S:  M.  en  todas'  las-^iniestioués  relativas  i  ios 
asuntos  interioréis  de  otros  países^.  Asi  .el*  Gobierno  de  ;S.  M. 
debe  rehttsar'acon9ejarle^lte<tengaén<  esta  ocasión  un  ien^aje 
cómün  COR  sus  aliados,  ytán  necesario  es  áS.  11.  que  «no  m 
suponga  que  toma  parte  én  un  paso'  dé  eüa  naturaleza,  qoei 
el  Gobienio  Bntánico  debeigualoMnteiabstenerse  ■de.aeonsa*' 
jar  ai  Key  que  dirija  al  Gobierno  Español  ninguna 'comuni>«> 
cacion  con  ihotivode  lis  relaciones  de  aquel  Gobiemío  coii  Ja- 

Francia.^  '*    /'■•'■ 

rLa  Inglaterra  (dice'á  propósito  de  esta  nota  el  Vizconde' 
GhateSiubriand )  rompe  aquí  de  improviso  con  sus  aliados.  Ei' 
cierto  que  por  la  forma  de  su  Gobierno,  por  la  interyéheioa«de! 
la  opihlOn  nacional  y  de  la  -publicidad^  parlamentaria ,  estaba 
obligada  la  Inglaterra  é  guardar  cierta  reserva  en  sus  oont^t*' 
t aciones;  no  podia  tener  la  libertad  ée  acción  que  lasmonar* 
qnias  continentales,  que  no'  tienen  que  dar  cuefila  alguna  á 
sus  sdbditos;  pero  es  imposible  dar  ratones  peores  que  las  qn» 
dio  Lord'Weüriigteñ,'  y  eifcubrir  denos  la' animosidad  del 
Gabinete  de  San  JahiesodñtiTi  la  Piiánéia:  el  Plehípoteticikritf 
inglés  creia  que  estaba  niandándo  todavía  en  Wa  terlóo.  • 
{Congrés  de  téroné-tit. :  lomo'I,  cáp.'XXIV.)- 


LIBRO    X.    CAPÍTCLO   XWI.  S79 

los  hablan  escrito ,  sino  las  diversas  disposiciones  de 
las  Cortes  en  cuyo  nombre  se  hablaba.  El  del  Gabi- 
nete Ruso  se  distinguía  por  su  acrimonia  y  dureza, 
rciMOsandoen  él  los  sentimientos  hostiles  á  duras  penas 
reprimidos;  al  paso  que  el  despacho  emanado  de  la 
GaociUería  de  Y iena,  redactado  con  mas •  arte  ^ue 
los  demás,  evitaba  cuanto  era  dable,  lastimar  el  or- 
gullo de  la  Nación. Española,  y  aun  recordaba,  no 
sio  visos  de  segunda  intención-,  la  gloriosa  época  en 
que  aquella  Monarquía  se.  veia  regida  por  la  Casa  de 
Austria. 

No  es  necesario  decir  que  la  Inglaterra  que  afec- 
taba no  tomar  ninguna  parte  en  el  Congreso,  á  fín 
ie  quedar  mas  libre  y  desembarazada  para  interpon 
oersus  buenos  oficios,  mal  pudiera  haber  dirigido  á 
su  Representante  en  Madrid  ninguna  comunicación 
de  aquella  especie ,  pero  por  mas  extraño  que  parez* 
ei,  lo  cierto  es  que  tampoco  el  Gobierno  Francés  lo 
lúzo  al  propio  tiempo  que  las  Potencias  del  Norte; 
nueva  prueba  y  testimonio  de  la  incertidumbre  en 
que  aun  vacilaba  la  Corte  de  las  Tullerías,  á  impuN 
80  de  encontrados  pareceres. 

El  acto  de  remitir  los  mencionados  despachos  fué 
el  único  que ,  respecto  de  los  asuntos  de  España ,  se 
decidió  en  Yerona;  pudiendo  en  verdad  decirse  que, 
al  disolverse  aquel  Congreso  á  fines  de  1822,  aun 
Qo  estaba  resuelta  definitivamente  la  cuestión  de  la 
paz  6  de  la  guerra  (6). 


(6)    «En  defmitiva ,  nada  se  decidió  verdaderamente  entre 
tos  Soberanoá  y  los  diplomáticos  reunidos  cen  tanto  aparato  á 
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No  desesperanzado  todayía  de  alcanzar  el  fin  po- 
lítico á  que  se  encaminaba,  redobló  el  Ministerio 
Bríiánico  sus  conatos  y  esfuerzos;  y  acudienkh)  eon 
presteza  á  París  el  duque  de  Welliogton ,  manifesté 
de  nuero  las  razones  que  había  alegadoi  en  Veróna, 
al  oponerse  á  que  las  G^tes  aliadas  enviasen  lasco^ 
municaciones  de  que  ya  se  ba  hecho  mérito. 

Este  paso,  según  su  dictamen,  no  podia  produdi? 
ninguna  ventaja,  y  sí  gravísimos  inconvenientes: 
era  probal)le  que  lastimase  la  altivez  española-,  al 
mostrarse  tan  claramente  el  designio  de  entrometer- 
se en  los  asuntos  de  aquel  Reino ;  su  efecto  iftme- 
diato  seria  cortarse  las  relaciones  políticas  entre  Es- 
paña y  las  Grandes  Potencias  Continentales;  oon  lo 
cual  se  agravarla  la  posición  de  la  Francia  respecto 
de  aquel  Reino  y  la  que  deseaba  conservar  la  Ingla^ 


orillasdel  Adige,  sino  el  proyecto  de  enviar  despachos  á  lo& 
Representantes  de  los  aliados  en  Madrid;  despachos  que  debían 
presentarse  al  Gobierno  Español ,  y  en  caso  de  que  fuesen  me- 
nospreciados los  Enviados  de  las  Potencias  aliadas  tenían  orden 
de  pedir  sus  pasaj^ortes.  A  este  paso  inofensivo  que  podía  no 
conducir  á  ningan  resultado,  se  redujo  la  &ioaosa^tWfr»^9cio« 
4d  CiQngreso  de  Verona,  de  ¡que  se  ha  hablado  tanto«  Se  v,e«* 
rá  por  la  centésima  vez ,  enterándose  de  aqueljos  documentos, 
que  lejos  de  amenazar  á  España  con  una  guerra  continental ,  se 
manifestaban  temores  no  equívocos  de  una  guerra  posible  en- 
treí  España  y.  Praoeia.ii 

(Gpii^^  di  VérooM  etc. :  tomo  I,  cap«  XXY.) 
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Ierra,  para  continuar  trabajando  en  favor  de  la  paz. 

Tanta  mella  habieron  de  hacer  estas  razones  en 
el  ánimo  del  Presidente  del  Consejo  de  Luis  XVIII, 
ja  predispuesto  de  suyo  á  acogerlos  favorablemente, 
^e  envió  un  correo  á  Yerona,  mandando  á  los  Ple- 
nipotenciarios de  Francia  que  manifestasen  á  sus 
eompañeros  los  perjuicios  que  podría  acarrear  el  pa- 
so acordado ,  y  el  deseo  del  Gabinete  de  las  TuUe- 
nas  de  que  se  volviese  á  examinar  la  materia ;  suf«- 
peadiéndose  remitir  a  Madrid  aquellos  despachos. 
Por  desgracia  este  a/viso  llegó  tarde;  aconteciendo  en 
aquella  ocasión,  como  en  otras,  que  las  circunstan- 
cias sas  leves  suelen  influir  en  los  graves  sucesos  do 
gue  pende  á  veces  la  suerte  de  las  naciones. 

Apenas  hubo  llegado  el  duque  de  Wellington  á  In 
eapital  de  Francia,  recibió  orden  de  proponer  for- 
ttalmenlie  á  aquel  Gobierno  la  mediación  de  la  Gran 
Bretaña  (i).  Las  miras  que  esta  llevaba,  son  fáciles 


( i )    c  El  Duque  de  Wettlnglon^  que-  no&  habia  precedido,  se 

lubia  demorado  en  París.  Había  obtenido  de  Mr.  de  Villcle 

qoe  se  expidiese  i  los  aliados  un  correo  d  fin  de  invitarles  á 

que  retardasen  la  comunicación  de  las  instrucciones  que  habian 

enviado  á  sus  EIncargados  de  Negocios  en  Madrid.  Al  mismo 

tíempa  propaso  al  Gobierno  de  Luis  XYIII  lia  mediación  de  la 

laglaterra.  Esta  mediación  fué  rehusada ;  porque  no  ofrecía 

oingun  remedio- al  mal  de  la  Francia:  sin  embargo,  en  un 

memoranium  del  Gabinete  de  Londres  para  Lord  Fitz-Roy 

Sommerset,  hedió  en  Lióndres  el  día  6  de  enero  de  1823 ,  se. le 

recomienda  quje  insista  en  España  acerca  de  algunas  mudanzas 

que  deberían  hacerse  en  la  Constitución.» 

{Cang^és  de  Vér&ne  etc.:  tomo  1,  cap.  XXXY.) 
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de  colegir;  presentarse  á  la  faz  de  la  Europaen  una 
posición  elevada ,  casi  como  arbitra  de  la  paz  y  de 
la  guerra,  acrecentar  su  influjo  político  en  España 
y  colocarse  en  actitud  mas  favorable  para  contener 
á  la  Francia,  que  una  vez  admitida  Isl  medéacien, 
quedaba,  por  decirlo  asi ,  con  las  manos  atadas. 

Mas  por  esta  -misma  razón  debian  rehusar  acep- 
tarla los  que  mas  empujaban,  á  la  guerra;  tenieo' 
do  en  su  abono  la  ventaja  de  que  la  opinión  que 
sostenían  halagaba  un  sentimiento  noble ,  muy  po« 
pular  en  Francia;  rechazar  el  influjo  británico  y 
ostentar  una  política  iibre  y  desembarazada,  pan 
seguir  la  senda  que  se  estimase  mas  digna  y  conve- 
niente. 

Fuese  por  estas  ó  por  otras  causas ,  no  se  aceptó  la 
mediación  inglesa;  manifestando,  el  Ministro  de  Ne- 
gocios Extrangerosde  LuisXYIII  que  la  situación  de 
Francia,  respecto  de  España,  no  era  de  tal  natura- 
leza que  consintiese  una  mediación  entre  las  dos  Có^ 
tes :  que  propiamente  no  había  ningún  punto  parti- 
cular en  discusión,  el  cual  pudiera  someterse  á  la  de- 
cisión ó  juicio  de  otra  tercera  Potencia ;  que  era  una 
cuestión  mas  bien  Europea  que  no  Francesa;  y  que 
bajo  tal  concepto  se  la  habia  considerado  en  el  Con- 
greso de  Verona;  mas  que,  si  no  era  posible  aceptar 
el  ofrecimiento  del  Gobierno  Británico ,  no  por  eso 
el  Gabinete  Francés  dejaba  de  apreciar  el  sentimien- 
to que  lo  habia  dictado ;  asi  como  agradecería  los 
búeno$  ofícios  que  á  su  vez  emplease  para  aconsejar 
al  Gobierno  Español  ideas  mas  moderadas  y  contri- 
buir de  esta  suerte  al  mantenimiento  de  la  paz. 
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Fué  este  «1  til|iino  docHinenta  que  firmó  -et:  Üuiopif 
de  Montmorency ,  quien  por  aquellos  dias  -salió  dd 
Ministerio;  no  cabiéndosela  punto  fija  la  causa  in- 
mediata de  su  salida  (i);  pero  pudíondo  afirmarse  en 
general  queJprevemadeno  bailarse  de  acuerdo  oen  el 
Vidente  del  Goqsejo  en  la  cuestión  de  España  (o). 
Lo  nns  singular  es  que  s^  nombrase  para  suceder-^ 
k  ú  famoso  Vizconde  de  Chateaubriand  j  que  se- 
gwiB  propio  ha  manifestado  ,  jaetáádose  de  dio, 
héel  qae  con  mas  empeño  contribuyó  ákb>guerra; 

'    .■     '>!■■' — .;!':  .i — "771 — ■  '         ■■    ■ 

(i)   cLa  razón  oñcial  d^  la  dimisión  del  Duoue  de  Montmo- 
reflcy  es  todavía  un  misterio.  ¿Habia  contraído  en  Verona  ai- 
ganos  tíotnprómísos  que  Mr.  de" Villrile  na  jQz^ó óporíuno  cum- 
ílíf? ¿Quería 'aquel  en  caso  de  guerra  la  cooperación  inme- 
dttta  y /material  de  loe)  aliados? ,  Creo .  qu^  •  np ;  y  9ia$  bi«a  lo 
^((jlHiiíaos  á  incompatibilidad  de  p^rápteif.»     ,  .     . 
(Comjrésdc  Vérone  etc.:  tomo  I,  cap.  XXV.) 
(5)    «í^orió  demás,  el  fondo  dé  los  despafcíios  es  cierto;  es- 
rfídéfcn'iílaramehte  nuestros  peligras,  comó'qiienuésti*aspo- 
bfaieiones^n  limítrofes  de  España.  La  sola  amenaza  qoe  los 
aliados  dan  á  entender  es  la  de  retirar  sus  Representantes  de 
01  [MUS  con  el  que  no  tienen  ya  relaciones  políticas.» 

t¿Cuándo  debia  la  Francia  retirar  á  su  Embajador?  ¿Antes, 
iMfÁT,  ó  después  que  los  Enviados  d&las  otras  Cortes  hu- 
biesen pedido  sus  pasaportes?  )r.  •    • 

«Esla  cuestión  no  podía  decidirle  uno  con  arreglo  á  las 
munstancias ,  atendida  nuestra'  vecindad  con. España. « 

«BstaeuesCioafaó  precisamente  la  que  dio  margen ,  según 
;e liBegCErd;á' que el.señor  Vizconde  de  Montmorency  dejase 
acartera  de' Negocios  Extrangeros.»  »   .    ' 

(Congrés  de  Vérone   etc. ,  par  Mr.  de  Clialeaubriand: 
tomo' I,  cap.  XXVIir.)    ' 
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m  bien  por  diversos  motivos  que  su  predecesor  en  el 
Ministerio  (4).  ,./:.»... 

Consideraba  este  la  cuestión  pendionte<  entre  Fran* 
cía  y  España  como  enteriynenté  europea;  y.  aon  al-* 
^no&  creyeron  que,  bajo  este  coficepto;^.; contrajo 
compromisos  en  Yerona ,  que  no  pudo  luego  satisfet 
eer;  al  paso  que  Mr.  de  Chateaubriand' pretende  que 
solo  se  proponía  por  objeto  una  política  esenoiáli&en- 
te  francesa:  el  anhelo  de  que  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones  pudiese  contar  con  un  ejército  fiel  y  decidido; 
poner  á  cuí)ierto  el  Trono  de  Luis  XVIII  de  los  ries- 
gos con  que  le  amenazaba  la  revolución  desde  un 
Reino  vecino ,  juntamente  con  la  esperanza  de  que 
si  se  conseguía  el  anhelado  triunfo ,  crecieria  el  influ- 
jo  de  la  Francia  en  la  política  general  de  Eurpp^. 

Para  que  todo  fuese  extraño  y  peregrino;,  en  los 
breves  dias  que  desempeñó  interinamente  el  Minis- 
terio de  Negocios  Extrángeros ,  el  Presidente  del  Con- 
sejo, Qohocido  por  su  oposición  á  la  guerra  de  Espa- 
ña, él  fué  quien  dirigió  un  despacho  al  Representante 
de  Francia  en  Madrid,  semejante  en  el  abjeto  (si 

'i I '  I  I  ■   ■  > I  <  1 1  ■  >  1 1 1  *" 

.'••■  i 
(4)  Mr.  de  Chatcaubriaíid  que  tanta  parte  tuvo  en  qae  se 
rerificase  la  intervención  en  Elspaña,  segan  expresa  ea  su, 
historia  del  Congreso  de  Yérona',  había  dieho  eá  otra. de  sus 
obras :  «Ddbo,  sin  duda,  á  la  sangie  franeesa  que  «orre  por 
iHÍs  venas,  ia  impaciencia  que  expehmeajtociiaAdo  aemelllbla 
de  ppíjiiones  puesta^  fuera  de  mi  patvia;  y  8i  ^  Europa  civi- 
lizada quisiese  imponerme  un»  carta /'me  iría  á^ivir  á  Ck)ns- 
tantinopla.» 

(De  la  Monarchie  selon  lii  Oharte :  pág. :  118.) 
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bieA  mas  templado  en  los  términos)  á  los  que  se  ha^ 
bian  dirigido  desde  Verona  á  los  Representantes  de 
las  Potencias  del  Norte. 

En  »quel  documento  se  aludía  á  los  temores  que 
desde  lu^o  debió  infundir  la  revolución  acaecida  en 
EifNdia ;  temores  harto  en  breve  justificados  por  los 
lieehos  que  obligaron  al  Gobierno  Francés  á  tomair 
costosas  precauciones;  se  expre^áaba  en  seguida  la 
afHDbacion  y  apoyo  que  babia  hallado  la  Francia  en 
ú  Congreso  de  Verona  y  la  determinación  que  ha- 
bían tomado  las  Potencias  Continentales  de  añadir  al 
acta  particular  de  la  alianza  una  manifestación  ex- 
plícita de  sus  sentimientos;  se  ratificábala  unión  del 
(¡aKnete  Francés  con  los  aliados ,  á  fin  de  rechazar 
los  principios  y  movimientos  revolucionarios;  y  ofre- 
ctt  aquel  Gobierno  amistosos  auxilios  y  ayuda  en  fa- 
vor de  España,  paira  que  pudiese  afianzar  el  orden  y 
labrar  su  felicidad;  pero  manifestaba  del  modo  mas 
terminante  que  no  suspenderla  ninguna  de  las  pre* 
eaociones  adoptadas,  mientras  continuase  aquel  Rei* 
no  destrozado  por  las  faccionesi  Dicho  documento  ter- 
minaba de  este  modo  notable ,  por  cuanto  al  propio 
tiempo  que  amenazaba  con  la  suspensión  de  ¡'elacio- 
nes eatre  ambos  Estados  y  aun  edn  medidas  más  ri- 
gurosas, como  que  se  complacía  en  dejar  abierta  la 
puerta  para  evitar  un  rompimiento.    cEl  Gobierno 
de  S.  M.  (decia  á  sñ  Representante  en  la  Corte  de  Es- 
paña) no  titubeará  en  mandaros  salir  de  Madrid  y  en 
émcar  sus  garantías  con  disposiciones  mas  eficaces  ^  si 
continúan  comprometidos  sus  intereses  esenciales ,  y 
si  pierde  la  espenmza  de  una  mejora  que  espera  con 
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salisfaccion  de  los  sentimientos  que  por  tanto  tiempié 
han  umdo  á  Españoles  y  Franceses  en  eliaaior'de>süs 
Reyes  y  de  una  libertad  razondlito'.  ••  i    /  .       :  "   .. 
Bien  se  creyese  que  este  dotíumcnto,  tal  como  se 
hallaba  concebido',  hafoiá  nias  bien  de  calmar.  la*  op^ 
«ion  pública,  presentándose  cohio  menos  belicospl 
hostil  de  lo  que  pudiera  imaginarse ;  Men  s§  temiese 
^ue  el  rumor  de  haberlo  enviado,  si»  coaooerse'» 
tenor  y  contexto  pudiera  prodirciF  impresión  mas  f^r 
nosta  en  el  crédito,  inquieto  á  la  sazón  y  rócelo^ 
lo  cierto  es  que  el  Pl-esidente  del  Consejo  hizo  qjac 
se  publicase  oficialmente  en  París  el  mismo. (dia  en 
que  lo  habia  firmado;  faltándose  de  esta  suerte  alo 
que  el  mutuo  decoro  y  la  práctica  admitida  entr^Ii)^ 
Gobiernos  prescriben  en  casosi  semejan  tes» ,       •.: 

•  •  I     «       ;  .        • 

CAPITULO  XXVHI. 

■    *  ;  • '  ;■        •  ■     .     '  ■        ■    ■  ■         ■    • 

Pn  los  primeros  dias  de  enero  de  18^3;liegaPoncá 
Madrid  las  netas  de  las  cuatro  Potencias  Continenta- 
les; y  fácil  os  calcular  el  efecto  que  producirían,  si 
so  atiende  al  objeto  á,  que  se  encaininaban  y  álóStlét- 
minos  eü  que  estaban  concebidas- 
•    Mas  la  gravedad  misma  de  la  siateriía  y  las  ^ircu$- 
taAciasen  qu6  se  hallaba  el  Reino,  debian  aeonseyíM^ 
a  un  Gobierno  previsor  y  prudente  no.  dejai^se  llev^ 
de  los  ímpetus  del  >corazon ,  por  hidalgos  qud  fuesen, 
.  ypifocurát  hermanar  la  moderación  con.la£rmeza; 
p^ra  que  no  pareciese  que'eomprometia  livianamente 
la  muerte  de  la  patria.    .  .      ,.  ^     ,  .     ... 

Empero  el  Mioisterio  que  á  la  sa:zf>n  gobenoaba  en 
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España ,  no  estimó  siquiera  necesaria  consultar  al 
Consejo  de  Estado  como  lo  exigía  la  Constitución 
en  los  asuntos  graves  (1) ;  y  cierto  que  pocos  pudie* 


(1)  c  Llegó  á  tai  punta  la  petulancia  que  no  dio  el  Minis- 
tro conocimiento  á  las  Cortas  de  las  notas  de  las  Potencias  alia- 
das hasta  después  de  haber  contestado  á  ellas,  ni  aun  siquícni 
consultó  al  Consejo  de  Estado^  infringiendo  en  esto  h  Cons- 
titución; pues  el  asunto  era  de  la  mayor  gravedad  (•).» 

iSolo  los  Ministros  que  mandaban  entonces  eran  capaces  de 
tal  inconsideración,  como  que  les  faltaba  el  tiempo  para  es- 
trellarse con  la  Europa ;  y  no  parece  sino  que  recelaban  hacer 
partícipes  á  otros  de  la  gloria  que  debia  resultarles  de  atraer 
sobre  la  España  un  diluvio  de  calamidades.» 

«Se  presentaron  por  fin  á  las  Cortes  las  notas  de  los  aliados  y 
la  contestación  del  Ministerio ;  y  son  muy  notables  las  expre- 
siones de  que  este  se  valió,  al  remitir  aquellos  documentos. 
•Aunque  el  Gobierno,  dijo  San  Miguel,  sabe  que  este  negocio  es 
de  los  que  no  reclaman  necesariamente  el  conocimiento  de  las 
Cortes,  sin  embargo,  creería  faltar  á  los  senlimiontos  de  fra- 
ternidad que  le  unen  con  el  Congreso  nacional ,  sino  pusie¡?o 
« su  conocimiento  este  asunto.  «Nuevo  modo  de  expresar  las 
relaciones  que  debe  haber  entre  los  poderes  representativo  y 
ejecutivo  de  una  nación :  los  sentimientos  de  fraternidad,  Pu- 
diendo  alegar  tantos  motivos  para  enterar  á  las  Corles-  de 
asidlos  sucesos ,  apeló  el  Ministro  á  la  fraternidad,  como  si 
quisiese  hacer  ostentación  de  la  imprevisión  y  ligereza  con  que^ 
ae  tratabau  los  asuntos  mas  importantes. » 

(Examen  critico  de  las  revoluciones  de  España  etc, :  to- 
mo I,  pág.  165.) 

{*}  «El  Conseja  de  Estado  es  el  único  consejo  del  Rey  :  oirá  su 
dictamen  en  los  asuntos  graves  gubernativos,,  y  señaladamente  para 
dar  ó  negar  su  sanción  á  las  leyes ,  declarar  la  guerra  y  hacer  lo& 
tratados.)* 

(Consta  art^  aSd.) 
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rao  preiniarae  de  mai  inpMtanóit  y  IratcendeDoiá 
que  el  ^ue  lleTaba»  por  decirlo  asi,  ea  wm  eolrafias 
la  cuesüon  de  la  paz  y  de  la  guerra. 

Como  las  notas  de  las  tres  Potencias  del  Norte  se 
asemejaban  tanto  en  su  espiritu  y  en  su  objeto  que 
casi  pudieran  reputarse  una  misma ,  se  di6  á  todas 
igual  contestación.  El  Ministro  de  Estado  Arfgió  iiiul 
comunicación  i  los  Representantes  de  S.  M.  C.  en 
aquellas  Cortes,  para  que  la  biciesen  saber  iaosnir 
pectivos  Gobiernos ;  en  ella  se  eipresaba  no  ser  opo^ 
tuno  rebatir  punto  por  punto  los  hechos  desfignradéii 
las  suposiciones  denigrativas »  las  acriminaeidniBS  i 
la  par  injustas  y  criumniosas ,  de  que  estaban  llenas 
las  notas ;  reservando  el  Gabinete  Español  para  me- 
jor ocasión  presentar  un  manifiesto  á  lá  Europa^  ea 
que  se  expusiese  la  justicia  de  la  causa  que  defendía 
y  los  nobles  sentimientos  de  que  estaba  avimaiduf. 
Entretanto,  se  contentaba  con  decir:  cl.^  que  la  Na- 
ción Española  se  halla  gobernada  por  una  Constito* 
cien,  reconocida  solemnemente  por  el  Emperador 
de  todas  las  Rusias  en  el  año  de  1812 :  2.^  que  los 
Españoles  amantes  de  su  patria,  que  proclamaron  á 
principios  de  .1820  esta  Constitución ,  derribada  por 
la  fuerza  en  1814,  no  fueron  perjuros,  sino  que  tu- 
vieron la  gloría  inmarcesible  de  ser  órgano  de  ios 
voto»  generales :  3.**  que  el  Rey  Constitucional  de 
las  Españas  está  en  el  libre  ejercicio  de  los  derechos 
que  le  dá  el  Código  fundamental;  y  que  cuanto  se 
diga  en  contrario ,  es  producción  de  lOs  enemigos  de 
la  España,  que  para  denigrarla,  la  calumoiao: 
4/  que  la  >'aeion  Española  no  se  ha  mezclado  nun- 


I 
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ea  en  las  iiutituciones  y  régimen  interior  de  otra? 
Dingona:  5.*  que  el  remedio  de  los  males  que  pue- 
dan afligirla  á  nadie  interesa  mas  que  á  ella:  6/  que 
estos  males  no  son  efecto  de  la  Constitución ,  sino  de 
les  enemigos  que  intentan  destruirla:  7.*  que  la  Na- 
ción Española  no  reconocerá  jamás  en  ninguna  Po- 
tencia el  derecho  de  intervenir  ni  de  mezclarse  en 
sos  negocios:  8.*  que  el  Gobierno  de  S«  M.  no  se 
apartará  de  la  linea  que  le  trazan  su  deber,  el  ho- 
nor naeioiial  y  su  adhesión  invariable  al  Código  fun- 
damental jurado  «n  1812.  t 

El  dia  9  de  enero  se  remitió  una  copia  de  esta 
eomunicacion  á  los  Encargados  de  Negocios  de  Ru- 
ña, de  Prusia  y  de  Austria,  residentes  en  Madrid, 
como  una  especie  de  contestación  á  sus  notas^,  y  to- 
dos ellos ,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  habian  re- 
cibido, pidieron  inmediatamente  sus  pasaportes;  ha- 
ciéndolo algunos  en  términos  poco  templados ,  que 
dieron  lugar  á  contestaciones  lamentables. 

Después  que  salieron  de  Madrid  los  Representan- 
tes de  las  Cortes  del  Norte ,  aun  permaneció  algu- 
nos diasen  aquella  capital  el  de  Francia;  pero  su 
breve  permanencia  no  pedia  inspirar  grandes  espe- 
ranzas de  que  no  se  quebrantase  la  paz.  Verdad  es 
que  la  contestación  que  habia  dado  el  Ministro  Es^ 
pañol  á  la  nota  del  Gabinete  de  las  TuUerías  estaba 
concebida  en  términos  menos  duros  que  el  que  se 
habia  usado  con  las  otras  Potencias;  bien  se  debiese 
i  qae  la  nota  del  Gobierno  Francés  era  también  me- 
óos acerba,  si  bien  encerraba  á  su  vez  las  mismas 
acusaciones;  bien  influyese  en  ello  el  Ministro  Brí- 
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tánico  en  la  G6rte  de  España,  queá  la  aoflíon  se  des- 
vivía por  caltnar  las  ánimos  y  aUaoar  difieultades. 
En  la  conteslacion  del  Gobierno  Español ,  de»f 
pues  de  rechazar  lo  que  se  impataba  contra  la  revor 
lucion  y  su  origen,  y  de  no  tomarse  en  cueniAa  la 
relativo  á  las  oonferenoias  de  Yerona,  se  respondía 
de  esta  suerte  á  los  ofrecioíiientos  (pie ,  como  prueba 
de  sus  sentimientos  amistosos ,  habia  hecho  el  Gabi- 
nete de  las  TuUerías:  «Los  socorros  que  por  ahora 
debiera  dar  el  Gobierno  Francés  son  puramente  ne- 
gativos: disolución  del  ejército  dp  los  Pirineos;  ctn 
frenamiento  de  los  facciosos  enemigos  de  España  y 
refugiados  en  Francia;  animadversión  marcada  yde^ 
cidida  contra  los  que  se  complacen  en  denigrar  del 
modo  mas  atroz  al  Gobierno  de  S.  M.  C. ,  las  ínstihh 
clones  y  Cortes  de  España:  hé  aquí  lo  que  exige  el 
derecho  de  gentes ,  respetado  por  las  naciones  col* 
tas.  »       .  . 

« Decir  la  Francia  (continuaba  el  mismo  documeok 
to)  que  quiere  el  bienestar  de  España ,  y  tener  siem- 
pre encendidos  los  tizones  de  discordia  que  .alimentan 
los  principales  males  que  la  afligen^  es  caer  eu  un 
abismo  de  contradicciones. » 

Aludiendo  á  la  amenaza,  que  mas  ó  mjsnos  encu- 
bierta se  traslucía  en  la  nota  de  Francia,  sedecia  en 
la  contestación :  « Por  lo  demás,  cualesquiera  que  sean 
las  determinaciones,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  Cris- 
tianísima crea  oportuno  tomar  en  estas  cjírcunstaiH 
cias,  el  de  S.  M.  C.  continuar^  tranquilo  por  la  sen- 
da, que  le  marcan  el  dejber,  la  justicia  de  su  causa, 
el  constante  carácter  y  adhe^ipn  flrpie  que  caractc- 


LIBRO   X.   GiPkuU)   XXVIIÍ.  ÍSÜ 

rizaoá  la  nación  á  cuyo  frente  $e  halla ;.  y  sin  entrar 
por  abora  eft  el  análisis  de  las  expresiones  hipotéti- 
cas y  anfibológicas  de  las  instrucciones  pasadas  al 
Con()e  de.  Lagarde ,  concluye  diciendo  que  el  reposo, 
ia  prosperidad  y  cuanto  aumente  los  elementos  del 
bienestar  de  :1a  napipu»  á  nadie  interesa  mas  que  á 
ella.*  .  . 

Para  que  no  quedase  duda  acerca  de  cuáles  eran 
los  sentimientos  del  Gobierno  Español  y  la  norma  in*- 
variable  que  se  proponía  seguir,  se  decia  al  final  de 
laoota:  c  Adhesión  constante  ála  Constitución  de  1812, 
paz  con  las  naciones  y  no  reconocer  derecho  de  in- 
tervención por  parte  de  ninguna;  hé  aquí  su  divisa 
y  ia  regla  de  su  conducta ,  tanto  presente  como  ve- 
nidera. » 

Después  de  haber  contestado  á  las  notas  de  las  Po- 
tencias Continentales,  juzgaron  los  Ministros  oportu- 
no dar  cuenta  á  las  Cortes  de  los  varios  documentos 
<]ue  en  aquella  ocasipn  hablan  intervenido;  procuran- 
do por  aquel  medio ,  como  era  patural,  manifestar  el 
apoyo  que  tenían  en  los  Diputados  de  la  Nación  y 
animar  el  esjpíritu  público ,  para  que  sostuviese  y  au^ 
íiliase  al  Gobierno. 

A  los  que  conozcan  lo  que  son  por  su  índole  y  na^* 
turaleza  las  asambleas  populares,  y  mas  en  épocas 
de  revolución ,  no  podcá  ca.usar  maravilla  l£^  impre-* 
sion  que  causaron  en  el  Congreso  las  notas  de  las  Po- 
tencias Continentales ,  y  h^ta  qué  punto  babia  de 
resentirse  la  altivez  española  de  que  intentasen  en- 
trometerse en  su  propix)  régimen  y  gobierno  naciones 
extrangcras,  que  con  tanta  indiferencia  habían  visto 
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SUS  anteriores  padecimientos.  Hay  ciertas  fibras  en 
el  corazón  httmano ,  qne  siempre  responden  con  tal 
que  se  las  toque  en  momento  oportuno ;  y  esto  haMa 
de  acontecer  necesariamente ,  al  presentarse  en  1» 
Cortes  una  cuestión  en  que  campeaba  sobre  todo  A 
sentimiento  de  dignidad  é  independencia.  Él  predé^ 
minó  exclusivamente  en  aquellas  célebres  sesiones, 
en  que  los  cálculos  de  la  política  y  los  consejos  de  h 
prudencia  hubieran  quizá  parecido  flaqueza,  sies  qn» 
no  traición  y  alevosía. 

Por  otra  parte,  fuerza  es  reconocer  que  la  sitim- 
cion  de  las  Cortes  en  aquellas  circunstancias  era  su- 
mamente grave  y  angustiosa :  los  Diputados  nombrar 
dos  en  virtud  de  la  Constitución  vigente  no  podian 
alterarla,  sin  faltar  á  ella  y  romper  sus  poderes;  y 
aun  menos  cuando  no  lo  hacian  de  propia  voluntad,  si- 
no por  instigación  ajena  y  bajo  el  peso  de  la  amenaza. 

Ni  deben  tampoco  perderse  de  vista  las  opiniones 
que  en  aquel  tiempo  prevalecían  en  España.  Al  pre- 
sente ,  se  anubla  el  ánimo  y  el  corazón  se  estrecha, 
al  reflexionar  que  con  algunas  leves  modificaciones 
hechas  en  la  Constitución  de  1812,  se  hubiera  proba- 
blemente evitado  la  guerra  y  todos  los  peligros  y  de- 
sastres que  trajo  en  pos  de  sí,  tanto  parala  nación  como 
para  el  Monarca.  Mas  no  eran  estas  las  ideas  de  aque- 
lla época,  siendo  muy  pocos  los  que  las  profesaban; 
y  estos  mal  podian  luchar  á  un  tiempo  contra  el  to^ 
rente  popular  que  los  hubiera  arrollado  y  contra  el 
partido  fanático ,  ya  tan  poderoso ,  que  pugnaba  poi 
arrancar  de  euajo  hasta  la  raiz  de  las  institucionet 
liberales. 
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Después  de  ud  solemne  debate ,  en  que  la  voz  del 
pundonor  nacional  acalló  al  espíritu  de  partido ,  se 
decidió  unánimemente  dirigir  un  mensaje  al  Rey, 
q^robando  la  conducta  del  Ministerio  y  rediazando 
con  energía  toda  intervención  extrangera  en  el  régi- 
men del  Estado. 

Al  calificar  aquel  acto ,  la  imparcialidad  exige  aten- 
der al  sentimiento  que  lo  dictó,  á  los  tiempos  y  á  las 
circunstancias ;  pero  la  historia  tiene  á  su  vez  que 
cumplir  deberes  muy  sagrados.  Los  legisladores  dig- 
nos de  este  nombre  no  deben  confundir  los  clamo- 
res populares,  tan  fáciles  de  contrahacer  ó  de  abul- 
tar con  la  voz  de  la  nación:  á  ellos  cumplía,  antes  de 
tomar  una  resolución  tan  grave,  examinar  el  verda- 
dero estado  del  pais ,  las  respectivas  fuerzas ,  los  re- 
cursos del  gobierno ,  sin  dejarse  llevar  de  vanas  ilu- 
siones y  mal  fundadas  esperanzas.  Ninguna  mas  fatal 
,  que  creer  que  la  nación  se  levantaría  entonces  como 
en  el  año  de  1808 ,  y  que  confundidas  todas  las  clases 
j  haciendo  tregua  los  partidos,  se  reunirián  para 
pelear  bajo  la  misma  enseña.  Un  Gobierno  que  ape- 
nas podia  enfrenar  á  las  facciones ,  que  amenazaban 
i  la  Capital ,  mal  podia  sostener  la  demanda ,  des- 
pués de  haberse  apresurado  á  arrojar  el  guante  á  la 
Europa.  Si  las  Cortes  creian  que  no  estaba  en  su  ma- 
no reformar  la  Constitución  ni  inclinar  al  Gobierno 
á  que  tantease  algunos  medios  de  avenencia,  en  buen 
hora  que  siguiesen  la  conducta  que  siguieron ;  mas 
era  preciso  mostrarse  consecuentes  y  apercibirse  alas 
resultas.  La  guerra  parecia  probable,  segura,  inmi- 
nente; amenazábala  Francia,  sostenida  por  el  apoyo 
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moral ,  y  si  fuese  menester  por  los  ejércitos  de  las 
naciones  mas  poderosas;  y  no  era  lícito  aventanur  k 
suerte  del  Estado  y  la  libertad  misma,  cuya  conser* 
Tacion  tanto  se  encarecía,  cerrando  la  puerta  á  toda 
esperanza  de  paz ,  y  sin  prepararse  á  la  guerra  (2). 
Las  discusiones  de  las  Cortes  y  la  contestación  qtié 
se  dio  á  la  nota  del  Ministerio  de  Francia  no  eran  de 
tal  naturaleza  que  pudiese  acercar  á  entrambos  g(h 
biemos^  baciendo  cesar  las  causas  de  enemistad  que 
entre  ellos  mediaban.  Aconteció  todo  lo  contrario: 
el  Gabinete  de  las  TuUeríás  estimó  como  una  provo- 
cación 5  que  se  le  impusiesen  condiciones,  en  vez  de 
darle  la  satisfacción  que  demandaba ;  en  su  conse- 


(2)  t Los  Ministros  de  Rusia,  Austria  y  Prusia  pidieron 
inmediatamente  sus  pasaportes  y  dejaron  á  Madrid ,  y  á  poco 
tiempo  el  de  Francia.  Nadie  dudaba  de  las  resultas  de  un  pe- 
so^ siempre  precursor  de  un  rompimiento;  pero  el  Gobíeno 
y  las  Cortes  se  abandonaban  á  soñadas  esperanzas ,  de  que  la 
nación  se  alzaría  en  masa  contra  los  invasores,  como  en  el 
año  de  1808;  que  los  soldados  franceses  abandonarían  sus  ban- 
deras por  las  españolas ,  que  llamarían  á  la  libertad ;'  que  los 
cuarenta  mil  sublevados ,  armados  ea  contra  de  la  Gonstitn? 
eioo  j  llamados  defensores  del  altar  y  del  trono,  volverían  las 
armas  contra  los  franceses ;  que  la  Inglaterra,  en  fin ,  porque 
estaba  neutral  ^  haría  una  guerra  verdaderamente  continental; 
estos  eran  los  elementos  de  defensa  en  que  se  apoyaban.  ¿  Có- 
mo es  posible  comprender  tales  delirios?» 

«Mas  sea  como  quiera ,  estos  eran  los  elementos  con  que 
contaban  las  Corles;  pues  síno^  ¿con  qué  otros  podian  contar? 
El  Erario  estaba  exhausto }  ejército  apenas  existía ;  faccio- 
nes de  varios  nombres  se  atacaban  unas  á  otras.  El  Gobierno, 
sin  administracipn  pública  y  sin  posibilidad  en  los  pueblos  pa- 
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cuencút  ordenó  al  Conde  de  Lagarde  que  saliese  in- 
mediafcamente  de  Madrid;  y  á  los  pocos  dias ,  al  abrirse 
las  Cámaras,  eñ  el  discurso  que  pronunció  Luis  XVIII 
se  expresó  respecto  de  Espafia ,  en  los  términos  si^ 
gnientes:  cLa  justicia  divina  permite  que,  después 
de  haber  hecho  experimentar  nosotros,  por  largo 
üempo ,  á  las  <^ras  naciones  los  terribles  efectos  de 
nuestras  discordias,  nos  veamos  expuestos  á  los  pe- 
ligros producidos  por  calamidades  semejantes,  que 
e^rimenta  un  pueblo  vecino. » 

cHe  empleado  todos  los  medios  para  afianzar  la  se- 
guridad de  mis  pueblos  y  para  preservar  á  España  de 
la  última  desgracia;  pero  las  representaciones  que  he 
dirigido  á  Madrid  han  sido  rechazadas  con  tal  cegue- 
dad, que  quedan  pocas  esperanzas  de  paz.  > 


m contribuir  j  no  tenia  ni  fuerza  ni  dipero;  el  clero,  clase po- 
darosísima^  conspiraba  abiertamente  contra  él;  la  nobleza^  que 
por  una  de  las  anomalías  de  esté  país ,  no  había  contrariado 
las  reformas ,  antes  por  el  contrarío ,  sus  individuos  principa- 
les se  habían  lanzado  en  la  arena  con  la  sola  jntencion  del  bien 
^ral  y  estaba  empobrecida  por  la  indiscreción  de  las  mismas 
reformas ;  la  clase  que  mas  ganaba  en  ella^ ,  y  aunque  había 
experimentado  ventajas  muy  efectivas  en  la  supresión  del 
diezmo ,  supresión  de  derechos  y  otras  mil  leyes  benéficas, 
olnraba  sin  disimuló  contra  la  Gons^ílucion.  Digan  todos  los 
itombres  de  buena  ié ,  si  no  era  esta  lá  situación  de  España 
en  i823 ;  y  después  permítasenos  denuociu:  ante  el  severo 
tribimal  de  la  Historia  la  condu/sta  indiscreta  é. imprudente. d^ 
Gobierno  y  de  las  Cortes.» 

(Apuntes  hist, -críticos  para  escribir  lahistorta  de  la 

revolución  de  España],  por  et' Marqués  de  Miraflo- 

res  etc. :  tom.  I,  páginas  173  y  i78r) 


296  Esnatro 

«HedadoMenpaiaqaefle  retiie  ai  Ifinistiio  en 
aquella  Corle;  j  cíen  bQ  franeeaes,  wumáadoBfot 
aquel  Príneípede  mí  famiUa  á quies  miemioBse 
camplaee  en  dar  el  nombre  de  hqo,  eataii  pnnlfis  á 
marchar  invocando  al  Dios  de  Son  Lois,  para  oon- 
senrar  el  Trono  de  Eí^aña  i  nn  nielo  de  Enrique  IV 
y  para  preservar  á  aquel  hermoso  Beino  de  la  núia 
y  reconciliarlo  con  la  Europa. » 

€  Nuestros  apostaderos  van  i  ser  reforzados  en  to- 
dos los  puntos  en  que  nuestro  comenúo  marítane 
pueda  necesitar  protecdon ;  y  se  establecerán  cruce- 
ros en  todas  las  costas  donde  pueda  ser  inquietado  el 
arribo  de  nuestros  buques,  t 

c  Sí  la  guerra  es  inevitable ,  haré  cuanto  esté  de 
mi  parte  para  reducirla  al  mas  estrecho  círculo  y 
para  abreviar  su  duración.  Solo  la  emprenderé  para 
conquistar  la  paz ,  que  el  estado  actual  de  España 
haría  imposible.  Que  Fernando  Vil  quede  en  libertad 
para  dar  á  sus  pueblos  instituciones  que  no  puedea 
recibir  sino  de  él  solo ,  y  que  asegurando  el  reposo 
de  España ,  disipen  las  fundadas  inquietudes  de  la 
Francia.  Conseguido  esto,  cesarán  las  hostilidades. 
Yo  08  doy ,  señores ,  esta  solemne  palabra. » 

cHe  debido  poner  á  vuestra  vista  el  estado  de  nnes* 
tros  negocios  exteriores.  A.  mi  me  cumple  deliberar 
acerca  de  ellos;  y  lo  he  hecho  con  detenimiento  y  ma- 
durez. Para  ello  he  consultado  la  dignidad  de  mi 
corona  y  el  honor  y  seguridad  de  la  Francia. . .  Seño- 
res, todos  nosotros  somos  francese$,  y  todos  estaré^ 
mos  acordes,  siempre  que  se  trate  de  defender  seme- 
jantes intereses.  > 
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El  discurso  de  Luis  XVIII  dejaba  pocas  esperanzas 
de  paz;  y  como  para  escatimarlas  U>davía)  haciendo 
mas  difícil  toda  reconciliación ,  no  parece  sino  que  se 
hablan  buscado  los  términos  mas  á  propósito  para  lo- 
grar aquel  objeto. 

Sin  necesidad  ni  fin  plausible,  se  aludió  en  aquel 
(Bscurso  al  origen  de  las  instituciones,  expresándose 
(pe  solo  podian  emanar  de  la  Corona.  Eraaquellauna 
eq^ecie  de  manía  de  que  adolecía  el  Gobierno  Fran- 
cés, con  motivo  de  la  Carta  otorgada  por  Luis  XYIII; 
pero  no  era  acertado  ni  prudente  quererlo  erigir  en 
dogma  político  respecto  de  todas  las  naciones;  y  me- 
nos aplicarlo  á  España ,  donde  prevalecía  por  el  ex- 
tremo opuesto  la  doctrina  de  la  soberanía  nacional, 
tan  intolerante  y  absoluta  como  la  de  los  legitimistas 
franceses.  Si  realmente  se  deseaba  entrar  en  vías  de 
avenencia  con  el  Gobierno  de  Madrid,  ningún  medio 
menos  oportuno  que  poner  frente  á  frente  dos  princi- 
pios diametralmente  opuestos,  en  vez  de  esquivar 
ana  cuestión  ociosa,  exigiendo  meramente,  para  mo- 
dificar la  Constitución,  el  asentimiento  y  conformidad 
del  Monarca  y  de  las  Cortes;  cosa  tanto  mas  conve- 
Qiente  (aun  prescindiendo  de  principios  políticos  y 
de  teorías)  cuanto  que  las  circunstancias  que  media- 
ban respecto  de  Fernando  Vil,  y  que  de  nadie  eran 
mejor  sabidas  que  del  Gabinete  Francés ,  hablan  de 
hacer  mas  dificultoso  que  se  aviniesen  las  Cortes  y 
el  Ministerio  á  reintegrar  á  aquel  Príncipe  en  la  ple- 
nitud de  su  autoridad,  para  recibir  después  de  su  ma- 
no las  instituciones  que  quisiese  concederá  sus  pue- 
blos. 
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Otro  efecto  fatal  produjo  el  párrafo  del  discurso  de 
Luis  XVIII 5  de  que  se  ha  hecho  mérito:  el  principtó 
que  en  él  se  proclamaba,  atacaba  directamente  )á 
base  misma  delá  Constitución  Británica;  y  asi  lo  ma- 
nifestó por  varios  medios,  no pudiendo guardar  silen- 
cio sobre  un  punto  tan  capital ,  el  Gabinete  de  San 
James.  De  donde  resultó  mayor  frialdad  y  alejamien- 
to entre  el  Gobierno  de  Inglaterra  y  el  de  Franoi>; 
desvaneciéndose  más  y  más  la  esperanza ,  si  es  qne 
hasta  entoricéfs  se  había  abrigado  alguna  ,*  de  que  se 
arreglase  por  medios  pacíficos  la  importante  cuestioD 
de  España. 

CAPITULO  XXIX. 

Anteriormente  hemos  indicado*  la  política  que  si- 
guió la  Inglaterra  en  aquellas  graves  circunstahciaí; 
pero  es  tan  importante  la  materia  y  tan  fecunda  en 
útil  enseñanza,  que  bien  merece  que  se  la  examine 
con  mas  detenimiento. 

Ya  se  habló  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  Duque  de 
Wellingtoñ  en  el  Congreso  de  Verona,  para  impedir 
qué  se  remitiesen  á  Madrid  las  notas,  acordadas  por 
las  Potencias  Continentales;  y  que  aun  cuando  se  ma- 
lograron sus  conatos,  repetidos  después  en  Panscon 
igual  intención  y  no  mejor  éxito,  aspiró  la  Inglater- 
ra á  que  se  mirase  la  cuestión  como  una  desavenen- 
cia pendiente  entrte  Francia  y  España,  bríndándode 
ella  á  ejercer  el  oficio  de  mediadora  (1). 

( 1 )    «El  Gobierno  Bri  tánico  ofreció  su  mediación  al  (jobier- 
no  Francés  por  medio  de  la  nota  siguiente  ¡  París  17  de  di- 
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Negóse  la  Francia  á  ello ,  y  de  un  modo  tan  ter- 
minante que  no  dejabisi  incerlidtiinbre  6  duda  (2); 


ciembre  dei822.=El  Infrascripto  Plenipotenciürio  de  S.  M.  B. 
h  explicado,  y  pasado  noia  en  las  conferencias  de  Yeroña,  de 
los  sentimientos  que  animan  á  su  Gobierno  respecto  al  actual  cri- 
tico estado  de  los  asuntos  entre  Francia  y  España  y  el  vehe^ 
Aente  deseo  del  Rey  su  amo  de  impedir  una  guerra  cuyas 
eansecueneias  no  es  capaz  de  calcular  ninguna  humana  previ- 
sioQ.  A  su  llegada  á  Paiis^  halló  el  Infrascripto  órdenes  de  su 
^Gol^emo  para  ofrecerá  S.  M.  Cristianísima  la  mediación  del 
Bey  su  amo  ^  antes  que  se  hubiese  dado  el  paso  decisiyo  de 
transmitir  á  Madrid  las  comunicaciones  escritas  en  Yerona.  fil 
bfrascríplo  se  alegró  del  retardo  que  habia  sufrido  el  envió  de 
dqadlas  comimicaeiónes  á  Madrid ,  para  su  nuevo  «xámen  en 
Verona;  y  su  Gobierno  ha  recibido  con  la  mas  vívísl  ^atÍ8fac- 
eion  la  determinación  adoptada  por  el  Gobierno  Francés  de 
Solver  á  tomar  en  consideración  una  medida  cuya  adopción 
babia  procurado  evitar  con  empeño  el  Infrascripto.» 

«S.  M.  B.  espera  que  esta  saludable  resolución  pueda  evitar 
H  recurrir  á  las  armas ;  pero  como  el  resultado  del  nuevo  exá- 
Qien  en  Yerona  puede  ser  todavía  dudoso,  el  Infrascripto  tiene 
óiden  de  declarar  que  si  la  resulta  de  aquel  examen  no  essu- 
üeioatepara  alejar  todo  peligro  de  hostilidad,  S*.  M.  B.se 
halla  pronto  á  admitir  iel  oücio  de  mediador  entre  los  Gobier- 
nos Franeés  y  Español ,  y  á  emplear  sus  mas  efícaces  esfuer- 
zos para  el  ajuste  de  sus  diferenciad  y  para  la  conservación  d^ 
k  paz  del  mundo  > 

WfiW.IlíGTON, 

(í)  Mr.  de  Montmorency  contestó  en  estos  términos  á  la 
íferta  de  mediación ,  hecha  por  la  Inglaterra. 

París  ÍO  de  diciembre  de  48M.         ' 

f El  Infrascripto  Ministro  de  Negocios  Extíañgferos  de  S.  M, 
íristianisima^  ha  recibido  J  presentado  al  Rey  la  licita  que 
.  E.  el  Duque  d«  Wellingtión  le  hizo  el  honor  de  dirigirle 


i 
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tiendo  de  «dvertir  que  el  Gobierno  EqMtfiolaopira» 
que  jwUcittse  U  inediacion  britápicu  ni  aun  queii  ' 
mostrase  dispuesto  á  aceptarla ;  si  bien  redamó  ki  ' 


en  17  del  corriente.  S.  M.  ht  apreciado  loe  eentiaiietfloe  f» 
han  inducido  al  Rej  da  Inglaterra  á  efreeerle  en  medisBÍai, 
para  impedirán  rompimiento  entre  snGobíenio  y  el  Mtpáá; 
pero  S.  M.  noha  podido  menos  de  conooer  que  laaítnaeiDaái 
laFraneia  respeclo  deEepaña  no  era  de  tal  natnrakmqii' 
reqnineae  ana  mediadon  éntrelas  doe  Gdrtat.  En  ofetto,  m 
euite  ealre  ellat  ninguna  diferencia ,  ningún  panto  petlíllAír 
dediicutlon,  para  cuyo  arreglo  seneeeúieoolocaiaepornÜ* 
«iones  en  el  pié  en  que  debían  estar.» 

«España,  por  la  naturalexa  de  su  rerolucion  j  por  las  w- 
eunstaneias  que  la  acompa&aron,  ha  excitado  los  reesi«.ái 
▼arias  potencias.  La  Inglaterra  participó  de  estos  recdos;  pm 
que  en  el  año  de  1810  prerió  ciertos  ca8os>  en  los  cuales  sn 
imposible  oonaenrar  con  E^taiía  relaciones  depas  yhuBBi 
armonia.» 

cLa  Francia  se  halla  mas  interesada  que  ninguna  otra  Po- 
tencia en  los  acontecimientos  que  puedan  resultar  de  la  aetüi 
situación  de  aquella  Monárquia ,  pero  sus  intereses  no  son 
los  únicos  que  están  comprometidos  y  que  debe  tener  á  la  Tiit> 
en  las  actuales  circunstancias.  La  tranquilidad  de  la  Europa  7 
la  conservación  de  los  principios  que  le  sirven  de  garantía  is 
hallan  también  comprometidos.  El  Duque  de  Wellington  nbs 
que  estos  son  los  sentimientos  que  dictaron  la  conducta  qnéób- 
servó  la  Francia  en  Verona,  y  que  las  Cortes  que  convinieron 
en  ellos,  miraron  las  consecuencias  de  la  revolución  y  del  ac- 
tual estado  de  España  como  comunes  á  todos ;  y  jamás  les  pa- 
só por  la  imaginación  que  debían  arreglarse  solamente  entre 
Francia  y  España  las  diíicultades  existentes;  considerándola 
cuestión  como  enteramente  Europea.  Su  objeto  era  el  mejo- 
rar, si  fuese  posible,  el  estado  de  un  pais  tan  sumamente  in- 
teresante para  toda  la  Europa ;  medidas  cuyo  feli2  éxito  bu- 
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bnenoft  oficios  de  sa  aliada^  insistiendo  en  el  interés' 
qae  tenia  la  Inglaterra  en  oponerse  áios  designios  de 
la  Francia  (5) ;  y  dejando  entrever  ciertas  quejas 

lúera  sido  seguro,  si  la  Inglaterra  hiibiera  tenido  á  bien  con- 
currir á  su  adopción.» 

iAsí«  pues,  S.  M.  que  se  vé  obligado  á  pesar  estas  consi- 
¿eraciones  eon  la  mayor  madurez ,  ha  creído  que  no  debía 
aceptar  la  mediación  que  S.  M.  B.  ha  tenido  á  bien  propo- 
nerle.» 

«Sin  embargo  ^  ye  con  satisfacción  en  este  ofrecimiento  nn 
naero  testimonio  de  las  disposiciones  conciliadoras  del  Go- 
bierno Británico;  yes  de  parecer  que,  abrigando  este  tales 
wntímientos,  puede  hacer  un  servicio  señalado  á  la  Europa; 
ofreciendo  del  mismo  modo  sus  consejos  al  Gobierno  de  Es- 
paña; pues  inclinándole  atener  ideas  mas  moderadas,  podría 
producir  un  influjo  favorable  en  la  situación  interior  de  aquel 
país.  S.  M.  tendría  la  mayor  satisfacción  en  que  tales  esfuer- 
ces produjesen  un  éxito  feliz.  Vería  en  ello  un  sólido  funda- 
mento para  esperar  la  conservación  de  la  paz«  de  cuyo  ines- 
timable valor  no  pueden  menos  de  hallarse  convencidos  los 
gobiernos  y  las  nacioaes  de  Europa.» 

(3)  <En  una  conversación  que  he  tenido  con  %í  Señor  San 
Miguel  esta  mañana  (escribía  el  Ministro  de  S.  M.  B.  en  Ma- 
drid) empezó  por  sacar  de  la  faltriquera  un  gran  legajo  ia 
papeles  eon  los  cuales  n^e  dijo  iba  inmediatamente  á  las  Gor- 
fes, á  fin  de  obtener  de  aquel  cuerpo  autorización  para  arre- 
glar toda  cuestión  pendiente  entre  Inglaterra  y  España.» 

cEstamos  seguros  de  la  Inglaterra  (me  dijo)  y  satisfecho! 
Km  su  posición;  y  esperamos  que  las  Górtes  nos  facultaras 
para  que  quede  satisfecha  de  España.  No  podemos  esperar 
que  se  ponga  de  nuestra  parte  ni  que  mande  tropas  y  escua- 
dras para  auxiliarnos;  pero  estamos  persuadidos  de  que  jamás 
auxiliará  á  nuestros  enemigos  ni  les  facilitará  los  medios  de  in« 
vadimos.  Ademas  tiene  tanto  interés  en  que  no  estalle  la 
guerra  entre  nosotros  y  la  Francia,  que  es  enteramente  inútil 
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amistosas  respecto  de  la  reserva  que  guardaba  el  Ga- 
binete de  San  James,  sin  manifestar  con  llaneza  1^ 
pasos  que  habia  dado  á  los  que  se  proponía  dar  con 
aquel  objeto  (4). 


el  pedir  su  mediación.  No  hay  oada  que  pueda  inducimos  á 
pedir  esta  mediación  por  ahora;  pero  nos  hallamos  como  en 
el  mar,  rodeados  de  peligros  y  amenazados  de  tempestades,  qu& 
es  imposible  decir  que  no  podremos  necesitar  de  una  mano  ami- 
ga y  auxiliar.  Sin  embargo,  no  vemos  necesidad  alguna  de  pe- 
dir ifna  mediación  ni  tenemos  intención  de  solicitarla.» 

tMe  ha  parecido  oportuno  referir  á  V.  E  esta  conversa- 
ción, á  fin  de  que  pueda  deducir  de  ella  su  conclusión  pro- 
pia>  respecto  á  la  probabilidad  de  que  se  solicite  nuestra  me* 
diacion.  Yo  soy  de  parecer  que  no  se  dará  este  paso,  hasta  que 
no  falte  todo  género  de  esperanza;  y  ciertamente  no  hay  nada 
ni  en  los  despachos  de  París,  ni  en  las  conversaciones,  ni  cou- 
duta  del  General  Lagarde  que  haga  que  este  Gobierno  deses- 
pere de  evitar  la  guerra  sin  nuestra  intervención. » 

(Despacho  de  Sir  W.  A'Court  á  Mr    Cannin§ ,  fecho 
en  Madrid  á  24  de  diciembre  de  1822.) 

(4)  <La»Icyes  de  intima  inclinación^  los  principios  de  mu- 
tua conveniencia  y  la  analogía  de  las  respectivas  insitiuciones 
que  median  entre  España  é  Inglaterra ,  ¿no  son  títulos  para 
que  la  primera,  abrumada  de  dificultades,  pueda  esperar dfe 
la  segunda ,  cuyo  influjo  político  es  mas  importante,  algo  mas 
que  una  mera  y  abstracta  equidad,  algo  mas  que  un  respeto 
de  leyes  impasibles  que  una  fría  é  inútil  neutralidad?  Y  si  al- 
gún tierno  interés,  cual  es  tan  propio  de  dos  naciones  en  se-r. 
mejantes  circunstancias,  se  abriga  en  la  Corte  de»  Londres,  ¿có- 
mo no  se  manifiesta  con  actos  visibles  de  interposición  amisto-, 
sa  para  impedir  á  su  aliado  unos  niales  en  que  simpatizarían 
la  humanidad,  la  ilustración  y  hasta  la  prudente  y  previsora 
la  razón  de  estado:  ó  como^  si  estos  actos  benévolos  existen» 
no  se  participan  al  Gabinete  de  S.  M,  Cv?> 
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lohada  la  mediación  formal ,  el  Mini&terio  In-* 
86  descorazonó  por  eso;  antes  bien  creyó  que 
¡ncaminarse  al  mismo  fin  por  cuantos  medios 
i  á  su  alcance;  apareciendo  claramente ,  asi  de 


ictOB  á  que  aludo  en  nada  comprometen  el  sistema  de 
lad  mas  estricto;  los  buenos  oficios,  los  consejos^  las 
íes  de  un  amigo  en  favor  de  otro  no  le  constituyen  en 
unidad  de  agresión  y  defensa,  no  le  exponen  á  la 
d  de  la  otra  parte,  y  á  que  no  merezca  también  su 
miento;  en  una  palabra:  no  se  trata  de  auxilios  efec- 
tropas,  armas,  subsidios  que  aumenten  la  fuerza  de 
Qs  adversarios;  solo  se  trata  de  la  razón,  y  con  la 
9  la  conciliación  es  como  puede  sostenerla  una  po- 
^uada  como  la  Gran  Bretaña,  sin  exponerse  á  una 
116  acaso  puede  prevenir  con  utilidad  general.  ¿Pue- 
*  asi  la  Inglaterra?  ¿Debe?  Pudicndo  y  debiendo, 
dcutado?  £n  las  sabias,  justas  y  generosas  miras  del 
»  de  San  Ja  [nos  no  cabe  mas  respuesta  que  la  afirmati- 

entonces,  ¿por  qué  no  se  participa  á  España  lo  que 
;ho  y  lo  que  se  pensaba  hacer  en  aquel  sentido  media- 
y  inconvenientes  graves  que  recomienden  la  reserva, 
nen  el  sigilo?» 
parecen  á  una  perspicacia  ordinaria.  Como  quiera 

en  tal  incertidumbre  de  lo  que  tenga  que  agra- 
6(d)iemo  de  S.  M.  B.  el  de  S.  M.  C. ,  se  concep- 
1  precisión  de  manifestar  á  la  faz  del  mundo,  para 

estime,  su  profesión  de  fe;  que  al  paso  que  res«- 
lerechos  de  los  demás,  no  consentirá  nunca  la  me- 
Tencion  en  los  asuntos  interiores ,  ni  hará  ninguna 
ya  que  pueda  comprometer  ni  en  un  ápice  el  Ubre 
de  la  soberanía  nacional.» 

üxtracto  de  un  despacho,  dirigido  por  el  Señor  San  Mi- 
guel al  Señor  Colon,  y  comunicado  por  este  al  Mi- 
nistro Canning,  fecho  el  15  de  noviembre  de  1822.) 
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los  docuineiitos  publicada  en  aquella  épocft  coBM^-de 
otros  datos  irrecusables ,  que  deseaba  evitar  á  loia 
eosta  mi  roaipimiento  (5).  i 

Ansioso  de  impedirlo ,  practicó  activas  gestionésea 
París ,  presentando  á  aquel  Gabinete  los  riesgos  de  la 
empresa ,  su  inmenso  coste  y  la  incertidumbre  de  sñ 
éxito ,  al  mismo  tiempo  que  procuraba  obtener  vu 
razón  clara  y  esplícita  de  las  condiciones  que  exipa 
la  Francia  para  reconciliarse  con  España. 

No  parece  que  le  dieron  una  contestación  tan  car 

(5)  cNo  86  dejará  de  emplear  por  parte  de  S.  M.  eaal« 
qnier  argumento  qae  pueda  contribuir  á  templaír  las  di^wá" 
eiones  belicosas  que  se  advierten  en  los  consejos  dados  á  S.  M. 
Gristianisima.  La  mediación  de  S.  M.  entre  Francia  y  Españ, 
•i  fuese  solicitada  por  esta  y  aceptada  por  aquella ,  se  inttf- 
pondria  con  buena  voluntad;  esforzándola  seriamente^  iññé» 
terminar  las  disputas  pendienies  entre  aquellas  Potencias  J 
asegurar  la  paz  del  mundo.» 

cSi  Bspaña  se  halla  dispuesta  á  solicitar  dicha  mediados, 
tendría  derecho  á  ella;  primero,  satisfaciendo  nuestras  reela- 
maciones  pendientes;  y  en  segundo  lugar,  dando  una  seguri- 
dad confidencial  y  espontánea  de  que  S.  M.  G.  y  su  familia 
•e  hallan  libres  de  toda  violencia.» 

cSobre  este  último  punto  no  se  trata  de  que  Y.  S.  haga  nía- 
guna  comunicación  formal  al  Gobierno  Español.  Esto  no  po- 
dría hallar  cabida  en  una  comunicación  diplomática  al  Oo- 
faiemo  de  S.  M.  G. ;  pero  si  podría  darse  fácilmente  á  entea- 
der  al  Señor  da  San  Miguel,  cuan  importante  auxilio  daría 
á  cualquiera  interposición  nuestra  en  favor  de  España  el  cpM 
pudiésemos  acompañarla  con  nuestro  íntimo  convencimiea- 
to  de  que ^  respecto  de  este  puntó,  nada  tendría  que  teiiai 
la  Euiopa.» 

(Despacho  de  Mr,  Canning  é  Sir  W.  A^Cowrt^  eon  fech] 
9  do  diciembre  do  1822.) 
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tegárica  cual  hiAieKikeido  ide  de8d$f;.«utt<iiaadtfuno 
^los  lfiiü8ln)siiidiró.ii^giutas.modificmeí»i^^ 
timaba  indiapensables  en  la  GonitítiióioD  de  Cádiz, 
pira  qoe  pudiere  afimiarse  el 'órdeBjnt  la  Petiinsvia 
7  r«coaeiliarse  oon  la  Ettro|)aw 

Al  propio  tiempo  que  practicaba  estas  gestiones  en 
Pam  9  se  esforzaba-  el  Ministerio  :Bjritánico  por  oal- 
mlr  los  ánimos  en  li|ádnd;  aoonsqjúodo  (fueseiliieie- 
len  algunos  sacrificios,. á  trueqtte  de'jevitaf  ia  guer- 
ra, k  pesar  de  los  buenos  deseos  de  qué  se-  hallaba 
animado,  manifestó  una  \ezy  otra  el  Gabinete  de 
San  James  que  no  creta  posible  eyitar  cm  rompimien- 
to, si  continuaba  c]  iGobiéruo.  Español  en  mu  obstina- 
do empeño ;  y  que  sin  hacer  algunas  concesiones, 
iíq abrir. el  :campo  auna  negociación ^  deque  se  en- 
«argaria  de  bwn  grado  el  Gabinete  -Británico,  no 
pudiera  aquelU  entabMurse  ^  cuanta  menos  llegar  á 
buen  término;  -      v: 

No  satisfecho  con  teñe  r :  en  la  Corte  de  Madrid  un 
Representante  nuiy  bibH  y  esperimentado ,  creyó 
^iportuno  aprovecharse 'delorédito-é^ inAnjo^qüecon- 
senraba  en  España  el^Düqueide  WelUngtoñj  asi  por 
los  eminentes  ser\[icio8j*pneíitados.en  aquel  Reino  co- 
moporloB  YÍnculo8.'de:>amistadqu&lettniafi  codí  algu* 
ñas  personas  cuyo  voto  no  pedia  menos  da  tener  mu- 
dió  feeo  en  ia:  opinión  púbtica.  Coa  ei^ifin  de  indi* 
naiia  á.  favor  de  algunais  modificaciones  en  la  Coas- 
titucion  vigente,  seencáihinó.á  la  Corte  de  Madrid, 
deqraes  de  pasar  porla^^odas  Tídleríad,  ün^lustre 
«ompafiefo  .de  armas.dehDuipiév  qfúe'posHatDdasu 
eonfiaosa;  ^  ■■        .!•:)?-•?••     '?■' 'y\'>\    :*  '■    i 

Tomo  ix.  20 


:  lte«dhi7Huuiife8líu4 tM  e«mf^ 

Mi;  toíqw:liriá^«yálMiJ  ooiM  él  doeiMleiiléúiil» 
foailteVfrLorl  Fili^Ilc^  SoMinér^  fft» 

babía  de  senrirle  co»^  d^>é¿l«  y  piMtCá:  Aft^ W'Uft' 
diiotai^>tiiBpMa'^déista'tii  61  'ii(iiiui^(iii4iiM(^-Aa¿br 
eoRoc^rü  kü  ü^Nriioles  #ie ;  •  puiÉ»:  qM'  efrueMriíft»' 
wiRcytd  Gófeterm  de  ni  ^ly  ferm^pirteMilK 
leiMijMBblecide  pep-ellés'  miemcir^  »  d¿hiMdeieili 
Ifli'Béoeeida^  de  que  It»  teotillidés  y'prero^lallte 
'engüidMalReyeirel  sistenNt,  tietii  tales  4|áe>kifitt' 
.:gan=  en  estado  de  deaempeiársus^  ranoiene^iyniiSév 
.  que  Iw&ejp  deba  fiaonahlemeiite  ertar  eatisfeehe^éa 

tSL:la''sitinunoir  dennrRey  no  eslóqiie<3eMM 

ser»  ti  110^^ 'tiefieUuítadte'pedBr  liará  pfotegecesitbf 

;  ps^rié  y  iksqute  están  empliaSos  bajo  jm  maelliV» 

el  ejercicio  de  sus  deberes  para  el  serviciopublieoi  j 

si  et  Rey  no  tiene  razón  para  considerar  oomo'sufi- 

eiente  ei  poder  qae  la  ley  ■  le  conceded  nanea  ^sÜri 

el  pais  eniÉa  estado  tranquilo,  sea  cual  fuere  el  ffe- 

.tena  de  Gobierno.  Habrá  continuas  insurreceioacs 

reaüstái  es  ana  parte  del'  Reino ,  y  en  la  otra  el  Hej 

y  su'Gohíenie  serán  objeto  de  perpetuos -celos  y  des* 

'-eonfiantas*!   :    u  ••  *•■■•"■  •  ■  '      "" 

''-   c  Les  "vínculos  de  fáiMília  que- median  entreS.  M.C 

-y  él  Biejr  de  Francia^  y  ol  interés  que  este  últimoitih 

!  mu  l&turaliiiente' en  el  .bíeaestar  del  primero  f4ca* 

isáonanin  una  irriljaoiiQnr|>ert)élua  entre  los  dos»  «países, 

.  mientfitt  que  la  sibll^3ieh  dbl  Rey  de^Espaftainosea 

loque  debe  ser;  de  lo  cual,  resultará  tarde  6*temr 


I . 


Liimo  X.  .GAríTiJi;Q  XXIX.  307 

pnaflT^una  guerra  y  la  ioYasion  del  país  wis .débil.» 

cPor  lo  cual,  lo»  Española  que  deseen  realmenle 

la  pas  y  d  bienestar  de^u^paúy  dei^ep  prooucar  .uaa 

modai^a  en  sU:  GonstHuQion  >  mudapz^  cuyarobjfsto 

Éría  dajr  al  Bey  el  poder  neoe9ariopaQadese(iipeaar 

os  6uiciones.  Confieso  que  no  v^eoí  DÍ9giiA£^  í^bj^^on 

fíese  oponga  á  esta  mudanzas. y&  ^^^  ^^  \^  cop4uc- 

tiprecedente  del  fteyi  ya  en€;l4emor  de  que  S.  M^  C. 

-ikiitese  del  poder,  que  se  le  <^nfiara.'El  Rey  echaría 

k  Ter  las  ventajas  de  la  pesicionT  en  que  se  encontra- 

úf  y  n»  tendría  niogun  motivo  para  desear  la  des- 

Iniociondel  aísti^ma  establecido^  particularBoenle  sila 

Qadanza  se  hacia  de  acuerdo  couréL.Por  otra  parte, 

«lespírítu  del  pueblo  y.  los  esfuerzos  de-  Iqs  que  han. 

impedido  que  se. eche,  á  b^o  el6Í6s(ema  eiústQntecop-^ 

iQrvariMí  el  que  se  estableciera,  aun  cuaadp  el  Rey 

feataae  destruido,  abusanda  del  p¡oder  que  se  le  bu-- 

ÜesQ  cKtfifiado;»'  . 

.':'9^ A^i I aHcederia ,  . espeQÍalnient(&  si  las  jnudan2^s 
fl9pilesta&:se  ¿onGer£asen>  DOn  el  ReyvEp  efecto,  nia-- 
^  otra^mediotle  baoer  eatas  mudanzas  pediera  pi;p- 
hMtr  el  resultado  que  se  deBea*;' porque  si  las  mpr-' 
luBás.  DO  se  hacen/ de- concierto,  con  S«  lif.  e)  Rey, 
Éf  quersá  .«ordi^dmenl^  pon^  en  .e>eoucioa  eL^te- 
nía  propuesto ;  y  estando  descontentos  el;  Rey  y, -el 
)ieUo  y  habrá  siempre:  las:  mismas  causan  de  fdtera-^ 
áines  iBfterie^to  y  d^  guerra  exterior  (£aahay  ahora. 
B4MmG¡€drtO'<on  ei  Rey  debe  sef  verdadero.  £1/ Rey 
Hidm  e^tar  convenoido  deique  la  Constitución,  -cKjn. 
Jip inudaiítraB  que. 30 10  ;hagan^,afiai^iEi4  )P$  f^J^i^ 
BMDtos  de.sví'Suatpridad^espeiAo  de(p(K)i9r  eí(B)gMUv;o> 


« 


^3d)3  KsriRlTt^  DEL  SI6LO;.'- 

7  le  fiumiffistf ara  los  medios  de  protegerse  asímiano, 
i'lstt^femllia  y  á  sUB  seiridores.  1 

c  No  veo  lampoco  en  las  medidas  rédenles  ^  tai 

PofteneiéA  ninguna  vason  pata  retardar  la  qecuoía 

de  diehas  mndanstó  i  aquellas  medidas  son.todaikdB 

feAsívad.  La  Francia  deolaraque  su  ejército  de  uk 

serVacAon  es  p{nramente  defensivo ;  declara  ffwtfn 

pasará  la  frontera.,  excepto  en  el  caso  de  que  se.ft 

rífíquen.  ciertas  ocurrencias.  Las  mudanzas  de  la  QáB 

'titueion' harían  tan  poco  probables  estas  ocul*reneiii 

qué  él  matiftener  el  ejércit»  de  observación  seríain 

^gastó^infitil ;:  y  no  bay  duda  que  seria  inmedíatanm 

te-llamádo  ahupáis. »  ,1.     .    u. 

"  'ct)ti^a  ventaja  que  resultaría  de  aquella  mttdann 

«éto^favoi*  de  la  tranquilidad  interior,  es  que  enlM 

ees  és  muy  probable  que  la  Francia  adóptaseiflao 

díatamenle '  alguna  medida  eficaz  para  impedkJa 

reuniones  de  los  realistas  en  el  territorio  flRaüicés:tt 

-dos' tos  españoles  <quéfiasajsen  la  frontera -piodritf 

recibir la^rden  de  residiría  cierta  distancia  dsjflkf 

'lé([oual}iatia>casi  imposiUes  sus  intrigas  y'susi0|ii-| 

tiieiones  sobre  el  territorio  e^£(fíol.  De  estamnA. 

él'lisilo  ^do  en  Francia  á  individuos  de  a9ieUaiá|j| 

'í^no'seria  incompatible  Qon  la  paz.  y  tranquíM 

'' de'.Espsiña. >     -  •      ■       '•  •■■..■  ¡  :v 

-  c'Mas  no  ed'éso  s5lé<;^l(>s  Espafioles  debbncfA^^ 
todos  los  manantiales  de  la -prosperidad  de  sa  m 
^lan^k^ási  secos,  y  qu^^hasta  fostundánMitoBiif 
-iU^eii  social  y  del  Gobierno  sei  hallan  comproMtt'l 
ilós.  No  hay*  3ra  Cornerina,  oii  TentasipMiUoaa  ni  |i^ 
tidúfárés;  lai^  i^itópiedades  naeionaleanocpvedMM' 
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ime;  Io6  intereses  de  la.  deuda  pública  no  pueden 
Migarse;  lo  mismo  sucede  coa  el  ejército  y  con  los 
AüMeeimientos  públicosr;  el  instado  no  encuentra 
Bnero  que  tomar  i  préstamo.  He  tenj^  ocasipn  de 
iber  ipie  los  capitalistas  principales  de  Europa  no 
lueien  prestar  su  dinero  &  E^aña,  hasta  que  vean 
leralecer  en  ella  im  sistema  que  dé  alguna  espe- 
ann  de  que  se  restablezca  la  paz  y  un  orden  perma- 
tente. » 

cSí  todo  esto  es  cierto,  sí  también  es  cierto  que 
Spafiá  no  tiene  ningún  medio  mejor  para  llegar  á 
HL.arreglo  con  sus  colonias.,  que  apaciguar  sus  pro- 
ni' distensiones  y  discordias,  es  imposible  que  nin* 
¡imiEspañol  razonable  ponga  en  duda  que  ha  llega- 
b  el  tiempo  de  hacer  unas  mudanzas  que  el  sentido 
iunun  presenta  como  necesarias.  • 

En  el  anterior  documento  se  echa  de  ver  el  juicio 
p  sensatez  que  caracteriza  al  Duque  de  Wellington, 
m'poco  apegado  á  vanas  teorías  como  amaestrado 
a  la  práctica  de  los  negocios;  mas  ni  su  crédito,  líi 
}  nombre,  ni  las  razones  en  que  se  fundaba  su  dic- 
pneo,  fueron  parte  para  hacer,  reflexionar  siquiera 
I  Gobierno  de  España  y  al  partido  político  que  lo 
Alefkiia ;  aferrándose  más  y  más  en  la  negativa  abso- 
ita  de  hacer  ni  la  más  mínima  reforma  en  la  Cons- 
tacion  del  Estado. 

En  balde  hacia  presente  el  Gobierno  Británico 
16  asi  era  inevitable  la  guerra ;  que  la  Francia  se 
ikíestaba  á  ella;  que  el  peligro  era  grave,  inminen- 
;  y  qué  una  vez  verificado  el  rompimiento ,  la  In- 
iterra  estaba  resuelta  á  guardar  la  mas  estricta 


••■:.< 
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néutroKiaá:  ^éV^túÉíetidEmAñcA  nutica  piiSo  jw^' 
suádifto'  dfe  Iqtié  asi  '^-  veriflcdiia ;  ^nd^íesteiODr, 
dé  íás  causas'  qué  lé  maMéman  más  y'ni¿8'4nné'>«i' 
lá'íeábliidón  ^  liabia  adópfedó  <«). '  -  >  'V :.  > 
Las  ánt^iráis  tradiccMnes  bisi6pi6as ,  tos  reíciettes' 
rccüerdoís  de  ia  guerra -dé- la  HKle]^tídend4 v  y 'tai 
oposición  perenne  dé'  >la  política  ^e  la  Gran  <  Brétafia ; 
y  dé  la  FraHéiay  de  que  tantas  veces  habia  sido  tcar 
tro  la  Península^  todo  contribuyó  á  arraigar  el  W)^ 


■  I 


(6)  cTal  es  eTistimaj  el  edtadó  aéttiiíl  de  cesas  /  de  qiif 
pende  la  terrible  alternativa  de  la  paz  ^  de  la  guerra.  Nosotra 
deseamos  ansiosamente  la  primara;  no  solo  p<^r  nuestros  pro- 
pios intereses  (como^  haeq^presado  el  Señor  de  San  lüguel) 
sino  per  los  intereses  mas  esenciales  de  Europa ,  inclusos  loi 
de  Blspaña  misma;  en  los  cuales  á1  cabo^  aunque  no  compren- 
didos Inmediatamente ,  deben  hallarse  envueltos  los  nues^ 
propios.  Stv  deseamos  }a  paz  en  Europa ;  pevo  estamos  deddi' 
dos á eoDseiriradai  en todosy en Qualesguiera evento^,  porJo 
que  haca  á  nosotros,  y.  si  se  malograsen  aues^'os  ^uerzospor 
conservarla  entre  Francia. j  España^  tendren^os  la  satisfacción 
de  haber  cumplido  coíi  hiiestros  dé9)éries  respecto  idle'  áknbofi, 
comA  aliada  fiéíy  defsinteriesacfa  j  y  iqos  oefliremoé"  denth>'^ 
los  limites  de^na  neuUalidaft^strieta  y  rigurosa.  Nó  *p«ede 
Vd. . explkutr  jeste  úHitt^. punto  oon  detq^ada, ^claridad  bí 
insistir  demasiado  ^en  él  con  el  Señor, de  San  Miguel;  puesno. 
faltan  personas  que  desean  inspirarle  la  idea  de  qu/3  el  alan  <iue 
manifestamos  por  librar  á  España  de  lá'guerrd ,  sé  funda  en 
la  determinación  de  unimos  á  ella/  en'  el  éáso'  de  qüe'aquillt 
llegue  á  dedarorse.  Yo  me  he  opuesto  del  modo  mas  tenai* 
nante  á  algunas  indicapiones  (^tsouias.do  un  deseo  dc^  lesta  da- 
se^  por  parte  de .ta.fi^g^cion  Española  en  este  país.» 

{Despacho  de  JBr.  Canning  d  Sir  W',  AXourt:  con  techa 
I!  de  enero  de  ÍB2S.)    -  '  ''        ■  ' 
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cepto  de  que ,  si  tofi'FraBCefles  se  aventuraban  á  de- 
clarar la  guerra,  lio  ^rmaneoeria  la  Inglaterra  eon 
los  brazoa  cruzados,. presenciando  ímpiEistbie  la  lucha 
eDtre  ambos  :combaiíente9,  en  tanto  que  las  armas 
deFrancia  <icupasen  las  plazas  y  puertos  de  E^spafia, 
adijuiriendo  aquel  Gobierno  mayor  ín/flnjo  7  prepó- 
Mcia^^sema  premio  de  la  victoria. 

Imbuido  en  este  pensamiento ,  no  creyó  el  Gabi- 
nete  Español  que  la  Inglaterra  conservase  la' neutra- 
lidad que  proclamaba ;  y  mientras  mas  lo  repetía,  le 
daba  menos  crédito,  juzgando  ^ue  era  un  ardida  de 
pe  se  valia  su  política ,  para  hacer  mella  en  el  Go- 
biemo  Español,  y  que  se  mostrase  mas  dócil  y  con- 
descendiente. 

En  este  errado  conpepto  permaneció ,  sin  que  bas- 
tasen á  abrirle  los  ojos  protestas  en  contrario,  y  mas 
({lie  todo ,  desengaños ;  habiendo  ocurrido  á  la  sazón 
un  hecho  que  es  característico  de  la  política  inglesa, 
7  que  la  pinta  tal  cual  era  en  aquellas  graves  cir- 
cunstancias. 
.  Cuando  Espa&i  se  veia  condenada  por  el  Congre- 
so de  Yerona ;  cuando  se  hablan  roto  sus  relaciones 
políticas  con  las  Grandes  Potencias  Continentales;  á 
tiempo  que  la  Francia  la  amenazaba  ya  con  su^  ejér- 
citos agolpados  á  la  frontera,  y  en  el  momento  misi- 
mo  en  que  eran  mayores  la  escasez  del  Erario  y  los 
apuros  del  Gobierno ,  exigió  el  Gabinete  Británico 
el  pago  completo ,  é  innlediato ,  de  la  crecida  can- 
tidadque  pretendia  debérseles  por  perjuicios  que  ha- 
bía sufrido  su  comercio  en  los  mares  de  América,  á 
causa  de  los  corsarios  españoles^  ;Hacia  pocos  meses 


que>  bahía  presentado  aquella  reclankaeion-,  abultada 
cQQio  suelM  ^fíF\ú  las  4e  tal  especie ,  yüuas  presen' 
taáaapor  «ii;<Gübierno  podenño  é  otra  mas  débil; 
si  bien  le.habia  hecho  sin  aprenúo  iñamenaza^  pero 
abqra  qge  la  situación  del  Gobiemo^  Eapafioi  era  taa 
angustiosa  ^  af^tóW  el  dogal  al  oaello ;  amagándote 
con  las  medidas  mas  rígiirosaa,  ai  nc  se.  .estípuiíiRi 
solemnemeMe  el  pago  (7).  Confino  en  eUo  ellfiíís- 
terio  Español,  en  parle  faosügadp  por  aquella  especie 
de  ct^ccion  mofal  (8) ,  y  en  parte  halagado  por  la 


(7)  «En  cuanto ,á  la  Inglalerra,  ella.  no.  ha  metueslec  la 
ayuda  de  otros  Gobiernos  para  estrechar  sus  vinoulofry  maa: 
tener  sus  tratados  con  España:  sabe  bien  el  modo  de, logrado. 
Recientemente  creyó  ^ué  tenia  algo  qué  reclamai^:  no  se  de- 
tuvo á  conteuplat  prótiameafe  si  el  Gobieme  Bs^íañd  fenit 
ó  po  colonÍ4s ,  Á  tenia  ó :  no  haciendn ;  sí  España  iiabía  úk 
devastada  ó  no  .devastada  por  Bonapaxte^  si  estaba  óno. aso- 
lada de  nuevo' por  la  guerra  civil;  si  podía  ó  no . temex uva 
guerra  cotila  Htiropá':  la  Inglaterra  ha  pedido  amistosamente 
su  dinero  r  y  amenazado  con  apresar  los  buques  españoles,  sí 
no  96  le  pagab»  inmediatamente.  Para  protor  mejor  ^u  horror 
á  la  intervención ,  hax^oti^ido  desde  el  año  de  i82i  el  par 
bellon  de  ]as  Ci^lonias  Españolas ;  y.  3Q  pr^onia  reconocat  ia* 
mediatamente  su  independencia,  aun  cuando >la^  Górt^m 
quisieáenm^iquiéráháblaY  dé  semejante  independencia.  Se^ 
parar  el  iraevé'  mundo  español  del  antiguó  bo  era  parala 
Inglaterm  mtenpéuir.»  i      >       -  '  ■  ■  ■  '    ■ 

i^ff^Sr^  -áe  iF/rone  etc. :  tom.  i/  cajpi  XXXlX.)  ■ 

(8)  «En  el.casQ  (decía  Mr.  Caj^ning-al  lünistiy).  de  S«  M,  B- 
en  Machí  jt). de  que  se  haya  suscitado  contra  Yl  S.  a]gui^ÍBe 
disposiñf^^^ersbnal  por  parte  de  los  sugetos  con  Quienes  haya 
tenido  qiáeiáegófciár,  por  resultado  de  la  eficacia  con  que  ha 
sido  encargado  de  insistir  sobre  lós  i^untó»  desagradables  de 
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▼ana  esperania  de  que  tal  ves  con  aquol  sacrificio 
acabaría  de  graojear  la  buena  voluntad  de  la  Ingla- 
terra ^  eo  &vor  de  la  causa  oonsütucionsd. 

Fuese  por  «no  ó  por  otro  motÍYO ,  lo  cierto  es  que 
el  Ministerio »  después  de  obtener  la  competente  au- 
toríiaoíoii  de  las  Cortes,  celebró  un  tratado  con  el 
GobHtfii»  Inglés,  obligándose  á  pagar  ^  como  por  vía 


wém 


m  ulteriores  conferencias,  no  tenga  V.  S.  reparo  en  ponerse 
mbuen  lugar;  descargando  toda  la  odiosidad  sobre  sus  iru* 
tnuciotuM,» 

cHubiera  sido  de  desear,  caso  de  ser  posible,  tiaber  mitiga- 
do lo  desagradable  de  algunas  in$trucci(me» ;  acompañándolas 
con  alguna  expresa  comunicación  de  la  parte  que  el  Plenipo- 
tüDciaio  de.  S.  M.  tomaba  en  los  asuntos  españoles  en  Verona; 
pero  no  pedia  hacerse  debidamente  una  comunicación  separa- 
da de  nuestros  riiados,  mientras  continuaban  sus  deliberacio- 
nes, y  era  todavía  incierto  y  desconocido  su  resultado.  > 

«Ahora  que  el  Gobierno  Español  conoce  toda  nuestra  con- 
ducta-, no  hallo  dificultad  alguna  en  que  Y.  S. ,  para  con- 
Teneerle  de  su  rectitud  en  ambas  partes,  le  muestre  que  la  de- 
tenmnacicHii  de  rindicar  nuestros  derechos  contra  España  no 
era  incompatible  con  nuestro  respeto  á  su  independencia  na- 
etonal ,  ni  ei  hacer  uso  de  aquel  tono  de  desagrado  que  debe 
haber  subsistido  siempre  en  nuestras  comuuicaciones  con  el 
ftobiemo  Español ,  mientras  no  fuesen  atendidas  nuestras  que- 
jas. Válgase  V.  S.  de  esta  confianza  para  hacer  conocer  al  Se- 
ñor de  San  Miguel  nuestros  deseos  y  buenos  oficios  en  Europa; 
y  que  ninguna  idea  de  hostilidad  ha  tenido  parte  en  las  me- 
didas que  tay  irnos  que  adoptar,  para  la  defensa  de  nuestro 

hooor  y  de  nuestros  intereses  en  América. » 

(Despacho  de  Mr.  Canning  á  Sir  William  A'Cowrt:  con 
fecha  9  de  enero  de  1823.) 
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de  iñdemnizacian  de  perjuicios,  la  éuma-de  cnarefir 
taitiillonés  de:  refales -(9>. 

Satisfecbé'  el  Gabinete  Británic^xíeii  haber  apm^- 
vechado  tan  propicia  'Ocasioh  eftla^r  de*  los  intere- 
ses mercantiles,  biánieo  perenne  dielsapotítida,  c6¿ 
tinuó  en  ¿i  mismo  pié  respecto  del  Gobierno  Espafiél;' 
sin  darle  apoyo  ni  siquiera  esperanzas;  hábiéñd«e 
colocado  en  situación  tan  ventajosa,  que  podia  dejar 
obrar. libremente  á  laFrancia,  y  que  ocupase-asm 
huestes  el  territorio  de  España ,  sin  que  en  ningún 
tiempo  pudiera  reconvenírsele  por  falta  de.  buena  fó 
ó  de  sinceridad;  pues  que  no  hacia  sino  cumi^lir  fiel- 
mente lo  que  una  y  otra  vez  habia  manifestado. 


.  (9)  .  £1  obJQto  del  tratado  se  expresaba,  iaai  en  sii;pretmbBl9*> 
«S.  M.  el  Rey  de  las  Españas  y  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Uniéo 
de  la  Gran  j^retaña  é  Ir^nda,  igualmcinte  anillados.  d^L  deieo 
de  alejar  todo  motivo^  de  desaveneacU;  entre  las  dos  jiBcmñii 
pi:ocediendo  á  un  ajuste  amistoso  de  las  quejas  que  en  4i^ 
rentes  épocas  han  sido  dadas  al  6obiern<>  Españpl  /^obre  apr^ 
Sarniento  de^  buqu^  y  deteaeion  de  propiedades  pertenecieatei 
á  subditos  ii^gleses  por  algunas:auloridad^  españotla^  y  otioi 
agravios,  han  tenido  á  bien  nombrar  por  sus  Pienipoteacii- 
ríos;  para  la  conclusión  de  un  convenio  especial  ^bre  dioiíA 
asunto^, etc.» 

por  el  articulo  primero  se  estableqia  .una  coaúaion  mstft 
que  habia  d^  residir  en  Londres ,  la  cual  debía  fallar  suiAaria- 
mente  y  conforme  á  equidad  Aobre  los  casos  que  $e  le»  presea* 
ten  acreditados  en  debida  forma¿ 

£1  artículo  segundo  determinaba  lo  que  habia  de  haceni 
en  el  caso  de  haber  empate  en  los  votos  de  ios  individuos  di 
dicha  comisión. 

£1  artículo  tercero^  que  es  el  capital,  decia  asi:  «Se  pondrá 
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Cerradas  todas  las  vtás  de  conciliación ,  como  pa- 
deciese acercarse  el  peligro,  éí  Ministerio  Español 
solicitó  de  las  Cortes,  y  obtuvo  sin  dificultad,  él  reem- 
plazo del  ^ércíto  y  los  recursos  qué  estimó  necesa- 
rios.; sin  q\\e  se  aprovechase  una  ocasión,  que  pare- 
cía deparar  la  suerte,  para  averiguar  el  verdadero 


üunediatamente-ádisposicion  de  dichas  comisiopados  una  aság- 
ittoÍ0n  de  cuarenta  miUonfls  de. reales,  inscriptos  en  el  gran 
libro  de  la  Hacienda  pública  para  pago  de  las  indemnÍ£acio- 
oes  que  determinen  los  mismos.  Esta  cantidad  se  aumentará 
i  Jüsminuirá  como  indica  el  decfeto  de  ias  Cortes  de  9  d« 
}Bero-del  presente  año ,  según  fuere  mayor  ó  menor  el  núme- 
x>de  reclamaciones  que  se  admitan  como  válidas.» 

b  el  articulo  cuarto  se  estipulaba :  cLas  reclamaciones  de 
níbdítos  españoles  que  fueren  reconocidas  como  legitimas,  se- 
im  talisféchis  por  el  Gobierno  .Británico  como  infíeripcione^. 
«bre  los  fondas  públicos' de Inglaterrfi  ó  bien  en  metálico.* 

lioB'trtíouIos  quinte,  sexto  y  séptimo  eran  meramente  regla- 
noHirios.  Dieho  convenio  se  fírmó  en  Madrid  el  dia  i  i  de 
nano  de  1823  y  el  i  3  de  mayo  del  mismo  año  se  verificó  en 
íefilla  el  cange  de  las  ratificaciones. 

( Tratado  de  paz  y  de  comercm  etc. ,  por  D.  A.  dastillo: 
pág.«30.) 

Después  que  Fernando  Vil  bubo  salido  de  Cádiz ,  parece 
Be  ras  Ministros  querían  considerar  como  nulo  este  convenio, 
ú  como  todo  cuanto  habían  hecho  las  Cortes ;  pero  el  Minis- 
tíB  Inglés  hiio  entender  que  la  Gran  Bretaña  estaba  resuel- 
a'  emplead  todos  los  medios  para  exigir  su  exacto- cumplid 
ento. 
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estado  de  la  nación  y  antever  el  abismo  á  que  se  ca* 
minaba  (1).  .     , 

A  los  pocos  dias,  contando  el  Gabinete  con  la  ob- 
sequiosa  voluntad  de  los  Diputados  de  8|U  parcialidad, 
presentó  una  exposición  al  Congreso,  en  ía  cual  le 
invitaba  á  qué  toniasejas  medidas  Qoayenieates,  en 
atención  á  la  situación  política  en  qiié  se  hallaba  d 
Reino  ^  de  resultas  de  las  notas  de  las  Grandes  Tó- 
tencias  Continentales  iy  del  discurso  que  hábia  pro-r 
nunciado  en  las  Cámaras  Luis  XYIII.  Es  de  advertir 
que  el  Ministerio  no  hacia  ninguna  propuesta  ni  in- 
dicación ,  como  parecía  exigirlo  la  índole  de  todo 
Gobierno^  á  quien  compete  la  iniciativa  ea  tálesBoap 
térias,  y  como  lo  recomendaba  la  piiáctica  seguidft 
en  todos  los  Estados  Constitucionales. 


( 1 )  «  Apenas  restablecida  el  Ministerio  del'susto  que  leeitt- 
só  la  derrota  del  24  de  .enero  y  la  afM'oximacioD  delos&ecio' 
806  á  Madrid  >  te  presentó  á  las. Cortes  eL5  de  febreio»  pidJM- 
do  que  se  decretase  el  reemplazo  de  treinta  mil  hombrespait: 
poner  el  efército'  en  pió  dé  guerra,  y  leelamtndo  difereiitei 
autoríiaefooespara  ií,  pura  las.  diputadones  pfovineiilas  y 
para  los  comandantes  generales  de  ios  distritos.  U^  Goninon 
encargada  de  examinar  las  propuestaside  los  MiaiatrospnasB- 
tó  al  día  sigaiente  sa  diotámen ,  aprobando  y-  ana  '■  ampUÁs- 
dolas.  En  vano  algunos  Diputados  pidieron  que  .digese  el  Go- 
bierno qué  resultado»  habían  tenido,  las  quínlasy  decretadas 
anteriormente:  los  Ministros  apenas  se  dignaron  oonitestar;  y 
segaros  del  éxito  4e  la  diseusion  »  $e  contentaron  ooadeeir  qua 
lo  que  pedían  se 'necesitaba,  y  ¿e  aprobó  todo  coa  bi  áaytf 
ligereza.» 

c  En  seguida  hizo  presente  el  Ministerio  los  m^^ios  quecreii 
necesarios  para  cubrir  las  nuevas  atenciones,  y  es  imposible 
que  desde  que  hay  Gobiernos  representativos  se  haya  proce« 
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Probablemente  el  MÍDisterio  EspAfiol  quiso  esqui- 
tar aquella  responsdiUidad ,  descargándola  en  las 
Cortea;  6  quizá  le  causaba  rubor  manifestar  el  pen- 
samiento qiie  en  aquel  paso  se  proponía ;  el  cual  for- 
maba tan  extraño  contraste  con  lo  fieros  que  había 
eehado  i  la  Europa  en  época  no  muy  lejana.  Ello  es 
^e,  A  por  insinuación  del  Ministerio  ó  á  lo  menos 
con  su  acuerdo  y  beneplácito ,  una  Comisión ,  nom- 
brada al  efecto ,  propuso  que  se  autorizase  al  Gobier- 
no para  que  en  el  caso  de  estimar  conveniente  tras- 
ladar su  residencia ,  después  que  las  Cortes  extraor- 
dioarías  bubiesen  cerrado  sus  sesiones»  pudiese  ve- 
rificario;  poniéndose  de  acuerdo,  respecto  del  pun- 


dido  con  tan  poca  formalidad  y  tino.  Ni  decían  los  Ministros 
adianto  ascenderían  las  obligaciones  ui  á  cuánto  ascenderían 
loo  recaraos  que  solicitaban,  ai  si  habia  déficit  en  las  contri- 
bofiiones  ya  decretadas;  en  fin,  nada  absolutamente  de  cuan- 
to pudiese  ilustrar  la  cuestión.  A  pesar  de  la  condescendencia 
de  las-Górtes^  la  Comisión  que  dio  su  dictamen  sobre  el  pedido 
^ol  Gobierno,  no  pudo  menos  de  rechazar  tres  de  los  artícu- 
los propuestos;  porque  en  ellos  se  infringía  maiüfíestamente 
la  Constitución.  No  faltaron  Diputados  que  se  opusieron  al 
dictamen ,  porque  siendo  escandaloso  el  atraso  de  las  contri- 
buciones decretadas,  y  la  apatía  é  inacción  del  Gobierno  y  do 
IOS  agentes,  era  inútil  decretar  nuevos  impuestos.  Los  Minis- 
tros no  supieron  dar  razón  ni  de  los  atrasos  de  las  eontribu- 
cioiiBs  jú de  las  provincias  que  debían  mas,  ni  de  las  cantí-* 
4adei^  que  se.  necesitaban  ^  ni  de  aquellas  á  que  ascendían  los 
recursos  que  proponían.  A  pesar  de  un  abandono  tan  escan- 
daloso se  concedió  al  Gobierno  casi  sin  discusión  todo  cuanto 
pedia,  á  excepción  de  los  artículos  á  que  se  opuso  la  Comisión.  > 
{Examen  eritieo  de  la$  revoli»eiane$  de  Eepaña  ete, :  lo^ 
mo  I,  pág.  i77.) 
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toen  que  hubiera  de  situarse ;  con  la  Diputación 
PermaneTite,  8Íest;ovie8e  reunícki,  ó  si  tío  con  el  Pre- 
sidente y- Secretarios  de  las  Cortes  ordímtiias;  y  con- 
sultando al  efecto  con  Generales  entendidos  y  aféc^ 
tos  al  régimen  constitucional  .i 

Deisde  liUego  salta  á  ta  vist^  lor extrafio  de  que. fue 
sen  las  Cértes  las  quer,  srin  excitación  ostensible  del 
GobiertO,  promi^i^iesení  «tta  cuestión  tan  grave, 
cuando  faltabriñ-muy  pocos  dias  para  la  apertura  de 
kis  C6rtes  bi*ílinarias;  y  cuando  no  amagaba  de  cer- 
ca liíngun»  rresgo-;  rió  hallándose  aun  terminados  los 
aprestos  militares  de  la-  Ft»aBcia  >  euyas  huestes  b>- 
biáñ  dé  tardai"  tal  vez  ifteses  en  pasar  la  frontera. 
. .  Malogróse  también  aquella  coyuntura  de  pedir  las 
Cortes  estrecha  cuenta  al  Gobierno  del  estado  déla 
Nación ,  de  los  medios  de  defensa  eon  que  contaba, 
asr  como  de  los  obstáculos  que  pudieran  haíUar  ids 
invasores;  y  la  misma  impremeditación  qire  poco 
antes  se  hafoia,  mostrado,  al  retar  á  la  Europa,  se 
K^dró  de  v«r  poco,  después.,  al  adoptar  una  resoluciaa 
que*  iba  á  dar  en  el  extremo  opuesta^. 

Nada ^ podrá  infuncfip  tanto=  aliento  ata  Francia, 
aún  mal  segura  y  teuierosá  al  acometer  laéiúpresa 
.  de.  fílspaña  ;.nada  podia  aúiaéntar.  ^1  numero  y  la  au- 
dacia de  las  fácckOtnes  domésticas; y, descorjazoQar^d 
•cfército  y  á  los  defensores  de  la  Goostitucibñ ,  como  , 
Ver '(](ué  la  írnica  ihédida  ^üe  se  ecürria  al  Góbiértia 
y^  a  Ijfe  C¿i^s,  JÍeápueS  de hábér.récógldó^r  gi^ 
r.iiú^Íe,arr<?is!írpn  las  paciónos  rníis  godero^a^^.eríi.j^ 
aerae  ensalvo^,  abandoleando.  U  C^pit^l^  del  Reinó^ 
distante  cien  leguas  de  la  Francia  v:<>on  puntos  y  des^ 
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flladeros  de  fácil. defensa,  y  euando  no  se  divisaba 
todavía  ningún  riesgo  inminente  \2)w 

Aun  prescindiendo  del  inQii}0  morad,  á  la  par  gra- 
ve y  funesto ,  que  habia  de  producir  semejante  reso-- 
lucion,  no  pedia  tampoco  ocultarse  que  cabalmente 
en  vísperas  de  una  guerra  y  cuando  mas  necesario 
era  que  desplegase  el  Gobierno  mayor  vigor  y  ener- 
gía, iba  á  entorpecerse  ncccsariamenle  la  adminis- 


(2)  «El  d¡a  i2  de  febrero  presentó  el  Gobierno  á  las  Cortes 
una  exposición  reducida  á  que  en  atención  á  las  notas  de  las 
Grandes  Potencias  Continentales  y  al  discurso  del  Rey  de  Fran- 
cia á  la  apertura  do  las  Cámaras,  tomasen  las  Cortes  las  medi- 
das que  tuviesen  por  convenientes.  Una  Comisión  que  examinó 
este  oficia  del  Gobierno^  propuso  los  dos  artículos  siguientes: 
1.*  cSí  desde  que  las  Cortes  extraordinarias  cierren  sus  sesio- 
nes, las  circunstancias  exigiesen  que  el  Gobierno  mude  su  re- 
sidencia, las  Cortes  decretan  su  traslación  al  punto  que  aquel 
señale,  de  acuerdo  con  la  Diputación  Permanente;  y  si  esta 
hubiese  cesado  en  sus  funciones ,  lo  hará  de  acuerdo  con  él 
Presidente  y  Secretarios  délas  Cortes  ordinarias.»  2.°  «En  eslo 
caso  el  Gobierno  consultará  acerca  del  paraje  que  crea  conve- 
niente para  la  traslación  auna  junta  de  Generales  acreditados 
por 8Ü' ciencia,  conocimientos  y  adhesión  al  sistema  constitu- 
cional. » 

tDificil  es  concebir  como  la  Comisión  encargada  de  exami- 
nar un  oficio  del  Ministerio,  en  el  que  se  decía  que  las  Cor- 
tes, atendido  el  estado  de  los  negocios,  tomasen  las  medidas 
fue  tuviesen  por  convenientes,  se  fijó  en-  el  abandono  de  la 
Capital,  y  ya  que  solo  ocurrió  esta  idea,  se  limitó  entera- 
mente á  ella;  sin  añadir  ninguna  otra  medida.  Pera  como  era 
notorio  el  ascendiente  que  los  Ministros  s  ó  mejor  •  diré ,  la 
ttcta  á  que  pertenecían*,  tenía  en  las  Cortes,  sfe  convinieron 
son  la  Comisión  en  el  sentido  quo  debía  darse  á  su  oficio ,  por- 
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tracíoB  páUieacon  la  translación  de  la  Corte  i  la^ga 
distancia;  malgastando  un  tiempo  precioso  y  eansaii- 
do  cierta  perturbación  en  la  máquina  del  Estado. 

A  pesar  de  tamaños  inconvenientes,  y  ñn  qne  apa- 
rezca que  se  tomasen  en  cuenta ,  como  era  debi- 
do,  las  Cortes  extraordinarias  autorizaron  al  Go- 
bierno para  yerificar  su  traslación,  en  los  lérminis 


que  sin  duda  no  creyeron  decoroso  por  entonces  el  pedirelioi 
mismos  la  avacuacion  de  Madrid.» 

«Loa  limites  de  este  escrito  no  me  permiten  eiLtandense  en 
ios  pormenores  de  las  sesiones  de  las  Cortes  en  que  se  discu- 
tió el  dictamen  de  la  Comisión.  £n  ellas  se  procedió  eon  la  mis 
aingular  inconsecuencia,  y  las  bravatas  de  las  notas  vinieron 
á  parar  en  confesar  que  nada  hablan  preparado ,  y  que  ara 
imposible  resistir  la  invasión.  Allí  se  dijo  que  los  Fraséeles 
podían  llegar  á  Madrid  con  una  sola  división  de  o^  ó  diex 
lail  hombres;  allí  se  manifestó  que  no  había  ejércitos,  ni  Us 
plazas  cstahuü  surtidas;  y  allí  en  fin  se  dijo  que,  aunque  exis- 
tiesen ciuii  mil  hombres  bien  organizados ,  y  aunque  estuvie- 
sen forlííicados  Burgos  y  otros  puntos  intermedios  entre  el 
üidasoa  y  Madrid,  treinta  mil  franceses  podían  llegar  ala  Capi- 
tal en  cinco  ó  seis  jornadas  sin  que  nadie  se  lo  estorbare.  £1 
miedo  se  había  apoderado  de  las  Cortes;  y  si  algún  Diputado 
hubiese  propuesto  que  en  aquella  misma  semana  se  abandona- 
se á  Madrid ,  lo  hubieran  aprobado ;  asi  como  aprobaron  los 
dos  artículos  expresados.  Es  muy  notable  que  los  Ministras  no 
asistiesen  á  estas  sesiones;  pues  no  consta  que  desplegasen  en 
ellas  sus  labios;  ni  tampoco  se  pidió,  como  era  regular,  ^oe 
informase  el  Gobierno  sobre  los  medios  que  tenia  para  resis- 
tir la  invasión ,  y  sobre  los  recelos  de  que  pudiese  el  enemigo 
pienetrar  hasta  Madrid.  • 

(Exámm  critico  de  ¡as  revoluciona  de  EipoM  fd^' 
tom.  I,  pág.  178.) 
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te  la  Comisión  había  propuesto;  tiendo  aquel  el  61- 
■o  acto  notable  con  que  terminaron  su  carrera. 

Mas  el  mismo  dia  en  que  se  cerraron ,  ocurrió  un 
nceso  que  acabó  de  agravar  la  situación  en  que  se 
«Haba  el  Reino ,  poniéndola  de  manifiesto  á  la  vista 
¡e  propios  y  de  extraños ,  sin  que  cupiese  disfraz  ni 
líámulo. 

Apenas  se  cerraron  las  puertas  de  las  Cortes,  apa- 
wióde  improviso  un  decreto  del  Rey,  exoneran- 
k)  á  sus  Ministros ,  con  los  cuales  hacia  largo  tiem- 
po estaba  en  completo  desacuerdo.  No  era  dudoso  que 
A  Monarca  usaba  de  una  prerogaliva  que  le  recono- 
tía plenísimamente  la  Constitución,  y  que  al  sepa- 
TV  i  aquel  Ministerio',  que  no  parecía  el  mas  á  pro- 
pósito para  salvar  el  Estado  de  tan  grave  crisis,  po- 
lia  contar  con  el  voto  de  la  opinión  pública,  aun 
prescindiendo  del  apoyo  de  una  gran  parte  del  par- 
tido exaltado,  que  hacia  cruda  guerra  á  la  fracción 
poiítiea  que  se  hallaba  á  la  sazón  apoderada  del 
mando. 

Con  el  escaso  acuerdo  y  fatal  deslumbramiento, 
eonque  en  mas  de  una  ocasión  hablan  procedido  los 
fue  en  secreto  dirigian  al  Monarca,  hubieron  de 
aconsejarle  aquel  paso ,  en  cuanto  se  vieron  li- 
bres del  temor  que  les  inspiraban  las  Cortes;  pero 
Qo  calcularon  las  resultas  ni  tomaron  precaución  al- 
gttoa  para  evitarlas;  en  términos  que  ni  siquiera  pro- 
enraron  que  el  Rey  nombrase  nuevos  Ministros,  á 
fin  de  que  ni  por  un  momento  estuviesen  abandona- 
das las  riendas  del  Estado.  Asi  fué  que,  en  cuanto  se 
%ulgóla  nueva  de  la  caida  del  Ministerio^  como 

Tomo  ix.  21 
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SUS  «migos  y  parciales  no  tuviesen  freno  alguno  (fn 
los  contuviese ,  fraguaron  un  motín ,  que  estalló  aqoe 
Ha  misma  noche ,  á  fin  de  obtener  á  todo  trance  U 
reposición  del  Gabinete  (5). 

Verificóse  en  mal  hora  el  atentada,  siendo  aque 
suceso  el  mas  escandaloso  de  cuantos  acaecieron  en 
el  curso  de  la  revolución ;  pues  que  llegó  á  prrfa- 


(5)  cLas.  Cortes  cerraron  sus  sesiones  extraordinarias  el  19 
de  febrero,  no  pudiendo  prolongarlas  mas  tiempo,  porque 
debian  abrirse  las  ordinarias  el  1.®  de  nrarzo.  BI  mismo  día  i9 
de  íebi'ero  el  Rey  exoneró  á  sus  Ministros,  encargando  e^ 
despacho  á  los  oficiales  mayores  de  las  secretarías  bástala  e\X' 
clon  del  nuevo  Ministerio.  Xa  medida  del  Rey  estaba  en  los  li- 
mites de  sus  atribuciones,  y  ademas  era  reclamada  abiertar 
mente  por  las  circunstancias,  cualquiera  que  fuese  el  giroqu^ 
tomasen  las  cosas.  Si  la- razón  recobraba  alguna  parte  den 
imperio ,  debía  al  momento  entenderse  con  las  Grandes  Po* 
tencias;  y  los  Ministros,  que  tan  altaneramente  contestaKM 
á  sus  notas,  que  no  daban  ninguna  garantia  de  orden,  y^ 
habian  tenido  parte  en  la  rebelión  militar^  reprobada  en  Ve- 
rona ,  no  eran  á  propósito  para  semejantes  ncgosiaciones.Pero 
aun  cuando  entrase  en  los  planes  de  S.  M.  el  hacer  la  gneni 
á  todo  trance ,  la  primera  medida  que  debía  tomarse-,  era  la 
de  relevará  tos  Ministros  patriotas,  porque  habían  dado  de- 
masiadas pruebas  de  su  ineptitud,  y  porque  la  confusión  y  6l 
abandono  en  los  negocios  mas  importantes  resallaban  á  la  vis- 
ta de  todos.  Finaímente  era  público  (lo  habia  dicho  un  Dipa- 
tadb  á  Cortes,  intima  amigo- de  los  Ministros  y  lo  confirmaaroo 
los  papeles  ministeriales)  que  el  Ministerio  todo  entero  peiie- 
necia  á  una  secta :  otra  secta  estaba  en  guerra  abierta  con  ék 
y  exigía  el  bien  general  que  fuese  depuesto  j  para  reunir  los 
ájQÍmos  • 

(Exám$n  critico  etc. :  tom.  I,  pág    184.) 
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nirsc  el  sagrado  recinto  deiPalacio ,  ge,  jnsuU^  el  de- 
coro de  la  Majestad  Real ,  y  hast^t  llegó  la  avilantez 
ápuoto  de  pedir  impunemente  algunos  secLLCÍoi¥08  el 
destronamiento  del  Monarca  y  la  formación .  de  una 
Regencia  (4). 

En  aquella  noche  fatal  vióse  casi  abandonado  el 
Bey,  mal  resguardado  por  las  autoridades,  rodeado 
de  un  corto  número»  de  sfervidores  fieles ,-  y  expues^ 
to  á  los  desafueros  y  desacatos  deuna  facción  desen- 
frenada. De  cuyas  resultas,  bien  fiíese  á  impulso  del 


(4)  «La  noche  misma  daí  día  en  ^e  se  cerraron  las  Cari- 
tes, es  decir  el  19  de  febrero,  al  anochecer  se  esparció-la  voz 
(legue  el  Rey  se -había  serrido  remover  el  Minislerio;  medida 
que,  sobre  reclamarla  la  opinión  pública-,  fué  producida  por 
fSDtestaoioBes  desagradables  entre  sus  iiKtividuos  y  el  Monar- 
cii  No- era  difícil  prever  los  resultados:  hijo  ese  Hfinisterio  de 
la  masonería ,  esta  corporación  debia  echar  el  resto  para  sos- 
tener á  sus  hechuras,  pues  se  escapaba  de  sus  manos  el  Go- 
Ucu*no  de  la  Monarguitk:  en  efeoto  j  una  asonada  puso  en  cons- 
ternación á  la  Capital ;  no  en  verdad  por  el  número  de  los 
iidividuos  amotinados ,  piies  no  llegaban  á  trescientos, ^sino 
^m  naturaleiza;  En  muchas  ocasiones  habia  sido  .turbada  la 
truiquiUdad  pública;'  muchos  t^iro^  y  mit^riaS' diferentes  ha- 
bita resonado  en  las  caUes  y  plazas  de  la.^Capital ;  pero  jamás 
•ejhabia  «aanchado-la  revolución  conciertos  signos  de  un  atenr 
tftda,  hasta  esta  noche  ominosa.»' 

•La  pluma  se  registe  á  desccibirla-:  voces  de  ¡minera  el  Bey! 
ieoyeroo  por  primera  vez;  so- insultó  el  sagrado  asilo.,  y  aun 
i  Ja  YÍrtuo«a^y  respetable  Reina ,  y  acaso  sin  la  Milicia  de  Ma- 
ind  y  sin-  et Ayuntamiento,  se  hubieran .  ensangrentado  las 
^nas  d^  nuestra  historia  con  la  sangre  de:  ilustres  victin^as.» 

cEütre'lásnuicbas  veces. que  existió- coacción  verdadera^da- 
los  amotinados  contrae  Rey » oingi^ia  mas  cUcai.  impudenr- 


(M  tSnKfffV HBL  SlQUIli.''' 

temor,  Üen  pira  evitar  mayores  malea,  repasaaíll 
nieierio  que  habia  desfiedido  pocas  horáa  imlés;'  i 
efteontnmdo  mas  qne  aquel  medio  de  apaeigvtfíc 
tomulto  y  reeobrar  so  'seguridad  y  sosiego  (5). 


t  II 


teqwla  deilO  ds  Miraro. El  Monarea,  «d  6BÍMff|0,  ash 
aa  tqHdla  soche  fatal  d  apoyo  de  loa  comaneroi^jio  por  M* 
UÁg  lino  por  Mpirítu  de  íaocion,  y  por  apoderarse  d;  \ff 
riendas  del  Gobierno;  tenia  también  el  de  todos  los boaM 
honrados;  pero  oposición  efectiva  no  la  hallaron  los  qie  áai 
puertas  del  Real  Palacio  gritaron  impunemente^  muera  átfg, 
muera  el  Tirauo,  sino  en  la  Milicia;  y  aun  esta  no«vi6  al 
priaetpío  tos  Toees  de  los  anarquistas  que  no  comentos  eoá  bi 
atroces  injurias  contra  el  Monarca^  pusieron  en  la  ptoafs* 
bliea  una  mesa,  en  toqúese  firmaba  una  represnitMÍflaiil' 
éímdo  á  to  Diputación  Perkianentese  nombnae  una  RegoNh 
para  que  reemplaxase  al  Rey ;  pero  el  Aynntaniemo  asfsii 
resistir  tamaño  escándalo ,  quitó  á  la  fuena  to  mesa  y  diipm^ 
i  los  representadores.  > 

(Apunten hi3(t. ^críticos,  para  eecribir  la  historia  di  b 
retolueion  de  Efpaüa  etc,  por  el  Marqués  de  Mindb* 
res:  tomo  I,  pág.  179.) 
(5)  cNo  lo  creyeron  asi  los  Ministros  ni  sus  amigos  jeosi- 
pañeros^  decididos  los  unos  á  conservar  el  timón  de  los  nego- 
cios, para  dar  al  traste  con  el  navio  del  Estado,  y  no  podiea^ 
do  los  otros  conformarse  con  una  providencia  que  prífate  i 
su  secta  de  la  influencia  que  tenia,  y  tal  vez  á  ellos  de  sos  és** 
tinos,  determinaron  echar  el  resto  y  no  reparar  ya  en  los  v^ 
dios,  con  tal  que  se  obligase  al  Rey  á  reponer  el  Minisisrío 
La  misma  noche  del  19  de  febrero ,  unos  doscientos  conjaradoi 
se  dirigieron  á  Palacio ;  y  haciendo  resonar  los  mas  furiosesü 
atroces  gritos,  amenazando  á  voces  al  Rey  y  penjetrandoena 
habitación,  te  obligaron  á  reponer  el  Ministerio;  y  to  yidade 
Monarca  estuvo  esta  vez  muy  expuesta,  i  Cuánto  debió  eoton- 
ees  echar  menos  el  Rey  los  seis  batallones  de  guardias^  tan  10 
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Afiioteervaban  ycmnpUan  la  Coasütiicion  los  que 
nustnndo  por  ella  una  veneración  casi  sopersticio- 
SI,  no  habían  vacilado  en  aventurar  la  pa2  y  couh 
prometer  ta  salud,  del  Reino  5  á  trueque  de  no  tocar 
oi  en  un  ápice  á  aquella  ley  fundamental. 

Asi  se  contestaba  i  las  inculpaciones  que  habian 
ungido  desde  Yerona  los  Gabinetes  del  Norte  ^  cuan- 
do aseguraban  que  el  Rey  de  España  careciá,  no 
flolo  de  las  facultades  convenientes  para  el  ejercicio 
de  la  suprema  potestad,  sino  hasta  de  la  libertad  ne- 
cesaria. 

Asi  se  respondía  al  discurso  del  Rey  de  Francia, 
(pe  acababa  de  alegar  la  misma  causa  para  venir  ep 
ayuda  de  su  augusto  aliado  y  pariente. 

Solo  el  frenesí  que  se  apodera  de  los  ánimos  en 


política  é  inútilmente  sacrificados  el  7  de  julio;  y  cuan  libre 
estaba  de  semejantes  ultrajes,  dirigiando  los  negocios  los  Mi- 
nistros que  entonces  habia,  apoyados  en  la  respetable  fuerza  de 
la  Guardia  Real  y  en  las  dos  autoridades  que  mandaban  en  la 
Gipitalt  Días  de  desorden,  de  confusión  y  de  crímenes  han 
suscitado  los  anarquistas  en  Madrid  desde  1620;  pero  ningún 
motín  habia  tenido  el  carácter  de^^trocidad  que  el  de  la  terri- 
ble noche  del  19  de  febrero  de  1823.  Mientras  que  los  amoti- 
nados de  la  plaza  de  Palacio  ño  perdonaban  insultos  ni  ame- 
Ottts  para  obligar  al  Rey  á  que  repusiese  á  siis  amigos ,  otros 
grt^os  de  gente  de  la  misma  especie  pedían  á  grandes  voces 
á  k  Diputación  Permanente  de  Cortes  que  se^  nombrase  una 
Regencia.  Los  gritos  áejBegencia  y  muera  el  R^y!  resonaban 
ea  todas  partes^  y  en  el  sitio  mas  público  de  Madrid  se  pusie- 
ron mesas  para  recoger  firmas-,  pidiendo  el  destronamiento.» 
{Examen  crítico  de  las    revotuaoneiáe  E^aña,  etc,' 
tomó  h  página  186.) 
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¿pocas  de  re^udtas  y  de  trasteirnó  ,  'pildó  dk;ütr*al 
partklb  po^cio ,  que  á  la  saifoA'^édbminabtt  ¡sñ^Ef^ 
paña,  apelará  medios  semejantes  para*: ccÁitiiiaa^ 
en  elmatidd.  Tampoco  se  conéibé  eómo^tfdiefi^onUii; 
Ministros  seguir  en  aquel  ^puesfo  contra  la  manifiésUi 
voluntad  del  Monarea,  eonvcl '(ntitno  convencimifen- 
to  de  qué  debían  suvoellá  at  poder  á  una  coaecimí 
moral ;  y  cuando  no  podian  ignorar  que^u  perma^ 
nencia  era  un  obstáculo  para  todo  proyecto  de  reoott- 
ciliacion ,  como  lo  habia  manifestado  al  E>nrbajad(M^d¿ 
Inglaterra  en  París  uno  de  los  Ministros  de  Luis  XVIfi. 
A  pesar  de  todo ,  el  Gabinete  Español  contiauó 
por  entonces,  si  bien  en  calidad  de  interino  y  con  la 
fórmula  de  por  ahora  i  habiendo  de  presentarse  bajo 
este  concepto  a  las  Cortes  ordinarias ,  que  con  arre^ 
glo  á  la  Constitución,  debían  abrirse  el  primer  dia 
del  próximo  marzo. 

CAPITULO  xxxi: 

'    .        .  ■  .  .  •  •  ' 

El  acto  solemne  de  abrirse  las  Cortes  ordinanat^ 
se  verificó  con  eiícása  pompa,  sin  asistir  el  Rey ,  y 
apareciendo  claras  señaléis  de  la1ncertidumbi*e  y  zíh 
¿obra  que  traia  desasosegados  los  ^ánimos.  '     ; 

Después. de, aquella  sesión.,  de  «lera  forma  y  apat, 
rato,  se  leyó  eLdecr|6to  del  Moaarca  e^  q^io  exoae*»- 
raba  á  los  Ministros  y  nombraba  á  «ns  sucesoreis, 
apareciendo  aquel  paso  tan  poco  acertado  y  oportu- 
no como  loís  qué  le  hábian  precedido ;  pues  qué  no^ 
descubría  uií  ¿n  político ,  cualquiera  que  fuese ,  si- 
no que  la  voluntad  regia  andaba  incierta  y  Quctuan- 
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te,  sin  tener  fé  en  ningitn  partido ,  y  encomendan- 
do ¿los  azares  de  las  suerte  la  salvación,  del  Trono  y 
del  Estado. . 

Para  colmo  de  desacierto ,  teniendo  tal  vez  presen- 
te lo  que  habia  acontecido  al  abrirse  la  legislatura 
en  el  año  de  1821 ,  expresó  el  Rey  en  el  decreto  de 
veneración  de  los  Ministros  que  continuasen  estos 
CDStt  puesto.,  hasta  que  fuesen  leyendo  á  las  Cortes 
m  respectivas  memorias  ( 1) . 

El  objeto  de  aquella  resolución  era  tan  claro  que 
laal  pedia  desconocerse  ni  tergiversarse:  el  regla-» 


fl)  cLas  Cortes  abrieron  sus  sesiones  ordinarias  el  dia  i.* 
de  marzo.  £1  2  el  Rey  puso  en  su  conocimiento  que  habia  te~ 
ludo  por  conveniente  exonerar  á  sus  Ministros  ^  designando 
lossugetos  que  habia  nombrado  para  reemplazarlos.  Anadia 
ei  Monarca  que^  para  que  no  sufriesen  atrasos  los  nego- 
cios públicos  debían  continuar  en  sus  destinos  los  exone- 
rados hasta  que  diesen  cuenta  en  las  Cortes  del  estado  de  la 
nseion.v 

t£l  Rey,  al  prevenir  que  los  Ministros  no  dejasen  sus  pues- 
tos hasta  enterar  á  las  Cortes  de  la  situación  de  las  cosas,  tu- 
vo sin  duda  presente  lo  que  habia  sucedido  dos  años  antes, 
>ttaDdo  reemplazó  el  Ministerio  de  1820.  Entonces  se  quejaron 
'Blas  Cortes  muchos  Diputados  de  que  hubiesen  sido  despe- 
lidtt  los  Ministros  en  el  momento  en  que,  con  arreglo  á  lo 
ispaesio  en  la  Constitución  y  en  el  reglamento  iban  á  dar 
Jeota  del  estado  de  la  Nación ,  y  hubo  dificultades  para  ad- 
itír  en  el  Congreso  á  los  encargados  de  las  Secretarías  del 
vguicho  que  iban  á  leer  las  memorias  formadas  por  los  Mi- 
stros  depuestos.  Pero  el  Rey  estaba  destinado  á  experimea- 
rtoda  suerte  de  contradicciones,  y  asi  como  las  Cortes  de 
21  manifestaron  que  la  base  de  sus  trabajos  era  el  que  los 


mentó  da  las  Cóiiet  prescriUa  que  ea  las  priment 
aesioiies  diesen  cuenta  los  Secretarios  dol  Desp»" 
cho  del  estado  de  la  Nación ;  asi  se  haUn  bÁko 
sianpre,  y  «i  csperaiía  el  Rey  qoe  so  yeiese'Sn- 
tonees. 

Mas  las  Cortes  se  valieron  de  un  snbterfcipo,  m  m 
qoe  talnomkre  merece,  para  proloqgar  á sn ariMi 
la  eiistencía  poUtica  de  los  Hinislros.  MandwMii 
pender  la  lectora  de  las  memorias:  y  oomo 
sobreYÍno  la  tradacion  del  Gobierno,  permaneeiM 
ks  Secretarios  del  Dei^acho  en  sos  destinos;  ¡«bm 
rando  la  puerta  i  sus  sucesores,  por  mas  que  Ibas* 


Mínistrot  tos  enlentisn  dsl  eiUdo  de  to  Nación,  tos  GórtHli 
tttS  deetoraron  que  esto  no  en,  eseneial,  j  van  hubo  a^M 
Diputado  que  lo  tuyo  por  insignificante.! 

cTodas  estas  consideraciones  se  pospusieron  á  consenrtroi 
sus  puestos  á  los  Ministros  segunda  vez  exonerados,  y  pin 
eludir  U  voluntad  del  Rey  mandaron  las  Cortes  que  aqu^lks 
suspendiesen  la  lectura  de  sus  memorias  hasta  nueva  resolO' 
cion ,  con  lo  cual  se  obligó  al  Monarca  á  conservar  un  MiniS' 
terío  odiado  por  tantos  títulos.  Los  amotinados  forxaroa  si 
Rey  en  la  noche  de  i9  de  febrero  con  insultos  y  con  amena- 
zas á  reponer  el  Ministerio ;  y  las  Cortes,  en  las  cuales seées- 
tarian  probablemente  muchos  de  los  que  tuvieron  parte  acti- 
va en  el  motín  hicieron  violencia  al  Monarca  para  que  eo^* 
servase  á  los  Ministros  depuestos  > 

cPero  las  Cortes,  suspendiendo  la  lectura  de  las  tiif morts* 
de  los  Ministros,  no  solamente  faltaron  d  lo  que  exigía  la  con- 
veniencia pública ,  y  se  oponían  á  la  manifiesta  voluntad  del 
Rey,  sino  que  infringían  su  propio  reglamento  y  la  Goiisti' 
tucion.» 

{Examen  critico  itc, :  tomo  I,  pág.  188.) 
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sen  i  ella,  y  aun  cuando  no  hubiese  razón  ni  pro- 
tetlo  plausible  para  alejarlos  (2). 

De  esta  suerte  se  barrenaba  y  escamecia  la  volun- 
tad expresa  del  Rey,  manteniendo  en  contradicción 
con  ella  á  sus  Consejeros  responsables;  los  cuales  ya 
no  dependían ,  para  su  permanencia  ó  salida,  del  be- 
aeplácito  del  Monarca ,  cuyos  Secretarios  se  debían 
7  en  cuyo  nombre  mandabart ,  sino  del  querer  de  ks 
Girtes,  que  por  este  medio  indirecto  usurpaban  en 
aipel  caso  una  de  las  regias  prerógativas ,  cuyo  uf;o 
Ubre,  libérrimo  habia  sancionado  la  Constitución 
M  modo  mas  explícito  y  terminante. 

Apareció  pues  con  toda  claridad,  desde  las  primc- 
nts sesiones,  que  habia  una  pugna  maniñesta,  pal- 
paMc,  entre  el  Monarca  y  sus  Ministros,  entre  el 
Bey  y  las  Cortes ;  y  esto  en  ocasión  en  que  era  in- 
dispensable, y  apenas  hubiera  bastado  presentar  á 

la  faz  de  la  Nación  y  de  la  Europa  la  unión  mas  ín- 
tima y  sincera ,  para  hacer  rostro  á  los  peligros  que 

per  todas  partes  amagaban.  A  los  pocos  dias  de  abrir- 


(í )  c  Es  de  advertir  que  las  personas  nombradas  por  el  Rey 
]Nu:a  componer  el  nuevo  Ministerio ,  no  solamente  pasaban 
por  constitucionales ,  sino  que  hablan  dado  pruebas  de  exal- 
tación y  pertenecían  á  los  partidos  que  estaban  en  voga.  Ade- 
mas no  se  les  podía  disputar  que  tenían  cuando  menos  tanta 
práctica  de  gobierno  y  tanta  ilustración  como  los  exonerados: 
de  suerte  que  ni  la  menor  disculpa  que  daba  á  las  Córte!< 
para  haber  impedido  el  que  entrasen  desde  luego  en  funciones 
ios  que  se  hallaban  en  Madrid  j  haciendo  venir  cuanto  antes 
á  los  ausentes.» 

{Examen  critico  etc, :  toriio  I,  pág.  191.) 
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se,  las  Cortes,  ofreeióse  otraocasm  ^ue  acabé  de 
poner  de  bulto  tan  lamentable  desacuerda.  Adolecía 
el  Rey  á  la  sazón  de  un  ataque  de  gota ,  á  que  solía 
estar  sujeto;  y  remitió  al  Congreso  uaa  comuttiear 
cion  en  que  hacia  presente  que  el  estado  de  su  salud 
na  le  permitía,  sin  exponerse  á  graves  peligros,  em- 
prender un  viaje  tan  largo  y  penoso ,  dentro  del  bre- 
ve plazo  que  se  habia  señalado ,  y  en  corroboración 
de  su  aserto  acompañaba  el  Rey  un  certificado  de  los 
Médicos  de  Cámara ,  en  que  casi  unánimemente  asi 
lo  atestiguaban. 

La  situación  en  que  aquel  pa^  colocaba  á  las  Cor- 
tes era  sumamente  grave ;  pero  resueltas  á  llevar  a 
cabo  á  todo  trance  el  proyectado  viaje,  no  vacila- 
ron un  jnomento,.  y  enviaron  un  mensaje  al  Rey» 
concebido  en  tales  términos  que  anunciaba  ua  ter- 
rible conflicto,  si  por  su  parte  no  cedía  el  Mo- 
narca. 

Hízolo  asi ,  ó  por  no  poder  contar  con  medios  de 
resistencia  ó  para  evitar  algún  desacato;  limitándo- 
se á  pedir,  cual  si  demandase  una  gracia,  que  se 
ampliase  por  dos  ó  tres  días  el  angustioso  plazo  (5). 


(3)  «La  situación  de  la  Familia  Real  era  sumamente  críti- 
ca. £1  Rey  estaba  sufriendo  un  ataque  de  gota  que  se  agravó 
con  los  sucesos  del  19  de  febrero ,  y  la  Reina,  á  quien  sobre- 
cogieron, como  era  natural^  los  sucesos  de  aquiella  noches 
padecia  convulsiones  que  no  podian  menos  de  dar  cuidado, 
atendiendo  á  la  delicada  salud  de  S.  M.  Sin  embargo^  las 
Cortes  insistian  en  el  viaje ,  y  estaba  ya  resuelto  que  fuese  la 
ciudad  de  Sevilla  el  punto  á  donde  el  Gobierno  y  el  Congreso 
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Fádl  es 'concebir;  el  efecto  moral  qucdcblñ  pro- 
chioir,  fcntro  j  fuera-  del  Reino,  semejanic  suceso: 
hisb  resaltar  más:  y  más  la  impatíencía  oon  que  el 
Ministerio  y  lasGónlcs  deseaban  alejarse  de  la  Gapr- 
taljcuál'si' estuviese  pi^óxima^  ánmincnte  la  entrada 
deles  enemigos.;  al  paso  que  ofsecia  una:  nueva  pnie- 
ba ,  á  los  propios  y  á  los  extraños ,  de  que  el  Rey 
no  disfrutaba  de  la  completa  Hbertad  que  convenia  á 
sd  autoridad  y  decoro. 


■  I    ■  I  I  ■  1 1       ■  < 


se  ntínaea  por  de.  pronto.  £1  Rey  iiúio  remitir  á  las  Curtes 
ctftifioadosde  siete  facultativos  que  reconocieron  el  estado  de 
su  salad  j  y  cinco  aseguraban  que  no  podía  ponerse  en  canil- 
no  sin  aiaciesgarse  mucho.  Estos  documentos  presentados  á  ias 
Garles  el  lt.de  marco»  pasaron  á  una  comisión  que  dio  su 
dictamen  sobre  ellos  al-  día  siguiente,  terminándose  con  la 
sigaieiite  proposición :  «Que  se  euvle  una  diputación  al  Hev, 
haciéndole  présente  que  las  Cortes  esperan  que  S.  M.  se  sirva 
di^uer  su  partida  para  antes  del  18  del  corriente  mes,  se- 
ñalando dentro  de  este  término  prefijo  el  dia  y  hora  que 
mejor  le  pareciese ,  y  en  el  cual  ha  de  tener  precisamente  efec- 
to, sirviéndose  noticiarlo  á  las  Cortes,  las  cuales  quedan  en 
sesión  permanente  hasta  saber  la  respuesta  de  S.  M.  para  acor- 
dar- lo  mas  oportuno:  fué  aprobada.  > 

<Ei  Rey  manifestó  á  la  diputación  de  las  Cortes,  que  fué 
á  enterarle  de  lo  resuelto  por  estas ,  que  estaba  pronto  á  salir, 
á  pesar  de  estar  en  cama ,  pero  que  desearia  que  la  marcha 
noseTerifícase  hasta  el  dia  20.  Enteradas  las  Cortes  de  este 
deseo  de  S.  M. ,  convinieron  con  él ,  dando  á  la  próroga  de 
dos  solos  dias  una  importancia  tai  que  algunos  Diputados  qui- 
sieron hacerla  pasar  por  una  singular  muestra  de  atención  y  de 
generosidad.» 

(Examen  critico  etc. :  towo  I ,  piig.  195,) 


VeriflcAie  a)  cftbola  uarost  partida^  deapoei  de 
nwdiados  de  mane ,  yendo  etvRfly  deecoalealo  ye» 
tmaoi  1a  Familia  Real  afligida,  y  d^aado  al  paeHí: 
de  Madrid  Iriale  y  peaanM,  mi  per  la  nuda  déla 
Corte ,  ceino  por  la  incerlidiimbre  del  perf  enir ,  ^ 
eada  dia  ae  preaenlaka  bajo  ampioioa  moMS  émM» 
Mea  (4).  '  ;    r^l 


'  '.:  Hf. 


(4)  c  Agitados  7  eonstemados  se  htlltbaa  todos  los 
bres  de  bien,  al  ver  precipitarse  de  dia  en  dia  la  d< 
da  Bqiaña  al  abismo  que  abrieron  tantos  elementos  dsl  adi 
desencadenados,  y  tantos  desaeierioe  de  todos  ios  pafiüp  ii 
todas  las  fMciones.  Afganos»  si  biéa  eonstitneioiialm»  ftjt^ 
bando  al  curso  de  los  negocios»  cituan  prestar  á  m  paiá  fim^ 
yor  serricio ,  ciñiéndose  á  la  salida  del  Rey  y  ebUganisti 
Oobienio  i  transigir,  antes  de  emprender  una  luehi  bayotiP 
to  no  era  i>ara  edos  dudoso;  pero  todo  quedó  en  InumsÍ^ 
seos.  Si  algunos  se  convinieron  y  se  hallaban  resuellos,  salé' 
mero  fué  pequeño,  j  nada  pudieron  hacer,  sino  callar  ytr 
frios  espectadores.  La  opinión  designó  á  la  oabesa  deestipt* 
yecto  al  general  Vigodet.  También  merece  citarse  una  eMfs 
oferta  hecha  por  el  conde  de  Abisbal ,  comandante  genml  J 
gefe  político ,  proponiendo  al  Rey  no  salir  de  Madrid,  tíos 
1»  acomodaba;  oferta  que  S.  M.  desecharía,  ya  porque  no  te- 
nia confianza  en  la  persona  de  donde  procedía  ,  ya  por  easi 
en  sus  intereses  que  el  desenlace  político  no  fuese  por  mific 
de  transacción.  • 

cSea  como  quiera ,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  20  de  M 
to,  emprendió  el  Rey  su  viaje  con  toda  su  Real  Familia,  a 
medio  del  mas  profundo  silencio  de  la  Capital  oonsteraada-t 
triste  espectáculo  de  ver  al  Rey  escoltado  y  conducido  per  k) 
miiunos  que  un  dia  derramaron  su  sangre  en  su  defensa.! 
(Apuntes  hist.-criticos  ect. .  por  el  Marqués  de  Mira 
flores:  tomo  I,  página  i^.) 


UBKo  X.  CAriri'Lo  xxxit.  B33 


CAPITULO  XXXII. 

La  conducta  que  acababa  de  observar  el  Gobierno 
de  España  no  podia  menos  de  alentar  las  esperanzas 
dd  Gabinete  Francés ;  pero  bien  fuese  por  la  inde- 
cesion  que  se  notaba  en  sus  resoluciones,  bien  por 
no  estar  terminados  los  aprestos  militares,  ya  por 
oto  causas ,  tardó  algún  tiempo  en  dar  á  sus  tro- 
pis  la  orden  de  salvar  las  fronteras. 

Contribuyó  también  á  ello  el  temor  que  aun  dura- 
ki  en  los  ánimos ,  vivos  todavía  los  recuerdos  de  la 
gvrra  de  la  independencia ,  en  que  ejércitos  pode- 
mos ,  vencedores  de  Europa  y  acaudillados  por  los 
catanes  mas  famosos  y  por  Napoleón  mismo,  lio 
habian  podido  subyugar  á  España ;  dejando  en  ella 
sepultadas  sus  glorias. 

El  concepto  que  entonces  granjeó  aquella  nacion^, 
arraigado  en  Europa  y  muy  presente  en  la  memoria 
ét  la  Francia ,  era  una  barrera  mas  fuerte  que  los 
Pirineos ,  valia  por  numerosos  ejércitos ;  y  convenia 
conservarlo  cuidadosamente,  para  afianzar  con  su 
iiflujo  la  independencia  de  España  y  darle  la  impor- 
tancia política  que  bajo  todos  conceptos  le  compete. 
Fué  por  lo  tanto  una  falta,  por  siempre  lamenta- 
UCy  exponerse  á  peitler  tamañas  ventajas;  sin  echar 
le  ver,  que  es  difícil,  por  no  decir  imposible,  que 
ana  nación  vuelva  á  repetir ,  en  el  término  de  pocos 
dios ,  tan  grandes  sacrificios  como  habia  hecho  Es- 
)afia  durante  la  guerra  de  la  independencia ;  aun  no 
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tomando  en  cuenta  la  diversidad  de  tiempos  y  de  cir- 
cunstancias. 

'  t        I         '  i   .    '    '   * 

Los  que  habiaff  sido  testigos  de  aquella  época  glo- 
riosa ,  no  pudieron  menos  de  ver  con  profundo  dolor 
y  se^liüdiiento  pisar  el  ejército  fraficés  el  territorio 
dafl^aAa,  sin  hallar  en  pcrte.alguo^  la  meporrer 
sislencia;  salvar  la  barrera  delEbro,  y  penetrar  por 
el  riñon  de  las  Castillas ;-  pasmánidose  los  mismos  in- 
vasores de  la.  acogida  qiuo  hallaron  en  los  puebles. 

Por  mas  sonrojo  qiie  cueste  confesarlo^,  es  un  he- 
cho certísimo,  que  no  debe  ocultar  la  histbria;  y.al 
recdrdar  el  carácter  de  los  Españoles ,  sm  aversión 
¿  ,toda  intervención  extl*aogera,  y  los  odios  ajanas 
apagados  contra  los  soldados .  de  la  Fram^ki^  causa*- 
dores  de  tamlaños  males  enia  reciente  gaerra^  po- 
drá calcularse  facilítente  cuan  cansados  estaban,  los 
pueblos  de  desgobierno  y  de  anarquía,  cuando  á 
pesar  de  tantos  incentivos  y  estímulos ^.;recibian  con 
fria  indiferenicia^  si  es  que  nO'Gon.muestjrasile  jubi- 
lo y  á  las  tropas  francesas; 

Asi  es  que^  llegaron  estas ,  sin  encontrar  ofiósicioí^ 
ni  obstáculo,  hasta  las  puef tas  de  ]\(adrid ,  queuf^ 
Napoleón  hallócerradaSy  y  que  ahoía  se  abrieron  d^ 
pac  en  par  á  una  eseasa  y  despreciable  fuerza ;.apa^ 
rcoiendo  daramente  (al  ver  el  aspecto  que  presen--* 
taban  las  c^sas  en.  tpdo  el  ámbito,  del  Reino)  qu^ 
tan  desigual  lucha  estaba  muy;  lejos  de  ofrecer  el  jg^t 
•rs^ter  de  guerra  nacional;  único  ^ue  pudiera  bacer^ 
la  á  la  par  üf ga  y  formidable. 
>  3Ias  si  las  ;opieraoiones  militares  ofFecieron  escasa 
gloria  á  las.(arma;9  francesas,  monor  fué,  $i  pahe,  1^ 
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¡(ae  ^atcanzó  la  política  de  aqocl  Gobierno ;  mostrán- 
doM^  unas  veces  incierta  y  vacilante  y  otras  desacer- 
tada; contraria  al  propio  fin  á  que  parecía  encami- 
Btree. 

Prescindiendo  de  graduar  las  causas  que  se  ale-^ 
gabán  para  cohonestar  la  intervención^  ya  que  se 
kabia  resuelto,  convenia  proclamar  en  alta  voz  su 
olqeto ,  atraer  el  ánimo  de  los  Españoles ,  mostrarse 
superior  á  los  partidos,  y  dirigir  todos  los  esfuerzos 
ique  se  estableciese  en  aquel  Reino  un  régimen  tcmr 
{iliido,  que  impidiese  la  vuelta  al  despoüsmo  y  ale- 
j»  d  peligro  de  nuevas  revoluciones  y  trastornos. 
Mis  por  desgracia  se  hizo  todo  lo  contrario ,  no  ha- 
Mendo  sido  la  política  de  la  Francia  sino  una  cade- 
luide  errores,  de  que  ella  misma  tuvo  en  breve  que 
tfpepentirse. 

Meses  antes  de  que  estallase  la  guerra ,  y  aun  de 
que  se  resolviese  definitivamente,  drV)  abrigo  y  ayu- 
da en  su  territorio  á  los  que  peleaban  en  las  provin- 
cias de  España  contra  el  régimen  constitucional;  de- 
Méndose  á  sus  mal  encubiertos  auxilios  el  vuelo  que 
tomaron  las  facciones  en  Cataluña,  hasta  el  punto  de 
establecer  un  simulacro  de  Gobierno  en  la  piaza  de 
%el-  (í). 


(i)  cEn  este  estado  se  encontraban  las  cosas^  cuando  la  iii- 
toneoíBion,  que  hasta  entonces  se  habla  presentado  como  me^ 
rameóte  militar^  tomó  un  carácter  político.  Se  estableció  un 
gobierno  con  el  titulo  de  Re(f£ncia  Suprema  de  España,  du^ 
nm/e  /a  cautividad  del  Rey.T» 

cGofflpomase  aquella  Regencia  del  Marqués  de  Mataflorída, 


3SQ  ESPÍRITU   DEL  SIGLO» 

Proclamó  este ,  como  era  natural ,  los  princip»^ 
mas  extremados  en  materias  políticas ,  y  aun  lleg¿  4 
pretender  que  se  le  reconociese  por  las  Potencias  i-e 
Europa  9  como  encargado  de  regir  el  Estado  duraiH- 
te  la  cautividad  del  Monarca;  enviando  un  comisio- 
nado á  Yerona,  que  no  logró  ser  admitido  en  aquel 
Congreso  á  pesar  de  sus  vivas  instancias  (2). 


del  Arzobispo  de  Tarragona  y  del  Barón  de  Eróles.  Se  itM 
el  día  14  de  setiembre  6n  la  Seu  de  Urgel  y  nombró  tres  ]f^ 
nistros.  Al  día  siguiente  Fernando  YU  fué  proclamada  Bey 
con  todos  sus  antiguos  derechos  y  prerogativas.  Una  proelai!! 
dio  á  conocer  que ,  como  el  Rey  se  bailaba  privado  de  su  li- 
bertad^ desde  él  día  en  que  obligado  por  la  fuerza,  había 
aceptado  la  Gonstitucron ,  todos  los  actos  publicados  en  9D 
nombre  desde  aquella  época  debían  ser  reputados  nulos  j  é0 
ningún  valor.» 

cLa  Regencia  fué  reconocida  por  la  mayor  parte  de  los  ofi- 
ciales del  ejército  realista ^  que  le  prestaron  juramento  de  fidt- 
lidad ;  y  se  ocupó  en  desempeñar  su  encargo ;  levantar  tropas, 
echar  contribuciones  y  organizar  una  administración  anO' 
glada.» 

<  El  establecimiento  de  aquel  nuevo  Gobierno  excitó  tito 
disgusto  en  el  ejército  constitucional;  y  se  hicieron  los  mayo- 
res esfuerzos  para  derribarle ,  quitarle  sus  recursos  y  sobre 
todo  su  residencia.» 

{Essai  historique  etc,  par  Mr.  de  Martignac :  tomolj 
página  445.) 

(2)  cHabia  alli  comisionados  de  la  Regencia  de  Urgel.  Ha- 
bían dirigido  al  Congreso  una  petición,  formada  por  el  Marqw 
de  Mataflorida  y  por  el  arzobispo  preconizado  de  TarragofUL^ 
Marqués  y  el  arzobispo  declaraban:  cQue  hablan  fijado  n 
atención  sobre  las  leyes  y  las  antiguas  Cortes  de  España ;  qni 
habian  visto  que  la  mayor  parte  de  dichas  leyss  fuarwi  pro 
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Has  aquella  Regencia  lu^  muy'  corta  vida;  y  rcco- 

^)nda por  Iffistropas  cofi^tituci'onale» lác  fortáte¿a- qlié 

Ifrsenria  de  asilo ,  tuvieron  tós  miembros'que  cómpo- 

niát  tan  efímero  Gobierntaí  que  refugiarse  en  Francia. ' 

Como  el  partido  que  en  aquella*  nación  impulsa- 
ba ala  guerra^  era  el  mas  opuesto  á  la  Carta  de 

Luis  XVIU  y  á  todo  cuanto  tuviese  visos  de  régi<- 
men  constitucional ,  no  es  extraño  que  apadrinase  á 
los  que  emigraban  de  España,  y  que  empicase  su 
poder  é  influjo  en  que  prevaleciese  aquella  facción, ' 
juntamente  con  el  sistema  político  que  llevaba  escri- 
to cii  sus  banderas  (3). 


puestas  al  Rey  por  Cortes  UbJres,  pTinclí]f)^ImeQtc  reunidas  bajo 
los  Heves  de  la  Augusta  c^^sa  de  Austria';  gue  el  tiempo  indica 
«nduda  reformas  que  procurarán  hacer,  oyendo  el  voto  de 
la  Nación;  ocupándose  ademas  de  ¿tras  cosas,  én  arreglar  las 
contribaciones  y  las  cargas  que  debe  sobrellevar  el  pueblo^  sin 
<!ii7o concurso  nada  puede  imponerse  ni  exigirse.» 

«Asi  se  expresaba  aquella  Regencia ,  que  respiroha  el  abso- 
|tt/íwio.  Mientras  profesaba  sentimientos  que  tanto  se  aseme- 
jaban á  los  del  siglo,  y  que  suplicaba  á  unos  Reyes  que  lí- 
Urtasen  á  otro  Rey  cautivo,  vino  Mina  á  degollarla  • 
[Congrés  de  Verone  étc:  tomol,  cap.  XXIII.) 

(5)  c Entraron  por  ñn  les  Franceses  en  España,  entró  con 
^ilos  la  Junta  Provisional ,  y  entraron  los  Españoles  refugia- 
dos en  Francia  y  las  pasiones  de  que  estaban  animados.  Al 
^go  del  ejercito  invasor^  se  desplegó  con  fuerza  el  espirita 
loe  había  animado  al  partido  absolutista ;  y  los  desórdenes  y 
tt  venganzas  fueron  el  reáiAtadÓ  de  la  protección  exclusiva ' 
fuese  dló  á  este.  Lo^  que  querían  que  la  tranquilidad  se  rés- 
ahleclese,  y  que  un  GrObierno' fuerte  y  prudente  Hiciese  callar 
» 'TecÜeTaciones  denlos  partidos  y  encadenase  la  anarquía, 
deberían  unirse  á  los  Franceses,  para  someterse  á  la  Junta 

Toso  IX.  22 


De  d0i4&;  pI;qv^ia9  al  meopsep  gran  perte ,  el'  tor- 
cido, r,uixi^:qpe.  tomó  de3d^;  Juego  la  |joUtioa.,de  la 
Francia»;  a^ciápdos^.^.up  ps^rfidó.  fanático,  kobui-r 
do  ea  aqej^  preocupacipoes.^  y  animadp  solan)e«i(er 
del  espíritu  de  vengan^;  Qfi,.¥e;i}de  mostrarse,  tenir- 
piada  y  conciliadera^caai  convenía  al  d^oro  4e 
aquella  ¿ación,  y  éa  la  paz  y  sosiego  de  España. 


^>^ 


Proyisional;  á  Ande  ser  persegujdot  ó  dé  autorizar  con  su 
consentimie^lo  los  desórdene&x^.ila  raaqcioo?  De. ninguna 'ma- 
nera :  sus  esperanzas  debían  fijarse  aun  en  Sevilla, :  si  las  Cór«- 
Ws entraban  en  transacciones,  todavía  podíanlos  Españoles 
prometerse  días  d«  ventura :  aun  era  tiempo  de  «inrtar  la  cabe- 
za á  la  hidra^d^  la  anaiiquia^  Esto, podría  haoej:se  desde  Sevir 
Ua;  al  paso  q\ie  Madrid  óf refría  un^  prespectiya  tristísima.  Los 
agentes  de  la  iun4  Provisional  y  de  la  Regeacia»  ^  gritaban 
coiilralati^nsacciQn,  del  .mismo  modo  c[UBjiabiaa  gritado  y 
gritaban  todavía  los  mas  fip*io^  demagogos  Siempre  vere- 
mos que  estos  dos  extremos  marchan  acordes:  en  desechar  todo 
medio  prudente  y  en  per^^guir^la  moderapion.  Los  anarquis- 
tas, en  medio,  de  su  impot^neia,  no  querían  oír  hablar  de 
qjiodiñcaciones ,  y  amenazaban  á  toda  la  Europa;  y  los  abso- 
lutistas, inciertos  todavía  del  éxito  de  -su  causa,  se  proaun-- 
ciaban  abi^rtan^nt&co.ptra  todo  género  de  acomodamifinto ;  y 
sin  emb.argo  de  que  tal  vez  de  esto  pendía  la  libertad  del  Rey; 
sin  embargóle  que  exqispQrj»do%  lo^  ^^6. le  teui^n  en  su  poder 
podían (|oi^eter.eIip^y or.de,4os  crim^enes;  y  sin  embargo. de 
quamil  agcídigihté^  podían  prolongar  la  luoh^i.y^au^  l^ac^er  in- 
dertd^U.resultadpi  nad^  de  esta. detenía  su3  íuroreí»;  y  Iqs 
gritos  de.intol^raucia^  á^  mueite  y.dQ  ei^terminio^  resonaban 
doudp  quiera  que  elI^dQu^jins^a^^  Ma3  adelanta  ye^emps  ha^^- 
taK.dpud^.1^  arrasjU'p.^i^  am|)ÍQion  y  su  des^o  4q  venganiza.»,, 
(Rapten  critóqode las repolmon^^de Es¡!ima^p(ÍK:J,(h^ 


Apenas  pisaroa^smterfitxurio' las  ti^as  francesas,- 
formóse' en  Oyarzua  uaa  Junta  ó  Gobierno  Provisio- ' 
nal,  compuesto  de  personas  conocidas  por  su  ciega 
aversidín  á  las  refoniias ;  olvidando  los  que  tan  im-* 
prudentemente  les  confiaban  el  mando-*  que  de  esta 
suerte  creaban  nuevos  obstáculos  á  la  pacific^acióndeL 
Reino  y  ponían  las  armas  en  manos  de  un  partido, 
para  que  exterminase  á  sus  contrarios. 

Pocos  dias  de  existencia  contó  aquella  Junta ,  si' 
bien  los  suficientes  para  mostrar  el  espíritu  de  que 
estaba  poseida;  pero  sin  escarmentar  con  aquel  des* 
graciado- ensayo ,  en  cuanto  el  Principe  Francés,  qua 
acaudillaba  la  empresa,  se  vio  dentro  de  los  muros 
déla  capital,  trató  de  formar  un  Gobierno  interino; 
valiéndose  del  medió  mas  absurdo^y  extraña. 

Por.  una  parte  manifestó  que ,  respetando^  como 
debiá  la  independencia  de  España,  se  abstenía  de 
nombrar  las  personas  que  hablan  de  regirla  durante 
la  ausencia  -del  Monarca  ;  encargó  el  nombramiento  ^ 
ápjsrsonas  que  notorian^^nte  notenián  semejante  de- 
recho^ (i);  y  á  pjesar  de  que  ellias  mismas  asi  lo  re^ 


(4)    cLa  comunicacioft  qu&  ^e  pasó  á  los  Presidentes  del- 
Consejo  de  GastiUa  y  de  Indias^ paraq^e  propusiesen  estos  los  - 
individuos «q^dhabiaU  da  componer  ia  Regencia  ^.esjmdocu- 
mento  curioso  bs^o>U)dos«o«0eptos:  decía  asi :  cMádtíd  24  de  -^ 
mayo  de  1825.= Al  Señor  Duque  del  Infantado.=H&  partici- 
pado á  S.  A.  R.  Moaseñor  el  DJique  de  Angulema,  la  nota  que  -* 
V. B. mehaheehoel hooorde^d^girme,  dí^a«uerda.eoD  S.  E. 
eKDuque  dMt üiontemar^  Presiddinte  del  Supremo  Consejo  de- 
IndiaSki.  cSi  A.B.ha  visto^oon  profundo.,  dolor  que  los  dos 
GoiiseJQft  reunido»  habían  estimado  que  lia  mi^on  que  se^ 
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conocieron  y  confesaron,  propusieron  al  Príncipe  ei- 
trangero  algunos  sugetoi^ ,  y  con  ellos  se  formó  una 
Regencia,  siaque  nadie  pudiera  decir,  ni  menos  ella 
misma,  de  donde  procedía  aquella  autoridad  (5). 


les  habi^  confiado  do  entraba  9Q  sus  atribuciones,  y  que 
no  estaba  en  su  poder  el  proceder,  por  ellos  mismos  á  ele- 
gir los  miembros  de  la  Regencia.*  tS.  A.  R.  desearía  viva- 
mente permanecer  enteramente  extraño  á  esta  elección ;  con- 
formándose de  esta  suerte  con  las  reiteradas  instrucciones  qut 
ha  recibido  del  Rey  de  Francia;  Sin  embargo ,  como  importa 
que  se  establezca  el  Gobierno,  Monseñor  me  encarga  haga  sa- 
ber á  V.  E. : 

1/  «Que  desea  que. la  lista  que  los  Consejos  piensan  presen- 
tarle, no  contengan  sino  un  número  igual  al  de  los  miembros 
de  la  Regencia  que  se  vá  á  elegir.» 

2.^  «Que  en  todo 'caso,  los  Consejos  indiquen,  en  su  deli- 
beración* las  cdu^s  de  haber  rehusado  elegir  ellos  mismos.» 

•3.^  «Que  se  encarguen  de  dar  á  conocer  los  miembros  de  la 
Regencia  que  S.  A.  R.  haya  designado  de  la  lista  que  se  1« 
haya  propuesto.» 

«Esperó,  Señor  Duque,  que  los  Consejos  se  prestarán  en 
cuanto  les  sea  posible  ^  á  ias  miras  que  S.  A.  R.  me  manda 
comunicarles ,  y  que  se  apresurarán  á  hacer  cesar  un  estado 
de  incertidumbre  que  pudiera  traer  las  mas  funestas  conse- 
cuencias.» 

«tengo  el  honor  etc. ,  firmado.=:DE  Martignac.» 

Se.  dirigió  otra  comunicación  igual  al  Duque  de  Montemar; 

se  les  dirigieron  en  francés,  de  cuya  lengua  se  ha  hecho  esta 

versión  al  castellano. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(5)  El  decreto  del  Duque  de  Angulema  nombrando  la  Re. 
genci^  del  Reino,  «ataba  concebido  en  estos  términos : 

«Por  Quanto  los  Consejos  Supinemos  de  CastiUa.é  Indias  fue- 
ron conyoc^idos,  en  virtud  dei  decreto  fecha  23  del  corri«nto 


LIBRO   X.    CMíPÍTC&Ó   XÜXn.  MI 

Coirducta  tan'  desaéertáda  pvodujo  sus  naturales 
consecuencias :  la  Regencia  no  se  puso-  al  frente  de 
un  Gobierno,  sino  á  la  cabeza  de  una  facción  (6). 
Ilegítima  y  usurpadora  en  su  origen  y  en  su  tendén- 
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para'  proceder  á  laeleceion  délos  miembros  quffdéb^  com- 
poner la  Regencia  del  Reinoj  y  en  vista  de  Ja  deliberación  ^- 
mada  por  los  mismos  Consejos  con  la  misma  fecha,  4^  que  i^e 
se  consideran  autorizadas  por  las  leyes  del  Reino  >  pero  que 
creen  de  su  'deber  presentamos  la  lista  de  los  sugetos  á  su 
entender,  mas  propios  para  el  desempeoode  tan  alto  cargo^ 
y  teniendo  presente  la  mencionada  lista ,  presentada  el  24  en 
ejecución  de  aquel  acuerdo,  y  estando  contenidos  en  h  misida 
lista  los  nombres  siguientes  :¿c£J[  Ducpie  del  infantado,  Du- 
que de  Montemar^  Barón  de  Eróles,  Obispa  de  Osma  y  Den 
Antonio  Gomer  Calderón,  declaramos,  eti  nombre  de  S.  M. 
el  Rey  de  Francia,  mi  Seno?  y  Tío,  se  reconozcan  como  iii- 
dividuos  que  compónganla  Regencia  del  Reino,  durante  la 
cautividad  de  S.M.el  Rey  Femando  VII.»=:Por  S.  A.  R.  él 
Prínóipe  Generalísimo  .=:E1  Consejero  de  Estado,  Secretario  Ci- 
vil de  S.  M.  Cristianisima=±::de  Martignac.  Dado  en  nuiestro 
cuartel  general  de  Madrid ,  á  25  de  mayo  de  1823. 

(6)'  cEste  Gobierno,  nombrado  por  el  Principe  Generalísi- 
mo, legitimo  ó  ilegitimo' tal  como*  fuese,  decia  la  proclama*  de 
Alcobendas,  ejercía  un  poder  necesario :  la  quo  la  misma  Re- 
gencia publicó  en  junio  confirmaba  también  ser  su  poder  me- 
ramente  administrativo,  y  aun  aseguraba  que  emplearla  su 
autoridad  con  la  mayor  eficacia  para  impedir  las  persecucio- 
nes y  los  excesos;  que  justificaría  los  deseos  de  los  pueblos, 
sin  escuchar  la  voz  de  las  pasiones :  hé  aquí  el  único  punto  de 
esperanza  que  quedó  á  los  hombres  imparoiales^,  aún  después 
de  ver  el  modo  y  los  sugetos  que  componían  el  nuevo  Gcáiiér- 
no.  Un  poder  necesario  se  lisonjearon  seria  un  poder-  mera- 
mente administrativo ;  oin  poderque  nada  alteraría  hasta  que 
el  Rey  en  libertad  manifestase  su  Real  roluntad;*pero  a£  esto 


t. 
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(áa,  proclamó  los  principios  de  legitimidad  JÓcmo  tm 
•ftrma  de  pensetmcton;  enoargándose  ile  goardar  en 
depósito  las  pr erogatiTas  de  la  Corona  y.  no  las  tespe- 
ló^  arrogándose  faoulUtdes  que  deWó  jeserrar  al  Mo- 
narca :  y  desconocida  é  ingrata  con  los  mismos  que 
le  habian  dado  el  ser,  agotó  sus  escasas  fuerzas  en 
contrare&tar  las  rectas  intenciones  del  Príncipe  Fran- 
eésy  ^n  ^poi^rse  á  todas  las  medidas  beoéfióas  ó  re- 
paradoras (7). 
Resultó  por  lo  "tanto  (y  no  fiíé  ^ino  justó  eastigo) 


:ereyeron>  no  tardaron  en  desengañarse.  La  Regencia  se  decla- 
ré d^  hecho  con  todo  el  poder  de  la  más  plena  y  absoittta  so- 
beranía; se  puso  at  Instante,  úo  al  frente  de  la  Nación  Espa- 
ñola, sino  ai  de  uqa  facción,  no  «lenós  ominosa  <¡uñ  la  de 
los  Jacobinos,  que  debía  obraren  nombre  desiu  triunfo:  vióse 
prevalecer  el  derecho  de  insultar  y  perseguir,  y  desencade- 
liados  todos  los  elementos  democráticos  mas  furiosos  para  res- 
tablecer la  Moaarquía;  consecuencias  precisas  de  un  ixobiemo 
fiado  exclusivamenj^  á  losgefes  de  un  partido ,  que  t^snian  re- 
sentimientos B^s'ó  4»eii0S  justos  que  rengar^  y  pasiones  mas  ó 
menos  rateras  que  9atislac^;  húzose  creer,  al  popdlacho  mas 
soez >  instigado  de  mil  maneras,  que  nadie  podía  ni  debía 
eontetter  las  demostraciones  de  lo  que  se  decía  lealtad ,  redu- 
cidas á  insultar,  prender,  matar,  saquear,  incendiar  y  robar; 
aprovechándose  de  un  terrorisnvo ,  comparable  solo  al  de  la 
ominosa  revolución  francesa.  > 

{Apuntes  hi^.^criticos  etc. ,  por  el  IMbmqués  de  Mira- 
flores :  tomo  I,  pagínalas.) 
.  (7)'  «La  ppoelama  de  S.  A.  R.  el  Duque  de  Angulema,  da- 
da en  Aloobendasá  23  de  mayo  de  1823,)  descorrió  el  velo: 
los  homlires  que  cianocian  la  España  vieron  en  ella  consignada 
la  roana  de  su  desgraciado  país.  La  verdad,  lia  justicia,  los 
hoclioa^poBteifioresi  honrosos  para  S;  A.  R. ,  podrán  tal  vez 


qM  lo  polMcá  fHÁÁcefifa  bMf¿  trh  obstátítiló  dotíde  és- 
]^)Jdfb*4iftftáir  M  fns«rüttietttb  d¿!ciii  WVó  «(úié  luéhkr 
cóti^^iís  mi^mo«faítrm*eoidds,  rf  ftUiVhübb'Ocfaáén  eb 
^ue  sie  vfó'  oUigáiáa  á  obdeír  -óda'éscáÉíá'fadWra  áñle 

Muy  di versli  bürbiem-^^á^o  la  'íHüáeiaii  íffe  las  dodás 
y  dM^Hild d  ft^iito^'de  atiüdtá^emprei»; 'í£  i^hobíe- 
ra  llevado  áoabd  tm  tÉ^tohc/cMitti^&^elik^éááé' 
r6'  ésl^o  en  que  sé  haltaba  Esf^affia  7  <éon  "d '  MlAe 
deseó  de  Tiii^jorat*  bu  cobdiokm'y  adqttli^ilQnéo^la  PrAh- 
cia  con  aqueí  1^iiefi<eío  M  fiel  y  podéix)$o'  aliado. 

A  pesar  de  tódtk  las  apar ienií^hts  y  áef  kná]  iéfebto 
que  habian  causado 'éti  k»  AiíiiKoS'  Icis  exceáAs'  dé  la 
re^otttcíotr ,  era  dn  etmt  •  oreéíf  ^^fe  fiíspafiá  delirase 


JxL 


I ,, 
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hablar  ^.favf>r  do  1^  ^Oenciqíes  p^ff^ajiev,  d«l  Principa  f ran^ 
cés;  pera  sea  quelfuese  yictipai,a|de  1%  intriga  ó  de.  Is^  ignoran- 
cia absoluta  de.  'la  España,  ló  cierto  es  quef  le  hicieron  de- 
cretar ^nAíéó'béíidas  la  titirüá'de  ün  paií,  que  él  'se  foñnaba 
la  iluáion  de  venir  á  salvar  de  la  revolución  y  de  la  anargoia^ 
y  qoeüi  realidad  no  hizo  mas  que  hacer  variar  de  color  taa 
.luiiMos.«lementQSr&9eguclfl]d0  .mási  y  má»  su  exístamia  y 
i  desarrollo.  Y  sea  cómo  quieta»  si  la  invasiobibranceBa  en  £8- 
paña  hubiera  habido  algunmíodoide  defenderla  á.  los  <qosde 
-  ia.posterídadi,  no  hubi&m  ^do  oUro  por  cierto  que  habiemio 
cooperado  al  triunfo  de  lairazon  sobK.las  pasiones;  pero^opri- 
mir  la  parte  Ilustrada  y  liberal  de  la  •  Nación;  >  paca  asegurar  el 
triunfó  á  la  Inquisición  y  á  un  espíritu  teoclrátieo>  íanático'y 
atroe ,  es>  realmente  haber  echado '  una  mancha  •ándd^le  al 
ihutnído  paifl  á  que  pertenecía  el  ájértsto  invasor  i 

.'  {lAfumis  hití,*-tritvDa»ite\,},'fOT  el  Marqués  déMiniflé- 
res:  tomo  I,  página  Í07.)     í       •       v  r- 
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volver  al  régimeiii2^N5olnU>,  quet4n.fuae$i06  ri^oiier- 

'^.habia  djejadq.  Lo  que  verdad^cameale  as^hctkibfl 

.{y  de  ello. ba  dado. jrq>eüdp&  testinionioa eq  eLlraos- 
furso  de  medio,  ^iglo)  ern  ver  e$JK|Uecida  sobre  sóli- 
dos fundamentos  una  Monarquí^^  templada,  e^i, que 
serespetasen.igua^eBte'hs.prerogaüvas.del  Trono 

..y  los  deropbo^de  los  subditos.  Pues  fpie  la  Francia 
/disfrutaba  á  la ^^i^oa  de  un  tégÍA^en  semejante^,  era 
pln^  razón  mas  para  np  ofi^erf  al^mundo.el  co^tras- 
^  de  ir .á  r^stablei^er  e^.elJReino  vepino: ua  sistema 
de.gpbierno  que  babia  caído  i^ocotaotes  por.su  pro- 
.piai debilidad,  .trayepdp /en  pos  4q  sí  una.i:e¥olucion 

rCOA  todas  sus  fatakíi»  p^úosecujinoias^  .    . 

,>:  Si  el CrobiejnneiFraBC^ hubiera deseadosioiíM^ramen- 
te  (como  lo  indicó  alguna  vez  para  justificarse)  (8) 

.que.se  estableciese  ea.. España  un  régimen -tem- 
plado, debió  proclamarlo  asi,  sin  temor  ni  rebozo; 
tanto  inas  cuanta  qué  po(Ba  contar  para  aquella  ém- 

"*présa  con  ínuóhós  V  poderosos  auxiliares,  tos  eiér- 

.  cit03  que  defendían  la  cau^  co^sUtuciena},, inpLqsos 

'. ; * 
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<8)  -  Ba  dk  Hfmtít^rM  4Íi4ei4igiMto  áéiSfS  se  httla  én 
-'|^nafO'eoiic6bidl>en  eétoá  térainos;:  tSi  ii03<  acordamos  dtii 
•inactítad  de)  ¡contexto  de  loi  documAitoi  ofióiaies  pubüeados 
ite  Londres  ^  el  Gobiecpo  Francés  faabüi  fosado  ^ñe  tos ;.  me- 
dios' mas  á  propó^itoipara  poner,  itérmlno'  á  «los  'distiirlMos  de 
''£flpaña  eraa  oonceder*  una  amnistía  y  írestabieoer  ia  ^itti§!ua 
^Gonstitucion^de  Españai^-es  decir,  oonvocaE  )as  antiguaaiGér- 
Irles;  péosamtetifoi-i  la  -.  par<  generoso. .  y  coníorjae-^  i'laí^  i9aam, 
porque  es  de  desear  que  España  sea  íibfo. y  quéipueda^io^- 
•penr'á  la  sQOjilira.  de  tnstitueioDes^^  ^igualmente  distantes  del 
despotismo  y  de  la  anarquía;^  i  ■      .    I  • 


ciisii.  tocio»  los  {Generados  de  mas  crédito  y  >fama'j  fk 

kiktíietan  txetí^MÓOf  ieWb  de  ¡buena  yolBiita4>  y  la 

oondueta  QUeobservaronofrece^el  mqortesttiiHHiW, 

de  que  miraban  con  a;yief8Íoa  el^gimenaJbselnto^en 

ouyt>.ií^.or;&olo  comi^atian  last*  turbas  isidisqiplihidas 

^ae^^sie  fq>6liidábara*hníaláméttee  ^értitéf' de^ia  fi.li-  •! 

;£9te. partida* j^llabt  so^mente  óalor  en  elión&no 

Yul^;>6ÍeBdo  {^blido y  notoriojqué  iasicláies acó^ 

iHUidada»^  idotodfu^deBmyor  influjo  potr  si^ilustraeidn 

jrjriq^z&v  eran  en  general  afectas  á  un 'Gobiernb 

GonsiiUioionaL i  y  anhelabáa  opoír tubas  reformas '.  (9). 

.•  Hasta 'mediaba:  en  España  la  feli;&cil^oiiDstaiicia<}e 

que;..en  ve£  de  oonUr^e  á.la'nohleeaefttrt  lo»adver- 

iritis  de  ia»rnalitu€ft9nes  lihepalésv  cnai  entonces  y  y 

■ r-r^ •■ 1 '• r— 

-  :  (9);  ;5Pí.^rWj,^F^^e$,.li♦|€jppew,q^^  jQ^jjPranew^  OOrtU- 
sen  fol^mQiiíQ  ¡^P^»^}  4Pí>3ío  4f;^.  Partido. seryU  •.  ri  .es  que  no  se 
les  Habían  ¿(esfigu'rado  Ips  hechos  y  sino  haoian  cerrado  ejd- 
teriÍMenté  'luís 'ojos  sóbrela  má'rcha  de  lá'  Wvóluéíón.  Érá  muy 
corto  el  número  de  Españolesque  no  estaban  fatigados  del 
desconcierto  y  de  la  anarquía ,  y  que  no  temblaban  al  ver  los 
hqri^Qf^fin  ftu^.da.  un  ipgji^epjtp,^  olro^podían  >y^se  eqvui^tcyy 
j;,todá^,¿Qnocia,n,qiu^.i  sü^ia.intQryeacion.extr^ngera  np<  po-* 
. i^a .Qs^blec^r^^ en ^Pfiñ^ un jGiol)ierno  &Qlida'SÍw>'á cpatade 

ÍQ¿^(os,  $ficrUielo;i,jf.de;^4'oyofidesaQgf^..Asv  q^Q  los  Fian- 
c/e^sj  (^  ningjt^A^fnantiof^i  ,poc(ian  gr^iy^se^^^jor  el  afecto  de 
los  Éspañoles^^co^rjBsgQudef  ^  la^.espefanzjSLS.qjiíe^Q  tenia  de 
eUo^„y.,i)  lo.gps  ][iabiai\.proa^tid9^  q^e^sigJl^i^dO'  siempre 
los,]jíjincipjp?.,de  \^,^m  Pí>iitfpft, .  y  huyonrtPf  de  entregarfie 
en jnauos.d^.u».. partido.».,,,,.  .. ;  .....,,/  ..í'  ;.i  ..."  .-  ; 
,.  ..  €.14)8,  .yot93-d9  todjos,,lQ4  JEajij^oIofr  ÜH^trados» .  s^  ,dirig¡^  a 
cpi^  se*  p^ía  blQci^se.  un  Gx^bi^w^O!'  pdfl^prswjo, .  y  ,4  que  .^i  b^y«»e 
de tjiKU» .^ extr^mq*. í^^paaft  qufr..i^Q,»e;ií9rpft)i§w .el  Joi^- 


1 1  . 
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k  ha, sido  deqnes^  mío  áe  wa^fmdpéétr^  Mmér- 
4liei  JfojMy  fin lénértar ééwm MwÉlwrigVHtyhMr 
deiinlftlpetÓliicioaviio  »  bi^ 
igeMiOMim  ntt.i¡quierv|iHli» '*'•   ^''a.:-)-    u.¡  •- 
.  'En.fqMM époetum giü fMl» de^gNitaiMft, 
resideiileV»  IfadrU,  dMgtt'al  Prfndtie  GeM^^ 
■6 «it  expomíoDs  ra  qM  nMmiéb^impMáim 
4e  adeudad  al  Itaiarea,  lanMwJafcji'  fiíi wmm  ^á 
.doModerqne  w.  cfldiIeoieBe'Vii  Bqialla  nii  «IglMi 
leai|dado^  qoe  dialate  igualneote  éAáufoítm^ 
de  la.aiuurt|iifa.  Fdé  «fuella  laMaiÍDaiiwispÉMMii 
ofne  podo^parar  ía  soerle,  y  qua  ae  diiia|iiiÉm 
nataüMÉita^eoiM  lái  demas^  amigiiidoae  cadaiit 
^l  tiiliin6;cofenriÉriciila  da  qa»,  á'ipeaar  dHa^ 
lenreocíon  de  la  Francia ,  que  debía  habene 


lado  en'el  campo  con  el  carácter  de  mediadora,  ei- 
laba  condenada  Espala  á  pitMenoiar  la  la^tf-daí 
partidos  ettrcnio^ ;  TÍctima  de  sos  j^one^  f 
fueros  y  cualquiera  que  fuese  el  que  triunfase  (IQ)- 


■■T  .* 


guaje  de  la  raxon  t  de  la  rotiTenieiicia  [mbliea,/yyar')liiis 
qveloliayan  eomei^d*  hasta  cierto  píx¿o ,  tá  tffiámt  ^ 
el  ohrído  de  lo  pasado,  la  moderaeíMi  y  el  Gobien»  wpj^ 
seatatm  tenían  en  Bspaña  an  gran  niíraero  de  jMrtidaBrlbi^ 
7  entre  elloa  á  los  liombres  mas  dístmgfiidoade  la  Ntelfin':! 
{Ejeémgm  friüeo  He. :  tomo  I,  pág.  tlO.) 
<I0)    «E»pieei8o confesarlo,  la  Santa  Alansase  ht  m- 
liijatfii  en  fispafia  de  un  modo  poco  á  propositó  part  qne  le- 
ñasen en  aquella  Nación  los  buenos- prindpíot  y  se  loii^iiea 

"léÉ  éleaientas  de  anavqnia  ^  se-  desplegaban  eon  fima. 

''CriiftkdO'el  ejército  Austríaco  ocupaba  á  I^ápolesy  al  PSadoa- 
•U  f«MM  del  Congreso  de  Léfibaeh  ,  y  se  praerftU  tn 


\ 


i 


\ 
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CAPITULO  XXXÍII.  i 

■ 

Si  ^n  trisjie  aspecto  presentaban  las.  cosas  en  la 

aquellos  Reinos  la  Constitución  Española,  declaraban  las 
Grandes  Potenéias  que  aquellas  medidas  nada  teniande  coman 
con  la  E^apa,  y  continuaban  sus.  relaciones  amistosas  con  es- 
ta potencia.  Por  otra  par te^  mientras,  los  Enviados  de  la  Santa 
Alianza  permanecian  en  Madrid ^j  y  repeUan  sus  protestas, de 
amistad  con  el  Gobierno  Español ,  se  organizaban  en  Francia 
partidas  de  realistas  bajo  la  protección  délas  auipridadesfran* 
cesas;  y  Cataluña,  Aragón  y  Navarra  eran  devoradas  por  ía 
guerra  civil.  El  Ministerio  Españd  se  ocu{)ába  eiji  reprimir 
las  tentativas  de  Riego  on  Aragón,  de  Mina  en  Galicia  ^  de 
otros  corifeos  de  la  demagogia  en  Andalucía  y  en  varaos  pun- 
tos; oponía  sus  constantes  esfuerzos  para  contrarestar  la  exal- 
tación de  las  Cortes  del'SSS ,  y  combatía  en  todas  partes  glo- 
riosamente.la  anarquía,,  y  enire  tanta  las  autoridades  france- 
sas aumentaban  sus  embarazos,  auxiliando  á  los  que  procla- 
maban la  guerra  civil ,  y  abriendo  de  este  modo  una  miña 
fecunda  de  4esgracias  q^e  pluguiera  ál  cielo  se  hubiese  ter- 
minado ja«> 

t De  suerte  que>  por  una  parte,  dando  muestras  de  so 
mezclarse  en  los  asuntos  de  España,  la  Santa  Alianza  anima- 
ba á  los  anarquistas,  que  apoyados  en  semejantes  testimonios 
juzgaban ^ue  no  tenían  mas  enemigp&^jue  los  interiores,  y  se 
esforzaban  á  destruirlos;  y  por  otr^a  parte  los  absolutistas 
creían  coa  fundamento  que  él  Gabinete  de  las  Tullerías ,  y 
por  consiguiente  las  Grandes  Potencias  ■  Continentales  apoya- 
ban sus  «iras  y  sostendrían  su  causa  j^  {qué  manantial  t^n  in^ 
agetable  de  desórdenes  y  de  crímenes!  ¿Y  cuál  seria  en  tales 
eircunstancias  el  puesto  de  los  Españoles  ñustrado^,  de  los 
'hombres  de  honor.,  de  probidad  y  verdaders^^te  patriotas? 
¿|)ebarian  colocarse  al  lado  de  los.  Ministros  y  de  la^  autpri- 
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Capital  de  la  Monarquía ,  no  era  mas  grato  y  conso- 
lador el  que  ofrétóan  en  Sevilla  (1). 

Habían  llegado  á  aquella  ciudad  las  Cortes  y  el  Go- 
bierno, sín'que  ocurriese  en  el  tránsito  ningún  acon- 
tecimiento notable;  y  á  los  pocos  dias  de  hallarse 
aquellas  congregadas ,  fueron  leyendo  sus  respecti- 


dades  ^é  á  todo  trancé  sostenían  la  Monarquía  y  la  tratiqui- 
lidad  pública,  ó  irían  á  engrosar  laá  éuadrillas  que  desde  un 
éxtrenió  de  la  Península  daban  lá  señal  de  la  desolación  y  del 
exterminio?  Si  los  agentes  éxtrangeros  hubiesen  dispensado  su 
jyrMeccion  i  los  principios  níoderados,  y  si  hubieran  tratado 
de  calmar  las  pasiones  en  veí:  de  irritarlas,  entonces  el  or- 
den sfe  hübieral  réstabtecida  en  Eápañá,  la  autoridad  Real  se 
hubiera  consolidado  ^^  no  hubieran  perecido  tantos  millares  de 
Españoles  como  han  muerto ,  víctimas  de.  la  guerra  civil ;  no 
sé  hubieran  desplegado  con  tanta  fuerza  loa  odios  y  las  ren- 
cores que  tan  difícil  hacen  la  perfecta  pabificacion  de  la  Penin- 
tulá ;  no  ragarián  las  riendas  del  Gobierno  en  manos  de  imo 
y  otro  partido,  y  no  se  vería  mi  patria  agitada  é  incierta 
iotore  su  suerte.» 

'  (Examen  critico  etc. ':  tomo  I,  pág.  260.) 
(1)  «Mientras  que,  por  otra  parte,  la  d9;syenturada  Espa- 
ña veía  sus  destinos  en  manos  de  un  Gobierno  tal  como  la  Re- 
gencia de  que  acabamos  dé  hablar,  no  era  mas  feliz  en  las 
del  qué  a  su  vez  lá  gobernaba  también  en  Sevilla.  Antes  de 
*  la  famosa  tóioñ  d0l  "25  desmayo,  habían  ya  hecho  ridicula 
ostentación  de  una  estéril  firmeza ,  ocupándose  meramente  en 
la  ley  de  S&ñtíríos ;  dando  solemne  ley,  declarando  indigno 
del  nombre  e^dñól  al  que  admitiese  condecoración  ó  destino, 
toniando  parte  con  los  franceses;  proveyendo  medidas  de  de- 
fensa y  autorizando  á  todo  español  á  formar  partidas  de  guer- 
rilla^, foriñando  una  legión  éxtrángera ;  mandando  emplear  la 
fktér^za para  M  reacción;  acordando  un  empréstito  forzoso  de 
doscientos  millones ;  qm  se-  secuestrasen  los  bienes  de  todos 
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vas  memorias  lois  Secretarios  del  Despacho ;  caliendo 
sucesivamente  del  Mioisterío,  según  estaba  prevé-*- 
nido  de  a^ntemano  en  el  decreto  del  Monarca.    ^. : .     ¡ 
Mas  no  entraron  á  componer  el  nuevo  Gabinete  las 
personas  en  aquel  decreto  nombradas,  sino  otras  disr  ^ 
tintas,  pertenecientes  al  mismo  partido  político  qu€^\ 
sus  predecesores;  siendo  por  lo  tanto  probable  que 
siguiesen  caminando  por  la  propia  senda  (2),  en  la  ■ 
cual  era  sumamente  difícil  cejar  ó  detenerse.  .        •: 


los  que  tomasen  parte  con  los  franceses;  que  se  a^ouñase  .todo¡. 
el  oro  y  plata  de  las  iglesias ,  que  no  fuese  indispensable  para 
el  culto ;  y  en  fíñ,  declarando  se  impusiese  pena  capital  á  los 
traidores;  y  todo  esto  cuando  desengaños  sobre  desengaños'leí 
patentizaban  su  nulidad.» 

{Apunté$  histr críticos  etc, ,  por  el  Marqués  de  Miraflo.- 
res:  tomo  1 4  página  210.) 
(2)    «Entretanto  en  Sevilla  continuaba  el  mismo  sistema 
que  se  habia  observado  en  Madrid;  y  las  Cortes  y  el  Gobierno 
se  obstinaban  en  manifestar  que  la  guerra  era  Nacional.  Las 
Cortes  volvieron  á  abrir  sus  sesrónés  en  aquella  ciudad  el  23 
de  abril;  y  no  siendo  ya  posible  que  se  sostuviesen  ea  ^l,  Mi- 
nisterio los  siete  patriotas,  leyeron  sus  memorias  y  fueron  de.-., 
jando  el  puesto  á  sus  sucesores ,  que  ya  no  eran,  los  mismos 
nombrados  por  el  Rey  en  Madrid  el  2  de  marzo;  porque  de 
estos  unos  habian  renunciado",  y  otros  fueron  depuestos,  sin 
entrar  en  posesión.  Allí  fué  donde  las  Cortes  dieron-  la  última^ 
mano  á  la  ley  de  Señoríos,  á  cuya  sanción  se  habian  negado 
los  Ministros  de  1821  y  1822 ;  y  puede  decirse  que  quedó  de- 
cretada una  guerra  encarnizada  entre  los  propietarios  y  los 
colonos,  y  quei  se  quiso  envolver,  á  la  Nación  en  una  ^ériejn-* 
terminable  de  litigios  y  de  desórdenes.  Ni  la  injusticia,  tantas : 
Teces  demostrada  de  aquella  ley  en  los  términos  en  que. estaba*., 
concebida,  ni  la  situación  de  los  negocios  fueron  capaces  do 
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En  la  situación  en  que  se  hallaba  el  Reino ,  esca- 
so interés  podian  ofrecer  las  memorias  de  los  re^ee* 
tivos  Ministros ;  pero  la  que  leyó  el  Secretario  de  Es- 
tado dio  margen  auna  discusión  importantisima ,  que 
puso  aun  mas  en  claro  la  impremeditación  y  hgere- 
za  con  que  se  habia  procedido  en  materia  tan  grave. 

Apenas  pudiera  creerse^  si  no  existieran  de  ello 
te^imonfós  frrefragables :  al  dar  cuenta  á  las  Cortes 
del  estado  en  que  se  hallaban  las  relaciones  con  las 
demias  Potencias,  se  omitió ,  reputándolo  de  escaso 
interés,  manifestar  si  la  Francia,  por  sí  ó  por  medio 
de  otra  Potencia,  habia  hecha  proposiciones  á  Espa- 
ñá ,  después  de  interrumpidas  las  relaciones  diplo- 
máticas entre  ambos  Gobiernos.  Y  como  un  Diputa- 
do se  aventurase  ápediradaraciones-sobreeste  pun- 
te, se  le  dieran  en  tales  términos  que  abiertamente 
manifestaban  el  modo  inf&rmal  con  que  se  habia  tra- 
tado una  cuestión  tan  importante,  sin  consultar  acer- 
ca de  ella  al  Consejo  de  Estado,  y  sin  recordar 
siquiera  con  exactitud  el  tenor  de  las  p^opjoe^tas  que 
habian  mediado,  para  v^r  si  era  posible  una  avenen- 
cia con  la  Francia ,  interponiendo  sus  buenos  oficios 
laiGran  Bretaña. 

Para  cohonestar  sem^  ante  conducta ,  se  apelaba 
át  los  sentimientos  que  habiaa^dictado  las  contestar- 
(Hones  á  las  notas  de  las <xrande6  Potencias;  contes- 


arredrar  á  \óé  Dipulados  qae  dominaban  las  Cortes  ^  cayo  fa-> 
ror  parecía  qae  creóla»  al  paso  q«|e  se  iban  disminuyendo  las 
esperanzas,  de  que  triunfase  «u  causa. » - 

(Examen  critico  He, :  tomo  I ,  página  SSS.)- 


laciooesqueklaAGtetes  niguas  h^Maa  aprobado  so-» 
I&iiui8meiile;.por:.cayo  medio se^  pfiocuraba  éompap^' 
tír  con  ellas  el  peso  de  la  responsabilidad  y;selUrle& 
k)s  labios. 

También  se,  indicaba  ^  pomo  por  vía  de  defensa^  eh 
modo  vago  y.  j)aco  formal  con  que  $e  habfeui  hé<ihfO 
las  propue&tas,  dé  la^  cuates  había  que  de^cónf^ar"^ 
pw  la  mafaffé  de  lá  JFfanciA'  (3).  Mas  el  naejor  modo. 


(3)  Al  final  áeiaL>memoria  leidt  en  la  sesión  pübliea  de^ 
a  de  abril  de  i&23<por  el^Seoretario  del  De8|)acho  de  Estado 
se  halla  impresa  la  siguiente  adición :    '■ 

%NoUu  £1  deseo  de  satisfacer  á  la  pregunta  de  un  señor 
Diputado  en  la  sesión  de  apr  23  ^  sobre  si  la  Francia  por^sfx^ 
ponmadiO'de  alguna  otra  potencia  había  hecha  ptidposicione^ 
á  la  España  después  de  laisuspeinsion  de  sus  relaciones  diplo>- 
máticas ,  y  el  considerar  que  la^declaraci<Hi  de  esta  materia^ 
evitará  errores  que  pueden  ser  tal  vez  de  trascendencia ,  iné- 
hacen  extenderme  en  el  partiealar  de, un  modo  que  nó  deje* 
duda,  .y  entrar  en  pormenoresque ,  al  extender  leLinemoriá, ^ 
no  me>han  parecido  interesantes.  > - 

c He  dicho  que  el  Gobiorno^B  S.  M.  comunicó  al  Gabinete" 
lQglé»jco{ia  oficial  de  las^^noU»  recibidas  de  las  cuatro  Poten-^- 
cias  Continentales,  y  de  sus  contestaciones,  exponiendo  kf^ 
juslisiiikosmotivosjque  habia.tenido  para  obrar  de  esta  ma- 
nsera en  Xm  delicadasicirounstancias,  y  al  mismo  iiempoqu)»^ 
prtteaiafba'  oomtiía  tododetecho^deilntervencion  en  sus  asuntos^ 
interiores.»  esperaba  qoD  l&.Gran  Bcetañaíntei^>ondria>sus^ 
biLfiBosi  oñóios  paraievitarv  lina  ruptura  ^ue  podia  producís» 
íatalesüre&ultados^  El  Gobierna  Inglés,  deseoso  por  su  parte^ 
de  coniervar  .la  paz  continental^,  dló  pasoa  en  efecto  >paFa  quej 
laguarraiUO  estallare;  y  como  ^Gobierno  Francés^  alegaba*, 
como  pretextos  par<a  hacerla  los  vicios  de  que^.  nuestra  Gonsti^ 
Uu9ion.. adolecía,  mamtetó  deBeesiia..inglaterrft  de  que  oCic^^ 


,«•../• 


de  badNrb'  resaitar  á:  los  o}oidel  mundoi^!  ca^veneién^ 
dG|ÁlftI9aci(»i) Española  de  que  iagnerrajénaimevh-* 


cié^mocralgÚYid  cesa'qUefpüáiiárá  servir  dfeKasé  S  sus  né^o- 
GÍai!ioi\es.¿I|á8:4ué  podía  o£recer;ei«Oofiiar]i0^  Español  en  •e»^' 
Us  circ\in8tancias?  j  3áodific^(VK>nes  ei\  ^  Cpostituciopl,  pri^por 
nerlás  á  las  Cortes  seria  ^grada;^»  dospues  -c^  Jkaliier^  Tis|a 
eW  las'memorablessesionesdél  9  y  lí  de  enero  una  aproba-' 
don  tan  unánime  y  solemne,  de.su  conducía^con. ia&  cuatro 
Potencias  Continentales  de  la  Santa  Alianza.  Asi  el  Gobierno 
de  S,  M,  se  atuvo  á  sus  primeras  declaraciones ,  y-  ne^  quiso, 
ni  debía  caer  en  la  aiats  absurda  dedas  incphsecuauciaSkíi:   > 

t  Mientras  la  Gran  Bretaña  daba^eniav^r  diek  pae  ésloá  pa- 
tos que.,,  como  hemos  visto,  fueron  infruiQtuosos,  él  Gobierno 
Bspanol  vi6  dos  ó  tres  coúiunicácioBes  bochas  á  Sir  William' 
A'Court,  una  por  el  Mioistilo  de  Relaciones  Exteriores  Mr.  Can- 
iúag>:.y  las. otras  dos  por  él  Embajador  inglés  en' Fraiicia. 
fia,  la  primera  le  decía  aquel  Ministro  inglés  qué  seria  impo* 
tibie  que. sus  pasos  para  inipedir  laí guerra  tuviesen  felices 
resultados,  mientras  jiosotros  na  hiciésemos  concesiones  por 
nuestra  parte  que  sirviesen  de  bases  de  la  mediación;  las  otras 
dos  erancopías  de  despachos  que  el  Embajador  Inglés  en  Fran- 
cia mandaba  á  Mr»  Cannmg  en  que  referiíat  canversacionesque 
había. tenido  con  el  Vizconde  de  Chateaubriand  acerca  dei 
asunto  referido.*  .  ;•..'' 

,«E1  Infrascripto  Secretario  de  Estado  no  tiene  presentaron 
e(&actitud  el  contenido  de  estas  tres  comuaieacionésique  le  fuá», 
ron.leidas  por  Sir  William  A'Goun  de  orden  dasu  Gaiúnate, 
ata  ir.  aoompañadas  de  ninguna  nota,*  y  da  Jas  que  solo  existe 
una- en  extracto  eni su  secretaría.  Solo  si  dirá  quelaspreten^  • 
aíonei^  que  eq  ella  se  manifestaban  eraa:  L^  Que  se  deelrj-ase 
quailaiC9nstitucÍQn  era  dada  por «1  Rey,  del  cual  debía  di» 
nuiíiar  nomo  de  su  fuente  verdadera::  2.^  Qo6<  el  Conseja  de 
Estado  debia  ser  de  ijioiabramiento  Real,  y  tener  parte  en  la 
polettad*  legislativa  •:;5,^  .Que  se  declaraüe  qxre  había  liegndo 
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table,  hubiera  sido ,  en  mi  concepto,  na  cerrar  U 
puerta  á  toda  negt>ciaeioa;  sino  dirigirla  de  tal  suer- 


el  tiempo  de  hacer  reformas  en  la  Constitución  :  4.*  Que  los 
Diputadoá  Ti  Cortes  tuviesen  en  adelante  las  propiedades  que 
la  Constitueioh  indica,  y  algunas  otras  mas  qne  no  me  aener-' 
do.  En  .las  comunicadones  de  Mr.  Canning  á  Sir  Willíam 
A'Goortno  se  hacia  mención  de  ^a  primera  de  e&tas  cuatro 
modificaciones.» 

«Estas  comunicaciones  hechas  verbalmente  y  Manifestadas 
de  una  manera  tan  indirecta  y  vaga ,  no  cambiaban  en  nada 
la  cuestión  para  el  Gobierno  de  S.  M. ;  primero ,  porque  las' 
alterüeicmes  en  la  Constitución  que  en  ellas  se  envolvían 
eran  en  todo  contrarias  á  lo  que  se  habla  ya  manifestado  del 
modo  mas  publico  á  los  Gabinetes  de  la  Santa  Alianza;  segun- 
do, porque  lo  eran  asimismo  á  lo  declarado  tan  solemne-, 
mente  por  lafr  Cortes  en  las  sesiones  de  9  y  il  de  enero:  terce- 
ro ,  porque  estas  proporciones  no  se  té  hablan  hecho  de  una 
manera  propia  de  negocios  de  tanta  trascendencia :  cuarto^ 
porque  este  mismo  modo  vago  de  enunciarse  del  Vizconde 
de  .Chateaubriand  llevaba  todos-  los  caracteres  de  la  mala  fé 
del  Gabinete  de  las  Tullías,  de  que  la  España  tiene  tanta» 
pruebas.» 

«El  Gobierno  de  S.  M.  creyé  por  estas  poderosísimas  razo*^ 
nes  y  otras  que  no  necesitan  indicarse ,  que  debía  desenten-«> 
derse  de  las  insinuaciones  referidas ;  y  suponiendo  que  estoé 
documentos  conservarían  siempre  el  carácter  confidencial  de 
que  se  hallaban  revertidos,  no  se  extendió  sobre  el  particular 
en  la  memoria  que  se  formó  sobre  el  estado  de  nuestras  rela- 
ciones diplomáticas;  mas  ya  que  la  Malignidad  ha  querido  su- 
poner que>1a  Francia  hab^  hecho  nuevas  proposiciones;  qué 
estas  proposiciones  habían  sido' desechadas;  y  que  la  tenacidad 
importuna  del  Gobierno  Español  daba  motivo  en  parte  á  la 
invasión  del  ejército  francés',  diré ,  para  conocimiento  de  las 
Cortes,  que  las  nievas  proposiciones  eran  lo  mismo  que  las 
antiguas,  desechadas  antes;  pues  se  reduelan  á  mudanzas  d^ 
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te  que  66  mostrasm  á  descubierto  las  torcíc);^  inten- 
ciones idel  .Gabinete;  de  1^^  Tu)l^iía& ;  gr^ni^ ando  en 
favor  de  la  causa  española  la  voluntad  de  la  Gran 
Bretaña  (4). 

..  .  f    -'        .;     I     .■■»■.■■■»      .1  I»  .mi  II         ■     .         !■ 
' ■'         "í  *  ■       ■  ■        '. 

Con^Uicíon;.,q.ue; el. Gobierno  oo  quiso  degraiiarse  ooii  tan 
grs^nd^vinqonsecueipuQia»;  ^u^  elmLuno  Gobierno  creyó*  que 
(Tualquieraf  r^forii\a  que  biciese  el  Congreso  en  el  Código  ^- 
damenlal  parecería  arrancada  por  la  amenaza  y  por  ía  fuet- 
¡^  ;,y{  por  .lUtíipo,  que  la8  indicaciones  vagas  y  ei^unciadas  in- 
directamei^le^pof  un.Gobie^.np'queba.d^do  tan^  pruebas  de 
su  m|4a.  fé^,  que  ha.ifisultado  á  la  Nación  BstpapoJsi  y  que  la 
mva^.  .llevando, por  Vangi^ardia  de^u  ejército  ios  facciosos 
•njemigp&de  su  patria,  no. merecieron  steroi^os^r.  ' 
.  fMi^trasrest^  Gobifimo  s^.e^pr^^adie  un  qk^  taaambi- 
guQ  co^^I  SjEb^ó^dor  de  Inglaterra,. anunciaba  ^n  público  que 
iba  á  lll^er^s^r  l^^E^p^iña  ^q  susi  opresores.  inavolupioQ^rios;  y 
IiaUándono^.en  pl^na^paz,  á  mediador  de  febrero^  fué  apre- 
sada y  conducida  á  la  Martinica:  por  un  buque  dd,  guiara  fran- 
cés la  fragsfta.  española  aaeroante. 7a  Veláis  ilíarú?na-,:que  traía 
á>  la  P^^insula  tr^.  millones  da  peso»  fuer te$ ,  pertenecientes 
9lI  GfíniercÍQ.  Avista:  de  estas  y  otras  mil  coi^radiocion^  igual- 
mente absurdas,  las  Cortes  quedarán  del  todo  convencidas  de 
qu^;la  pottducta  del  frobierpo  no  podit'ser  otra  en. tan.  deiica- 
das.^cunsj^nc^as;  ^que  fué  consecuente,  porque  el  deber  y  el 
bQDor  M  lo  diQtabas^:  que  su  copducta  en  público  y  en  secreto 
fué  la  m<^iBa.;  y  qjue. si.  fiíera  posible  ¡qiie  concibiese  alguna 
duda  fi^e^u  acierto  „  se  bui^ra  tranq^jUeaKlo  su  concieincia  con 
el  entuí^iasmp:patriátiao  y  sublime  ma^ifeslado  por.  las  Clórtes 
en  l^s^ioiieá  del  9  y.if  de,f)nerp,  y  por  las  innumeral)^  felí- 
.ci,tacioaes  qy^^cc^  este  n^ti,?^  se.JtUcHerpn  al  Congreso  y  al 
(xqbierno  por  tantas  corporaciones  xesptflables  de  la  Monar- 
quía ^^vijla, 24  d^  abril  6,6  i8StS«=rEyaristo  San  Miguel.» 

(4).  Eespepto  á  las  relaciones  de  España  con  Ingla^rra,  se 
(lqci2^.6^.1c^  m^i»QW(i(,dei  ^Ministro  de.  Estado  lo  i^iguiente:  «La 
¿Qrí^i^ Bi:qt*áa  pq;5idopt6reu  el.Congre/üo  d^  .Y.^rgna.  lo&.princi- 


Por*  haberse  •seguido^iiin-  rnmW  diameli'aimMte: 
opuesto,  púda  quedar  incéi^tidumbi^é  ^  duda  acerca 
de  si  fué  é  no  posible  eyitarlai  guerra;  4uda  que^con*' 
venia  des^lañ^cep  á  tod»  eosta^  para  empeñar  i  ta) 
nación  en  la  demanda. 

No  faltaron^  en  aquesta  ocasión  Dípu^ad«is  celosos 
qué  presentáróá'  ri  verdadero  cuadro  que-  á  la  sazona, 
ofrecía  el  Reino,  censurando  con  vigor  y  energía  la 
conducta  Obsepi^da  por  el  Gobierno.  Desgraciada^ 
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pios>que  prplesabaa  las  Otras  cuatro  Potencias.  Gontinental^«: 
de  la  Sa0ta  Aiiaozaj'y^e  s^)aróde  ellas  cuando  trataron  de;, 
pouer porobra  su proyoQto  de iiU^rvencion  eajtt Peaiusula.  £11 
discuTpQ  de  SrM.  6.  á  U  apertura  del  Parlamento >  mani- 
festó bien  clarajQente  BUS  deseos  de  conservar  la  paz;  continen- 
tal, cuy^  Fuptura  producirla  resuUaiJos  quo  np  están  al  alcance  . 
de- la  preyisioü  humana.»  ■ 

c£|  í>obieruo  de  S.  M^-^  después. da r^ibir  y  d^.  contestai-r, 
cion  á  las  comunicaciones  de  las  cuatro  na.ciones  j^eftridas,  rcr' 
milióat. Gabinete  lacles  por  medio  de  su  Ministro  Plenipoten- 
cíaPÍQ  en  Madrid  una  copia  oficial  de  todos  esos  .docuiíftentos, 
exponiendo  las  ra^^ones  poderosas  quft.e)  Oobicírno  de  S.*  tlíi* 
habia  teqido  para  co^iducirse  de  esl^  mpdo  en^  un  asunto  taij^ 
espinoso  y  delicado,  y  protestando  siempre  contra  todo  dere^. 
cho  de  iatenvenir  que  cualquiera.  Potencia  pu4ieifjL  arrogacse 
ea.,la  Peuipisula ,  r<^:^au^ba  Í4>s  buenos ^ücíqs  de  lu  Gran  Bre-^ 
taña  para  impedir ;una  ruptura  d^  que  se  rese^itiria  la  humart^ 
nidad.y  euyas  consecuencias  jamás  pudieran.^Qr  útiles  á  los: 
I0ÍWO&  .(jrfibiqetas.  que  -las :  provocaseu^ ,  £)> .  Gobierno  Inglésji : 
cuyos.mras  y  deseob  son  conserva;?  la  pa;s:  del  Cputineate»  prot « 
cur^efiíieiteeio  ixnj^edic  que  rompiese»  las  ho^titidades ;  mas  I^: 
invasión  en  España  del  ejército  fcancós  prueba  que  sus.  pasos-> 
ÍQ^ron  ipíraetuosos.  En  el  día  conserva  una  actitud,  ^utral> 
y  parece  querer  ser  espectadora  ps&iva^tleiísta. locha.  ¿Lo  será 
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mfefite  la  toz  de  la  razón,  apenas  fué  oída  entre  el 
clamor  de  las  pacones ;  y  iai  Cortes  oontiniiaroa  de 
nneTO  una  política  cuyas  ocMisecuencias  se  lestaban  ya 
palpando ,  y  que  habia  de  acarrear  oirás  aun  mas  fu- 
nestas. 

Y  no  p(Hrque  faltasen  advertencias  yidesenganós; 
pues  cada  día  se  iban  desvaneciendo  lasílusionesqüe 
al  principio  se  concibieron.  Recordandb  la  guerra 
de  la  independencia,  se  habia  exborlado  alas  autori- 


por  mucho  tiempo?  ¿Será  indiferente  á  una  guerra  en  que  m 
debatmi  intereses  de  tanta  traseendencia?  En  caso  de  declarar- 
se por  algan  partido,  ¿dará  auxilios  á  la  Francia  para  esclayi- 
zar  á  España?  ¿Facilitará  por  este  medio  el  engrandecimiento 
de  la  Rusia?  ¿Podrá  ser  por  mucho  tiempo  superior  al ,  grito 
de  una  gran  parte  de  la  Nación  Inglesa  tan  interesada  por  los 
liberales  de  toda  la  Península?  Hé  aquí  las  preguntas  qUe  ha- 
cen los  politieos  9  y  á  las  que  la  energía  con  que  se  conduzca 
la  Nación  Española ,  dará  respuesta  muy  en  breve  > 

«Nuestras  relaciones  con  la  Gran  Bretaña  se  hallan  actual- 
mente bajo  un  pié  amistoso ;  las  comunicaciones  de  las  cuatro 
Potencias  refetídas  han  ¡pauifestado  el  grado  de  importancia 
que  dá  á  la  justicia  con  que  tratamos  de  defender  nuestros 
derechos.» 

«Algunas  quejas  que  aquel  Gabinete  tenia  de  nosotros  con 
motivo  de  presas  hechas  á  sus  buques  mercantes  en  los  mare« 
de  América ,  de  créditos  de  los  subditos  de  su  nación ,  y  algu* 
nos  otros  pormenores  acaban  de  ser  satisfechas  amigablemen- 
te por  ñn  decreto  de 'las  últimas  Cortes  extraordinarias.  Para 
el  exactot^umplimieñto  de  esta  medida  legislativa  se  han  pues- 
to ya  de  acuerdo  ambos  Gabinetes  por  medio  de  un  convenio^ 
euya  ratificación  está  pendiente  todavía.» 

{üíemaria  leida  o  la$  Cortes  en  !a  sesión  públka  de  K 
deabrüde  1823.) 
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dades  elegidas  por  los  pueblos  i  que  annasen  gentes 
y  buscaseú  recursos ,  para  hostitízar  á  los  invasores; 
pero>stos  medios  solo  son  eficaces  euando  una  guer- 
ra es  verdaderamente  nacional;  f  aquella  estaba 
muy  distante  ^e  serlo. 

Tan  al  contrario  era,  que  las  órdenes  delMiniste- 
rio  apenas  eran  obedecidas^  situado  cómo  estaba  á 
un  extremo  de  la  .Península,  falto  de  Concepto •,  sin 
medios  de.  coacción  y  con  escasas  esperanzas  de  sa-* 
lir  victorioso.  De  donde  resultó ,  por  una  consécüen^ 
cía  natural ,  que  se  halló  la  Nación  en  el  peor  estado 
para  guerrear  contra  los  ejércitos  extrangeros,  pues 
ni  tenia  al  frente  un  Gobierno  fuerte  y  respetado  ni 
sentía  el^nér^ico  impulso  que  suelen  manifestar  los 
pueblos,  cuando,  se  hallan  acometido^  por  la  fiebre 
de  la  revohicion. 

El  estado  de  la  opinión  pública  eraial ,  que  con-^ 
tribuyó  mas  que  ninguna  otra  causa  á  quebrantar  los 
bríos  de  los  ejércitos  constitucionales,  que  escasos 
en  número,  compuestos  en  su  mayor  parte  de  gentis 
bisoña , '  levantados  de  improviso  y  mal  abastecidos^ 
sin  hallar  calor  en  los  pueblos,  y  con  poca. fé  en  la 
causa  que  sustentaban,  apenas  puede  decirse  que 
pelearon ,  á  pesar  del  valor  de  las  tropas  y  del  justo 
crédito  de  que  disfrutaban  sus  caudillos. 

Con  tanta  celeridad  se  precipitaron  los  sucesos, 
derramándose  las  huestes  francesas  por  el  centro  de 
la  Monarquía.,,  sin  hallar;  obstáculos  ni  resistencia, 
que  asi  el  Gobierno  como  las  Cortes  se  creyeron  po*- 
co  seguros  en  Sevilla,  y  acordaron  refugiarse  cüanté 
antes  en  la  Isla  Gaditana. 
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"  Parecia  aquel  p^ato^l  toas  á  propósüo^-jra  por  «a 
jcercanía ,  ya  por  stt  aventiíada  situaeioo ;-  aiie^o- 
dose  á  estas  razones  los  recuerdos  de  otra  época, 
bartO'disltDti^bqo  todos^oonceptos:^  en  qnie  había  ser- 
vido aquel  recinto  de  asilo  á  la  independencia  y  de 
cñna  &  la  libertad.  ...■.: 

Mas ,  ai  decretarse  la  traslación  de  las  Górtesy  éel 
Gobierno  á  Cádiz ,  se  tropezó  con  la  n^isma  dificnl- 
iad  ,  m  bien  mncho'  mas  grave ,  que  la  que'  se  hafoia 
lialiade,  al  veriñcarse  la  salida  desde  la  Capital.  En- 
MiiCes  el  Monarca  se  liáiitó  á  alegar  el^al  estaido  de 
su  salud  9  como  quien  busca  con  timidez  un  pretexto 
5  estosa,  para  itiipedir  ó  retardar  al  menos  lo  que  es 
poco  Conforme  <á  SUS' deseos.  Mas  en  élcaso  jyresente, 
y  como  una;  diputación  délas  Cortes  intimase  al  Rey 
la  necesidad  de  salir  de  Sevilla ,  para  no  oaer  en  ma- 
nos de  :lps  enemigos,  contestó' el  Rey  coa  desusada 
entereza::  c  fue  su  coacicncia:y  el  amop, que  profe- 
saba á  SUS: subditos  tío  ie  permitian  salir  de  Sevilla; 
qUex^oino  paiftieolar,;'no  tendría  inconveniente  en 
hacer  este  ó  cualquier  otro  Bacríñciov  pero  que^^como 
Rey^  no  se  h)  permitía  su^<»ncie ocia  {5)^  i 


(5)  c  Llegó  ^u  i^jitp ^  Sevilla.la  120116^  de  f^<i,  los  Franceses 
han.  atravesado  los  naontes ;  apodérase  de  Us  Cortes  y  del  Go- 
hiemo  el  espanto  y  el  terror '¡  la  confiaqza  se  convierte  en  mie- 
■tfó,  y  oreen 'que  los  eneiúigós  se  líaílah  ya  á  lasjfíiiártas  ¡lela 
cwdrid.' RéúnéBsekrá  Colotes  el  ii'de^  junio,  éOilvxjcan "a  los 
•Mif|islros'  para  queiiíforiáén  sobre  el  estado  de  las  cosas;  los 
Ministros  manifestaban  cpie  sabian  muy  poco  de  las  fuerzas 
y  de  los  movimientos  de  los  Franceses,  y  dicenqiie  el  Rey 
no  ha  resuelto  aun  sobre  la  traslación  ¿el  Gobierno ,  la  cual 
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El  contexto  de  estas  pakrbras^  el"  tono  con  ^o  s)e 
prominéiaroA  y  el  cerrar  la  puerta  á  toda  refiéxioh 
ó  réptica,anan6if2d>an>por. parte  del  Monuroa^ttna 
resolución  tomada  de  antemano;  bien  le  infundiese 
aliento  el  estado  general  del  Reino;  bien  cifrase  sus 
csperaMos  en  el  apoyo  de  un  partido  ^  dispuesto  'é 
impedir  lá  salida  ^e  la  Real  Familia  (6);  ó  bien  pre- 
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opinaba  él  Consto  de-  Bstltdo  qae' debía  ser  4  Algeci^as.  iSe 
propone  á  las  Cortes  que,  como  eraik'.mspeohár  que  los  Mi- 
nistros no  tuviesen,  la,  coñfian:^a  necesaria  de  S,  M.  y  se  enviase 
un  mensaje  al  Rey  para  manifestarie  la  necesidad  de  trasla- 
darse con  toda  la  Familia  Real  á  Gidiz ,  saliendo  de  Sevilla 
para  el  día  siguiente  á  medro  día.  Uña'  diputación  de  las  Cóir- 
tes  llevó  este  mensaje  al  Rey,  el  eual  eontestó:  «qaesuxoñ- 
ciencia  y  d  afeeto.que  pi'dfósaba  á  bus  subditos  no  iepauai- 
tiaa  salir  de  Sevilla,  qpe>^omo  particular  no  teudria  incon- 
veniente en  hacer  este  ó  cualquiera  otro  sacrificio ;  pero  que 
como  Rey,  no  se  Ib  permitía  su  contjiencia.»  El  Presidente  de 
la  Diputación  de  las  Cortes  presentó  á  S.  M.  alonas  observa- 
ciones que  nó  le  hicieron  variar  de  resolacion. » 
{Examen  critico  etc, :  tomo  I  i  pág-  236i.) 
(G)  «Es  posible  que,  ^l  negarse, el  Rey  i  salir  de  SevfUa, 
contaba  con  los  esfuerzos  que  debían  hacer  para  apoyar  esta 
resolución  los  que  trataban  de  trastornar  el  Gobierno  Consti- 
tucional. No  hay  duda  qué  existía  esté  pléii;'  y  es  cierto  que 
según  el  espíritu  que  se  manifeitó  dós  dias  después  en  el  pue- 
blo de  aquella  ciudad  y  en  parte  de  las  tropas^  y  atendiendo 
á  la  proximidad  de  los  Franceses,  no  hubiera  sido  muy  difícil 
hacer  una  contrarevolucion.  Pero  el  arresto  de  un  General  ex- 
Irangero ,  que  parece  dirigió  aquella  empresa,  y  el  de  varios 
oficiales  que  entraban  en  ella,  bastó  para  desconcertar  el  pro- 
yecto.» 

{Examen  critico^  eta. :  tomo  I ,  página  242.)  .  . 
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fíriQse  teatar  todos  los  m^ios,  aun  cuando  no  exen- 
tos de  peligros ,  m^s  bien  que  encerrarse  en  la  Isla 
Qaditana  sin  ver  el  fin  ó  término.  4e  loque  reputaba 
sacaiatívidad.     . 

.  La  contestación  del  Rey  y  la  decisión  que  mostra- 
(ba,  colocaron  á  lasiCórtes  en  la  situación  mas  grave 
que  imaginarse  puede;  verificándose  entonces  (como 
se  ve  con  frecuencia  en  la  historia  de  las  revolucio- 
nes) que  el  curso  de  los  sucesos  arrastra  á  los  hom- 
bres mas  allá  de  lo  que  ellos  mismos  pudieran  nunca 
iiliaginar,  haciéndoles  saltar  por  encima  de  todas  las 
barreras,  aun  á  riesgo  de  despeñarse. 

No  era  posible  permanecer  en  Sevilla,  sin  expo- 
i)^erseácaer  en  manos  de  las  tropas  francesas;  el  Rey 
se  negaba  resueltamente  á  trasladarse  á  Cádiz;  la  re- 
volución no  se  habia  desbordado  á  tal  punto  que  con- 
sintiese emplear  abiertamente  la  coacción  y  violen- 
cia;  y  en  tamaño  apuro  se  creyó  paliar  aquel  acto 
con  cierto  barniz  de  legalidad ,  y  conseguir  el  fin  ape- 
tecido, sin  ir  á  dar  en  ningún  extremo;  adoptando 
las  Cortes  la  resolución  mas  singular  y  extraña.  Acor- 
daron haber  llegado  el  caso  previsto  en  el  artículo 
t87  de  la  Constitución ;  y  declararon  que  el  Rey  se 
¿aliaba  imposibilitado  moralmente  de  gobernar;  nom- 
brando en  el  acto  una  Hegencia  interina ,,  la  cual  ha- 
bia de  cesaren  sus  funciones,  asi  que  se  verifícase 
la  traslación  á  Cádi^. 

Solo  en  un  momento  de  vértigo ,  de  lós  que  sue- 
len acometer  á  lajs  asambleas  populares  en  crisis  se- 
mejantes, pudo  concebirse  una  resolución  que  en- 
cerraba tales  absurdos  y  contradicciones.  Se  decía- 
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raba  la  incapacidad  moral  del  Bey ;  se  le  priyaba 
del  ejercicio  de  su  auioridad;  se  elegían  quienes 
.en  su  nombre  hablan  de  ejercer  a ;  y  las  Cortes  mis- 
mas determinaban  el  fin  de  aquel  impedimento ,  que 
habia  de  cesar  al  cabo  de  breves  días,  en  cuanto  se 
Terificase  la  traslación,  del  Gobierno  á  un  punto  cer- 
cano* , 

Las  consecuencias  de  aquel  hecho^  ú^ico  en  su 
especie,  tenían  que  ser  las  mas  lamentables:  la  Po- 
testad Regia  no  podia  eclipsarse,  nr  aun  por  cortísi*- 
mo  tiempo  y  sin  que  su  brillo  se  empañase ;  no  cabia 
exigir  la  obediencia  de  los  pueblos  á  nombre  del  Mo- 
aarca,  cuando  se  acababa  de  dar  el  testimonio  mas 
público  y  .palpable  de  ^ue  se  torcía  su  voluntad ;  y 
en  vano  el  partido  dominante  se  guarecía  á.  la  som- 
bra de  la  Constitución  c|Liya.bandera  pretendía  con- 
servar intacta  5  cuando  ,él  mismo  la  desgar/raba  con 
sus  propias  manos. 

Desposeído  el  Rey  de  su  autoridad,  si  bien  interi- 
namehte,  y  conducido,  mal  su  grado  á  Cádiz^  hubo 
muchos  Diputados  y  personas  de  cuenta  q^ue  creye- 
ron que  faltarian  á  sus  obligaciones  mas  sagradas, 
asi  respecto  de  la  Nación  como  respecto  del  Monarca, 
d  seguían  por  nías  tiempo  á  las  Cortes  y  al  Gobier- 
no ,  que  en  tan  ifunesta  senda  se  empeñaban ;  al  pa- 
so que  otros  los  siguieron  hasta  el  último  trance ,  ó 
por  reputarse  aun  ligados  con  el .  vinculo  del  jura^ 
mentó ,  ó  por  ün  sentimiento  hidalgo ,  que  impele  á 
veces  contra  la  voluntad  á  seguir  el  partido  donde 
hay  mas  peligros ,  para  que  no  parezca  que  se  le  .aban- 
dona, asi  que  la  fortuna  le  vuelve  las  espaldas. 
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•  Al  pas(ó  que  de  ésta  suerte  se  dividiáti  les  défen- 
"íirtréfs fiel  partido  constítuciortal,tas*Vnia*^as  dudase 
incerlídíimbre  se  difundían  eh  las  tropas  q^iüíntá- 
lyáti  baj^yafqüeUos  pendones;  entibiaiidb  lálíüena vo- 
luntad úe  umjs  ge  fes;  haciendü  vatjflar  á  'otrt)s,  y 
•persuadiendo  á  casi  todos  que  la  cáó^»  qué  so«te- 
nian  era  cada  dia  menos  popular  y  no  ofrecía  ningu- 
'faa'fespenanza. 

'Y  iasr  ei*a  en  realWad;  que  apenas  se  difundió  por 
-todo  el  ámbild  del  Reino  la  tiüeta  de  lo  stioédido  en 
Sevilla,  creció  el  Üfesaliento  en  los  afectos  i íá  Cons- 
titución .  que  sevieroh'  de  nuevo  perseguidos  por  un 
hecho  ageno ,  que  dé  todo  corazón  lamentaban;  mien- 
tras él  partido  fanático,  (pie  sé  proclamaba'  único 
defensor (M  Trono,  toOiaW  Ocasión  y  preteito  del 
desacato  cometido*  contra  él  Rey ,  para  satiíslfacer  íois 
ídios  y  "veñgartzas ,  azulado  píór  la  misma  Regencia 
de  Madrid,  que  en  vez  de  calmar  laS  pasiones  popti- 
iares ,  tó  deserifreñába  cón'fnriá'í  buceando  en  las 
'tórbas "armadas ;  en  sus  e^fee^os  y  demasías,  digOo 
•sostén  y  apoyo  á  sü  aétaga  dohiinacíon  (7). 


I  f 


(7)  t  A  poco,  qufi  se  cpnoaca  la  España^  y  muy  particular- 
mente el  estadp  de  la  opinión  pública  en  la  época  que  recorre- 
mos, es  fácil  gradú.aV  ei  efecto  qué  debía  producir'  el  atentado 
cometido  en  Sevilla :  un  grito  general  se  levantó- contra  las 
Cortes.  La  Regencia  delReÍBO ,  establecida  en  Madrid,  dirigió 
Á  la  NaoipR^eon  lecha  19  dQJumo,  una  terrible. proclama^  y 
después  ^n  decreto  declarando  traidores  á  los  que  votaron  la 
'dep9sicion  deí  Rey  é  imponiéndoles  pena  de  la  vida.  Todos  los 
ÜónilSi^es  á  los  euales  rio  liábta  conducido  su  desgracia  al  últi- 
mo de  sué  ooBiproBftisos,  coiisickraroii  rolos  sus.  vínculos  con 
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A  tal  punto  llegó  el  espíritu,  de  reacción ,'  íavorcr- 
cido  por  la  Regencia  de  Madrid ,  que  el  Piíocipeque 
acaudillaba  el  ejército  francés  no  pudo -menos  de 
asómbranse,,  al  calcular  las  conseoue»cias  que  podía 
acarrear  tan  desatentada  cofiducta.  ... 

.Da  donde  provino  el  desden  y  menospr^cip  de 
aquel  Príncipe  respecto  de  la  autoridad  que  él  propio 
había  creado;  la  cuál  á  su  vez,  á  pesar  de  su  debi- 
lidad é  impotencia  5  no  perdia  ocasión  de  mostrarle 
su  mala  voluntad ,  como  quien  sobrelleva  á  duras  pe- 
nas un  incómodo  yugo. , 

Esta  disposición  de  ánimo  por  ^ptrambas  partes §p 


un  (joblemo  que ,  empeeando  aun  por  la  misma  Constitecion, 
había  atropellado  todos  sus  principios.  Ehí  fós  ejércitos  consti- 
tncionaies  infundió  el  desaliento  que  produce  la'  duda  de  po- 
der franquear  la  barrera ,  insuperable  para  los  hombres  hon- 
rados^ que  separa  siempre  las  opiniones  de  loserimenes;  WA.o, 
en  fín^  recibió  el  último  golpe  para  la  disolución  del  partido 
constitucional ;  y  para  el  que  se  decia  realista  sirvió  de  liuevo 
pretextó,  para  incitar  loa  ánimos  á  nuevas  tropelías  y  ven- 
ganzas.* ...  .  :  ^ 

t Prisiones,  asesinatos,  tropelías  inauditas  y  de  todas  espe- 
cies >  él  mas  furioso  democratismo, '  desarroHiado  á  la  augus- 
ta sombra  de  la  lealtad,  de  restauración  de  las  antiguas leye^, 
y  de  la  religión  de. un  Dios  de  pa¿  y  de  misericordia ,  tal  era 
el  aspecto  que  ofrecía  la  desventurada  Eápaña,  á  medida  que 
caía  én  ella  el  régimen  Constitucional.»    ' 

{Apuntes  hist. -críticos  éte. ,  por  él  Marqués  dé  Mítaflo- 
res :  tomo  I,  págiha  2i9.) 


^ 
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traslucía  en  los  actos,  en  los  efectos,  en  las  pala- 
bras; produciendo  cada  día  mayor  alejamiento,  y 
dando  margen  á  recelar  que  tal  vez  se  convirtiese  en 
-pugna  manifiesta  (1). 

Asi  aconteció  en  breve ,  con  ocasión  det  famoso 
dc^ereto  de  Andujar,  que  expidió  el  Duque  de  An- 
gulema á  su  paso  por  aquella  ciudad ,  al  ir  á  tomar 
d  mando  de  las  tropas  que  si tiabati  á  Cádiz  (2). 

El  objeto  de  aquella  medida  era  conocidamente 


ji  (I)  En  la  correspondencia  oficial  de  aquel  tiempo  se  ha- 
.llanmucli(fó  datos  que  confirman  el  poco  acuerdo  qu^  había 
entre  la  Regencia  de'  Madrid  y  el  Príncii)e  Generalísimo  que 
la  había  nombrado  j  asi  como  el  escaso  aprecio  con  que  este 
ifa  trataban  Frecuentemente  no  contestaba  á  sus  bomunícacio- 
nes^  y  ni  aun  la  tenia  al  corriente  del  rumbo  que  seguían  los 
asuntos  de  Cádiz. 

. .  Guando  el  Presidente  de  la  Regencia ,  Duque  del  Infanta- 
.4o  y  el  Ministro  de  Estado  D.  Yictor  Damián  Saez  fueron,  al 
Puerto  dci  Santa  Haría ,  dónde  estaba  el  cuartel  general  del 
Príncipe  Francés,  hallaron  en  él  tan  mala  s^cogida,  que  se  re- 
tiraron 4  Jerez.» 

(Apuntes  manuscritos.) 

(2)     cNos  habíamos  visto  forzados  á  formar  esta  Junta  (U 
-Regencia) :  hablaba  á  los  Españoles  á  nombre  de  su  Rey;  atraía 
á  los  Generales  de  las  Cortes  á  tratar  con  una  autoridad  de  su 
.patria;  autoridad  que  disculpaba  á  su  vista  lo  penoso  que 
.hay  en  una  mudanza  repentina  de  partido  y  de  opínipa.  Tam- 
bién daba  aliento  á  los  realistas ,  que  viendo  cerca  de  ella  un 
ouerpo  diplomático ,  se  creían  sostenidos  por  la  Europa.  Del 
otro  lado  de  los  Pirineos^  hubiera  sido  imposible  adelantar  ni 
una  sola  legua ,  á  menos  de  t^ner  favorable  la  población.  > 
.    «Mas  la  Junta  tenia  el  humor  de  su  pais:  los  odios  que  se 
mezclaban  con  dicho  humor  la  hacían  algunas  veces  intrata- 
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aiajaF  el  ourse  de  laa  persecuciones,  que  habian  cu-t 
bierto  de  luto  á  un  sin,  número  de  familias;  trayen-r 
do  azorados  los  ánimos,  inquietos  á  los.  pueblos;  y 


ble.  Hiaío  tantas  tonterías,  publicó  un  decreto  tan  ameria^dor ' 
contra  el  partido  de  las  Cortes  y  contra  los  milicia^os-^ne  vol^- ' 
TJan  á  sus  lugares^,  que  obligo  al  i^que  de  Anguleaia  a  <alerf 
jarse  de  Madrid,  y  á  publicar  •  en  .Andujar  el  8  de. agosto 
de  1823,  el  siguiente  decreto:  c Nos  Luis  Antonio  de  Artois,. 
hijo  de  Francia,  Duque  de  Angulema,  Comandante  en  Gefe  del ' 
ejército  de  los  Pirineos.==K]¡onociendo  qiie  la  ocupación  de  Es- 
paña por  el  ejército  francés  de  mi  mando  me  pone  eta  )a  iti-*- 
dispensable  obligación  de  proveer  á  Ja  tranquilidad. de  esta» 
Reino  y  á  la  seguridad  de  mis  tropas:  Hemos  mandado  y  muh, 
damos  lo  que  sigue : 

c  Articulo  1  .^  Las  autoridades  Españolas  no  pódriin  hace^ 
ningún  arr^esto  sin  la  autorización  del  Comandante  dé  nuestras 
tropas  en  el  distrito  en  que  ellas  se  encuentren . »     ' 

cArt.  -3.:®  Los  Comandantes  en  Gefe  de  los  cuerpos  denuds-». 
tro  ejército  pondrán  en  libertad  á  todos  los  que  hayan  sido 
presos  arbitrariamente  y  por  motivos  políticos,  especialmente 
á  los  milicianos  nacionales  que  se  restituyan  á  sus  hogares. » 

cQuedan  exceptuados  aquellos  que,  después  de  haber  vuel- 
to á  sus  caisíásf  hayan  dado  justos  motivos  de  queja .'i 

c  Art.  S.®  Los  Comandantes  en  Gefe  de  nuestro  ejército  que* 
dan  autorizados  para  arrestar  á  los  que  contravinieren  á  iof 
mandado  en  este  decreto.» 

t  Art.  4.®  Todos  los  periódicos  y  periodistas  quedan  b^iiíj 
la  inspección  de  los  Comandantes  de  nuestras  tropas.» 

«Art.  5.*  El  presenté  decreto  se  imprimirá  y  se  publicara' 
en  todas  partes.» 

t  Hecho  en  nuestro  cuartel  general  de  Andujar,  el  8  de 
agosto  de  1823 .=Luis  Antonio.»  .,^ 

Por  S.  A.  R.  el  Príncipe  General  eii  Gefe=el  Mayor  Gene- 
raU=:Conde  Guilleminot. 

{Cm^éi  d9  Yérone  etc. :  cap.  LIIL ) 
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que, ^i no  ííe  ponía  a4gun  freno ,  pudiérati causár'gra^ 
v«8  conflictos  y  peligros  »1  mismo  ejercitó  francés, 
qne  sehallftba'^esparrairtádopor  el  Reino.  ' 

No  podía  líí  debía  olvidarse  que  la  persecución  se 
extendía  principalmenleá.los  que  jiabjan  servikdf*  en 
la  miii^ia  nacional  i,  sumamente  nuínerosay  y  eage- 
ifteral  compoesia  de  genfe' acOH^odada.  i  : 

Lá  persécucit»»  ánienázábá  ígüalmenfé  'atei^rcito 
constitucional,  que  aun  lenía.eata  ma^ho  las,a,rma$, 
y  (juq  si  liabía,  suspendido  csgríim^la3  contra  el  ejcr- 
cito  frailees  ^  había  sido  en  virtud  de  soleinfnes  pac- 
to», que  no  era  decoroso  ni  político  echdftan  pronto 
eñ  trlvido*,  ctíantb  men<>s  dejar  átropHIarlos.  Creyó 
por  lo  tanto  aquel  Príncipe  que  cumplía  al  crédito 
4e  la  íé  qmpeñada  ala  paz  y  tranquilidad;  del  Reino, 
que  se  presentaba  cual  objetó  de  la  intervención ,  y 
á  la  pt-opia  seguridad  de  las-tropas 'qué  niándaba, 
dictar  alguna  providencia  que  pusiese  cb'tdá' tales 
vejaciótres  y  demasías. 

Aquel  acto  pareció  por  dé  prontó  ún.  favorable 
anuncio ;  y  Cii^mo  que  se  respiró  nw^s  libremeoíe ,  cual 
sitúese  á  templarse  el  fufor  délas  perséeucioúes;  ha- 
Wend»  llegad<^  las  cosas  á  tal  extreftio  i^ue  faltaba 
ánimo  para  ensayar  aquella  providencia  en.  la  pie- 
dra de  toque  de  U  legalidad^  y  huhíeria  jparecido  in- 
gratitud no  reconocer  el  beneficio,  aun  cuai^do  pro- 
viniese de  mano  extrangera.  i     . 

•  Mas  bastaba  que  aquel  decreto  s^  ettcfamíttAde  á 
un  fin  benéfico  y  reparador,  para  que  éé  Wántase 
cohtra"  éi  la  facción  implacable  aipodera,da  .^eí  naañ- 
do,  capitaneada  por- la  Regcncig.  miiíní^,  qu^ei  no  per- 


donó  medio  j.  por.  Ye(\a4o  que  fu^e,  para  o^^er  obst 
iácul^s» y  tropiezo»,  á  Inejecución  del  (iscreíto.  Cosa: 
singular  t  una,£ml<irid^  ({ue  había  nacide  y  se  sos^. 

•  •  • 

tenia  á  la  sombra  ^  las  banderas  t\txmgGt9Sí  ifa&i 
había  recibido  el  poder  de  manos  de  un  Príncipe  ex- 
trangero,  osó  disputarle  los  títulos  con  que  tfabiá 
dictado  aquel  decreto,  levando  la  avilantez  Msta lel 
extremo  de  reclamfar  la  independencia  y  los  fuero&< 
de  lanaeii^n,  cual  si  entonces  por  primera  vch  ios» 
hubiese  visto  coopulcados.  No  sali^écha  la  Regencia; 
con  jprotest^ir  contra  él  decreto  del  modo  mas  enér- 
gico, movió  b0j,o  mano  át  algmuis  corporaciones  ;  é^ 
los  gefes  del  ejército-  de  la:fé ,  para  que  á  su  vez  lé— . 
vantaséfn  el  gritó ;  j?  algunos  lo  hicieronr  en  términos 
tan  (festerapladÍDls ,  que.eñvolviap  ínsullps  yamena- 
zas  cpntra  el  ¡ejército  francés,  pe  donde  resultó  et 
extraño  contraste  (fruto  natural  de  tan  errada  poli**, 
tica)  de  que  al  propio  tiempo  se  veia  el  Príncipe- Ge- 
neralísimo obligado  á  combatir  contra  el  partido  cons- 
titucional, y  en  abierta  íuóhá  con  el  partiáo !  mismo 
á  quíep  sostenía  y  auxilia]>a,  recibiendo  pi:oyocacio.-, 
nes  y  depuestos  en  cambio  de  los  íbeneficios.*. 

Nada  retrata  tan  fielmente  aquella  situacioni  como 
ver  ía  conducta  tpie  observó  el  Gabinete  Francés:  otó 
fuese  por  instigación  del  partido  de  las  Cortes  (jue 
ejercía  en  ,U)5  apuntos,. de  Espía#j3L,.ua  pernicioso, in-r 
flujo,  or^  temiese  graves ucomplicacioiies»,  si  elde^ 
creto  de  Andtijar  se  llevaba  á  ejecncíGfn  cotitralá 
voliÉirttad  déla  Régehfeiá,  lo  'cierto  es  que  él  ISábirié- 
te  de  las  TuUerías  diq  mas  de  uri  indicio  dé  que  Ka- 
biá  xistQ.CQn  pes^^r  y djesabi-imiento lamcdida dictada 


•  .  »  f 
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por  cl  Prtecipe;  y  sino  la  desaprobó  públicámenie 
faé  por  el  fundado  receló  dé  que  aqael  defase  el  man^ 
do  del  ejército  y  abandónase  á  España ,  como  añde-^ 
naagó  verificarlo,  si  se  le  hacia  liefflejante desaire  (3). 

.  I  : —       ■  '  ■        '        •    i  .       »      ■    . . 

1.  .         .  •  ■•■•■■.'.         '      .  ' 

(5)  fin  una  carta  á  'Mr.  de  la  Fertonáye  explicanios  todo 
el  bien  que  puede  decirse  de  este  decreto',  el  cual,  >iin  em^' 
baigo,.  pu^  á.la  imprenta  española  ea  eUc^  de  <itiV.  .Nues:: 
t^os  gjBQeriJes  acostumbrados  á  las  perras,  de  Napoleón  y  á 
los  decretos  del  Señor,  ((el  mundo  no  podían  renunciar  á  esos 
golpes  teatrales  y  sorprendentes;  y  él  Principe  Génerállsiuio 
se  dejaba  llevar' á  una  sékttéjanza  /qtre  en  ves  dé  engrandece'- 
le  k  debilitaba.  £1  decreto,  habianáofiitisóficameifte,  fué. una 
medida  infinitamente .  honrosa;,  habianjlo  p^líiticam^^,  1U14 
falla. peligrpsa.  Sq  ensalzó  hasta  Ip  supio  el  deqreto  de^.Andu- 
jfir:  los  espíritus  soñadores  hallaban*  eri  él  la  filantropía  y 
d'pí-ogréso  délsi^to;  los  enemigos  tnas  taimados  veikn  en  él 
nuestra  ruina:  de  ahí  naf(iiótodaláadalii*acion.»    - 

«Nuestro  deber  era^  sin  duda-;  'impedir  .las  jneadeiones^. 
abrir  sin  ruido  las  cárceles  á  los  pi^esos  por  ,opinioqes  politi* 
i:us  *  pero  hacer  de  esta  medida  humana^rden. ostensible,  de- 
clarar á  los  realistas  que  se  favpreciá  á  los  liberales,  erz  ar- 
n^ar  en  contra  nuestra  a!  clefó,  ú  los  frailes,  a  fápt{bTacion 
entera,  á  la  población  que  nos  abría  las  puertas;  que  quita* 
ba  los  peligros  ,á  nuestra  invasión,  que  nos  haeia  caminar 
sobre  un  suelo -ardiente  con  el  arma  á  discreción»  allí  donde 
ño  habia  podido  penetrar  Bonaparte  con  su  nombre,  con  tres- 
cientos millones',  y  trescientos  mil  hombres.  La  Junta  se 
enfureció;  se  vio  el  momento  en  que  las  masaá  iban  á  levan- 
tarse, á  cortar  «las  comunicaciones  de  nuestros  diversos  cuer- 
pos j  y  ¿obligamos  á  retroceder  hacia  el  £bi^<  con  un  ejér- 
cito vacilante  todavía  con  la  escarapela  blanca :  uq  solo  paso 
atrás,  y  nos  perdíamos.» 

tliOs  hombres  prácticos  que  quieren  los  medios  cuando  quie- 
reifi  el  fin,  conocerán  si  debíamos  estar  alarmados.  Que  se  jtiz- 
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En  tanto  qu^  ídl  Gobi^oo-.  Ff;aac|^^s^  r^b^jy^bast^ 
el  pnptoda  bacer  los  m9,y.fre$  .€^uerzos.pjBir;a.ca^ma|f 
la  .in;itacÍQA  4^  la  R^geof^,  jxi;ocHr^ba,  rf^fur  ^el 
Principe  que  copsint)^^  i;q  que  i^,  ipQdifi|c;a$p  sjqi  de- 
creto; cpmo  se  yerific^i^al  cabo  por jfuedio,  d/s. una 
declaración  qi^  le  quitó  gran  parte  de /  31)  yüg^^r  .y 
fuerza;  tanto. masi  cuanto; qji^,^  fiJi  trasiluz  jd^  sus  pop- 
fusos  lérminos^se  columbr^d^fi^  Jos  sentimiej^tos  po- 
co dignos  que  la  habian  dictado  (4) .  . , 
.  Semejante  jcomportajiiiei)^  p^pt^ujo  desde  lluego 

gue^  confundo  el  oarápter  de.lps.E^jMi^Ql^,  de.  uoa.  Eacioi^ 
que  considera  toda  amnistía  como  uha  i^egatlva  de  justicia 
que  no  aprecia  en  nada  Ja  mdulgencia ,  que  juega  siempre 
eoQ  la  vida/  y  qiié  da  lá  ttiuerte  ób  ñéélbé  (^mó'4uielh>  cum- 
ple ebtf  bn  dfbei^ó  ppgdiuíia  deuéla: :  qu^  ee  jiizgóe  del  efee* 
to  de  semejante  decreto,  iip;.apr^piadK».m  aun  :p9^  ^quellot» 
cuja  suerte n^joraia.p     „        '.    ■  •  í<         ,   ; 

f  Ademan  ;i  el  Duque'  de  Apgulefna  era  también,  otro  obs- 
táculo: solitario^  cfescpAtynto  de  Íódo\'  qúejáiifábse  de  todos, 
amenazaba 'cotetíhuáméiité  coií  ^lantárlor  iérdo-  én  Españir  -;f 
venirse  á  FrefBCui .  lío  considnaba  á  Mrl  4q  ,  .Talarú  i ''  tkjando 
á;  est^  ^l>QHidadQ;d^  repar^^i;  lasoie^ida^  l^l/^mpestitras;  l^o-t^ 
Jiiamo^.ju confian?^,  qiiien,,la  pqs^jera  ]((^^.,4^..VÜeJJe.  JLas 
cartas  del  Príncipe  que  nos  leía  el  Presidente  del  Consejo  es- 
Uban41enas  de  sensatez  y  manifestaban  discernimiento- y  eo- 
uocimientps  militaices.»   . '     ^,     .  ■     : 

(I)  £a  una^  carta  dirigida.. por  el  General  Guillen^not  i 
Mr.  d^  Ghs^teaubriand  se  ye  copiíriAado.  el  empeño  qll^  mos- 
traba el  Ministeri^Qj^rai^cés  en  que  se  modiJ^case  el  decretQ^de 

Aüdujar ;  dj^íia  ^i¿ :      *   . 

cPuérto  Úe'  $an^a .  ^|3iría.ii  .de  setiembre  de  1823. 

«Resj^ondQ  de.  prisa  á  vuestras  cartaS|  dei  51  de  agosto  y  de  3 
de  setíei^re :  vucsUros.  d^s^bs,  liabian  ;^do  sati^echos  antidr 

•■I  ^  .,  I  !•-  *  •! u  *  * 

Tomo  ix.  '24 


^s  iéfe¿tóS5  el  G<íbiétW*Fíá 
Estiba  fée'^émtbpá \  ^ébil\  apoj^,  ¿íri" Volun- 
tad hl^feóldciüfí '  park  prtihijár  üwá  teeíídá  justa  y 
réípátadofrk*;' érjíartid6''6rfni^  de  per-^ 

deir' tolla  fespfefaírzA ,  *Vlé*n(fósfe  entregado'  Sn  defertsk 
ál  'ftirbr  de  sus  éheióié-óéV  eWtáhto'cpiiéíla 'Regencia, 
fXi  facción  qué  1éi  servíál^éá^óyo,  sácüdferbn  todo 
mírateíétito'J  ufaíiós^dííávááíéiéitíbs  éoiiél  triunfo  qtié 
habían  alcanzado.  "'  '■  ■' ■ 

Ni  fuáMo  d  éabierWoFVáírtcés  *l  qué  bbsfei*Vóiina 
conducta  tan  poco  noble  v  generosa  en  aquetlasrcir- 
litiñsíati^SaSt  los  ftepreáéhtarifteá  de  las'Grtitrféfe  Po- 
tencias, que  líSttíián  apadhiiáíó.ía  inienrencron  en 
EsfiaEÍa,,  ^ipfipp  «íMíípIfSÉts  d^q,  de?api?qbar,  a.^ja  \ez  el 
decreto  áe  Apdujajr ,  ai&iaoloi!  ide.  que>  Yulóerab»  la  in* 
dfe^endefifcia  de  aqttdla  Nacían.        J       •  r « 

El  prete:ifto  que  se  alegaba  páfk  'tteutráltóar  los 
ef^cfos  de  .amiiella,  m^^íl^d^^ bep^^ca  era, tatito  m^s  de 
^xj^rañ^ff  ,v(nw4fttoí>qttft  i|.<^  ^  hal^^  í§nidQ..e^K.Qiien,l^ 
4ilirei^lverse  laint6ti^e]ici(Mi;i.y  avbi  djespil^á  de  ve-^ 
Tifi«éda.'  ttot^'tfrterartWilás  Grandes  '¡^oleiíótesi  á  ejer- 
¿er  íitt'iW)?ilJb4tíéMffó -eA  los  ásHntosdé  Eí^tóñi  (S); 

padamente:  dos  circideres  á  los  Gener^éif^  haii' lóódlfíWda  éi 
decreto  de  ^Áhdiíár:  Jlid'''círcu)ispe¿'¿idri,  iriiiy* 'l^éibiiieiidada 
en^Wí^lplícáéibñ'/'áüaWáflé'ateriüarli^i  ¿fé^  p(¿  ej 


(5)    «EnMádrídlfjldbhaWá'tfétáí^^^^ 
poí  ikia  j)artefroh  íá  Junta  de  Regenciíi ; '  qué  recpñ¿ííamos 
coriri'^sóbfjrána,  y  cerék'áe  la  cu-aftetiiáraos  aerédítaítfe'  úíi 
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sinoque'lo  éjeféiéroVí'deseinboradftttibnte  en  las  cotí- 
feréñeias  celebradasí  en  París,  cott*  aquél  objeto  (6). 

Asísltart  á  ellas  los  Repre^éivtaírtes  d6lae  Grandes 

»     .  ■  ■  I 

■ ■! H"'"'l*'l      V>      "'.     »>■''■       ;?.'"■■  "        '       !      '     .      I     I    )    iff  ■ 

Embajador;  por  otra  parte  con  los  Ministros  Extrangeros^ 
igualmente  acreditados  cerca deella.  Celosos  de  la  Francia,  se- 
gim  el  humor  dé  sus  distintos*  Gabinetes ,  aquellos  MinistPds 
amenazaban  unas  veces  con  retirarse,  y  otras  insistían  en -que 
se  adoptasen  algunas  medidas  que  no- nos  cofivenian;  ó  bien 
entraban  en  las  miras  de  los  diversos  miembros  de  la  Junta; 
ó  de  los  vaíriós  géfés  realistas;  ó  bienpedian  á  Mr.  de  Talarú 
conferencias  generales,  ceitío'si  loé  aliados  se  hubiesen  ha- 
llado allí  con  su  dínero'y  sus  soldados.  Sin  ^embargo,  la^uet- 
ra  era  únicamente  francesa;  nosotróá  sobiretlevábamos  sus 
cargas  jr  sus  peligros.  El  Enviado  designado  por  el  Austria, 
con'iaotiva  de  la- intervención  de  Ñapóles,  decia  al  principio 
que  no  había  recibids'órdenes  de  su  ¿órte,  que  no  podia  ir 
á  Madrid  para  réconótíer  allí' ala  Junta;  y  todo  esto  en  pre- 
senta de  las  fat^cionés  españolas,  atentas' á  lo»  menores  sinto- 
nías de  discordia  » 

(Contfré^.de  V'éróhe  éter,  tomo  I,  cap.  LIIí;)* 

(6)  «En  las  antiguas  estipulaciones  se  déeia  que  las  cinco 
Grandes  Potencias  adiadas  se  ocuparían  de  mancomuo'  to  los 
negodtísquecoftcerniesenácada  uñar  de  ellas.  La^  Inglaterra 
se  habla  sómetído^á  estatciáúsul»  en  e^  Congreso- de  Aquisgtan, 
con  oóadóñ  de  fes  Colonias  Espacias,-  El  Emperador  de  Ru- 
sia se  habiát^rífofmadoá  dicha' cláusula  en  Veronareiativa- 
mente  a  sns  disensiones  coii  la  Puerta;-  nos  vimos  por  b  tan- 
to obligados  á  someternos  á  la  peligrosa  obligación  de  los  an- 
tiguos docuinfentósaufcéntícois.»'  •'  .    •    ! 

«Los  Embajadores  de  Rusia,  de  PtusíA  y  de  Austria  venian 
al  Ministerio  de  Negocios  E&trailgeros  á  charlar  sobre  España, . 
en  pretendidas  c¿nferéncia¿  que  no  se  tenia  el  derecho  de;  re- 
husarles. ¿Ni  cómo  hubiéramos  podido '  explicar  paladina- 
menfeiá' fó  lSurop¿  qite  feorríamo»  el  tiesgo  de  l»gtteíra  contra 
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Potencias  CoDliaentales;  y  costó  sumo  trabajo  que 
se  9,dmitiese  al  Embajador  que  babia  nombrado  la 
Regencia  de  Madrid ,  para  qpe  la  representase  cerca 
del  Gobierno  de  Francia  (7). 

Hasta  el  reconocimiento  de  la  Regencia  misma  no 


las  Cortes,  con  la  esperanza  de  sacudir  el  peso  de  los  trata- 
dos de  Yiena?» 

i  Sin  embargo,  sacábí^]Q0S!  algún  partido  de  las  conferencias 
^de  París  contra  los  Enviados  de  la  Alianza  en  Madrid;  hasta 
iiicimos  supvimir  las  reuniones  oficiales  que  estos  celebraban; 
con  la  prolongación  y  la  diversa  índole  de  las  negociaciones 
fué  cambiando,  el  espíritu  de. dichos  Enviados;  Mr.  Brunetti, 
muy  incómodo  al  principio  de  la  guerra ,  se  fué  mejorando  en 
cuanto  se  ase^furó  el  éxito  de  aquella  guerra,  y  se  mostróme- 
nos  absolutista  que  sus  colegas  e^  la  cuestión  dé  las  Colonias; 
Mr.  Bolgari  y  Royes,  que  al  principio  caminaron  bien  con 
nosotros ,  se  hicieron  intratables,  asi  que,  libre  ya  Fernando, 
ise  trató  de  las  antiguas^  Cortes  y  de  la  em^cipacion  de  las  pro- 
vincias americanas. »  , :  ; 
(Gonjirés  de  Vérone  etc. :  tomo  I,  cap.  LTV.) 

(7)    Reservado. 

« Muy  seÁor  mío ;  con  fechan  de  18  de  junio  próximo  pasado, 
se  sirve  Y.  E.  comunicdrnae.que,  teniéndose  ahí  noticia  de 
haberse  abierto  en  esta  capital. un  protocolo^  para  tillar  de 
ios  asuntos  de  España ,  quiere  S.  A.  S.  la  Regencia  que  yo 
ponga  el  mayor  empeño  y  use  cuantos  medios  me  sugiera  mi 
celo,  para  s^^admitido  á  las  deliberaciones,  como  Represen- 
tante de  España.»        I 

cEn  cumplimiento  de  esta  orden  deS.  A.  S.,  puedo  ase- 
gurar á  Y.  £.  que  me  lisonjeo < de,  conseguir  ser  admitido  á 
las  conferencias  de  Jas  .cuatro  Potencias  para  los  asuntos  de 
España ;  sin  embargo  que  no  estoy  seguro  de  obtenerlo ,  haré 
cuanto  esté  de  mi» parte.» 

«Asimismo  fie 'siry«  Y.  £.  decirme  en  dicho  oficio  qu«  con- 
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estuvo  exento  de  dificultades,  pues  en  aquella  re- 
uniotí ,  ^e  parécik  enfeáminart^  meramente  á  afíaii'* 
zar  la  paz  y  sosiego  de  España ,  no  dej^íon  de  cnis 
zarse  intrigas  y  de  luchar  opuestos  intereséis.      , 


i 


.1 


I»      I    ■     lililí         11      ii 


viene  me  informe' de  culmtO'haya  óouividorelativameitteal  re-v 
conocimiento  de  la  fiegdncia.t,  :^  i  : 

«Tratando  de, este  asunto»  puedp  decir. ¿V.  .£.  desde  lue^füjQ^ 
^ue,  CQns^uiQ^te  á  la  preteasion  del  Rey  de  Ñápeles^,  para 
tener  la  ftegéncía  del  Remo ,  ó  á  lo  menos'  principal  paite  en ' 
efla,  durante 'la  cautividad  del  Rey  lí .  S.  y  su'  Real  Panrilia,' 
y  al  apoyo  que  esta  pretensión  hallaba  enría  G^te  de  Vietía;; 
se  encontraban  grandes  dificultades  quie  .vencer  y  para  que  h]i- 
biese  la  unjp^  en  las  cuatro  Pptencis^  que  tanto  importaba  >  y., 
para  que  la  Inglaterra ,  que  tenia  un  Ministro  cerca  de  las  lia-, 
Hiadas  Cortes,  conociese  la  parte  activa  y  eficaz  que  tomaban' 
^as  mismas  cuatro  Potencias.» 

cEn  estado  tan  difícil  ocurrió  felizmente  al  General  Pozzo 
^i  Borgo ,  Embajador .  de  Rusia ,  proponer  al  Vizconde  de 
Chateaubriand  abrir  un  protocqlo  entre  ios  Embajadores  de 
l^s  mismas  cuatro  Potencias  aquí,  que  explicando  el  objeto  . 
^e  la  Regencia  que  se  iba  á  formar,  y  redactándolo  por  artírt 
t^ulos,  quedase  á  salvo  el  derecho  de  S.  M.  Siciliana,  y  eslo 
^0 obstante  á  que,  vencido  este  inconveniente,  procediesen' 
los  Ministros  de' las  mismas  cuatro  Potendas,  á  presentarse 
<^rca  de  la  Regencia  y  dar  al  mundo  este  testimonio  públieo  de . 
la  unión  que  reinaba  entre  ellas  con  tan  loable  y  dÁgno  ob- 
jeto.»       =  •••^  '-      .•■•.■..■      I 

cfista  idea  tan  sagaz  fué  bien  acogida  por  Mr;  deiGhateaur 
Iriáhd,  produjo  todo  el  efecto  que  se  deseaba,  y  acaba  derer^ 
ei&ir  últiúianiente  la  aprobación  de  la  Górte  de  Yiena,  como 
he  dicho  áV.  E.» 

Dios  etc.  París  t.o  de  julio  de  i823.¿:3M.  el  Duque  de  San 
Carlos .=Excmo.  Sr.  D.  Victor  Damián  Saez. 

(Apuntes  manuscritosl) 
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CAPITULO  XXXV. 

■  ■ 

A  tiempo  qtté  la  retolacioii'de  Espaos  cáiííinábá 
aceleradamente  i  su  término ,  fiié  yá  de  mal  presa- 
gio el  repentino  fin  qne  tnvo  la  tevóttfeíón  de  Por- 
tugal. 

Considerábanse  entrambas  cotüó  hermanas ,  ase- 
mejándose no  poco  en  su  origen,  ha&iiéñdo  "sidóp^- 
tado  casi  lás'niísmas^  institodones  política^,  y  cono- 
ciendo por  una  éspeéie  dé'instihto  qde  los  ríesgM'que 
amenazasen  &  uiía  no  podian  menos' dé  amagar  á 
la  otra.  • 

Mas,  á  peswr  de  este- mtim€^ convencimiento,  bien 
fuese  pot  resabios  de  isntigua  rivalidad,  inoportunos' 


"-r 


que  se  han  allanado  las  dificultades  qüi^  había  en  nuestras  iré- 
laciohe»  con  la  Górtede  Ñapóles ,  mdilivadas  por  la  pretensión 
de  S.  M;  Siciliana  á  la  Regencia  del' Reino,  durante'la  cauti-  * 
yidad  del  Rey  N.'S.  El  P^ríncípe  de  Ca^télcicala  hará  ubapro^ 
testad  para  dejar  siempre'  á  salvo  el  derécTio  dé  suée^ipn  dél . 
Rey  su  á'mo;  y  con  este  acto  espero  ^üie  sé  restablezcan  en  '.él 
mismo  pié^  gue  estaban  antesalas  relaciones  de  amatad  y  büeiíá 
coirespondencia  que  ibabm  entre  áinbas  coronas  » 

«El  Vizconde  de  Chateaubriand  nó  tenia  auu  de  ofició  está^ 
noticia,  que  me  ha  dado  como'  positiva ,  y  el  Conde  Bruneni, 
Ministro  de  Austria  cerca  de  la  Regencia ,  recibirá  eí'inismo 
aviso  para  su  conducta  ulterior^  pueá  doinó  be  tenido  el '%o-' 
ñor  de  comunicarlo  á  VL  E.,  la  Corte  de  Viená'prótféiá  án- 
tes  esta  pretensión  de  S.  M.  S.» 

«Renuevo  etc..  París  2  de  julio  de  1823!==Fii*mado.==lI.  el 
Duque  de  San  (!!2urlcMli.==Eicmo.  Sr.  D.  Vicior  Dai^ián  Saez.» 

(Apuntes  manuscritos.) 
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á  la  parque  péijudiciáles,'  bien  porque  no  sa  pcrci-, 
biese,  cual  debiera,  la  necesidad  de  estrechar  los 
^^ínctílos  entré  ambas  •Hátíbhes,  lo  cierto  es  qued 
Crakinete  dcí  Lisboa  di6  ál'dfe'Mááríd  fundados  moti- 
vos de  queja  (1) ;  ya  mostraiKlo  cada  dia  mas  empeño 
en  "apoderarse  por  todos  medios  de  una  de  sus  colo- 
nias, ya  negjaqdo.  quft  gubsÍ3Uesen  los  antiguos  tea- 
t^^dos;  cual  si  la  invasión  de  las.  tropas  francesa^  enr 
la.  Península,  durante  laguerra  de  la  independéis^ 


^    I mm\t,    \t ;■ 


'  '■  ■     N 


f  ' 


(I)    )K£n  la  memoria  leidá  éiílás  Cortes  por  el  Mínistfo  de 

oslado  én  la  sesión  del  11  dé  julio  de  1820  se  hablalxa '  ¿e. 

.  ■'.■■ti 

esta  suerte  respecto' dé  las  teladbnés  de  fispañá  QÓhPoríugal: 
«La' ocupación  de  Montevideo  poir  Iks  tfópks  portuguesas  des- 
de él  ano  de  1816  ha  oteasibtiado^ 'contestaciones  con  ía  Corle 
^e  Janeiro,  y  puesto  en  d  óaso  dé  buscar  la  mediación  de  lai 
brandes  Potencias  Aliadaé/ÁustríáV Francia;  •Giran  Éíretana^ 
^usia  y  Prusia ,  mediación  que ,  admitlcfo  por  ellas,  comen- 
tada bajólos  fayorbblesaospibios  del  reéonocimientódé  nues- 
^^a  justicia,  y  dé^pÜeá,  ó  interrtiímpiíiá 6^ seguida  con  lentitud» 
^oha  tenida  resultado  "alguno,  yaí  pónpie'  nó  'se*  verificó  la* 
expedición  marítima  auxiliac^ora  nécéssfriá  de  lá>  mediación, 
ya  pofiMke  ías  circünsf^iicias  en  4ue  liijéhem'ds^  hallado ^í)o 
«^an  dejado  de  com'añidár  a  nuésti^áá  negociaciones  águ^l  liña-. 
Jede'Üist'ávor  y  falta  de  iiiftujo^lie  siempre'  ábompanagron  en, 
^s  triáhsacjáonés  políticas  á  tbda  situación  embai^ZDsa.  ^uel-.* 
ta  pósterioi-metíte  iS'ké'ñcióh  del  Gobierno  báciala  gi'án  no-^ 
Vedad  política  que  ha  producido  h  deseada  'ireúnióñ  de.  las' 
O^tésdelReíñ^,  na<!^  so  ha  adelantado  énesta  pé^ocíapión: 
y  núeYak'coiíibinaélbiies  dei)eu  séí*  el  resulta iió  del  nuevo  es- 
tado de  l^s cosas, ert  pTíJue  el  Gdbíerho  dé 'S.  Hí.  nó  iáesl¿ti¡- 
dará  nada  dé'  cuánto  pueda  contribuir'  al  mantenimiento  de  íá 
gloria,  decoro  y  déretíhoS  del  trono  y  de  la  Nacloh'.t'    -    ' " 


/ 
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cia,  pudiese  alegarse  como  tíjtujo  suficieptepar^apu- 

'^?(25v; ■■•,■.;:,  1. .  '"-^-Á   :  <  - 

Siguió  por  este  errado. camino  el  Gobierno  Pqrtu- 
gués/auu,desj¡)ues  qu^eo  los  Cqn^iCí^s  de  Troppfiu^i 

■  ':-..  '■  .  .■  '.  •■;,..:. .-: ;.    ...»■.    .  r^  j .    'p  M'   ■  ■' 


y, . 


' T — ■ 


(1)  tBá  ia  fRpfiior*ialeidi  pói'él  Mí¿Íktro  íé  Estado  en  la  ^- 
«imi  de  4de  marzo  de  1829  se  maitíféstaron  en  loTs  tiárüiínostüas 
giatveis  Job  juntos  jtnotivos.dfr  queja  qué  tenia  el  Gobierno  Es- 
pañol :  adoptadas  en  Portugal  unas  instituciones  políticas  tan 
^1^!og4§.  4  las  que  Xelizinénte  reinan  en  España ,.  debió  e^pe^ 
rarse  que  era  llegada  la  venturosa  época  de  poner  término  á 
las  desavenencias  que  han  existido  y  existen  ei^tre  las  dos  Na- 
ciones. Lqs  pasos^ue  acaba  de  dfr  el  Gobierno  de  Portug,^ 
han  bechp  y«r  á  S.  M.  con  profundp  sentiuMento  que  aus  de- 
seos de  estrechar  pó^r.^tuointei^és  auna  y  oAra  Potencia, la 
mas  cordial  9  mistad  con  la  Monarquía  Portuguesa,  00  parece 
que  están  cor|respond idos  ppr  iguale^  ^ntii[^ientos,  atendida 
la  conducta  ¿|.elGobiernO|  Portugués  y  los  hechos  qi^e  desgra- 
ciadamente los  comprueban.  •     ,  j .  .  . . :  , 

Éq  seguida  se  relieren  los  rélatlvgis  á  la  .plaza  d^  ¡Moñteyi- 
dqo ,  y  el  reconociíjttientp  jjjqr.  parte  de  Portugal  ¡de  la  indepen- 
dencia del  (jrobierno  d^den^é  de  Buenosi-Ai^es^  ^  ponii^ifa  la 
memoria  eu  estos  ^térñiiiiQS:         ';,...,..     ... 

cTambieñ  ha  llamado  y  ka  debido  llamar  la  seria  ^XMi^jpn 
del  Gobierno  de  S.  M*  la  de6tara^c|o;i  solemne  que  ha  fíépho  el 
de  Sljá.  Fidelísima  de  qu^  t)io  exista .  (ra.t^dk)  alguno  entre 
Pqhuflalí  y jQspa^a,  suponiendo^que  caducargnd^sijie  la  ej^^oca 
déla  invasión  francesa  en  aqui^l  .peiup , los. qu^.  estaban  y^- 
gentes  entre  ambas  Potencias.»  ,    .  .  .> 

c£n  consecuencia  de  aquella  djeclar^^cion  3e  ha  desf ntendipo 
el  Gobierno  Portugués  de^alg^nos  artículos  4?  los  tratados  que 
heñios  citado  ^u  apb^o  d^  tas fipecla.mjEffHOQ.e3  para,  que  le  en- 
tre^sen,  los.sedif^io^s  que  pe.  b^i>  refugiado  en  aquel  Reino, . 
y  se  ha  manda^ /poner  en  libertad  a  Ip^f.jbicciosos  Barclay 
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y  de  Leibach  se  mosU*aron  las  disposiciones  que 

abrigaban  las  Grandes  Potencias  del  Continente  coiV:. 

^ra  las  revoluciones  que  babian  estallado  on  Europa; 

3'a  mirase  lejano  el  propio  riesgo ,  ya  descansa^  con^ 

ñdido  en  la  protección  de  la  Inglaterra;  y  sqIo. alario 

les  ojos  y  pareció  volver  en  sí  cuando  amenazó  y^ 

i  iiminente  la  guerra  de  Francia  contra  España.     .  ,,' 

Apenas  hubo  pronunciado  Luis  XYIIL  el  disciirsp: 

<^n  que  la  anunciaba ,  las  Cortes  de  Lisboa  pública- 

^K^onun  decreto,  declar^^ndo  que  la  invasión  contra. 

España  seria  considerada  como  una  invasión  centra 

ortugal;  y  conforme  con  esta  declaración,, y  coipo 

11  Aatural  consecuencia ,  se  dictaron  varias  di;spo$ÍT'. 

iones,  para  armar  tropas,  buscar  recursos; y  apres»^ 

r  medios  de  defensa  (5)t;     ., 


Jm^ 


•I  .  .    ■      ;r: 

íceron  en  virtud  de  la  reciente  resolución  adoptada  por  las 
¡órtes  de  Lisboa.» 
cNo  obstante  el  estado  de  nuestras  relaciones  con  Portugal, 
^^o  desconfía  S.  M.  que  sean  útiles  las  gestiones  amistosas  que 
Continúa  practicando  con  el  Gobierno  Portugués  para  arregli^:. 
^^s  diferencias  pendientes  de  una  manera  conciliatoria.  El  Rey. 
^^o  puede  persuadirse  que  se  desconozca  el. interés  recípi:op0' 
^ue  tienen  ambas  Potencias  en  estrechar  Jos  vínculos  de  la 
-^^as  sincera  amistad  y  buena  coiirespondencia ;  cuan  útil  sea 
^^ta  firme  y  cordial  unión  á  los  principios  liberales  proclama*  - 
^«s  en  una  y  otra,  y  cuan  prudente  es  no  poner  á  la  prueba . 
^«  que  se  invoque  el  decoro  y  la  dignidad  de  la  Nación  £!spa- . 
^cla,  á  cuyo  llamamiento  se  pronunciaría  con  la  decisión  y 
^ heroísmo  que  tiene  acreditados^» 

(3)  Asi  que  llegó  á  U.sboa  la,  noticia  del  discurso  pronun- 
ciado por  el  Rey  de  Francia,  en  que  anunciábala  guerrf^  con? 
tra  España ,  una  comisión  de  las  Córteiii^  prppusp  .(el  4ia  14  de 
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Las  circunstancias  eran  tales ,  que  se  había  menes- 
ter corta  perspicacia  política ,  para  echar  de  ver  que 
si  se  desftruia  en  España  el  régimen  constitucional  á 
impulso  de  las  armas  extrangeras,  vendría  en  breve 
al  suelo  el  que  se  habia  establecido  en  Portugal,  y 
que  no  descansaba  en  mas  sólidos  fundamentos.  Asi 
fué  natural  qué ,  acallando  el  común  peligro  la  voz 
de  mezquinas  pasiones,  tratasen  de  unirse  estrecha- 
mente entrambos  Gabinetes,  como  lo  procuraron; 
esforzándose  por  poner  el  seilo  á  su  amistad  en  un 
tratado  de  alianza. 

Entablóse  la  negociación ,  que  hubo  de  tropezar 
coii'-tio  leVes  dificultades ,  ora  nacidas  de  lo  espinoso 
de  la  miiteria,  ora  defl  inSüjo  del  Gabinete  Inglés, 
cuya  oculta  mano  es  probable  no  estuviese  ociosa  pa- 
ra, entorpecer  aquellos  tratos;  asi  por  seguir  la  regla 
invariable  de  su  política,  de  oponerse  á  cuanto  pue- 
da esti^echar  las  relaciones  entre  ambos  Reinos  de  la 


febrero  dé  iS23) ,  y  éstas  aprobaron  en  las  sesiones  siguien- 
tes un  decreto  en  el'que  se  declaraba  ^ue  la  invasión  contra 
£Ispaña  seria  considerada  contra  Portugal;  y  como  conse- 
cuencia de'e^ta  declaración  se  matidó  aumentar  e\  ejército  y 
las  milicias,  buscar  rebujaos  etd.  El  Ministro  de  Negocios  Ex- 
trangeros  había  ya  mandado  al  Encargado  de  Negocios  de 
Portu^l  en  París  Ique  protestase  contra  el  principio  de  in- 
tervención proclamado  en  Verona  y  adoptado  por  la  Fran- 
cia; y  si  el  ejército  francés  penetraba  éú  España,  orde- 
naba á  dicho  Encargado  de  Negocios  que  saliese  de  París 
para  denotar  con  este  hecho  que  la  Naxiion  Portuguesa  no  ad- 
mite ni  consiente  séihejanfe  príncípio. 

■  (Véaáé  iñ  áHrimairé  hüt.pour  Vannée  18Í3 :  pág.  495.) 
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PenÍQSula»  como  por  la  razón  especial  que  en  aquel 
caso  mediaba:  teniendo  el  Gabinete  Británico  el  ma- 

I 

yer  interés  en  que  ,no.  se  confundiese  la  causa  .dp 
Portugal  con  la  de  España ;  para  no  verse  compro- 
metido contra  su  voluntad  á  tomar  p^rte  en  la  con- 
tienda. 

■ 

Fuese  por  estas  ó  por  otras  causas,  el  hecho  es 
que  no  llegó  á  celebrarse  el  tratado  de  alianza  (4); 


(4)  £ü  la  memoria  presentada  por  el  Ministro  de  Estaco 
en  la  sesión  de  las  Cortes  de  24  de  abril  de  1823 ,  se  refería 
asi  lo  que  había  pasado  entre  ambos  Gobiernos :  cPortugaU 
penetrado  al  parecer  de  estos  principios^  propuso  bacer  un  tra- 
tado de  alianza  defensiva  con  España;  El  Gobierno  de.  S.  M. 
apoyó  esta  idea,  y  se  prestó  gustoso  á  toda  especie  de  negocia- 
ción. Varias  conferencias  se  tuvieron  acerca  del  particular;  se 
extendieron  proyectos  de  algunos  artículos^  cuya  discusión 
sufrió  mas  ó  menos  dificultades  y  embarazos.  El  Gobierno 
Portugués  queria  enlazar  artículos  adicionales  de.  comerqip 
con  los  de  la  alianza  defen.-iva.  El  Gobierno  de  S.  M. ,  auxi- 
liado de  las  luces  del  Consejo  de  Estado  j  conoció  que  esto  se- 
ria sumamente  embarazoso;  y  propuso  atenerse  meramente  ai 
objeto  primitivo  y  mas  interesante.  El  de  Portugal  se  confor- 
mó por  fin  con  esta  idea :  su  Encargado  de  Negocios  recibió 
órdeneá  para  discutir  solamente  los  artículos  de  la  alianza  de- 
fensiva ;  las  negociaciones  iban  bastante  adelantadas ;  mas  sea 
por  la  diminución  de  las  fuerzas,  dimanada  de  la  expedicipp 
al  Brasil,  sea  por  los  embarazos  que  les  ocasionaba  la  del  -Con- 
de de  Amarante,  p  por  otras  causas  cuyo  análisis  no  es  de.  este 
lugar,  el  Enviado  de  Portugal  presentó  una  nota,  á  m$4^* 
dos  de  este  marzo ,  en  que  decía  que  las  circunstancias  delica- 
das en  que  se  hallaba  su  nación  no  le  permitían  formar  la 
alianza  defensiva ,  de  modo  que  sus  tropas  axiliares  pudiesen 
m  empleadas  en  cualquier  punto  de  l,a  península;  que  nunca 
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y  SÍ  íneramente  uh  convenio  para  la  mutua  entrega 
de  desértóresy  de  criminales;  convenio  en  cuyo  con- 
texto se  traslucían  las  circunstancias  en  qiie  se  fir- 
maba! 

En  uno  de  sus  artfcálos  seéstablecía  expresamente 
que :  t  siendo  de  recelar  que  partidas  de  facciosos, 
pasando  la  frontera  dé  uno  á'otro  Refrío ,  coitaprame- 
tan  ía 'tranquilidad  dd  pais  en  que  tratan  de  buscar 


deberíaiipsísat'de  la  Hiiea  de  la  antigua  Exlremadiir a ,  León, 
Galicia;  que  de* este  modo,  sus  tropas  siempre  estarían  para 
impedir  la  fuga  de  nuestros  desertores;  lorque  era  para  nos- 
otros uha  ventaja  incalculable  etc.» 

'  tEl  Gobierna  de  '§'.  M.  contestó  que  una  alianza  por  la  que 
las  tropas  auxiliares  no  estaban  á  disposición  del  Gobierno 
auxiliado ,  no  era  digna  de  este  nombre;  queia  colocación  de 
las  suyas  en  las  provincias  designadas  era  lo  mismo  que  ceñir- 
se exclusivamente  á  la  defensa  de  su  propio  territorio ;  y  que 
la  España  estaba  pronta  á  firnvar  con  el  Portugal  cualesquiera 
artículos  por  lois  que  se  hiciese  público  que  la^  dos  naciones  se 
garantizaban  mutuamente  su  sistema  constitucional;  objeto 
grande  á  que,  éri  obsequio  de  la  causa  santa  de  la  libertad^  de- 
bían tender  los  dos  Gobiernos.  »• 

tEn  generalcuantas  notas  pasó  el  Gobierno  de  S.  M.  al  del 
Monarca  Fidelísiíiiq  rodaron  sobre  estos  tres  principios:  i .®  Que 
la  f uisrza  moral  que  recibia  cada  una  de  estas  naciones  por 
medio  dé  la  alianza  era  superior  á  la  física  y  efectiva.  2.®  Que 
la  destrucción  del  sistema  constitucional  en  Portugal  seria 
siempre  Un  resultado  de  la  destrucción  del  sástema  constitu- 
cfoná!  en  España  r  3.*  Que,  en  Vista  deí  estas  ciWunstancias, 
la  causa  de  las  dos  naciones  ei-a  una,  y  que  h  verdadera  fron- 
tera del  Portugaf  es  el  Pirineo,  i^  ^ 

tlSl  Gabinete  Portugués  m>  ha  dado  aiin  contestación  á  esta 
tiUima  tóottfdd-Gobiertia  dé^S.  M.;  mas  cualesquiera  que  semí 
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el  aisilo'ylá  iíñputiMád,  h'áti  convlení(ío  amfeos  Gor- 
biernos  en  que  las  Uler2as  armadas  de  uno  y  otro 
páis puedan  p^t^eguir  ádictíos  facciosos,  Junta  6.se- 
radáménle  de  la  füeí*2«  armada  dél  pais,coi>tígu6, 
siii  que  la  entrada  porcste^iíiotivó  se^ considere  cprno- 
violación  de  terriloHo.  añte¿  bien  la»  aulormades  ci- 
vileá  y  militaréfe'de  aMtors  Retnos  se  prestarán  en  es- 
te cáiso  tblíb  el  auxilió'  que  necesitaren ,  para  lades-^ 


1  I  •  ■  ■» 


I     -jt^    T-ri  i     ••     '  -  t'  "¿"-    *"    ^  ■  • '  '  ■-         -    •     .'l'i'.«'.      i 

.•;,■-     ■.'•■,■       .    ■     .:'•:>;«      •   •    ■      '   'í»i«i 

las  dilacíonp  que  e1,negocÍ9  sufra »  el  Portugal  n^o  p;;ede  me- 
nos de  hacet'ckusa  común' con  Espáñiij  después  de  los  altos 
léitimoniós  qne  há.dad<i'dc  adhesión  á  las  instltucibáés  qubr 
larigenv  SosDítitf&ados  en  ;laS' Cortes  acaban  de  n^ñifestarVü 
de«biioO:ypa|riotismo/:Ooa  nfotivo  de  las  preteosÍGñiel  y  de^ 
FQcbpi^que^^  arrean  I03  potentados. d^  k'  S^otck  AUam;a,.Si 
el  Portugal  viera  paísívo  una  invasión  en  la  Península  ^  3^  dea- 
hoifraria ;  y  el  déshotior  no  se  lia  hecho  para  una  nación  cuyo 
nombré  f  glorias  son  tini  conocidas  en  ef  mundo. »  / 

c  Mientras  tanto  qué'dsle  tltttado  dé  alianza  defeiisiVa  se'ai*-^ 
jt^glajia  .defíaiUvajDíQafte  r  se  firmó  un  conyenio^  «ntre  añibos 
Gabinetes .pqn.r^specjU)  á  l^eati:egamúUia<d^  detectores  jdeh 
mas  criminííes ;  convenio  que  está.y^  ratificaijo  y  cuyos  e^^ 
tóis^áalüdábles  ya  s^  han  comentado  a  percibir.» 

"tpostericfrbtíáté ,  ¿e  ha  recibido-  uriá  nota-  del  ÉiiciVgadó  de 
Nego^noe  de  Portugal  i  •es'-qutd^e  queS^.M:  Fidelísima  débde 
luego  considera  como  invadido  el  Portugal  en  el  mero  hecho  da 
serlo  la  Penfnsutai  y  que  por  lo  mismo  todásTásfüétós  por- 
tuguesas quedan  disponibles^^ para  obrar  junta  ó  separada- 
mente eh'lá  repulsión  del  común  enemigo  de  las  lib^ftades 
patrias.»    .;         .  .        ,  ■■ 

«Este  es'el  estado  de  nuestras  relacionéis  con  eí  Portugaí. 
Las  relamac^ones  relativas  á  la  ocupación,  do  Montevideo  se 
liuttieráñ  teriniíiádo  ya  de  un  modo;  satisfactorio  y  amistoso^ 
ú  los  sucesos  del  Brasil  no  las  hubiesen  ¡paraTízadb. » 
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traccioQ  de  semejantes  baodidos,  enemigos  cpouines 
de  ambos  Estados  (5). 

Verificóse  por  aquel  tiempo  el  caso  que  se  expre- 
saba en  el  convenio:  pues  habiendo  p,enetr^o  en 
Castilla  el  Conde  de  Amarante,  que  sq  habia.. suble- 
vado contra  la  Constitución ,  le  siguió  el  alpance  un 
General  Portugués,  traspasanclo,  la  frontera  del  Rei- 
no; si  bien  con  tan  tibia  voluntad,  que  (|ejó  dudas 
acerca  de  sí  la  persecución  era  ó  no  sincera ;  y  por 
lo  menos  se  mostró  tan  floja,  que  no  dio  lugar  á 
ningún  encuentro  entre  fuerzas  muy  desiguales. 

El  levantamiento  del  Conde  de  Amarante  asi  por 
el  crédito  del  caudillo  cojiio  por  la  provincia  en  que 
se  verificó  y  por  la  acogida  que  encontró  en  las  tro- 
pas ^  fué  ya  UQ  síntoma  fatal  para  la  revolución  por- 
tuguesa, anunciando  el  desenlace  que  prob.ablemen- 
lo  tendría;  níuricndo  por  una  sublevación  militar, 
como  habia  nacido ;  sin  que  ^siquiera  fuese  necesario 
que  acabase  á  manos  extrangeras. 

A  la  defección  del  Conde  de  Amarante  se  siguió 
la  de  otro  regimiento,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  In- 
fante D.  Miguel,  quien  emprendió  aquel diá,lá  aza- 
rosa carrera,  que  habia  de  ser  tan  funesta  á  su  pa- 
tria; y  tras  las  huellas  del  Principe,  abandonó  des- 


♦ , 


(5)  Convenio  definitivo  entre  las  Cortes  de  España  y  Por- 
tugal para  Id  reciproca  entrega  de  malhechores ;  desertores  y 
prófugos  del  alistamiento  militar ;  firmado  en  Madrid  el  día  8 
de  marzo  de  1823. 

(Tratados  de  paz  y  de  comercio  etc. ,  por  D.  Alejand 
del  Cantillo:  pág.  827.) 
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pues  ia  capital  gran  ^arte  de  las  tropas  de  lía  guar-* 
Yiieion,  siendo  tan  fuerte  el  impulso,  que  llevó  tras 
sí  al  Monarca  mismo* 

Yiéronse  desamparadas  las  Cortes ,  á  la  saaon  ve- 
unidas,  sin  la  fuerza  moral  que  les  daba  la  sombra 
del  Rey,  sin  el  apoyo  del  éjéreito,  que  habia  sUo 
el  primero  que  desplegó  pocos  años  antes  el  estao-  * 
darte  constitucional ,  y  sin  poder  contar  con  el  au- 
xilio del  pueblo,  en  el  que  no  habían  cebadó  raices 
las  nuevas  iesütuciones. 

En  semejante:  apure ,  hubiera  rayado  en  desvarío 
apelar  á  los  recursos  extreml>s ,  que  algún  Dipiutado 
propuso;  y  las  Cortes  se  limitaron  á  expresar  en  un 
documento  solenme  la  situaciotí  Kon  que  se  hallaban 
y  la  imposibilidad  de  desempeñar  el  mandato  que  la 
ISacioa  les  habia  confiado;  protestando  en  nombre 
^e  ella,  contra  cualquiera  modificación  ó  amdlai^a 
que  se  hiciese  en  la  Constitución  (6). 

A  los  pocos  dias  de  disueltas  las  Cortes,  volvió  el 
l\ey  á  la  Capital ,  reiterando  las  promesas  que  ya 


(6)  £1  dia  2  de  junio  fué  el  último  en  que  se  reunieron 
l«is  Cortes :  no  quedsüían  ya  sii^o  77  Diputados.  En  medio  de 
1«  exaltación  de  los  ánimos  hubo  quien  propuso  .que  se  .for- 
iiiaae  uiia  Regencia ;  pero  semejante  j)royecto  no  hdió  jiingu- 
i\si  acogida.;  y  se  acordó  la  resolución  siguiente:  cLos  Repre- 
sentantes de  la  Nación  Portuguesa,  reunidos  actualmente  en 
Cortes  extraordinarias,  hallándose  desamparados  por  el  p6^ 
^or  ejecuHivo,  encargado  de  ejecutar  sus  resol uciones,  y  aban- 
donados por  la  fuerza  arma^^  déalaran  que  se  halhup  6ii  la 
imposibilidad  de  desempe^r  el  ancargp  que^us  poderes  les 
^abaB  respecto  de  los  objetos  paia  queiueron.coiivocados;  .y 
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'  kabia  hecho  de  dar  á  sos  j^ueblos  una  mieva  Cmu- 

•  litucíoa.      ; 

La  que  hablan  formado  las  Cortes  se  funJaba  en 
"  vanas  teorías ,  y  no  era  conforme  á  ios  usos  y  cos- 
tumbres del  Reino;  y  tamptc»  era  posiUe  resucitar 
V  bi^  antigua  7  sm  acomodarla  al  estado  actual  de  la  ei- 

•  vUiíacion ;  motivos  por  los  cuales  era  preciso  hacer 

•  una  nueva  Carta  ó  ley  fundamental  queconcíliase  la 

•  estabilidad  del  Trono  cond  bien  estar  de  los  pueblos. 

En  este  sentido  se  expresaba  el  Monarca  en  losde- 
'  eretos  que  en  aquella  época  se  publicaron:  en  este 
s«iltído  se  expresaba  el  nuevo  Ministerio  al  anunciar 
las  intenciones  del  B«y  á  las  Cortes  exbrangerasy  y 
«eome  prenda  de  la  buena  fé  con  que  se  entraba  en 
la  senda  de  las  reformas ,  sé  nombró  una  comisión 
para  que  preparase  dedde  luego  la  aueva  ley  fniuta- 
]tiei^tal-(7). 


como  la  coatinuacion  de  su  legislatura  pudiera  acarrear  el  i>e- 
figro  de  ver  comprometida  á  !a  Nación  en  las  personas  de  sur 
Representanies,  sin-  nlfiguna'  esperatíjsa  de  utilidad  pública 
interrumpen  sus  sesiones  hasta  que  la  Diputación  Permanen- 
te, que  continuará  en  sus  funciones,  é  ef  Presídate  d«  la: 
GSrtes /juzguen  conveniente  reanir  á  los  Diputados;  y  ade- 
Boas protestan  ,  en  nombré  de  sui»  comitentes,  contra  toda  al- 
teriá^ón  o  módlfícaclon  que  pudiera  hacerse  en  la  Goiistítu- 
éum  de  Í8á2.  Ejsta  pt^ofesfala  ílrmaron  6f  Diputados  que_s^  '^ 
hallaban  presentes;  los  demás  se  habian  ido.» 
\Aanuaive  historique  pour  Vannie  1823.) 


(7);  En  una  proclama  del'  Rey  dje  Periugál ,  fecha  en  VP    ^ 
^ttáihlftca  á  3t  de  mayo  de  i823,  se  decía  la  que  sigue :  tPai —  a 

'  llegar  á  un  fin  tan  desdado ,  es  indispensable  modificar  ^i-  ^ 

-Coiistitucioií.  Si  hubiera  sido  hecha  en  beneficio  de  la  Nacio^^  ^^ 
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Tal  parecía  ser,  y  era  en  ffecto  la  voluntad  de 
aqael  Monarca,  de  que  dio  Diuestras  en  repetidas 
ocasiones;  mas  por  desgraicía  suya  y  de  su  Nación, 


Yo  contiauaria  siendo  su  primer  garante ;  perocaando  la  ma- 
yoría de  un  pueblo  se  declara  lan  manifiestamente  ho«til  con- 
tra sus  instituciones^  exigen  q^e  se  las  reforme.» 

c Ciudadanos :  Yo  no  he  deseado  ni  desearé  nunca  el  poder 
absoluto;  y  hoy  mismo  la  rechazo^.  Mi  corazón  repugna  el 
despotismo  y  la  opresión;  (kseo^el  sosiego,  el  honor  y  la 
procsperidad  de  la  Nación. » 

«Habitantes  de  Lisboa :  No  temáis  por  vuestras  libertades: 
serán  garantizadas  de  tal  suerte  que  se  asegure  la  libertad  de 
la  Corona  y  que  se  mantengan  y  se  respeten  los  derechos  de 
los  ciudadanos.» 

El  dia  3  de  junio  se  publicó  otra  proclama  del  Rey,  ofre- 
ciendo de  nuevo  una  Constitución  y  olvida  de  lo  pasado;  de- 
claraciones que  repitió  S.  M.  después  de  su  entrada  en  Lisboa. 

iün  un  Real  decreto,  dado  eael  Palacio-  de  Bemposta  con 
fe-^lia  18  do  junio  del  mismo  año,,  S.  M.  manifestaba  que  la 
Constitución,  hecha  por  las  Cortes,  se  fundaba  eñ  vanas  teo- 
rías, y  era  conti'aiia  á  los  usos  y  costumbres  de  Portugal ;  pbr 
lo  cual  nahabia  podido  subsistir;  mas  al  propio' tiémpo'i^- 
coiio^iai  q^  nía  antigua  leyi  fundatnentaln^'podiaya  corris- 
jtonder  al  fin  que  el  Rey  se  había  propuesto  ,  á  no  ser  que  se  la 
conformase  con  et  estado  actual  de  la  civilización,  *  Motivo  por 
el  cual  nombraba. S.  M^uuac comisión,  compuesta  de  catorce 
indi  vid  uos>  para  que  preparasen  un  proyecto  de  ley  funda- 
mental etc. 

El  Marqués  de  Pálmela,  Ministro  de  N^oeios  Extrangeros, 
anunció  en  una  Circular  á  los  Representantes  de  Portugal,  en 
las  diversas  Cortes  que.  la*  intención  del  JE^ey.eri^  dar  una  Carta 
ó  ley  fundamental ,  que  conciliase  la  eslaj^i^d^d  del  Trono  con. 
el  bienestar  de  los  pueblos.  . ,  . .  ■/.     . 

(Véase  el  annuaire  historique,  |WP|i^'4fM^  iS23.). 
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*qiiel  propúñto  nvncMi  tow  efecto.  Oponiue  á  él  tu 
partido  poderaeo  en  la  Corte  y  avn  denlro'del  Ma- 
eio ,  tSapHaiíeado  por  el  Infiínte  D.  Miguel  ^pie  liei- 
de  tan  temprano  se  mostró  como  el  campeón  del  Go« 
biémo  absoluto ;  y  tan  empefiado  en  su  defensa  qoe 
haUa  dehoUar  en  brefe  la  autoridad  de  qd  Padre  t 
de  un  Aey  eon  inaudito  escándalo. 

El  parüdo  enemigo  de  las  reformas ,  ademas  de 
sus  propias  fuerzas »  contó  después  con  el  apoyo  del 
Gobierno  BspaOol ,  que  no  podía  ver  sin  sriMenMi 
que  se  estableciese  en  el  Reino  vecino  un  réfpMt 
ooBsIitueioAal ,  por  templado  que  fuese,  haehÉb 
cuanto  estaba  á  su  alcance  para  iinpedirio  6  retar* 
dario  (8). 

.  Servíale  de  auxiliar  para  lograr  su  intento  el  ift- 
yo  de  la  Santa  Alianza  que  contemphba  eon  má 
encuMerla  aversión  las  instituciones  Kbendes,  fir 
qtiiel*a  fuesen  otorgadas  espontáneamente  por  los 
Monarcas  9  y  uniéndose  á  ia  oposición  doméslica  el 
influjo  extrangero ,  no  debe  causar  maravilla  que  U 
débil  voluntad  de  D.  Juan  VI  cediese  á  tantos  ob»* 
jáculos  capaces  de  quebrantar  aun  mayores  brios. 


(8)  «Con  eitte  objeto  se  nombró  una  comidon,  pan  ^ 
preparase  los  materiales  de  ana  nueva  Carta ,  y  otra  para  ip^ 
diese  su  opinión  acerca  de  las  leyes  adoptadas  por  las  Gditoi 
que  seria  conveniente  conservar.  Mas  este  objetó  se  maií^ffó 
por  las  intrigas  ée  la  Corte  de  España  y  por  la  sublevacioiiüt 
las  tropas  el  diiK30^  abrfl  dé  1824.» 

(Véase  úñ  mrtfeulo  acerca  de  Púrhigal,  inserto  enU 
Foreigt»  Qwurterly  Revue,  correspondiente  al  mei  d( 
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kúae  marcbitaronen  flor  las  concebidas  esperan* 
m,  y  YoWíenddá  empefiarBe^l  Giobieratí  de  Poriii* 
gal  €A  la  antigua  sedd«,  soí  prepararon  .¿  aqualUk 
Nación  hnevaa  revolucione»  y  desdichas. 


I  I 


CAPITÜM)  XXXVf . 

Apenas  pisó  los  límites  de  )a  Isla  Caditana  lá  Ré^ 
gencia  nombrada  en  SeviHa,  "se  apresuró  á  declárar- 
que  habia  eesado  en  su  encargo  i*  recobrando  él  Mo*' 
narca  el  ejercieio  de  la  Suprema  Autoridad.^  * 

Felicitaron  al  Rey  por  su  llegada  las  Corles  qü6 
allí  se  reunieron,  ocupándose  desde  luegfr  eA  didar- 
las  medidas  que  estimaron 'oportunas,  si  yaIneficaH 
ees  en  su  mayor  parte  eomd  no  podían  menos^de 
serlo,  atendida  te  situación^ general  del  Reino,  el^ 
enemigo  á  las  puertas,  y  faltando  los  recursos  mas 
indispensables  para  defender  aquel  postrer  asflo. 

Yióse  entonces  otra  nueva  ,prueba  de  basta  qiüé: 
punto  líabia  Uegacjo  la  imprevisión  y  des^uerdo  cotí 
que  se  habia  procedido.,  después  de  empeñar  ¿  Im ' 
Nación  en  tan  aventurada  empresa.  Desde  que  se  Ire* ' 
solvió  salir  de  la  Capital  del  Reino,  y  auii  mas  iisi^^ 
de. que  las  Cortes  y  €;l  Qobierno  se  esiableci^roQ  ^Á 
Sevilla  ,  fué  fácil  antever  que,. si  los  eneioigos  -fie 
adelantaban ,  y  sí  llegaban  &  salvar  tas  montes  que 
la  naturaleza  ba  puesto^éomo  antemural  de  AndáM* 
cía,  no  quedaría  mas  refi^giQ  que  la  Isla  tiaditic^,' 
como  en  efecto  aconteció.  Mas  a  pesar  dé  este  con*, 
veacimiejito  no  se.h$^bia  tomado  ningi^na  providen* 
cia  para  un  caso  que  pareoia  posible^  por  no  decir 


300 "^  ESPÍRITG   DfBL  SlGíiO.      ■•' 

probable.  Las  foriiñcacióned  de  Cádiz  y  déte  Isla  de 
León  se  bailaban  en  el  mismo  esiado  i^e  cuando 
fioalizó'.eL  anterior  asedio ;  foltaban  víveres,  mnni- 
clones,  armas,  y  las  escasas  tropas  que  alH  se  re- 
unieron con  precipitación  y  escaso  concierto,  apenas 
eran  bastantes  para  oubiir  jiqued  vasto  recinto. 

Tampoco  abundaban  los  recursos  pecuniarios ,  de 
que  habi^  tanta  fieee£Ída<l  en  caso  de  prolongalrse 
la  defeasa  (1).  Ocupado  por  las  tropas  francesas  casi 
todo  el  ámbito  del  R^no ,  alzada  la  mayor  parte  de 
los  pueblos  contra  el  régimen  ^constitucional  que  solo 
se^stenia.en  Gaitaluña  y  en  algunas  plazas  y  forta- 
lezas á  la  sombra  de  sus  banderas,  no  era  do  creer 
que  de  las  pcovincias  acudiesen  con  abundantes  re- 
cursos para  mantener  .el  Gobierno  encerrado  en  Cá- 
diz con  pocas  esperanzas  de  vida ,  y  por  buena  to- 


(i)  És  una  circunstancia  singuTar  que  precisamente  el  Go- 
bierno Constitucional,  bailándose  en  los  mayores  apuros,  tra- 
té'áé  echar  mono  de  los  fondos  que  habla  satisfecho  el  Go- 
bierno Francéa,  y  que  estaban  destinados  (según  el  tenor  de 
los  tratados)  á  indesfinizar  á  loa  pártioulures  por  los  .daños  y 
perjuicios  que  sufrieron  durante  la  guerra  de  la  indepen* 
dencía. 

Ya  en  otro Itígar  se  dijo  (tom.  VIH,  lib.  IX,  cap.  XXV) 
qm  á  fin  de  cobrar  la  mitad  de  dichos  fondos,  qué  aun  con- 
servaba en  su  poder  el  Gobierno  de  Francia  ^  se  celebró  un 
convfWjBÜ  dia;  30.  de  abril  de  iS22;  y  se  empesó  á  pagar  por 
dozavas  parles,  una  cada  mas,  la  suma  que  se  estipuló. 

Habiéndose  cainbiado  el  Ministerio  que  celebró  aquel  con- 
vento, é!  que  le  sucedió  después  de  los  sucesos  del?  de  ju- 
lio ,  determinó  que  no  se  entregasen  aquellos  fondos  al  secre- 
tario de  la  Embajada  de  París,  oomo  se  habia  mandado  Vit^ 
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luiilad  que  mlo^lt«seii  fiqAdllo^  habitantes  f  liopodi»^ 
ni  debía  exigirse  que  sustentai^n  ellb^  solésy  ^{»op^ 
largo  tt^fnpó  el  gf*aire  pesó  dé  ía  guerra.    '  '^  ■ 

Fué  por  lo  tatito  fácil  prever  que  esta  no  po'Slá ' 
durar  mucho;  cuánto  menos  tener  feliz  éidlo,  y  ívén" 
es  de  entrañar  que  el  Gobierno  mismo ,  desvláindosk'' 
de  la  senda  que  habia  seguido  obstinadamente^' fM^' 
tase  de  Ver  si  por  mediode  negociacioiles  piodia  ádl^' 
lantar  algo,  ya  que  por  la  vía  de  las  armá^  le  qüe^- 
daban  tan  pocas  esperanzas.  • 

Naturalmente  volvió  la  vista  hacia  la  Gran  Bnetá^'' 
ña,  única  entre  las  Grandes  Potencias  que  no  se  lé-' 
mostraba  enemiga ,  si  bien  le  habia  dado  hartas  ié^^ 
nales  de  fría  indiferencia.  El  Ministro- de  aquella  fo- 
cion  fué  de  los  pocos  que  siguieron  al  (Sobiemo  coiis^' 
titucional  cuando^  trasladó  de  Madrid  á  Sevilla;  0S> 
de  presumir  que  en  esta  ciudad  continuase  en  los^mis^ 

.   :         .     •    ■  .  r  r      '     :■      :-.     ■, 

riormente,  sino  á  otra  persona  que  al  cfeteto  nombró;  y  ¿uah-'* 
do  esta  réoibió  la  orden  de  entregar  las  eantidades  qaefháA^^ 
entonces  habia  recibido ,  negóse  á  dio;  protestó  lasletraeí  (fOé'y 
contra  él  sehabiao  girado^  y  se  halló  eI¡GíQbiemoen^.aV^yQ]r^» 
conflicto.  ,  ^-^-^ii 

Posteriormente,  después  que  el  Rey  salió  de  Cádiz,  se  did 
nueva  orden,  para  que  entregase  dichb^  fondos;  supóniendor^ 
ó  por  lo  menos  queriendo  dar  á  eriteíider,  qué  nd  ^ehaMan 
entregado  por  no.  hacerlo  al  Gobierno  revolucióoáriQ^  y  qii&. 
se  haría  sin  dificultad  al  Gojinerno  legítimo;  perp.eliafiel.der^f 
positario  se  negó  también  á  ello.  De  .todo  lo  Qual  reaulj,ó  qifQ 
no  aprovecharon  ni  al  Gobierno  ni  a  los  particulares,  qué  te- 
nían derecho  á  indemnizarse  con  nqueljos  fondos,  f os  ci\ald^' 
ascendían  a  algunos  millones  de  francos.  '*■"  *»^ 


fli$i  biieio&  dbsMft  q^e  eoB  Ub  poe^éiílo  había  prie- 
lica^a  etk  la  GMe  ^aia  fer  á  cabía  algua  medio  de 
transacción  óaveaoieia;  au»  cuando  se  decretó  ia 
sapresioa  de  la  Aolorídad  Real ,  nombrándose  para 
qm  Ia  e|crcíe6e  interinamente  .una  Regencia ,  Sír 
W.  A'Ckmrt  se  negé  resneltamente  á  coniiniiar  desr 
empeñando  su  elerado  encargo,  alegando»  y  con  so^ 
brada  razón ,  <|oeno  estaba  anlonxade  para  ello-.  Gol- 
pe fiinesto  para  la  causa  constitnciooal;  que  la  privó 
de  gran  parte  de  fuerza  moral  y  de  crédito ,  apare- 
cieodoroon  aquel  hecho  publico  y  patente  que  no  pe- 
dia contar  con  el  apoyo  de  la  Gran  Bretaña»  en  que 
te  habían  fundado  no  pocas  .ilusiones.   . 

Por  de  pronto ,  y  aguardando  probabktmente  la^ 
órdenes  de  su  Goinemo,  situóse  el  Ministro  Británico 
en  U^  Tecina  plaza  de  Gibraltar,  puntos  que  parecía 
puesto  allí  de  propósito  para  su  intento ;  pues  que, 
colocándose  en  él ,  no  se  hallaba  con  los  Represen- 
tantes de  otras  Potencias  que  rodeaban  ya  á  la  Re- 
gencia de  Madrid.»  ni  tampoco  cerca  del  Gobierno 
constítucioiiial  confinado  en  Cádiz,  ^no^in  una  posi- 
ción sásiada^  desde  la  cual  podia  observar  de  cerca  el 
curso  que  seguiav  los  sucesos ,  pronto  á  acudir  en 
brevísimo,  tiempo ,  si  se  reclamaba  su  intervéqclea 
por  algún  a  de  eotrai^bas  partes. 

Asi  aconteció :  cuando  el  Ministerio  Español ,  qu3 
á  los  principios  no  habla  estimado  conveniente  acep- 
tar^ lá  iúfiediácioñ  de  la  Gran  Bkietaña  en  tiempo  que 
esta  le  brindaba  cóii  ella ,  juzgó  tan  trocado  el  as- 
pepto.de  las  qosas  que^ja  s;oli<?ii/6  , con. premios^Sr  ins- 
tancias. 
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Ei  Ministra  Inglés ^  ansioso  de  aproTechar  cná^ 
quiera  oqasionqaeise > le  presenta^/  sé  apreiuré^i^ 
comunicáf  ai  Di^pe  de  A'ngalenka  la  propuesta  qbé ' 
le  habia  dirigido  ei  Ministerio  Español,  asi  como  M' 
disposición  en  que  él  so  hallaba  de  ir  al  punto  i^iie 
$e  estimase'  á  propósito  para  tratar  de  los  medióla  de 
poner  fin  á  la  guerra ,  oéjetó  conslante  de  los  coni!-" 
tos  y  esfaerzós  delXjóbierfK>iBtrtánico.       •' 

FácHmente  se  deja*  concebir  que  ^  si  ante^  del  rom^ 
pimiento^  y  cuando ' pareja  táín  peligrosa  la  proye^ 
tada  empresa ,  habia  rehusado  el  Gabinete  Francés 
aceptar  la  mediación  de  la  Inglaterra  (2) ,  liiál  pu- 
diera admitirla  cuando  la  cuestión  puede  decirse  ^ue 
estaba  ya  resucita.  No  vacíW  por  (prWiito  el  Prínci-v 
pe  Francés  en  i^^ganse  i admitípseniejante propués* 
ta(5),  aproveobándo  aquella  coyuntura  para  repetir 

(i)  «Otro  cargo  qué  se  nos  hace :  si  hubiéránlos  deseado 
síneeramente  la  paz  ¿por  qaé  n^  aceptábamos  la  meditKitm  dé 
la  Inglaterra?!-     •  j  "•''     /'^    •■■  ■■•i 

«Nunca  hemos  recusado  sus  buenos  <^diO^/  para  procurar- 
on aiTlBglo  ami«U>!k) ;  peré  en  cnanto  i  la  mediMtin ,  no  té-^ 
niamos  que  someternos  al  juicio  de  nadie.  La  Ingk^rra  tkj? 
hubiera  podido  p^r  nuestros  rooÜYOS'de  quidjá ;  pues  que  no 
los  teniaúnos  respecto'éd  España ,  y  porque >no  podidnÍK>s  eÁa» 
blbcerikii ^arbifcrájé^  éntlie  la  rerolniií&nl  j  lá  legitimidad.' li^ 
Francia  agradece  tá' b'&n^^lencm  qiM  «é  fe  manifiesta ;  ))ero' 
cuidará  dcileciidfH  pot^  sí  misdia,  e»  cnáül^  odnbfei^na'  á  ik  dii^ 
nidad  y  á  6iihohor.»  '    '    '       ''    '^ 

(Difcurso  jtrensReiado  por  Mr.  de  Ghaleisittbriand  eb  \í- 
Gáinarade  Pares,  ^  día  3a áéiabrSI  de  t8S3.)      '<i< 

{Z)"  El  Duque'de  Angiilemase  porta  verdádei^mentéd^ 
modo foas  lidiñiraÜlé.^  Según  bus  cams,  {iareoe  lleno  de  aoáf^- 
fiansa  respoeto  da  >  Ua  fériftiito  pronto  y.felis.»  -  -  "* 


Sí>4'  BSO'IIUTl    IJBL  SlGtO-    ■.-:' 

del  modo  mas  tcroiioante  io  que  habia  manifestado 
desde  que  se  bailaba  á  la  Vista  de  íuídu;  quo  solo 
tralaria  con  el  Key  Fernando »  y  cuandé.  esie^se  ba- 
ilase, en  plena  libertad  (4).  t 

Después  de  semejante  repulsa,  y  cono  los  sucesos 
apremiasen  eada  vez  mas »  desvaneciécidose  unas  tras 
otras  las  mal  concebidas  esperan^m,  al  cabo  se  re- 
solvió el  Ministerio  Español  á dirigirse. al  Duque  de 
AAgulema  9  enviando  con  este  objeto,  á  un  General 
que  i  sus  nobles  prendáis  allegaba  la  cireunslaneia. 


■í**^»" 


«Sir  Garles  Stuart  ([rita  aqui  mucho  contifa  Sir  W.  A'Goúrt, 
j  pretende  que;  álofrecetsu  mediación,  ha  traspasado  sus 
poderes.  Mas  habréis  notada  que  Sir  W*  A'Court  dice  positi- 
ramente  en  su  caria  que  está  aii^ort;3^iu/o  para  intervenir^.' 
cuando  una  de  las  dos  partes  beligerantes  lo  pidiere.  £s  eTÍ- 
dente  que  Sir  Garlos  no  ^rita  sino  porque  el  haber  i^husado 
el  Duque  de  Angulema:  la  intervei^ion,  es  un  nuevo  chasco 
para  la  Inglaterra.  Gallemos  sobre  lodo  ello;  seamos. imodes- 
tos;. que  siempre  habrltiempo  de  ensoberbecernos  después  de 
un  é\Uo  oomplotOii  acordémonos  de  que  aun  no  tenemos  á 
Fernando.»   ?  .  .      . . 

(Cfm^réMdé  VéfQuertOB^.  II,  pág.  !l49.)      , 

(4).  Muy  señor  mió :  aioabo  de  saber  por  el  Señor  Viseon^ 
dj9  ido. Chateaubriand  que;ufla  fr^^ata  inglesa  ha  llevado  car- 
tas de  Sir  WUliam  A'Gouirt  p^a  el  Señor  Duque  de  Angule- 
ma; ofreciendo  la  iN«dia<}tei»>  para  renovar  las  negooiacijoaes 
de  Gádiz.  S.  A.  R.  ha  contestado  que  habiendo  e^to  al  Rey 
K*  S.r  nada  tenia  queañ^^ir  al  conteuido  de  su  carta;  que 
apreciaba  á  k  Inglaterra  sus  buenos  oficios ;  pero  que  no  ha- 
biendo-nuevos  motivos,  para  alferar  la  resolución  tomada;  &u 
intervención  no  podía  teiier  lugar;  que  si  las  Cortes  quedan 
tratar,  empezasen  por.ppneren  libertad  al  Rey /quien  luego 
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de  conocer  persoñalmentfe  ¿  aquel  Príncipe  y  do  te* 
m^r  tincóles  de  amblad  con  algunas  de  las  personas 
que  le  acompañaban. 

Al  considerar  este  paso,  tan  inútil  como  tardío. 
no  pueden  menos  de  ocurrir  graves  y  tristes  refle- 
xiones. Se  babia  cerrado  los  oídos  á  to<la  idea  de 
transacción  6  de  acomodamiento  (5) ,  tachándola  de 

baria  lo  que  tuviese  por  conveniente.  Añadió  S.  A.  R.  que 
las  indicaciones  hechas  por  la  Francia  de  que  S.  M .  concediese 
una  amnistía  y  convocase  las  antiguas  Cortes ,  para  que  estas 
deliberasen  lo  que  mas  convendría  á  la  Nación,  eran  tan  solo 
un  dictamen  privado ,  pero  jamás  una  condición ;  pues  nunca 
liaiiia  entrado  en  el  ánimo  de  la  Francia  dictar  leyes  á  Espa* 
Vk,  que  solo  puede  y  debe  esperarlas  de  su  Soberano,  quien 
ea  el  pleno  goce  de  su  libertad,  es  el  que  puede  conocer  las 
qoeeoBviene  á  rá  Monarquía. 

cAsi  que  el  Señor  Vizconde  concluyó  de  darme  esta  noticia 
nedtjo :  que  la  Regencia  del  Reino  tendría  en  esta  respuesta 
del  Señor  Duque  de  Angulema  una  prueba  de  que  jamás  ha 
entrado  en  las  ideas  de  este  Gobierno  el  mezclarse  en  la  foma 
del  que  deba  de  regir  la  España,  ni  menos  dictarle  leyes,  que 
^0  pueden  emanar  del  Rey . » 

cAunque  supongo  que  el  Marqués  de  Talará  habrá  instrui- 
do á  Y«  fi.  de  este  asunto ,  creo  de  mí  deber  y  me  cabe  satis- 
faedon  en  hacerlo  porní  parte;  asegurando  á  Y.  E.  con  este 
iBotivo  de  mis  sinceros  cuanto  invariables  deseos  de  emplear- 
Ole  en  su  obsequio.» 

IHos  etc.  París  9  de  setiembre  de  i823.=:El  Duque  de  San 
Gárlos.=s£xemo.  Sr.  Don  Luís  María  de  Salazar.» 

(Apuntes  manuscritos.) 

(5)  Las  Cortes  habían  aprobado  con  fecha  51  de  julio  del 
mismo  año ,  un  decreto  concebido  en  los  términos  siguientes: 
*8atre  los  medios  de.que  se  han  valido  los  enemigos  de  la  li- 
llerlad  y  decoro  nacional,  para  semblar  la  descontíanza,  di* 


,  f  •  ♦ 
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crimen  digno  de  severo  castigo ;  ao.sc  bfib^»  niquic-, 
ra  tentado^ aquel  medio,  ana  cuaado,no.iii^Q.$^ioo 
para  probar  á  la  faz  del  mundo  queil^  r^uoa  estaba, 
de  :parte  de  Espada^,  empellándola  4er  esta  suerte  á 
defender  su  justa  c^usa;  ^e  babia:  perdido  una  y  otra 
ocasión  de  procurarlo  cuando  aun  se  mostraba  in- 
cierto el  espíritu  de  los  pueblosi,  la  decisión  de  los 
ejércitos  constitucionales,  la  suerte  de  las  armas,  el 
éxito  fins^  d^  la  contienda,  y  se  recurría á ese  medio 
en  el  último  i^urp  con  el  dogal  ala  garg^ta  cuan- 


vidir  la  optnioii  é  ioároducir  la  disoordia ,  ninguno  ha  pro* 
dueido  tantos  daños  como  el  suponer  á  las  Góft«a  cómplice 
en  transacción  con  el  Gobi^no  Francés ,  á  pesar  de  qiif  las 
memorables  sesiones  de  9  y  11  de  enero  último,  y  las  discu- 
siones para  la  traslación  desde  Madrid  á  Séf  iila>  y  desde  esta. 
ciudad  ala  Isla  Gaditana  han  debido  ser  un  testiraoipio  .pú- 
blico, tanto  como  irrelragable^  de  la  firmeza'  con  que  6a3>iaii 
ser  fieles  á  sus  juramentos.  No  obstante ,  jcodveneidas  las  €ór» 
tes  de  qiie  los  enemigos  no  cesarían  en  su  maiiuiaTélico  pn>- 
pdaíto,  al  cual  han  dado  recientemente  el  mayor  impulso,  y 
que  es  probable  lo  esfuercen  más  y  más,  asi  que  «e  hayan  cer- 
radoias  sesiones  de  la  legíslatuí^  ordinaria,  declaran  de  Ja 
manera  inas  solemne,  á  la  fas  déla  Nación;  que  sus  actuales 
Diputados  no  kan  óido-  ni  escuchado  proposición  alguna,. de 
néagUn  Gobierno  extra^igero,  dirigida  á  modificar  ó  alterar  la 
Constitución  política  de  la  Monarquía  Española  >'8aQoíonada 
en^ádiz  en  ISt2;  púevlioles  es  dado  faltar  á  las  sagradas 
obligaciones  que  sé  halfian  expresas  en  los^  poderes  que  se  le» 
han  confertdia.» 

cLaaGórtesihan  resuelto  que. tel  Gobierno  dé.  la  mayor  pu- 
blicidad á  esta  solemne  manifostaeion ;  circulándola  de  la  ma- 
nera acostumbrada,  y  haciendo  ademas  que  se  lea  á  4o6  coep- 
pos  deLejécoito  y  armada  nacional,  al  frente  de  banderas.* 
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do  el  enemigo  vcia  seguro,  cercano,  inmediato  su 
triunfo. 

Dio  porlo  lanto  la  respuesta  que  debía  esperar- 
se (6),  vieiido  en  aquélla  tentativa  la  prueba  itias 
patente  de  la  angustiosa  situación  en  qtie  se  hallaba 
el  Gobierno  constitucional  cuando  apelaba  á  áqiiel 
recurso  que  tanto  debió  costarle  bajo  todos  con- 
ceptos (7). 

Dicha  situación  era  tal  que  faltan  palabras  para 
describirla:  las  tropas  francesas  se  habian  apoderado 


(6)  En  una  carta  de  Mr.  de  Chateaubriand  al  Princi|)e  de 
Polignac^  Embajador  de  Francia  en  Londres,  fecha  15  de 'Se- 
tiembre de  i 823 ,  te  decía  lo  siguiente :  «Los  diarios  os  infor- 
marán, poco  mas  ó  menos,' noble  Príncipe,  del  estado  de  los 
negodos  delante  de  Gádíe.  Hé  aquí  el  detalle  ofícial:  AlaVa 
llegó  ál  Puerto  de  Santa  María,  trayendo  una  carta  de  Fer- 
nando Vil  para  el  Duclue  de  Angulema.  En  esta  carta  se  pe- 
dia on  armisticio.  C)  Duque  de  Angulema  rehusó  verá  Aiava. 
Envió  al  Duque  de  Guiche ,  para  llevar  su  respuesta  al  Rey 
de  E:^aña.  En  esta  respuesta  se  rehusa  perentoriamente  el  ar- 
misticio ;  y  se  declara  que  el  Duque  de  Angulema  no  consén* 
tira  en  tratar  sino  cuando  el  Rey  libre  venga  al  campa- 
mento francés,  en  Ghiclana  ó  en  el  Puerto  de  Santa  María.» 

(Congrés  de  Vérone  etc.:  totoo  IL)  «     • 

(7)  Después  de  latoma  del  Trocaderoi  fué  cuando  el  Mi- 
nisterio se  resolvió  á  «enviar  ai  General  D.  Miguel  Ricardo  de 
Álava,  cotí  una  carta  del  Rey  pata  el  Duque  de  Aii!gu)enia, 
pi^oméQfdo'^ue  se  'hebras!»  unía  skipéfaiim  dé  hottiUdad»s, 
fára  ír^ár  de  üññ  paz  ^nPoMi  pürá  4íin¡b<n  nacione$. 

£1  Pnncipe  Francés  <sofilestó,  por  medio  de  una^arta  que 
llevó  el  Duque  de  Guiche,  que  acompañó  á^u  Tuelta  al  Gene- 
ral Álava,  que  no  podia  lrati»r  de  nada  sino  con  ^  Rey ,  $olo 
9  Hbre.  tCuaaée  se  logre  este  fin  (tóadia)  empeñaré  á  Y.  M. 


9Ha  «arfiíTif  Bfi*  SIGLO.   «^ 

casi  por  aorpresA,  y  con  escasa  pérdida.,  de.UDf  jio- 
sicion  importante,  habían  podido  bombardear. jdih 
ranle  algiiaat  homs  la  ciudad  de  Cadií,  uu  fmrte 
situado  entre  aquella  plaxa  y  la  Isla  deLeou,  teslii- 
bia.abierto  las  puertas  al  priiner  amago,  y  en  m 
do  hallar  en  las  tropas  constitucionales  decisión  jr 


eoo  instt^cia  para  ^i^iq  conceda  una  «mutuía  ^^eoeial  y  «le  con 
enleri  libertad  j  ó  á  lo  meiioA  proniela  las  lostitiiciofieifiie 
jmgue  en  su  sabiduría  convenir  á  las  eojtumbres  y  al  caneler 
de  los  pueblos»,  para  asegurar  su  felicidad  y  sosiego ,  sirneo- 
do  al  misino  Uempo  de  garantía  para  lo  futuro  > 

fii  Bey  preguntó  al  Duque  de  AnguleoM  lo  que  enlindi* 
por  hallarse  6.  M  ao/a  y  li^rt ,  y  el  modixoa  que,  en  tal  opo 
pensaba  tratar  eoa  él.  La  eoatestacíon  fué  que  la  Francia  ao 
iiada  la  guerra  al  Rey  ai  á  la  Eq^aña,  sino  al  partido  fpe 
tenia  á  S.  If .  y  á  su  Augusta  Familia  cautivos  en  Qídií;  y 
que  no  los  consideraría  en  libertad  harta  tantoquO'  estavjaMft 
eti  medio  de  las  tropas  francesas,  ya  sea  en  el  Pueilo  de  Sid- 
ta  Muría  ó  donde  eligiese  S.  M.  El  Príncipe  anadia  que,  *ú 
liasta  aquella  noche  no  recibía  respuesta  satisfactoria  á  su  car- 
ta y  ú  k  iioia  qtie  había  coumnicado  al  General  AUva ,  acerca 
de  la  liliertad  de  Y.  M.,  do  su  Real  Familia  y  de  la  ocupa- 
ción de  Cádiz,  por  sus  tropas^  miraria  como  deshecha  toda  ne- 
gociación.» 

£1  Rey  envió  otra  carta  al  Duque  de  Angulema » el  dia  7  de 
setiembre  concebida  en  los  términos  siguientes:  «Mi  querido 
hermano  y  primo:  he  recibido  la  carta  de  Y.  A.  R.,  lacha 
deayer;  y  porsucontenido  veocon  elmayor  dolor  que  Y.  A.Ü- 
,  sierra  todas  las  puertas  á  la  paa.  Un  Rey  no  pu€4e  aer  libre^ 
alejándose  de  sus  subditos,  y  entwgándose  á  discreción  de 

•  tropas  eiUrangeras,  q^  lian  invadido  su  Reino:  una.. plaxa  es- 
-  ptñota,  cuando  no- tiene  traidores^  no  se  rinde ,  á  menos  que 

•  el  honor  y  las  leyes  de  la  guerra  no  justifiquen  su  eotr^. 
.;Sin^embaÍGg(>  yo  deseo  dar  á  Y.  A.  R  jf  al  m^indo  la  prueU 
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arrojo  suficientes  para  hacer  frente  á  tal  cúrmilo  de 
desventuras,  empedraban  á  ftaquear  riiosCrando  urro 
que  otro  cuerpo  cuan  cansados  estaban  de  pelear  per 
una  causa  que  parecía  desahuciada. 

Entretanto  el  Gobierno,  falto  de  todo  apoyo  y 
abrumado  con  el  peso  de  tantos  cuidados  procura- 


de  qu6  he  hecho  todo  lo  posible  para  evitar  U  efusión  de  san* 
gíe;  y  ya  que  rehusa  V.  A.  R.  el  tratar  con  cualquiera  que 
sea ,  excepto  ponmígo ,  solo  y  libre ,  estoy  pronto  á  tratar  solo 
con  vos  y  en  plena  fibertad*;  bien  sea  en  sitio  á  distancia  igual 
de  ios  dos  ejércitos,  y  con  toda  la  seguridad  conveniente  y 
reciproca,  ó  bien  á  bordo  de  cuafesquiera' embarcación  neu- 
tral, bajo  la  fé  de  su  pabellón;  El  Tedíente  Geiieral  I>  Miguel 
Ricardo  de  Álava  va  autorizado  por  mi  para  poner  esta  carta 
ea  manos  de  Y.  A.  R.  y  espero  recibir  una  respuesta  mas  sa- 
tisfactoria.» 

Nd^  hubo  de  darse  esta ,  y  quedó  cortada  aquella  corres- 
pondencia ;  decidiéndose  el  Duque  de  Angulema  á  emplear  los 
medios  militares  para  acelerar  la  rendición  de  Cádiz. 

Aun  después  de  haber  decidido  las  Cortes  que  el  Rey  pu- 
diese trasladai*se  al  Puerto  de  Santa  María,  y  de  haberse  anun- 
ciado al  Duque  de  Angulema  que  asi  se  veriñcaría  el  día  Í7 
de  setiembre,  hubo  algunas  dificultades  para  realizarlo,  á 
causa  de  la  oposición  que  mostraban  algunos  exaltados. ,  á  $o 
•  ^rqu&el  I\ey  diese  antes  algunas  garaniias.  En  semejante  a^i- 
.  ro,  el  Ministerio  envió  otra  vez  al  General  Álava,  á  hacer  pre- 
sente á  dicha  Principe  que  el  Rey  estaba  en  plena  liberfail; 
pero  que  parte  de  los  milicianos  y  dé  la:  tropa  exigian  algunias 
seguridades. 

El  Duque  de  Angulema ,  inconvodado^  ccn  e^tas  dilacioaas, 

sse  negó  á  recibir  á  dicha  General^  y  dio  algunas  disposiciones, 

que  anunciaban  un  ataque  contra  la.  plaza ;  mas  no  llegó  el 

caso  de  intentarse  siquiera ;  habiend)o>  ^hd6  ¿1  Rey  dé  Gad!z„ 

al  cabo  de  tres  días. 


400  espíritu  del  sicto. 

ba  compartirlos  con  las  Cortes,  reunidas  apresara 
damente  al  efecto  en  calidad  de  extraordinarias;  p 
ro  asi  el  uno  conio  las  otras  conocieron »  cmio  e 
podían  menos ,  que  sus  fuerzas  no  alcanzaban  á  tai 
to.  La  resistencia  era  inútil ,  imposible  la  defensi 
la  dilación  peligrosa,  porque  aun  en  medio  de  taii^ 
tos  apuros  no  faltaban  ánimos  inquietos  que  culpan 
do  como  flaqueza,  si  es  que  no  como  traición  y  felá 
nfa,  lo  que  no  era  sino  un  tributo  que  se  pagaba  i  la 
dura  ley  de  la  necesidad,  intentaban  promover  desór- 
denes, y  oponerse  á  las  resoluciones  del  Gobierno. 

(lonvocó  este  las  Cortes  extraordinarias  que  po- 
cos dias  antes  hablan  suspendido  sus  sesiones,  J 
les  hizo  presente  con  sólidos  datos  en  su  apoyo  el 
> erdadero  estado  de  las  cosas,  siendo  tal  la  lazqpc 
aquellos  arrojaban  que  el  Congreso  decidió  en  el 
acto,  y  por  una  gran  mayoría,  autorizar  al  Gobier- 
no para  que  el  Rey  se  trasladase  al  Puerto  de  Sania 
María,  donde  le  a^nuirdaba  el  Generalísimo  del  ejér- 
cito francés,  enviando  una  diputación  al  Monarca 
p.ira  ponerlo  en  su  conocimiento. 

El  breve  tiempo  que  medió  entre  este  acuerdo  de 
his  Cortes  y  su  ejecución ,  hubo  de  emplearlo  el  Mi- 
nisterio en  ver  si  era  posible  rocabar  del  Rey  algu- 
na manifestación,  que  tranquilizase  los  ánimos,  azo- 
rados como  era  natural  con  el  recuerdo  de  las  per- 
secuciones pasadas  y  el  temor  de  otras  semejantes, )' 
que  á  la  par  calmase  la  ansiedad  de  la  nación ;  dán- 
dole esperanzas  de  que  no  se  rcstableceria  el  régimen 
absoluto ,  causa  de  tantos  males  y  del  abatimiento  en 
que  yacía. 
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Por  de  pronto  se  creyó  que  se  habia  conseguido 
tan  importante  objeto;  pues  que  el  Rey  firmó,  al  pa- 
recer con  buen  ánimo  y  voluntad,  el  decreto  del  30 
de  setiembre;  decreto  en  que  se  manifestaba  el  deseo 
de  calmar  h$  recelos  é  inquietud  que  pudiera  prúdticit 
'el  temor  de  que  se  entronice  el  despotismo  6  de  (fue  do- 
mine  el  encono  de  un  partido,  i 

Con  el  fin  de  evitar  uno  y  otro  escollo,  decia  e! 
Monarca  en  el  citado  documento :  c  Declaro ,  de  mi 
libre  y  espontánea  voluntad,  y  prometo  bajo  la  fé  y 
seguridad  de  mi  Real  palabra  que ,  si  la  necesidad 
exigiere  la  alteración  de  las  actuales  instituciones  po« 
líticas  de  la  Monarquía ,  adoptaré  un  Gobierno  que 
haga  la  felicidad  completa  de  la  nación :  afianzando 
la  seguridad  personal ,  la  propiedad  y  la  libertad  ci* 
vil  de  los  Españoles.  • 

c  De  la  misma  manera  prometo,  libre  y  espontá^ 
neamente ,  y  he  resuelto  llevar  y  hacer  llevar  á  efec- 
to, un  olvido  general,  completo  y  absoluto  de  lo 
pasado,  sin  excepción  alguna;  para  que  de  este  mo- 
do se  restablezcan  entre  todos  los  Españoles  la  tran* 
quilidad,  la  confianza  y  la  unión,  tan  necesarias  para 
el  bien  común  y  que  tanto  anhela  mi  paternal  co-^ 
razón. » 

c  En  la  misma  forma  prometo  que ,  cualesquiera 
que  sean  las  variaciones  que  se  hagan ,  serán  siem-^ 
»pre  reconocidas ,  como  reconozco ,  las  deudas  y  obli- 
gaciones contraidas  por  la  Nación  y  por  mi  Gobierno 
bajo  el  actual  sistema.  > 

Estos  eran  los  puntos  capitales  que  contenia  aquél 
decreto;  encaminados  todos  ellos  á  asegurar  para  lo 

Tomo  ix.  6 
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venidero  la  felicidad  de  la  nación;  prometiéndole 
instituciones  que  pusiesen  á  cubierto  los  derechos  de 
los  Españoles 9  un  olvido  completo,  para  unir  los 
ánimos  y  desarmar  los  opuestos  partidos ,  asi  como 
el  fiel  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas 
durante  la  época  constitucional ;  declaración  á  la  par 
necesaria  para  conservar  el  buen  nombre  y  el  crédi- 
to del  Estado. 

Otras  promesas  contenia  el  decreto ,  que  versando 
meramente  acerca  de  intereses  particulares ,  por  aten- 
dibles que  fuesen ,  no  parecían  colocadas  en  su  pro- 
pio lugar;  privando  á  aquel  acto  de  la  elevación  y 
grandeza  que  habría  ostentado,  si  solo  se  hubiese 
cuidado  de  poner  á  salvo  los  derechos  é  intereses  de 
la  nación ;  mas  las  circunstancias  en  que  se  hizo ,  y 
el  deseo  de  no  dejar  incierta  la  suerte  de  los  que  se 
hablan  comprometido  por  defender  hasta  el  último 
trance  la  causa  constitucional,  lo  espllcan  natural- 
mente ,  si  es  que  no  lo  disculpan. 

Las  esperanzas  que  hiciera  nacer  aquel  decreto 
fueron  de  tan  corta  duración ,  que  apenas  subsistie- 
ron veinticuatro  horas.  El  día  1.°  de  octubre  salló  de 
Cádiz  el  Monarca  con  la  Real  Familia;  dirigiéndose 
al  Puerto  de  Santa  María ,  donde  le  recibieron  el  Du- 
que de 'Angulema,  asi  como  el  Presidente  de  la  Re- 
gencia, establecida  en  Madrid  ,  y  el  Ministro  de  Es- 
tado, que  hablan  acudido  solícitos  para  apoderarse 
desde  luego  del  ánimo  del  Rey. 

No  hubo  margen  siquiera  para  la  menor  Incerti- 
dumbre :  y  en  el  mismo  día,  sin  ningún  examen  del 
estado  de  la  nación ,  y  cerrando  los  oídos  á  los  con- 
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^jos  de  moderación  y  templanza,  qué  parecía  dis* 
puesto  á  dar  el  Príncipe  FrancéiS ,  se  ñrmó  un  decreto 
que  anunciaba  el  triunfo  completo  de  un  partido ,  en 
vez  de  abrirse  una  nueva  era  de  paz  y  de  concilift^ 
cion. 

Ni  aun  se  cuidó  de  encubrirlo ,  empleando  en  aquel 
documento  el  tono  grave  y  desapasionado  que  cum«^ 
pical  decoro  de  un  Rey,  que  dirige  la  voz  á  sus 
subditos,  aun  cuando  la  necesidad  le  obligue  á  mos« 
trarse  severo;  el  decreto  de  I.**  de  octubre  parece 
escrito  con  hiél,  no  por  mano  de  la  justicia,  sino  de 
t^  venganza;  fiel  trasunto  de  las  ruines  pasiones  que 
lo  hablan  dictado. 

Después  de  trazarse  en  él  con  los  mas  negros  co- 
lores la  historia  de  la  revolución,  desde  que  estalló 
^n  el  raes  de  marzo  de  1820  hasta  aquel  dia,  conti-^ 
nuaba  de  esta  suerte:  t  Sentado  ya  otra  vez  en  el  Tro- 
no de  San  Fernando,  por  la  mano  sabia  y  justa  del 
Omnipotente ,  por  las  generosas  resoluciones  de  mis 
poderosos  Aliados,  y  por  los  denodados  esfuerzos  á& 
mi  amado  Primo  el  Duque  de  Angulema  y  de  su  va- 
liente ejército,  deseando  proveer  de  remedio  á  las 
mas  urgentes  necesidades  de  mis  pueblos ,  y  manifes* 
tar  á  todo  el  mundo  mi  verdadera  voluntad,  en  el 
primer  momento  que  he  recobrado  mi  libertad,  be 
venido  en  decretar  lo  siguiente :  «1.**  Son  nulos  y  de 
i\ii)gun  valorj  todos  los  actos  del  Gobierno  llamado 
constitucional  (de  cualquiera  clase  y  condición  que 
sean)  que  ha  dominado  á  mis  pueblos  desde  el  dia  7 
de  marzo  de  1820  hasta  hoy  1.**  de  octubre  de  1823; 
declarando,  como  declaro,  que  en  todo  este  tiempo 
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he  carecido  de  libertad ,  obligado  á  sancionar  las  le« 
yes  y  á  expedir  las  órdenes,  decretos  y  reglamentos 
que  contra  mi  voluntad  se  me  dictaban  y  espedían 
por  el  mismo  Gobierno.»  «  2.**  Apruebo  todo  cuanto 
se  ha  decretado  y  ordenado  por  la  Junta  Provisional 
de  Gobierno  y  por  la  Regencia  del  Reino ,  creadas, 
aquella  en  Oyarzun  el  di  a  9  de  abril ,  y  esta  en  Ma- 
drid el  dia  26  de  mayo  del  presente  año ;  entendién-f 
dose  interinamente , "hasta  tanto  que,  instruido  com- 
petentemente de  las  necesidades  de  mis  pueblos, 
pueda  dar  las  leyes  y  dictar  las  providencias  mas 
oportunas  para  causar  su  verdadera  prosperidad  y  fe? 
licidad ;  objeto  constante  de  todos  mis  deseos.  » 

Desde  el  punto  y  hora  en  que  se  publicó  aquel 
ominoso  decreto ,  apareció  el  Monarca ,  no  como  pa- 
"dre  de  sus  pueblos  ni  cual  moderador  supremo  del 
Estado,  colocado  en  una  esfera  superior  á  la  lucha 
de  los  partidos;  sino  al  frente  de  una  facción  renco- 
rosa, implacable,  ansiosa  de  satisfacer,  so  color  de 
lealtad,  sus  propios  odios  y  resentimientos.  Siguióse 
en  breve ,  como  era  natural ,  un  sistema  de  persecu- 
ción, que  difundió  por  todo  el  Reino  la  inquietud  y 
el  espanto  (8) :  El  Príncipe  Francés ,  mal  acogido  y 


(8)  Después  del  decreto  de  1/  de  octubre  se  publicó  el 
siguiente,  dictado  por  el  mismo  espíritu  de  intolerancia  y  per- 
secución :  >£1  Rey  N.  S.  quiere  que  durante  su  viaje  á  la 
Górte,  no  se  encuentre  á  cincq  leguas  en  contorno  de  su  trán- 
sito ningún  individuo  que ,  durante  el  sistema  constitucional, 
haya  sido  Diputado  á  Cortes  en  las  dos  últimas  legislaturas, 
ni  tampoco  los  Secretarios  del  Despacho ,  Consejeros  de  Esta- 
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escuchado  con  desconfianza,  se  alejó  descontento  y 
quejoso  (9);  en  tanto  que  los  españoles  veiañ  con  do- 
lor amarguísimo  colocado  á  su  Rey  en  la  misma  sen- 


do^ Vocales  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia  >  Comandantes 
Generales^  Gefes  Políticos,  Oficíales  de  las  Secretarias  del 
Despacho ,  Gefes  y  Oficiales  de  la  extinguida  Milicia  Nacional 
Toluntaria,  prohibiéndoseles  para  siempre  la  entrada  en  la 
(Jqrte  y  Sitios  Reales  al  radio  de  quince  leguas.  Esta  soberana 
resqlucion  es  la  voluntad  de  S.  M. ,  no  sea  comprensiva  para 
aquellos  individuos  que,  después  de  la  entrada  del  ejército  alia- 
do hayan  obtenido  por  la  Junta  Provisional  ó  la  Regencia  del 
Reino  un  nuevo  nombramiento  ó  reposición  en  el  que  tenían 
pintes  del  7  de  marzo  de  1820,  pero  unos  y  otros  con  la  pre- 
cisa condición  de  encontrarse  ya  purificados.  > 

£1  mero  contexto  de  este  decreto  hasta  para  indicar  la  injus- 
ticia de  sus  disposiciones ,  el  incalculable  número  de  personas 
que  comprendía  y  el  efecto  que  debió  producir  en  semejan- 
íes  circunstancias. 

(9)  S.  A.  R.  el  Duque  de  Angulema  que,  como  queda  di- 
cho, esperaba  al  Rey  al  Puerto  de  Santa  María ,  parece  que 
quedó  muy  poco  satisfecho  del  rumbo  que  tomaban  las  cosas 
Qn  España.  Aunque  no  era  natural  que  fuesen  desatendidos 
tan  pronto  los  importantísimos  servicios  del  ejército  francés^ 
Jor  cuyos  esfuerzos  el  Rey  había  recobrado  la  libertad ,  y  aun- 
que cualquiera  desaire  hecho  al  Principe  que  lo  mandaba  no 
solamente  refluía  en  el  ejército  entero,  sino  que  era  trascen- 
dental al  mismo  Rey  Cristianísimo ,  son  muchos  los  datos  que 
liay  para  creer  que  el  Duque  cuando  menos  experimentó  des- 
avíos, y  no  puede  atribuirse  á  otra  causa  la  precipitación  con  que 
salió  de  España  cuando  parecía  regular  que  acompañase  á  Fer- 
nando YII  á  Madrid.  Lejos  de  hacerlo  así,  ni  aun  fué  con  el 
Bey  á  Sevilla,  y  á  su  paso  por  aquella  ciudad,  en  la  que  re- 
gidla la  Corte  de  España ,  no  se  detuvo  en  ella  ni  aun  vein- 
te y  cuatro  horas ,  prueba  bien  evidente  de  lo  poco  satisfecho 
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da  fatal  que  habia  costado  á  la  nación  tantas  lágriiuas 
y  tanta  sangre  (10). 

Asi,  en  el  término  de  tres  años,  vióse  á  la  insuiv 
reccion  levantar  audaz  la  cabeza  en  varias  naciones, 
echando  por  tierra  á  |os  Gobiernos,  mas  débiles  que 
ella  todavía;  pero  se  mostró  tan  impotente  para  la-«- 
brar  la  felicidad  de  los  pueblos,  que  su  mismo  des^ 
crédito  anticipó  su  ruina.  Contra  sus  desaforados  ím- 
petus se  opuso  como  dique  la  unión  de  Gabinete* 
poderosos;  pero  satisfechos  estos  coa  alcanzar  unsu 
fácil  victoria ,  menospreciaron  las  recientes  leccio- 
nes de  la  experiencia,  y  dejaron  subsistentes,  si  e^ 


que  estaba ,  y  á  la  verdad  no  tendría  nada  de  extraño  que  el 
Qefe  del  ejóroito  francés  se  lamentase ,  viendo  que  no  se  cum- 
plía ninguna  de^  las  promesas  que  habia  hecho  á  ios  Espa- 
ñoles. > 

(Examen  critico  etc.:  tom.  I,  pág.  362.) 

(10)  «Sin  embargo  no  estaba  aun  muy  distante  el  año  de 
18i4;  y  aquel  ejemplo  debia  ser  de  alguns^  utilidad  ea  1823. 
£1  Rey  se  entregó  á  la  vuelta  de  Francia  al  mismo  partido  que 
le  rodeó  al  llegar  al  Puerto  de  Santa  María :  entonces  le  dio  los 
mismos  consejos  que  ahora ,  y  el  Estado  se  trastornó ,  mane- 
jando ellos  mismos  las  riendas  del  Gobierno.  Casi  todos  tenían 
mandos  cuando  el  Rey  juró  la  Constitución  en  1820,  y  apenas 
hubo  uno  que  no  se  hiciese  culpable  entonces ,  ó  por  egoísmo^ 
ó  por  ineptitud,  de  suerte  que  dirigiendo  muy  mal  los  nego- 
cios, prepararon  la  revolución,  y  cuando  estalló,  ó  la  consin- 
tieron ó  no  llegó  tan  adelante  su  celo  por  el  Trono  que  quisie- 
sen exponer  ni  remotamente  sus  vidas  por  conservar  la  auto- 
ridad del  Rey  » 

(Examen  critico  de  las  revoluciones  de  España :  tomo  I, 
pág.  350.) 


LIBRO    X.    CAPÍTULO    XXXYI.  407 

que  no  acrecentaron,  las  causas  que  habian  dado 
margen  á  tan  lamentables  trastornos.  La  gravísima 
cuestión  pendiente  entre  los  Gobiernos  y  las  nacio- 
nes quedó  aplazada,  mas  bien  que  resuelta;  y  sin 
dejar  afianzada  la  libertad  ni  cimentado  el  órden^ 
terminaron  su  breve  lucha  la  Revolución  y  ¡a  Sania 
Alianza. 


FIN   DEL   TOMO    IX. 
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MADRID: 

Imprenta,  de  A.  Espinosa  t  comp. 
1851. 


tt£e  siécle  óu  nous  vivons,  enfermentation  et  en  tro» 
vaitf  parte  le  germe  de  toutes  les  révclutionspossibles. 
Le  besoin  de  mouvement  et  d'action ,  s'il  existe  sans 
regle  et  sans  frein,  peitt  dégéncrer  et  enfanter  la  pas- 
tion  feroce  des  Itouleversemcns.» 

{Nouveax  essais  Hepolitique  et  de  philos'ophié, 
par  Anclllon:  tora.  I,  pág.  is.) 


ADVERTENCIA 


JCiMPRENDÍ  esta  obra  en  el  año  de  1823,  y  la 
concluyo  á  principios  de  1851 ;-  y  sin  mas  que 
indicar  estas  dos  épocas,  apartadas  una  de 
otra  por  la  cuarta  pjrte  de  un  siglo ,  natural- 
mente ocurre  al  pensamiento  la  constancia  que 
habrá  sido  necesaria  para  llevar  á  cabo  tamaña 
empresa ,  sin  desmayar  ni  abandonarla. 

Cabalmente  ^n  ese  espacio  se  han  agolpado 
multitud  de  sucesos,  á  cual  mas  grave;  habién- 
dose trocado  nms  de  una  vez  el  aspecto  de  la 
Europa,  cambiado  la  política  de  los  Gabinetes, 
mudado  de  rumbo  la  opinión  de  los  pueblos, 
según  la  diversidad  de  tiempos  y  de  circuns- 
tancias ;  y  han  sido  menester  no  pocos  esfuer- 
zos para  juzgar  imparcialmente ,  en  cuanto  ha 
estado á  mi  alcance,  hechos  contemporáneos, 


VI 

muchos  de  ellos  que  pasaban  á  mí  vista ,  y  aun 
algunos  en  que  he  lomado  mas  ó  menos  parte. 

Tal  ha  sido  mi  intención  y  deseo ;  habiendo 
procurado  cerrar  los  ojos  y  los  oidos  á  las  im- 
presiones del  momento ,  y  seguir  derechamen- 
te la  senda  que  desde  luego  me  habia  trazado, . 
sin  atender  á  las  varias  situaciones  en  que  me 
ha  colocado  la  suerte ,  en  tan  largo  transcurso 
de  tiempo.  Ello  es  que,  cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  se  forme  acerca  de  esta  obr^k,  fruto 
de  un  trabajo  á  la  par  ímprobo  y  penoso ,  ten- 
go por  buena  dicha  el  poder  repetir,  al  termi- 
narla, lo  que  decia  al  final  de  otra  advertencia^ 
cuando  comenzó  á  publicarse: 

«No  sé  hasta  qué  punto  será  el  páblico  dé  mi 
dictamen ;  lo  que  sí  puedo  decir  es  que  los 
principios  políticos,  que  en  esta  obra  expongo, 
nacen  de  la  convicción  mas  íntima  de  mi  enten- 
dimiento y  del  fondo  de  mi  corazón;  que  los 
doy  á  luz ,  sin  solicitar  las  gracias  del  poder  ni 
el  aplauso  de  los  partidos ;  y  que  me  infundie  ¿ 
la  par  satisfacción  y  confianza  el  recordar  que 
lescribí  la  primera  parle  de  esta  obra  en  una 
época  de  proscripción  yde  rnforlunio;  que  l»e 
hallé  después ,  no  sé  cómo ,  en  un  puesto  tan 
elevado  como  peligrosoí  y  que  puedo  publicar- 
la ahora,  sin  tener  que  mudar  de  opimones, 
que  arrepentirme  ni  que  sonrojarme,  j» 
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CAPITULO  L 

Después  del  completo  triunfo  -que  habia  alcanzado 
la  Santa  Alianza,  y  cuando  debiera  parecer  mas  fir- 
me y  duradera,  comenzaban  á  divisarse  síntomas  que 
anunciaban  su  decadencia  y  ruina,  si  bien  procura- 
ba ostentarse  todavía  unida  y  poderosa. 

Desde  los  Congresos  celebrados  con  motivo  de  las 
revoluciones  de  Italia,  vióse  ya  á  la  Inglaterra  des- 
viarse algún  tanto  de  la  senda  seguida  por  las  Gran- 
des Potencias  continentales;  anunciando  distintos 
principios  políticos  y  dando  diversa  inteligencia  á 


U»  tratados  en  que  aipieilas  hadabao  wa  pretadida 
derecho  de  interfeiiciaa  en  ei  résinei»  de  odras  na- 
dones. 

Aon  najor  divergencia  se  noló,  como  ya  se  dijo, 
cnando  la  Frauda  se  deodiá  al  cabo^  á  interrenir 
con  las  amas  en  España;  habiendo  ei  Gabinete  Bri- 
tánico empleado  cuantos  recnrsos  estaban  a  sn  al* 
canee  para  impedk  el  roapimienl»  ó  para  interpo- 
nerse como  mediador,  antes  j  decaes  de  trabada  I3 
contienda. 

Faé  sa  daracion  mas  breve  de  lo  qne  podo  iraa- 
i^inarse,  la  resistencia  escasa,  sa  éxito  £aTorable 
al  crédito  de  la  Francia  en  Europa  y  ¿  sa  infla* 
jo  en  España;  motiros  todos  que  debieron  excitar 
desabrimiento  j  disgasto  en  la  Gran  Bretaña ,  asr 
como  quejas  j  acosaeiooes,  mas  é  menos  fonda- 
das, contra  la  política  qne  había  seguido  sa  Go* 
bíemou 

No  es  por  lo  tanlo  extraño  que  aproTechase  este  la 
primera  ocasión  qae  le  deparaba  la  suerte,  para  aca-^ 
llar  la  voz  de  la  oposición  en  el  Parlamento  y  gran- 
gear  el  aora  popular,  tan  propicia  ^empre  en  el  Rd- 
no  Unido  á  los  que  favorecen  los  intereses  mercante 
les;  bailando  en  el  reconocimiento  de  la  independen- 
cia de  las  Colonias  Españolas  amplia  compensación 
y  desquite  del  triunfo  que  á  tanta  costa  y  con  tan  es- 
calas ventajas  había  conseguido  la  Francia. 

Mas  antes  de  llegar  áeste  punto,  en  que  apareció* 
claramente  la  separación  completa  de  la  Gran  Bre- 
taña y  de  las  Potencias  de  la  Santa  Alianza,  convie- 
ne examinar,  aun  cuando  no  sea  sino  someramente^ 
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el  curso  que  había  seguido  la  emancipación  de  las 
Colonias  Españolas;  suceso  grande,  inmenso,  de  in- 
calculables consecuencias,  que  cambió  la  faz  políti* 
ca  del  nuevo  Mundo  y  trocó  las  mutuas  relaciones 
de  uno  y  otro  hemisferio. 

Admitido  por  todas  las  Potencias,  como  lo  estaba 
en  el  siglo  pasado,  el  sistema  colonialj  reputándolo 
fuente  fecunda  de  riqueza  y  cimiento  firmísimo  de 
poder  para  las  naciones,  natural  fué  que  todas  ellas 
mirasen  con  mal  disimulada  envidia  las  inmensas 
comarcas  que  poseia  España  en  el  Continente  de 
América ;  abrazándolo  de  mar  á  mar  y  extendién- 
dose desde  las  regiones  del  Sur  hasta  las  Califor- 
nias (1). 

No  era  tampoco  de  extrañar  que  la  Inglaterra  se 
aventajase  á  todas  en  la  codicia  con  que  miraba  las 
ricas  posesiones  de  España;  afanándose,  por  cuantos 
medios  estaban  á  su  alcance,  para  extender  su  co- 
mercio clandestino  con  aquellas  Colonias,  y  procu- 
randoj  bajo  un  pretexto  ú  otro,  establecerse  en  al- 
gunos puntos  de  la  costa;  ya  para  favorecer  dicho 
tráfico,  y  ya  para  dejar  algunos  rastros  y  señales  en 


(i)  cLos  dominios  de  S.  M.  G.  en  el  Continente  America- 
na tenían  aproximadamente  cuatrocientas  ^veinte  mil  leguas  de 
superticie,  y  catorce  millones  de  subditos,  según  el  censo  de 
entonces;  es  decir,  una  extensión  igual  á  la  de  toda  la  Europa 
y  el  tercio  de  la  del  Nuevo  Mundo,  con  una  población  poco 
mayor  que  la  de  £spaña.i 

(Historia  de  la  revolución  hispano-americana :  por  D. 
Uariano^Tocreota:  tomo  i.*  pág,  ULl 
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que  fundar,  andando  el  tiempo,  títulos  de  posesión  y 
señorío.  De  cuyas  causas  reunidas,  sin  enumerar 
otras,  nacieron  entre  ambas  Potencias  quejas,  conflic- 
tos, guerras. 

El  mal  éxito  que  tuvo  para  España  y  Francia  la 
que  terminó  con  la  paz  de  1763,  avivó,  como  era 
natural ,  el  anhelo  de  ambos  gobiernos  por  borrar 
la  memoria  de  tamaña  afrenta,  y  tomar  cumplida 
venganza.  Asi  fué  que  celebraron  con  mal  encu- 
bierto alborozo,  el  levantamiento  de  las  Colonias 
que  poseia  la  Gran  Bretaña  en  el  Norte  de  Améri- 
ca; creyendo,  asi  como  lo  creyó  la  Inglaterra  mis- 
ma, que  la  independencia  de  aquellos  paises  iba  á 
abrir  en  el  seno  de  la  Metrópoli  una  herida  mortal^ 
rebajando  su  poder  marítimo  y  obligándola  á  re- 
nunciar, mal  de  su  grado,  á  sus  ambiciosas  preten* 
sienes. 

Con  este  íntimo  convencimiento,  y  aun  cuando  no 
hubiese  sido  tan  ardiente  el  deseo  de  humillar  á  una 
Potencia  rivaj,  que  no  menos  aspiraba  que  á  la  do- 
minación de  los  mares,  difícil  era  que  el  Gabinete  de 
Luis  XVI  dejase  escapar  la  ocasión,  que  tan  favora- 
ble se  presentaba;  y  asi  fué  que  abrazó  con  ahinco  y 
favoreció  desembozadamente  la  causa  de  los  Ameri- 
canos, que  se  hablan  sublevado  contra  la  jixadre  pa- 
tria, sin  echar  de  ver  el  contraste  que  ofrecía  pre- 
sentar á  los  ojos  del  mundo  una  monarquía  absoluta 
apadrinando  con  su  influjo  y  con  sus  armas  la  causa 
de  una  insurrección,  que  si  salia  victoriosa,  echaría 
en  el  Nuevo  Mundo  los  cimientos  de  una  poderosa 
república,  y  auimaria  con  su  ejemplo  á  las  demás 
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Colonias,  para  sacudir  la  dominación  de  las  Poten- 
cias Europeas  (2). 

Y  si  esto  acontecia  respecto  de  la  Francia,  cuyas 
posesiones  en  América  apenas  se  divisaban,  coteja- 
das con  las  inmensas  regiones  sujetas  al  cetro  dé  los 


(2)  Es  sQnramente  notable  la  previsión  que  mostró  el  Mi- 
nistro Turgot,  cuando  se  sublevaron  las  Colonias  inglesas  y  la 
lealtad  con  que  expuso  su  dictamen  á  Luis  XVI:  cMe  ha  pa- 
recido (decía  aquel  honrado  Ministro)  que  el  suceso  mas  apa-* 
tecible  para  ambas  coronas  (de  Francia  y  de  España)  seria 
que  la  Inglaterra  venciese  la  resistencia  de  sus  Colonias  y  las 
forzase  á someterse  á  su  yugo.» 

cBl  caso  de  la  separación  absoluta  de  las  Colonias  y  de  la 
Metrópoli  me  parece  sumamente  probable.  De  lo  cual  resulta- 
rá ^  cuando  la  independencia  de  las  Colonias  sea  completa  y 
reconocida  por  la  Inglaterra  misma,  una  revolución  total  en 
las  relaciones  de  política  y  de  comercio  entre  Europa  y  Amé- 
rica; y  creo  ñrmemente  que  todas  las  metrópolis  se  verán 
obligadas  á  abandonar  todo  imperio  sobre  sus  Colonias,  á  de- 
jarles una  absoluta  libertad  de  comercio  con  todas  las  nacio- 
nes, y  á  contentarse  con  partir  con  ellas  esta  libertad,  conser- 
vando con  sus  Colonias  los  vínculos  de  la  amistad  y  de  la  fra- 
ternidad. Sí  esto  es  un  mal,  no  creo  que  haya  ningún  medio 
de  evitarlo;  y  que  el  único  partido  que  hay  que  tomar  es  so- 
meterse á  la  absoluta  necesidad  y  consolarse  con  ella.» 

c  También  he  observado  que,  en  ese  caso,  habría  un  gra- 
vísimo peligro  para  las  Potencias  que  se  obstinasen  en  resis- 
tir ef  cursO'  de  los  sucesos;  pues  que,  después  de  haberse  ar- 
ruinado con  inútiles  esfuerzos,  superiores  á  sus  fuerzas,  ve- 
rían á  sus  Colonias  escapárseles  igualmente  y  hacerse  sus  ene- 
migos, en  vez  de  quedar  sus  aliados.» 

tHe  insistido  particularmente  en  )a  necesidad  de  que  Espa- 
ña fíje  desde  ahora  su  reflexión  sobre  la  posibilidad  de  tal  su- 
ceso y  se  famiharice  de  antemano  con  la  idea  de  un  cambio 
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reyes  de  España  >  fácil  es  concebir  lo  que  deberá 
decirse  de  esta  Potencia ,  al  ver  á  su  Gobierno  em- 
peñarse á  ciegas  y  sosten^  la  misma  causa  (3). 


total  de  sistema  en  la  administración  de  su  comercio  y  en  sus 
relaciones  con  sus  Colonias.! 

cMases  harto  de  temer  que  la  Inglaterra  tenga  en  las  ofici- 
nas de  los  Ministros  de  España  personas  que  le  den  noticia  de 
muchos  secretos  importantes.  Tengo  motiyos  para  creer  que  el 
proyecto  hostil»  concertado,  si  no  me  equiroco»  en  el  año  de 
1776,  entre  los  dos  Ministerios,  en  virtud  del  cual  el  Señor 
Bucarelli  habia  recibido  orden  de  echar  á  los  Ingleses  de  las 
Islas  de  Falkland,  proyecto  que  estaba  ya  hasta  olvidado  en 
España^  era  sabido  del  Gobierno  Inglés.» 

c Cuerda  y  dichosa  será  la  nación  que  la  primera  sepa  amol- 
dar su  política  á  las  nuevas  circunstandas»  y  que  no  vea  en 
sus  Colonias  sino  provincias  aliadas»  y  no  ya  sujetas  á  la  Me- 
trópoli.» 

cAsi  que  la  separación  total  de  la  América  haya  forzado  á 
todo  el  mundo  á  reconocer  esta  verdad  (el  sistema  de  los  eco- 
nomistas) y  corregido  á  las  naciones  euiopeas  de  sus  celos  de 
eomercio»  existirá  entre  los  hombres  una  gran  causa  menos  de 
guerra;  y  es  hi»rto  diñoíl  no  desear  un  suceso  que  debe  hacer 
tamaño  beneficio  al  género  humano.» 

(Hsmoria  presentada  á  Luis  XYl  en  el  mes  de  abril  de 
1776:  se  halla  en  la  obra  titulada:  PoUtique  de  tons 
tes  Cttbinetsde  V  Euroipe:  par  Segur:  tomo  3;*) 

(?)  c  Yo  «oy  el  primero  que,  como  hombse  libre,  me  congra- 
tulo por  la  independencia  de  ios  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América ,  y  congratulo  en  este  sentido  á  cuantos  tuvieron  parte 
en  el  feliz  éxito  de  una  lucha  que  terminó  por  el  establecimien- 
to  de  una  república ,  donde  viven  tantos  hombres  libres  del 
país  y  donde  encuento'an  y  encontrarán  asilo  tantos  hombres 
libres  de  todos  los  países  en  que  la  libertad  se  halle  proscripta. 
Lo  mismo  me  habría  copgratulado  de  que  en  la  América  dal 
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No  falló  quien  con  acertada  previsión  y  loable  leal- 
tad manifestase  las  consecuencias  que  de  tan  errada 
política  pudieran  seguirse;  masera  difícil,  si  es  que 


Sud  hubiese  tenido  igual  resultado;  si  bien»  como  español, 
habria  deseado  enlazarlo  con  la  prosperidad  de  mi  adorada 
patria.  Mas  cuando  el  Gobierno  Español,  ó  por  efecto  de  su 
amor  al  poder  absoluto,  ó  por  convicción  de  que  la  América 
del  Sud  no  estaba  aun  dispuesta  para  la  independencia,  ó  por- 
que creyese  que  esta  á  la  sazón  era  incompatible  con  los  inte- 
reses de  la  España,  no  queria  la  emancipación  de  sus  Colonias 
en  el  Continente  Americano,  ¿cómo  contribuyó  á  que  pegado  á 
ellas  se  estableciese  un  Estado  independiente  y  republicano? 
¿Cómo  pudo  dejar  de  prever  que  este  habria  de  estar  constan- 
temente incitando  con  su  ejemplo  y  con  manejos  y  socorros  á 
que  le  imitasen  las  demás  Colonias  del  mismo  Continente?  Nada 
extendió  tanto  las  ideas ,  el  ansia  y  el  prurito  de  república  en 
Francia  como  el  completo  triunfo  de  la  América  del  Norte; 
nada  hizo  creer  tanto  como  él  que  fuese  realizable  en  la  prác- 
tica lo  que  antes  se  reputaba  únicamente  teorías  y  entreteni- 
mientos de  fantásticas  quimeras  de  los  literatos  franceses ;  na- 
da ,  en  fin ,  inclinó  tanto  la  Francia  á  la  revolución  como  la 
revolución  de  la  América  del  Norte.  Esta  es  una  verdad  reco- 
nocida y  confesada  por  todos  los  buenos  historiadores  de  la 
revolución  francesa,  y  que  aun  sin  ellos,  no  podémosmenos 
de  saber  cuantos  hemos  vivido  en  su  tiempo.  Y  si  esta  verdad 
pudo  no  ser  pronosticada  por  el  desgraciado  Luis  XYI ,  por- 
que juzgase  que  el  teatro  de  la  revolución  americana  estaba 
muy  distante  de  la  Francia ,  ¿cómo  las  consecuencias  de  una 
revolución  republicana  en  el  Nuevo  Mundo  transatlántico  no 
ocurrieron  ni  fueron  adivinadas  por  Garlos  III,  que  veia  las 
Colonias  Españolas  confinantes  con  el  mismo  teatro  de  aquella 
revolución?  ¿Cómo  pudo  ocultarse  á  Carlos  III  que  el  mismo 
espíritu  que  prevaleciera  en  oi  norte  de  un  continente ,  tan  le- 
jano de  su  autoridad,  cundiría  rápidamente  al  sur  del  mismo 
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no  imposible ,  que  semejantes  consejos  fuesen  escu- 
chados ;  pues  que  todo  concurría ,  en  malhora ,  para 
empeñar  mas  y  mas  á  la  Corte  de  Madrid  en  aquella 
funesta  senda.  Cabalmente  ocupaba  á  la  sazón  el 
Trono  un  Rey  como  Carlos  III ,  de  carácter  firme, 
tenaz ,  que  no  olvidó  en  todo  el  curso  de  su  vida  la 
ofensa  que  habia  recibido  en  Ñapóles,  y  que  mani- 
festaba tanto  desvio  á  la  Inglaterra,  como  afición  á 
la  augusta  familia  de  Borbon ;  habiendo  estrechado 
sus  relaciones  con  la  Francia ,  en  virtud  del  nuevo 
pacto  de  familia.  Las  pérdidas  que  habia  experimen- 
tado España  en  la  última  guerra,  inspiraban  el  justo 
anhelo  de  repararlas;  y  mas  cuando,  merced  á  la 
buena  gobernación  del  Estado,  sentia  renacer  sus 
fuerzas  y  cobraba  brios;  contando  con  numerosas 
y  bien  provistas  escuadras,  para  sostener  en  los  ma- 
res las  antiguas  glorias. 

A  impulso  de  tantos  estímulos ,  y  á  pesar  de  los 
conatos  de  la  Inglaterra,  el  Gobierno  Español  perdió 


continente ,  con  tanta  mayor  facilidad  cuanto  mayor  debia  ser 
al  efecto  la  combinación ,  asi  del  nuevo  Estado  que  adquiriese 
una  consistencia  política  como  de  la  Metrópoli  á  quien  se  ha- 
cia la  guerra ,  para  despojarla  de  sus  Colonias?  ¿Cómo  siquiera 
Carlos  III  no  escuchó  y  tembló  al  aviso,  que  ya  de  antemano 
algunas  de  sus  propias  Colonias  le  estaban  dando ,  del  deseo 
de  emanciparse,  bien  á  las  claras  manifestado  por  la  resisten- 
cia que  oponían  á  obedecer  á  la  Metrópoli  en  materia  de  im- 
puestos, que  precisamente  fué  por  donde  comenzó  la  revolu- 
ción de  la  América  del  Norte?» 

(Apuntes  sobre  los  principales  sucesos  que  han  influido 
en  el  estado  actual  de  la  América  del  Sud:  por  D.  José 
Manuel  de  Yadillo,  Part.  2.',  cap.  i.*) 
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tan  oportuna  ocasión  de  hacer  valer  su  neutralidad; 
habiendo  podido  tal  vez  obtener  en  cambio  alguna 
prenda  de  gran  valia,  y  se  arrojó  imprudentemente 
á  la  guerra ;  no  apareciendo  siquiera  como  Potencia 
principal,  movida  por  su  propio  impulso,  sino  como 
un  satélite  de  la  Francia^  que  seguia  el  curso  de  su 
política,  como  lo  habia  hecho  antes  (4). 


(4)  Es  digno  de  notar  el  modo  con  que  se  condujo  la 
Francia,  para  empeñar  á  España  en  aquella  guerra,  y  cuan 
poco  satisfecho  estaba  de  la  alianza  con  aquella  Potencia  el 
mismo  Carlos  III,  que  habia  celebrado  poco  tiempo  antes  el 
pacto  de  familia, 

cLo  ocurrido  en  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña  hace 
ver  hasta  donde  debe  llegar  el  orgullo  y  la  dominación  de  la 
Francia  con  nosotros.  Contra  mi  dictamen  y  oficios,  se  empeñó 
la  Corte  de  Yersalles  en  su  tratado  de  alianza  con  los  Estados 
Unidos  de  América ,  y  lo  condujo  sin  mi  noticia  y  consenti- 
miento, aunque  estaban  pendientes  las  negociaciones  para  con- 
certarnos sobre  un  punto  tan  grave ,  que  verosímilmente  habia 
de  producir  una  guerra.» 

f  Después  de  este  primer  paso,  dio  la  Francia  el  segundo, 
mas  atropellado ,  si  cabe ;  pues  notificó  sin  mi  noticia  el  trata- 
do á  la  Corte  de  Londres,  para  la  que  todavia-era  oculto  ó  muy 
dudoso,  y  apresuró  por  este  medio  extravagante  el  rompi- 
miento y  la  guerra,  sin  estar  competentemente  preparadas  pa- 
ra hacerla.  A  pesar  de  estos  pasos  inconsiderados ,  pretendió  la 
Francia  que  la  España  estaba  obligada  á  unirse  para  la  guerra, 
en  virtud  del  pacto  de  familia  y  de  la  alianza  contenida  en  él. 
No  puede  darse  mayor  prueba  del  espíritu  de  dominación  que 
reinaba  en  el  Gabinete  Francés;  pues,  sin  contar  con  la  Espa- 
ña  y  sin  su  consentimiento  y  noticia,  quiso  empeñarla  en  una 
guerra ,  como  podría  hacerlo  un  déspota  con  una  nación  de 
esclavos.» 

mEI  pacto  de  familia,  prescindiendo  de  este  nombre,  que 
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Sabidas  soo  los  sucesos  de  aquella  contienda ,  a^ 
como  su  feliz  terminación:  la  orgullosa  Inglaterra 
tuvo  que  reconocer  la  independencia  de  sus  antiguas 
Colonias;  celebrando  una  paz  desrentajosa  con  las 


solo  mira  á  deftotar  la  unión ,  parentesco  y  memoria  de  la  au* 
gusta  casa  de  Borbon  que  lo  hizo  ^  no  es  otra  cosa  que  un  tra- 
tado de  alianza  ofensiva  y  defensiva » semejante  á  otros  muchos 
que  han  hecho  y  subsisten  entre  varias  Potencias  de  Europa* 
Todos  saben  las  circunstancias  que  deben  concurrir,  para  que 
se  verifique  el  éasus  ftederú;  y  asi ,  en  la  defensiva  es  necesa- 
rio que  el  atacado  no  haya  dado  justo  motivo  á  la  agresión  y 
represalia  y  que  se  hayan  practicado  antes  del  rompimiento 
todos  los  oficios  de  mediación ,  que  dictan  la  humanidad  y  el 
derecho  universal  de  gentes;  ea  la  ofensiva ,  es  mucho  mas 
preciso  y  obligatorio  el  concertarse  de  antemano,  y  examinar 
si  la  justicia,  la  prudencia  y  el  poder  respectivo  permiten 
emprender  la  guerra  « 

•Asi  pues,  por  un  articulo  del  fado  de  familia,  se  capituló 
esta  comunicación  de  las  dos  Cortes  de  España  y  de  Francia, 
para  el  ejercicio  de^u  alianza  en  los  casos  de  guerra;  y  por  lo 
mismo  me  escusé  á «entrar  en  la  última,  hasta  que  las  ofensas 
y  designios  ambiciosos  de  la  Inglaterra,  y  el  h£j>erse  negado  á 
las  proposiciones  de  mediación  y  reconcítiacion  que  la  hice, 
me  forzaron  á  tomar  parte;  libertando  «on  esto  á  la  Francia 
de  los  riesgos  á  que  la  habia  conducido  su  inconsideración  y 
ligereza,  y  á  la  España  el  peligro  de  ver  arruinada  su  marina, 
después  de  haber  acabado  con  la  francesa;  que  era  á  lo  que  as- 
piraba  el  Ministerio  Inglés,  gobernado  por  igual  suceso  de  la 
guerra  anterior,  concluida  por  el  vergonzoso  tratado  de  París 
de  1763.  i 

•Con  este  ejemplo  deben  cuidar  mucho  la  Junta  y  sus  indi- 
viduos de  conducirse  con  la  Francia  del  modo  que  conozca 
claramente  que  no  entraremos  en  guerra  alguna ,  ni  en  paso 
que  pueda  causarla,  sin  mucho  examen «  nuestro  consentí- 
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mismas  Potencias  á  quienes  pocos  años  antes  habia 
hecho  pasar  por  las  Horcas  Caudinas  (5). 


miento  y  prevenciones  equivalentes  á  la  grandeza  y  conse- 
cuencias de  este  gran  mal  y  azote  del  género  humano.» 

tLa  Francia  (decia  después  del  mismo  Monarca)  es  el  mejor 
vecino  ó  aliado  que  puede  tener  la  España ,  y  es  también  el 
enemigo  mas  peligroso  y  mas  temible  que  puede  tener.  La  ex- 
periencia del  siglo  pasado  j  en  que  la  Francia  nos  hizo  perder 
el  Rosellon ,  la  Borgona  ó  Franco  Condado ,  el  Portugal  y  el 
Pais  Bajo,  y  en  que  estuvimos  también  para  perder  la  Cataln- 
da ,  nos  debe  abrir  los  ojos  para  lo  futuro ;  no  importa  que 
^amos parientes  y  amigos ,  si  la  ambición  rompe  estos  lazos.» 
{Instrucción  reservada  que  la  Junta  de  Estado,  creada  for- 
vuUmenJbe  por  mi  decreto  de  este  dia,  deberá  observar 
en  todos  Jos  puntos  y  ramos  encargados  á  su  conocimien- 
to y  examen^ — M.  S.) 
(5)    tEn  esta  situación ,  esperando  que  el  sitio  (de  Gibral- 
iar)  seria  coronado  de  buen  éxito,  continuáronlas  negociacio* 
nes  y  los  preliminares  de  paz  estaban  casi  convenidos.  Uno  de 
los  artículos  era  la  cesión  de  Gibraltar  á  España ;  la  Francia 
rdaba  en  compensación  á  la  Inglaterra  la  Isla  de  Guadalupe,  y 
nosotros  dábamos  á  la  Francia,  como  equivalente,  la  de  San- 
to Domingo.  Esperábamos  este  arreglo,  cuando  Y.  M.  vino  á 
Aranjuez  en  Diciembre  de  1782.  Mas,  en  vez  de  recibir  el  cor- 
reo, portador  de  la  firma  de  los  preliminares ,  llegó  otro,  que 
desvaneció  todas  nuestras  esperanzas.  Por  una  parte  el  Minis- 
tro Inglés  pedia  nuevas  cesiones ,  onerosas  á  la  Francia ;  y  por 
otra  el  Gobierno  Francés  se  hallaba  rodeado  de  obstáculos,  sus- 
citados por  sus  subditos  que  tenian  posesiones  en  la  parte  fran- 
cesa de  Santo  Domingo,  y  se  oponian  á  adquisiciones  que 
creian  opuestas  á  sus  intereses.» 

•En estas  circunstancias,  fué  preciso  renunciar  á  toda  nego- 
ciación ;  a  fin  de  continuar  la  guerra  con  un  nuevo  vigor ,  para 
^quel  objeto.» 

c  Guando  cincuenta  navios  se  hallaron  prontos  enXIadiz,  á 
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Todo  parecía  pnes  coronar  el  triunfo ,  comproban- 


los  que  habían  de  juntarse  mas  de  otros  veinte  en  las  Indias 
Occidentales ,  y  cuando  todas  las  tropas  estaban  á  punto*  de 
marchar  y  los  preparativos  terminados,  el  Ministro  Inglés  pro- 
puso de  nuevo  los  preliminares  de  paz,  casi  en  los  mismos  tér- 
minos que  antes.  Esta  vez  se  firmaron :  la  cesión  de  Menorca 
se  sustituyó  á  la  deGibraltar,  cuya  adquisición  se  reserva  para 
una  negociación  ulterior.  La  Corte  de  Londres  dispensó  i  la 
Francia  de  la  compensación  que  habia  de  dar  por  Gibraltar ;.  y 
tampoco  exigió  equivalente  por  parte  de  España.  Ademas  la 
Inglaterra  nos  lisonjeó  con  la  cesión  de  la  Florida  Oriental, 
aunque  nuestros  Plenipotenciarios,  según  sus  instrucciones,  no 
debiesen  pedir  si  no  la  conservación  de  la  Florida  Occidental, 
que  habíamos  conquistado ,  bajo  condición  que  se  extendería 
hasta  el  Cabo  Cañaveral,  mas  allá  del  Canal  de  Bahama ,  á  fin 
de  dominar  por  esta  parte  el  Golfo  de  Méjico  y  hacernos  due- 
ños de  sus  costas.» 

«Y.  M.  se  vio  en  la  necesidad  de  cederá  otras  consideracio- 
nes, que  no  conviene  manifestar ;  y  se  firmaron  los  prelimina- 
res ,  de  que  sacó  todo  el  partido  posible  el  celo  del  Conde  de 
Aranda.  EU  resultado  fué  el  que  se  temía :  habiendo  caído  en 
desgracia  el  Ministerio  que  firmó  la  paz ,  Mr.  Fox ,  que  le  su- 
cedió, adoptó  principios  muy  distintos;  y  euando  expiró  el 
término  de  ocho  meses ,  nos  vimos  obligados  á  aceptar  un  tra- 
tado definitivo ,  en  el  que  procuró* echar  el  germen  de  nuevas 
discordias.  > 

tNo  hay  necesidad  de  detallarlas  ventajas  obtenidas  en  vir- 
tud de  aquella  paz ,  y  por  las  declaraciones  subsiguientes,  aun 
cuando  no  fué  posible,  es  cierto,  obtenerla  en  términos  tan 
favorables  como  teníamos  motivo  de  esperar.  Todo  el  mundo 
ha  hecho  justicia  á  V.  M.;  confesando  que>  de  dos  siglos  á  es- 
ta parte,  España  no  habia  celebrado*  un  tratado  tan  ventajoso. 
La  restitución  de  Menorca,  de  las  dos  Floridas,  de  la  vasta 
costa  de  Honduras  y  de  Campeche,  son  evidentemente  objetes 
de  la  mayor  utilidad.  El  Mediterráneo  no  Ofreoia  ya  á  nuestros 
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do  el  aciei* to  de  tan  gloriosa  empresa;  pero  no  estaba 
en  manos  de  los  hombres  -ni  al  alcance  de  la  política 

enemigos  el  refugio  principal  que  habia  tenido  en  tiempo  de 
guerra ;  el  Golfo  de  Méjico  quedaba  al  abrigo  de  toda  domina- 
ción extranjera ,  que  hubiera  podido  arruinar  nuestro  gran 
Reino  de  Nueva  España ;  la  mas  importante  de  nuestras  pose- 
siones en  las  Indias ,  el  inmenso  Continente  de  nuestras  dos 
Américas  se  ha  hecho  asi  compacto,  quedando  á  cubierto  de 
todo  peligro.  Estas  adquisiciones,  con  la  de  Gibraltar,  fueron 
los  principales  objetos  que  se  propuso  el  ánimo  previsor  de 
V.  M.  desde  el  principio  de  la  guerra.» 

(Exposición  presentada  por  el  Conde  de  Florida  Blanca 

d  S,  M,  Carlos  III.  Se  halla  en  la  obra  titulada:  V  Es- 

pagne  sous  les  Rois  de  la  Maison  de  Bourbon,  par  W. 

Cox,  traduit  en  franjáis:  par  D.  A.  Muriel,  Tom,  6.°) 

También  parece,  si  se  ha  de  dar  crédito  al  testimonio  de 

una  persona  muy  autorizada ,  que  el  Conde  de  Aranda ,  Emba  • 

jador  ala  sazón  en  P^rís,  contribuyó  por  su  parte  á  que  no  &e 

verifícase  el  cambio  de  la  plaza  de  Gibraltar ,  de  que  se  trataba 

en  aquellas  negociaciones. 

«Entretanto  se  adelantaban  en  Londres  las  negociaciones  de 
paz;  y  el  Rey,  el  Lord  Shelburne  y  el  Lord  Graniham  llegaron 
á  ponerse  de  acuerdo  con  las  Cortes  de  París  y  de  España  sobre  el 
arreglo  de  las  proposiciones  de  paz,  cediendo  Gibraltará  la  Es- 
paña, con  la  condición  de  añadir  todas  las  Islas  tomadas  en  Amé- 
rica, menos  la  de  Guadalupe.  El  Conde  de  Aranda  creyó  que  la 
posición  ventajosa  de  esta  Isla  abria  la  puerta  de  la  América  á  los 
Ingleses.;  y  que  de  ningún  modo  compensaba  esta  ventaja  la  de 
la  cesión  que  nos  hacian  de  Gibraltar;  y  asi  tomó  sobre  sí  el  sus- 
pender la  iuiaUzacion  de  estas  condiciones,  no  obstante  que 
tenia  las  órdenes  de  su  Corte ,  para  adoptar  este  cambio ;  y  me 
lia  dicho  el  mismo  Conde  creía  era  este  uno  délos  mayores  ser- 
vicios que  habia  hecho  en  su  vida  á  la  nación ,  y  aun  á  la  casa 
de  Borbon,  cuyos  vasallos  no  hubieran  podido  pasar  á  sus  is- 
las ^  sin  pasar  por  el  registro  Inglés.  Asi  lo  reconoció  la  Corte 
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impedir  los  efectos  probables,  necesarios,  masó  me^ 
nos  inmediatos,  de  tan  grave  acontecimiento  (6). 

La  independencia  de  los  Estados  Unidos ,  protegió- 
de  Francia,  cuyo  Rey  dijo  al  Conde  de  Aranda :  'Mr,  I'  An^ 
hassadeur,  nous  n'  onhliérons  jamáis  leg  obligations  que  nous 
vous  avons  eu  en  cela,* 

Compendio  histórico  de  ¡a  vida  de  Carlos  III,  Lo  escribió 
para  si  y  para  sits  hijos  el  Conde  de  Fernán  NuñeZr 
Embajador  en  París:  año  de  i 79 i. 

(Este  precioso  M.  S.  se  halla  en  Londres,  en  el  Museo  Brif" 
tánico,  donde  lo  consultó  el  autor  de  esta  obra.— Núm.  9943^ 
Plut.  Add.  CXLV.  G.) 

(6)  cLas  adquisiciones,  no  menos  importantes  que  honrcH 
sas,  que  acababa  España  de  hacer  por  el  tratado  de  paz,  no> 
compensaban  bastantemente  los  gastos  enormes  y  las  pérdidas 
ocasionadas  por  la  guerra.  Aun  cuando  su  antigua  enemiga 
contra  la  Inglaterra ,  no  menos  que  su  ardiente  celo  en  favor 
de  la  gloria  de  su  Gasa  hubiesen  arrastrado  á  Garlos  III  á  la 
guerra ,  apenas  dejó  de  oirse  el  rumor  de  las  armas ,  miró  con 
no  menos  pena  que  temor  el  triste  ejemplo  que  habia  dado, 
protegiendo  la  rebelión  de  las  Golociías  Inglesas  contra  la  Me- 
trópoli ,  y  ayudando  á  establecer  una  república  en  las  ísotúAf^ 
ras  mismas  de  Méjico.  > 

cTan  persuadido  estaba  del  mal  paso  que  habia  dado,  y  tai» 
alarmado  estaba  respecto  de  la  tranquilidad  de  sus  Estados  de 
América,  que  durante  algún  tiempo  no  quiso  reconocer  la 
nueva  República ;  cuando  llegó  el  momento  en  que  fué  preciso 
reconocerla ,  lo  hizo  por  medio  del  Ministro  Americano  en  Ma* 
drid^  y  repetia  sin  cesar,  hasta  el  fin  de  su  vida ,  con  una  sa* 
tisfaccion  visible,  que  nunca  habia  consentido  en  celebrar 
tratados  con  los  Estados  Unidos  de  América.» 

tY  en  efecto  hubianM>tivo  para  alarmarse  seriamente  respec» 
to  á  la  tranquilidad  de  las  Golonias  Españolas ;  porque  insur-- 
recciones,  acaecidas  en  diversos  puntos  de  Méjico  y  del  Perú, 
hacían  ver  que  habia  sido  contrario  á.  una  sana  política  m^ 


LIBRO  XI.   CAPÍTULO  T.  15 

da  por  la  Francia,  aumentó,  si  posible  era,  la  ani- 
mosidad de  la  Inglaterra  ccmtra  aquella  nación  y  su 
deseo  de  devolverle  mal  por  mal^  en  cuanl<^  la  oca- 
sión se  presentase.  La  creación  de  la  nueva  Repúbli- 
ca,  que  aparecía  de  repente  en  el  teatro  del  mundo, 
llena  de  gloria  y  de  esperanzas,  no  pudo  menos  de 
causar  profunda  impresión  en  el  ánimo  de  la  Francia, 
donde  á  la  sazón  predominaban  las  doctrinas  filosó- 
ficas del  srglo ,  y  en  que  la  Corte  misma  y  las  clases 
mas  elevadas  pagaban  tributo  á  la  moda ,  que  con  el 
atractivo  de  la  novedad  daba  mayor  brillo  y  realce 
á  las  doctrinas  populares.  Asi  no  es  dudoso  que  aquel 
suceso  tuvo  mas  ó  menos  iti^flujo  en  la  revolución  de 
Francia ;  concurriendo  á  ella  con  otras  muchas  cau- 
sas, como  por  lo  común  acontece  en  los  graves  tras- 
tornos de  las  naciones. 

Ni  tampoco  admite  duda  que  la  independencia  de 
los  Estados  Unidos ,  abriendo  una  nueva  era,  cuyo 
principio  nos  asombra  y  cuyas  futuras  consecuencias 
no  es  capaz  de  abarcar  la  previsión  humana,  fué  un 
paso  inmenso  que  se  díó  para  la  emancipación  délas 
Colonias,  que  muy  en  breve  lamentó  la  Francia,  y 
que  á  su  vez  y  de  un  modo  aun  mas  sensy)le  habia 
de  recaer  sobre  España. 


elarse  en  las  disensiones  que  se  habían  verificado  en  las  Golo* 
nias  de  otras  potencias.» 

(U  Esfügne  sous  les^Rois  de  la  Maison  de  Bourhon,  par 
William  CoXj  traduü  en  (ranQais:  pocD.  A.  Murieii^ 
tom.  5.*  cap.  LXXYL) 
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CAPITULO  II. 


A  pesar  de  las  paces  celebradas,  no  era  fácil  que 
reinasen  amistosas  relaciones  entre  ambas  Potencias, 
subsistiendo  siempre  las  mismas  causas  de  rivalidad 
y  enemiga ;  cada  vez  mas  afanada  la  Inglaterra  por 
extender  á  todas  partes  su  navegación  y  comercio, 
y  celosa  España  de  conservar  sus  derechos  y  de  pro- 
teger el  sistema  exclusivo ,  que  á  la  sazón  prevalecía 
entre  todas  las  naciones  que  poseían  Colonias. 

En  los  tiempos  que  alcanzamos,  acostumbrados 
nuestros  oidos  á  las  voces  de  libertad  de  comercio ,  y 
viendo  á  la  Inglaterra  caminar  la  primera  por  esa 
vía,  después  de  haber  sostenido  á  tanta  costa  y  por 
tan  largo  espacio  sus  leyes  de  navegación  y  el  siste- 
ma prohibitivo  (cual  si  en  ello  estribase  su  poderío 
y  grandeza),  apenas  se  concibe  como  han  podido  pa- 
sar como  axiomas  inconcusos  los  principios  contra- 
rios ;  sirviendo  de  norma  invariable  á  la  política  de 
los  Gabinetes ,  hasta  el  punto  de  empeñar  en  su  apo- 
yo costosísimas  guerras  (1).  Mas  seria  un  error  la- 
mentable calificar  los  sucesos  de  épocas  anteriores, 


(1)  cSi  no  se  permília  á  los  extranjeros  el  comercio  directo 
con  los  puertos  de  América ,  no  era  porque  se  siguiese  sistema 
diferente  del  que  tenían  adoptado  las  demás  naciones  con  sus 
propias  Colonias.  Las  leyes  y  reglamentos  restrictivos  en  e&te 
punto ,  como  se  vé  por  los  tratados  de  comercio  de  muchas  de 
ellas,  provenían  de  doctrinas  económicas  que  se  profesaban 
por  todos  los  Gobiernos  de  Europa,  y  á.decir  verdad,  forma- 
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ensayándolos  en  la  piedra  de  toque  de  la  edad  pre- 
sente ;  cometiendo  una  especie  de  anacronismo ,  que 
daría  lugar  á  falsos  raciocinios  y  equivocadas  con- 
secuencias: reflexión  que  no  puede  perderse  de  vis- 
ta, sin  cometer  una  grave  injusticia,  al  juzgar  con 
la  debida  imparcialidad  la  conducta  de  España  res- 
pecto de  sus  Colonias. 

Los  conatos  de  la  Gran  Bretaña,  para  separarlas 
de  su  Metrópoli  fueron  aun  mas  vivos,  después  que 
celebró  España  paces  con  la  República  Francesa; 
acrecentándose  de  dia  en  dia  el  predominio  deaque* 
lia  nación  en  la  Corte  de  Madrid,  sometida  al  cabo  á 
su  absoluta  voluntad.  Y  como ,  de  resultas  de  aque- 
lla funesta  alianza,  pereció  en  las  aguas  de  Trafalgar 
la  Marina  Española,  puede  en  verdad  decirse  que  se 
rompieron,  hasta  cierto  punto,  los  vínculos  que 
unian  con  la  Metrópoli  aquellas  apartadas  regio- 
nes; escaseando  los  medios  de  comunicación,  entor- 
pecido el  Iráfioo  y  comercio ;  conservándose  masbien 
por  hábito  y  costumbre  y  por  el  influjo  de  los  prin- 
cipios monárquicos  y  religiosos,  que  no  por  el  apoyo 
de  la  fuerza,  la  antigua  sumisión  y  obediencia. 

Entretanto  la  Inglaterra  no  perdonaba  medio  para 


ban  la  política  mercantil  del  siglo.  En  suma,  la  Monarquía  de 
España,  en  la  Península  y  Ultramar,  presentaba  el  mismo  as- 
pecto ,  un  sistema  de  Gobierno  igual ,  uniforme ,  perfectamente 
iraparcial  en  su  teoría?  > 

(Examen  histórico  de  la  reforma  constitucional  que  hi- 
cieron las  Cortes  Generales  y  Extraordinarias :  por 
D.  Agustín  Arguelles;  tom.  2/  cap.  IIL) 

Tomo  x.       •  2 
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enflaquecerla  ó  deslniirla :  se  aprovechaba  de  la  in- 
terrupción del  comercio  con  la  Madre  Patria,  para 
introducir  las  mercancías  en  las  Colonias  Españolas; 
ya  atacaba  algunas  de  ellas  con  sus  armas,  como 
aconteció  en  Buenos  Aires;  ya  protegía  los  conatos 
revolucionarios  de  algunos  Americanos,  que  procu^ 
raban  sembrar  en  aquel  suelo  semillas  de  iudepen* 
dencia,  que  aun  cuando  no  prendiesen  por  de  pron- 
to, habrían  de  brotar  con  el  tiempo  (^. 

Mas  nada  contribuyó  tanto  á  aquel  fin ,  favore— 
ciendo  los  designios  de  la  Gran  Bretaña,  como  el 
odio  ciego  de  Napoleón  contra  ella  y  el  anhelo  de 
destruir  su  comercio ,  por  medios  tan  violentos  que 
por  lo*  mismo  hablan  de  ser  ineficaces.  El  sistema  con- 
tineníalj  con  todas  las  medidas  tomadas  para  llevarlo 
á  cabo ,  empeñó  mas  y  mas  á  la  Inglaterra  en  buscar 
en  el  otro  Continente  mercados  á  sus  artefactos,  sa- 
lida á  los  géneros  cuya  abundancia  misma  la  ahoga- 
ba. Amenazada  de  verse  proscripta  y  fuera  déla  lejf 
de  las  naciones  en  Europa,  naturalmente  volvió  con 
lOas  afán  los  ojos  y  los  brazos  á  América. 

Como  consecuencia  del  propio  sistema,  nacido  del 
odio  contra  la  Gran  Bretaña  y  del  desea  de  propia 
dominación ,  concibió  Bonaparte  el  designio  de  con- 
quistar el  reino  de  Portugal,  tan  sometido  al  influjo 
de  la  Inglaterra  que  casi  parecía  una  colonia  suya.^ 
Verificóse  la  invasión,  de  acuerdo  con  España;  y 


(2)    Sabidas  son  las  tentativas  de  Miraiula  y  otros,  prote- 
gidas abiertameiUe  por  ialn{¿lalerra^ 
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no  pudiendo  resistir  aquel  Gobierno  ni  medir  siquie- 
ra sus  desiguales  fuerzas ,  tomó  en  el  último  extremo 
la  resolución  de  trasladarse  la  Familia  Real  y  la  Cor- 
te al  Brasil. 

Semejante  hecho  no  podia  menos  de  producir,  en 
época  mas  ó  menos  cercana,  efectos  de  suma  tras* 
cendencia  en  la  posición  respectiva  de  América  y  de 
Europa.  No  era  fácil  prever  entonces  el  curso  de  los 
sucesos  ni  su  desenlace  final ;  mas  en  la  suposición 
de  que  Napoleón  triunfase ,  se  establecía  en  el  Con- 
tinente Americano  un  nuevo  Reino;  presentando  ese 
ejemplo  cercano  y  tentador  á  las  Colonias  de  otras 
Potencias,  aun- cuando  not[uisiese  engrandecerse  con 
sus  despojos.  Si  el  éxito  de  la  guerra  era  contrario 
á  Bonaparte,  y  al  cabo  (fe  algunos  años  volvia  la  Car 
sa  de  Braganza  á  sentarse  en  el  Trono  de  Portugal, 
la  larga  permanencia  de  la  Corte  en  el  Brasil ,  los 
intereses  allí  creados,  las  ideas  difundidas,  las  espe- 
ranzas alimentadas,  hablan  de  hacer  sumamente  di- 
fícil,  si  es  que  no  imposible,  restablecer  entre  la  dis- 
tante Metrópoli ,  débil  y  pobre',  y  la  antigua  Colonia, 
ensoberbecida  con  las  recientes  ínfulas  de  Señora, 
las  relaciones  de  dependencia  que  el  hábito  y  la  cos- 
tumbre hacian  parecer  antes  como  naturales.  Era  por 
lo  tanto  muy  de  recelar  que,  al  resolver  su  rueda  la 
fortuna  y  combinándose  de  un  modo  ú  otro  los  suce- 
sos, se  formase  en  el  Brasil  un  reino  independiente, 
eomo  en  efecto  aconteció- 
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CAPITULO  IIL 


El  escarmiento  de  lo  que  habia  acontecido  en  Por- 
tagal  no  abrió  los  ojos  á  Napoleón;  y  como  la  con- 
quista de  aquel  Estado  no  era  sino  un  pretexto  para 
encubrir  sus  pérfidas  intenciones  respecto  de  España 
y  el  preludio  del  plan  concebido  para  apoderarse  de 
ambos  reinos,  prosiguió  en  su  fatal  designio,  empa- 
ñado por  el  humo  de  la  ambición  su  clarísioH)  enten- 
dimiento. 

Amenazada  de  cerca  la  Familia  Real  de  España  y 
cayendo  de  sus  ojos,  si  ya  demasiado  tarde,  la  benda 
que  hasta  entonces  la  habia  cegado,  intentó  en  eliil- 
timo  apuro  seguir  el  ejemplo  que  recientemente  le 
habia  dado  la  Corte  de  Portugal  (I);  abandonando 
los  dominios  de  Europa,  encomendando  su  fortuna  á 


(1)  «Cada  dia  ia  idea  de  imitar  á  la  Casa  de  Braganza  y  de 
huir  á  América,  se  presentaba  mas  frecuentemente  al  ánimo 
de  los  que  dirigían  la  Corte  y  daba  margen  á  continuos  temo- 
res. Manuel  Godoy  y  la  Reina  se  habían  casi  decidido  á  esta 
resolución,  y  hacían  en  secreto  sus  preparativos;  porque  las 
remesas  de  objetos  preciosos  hacia  los  puertos  eran  aun  mas 
numerosas  y  notables  que  de  ordinario.  Mas  era  preciso  ante 
todo  decidir  al  Rey,  cuya  debilidad  temía  una  mudanza  de 
residencia  casi  tanto  como  los  horrores  de  una  guerra:  era 
menester  también  decidir  á  los  Príncipes  de  la  Real  Familia, 
D.  Antonio,  hermano  de  Carlos  IV,  Fernando  su  hijo  y  here- 
dero, lo  mismo  que  á  los  Infantes  mas  jóvenes;  y  bastaba  que 
se  cometiese  una  indiscreción  para  que  la  nación  se  levantase 
.contra  semejante  proyecto.  El  Príncipe  de  la  Paz,  á  fin  de  en- 
cubrir los  preparativos  que  se  hacían  en  el  Ferrol  y  en  Cádiz, 
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los  mares,  y  llevando  el  Trono  de  España  á  las  dis- 
tantes regiones  de  América  (2). 

No  es  fácil  calcular  las  resultas  que  hubiera  teni- 
do un  hecho  tan  extraordinario,  á  haberse  ejecutado 
con  hiten- éxito;  pero  de  seguro  puede  afirmarse  que 
hubieran  sido  inmensas;  contribuyendo  grandemen- 
te, y  en  escala  mucho  mayor  que  la  traslación  á  Rio 
J-aneiro  de  la  Corte  de  Lisboa,  á  aumentar  el  peso 
político  de  las  Colonias  en  aquella  parte  del  mundo. 


■j^ 


difundía  la  voz  de  que  él  mismo  iba,  en  su  calidad  de  Almi- 
rante>  á  inspeccionar  los  puertos^  y  que  debia  principiar  por 
los  del  mediodia....  > 

«Mas  el  medio  de  hacer  llevadero  este  acto  de  conquistador, 
aun  en  unos  tiempos  en  que  se  habia  visto  caer  no  solo  la  co- 
rona de  los  Reyes,  sino  hasta  su  cabeza,  semejante  medio  no 
era  fácil  de  hallar.  La  Familia  de  Braganza  con  su  huida  ha- 
bia sugerido  uno,  al  que  Napoleón  habia  acabado  por  adhe- 
rirse, como  ya  se  dijo:  tal  era  el  hacer  que  la  Corte  de  Espa- 
ña se  embarcase  en  Cádiz  para  el  Nuevo  Mundo.  > 

«Entonces  nada  habia  tan  sencillo  como  presentarse  á  una 
nación  abandonada,'  anunciarle  que,  en  vez  de  una  dinastía 
degenerada,  bastante  cobarde  para  abandonar  su  Trono  y  su 
pueblo,  se  fe  daba  una  dinastía  nueva,  gloriosa,  tranquila- 
mente reformadora,  que  traería  á  España  los  beneficios  de  la 
revolución  francesa,  sin  sus  desdichas,  la  participación  en  las 
grandezas  de  la  Francia,  sin  las  horribles  guerras  que  esta  ha- 
bia tenido  que  sostener.» 

{Hhtoire  du  Consulat  et  de  V  Empire:  par  Mr.  Thiers; 
tomo  8.Mib.  XXIX.) 

(2)  «Por  una  nota  que  después  de  24  de  Marzo  escribió  Iz- 
quierdo, y  por  lo  que  hemos  oído  á  personas  con  él  conexio- 
nadas, podemos  fundadamente  inferir  que  su  misión  ostensi- 
ble se  dirigía  á  ofrecer  de  un  modo  informal  ciertas  ideas  al 
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anticipando  la  época  de  su  completa  independencia. 

La  revolución  de  Aranjuez  y  los  imprevistos  acon- 
tecimientos que  en  breve  se  siguieron,  atajaron  los 
pasos  de  la  Familia  Real,  cerrándole  el  camino  de 
Andalucía,  y  obligándola  á  buscar  su  salvación  en 
la  protección  de  Bonaparte;  al  paso  que  este  veia 
desbaratarse  sus  planes  con  la  súbita  insurrección 
que  estalló  en  toda  España  (5). 

Esperando  no  hallar  resistencia  en  una  nación  que 
estaba  acostumbrado  á  tener  en  poco,  es  probable 
Tcreyese  que,  sometida  de  buen  grado  España  á  la 

gobierno  Español»  y  á  hacer,  sobre  ellas  ;\^rias  preguntas;  per^ 
que  el  verdadero  objeto  de  J^apoleon  fué  infundir  tal  miedo  en 
la  Górte  de  Madrid,  que  la  provocase  á  imitar  á  la  de  Portugal 
en  su  partida;  resolución  que  le  desembarazaba  del  engorroso 
obstáculo  de  la  Familia  Real,  y  le  abria  fácil  entrada  para 
apoderarse  sin  resistencia  del  vacante  y  desamparado  trono  es- 
pañol.» 

(Historia  del  levantamiento j  guerra^  revolución  de  Es- 
paña: por  el  Conde  deToreno;  Tomo  1/  lib.  I.) 

(3)  «entonces  se  desaprobó  generalmente  la  resolución  to- 
mada por  la  Górte  de  retirarse  hacia  las  costas  del  mediodía  y 
de  cruzar  el  AtlánticQ,  en  caso  urgente.  Pero  ahora  que  con 
fría  imparcialidad  podemos  ser  jueces  desapasionados,  nos  pa- 
rece que  aquella  resolución,  al  punto  que  las  cosas  habian  lle- 
gado, era  conveniente  y  acertada,  ya  fuese  para  prepararse  á 
la  defensa,  ó  ya  para  que  se  embarcase  la  Familia  Real.  Des- 
provisto el  erario,  corto  en  número  el  ejército  é  indisciplina- 
do, ocupadas  las  principales  plazas,  dueño  el  extranjero  de 
varias  provincias,  no  podía  en  realidad  ofrecérsele  otra  resis- 
tencia fuera  de  la  que  opusiese  la  nación,  declarándose  con 
unanimidad  y  energía.  Para  tantear  este  solo  y  único  recurso. 
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dominación  extranjera  que  iba  á  imponerle,  y  reci* 
hiendo  tal  vez  al  nuevo  Rey  con  los  brazos  abiertos, 
la  fama  de  lo  acaecido  en  la  Península  bastarla  para 
que  las  Colonias  de  Ultramar  siguiesen  el  mismo 
ejemplo;  permaneciendo  sometidas  á  la  Metrópoli, 
como  habia  sucedido  en  la  guerra  de  succesion.  Es 
por  lo  tanto  verosímil  que  Napoleón  se  lisonjease 
con  la  esperanza  de  que  su  hermano  seria  Rey  de  Es- 
paña y  de  las  Indias,  cual  lo  habia  sido  el  nieto  de 
Luis  XIV  (4). 

No  es  dable  conjeturar  en  la  actualidad  lo  que  ha- 


la posición  de  Sevilla  era  favorable,  dando  mas  treguas  al  sor- 
prendido y  azorado  Gobierno.  Y  si,  como  era  de  temer,  la 
nación  no  respondía  al  llamamiento  dei  aborrecido  Godoy  ni 
del  mismo  Garlos  lY,  era  para  la  Familia  Real  mas  prudente 
pasar  á  América  que  entregarse  en  manos  de  Napoleón:  sien- 
do pues  esta  determinación  la  mas  acordada  á  las  circunstan'* 
cias,  D.  Manuel  Godoy,  en  aconsejar  el  viaje,  obró  acerllida- 
mente,  y  la  posteridad  no  podrá  en  esta  parte  censurar  su  con- 
ducta;  pero  le  juzgará  si  gravemente  culpable  en  haber  lleva- 
do como  de  la  mano  á  la  nación  á  tan  lastimoso  apuro,  ora 
dejándola  desguarnecida  para  su  defensa,  ora  introduciendo 
en  el  corazón  del  Reino  tropas  extranjeras,  deslumhrado  con 
la  imaginaria  soberanía  de  los  Algarbes.  > 

(Historia  del  levantamiento,  guerra  y  revolución  de  Es- 
paña: por  el  Conde  de  Toreno;  tomo  I,"  lib.  II.) 

(^)  I  Es  verdad  que^  al  entrar  el  siglo  XIX,  tenia  España 
todavía  poder  para  desconcertar  cualquier  plan  siniestro,  aun- 
que estuviese  auxiliado  por  el  influjo  de  los  extranjeros.  Pero 
si  algún  suceso,  semejante  al  que  dio  origen  á  la  guerra  de  su- 
cesión, absorviendo  en  la  Metrópoli  el  cuidado  del  Gobierno, 
enervase  la  acción  y  debilitase  üu  autoridad,  ¿no  seria  de  te-> 


i 
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bria  acontecido  respecto  de  la  América,  en  la  supo- 
sición de  que  la  España  Peninsular  hubiese  acogido 
con  buena  voluntad  el  cambio  de  dinastía  que  Na- 
poleón le  dictaba;  pero  no  admite  duda  que  los  tiem- 
pos eran  muy  diferentes,  á  pesar  de  haber  mediado 
apenas  entre  uno  y  otro  caso  el  espacio  de  un  siglo; 
y  los  graves  acontecimientos,  que  hemos  indicado, 
debían  inspirar  fundados  temores  de  que  fuese  tan 
distinto  el  éxito  como  lo  eran  las  circunstancias. 

El  poder  marítimo  de  la  Gran  Bretaña  se  hallaba 
en  su  apogeo  por  los  años  de  1808:  la  marina  de  la 


mer  que  el  embarazo  inspirase  á  las  Goionias  pensamientos 
atrevidos?  Pues  esta  es  la  situación  en  que  puso  á  la  Monar- 
quía la  usurpación  de  Bonaparte.  Con  aquel  atentado,  este 
hombre  comprometió  de  hecho  la  unión  de  América  y  de  Es- 
paña; y  ora  vencedor,  ora  vencido,  acarreó  una  separación 
que,  sin  los  escándalos  de  Bayona,  ni  hubiera  sucedido  en  mu- 
chos años  ni  menos  iria  acompañada  de  tanta  desolación  y  es- 
trago. La  agresión  de  este  ambicioso  no  podia  menos  de  con- 
mover los  ánimos  en  aquel  vasto  continente.  El  estado  moral 
y  político  de  todas  las  clases,  que  en  él  tienen  influjo,  distaba 
mucho  entonces  de  la  apatía  con  que  miraron,  en  el  siglo  an- 
terior, la  disputa  sobre  si  debia  regirlas  un  Príncipe  Francés 
ó  un  Archiduque  de  Austria.  Es  absurdo  el  creer  que,  desde 
el  momento  en  que  recibiesen  las  renuncias  de  Bayona,  aun 
sin  resistirlas  la  Metrópoli,  dejasen  los  habitantes  de  América 
de  tomar  en  consideración  la  suerte  futura  de  aquel  Continen- 
te, si  se  sometían  á  ellas,  como  la  Madre  Patria.  ¿Y  qué  peli- 
gro no  habría  en  meditar  sobre  un  acontecimiento,  que  envol- 
vía, que  provocaba  á  la  independencia,  tan  seductora,  aun 
sin  aquel  pretexto?  Guando  no  existiera  semejante  predisposi  • 
cion,  la  suerte  del  Brasil  dá  á  conocer  lo  que  hubiera  sucedido 
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Holanda,  rival  un  tiempo  de  la  Gran  Bretaña,  no 
existia  ya  sino  en  su  historia:  Francia  y  España  aca- 
baban de  ver  perecer  sus  escuadras;  y  no  era  de  es- 
perar que,  faltando  todos  los  medios  de  comunica- 
ción y  sin  recursos  para  abastecer  aquellas  vastas  po- 
sesiones, suministrándoles  los  objetos  á  que  estaban 
acostumbradas,  se  negasen  estas  por  largo  tiempo  á 
acoger  las  lisonjeras  propuestas  de  la  Inglaterra,  que 
les  brindaba  con  todo,  empezando  por  el  don  de  la 
independencia. 

Aun  cuando  las  cosas  no  hubieran  llegado  á  este 
punto,  era  sumamente  verosímil,  por  no  decir  segu- 
ro, que  la  usurpación  del  Trono  de  España  abría  un 
vastísimo  campo  al  comercio  y  al  influjo  exclusivo 
de  la  Inglaterra  en'  las  Colonias  Españolas:  reflexión 
que  debiera  haber  pesado  en  el  ánimo  de  Napoleón, 
para  no  exponer  á  tan  dudoso  azar  la  suerte  de  aque- 
llas regiones. 

Mas  6  no  lo  previo  6  desdeñó  tomarlo  en  cuenta, 
fija  la  vista  y  tendida  la  mano  hacia  la  Corona  de 
España,  que  reputó  ya  suya;  y  apenas  aparece   que 


á  las  Colonias  Españolas^  si  Napoleón  se  hubiese  apoderado  de 
toda  la  Península ,  como  lo  hizo  de  Portugal.  Todos  sus  de- 
signios se  hubieran  anegado  en  el  Occéano,  si  es  que  llegaban 
realmente  sus  ilusiones  á  creer  que  podía  repetir  el  plan  de 
Luis  XIV  O.» 

(*)    Asi  lo  da  á  entender  lo  que  refiere  Escoiquiz  de  su  conversa- 
ción con  Bonaparte  en  Bayona. 

(Examen  histórico  de  la  reforma  constitucional  de  Espiaiiai 
por  D.  Agustín  Arguelles;  tomo  i.^  cap.  IIL). 
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emplease  algunos  medios  para  prevenir  la  separa* 
cion  de  las  posesiones  de  Ultramar,  enviando  con 
este  objeto  algunos  emisarios  oscuros:  instrumentos 
mezquinos  para  tamaña  empresal 

Verificado  el  levantamiento  de  España,  y  apenas 
se  formó  una  autoridad  popular,  que  ejerciese  el 
mando  i  nombre  del  Monarca,  pensó  con  preferen- 
cia en  ua  objeto  tan  importante;  y  asi  fué  que  la 
Junta  instalada  en  Sevilla,  mas  atenta  á  las  miras  de 
una  política  previsora,  que  á  sus  títulos  para  recla- 
mar la  obediencia,  se  proclamó  Junta  Suprema  de  Es- 
paña é  Ifidias;  contribuyendo  la  cercanía  del  mar,  y 
hallarse  Cádiz  bajo  su  inmediata  dependencia,  á  que 
se  apresurase  á  anunciar  á  las  comarcas  de  Ultramar 
los  maravillosos  acontecimientos*  que  acababan  de 
verificarse  en  la  Península. 

La  grandeza  de  estos,  los  nobles  sentimientos  que 
anunciaban,  la  heroica  resolución  de  resistir  al  poder 
del  que  tenia  avasallado  el  Continente,  los  primeros 
triunfos  alcanzados  contra  sus  tropas,  reputadas  has- 
ta entonces  como  invencibles,  la  indignación  que 
debia  despertar  el  relato  de  las  perfidias  de  Bayona 
y  de  la  prisión  del  Monarca,  no  pudieron  menos  de 
causar  en  las  provincias  de  Ultramar  una  impresión 
semejante  á  la  que  habían  causado  en  la  Península; 
respondiendo  como  un  eco  fiel  á  las  voces  de  la  Ma- 
dre Patria,  proclamando  con  sincero  entusiasmo  al 
cautivo  Monarca,  y  enviando  cuantiosos  donativos 
para  sostener  tan  justa  causa. 

En  aquella  época  de  entusiasmo  no  se  hubiera 
atrevido  á  levantar  la  voz  ninguna  pasión  bastarda, 
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ni  había  siquiera  espacio  para  los  cálculos  de  la  po- 
lítica; todo  era  cordialidad  y  afecto  entre  los  hijos  de 
una  misma  patria,  apartados  por  los  mares,  peroreu- 
nidos  por  los  vínculos  de  la  religión,  de  la  sangre, 
del  habla;  siendo  uno  de  los  espectáculos  mas  extraor- 
dinarios que  pueden  presentar  los  anales  del  mundo 
ver  á  un  Príncipe  destronado^  prisionero,  cautivo  en 
tierra  extraña,  y  proclamado  espontáneamente  por 
Rey  en  las  comarcas  mas  distantes,  lo  mismo  en  Eün 
ropa  que  en  África,  en  América  lo  propio  que  en 
Asia. 

Apenas  se  form6  la  Junta  Central ,  volvió  la  aten- 
ción á  las  vastas  regiones  de  Ultramar;  y  les  dirigió 
la  v^z  en  sentidas  proclamas,  exhortándolas  á  la 
unión  -con  la  Madre  Tatria  j  á  tomar  parte  en  sus  sa- 
crificios y  esfuerzos.  Se  ha  censurado  después ,  pe- 
sando los  quilates  de  las  palabras  en  la  balanza  de  la 
política^  algunas  de  las  que  entonces  se  emplearon; 
cual  si  hubiesen  contribuido  á  despertar  en  aquellos 
habitantes  deseos  y  esperanzas  que  no  podrían  luego 
satisfacerse  sin  exponerse  á  graves  daños.  Mas  los  que 
han  hecho,  con  mas  6  menos  sinceridad,  semejante 
cargo,  achacándole  consecuencias  que  ni  tuvo  ni 
pudo  tener,  prescinden  completamente  del  tiempo  y 
de  las  circunstancias :  mal  camino  en  werdad  para 
juzgar  los  hechos  y  los  hombres.  Hallábase  á  la  sa- 
zón España  en  uno  de  aquellos  momentos,  semejan- 
ítes  á  los  que  hermosean  la  juventud  del  hombre ,  en 
^ue  la  reserva  parece  inoportuna,  si  es  que  no  cul- 
pable ,  aun  no  aprendida  la  prudencia  en  la  escuela 
del  desengaño.  No  debe  por  la  tanto  extrañarse  que 
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se  dirigiese  ü  los  habitantes  de  Ultramar  el  lengua-^ 
je  propio  de  hermanos. 

Siguiendo  por  la  misma  vía,  y  con  la  loable  in- 
tención de  unirlos  mas  y  mas  con  la  Madre  Patria, 
determinó  la  Junta  Central  que  en  la  Regencia, 
que  habiadesucederle,  entrasen  algunos  sugetós  na- 
cidos en  las  provincias  de  Ultramar  y  de  crédito  en 
ellas ;  á  fin-  de  inspirarles  mas  y  mas  confianza ,  re^ 
sotviendo  con  el  propio  objeto,  y  animada  del  mis- 
mo espíritu-,  que  contjurriesen  á  las  Cortes  Diputa- 
dos de  aquellos  paises  (5). 

Verificóse  así :  y  no  pudiettdo  concurrir  al  princi- 
pio los  que  habian  de  ser  elegidos  á  tan  larga  distan- 
cia, por  no  consentirlo  la  angustia  del  tiempo  y  la 
urgencia  del  caso ,  se  recurrió  al  método  de  nombrar 
en  clase  de  suplentes,  entre  los  naturales  de  aquellas 
provineias,  residentes  á  la  sazón  en  Cádis;  así  como 


(5)  «La-Junta  Central,  no-pudiendo  desconocer  la  trans- 
formación que  el  tiempo  y  los  acontecimientos  políticos  del 
siglo  anterior  habian  causado  á  el  estado  moral  de  las  Golo* 
nías,  y  que  era  necesario  suplir  de  algún  modo  fuerzas  que  ni 
teniani  hubieran  sido  adecuadas  bajo  todos  aspectos  á  las  nue- 
vas circunstancias,  íes  ofreció  iguales  derechos  quer  á  fes  pro- 
vincias de  Europa;  quitando  asi  todo  pretexto  á  disputas  y  re- 
clamaciones, que  tan  funestas  podían  ser  á  la  concordia  nacio- 
nal. El  Consejo  de  Regencia  confirmó  las  mismas  promesas;  y 
por  eso  fueron  elegidos  los  treinta  Diputados,  que  debían  su- 
plir la  representación  de  AméFÍca,  mientras  llegaban  ios  que 
ella  nombrase  como  propietarios.  >• 

«Por  fin,  después  de  muchos  y  animados  debates,  las  Cortes 
aprobaron,  por  unanimidad^  el  decreto  de  15  de  Octubre  de 
18  lO.  En  él  refundieron  la  declaración  de  la  Junta  Central  so- 
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se  hizo  respecto  de  las  que  se  hallal)an  ocupadas  por 
las  tropas  francesas. 

Mas  á  proporción  que  pudo  realizarse  en  los  pue- 
blos de  Ultramar  las  elecciones  de  Diputados,  según 
el  método  al  efecto  prescripto ,  -verificáronse  en  to- 
das partes  y  con  la  mejor  voluntad ;  apresurándose  á 
venir  los  que  habían  recibido  tan  honroso  encargo. 

Presentó  por  lo  tanto  aquel  Congreso  un  cuadro 
singular,  extraordinario,  único  también  en  los  fas- 
tos de  la  historia;  colocado  en  un  estrecho  promon- 
torio, encerrado  por  el  mar  y  por  las  baterías  ene- 
migas, dictaba  leyes  para  el  vasto  imperio  español; 
y  concurrían  á  formarlas  Diputados  venidos  al  inten- 
to de  las  euatro  partes  del  -mundo ,  entonces  cono- 
cidas. 

La  concurrencia  de  los  Diputados  de  UHramar ,  y 
en  tan  crecido  número  que  mas  de  una  vez  inclina- 
ron la  balanza  hacia  el  lado  donde  se  colocaban,  las 


bre  la  igualdad  de  derechos  entre  los  Europeos  y  Aaiericanos: 
ofrecieron  tratar  con  particular  interés  cuanto  pudiese  contri- 
buir á  la  prosperidad  de  aquellas  provincias,  como  también 
sobre  el  número  y  (orma  que  debia  tener  para  lo  sucesivo  la 
representación  nacional  en  ambos  hemisferios;  ordenando  asi- 
mismo que,  desde  el  momento  en  que  los  paises  de  Ultramar, 
en  que  se  hubiesen  manifestado  conmociones,  hiciesen  el  debi- 
do reconocimiento  á  la  legitima  autoridad  soberana,  estable- 
cida en  la  Madre  Patria,  hubiese  un  general  olvido  de  todo  lo 
ocurrido  indebidamente  en  ellos,  dejando  sin  embargo  á  salvo 
a\  deresho  de  tercero.» 

(Examen  histórico  de  la  reforma  constitucional  de  Es^ 
paña:  por  D.  Agustín  Arguelles;  lomo  i.'  cap.  |II.,) 
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doctrinas  liberales,  propaladas  en  la  tribuna  y  repe- 
lidas por  la  imprenta,  exenta  de  embarazosas  trabas, 
la  igualdad  de  derechos  entre  Españoles  y  Americanos, 
proclamada  desde  luego  y  sancionada  después  en  la 
Constitución  de  Estado ,  no  podian  menos  de  alterar 
esencialmente  la  situación  respectiva  de  España  y  de 
las  comarcas  sometidas  á  su  imperio  allende  los  ma* 
res;  pues  que  se  contaban  ya  en  el  número  de  las 
provincias  de  la  Monarquía ,  y  hubieran  sobrellevado^ 
con  disgusto  el  nombre  y  la  condición  de  Cohmas  (6). 
Sea  cual  fuese  el  concepto  que  se  forme  de  aque» 
líos  actos  (que  tal  vez  puede  condenar  la  potítica  en 
el  gabinete  del  estadista,  pero  que  la  ley  de  la  nece- 
sidad impuso  en  aquella  época,  vuelta  la  atención 
toda  á  la  salvación  de  la  patria  común)  sus  efectos 
tenian  que  ser  necesariamente  la  destrucción  del  sis^ 
tema  colonialy  cual  se  comprendía  entonces;  prepa* 


(6)  Es  un  hecho  tan  curioso  como  poco  sabido  (y  que  re- 
sulta comprobado  por  datos  auténticos)  que  cuando,  por  los> 
años  de  1818,  el  Ministerio  Español  procuraba  apoyarse  en  ef 
influjo  déla  Rusia,  para  resolver  la  grave  cuestión  de  la  paci- 
ficación de  las  Colonias,  el  Emperador  Alejandro  y  su  Minis- 
tro de  negocios  extranjeros ,  el  Conde  Capo  de  Islria,  aconse- 
jaron formalmente,  como  el  mejor  medio  de  volver  á  la  obe- 
diencia á  las  Colonias  disidentes,  que  el  Rey  de  España  ofre- 
ciese una  completa  igualdad  política^  civil  y  comercial  entre 
Españoles  y  Americanos,  con  el  propio  régimen  para  las  pro» 
vincías  de  la  Península  y  lasde  Ultramar,  salvas  las  modifica«> 
oiones  indispensables  que  el  bien  común  y  las  circunstancias 
reclamasen. 

(Apuntes  maniiscrit.s.) 


LIBRO   XT.    CAPÍTULO   Ul.  SI 

rando,  con  el  ejercicio  de  derechos  políticos  y  con  la 
participación  en  el  régimen  supremo  del  Elstado,  la 
emancipación  de  las  provincia»  de  Ultramar,  en  un 
plazo  mas  ó  menos  cercano. 

Los  reveces  que  experimentaron  las  armas  españo- 
las, á  fines  del  año  de  1809,  la  invasión  de  las  An- 
dalucías á  principios  del  siguiente,  y  la  llegada  de 
las  huestes  francesas  hasta  dar  vista  á  Cádiz,  hicie- 
ron creer  generalmente,  asi  en  España  como  en  Eu- 
ropa, que  la  causa  de  aquella  nación  estaba  casi  des- 
ahuciada; reputando  como  probable  y  próximo  el 
completo  triunfo  de  Bonaparte.  No  es  por  lo  tanto 
extraño  que  la  fama  de  tamaños  desastres,  abultados, 
si  era  posible,  por  la  inmensa  distancia,  difundiesen 
la  misma  opinión  en  algunas  partes  de  la  América 
Española;  y  que  se  prevaliesen  de  ocasión  tan  favo- 
rable los  que,  á  impulsos  de  la  propia  ambición  ó  por 
reputarlo  conforme  al  bien  de  la  tierra  en  que  ha- 
blan nacido,  anhelaban  su  independencia  (7). 

Manifestóse  primeramente  este  conato  en  Caracas 
y  en  Buenos  Aires,  cabalmente  en  los  puntos  en  que 


(7)  cLas  órdenes  comunicadas  tan  imprudentemente  á  to- 
da la  nación  por  la  Junta  provisional  de  Sevilla^  titulándose 
soberana;  los  avisos  de  la  disolución  del  Gobierno^  circulados 
á-la  Península  y  remitidos  en  cartas  particulares  á  las  Améri- 
cas;  los  papeles  denigrativos  á  la  Junta  Central,  impresos  en 
aquella  ciudad  en  los  dias  i4  y  25  de  Enero;  la  noticia  de  la 
desastrosa  derrota  de  nuestro  ejército  en  la  batalla  de  Ocaña; 
la  invasión  del  enemigo  en  toda  la  Andalucía;  la  formación  tu- 
multuaría del  nuevo  Gobierno^e  Sevilla,  con  todos  los  carac- 
teres de  la  ilegalidad;  el  silencio  que  por  muchos  dias  se  guac- 
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se  liabia  trabajado  años  antes  para  separarlos  del  do- 
minio de  España;  bien  fuese  efecto  del  mero  acaso^ 
bien  concurriesen  otras  circunstancias,  peculiares  á 
aquellos  paises,  que  hicieran  mas  quebradiza  en  ellos 
la  obediencia  á  la  Madre  Patria.  Aun  asi,  es  de  no- 
tar que,  bien  por  lo  atrevido  de  un  paso  decisivo, 
bien  por  temor  de  lastimar  los  oidos  del  pueblo^  acos- 
tumbrado á  obedecer  con  una  veneración  que  casi 
rayaba  en  supersticiosa  á  los  Monarcas  de  España, 
no  se  atrevieron  á  proclamar  la  independencia;  sino 
antes  bien  procuraron  revestirla  con  la  máscara  de  la 
lealtad;  presentándose  como  guardadores  y  custodies 
de  aquel  depósito,  mientras  recobraba  su  libertad  el 
Sr.  D.  Fernando  VII. 

En  aquellas  dos  comarcas  fué  donde  tomó  desde 
luego  mas  cuerpo  la  insurrección ;  concluyendo ,  se- 
gún el  curso  natural  de  las  cosas,  en  una  separación 
completa  de  la  Metrópoli;  y  si  bien  en  otras  puntes 
se  notaron  algunos  síntomas  que  indicaban  la  misma 
tendencia ,  ó  se  mostraron  de  escasa  gravedad  ó  en 
breve  desaparecieron.  Llegada  á  la  Península  La  nue- 

dó  de  la  reunión  de  la  Central  en  la  Isla;  la  noticia  después  de 
que  la  Regencia  no  era  reconocida  por  las  Juntas  Provinciales; 
todas  estas. noticias,  comunicadas  de  diferente  ipodo^  y  solo 
acordes  en  lo  que  mas  podía  perjudicar,  recibidas  á  un  mismo 
tiempo  eo  América,  era  preciso  que  produjesen  un  efecto  muy 
funesto  en  aquellos  países,  y  que  ofreciesen  á  los  descontentos 
la  oportunidad  que  tanto  deseaban.  > 

{Examen  imparcial  de  las  disensÍQthes  de  la  Amériea  con 
la  España  etc.:  por  D.  Alvaro  Florez  Estrada;  Par- 
te?.'pág.  55.) 
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Ya  de  aquellos  sucesos,  produjo  el  disgusto  que  era 
propio  5  no  solo  por  lo  que  en  sí  eran ,  sino  porque 
desde  luego  ofrecían  un  contagioso  ejemplo.  Mas  asi 
las  Cortes  como  el  Gobierno,  encerrados  en  Cádiz  y 
luchando  á  duras  penas  contra  el  poder  de  Napoleón, 
mal  podían  acudir  á  medios  coercitivos  contraías  pro- 
vincias de  Ultramar  que  se  habían  rebelado. 

Asi  fue  que  se  limitaron  á  emplear  los  medios  de 
conciliación  que  estimaron  oportunos;  confiando  el 
remedio  al  tiempo,  y  esperando  que  tal  vez  se  ex- 
tinguiria  la  revolución  por  sí  misma ,  ó  que  si  llega- 
ba á  desembarazarse  la  nación  de  los  invasores  ex- 
tranjeros, tendría  abundantes  fuerzas  y  recursos  para 
restablecer  su  imperio  en  las  comarcas  sublevadas. 

El  Gobierno  Brilánico  se  apresuró  á  ofrecer  sus 
buenos  oficios,  pronto  á  desempeñar  el  papel  de  me- 
diador entre  las  provincias  de  Ultramar  y  la  Madre 
Patria;  pero  todo  concurría  átjue  no  se  aceptase  se- 
mejante ofrecimiento.  Se  desconfiaba,  y  con  harta 
razón,  de  la  política  de  la  Gran  Bretaña,  cuando  se 
cruzan  intereses  mercantiles  en  sus  relaciones  cenias 
demás  potencias,  siquiera  sean  amigas  y  aliadas;  se 
tenia  presente  el  ejemplo  de  Portugal ,  y  á  esta  sola 
idea  se  despertaba  el  pundonor  nacional,  mas  vivo  y 
vidrioso  á  la  sazón  por  lo  mismo  que  Bonaparte  h 
había  puesto  á  tan  terrible  prueba.  Se  temía  que, 
encomendándose  la  curación  al  Gobierno  Británico, 
se  enconase  la  llaga,  en  vez  de  sanarse;  6  que  si  es- 
to se  conseguía,  exigiese  tal  premio  y  recompensa 
que  no  pudiera  satisfacerse  sin  perjuicio  y  desdoro. 
Motivos  todos  que  de  consuno  obraron  en  el  ánimo 

Tomo  x.  5 
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de  las  Cortes,  para  que  no  acogiesen  con  buena  vo^ 
luntad  el  sospechoso  ofrecimiento;  y  aun  mucho  me- 
nos cuando  se  propuso  extender  los  buenos  oñcios 
de  la  Inglaterra  al  Reiao  de  Méjico,  donde  apenas 
habia  aparecido  alguna  chispa  de  insurrección,  pron- 
tamente apagada ,  y  cuyo  territorio ,  asi  por  su^ri^ 
queza  como  por  otras  circunstancias,  era  una  de  las 
joyas  mas  codiciadas  por  las  Potencias  extranjeras  (8). . 


(8)  t  Entre  los  graves  y  delicados  negocios  que  se  ventila- 
ron en  sesiones  secretas  y  en  ocasiones  diferentes,  ninguno  ex- 
cedió «n  complicación  y  .dificultad  á  los  medios  adoptados  para 
reconciliar  las  provincias  del  Rio  de  la  Pkta  y  Costa-Firme 
6fi  América.  La  Regencia,  en  el  año  de  1811,  recibió  una  nota 
del  Embajador  de  Inglaterra,  en  que  se  le  proponía  la  media-r 
cion  de  aquel  Gobierno  para  el  mismo  fin.  Mas,  aunque  podía, 
oír  y  discutir  la  propuesta,  no  teniendo  facultad  de  concluir 
ningún  tratado  pop  su  sola  autoridad,  la  comunicó  á  las  Cor- 
tes^ á  fin  de  que  la  tomasen  en  consideración  y  resolviesen....  > 

«Consumidas  muchas  sesiones  y  oídas  todas  las  razones  que 
se  expusieron  de  una  y  otra  parte,^  las  Cortes,  deseando  dar  al 
Gobierno  Británico  un  nuevo  testimonio  de  estimación  y  res- 
peto ,  aceptaron  su  mediación ;  acordando  al  mismo  tiempo  las 
bases  que  habían  de  servir  á  la  Regencia ,  para  ajustar  y  con- 
cluir el  tratado.  Estas  en  sustancia  comprendían  las  disposicio- 
nes siguientes :  «Que  las  provincias  insurrectas  reconociesen  y 
jurasen  obediencia  á  las  Cortes;  que  enviasen  á  ellas  sus  Dlpu-. 
tados;  que  se  suspendiesen  poc  ambas  partes  las  hostilidades 
y  se  pusiesen  en  libertad  todos  los  presos;  que  se  oirían  las 
reclamaciones  de  las  provincias ;  que  en  el  término  de  ocho 
meses,  desde  que  se  entablase  la  negociación,  se  daría  cuenta 
de  su  estado  al  Gobierno  de  la  Metrópoli;  que  durante  la  nego« 
ciacíon ,  la  Inglaterra  pudiese  comerciar  directamente  con  las 
mismas  provincias;  ofiecíeudo. las  Cortes  arreglar  el  medio  dA. 
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Aun  cuando  no  se  hubiesen  recelado  ambiciosas 
miras  por  parte  del  Gobierno  Británico ,  era  de  creer 
que  por  lo  menos  exigirla  traficar  libremente  en  aque- 
llos países;  y  este  solo  concepto  bastaba  para  alejar 
á  las  Cortes  de  aceptar  sin  reserva  la  oferta  delaGraa 
Bretaña;  no  solo  por  reputar,  con  mas  ó^  menos  fun- 
damento, que  aquel  seria  un  camipo  resbaladizo  pa- 
ra llegar  ala  independencia,  sino  por  la  aversión  con 


extender  esta  concesión  á  todas  las  demás  de  aquel  Continen- 
te; que  la  negociación  se  hubiese  de  concluir  en  el  término  de 
quince  meses;  y  que ,  si  expirado  este  plazo  ^  no  se  hubiese 
yerifícado>  la  Inglaterra  suspendería  toda  comunicación  con 
los  puntos  disidentes,  y  auxiliarla  á  la  Metrópoli  para  redu- 
cirlas á  su  deber....» 

c  Mucho  tiempo  permanecieron  todavía  las  Cortes  en  esta  in- 
certidumbre,  cuando  hacia  el  mes  de  Junio  de  1812,  se  les 
anunció  la  llegada  á  Cádiz  de  los  comisionados  Ingleses ,  que 
en  unión  con  los  Españoles  debían  proceder  á  la  pacificación 
de  las  provincias  alteradas.  Poco  después  la  Regencia  reci- 
bió una  nota  del  Embajador  de  Inglaterra,  en  que  pedia  que 
la  mediación  se  hiciese  extensiva  al  Reino  de  Nueva  España. 
Esta  inesperada  solicitud  volvió  á  llevar  el  negocio  á  las  Cor- 
tes. El  Embajador  en  su  nota  decia  expresamente  á  la  Regen- 
cia que  la  sometiese  á  la  deliberación  del  Congreso;  añadiendo 
que  su  Corte  no  consideraba  útil  emprender  la  negociación  con 
las  provincias  disidentes,  á  menos  que  no  se  comprendiese 
también  el  Reino  de  Méjico > 

c Irresistibles  parecieron  á  las  Cortes  estas  y  otras  razones^  no 
menos  graves  que  se  expusieron  en  las  diferentes  sesiones  se- 
cretas que  ocupó  la  discusión  de  este  nuevo  incidente.  La  cues 
tion  se  consideró  tan  gravo  y  de  tanta  responsabilidad ,  que 
Varios  Diputados,  no  siendo  públicos  los  debates ,  se  creyeron 
obligados  á  dar  su  voto  por  escrito,  aunque  no  era  de  costum-» 
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que  entonces  se  miraba  todo  proyecto  que  se  enca- 
minase á  favorecer  la  libertad  de  comercio  con  aque- 
llas comarcas.  A  lo  cual  se  agregaba  una  circuns- 
tancia, al  parecer  leve,  pero  que  no  dejó  de  ejercer 
cierto  influjo  en  el  ánimo  de  los  Diputados  y  en  el 
aspecto  bajo  el  que  miraban  la  cuestión  de  América. 
Tal  era  el  residir  las  Cortes  y  el  Gobierno  en  Ca- 


bré, afín  de  que  constase  su  opinión  en  todo  tiempo.  Puesta 
al  fin  á  votación  nominal  la  propuesta,  se  decidió  por  grande 
mayoría  no  se  extendiese  al  Reino  de  Nueva  España.  Con  esta 
resolución ,  terminó  toda  negociación  ulterior  sobre  esta  mate- 
ria por  parte  del  Gobierno  Británico;  habiendo  igualmente 
abandonado  la  que  se  habia  entablado ,  para  pacificar  á  Bue-^ 
nos  Aires  y  Caracas.» 

(Examen  hist.  de  la  reforma  constitucional  de  España: 
por  D.  Agustín  Arguelles;  tom.  2.',  cap.  X.) 
cTerqiinóse  así  y  tan  poco  satisfactoriamente  (dice  otro  ilus- 
tre Diputado  de  aquellas  Cortes)  este  asunto,  por  cierto  de 
grande  interés^  pero  empezado  y  seguido  con  desconfianza  mu- 
tua y  temores  níqaios.  Porque  receloso  el  Gobierno  Español 
sobradamente  de  que  no  obrase  de  buena  fé  la  Inglaterra,  ima- 
ginóse sin  fundamento  bastante  que  aquel  Gabinete  andaba  so- 
lo tras  de  la  independencia  de  América,  y  exigió  de  él  en  la 
base  séptima  un  seguro  exageradlo  y  fuera  de  sazón.  Manejaron 
los  Ingleses  la  negociación  con  harto  desmaño  é  irresoluto  gi- 
ro; alegando  beneficios  que,  aunque  fuesen  tales  como  los  pin- 
taban, no  era  generoso  ni  político  traerlos  entonces  á  la  memo- 
ria, pidiendo  de  súbito  y  livianamente  se  extendiese  á  Méjico 
la  pacificación ,  y  esquivando  siempre  soltar  prendas  que  los 
comprometiesen  con  los  independientes,  á  cuyos  Gobiernos 
agasajaban  por  miras  mercantiles,  y  temerosos  de  los  aconte- 
cimientos diversos  que  podría  acarrear  la  guerra  peninsular.» 
(Historia  del  levantamiento ,  guerra  y  revolución  de  Es^ 
paña:  por  el  Conde  de  Toreno;  tom.  5.%  cap.  XXL.) 
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diz,  ciudad  que  habia  adquirido  los  mayores  tílulos 
á  la  gratitud  de  la  nación  por  su  lealtad  y  sacrifi^ 
cios,  cuando  vino  á  ser  como  el  postrer  asilo  de  la 
independencia;  pero  que,  si  bien  favorecía  con  él 
aura  popular  el  triunfo  de  las  ideas  liberales  en  ma-^ 
terias  políticas,  adolecía  del  achaque diametralmen- 
te  opuesto ,  cuando  se  trataba  de  las  relaciones  mer- 
cantiles con  las  provincias  de  Ultramar;  estimando 
que  al  sistema  restrictivo,  hasta  entonces  vigente, 
debia  la  riqueza  y  lustre  que  la  presentaba  á  los  ojos 
de  Europa  como  emporio  del  comercio  y  depositaría 
de  los  tesoros  del  Nuevo  Mundo. 

CAPITULO  IV. 

Si  hubo  alguna  ocasión  favorable  para  impedir,  ó 
retardar  al  menos,  la  emancipación  de  las  Colonias 
Españolas,  fué  en  el  año  de  1814.  Vuelto  Fernan- 
do VII  al  Trono  desús  mayores,  de  un  modo  que  ca* 
si  rayaba  en  milagroso,  circundada  la  nación  de  una 
aureola  de  gloria  y  admirada  por  las  demás,  todo  se 
presentaba  bajo  el  aspecto  mas  lisonjero,  para  llevar 
á  cabo  tal  empresa. 

Eran  pocas,  muy  pocas,  las  provincias  de  Ultra- 
mar que  hasta  entonces  se  hubiesen  separada  de  la 
Madre  Patria:  la  revolución  na  habia  tenido  tiempo 
de  echar  hondas  raices  en  el  suelo  ni  de  crear  nue- 
vos intereses,  siendo  sumamente  probable  (como  lo 
ha  acreditado  después  una  triste  experiencia)  que 
las  ambiciones  personales,  la  lucha  de  partidos  y  las 
discordias  intestinas,  disgustasen  á  aquellos  pueblos 
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Asi  no  es  maravilla  que  se  empleasen  cuantos  re- 
cursos habia  á  mano,  aun  los  mas  gravosos,  para 
armar  esj[)edic¡ones  y  sujetar  á  las  provincias  suble- 
vadas; mas  por  otro  efecto ,  á  la  par  natural  y  ne- 
cesario 5  el  despilfarro  en  los  gastos  y  el  desorden  en 
la  hacienda  producían  la  escasez  de  medios,  la  falta 
de  crédito,  la  desorganización  del  ejército,  la  ruina 
de  la  marina,  el  desconcierto  general;  resultando  el 
castigo  inmediato  del  exceso  mismo  de  la  culpa. 

Colocado  el  Gobierno  Español  en  situación  tan 
angustiosa,  desconñando  de  las  intenciones  de  la 
Inglaterra,  ó  por  no  reputarlas  desinteresadas  ó  por 
creer  que  llevarian  consigo  cierto  germen  de  liber- 
tad mercantil  ó  política,  fué  otra  consecuencia  na- 
tural que  el  Gobierno  Español  se  echase  en  brazos 
de  la  Rusia,  solicitando  su  protección;  pues  que  esta 
Potencia  alhagaba  juntamente  las  dos  pasiones  que 
predominaban  en  la  Corte  de  Madrid :  mantener  el 
régimen  absoluto  en  la  Península  y  volver  á  some- 
ter á  las  Colonias  rebeladas. 

Mas  asi  que  se  fueron  amortiguando  las  esperan- 
zas de  sujetarlas  á  viva  fuerza ,  tornóse  á  pensar  en 
los  medios  políticos ,  que  al  principio  se  hablan  mi- 
rado con  cierto  desvío,  reputándolos  como  no  nece- 
sarios; y  no  mas  tarde  que  por  los  años  de  1818  ve- 
mos ya  al  Gobierno  Español  esforzándose  por  per- 
suadir á  las  Grandes  Potencias  de  cuan  útil  y  urgente 
era  arreglar  de  común  acuerdo  una  cuestión  que  tanto 
interesaba  á  la  causa  general  europea. 

Cuando ,  por  aquel  tiempo,  se  anunció  la  celebra- 
ción de  un  Congreso,  creyó  el  Gobierno  Español  que 
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aquella  seria  la  ocasión  mas  oportuna;  y  preparán- 
dose al  efecto,  nombró  los  Plenipotenciarios  que  ha- 
bían de  concurrir,  les  dictó  las  instrucciones  conve- 
nientes, y  practicó  cerca  de  los  otros  Gabinetes  las 
gestiones  mas  eficaces,  para  conseguir  el  fin  apete- 
cido (1). 

A  juzgar  por  los  escasos  datos  que  existen  en  la 


(1)  En  el  año  de  1818 ,  siendo  Ministro  de  Estado  D.  José 
García  LeonPizarro,  el  Gabinete  Español  se  decidió  á  tentar 
si  era  posible  arreglar  el  importante  asunto  de  la  paciñcacion 
de  sus  Colonias  por  la  mediación  de  las  Grandes  Potencias ,  á 
cuyo  fin  se  dirigió,  ante  todas  cosas  al  Gobierno  Británico,  ya 
por  ser  el  que  tenia  mas  interés  en  la  cuestión  y  probable- 
mente habia  de  ejercer  mayor  influjo  al  resolverse ,  ya  por  re- 
celar que  por  aquella  parte  habia  de  hallar  las  mayores  difi- 
cultades, como  en  efecto  aconteció. 

Al  propio  tiempo  mantenía  el  Gabinete  de  Madrid  una  cor- 
respondencia intima  con  el  de  San  Petersburgo ;  á  fin  de  em- 
peñarle mas  y  mas  en  defender  su  causa ,  tanto  respecto  de  la 
pacificación  de  las  Colonias,  como  de  la  cuestión  pendiente 
con  Portugal^  sobre  la  restitución  de  Montevideo.  En  aquella 
época  y  para  manifestar  el  Gobierno  Español  los  sentimientos 
de  que  estaba  animado,  dirigió  á  dichas  Potencias  una  circu- 
lar concebida  en  estos  términos. 

Circular  pasada  por  el  Gabinete  de  Madrid  á  las  Grandes 
Potencias  aliadas  relativamente  á  la  situación  de  la  América 
Meridional. 

c Desde  que  los  sucesos  fatales  que  produjeron  como  conse- 
cuencia precisa  la  comunicación  del  germen  revolucionario  á 
la  América  Española,  encontraron  en  aquellas  regiones  el  co- 
nato destructor  de  la  separación  de  los  subditos  de  su  legitimo 
Soberano,  el  Gobierno  de  S.  M.  C.  fijó  como  principios  ¡n^ 
alterables  de  su  conducta :  1.*  el  solicitar  cuantos  medios  cu- 
piesen en  la  prudencia  humana  para  reunir  á  aquellos  desear- 
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materia,  el  Gabinete  de  San  Petersburgo  apadrinaba 
aquel  pensamiento ,  y  aun  ofreció  confidencialmente 


riadoS;  usando  de  los  de  suavidad,  y  con  la  mayor  economía 
de  Io8  violentos :  y  el  2.*  el  de  buscar  en  las  relaciones  diplo- 
máticas alguno  político  de  facilitar  esta  reunión.  £n  efecto^  la 
emancipación  de  América  y  su  reducción  al  Gobierno  legitimo 
presentan  altas  consideraciones  á  la  política,  para  que  la  Euro- 
pa se  ocupe  de  un  asunto  que  puede  decidir  de  un  orden  nue- 
vo de  negocios  y  comunicaciones,  asi  industriales  y  comercia- 
les como  políticas ,  que  acaso  se  haga  sentir  en  una  de  las  hi- 
pótesis de  un  modo  no  indiferente  á  la  prosperidad  de  Europa, 
al  par  que  ofrezcan  también  una  lisonjera  y  vasta  perspectiva 
en  la  otra ,  muy  análoga  á  las  últimas  transacciones ,  que  tan 
felizmente  han  reunido  todos  los  verdaderos  intereses  de  las 
Potencias  Europeas.! 

«Los  esfuerzos  de  estas  mismas  destruyeron  afortunadamente 
el  sistema  devastador  que  dio  origen  y  facilitó  la  rebelión 
Americana;  pero  aun  le  quedaba  que  ahogar  este  sistema  en  la 
América  Española,  uno  de  sus  mas  graves  y  trascendentales 
efectos.  Y 

f  S.  M.  C. ,  teniendo  siempre  presentes  aquellos  dos  princi- 
pios, deseoso  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  los  hor- 
rores, desolación  y  ruina,  consiguientes  á  una  guerra  de  esta 
naturaleza ,  y  de  estrechar  sus  relaciones  por  todos  los  medios 
con  los  Soberanos  de  Europa ,  sus  amigos  y  aliados,  esperaba 
una  coyuntura  para  llamar  su  atención  sobre  asunto  tan  im- 
portante ,  como  resultado  de  las  comunicaciones  habidas  en 
varias  épocas ,  y  renovadas  y  entretenidas  tan  amistosamente 
en  estos  últimos  tiempos  con  S.  A.  R.  el  Príncipe  Regente  de 
la  Gran  Bretaña,  i 

«Laúnsurreccion  de  Fernambuco  excitó  en  S.  M.  C.  un  vivo 
sentimiento ;  y  al  llamar  la  atención  de  los  Soberanos  sus  alia- 
dos sobre  este  suceso,  era  preciso  presentar  el  interés  general 
^e  ofrecía  á  la  Europa  toda  esta  importante  euestion.B 

«Con  U  mayor  satisfacción  recibió  S.  M.  G  desús  altos  Alia- 
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SU  protección  y  apoyo :  también  parece  cierto  que  el 
Duque  de  Richelieu,  Ministro  de  Negocios  Extrañ- 


aos respuestas  que  le  abrían  campo  á  entablar  una  negociación 
importante,  para  que  tomando  parte  lasPotencias  en  los  des-, 
graciados  sucesos  de  América  y  empleando  su  poderosa  é  ilus- 
trada mediación ,  se  consiguiese  reconciliar  á  las  provincias 
disidentes  por  medios  eficaces ,  que  pusieran  un  término  á  la 
vez  á  los  males  y  á  la  inmoralidad  y  transcendencia  política  de 
este  estado  de  cosas,  i 

cA  estos  primeros  pases  siguieron  comunicaciones  francas, 
.amistosas  y  confidenciales ,  entre  las  Potencias  y  la  España, 
para  preparar  tan  importante  negociación ;  y  pudiendo  de- 
ducirse de  ellas  una  fundada  esperanza  de  que  se  entable  tal 
i^ual  conviene  para  venir  a  los  términos  felices,  que  forman  el 
objeto  y  mas  vivos  deseos  de  S.  M.  C. ,  ha  creído  ser  ya  llega- 
do el  caso  de  ofrecer  á  las  Potencias  amigas  y  aliadas,  de  una 
manera  oficial  y  solemne^  las  bases  generales  y  seguras,  que 
desde  luego  se  ha  propuesto  en  su  alta  política^  para  proceder 
á  esta  grande  obra;  haciendo  de  su  parte  cuanto  puede  desear- 
se de  sus  conciliantes  y  humanas  disposiciones,  i 

«Por.  esto,  y  para  no  retardar  mas  tiempo,  en  cuanto  está  en 
su  arbitrio,  los  bienes  y  resultados  grandiosos  que  pueden  pro- 
.meterse  de  esta  negociación ,  ha  mandado  S.  M.  G.  al  infras* 
cripto  dirigir  simultáneamente  á  cada  una  de  las  Potencias 
esta  nota ,  cuyo  objeto ,  después  de  renovar  á  su  consideración 
cuanto  les  ha  comunicado  el  Gabinete  Español  hasta  ahora ,  es 
^presentar  y  renovar  también  á  sus  augustos  Aliados  las  bases 
siguientes : 

i .'  Amnistía  general  para  los  insurgentes ,  al  tiempo  de  su 
reducción. 

2.'  La  consideración  de  los  Americanos  idóneos  en  los  em- 
pleos y  demás  gracias  con  igualdad  á  los  Españoles  Europeos. 

3.'  El  arreglo  de  las  relaciones  mercantiles  de  aquellas 
provincias  respecto  á  lasPotencias  e;{;tranjeras,  bajo  principios 


'  44  ESPÍRITU    DEL  SIGLO. 

jeros  y  Plenipotenciaria  de  la  Francia  en  el  Congre- 


francos  y  acomodados  al  nuevo  aspecto  y  situación  política  de 
aquellos  paises  y  de  la  Europa. 

^/  Una  disposición  bien  pronunciada  en  S.  M.  C¿-á  adop-^ 
tar,  en  el  curso  de  la  negociación,  cuantas  medidas  puedan 
presentarle  sus  altos  Aliados,  compatibles  con  el  verdadero  ob- 
jeto á  que  se  dirige,  y  con  lo  que  pide  su  alta  dignidad  y  la 
conservación  de  sus  derechos ,  tanto  en  favor  de  sus  provin- 
cias de  Ultramar,  cuanto  acerca  del  modo  de  plantear  tan  in- 
teresante empresa.! 

f  Bajo  estos  principios^  cree  S.  M.  G.  que  desde  luego  se  pue- 
de entablar  la  negociación ,  de  manera  que  garantiendo  las 
Potencias  á  S.  M.  G.  la  conservación  de  su  objeta  deseado> 
mediante  un  cambio  amistoso  y  convenido  de  medidas,  pro- 
posiciones y  esfuerzos,  llegue  al  termina  feliz  de  la  mas  gran- 
diosa transacción  que  habrán  visto  los  siglos,  y  la  mas  fecun* 
da  en  resultados  de  utilidad  y  de  universal  trascendencia.  > 

cAl  hacer  al  Gabinete  de ,de  orden  expresa  de  mi  Sobe- 
rano, de  fecha  de  17  de  junio,  que  traduzco  literalmente,  esta 
franca  comunicación ,  que  repito  abraza  cuantO'  puede  pedirse 
á  S.  M.  G.  como  fundamento  de  la  negociación,  y  coma  bases 
susceptibles  de  una  ilustrada  aplicación  y  desarrollo  en  el  cur- 
so amistoso  del  negocio,  S.  M.  G.  se  lisonjea  de  que  los  Sobe- 
ranos, apreciando  los  justos  sentimientos  que  la  motivan, 
querrán  aprovechar  esta  ocasión  para  dar  al  mundo,  en  una 
transacción  memorable,  la  mas  halagüeña  esperanza  de  que  al 
fin  ha  renacido  para  la  política  una  época  de  unión ,  de  paz  y 
del  deseo  del  bien,  y  el  imperio  de  los  sanos,  de  los  únicos 
principios  que  convengan  á  Gobiernos  realmente  cultos  y  civi- 
lizados.! 

Madrid,  á  17  de  junio  de  1818. 

(Apuntes  manuscritos.) 

Hallándose  decidido  el  Gobierno  Español  á  valerse  de  la 
mediación  délas  Grandes  Potencias,  para  arreglar  el  asunto  de 
las  Colonias  >  natural  era  que  desease  aprovechar  la  reunión  ó 
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60  de  Aquisgran ,  deseaba  que  en  él  se  arreglase  la 


Congreso ,  que  iba  á  cel«brarse  en  Aquisgran ;  y  que  con  este 
objeto,  procurase  tener  allí  quien  le  representase  en  debida 
forma.  Asi  fué  que  nombró  con  este  propósito  al  Duque  de  San 
Carlos,  Embajador  á  la  sazón  en  Lóadres,  á  quien  se  enviaron 
las  instrucciones  oportunas  y  la  plenipotencia ,  para  repre*- 
sentar  á  España  en  aquel  Congreso,  juntamente  con  el  Ifac- 
qués  de  Ca^a-Irujo ,  á  quien  se  Uaiaó  á  Madrid  con  el  mismo 
objeto ,  así  como  se  mandó  á  D.  Francisco  de  Zea  Bermudez, 
Ministro  de  España  en  Rusia,,  que  se  acercase  ó  fuese  á  Aquis- 
gran bajo  uno  ú  otro  pretexto,  como  en  otro  lugar  se  dijo. 

Mas  la  esperanza  que  habia  concebido  el  Gobierno  Español 
se  vio  totalmente  fallida:  los  Representantes  de  )as  Grandes  Po- 
tencias que  concurrieron  a  la  anunciada  reunión,  pasaron  una 
circular,  anunciando  que  en  ella  solo  se  trataría  de  la  evacua- 
ción del  territorio  Francés  por  las  tropas  aliadas ;  y  que  por 
lo  tanto  no  se  admitirían  sino  los  Representantes  de  las  cinco 
Grandes  Potencias,  á  quienes  compelía  la  resolución  de  dicho 
punto,  según  el  tratado  de  París  de  i815. 

Al  llegar  esta  resolución  á  noticia  del  Gobierno  Español,  se 
apresuró  á  manifestar ,  que  por  ningún  término  se  avendría  á 
que  se  tratase  de  la  pacilicacíon  de  sus  Colonias  en  una  reu- 
nión en  que  no  estuviese  debidamente  representado ;  protes- 
tando desde  luego  contra  cualquiera  determinación  que  sin  su 
concurso  y  asenso  se  tomase;  así  como  negándose  á  que  Por- 
tugal tomase  parte  en  ninguna  discusión  acerca  de  la  pacifica- 
ción de  la  América  Espagola ,  hasta  que  previamente  hubiese 
restituido  la  Banda  Oriental. 

A  posar  de  esta  deqlíiracíon  del  Gabinete  de  Madrid,  parece 
por  datos  fidedignos  que  el  Plenipotenciario  de  la  Inglaterra 
en  aquel  Congreso,  qne  lo  era  el  Ministro  Castelreagh,  instó 
para  que  en  él  se  tratase  la  cuestión  de  la  América  Española, 
apoyándole  el  Príncipe  de  Metternich  en  tan  infundada  pre- 
^tension  ;  debiéndose  príncípalmeate  al  influjo  de  la  Rusia 
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cuestión  de  la  América  Española  (2);  pero  el  hecho 
es  que  no  llegó  este  caso  (3);  ya  porque  hubiesen 
resuelto  las  Grandes  Potencias,  únicas  que  tuvieron 
voz  en  aquel  Congreso,  limitarse  á  decidir  la  cues- 


que  no  se  tratase  de  semejante  materia^  sin  oír  al  Gobierno 
Español  y  contra  su  declaración  expresa. 

Poco  tiempo  después  salió  del  Ministerio  de  Estado  D.  José 
Pizarro ,  y  le  sucedió  el  marqués  de  Gasa-Irujo ,  quien  adop- 
tó uaa  política  distinta  respecto  de  la  pacificación  de  las  (Co- 
lonias Españolas;  renunciando  al  proyecto  de  emplear  con 
este  fin  la  mediación  de  las  Grandes  Potencias ,  que  con  tan 

poco  éxito  se  habia  procurado. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(2)  cHe  estado  en  el  caso  de  saber  que  el  gefe  del  Ministe- 
rio (el  duque  de  Richelieu)  en  la  época  de  un  famoso  Con- 
greso (el  de  Aquísgran)  estimando  los  asuntos  de  América  tan  ^ 
importantes  á  la  paz  y  prosperidad  del  mundo  como  los  asun^ 
tos  de  Europa,  deseó  que  también  se  arreglasen  aquellos  por 
la  intervención  de  todas  las  Potencias  sobre  las  bases  indica- 
das por  los  intereses  y  por  los  derechos  de  la  América  y  de  la 
España;  mas  la  voz  de  aquel  Ministro  no  fué  escuchada.! 

{Discurso  deldr.  Lainé,  en  la  sesión  de  i 9  de  Marzo- 
de  1822,  en  la  Cámara  de  Diputados.  {Ann.  hist.  pour 
Uannée  1822  :pág.  132:) 

(5)  Zea,  Ministro  en  Rusia,  fué  enviado  á  Aquisgran,  para- 
tratar  de  las  desavenencias  de  España  con  Portugal  con  motivo 
de....  Montevideo  yOlivenza,  para  solicitar  socorros, ó  cuan-, 
do  menos,  una  declaración  del  Congreso  respecto  de  las  Colo- 
nias insurgentes.  El  primer  proyecto  ha  sido  remitido  á  las 
conferencias  abiertas  ya  en  Londres ;  y  en  cuanto  al  segundo, 
JOS  Plenipotenciarios  de  Aquisgran  han  imitado  la  reserva  ó  ^ 
teguido  la  política  de  la  Inglaterra.» 

(De  VEuro'pe,  aprés  le  Congrés  d' Aix-la-Chapelle :  par 
de.Pradt;  pág.  509.) 
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tíon  relativa  á  la  Francia,  ya  temiesen,  y  no  sin 
fundamento,  que  era  difícil  aunar  las  voluntades  en 
una  materia  en  que  habia  tal  diversidad  de  princi- 
pios políticos,  de  miras  é  intereses  (4). 

Desvanecida  la  esperanza,  si  es  que  pudo  conce- 
birse, de  arreglar  el  asuntó  de  las  Colonias  por  me» 
diacion  de  las  Grandes  Potencias,  volvió  otra  vez  el 
Gobierno  Español,  y  con  mas  ahinco  que  antes,  á 
preparar  los  medios  de  sujetarlas  por  la  vía  de  las 
armas.  A  mucha  costa,  y  no  sin  grandes  afanes, 
aprestó  en  las  cercanías  de  Cádiz  la  expedición  des- 
tinada al  Ria  de  la  Plata;  debiéndose  á  causas  im- 
previstas que  en  el  verano  de  1819  no  diesen  aque- 
llas tropas  la  señal  de  la  insurrección.  Ahogada  por 
de  pronto-la^llama,  mas  bien  que  extinguido  el  in- 
cendiO)  estalló  al  cabo  el  primer  dia  del  año  siguien- 
te; y  como  si. hubiese  querido  la  suerte  mofarse  de 
los  cálculos  de  la  política,  el  ejército  destinado  á 
someter  una  colonia  sublevada,  fué  el  que  dio  im- 
pulso en  España  para  una  nueva  revolución. 


(4)  cEl  Gabinete  Ruso  se  hallaba  entonces  muy  ocupado  coa 
los  negocios  de  la  América  Española  y  Portuguesa:  .era  conoci- 
da su  oposición  á  las  ideas  de  independencia ;  no  se  dudaba 
que  respecto  de  ese  punto  estaba  en  completa  oposición  con  el 
de  Londres ;  pero  no  habiéndose  verificado  el  Congreso  invo- 
cado por  España ,  ha  quedado  demostrado  qua  la  política 
de  Mr.  Canning,  es  decir,  el  interés  de  la  Inglaterra ,  ha  pre- 
valecido sobre  las  miras  de  la  Santa  Alianza.» 

{Annuaire  hist,  pour  Vannée  i824 :  pág.  379.) 
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Jurada  por  el  Rey  la  conslilucion  en  el  mes  de 
Marzo  de  1820,  la  cuestión  de  las  Colonias  se  pre- 
sentó á  los  ojos  del  Gobierno  Español  bajo  un  aspecto 
enteramente  distinto.  Lo  que  acababa  de  acontecer 
con  la  expedición  destinada á  una  de  ellas,  alejó  mas 
y  mas  el  pensamiento  de  someterlas  con  las  armas; 
á  la  par  que  renacía  la  esperanza  de  que  se  recon- 
ciliasen de  buen  grado  con  la  Madre  Patria,  una  vez 
restablecido  el  régimen  constitucional,  que  les  daba 
participación  en  la  gobernación  del  Estado  y  com- 
pleta igualdad  de  derechos. 

Con  estas  miras  y  á  impulso  de  tan  benévolas  dis- 
posiciones, mandó  el  Gobierno  suspender  las  hostili- 
dades en  las  provincias  de  Ultramar,  donde  aun  com- 
balian  con  vario  éxito ,  aunque  siempre  con  gloria, 
las  armas  españolas;  se  dirigieron  á  nombre  del  Mo- 
narca proclamas  dictadas  por  un  espíritu  de  conci- 
liación ;  y  siguiendo  el  ejemplo  dado  otra  vez  en 
Cádiz,  se  eligieron  suplentes,  que  representasen  en 
las  próximas  Cortes  á  las  provincias  de  Ultramar, 
mientras  ellas  enviaban  los  Diputados  que  hubiesen 
elegido. 

Ni  se  excluyeron  de  aquel  llamamiento  á  las  pro- 
vincias que  hablan  proclamado  su  independencia; 
ora  fuese  para  atraerlas  con  aquella  muestra  de  con- 
fianza, ora  se  estimase  conforme  á  una  sana  política 
no  reputarlas  como  separadas  de  la  Madre  Patria. 
Ello  es  que  al  Congreso,  que  se  reunió  en  el  mes  de 
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Julio  de  1820,  concurrieron  Diputados  de  América; 
los  cuales  mas  de  una  vez  decidieron  con  sus  votos 
la  aprobación  de  leyes  y  medidas  poco  conformes  con 
los  principios  de  conservación  y  de  orden ;  ya  lo  hi- 
ciesen por  estar  mas  de  acuerdo  con  sus  doctrinas 
políticas,  ya  abrigasen  algunos  de  ellos  el  secreto 
designio  de  enflaquecer  el  Gobierno  de  la  Metrópoli, 
para  que  asi  fuese  mas  fácil  la  emancipación  de  las 
provincias  de  Ultramar  (1). 

Mientras  aquellas  Cortes  se  hallaban  reunidas, 
verificóse  un  grave  suceso ,  que  llamó  toda  su  aten- 


(i)  (Un  gran  número  de  Diputados  subieron  al  Congreso 
desde  las  logias  con  la  idea  de  rivalizar  con  los  que,  con  su 
Opinión  anterior  ásus  padecimientos,  estaban  identificados  con 
el  nuevo  sistema  político ;  y  á  esta  clase  pertenecieron  casi  to- 
dos los  Americanos,  los  cuales  elegidos  en  Madrid,  en  clase 
de  suplentes ,  y  algunos  de  ellos  como  representantes  de  las 
provincias  insurreccionadas,  mal  podian  contribuir  á  la  con- 
solidación de  un  sistema  político  en  España  que  dejase  expe- 
dita la  acción  del  Gobierno,  para  ocuparse  de  aquellas  regio- 
nes, casi  emancipadas  de  la  Metrópoli.»* 

cDe  aquí  provino  mas  de  una  vez  el  triunfo  del  partido  que, 
para  mal  de  España,  nació  en  las  Cortes,  á  poco  tiempo  de 
haber  abierto  sus  sesiones,  y  que  en  vez  de  labrar  la  felicidad 
nacional,  precipitó  la  ruina  del  sistema  pelitíco  á  que  debiasu 
existencia  (*)  » 

c La  posteridad  hará  justicia  á  las  virtudes  de  aquellos  Di- 

(*)  «.La  ley  de  Señoríos  ^  la  de  Mayorazgos  ^  lade  Sociedades  pa- 
trióticas  y  algunas  altamente  funestas  las  decidieron  los  jámericanos 

por  su  número.» 

(J puntes  hht»  críticos  para  escribir  la  historia  de  España  etc.: 
por  el  Marqués  d«  Mimflorcs;  tom.  i.^^,  pá$.  54.) 

Tomo  x.  4 
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cion,  así  como  la  del  Gobierno.  Tal  fué  el  convenio-' 
que   celebró  en  Nueva  España  el  Virey  Di  Juan 
0-donoju^  y  que  comunmente  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  tratado  de  Córdoba  (2).  El  concepto  que  se  tenia 
en  España  de  aquel  Gefe,  y  las  esperanzas  que  se 


putadosque^  apelando  á  la  moderación,  se  pronunciarcHi  con- 
tra los  anarquistas  y  formaron  en  las  Cortes  un  muro  en  que  se 
estrellaron  los  intentos  de  los  demagogos;  mas  no  podrá  dejar 
de  imputarles  los  errores  en  qne,  á  despecho  de  su  buena  in- 
tención, incurrieron  por  desgracia.! 

(2)  t  Mientras  que  Novella  se  ocupaba  con  infatigable  celo 
en  los  medios  de  sostener  su  moribunda  autoridad ,  tuvo  noti- 
cia de  la  llegada  á  Veracruz  de  D  Juan  0-donoju ,  nombrado 
Capitán  General  y  Gefe  Político  de  aquellos  Reinos.  Se  le  ha- 
bía dado  dicha  investidura  en  España,  apenas  supo  e  Gobier- 
no Constitucional,  vigente  en  aquella  éposa,  esta  nueva  revo- 
lución ,  que  yade^de  el  principio  se  presentó  con  los  caracteres 
mas  alarmantes.  Informado  Iturbide.del  desembarco  de  dicho 
0-donoju,  salió  á  la  ligera  á  ponerse  .en  comunicación  con  cí; 
consiguió  atraerle  á  una  entrevista  en  Córdoba,  y  celebraron 
ambos  Gefes,  con  fecha  27  de  Agosto,  un  tratado,  que  tomó  el 
nombre  de  la  misma  vilfá  (*).  Fundado  este  nuevo  Gefe  en  la 

(*)     «Los  principale»  ariiculos  áfí  dicho  Iratado  fueron :  el  recono- 
cimienlo  de  aquellos  dominios,  como  imperio  soberano  c  indepen- 
dizóte; la  designación  de  nuestro  Augusto  Monarca  .ó  de  alguno  de 
los  Serenísimos  Señores  Infantes  para  ocupar  9quel  Trono ,  con  el  tí- 
tulo de  Emperador  Constitucional;  la  formación  de  una  Junta  provi- 
sional gubernativa;  la  creacjoi^  de  una Ht^genria-  de  tres  individuos, 
para  ejercer  interinamente  el  poder  ejecutivo ;  la  convocación  de  Cor- 
tes para  formar  su  Constitución ;  lá  inviolabilidad  délas  propiedades; 
\ií  Libertad  de  salir  del  país  cuando  lo  solicitasen  con  todos  sus  interc-- 
ses ,  sin  mas  traba  que  la  de  satisfacer  los  derechos  de  exj)ortacion ,  y 
la  promesa  de  0-donoju  de  que  las  tropas  ^spaüolas  evacuasen  la  Capir^- 
tal,  nie4iiuite,jLUMi  Jionrosa  capitulación» . 


^ 
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hábian  concebido  con  el  restablecimiento  del  nuevo 
régimen,  dieron  margen  á  que  fuese  mayor  la  sor^ 
presa  y  desabrimiento  qfue  causó  la  propuesta  de  que 
renunciase  España  ala  mas  rica  comarca ^6' cuantas 
estaban  sujetas  á  su  dominación  ciy  el  Nuevo  Mando,^ 
si  bien  erigiéndose  allí  un  trono,  que  habia  de  ocu- 
par uno  de  los  hermanos  del  actual  Monarca  (3). 

"  '  '  '  I      '      I  il         I    f  I  I  I    )     r 

critica  situación  áque  se  veia -reducido  por  hallarse  todo- el 
Reino  de  Méjico  en  poder  de  los  insurgentes,  sin  que  pudiera 
contar  con  mas  apoyo  que  con  las  cortas  guarniciones  del  Ca^-> 
tillo  de  San  Juan  de^UIúa,  Veracruz,  Perole,  Acapulcp  y  la 
Capital ,  y  aun  esta  en  poder  de  una  autoridad  iiitri^sa ,  apor 
yado  en  los  despachos  que  habia  dirigldaal  Gobierno /apenan 
puso  el  pié  en  aqíusl  Continente,  que  fué  en  51  de  Julio,  re- 
mitió otros  con  fecha  15  de  Setiembre  por  el  conducto  de  dos 
comisionados;  desenvolviendo  los  mismos  principios,,  reducir; 
dos  á  manifestar  la  imposibilidad  de  sostener  la  autoridad  Real 
contra  el  torrente  de  la  opinión,  qu&.se  empeñaba  en  probar 
se  habia  declarado  simultáneamente  ¿  favor  de  la  indepejir 
dencia.» 

«Aunque  trató  de  pintar  sus  operaciones  en  gus  despachos: 
del  modo  mas  ingenioso ,  con  particular  esfuerzo  de  que  lleva- 
sen la  convicción  al  ánimo  de  los  gobernantes  peninsulares, 
fueronaltam«nte  desaprobadas  por  el  Augusto  |áonarca  Espa*- 
ñol;  y  aun  las  mismas  Cortes,  con  lasque  tenia  las  mas  ^tre- 
chas relaciones  de  amistad  y  comunidad  de  ideas,  estuvieron 
muy  distantes  de  ver  con  agrado  el  4escaro«on  que -habia  tras- 
pasado el  límite  de  sus  facultades.» 

(Historia  de  la  revolución  hispa^m-amerieana:  por  D.  Ma*- 
riano  Torrente;  tom.  5.'  cap.  XIIL) 

(5)  «El  General  0-donoju,  ó  porque  realmente  encontró 
I*j  -cosas  en  un  estado  fatal  ó  porque  iba  de  antemano  preve- 
nido^ ^concluyó  el'il  de  AgoMo  úeV  itasmo  míy  dé  182  i>  el 
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Parece  cierto ,  no  faltaDdo  alguno  que  otro  dato 
que  lo  confirme ,  que  ya  desde  los  tiempos  del  Señor 
D.  Carlos  IV  y  después  que  la  independencia  de  los 
Estados  Unidos  amenazó  con  un  peligro  mas  ó  menos 
cercano  á  las  Colonias  Españolas ,  hubo  quien  pro- 


tratado  de  Córdoba,  sustancialmente  reducido  á  reconocer  la 
independencia  de  aquel  pais.  Antes  de  recibirse  esta  noticiai 
los  Diputados  por  la  Nueva  España  en  Cortes  habian  presen* 
tado  el  26  de  Junio  un  plan,  dirigido  al  propio  fin:  las  bases 
de  este  plan  eran  establecer  en  la  Nueva  España  una  represen- 
tación nacional  y  un  delegado  del  poder  ejecutivo,  á  semejan- 
za délo  que  se  practicaba  en  la  América  del  Norte  antes  de  su 
emancipación;  el  delegado  del  poder  ejecutivo  debia  ser  un 
Infante  de  España.  Verdaderamente  este  plan  llevaba  ala  eje- 
cución del  del  Conde  de  Aranda.  Las  Cortes  lo  desaprobaron, 
asi  como  desaprobaron  el  tratado  de  Córdoba ,  firmado  por 
0-donoju.  Desgraciadamente  la  constitución  contenia  un  artícu- 
lo catalógico  de  las  provincias  que  componian  la  Monarquía  Es- 
pañola, entre  las  que  se  enumeraban  todas  las  de  Ultramar. 
Tocar  á  un  articulo  de  la  constitución,  antes  del  tiempo  y  sin 
las  formalidades  que  la  misma  constitución  habia  prescrito  pa- 
ra  que  se  pudiese  alterar  cualquiera  de  ellos,  pareció  peligro- 
so, en  época  en  que  era  notorio  el  que  por  este  ú  otro  medio  se 
pretendía  destruir  la  constitución;  habiéndose  ademas  tenido 
evidencia  de  que  los  Gabinetes  extranjeros  contaban  para  ello 
con  el  apoyo  que  los  Diputados  Americanos  les  darían.  Esta 
circunstancia,  al  paso  que  temibles,  hizo  sospechosas  las  pre- 
jtensiones,  y  contribuyó  no  poco  á  su  inadmisión;  llegando  á 
faltar  entre  Diputados  Europeos  y  Americanos  aquella  ver- 
dadera franqueza  y  sinceridad  que  acaso  hubieran  podido  traer 
á  un  amistoso  convenio.» 

(Apuntes  sobre  los  principales  sucesos  que  han  influido 

en  el  estado  actual  de  la  América  del  Sud:  por  Don 

J.  M.  VadUlojparte2/cap.V.) 


I 
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pusiera  á  aquel  Monarca  erigir  en  las  prineipale» 
provincias  de  Ultramar  unos  cuantos  tronos  y  celo* 
car  en  ellos  á  otros  tantos  vastagos  de  su  augusta 
Familia,  bajo  la  protección  y  amparo  de  España; 
acrecentando  de  esta  suerte  el  esplendor  de  tan  vasto 
imperio  (4).  Mas  no  era  fácil  que  en  aquella  época 
hallase  favorable  acogida  semejante  pensamiento:  el 
riesgo  de  la  separación  de  las  Colonias  se  considera* 
bamuy  lejano,  y  tal  vez  poco  probable;  habia  de 
doler  mas  ó  menos  aquella  especie  de  emancipación, 
que  podria  acarrear  con  el  tiempo  una  separación 
completa  de  la  Madre  Patria;  y  aquel  Gobierno  ca- 
recía de  la  previsión  y  de  la  voluntad  necesarias  pa- 


(4)  cTodavia  ansié  yo  mas,  y  era  zanjar  aquel  feliz  domi- 
nio por  largos  años.  Fácil  era  prever,  en  el  estado  de  la  Euro* 
pa^  en  la  ambición  creciente  por  días  y  por  instantes  del  Gefe 
de  la  Francia  y  en  la  rivalidad  de  la  Inglaterra,  qae  nuestra 
paz  no  seria  estable  ni  bastaría  ningún  recurso  de  la  pruden- 
cia humana  para  evitar  un  rompimiento  con  la  una  ó  con  la 
otra.  En  cualquiera  de  los  dos  casos,  peligraba  mas  ó  menos 
la  conservación  de  las  Américas,  si  faltaban  allí  buenos  centros 
de  atracción,  para  reunir  los  ánimos  en  favor  de  la  Metrópoli, 
si  el  instinto  de  la  lealtad  carecía  de  alimento^  si  el  prestigio 
español  llegaba  á  enflaquecer  en  eFcansancio  de  una  guerra  di- 
latada; sobretodo,  si  los  reveses  de  unalucha  desigual  y  aven- 
turada impedia  al  Gobierno  Español  atender  á  aquellos  pun- 
tos y  les  faltaba  su  asistencia»  Mi  pensamiento  fué  que,  en  lu- 
gar de  Vireyes,  fuesen  nuestros  Infantes  á  la  América;  que  to- 
masen el  título  de  Principa  Re^enter,  que  se  hiciesen  amar  allí, 
que  llenasen  con  su  presencia  kambicion  y  el  orgullo  de  aque- 
llos naturales;  que  les  acompaúase  un  buen'€onsejo  con  Minis- 
troft  responsables;  que  gobernase  allí  con  eUos  un  Senado,  mi- 
tad de  Americanos  y  mitad  daEspañoies^-queiBe  mejorase^  y 
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ra  llevar  acabo  nn  proyecto  tan  osado,  de  incalcu- 
lable trascendencia  (5). 

No  es  por  lo  tanto  de  extrañar  que  no  hallase  ca- 
bida por  aquellos  tiempos,  cuando  muchos  años  des- 


aeomodasen  á  los  tiempos  Us  leyes  de  Indias;  y  que  tos  nego- 
cios del  pais  se  terminasen  y  fuesen  fenecidosen  tribunales  pro- 
pios de  cada  una  de  estas  Regencias,  salvo  sólo  aquellos  casos 
en  que  el  interés  común  de  la  Metrópoli  y  de  la  América  re- 
quiriese terminarlos  en  España. » 

c Tales  fueron  mis  proyectos/  que  se  habrían  cumplido  cier- 
tamente^ si  el  influjo  ó  poder  que  yo  gozaba  hubiera  sido  tal 
como  se  ha  querido  ponderar.  Yo  propuse  al  Rey  mi  idea,  y 
la  encontró  excelente ;  mas  llegó  á  dudar  por  desgracia  si  al- 
canzaban sus  facultades  para  tanto,  y  quiso  consultarlo  (ma- 
yor ^desgracia!)  con  el  Ministro  Caballero;  fácil  es  adivinar  que 
su?dictámen  fué  contrario.  Ordenóle,  no  obstante,  el  Rey  que, 
como  caso  grave  de  conciencia,  pidiese  parecer  sobr^  el  pro- 
yecto á  los  Obispos  mas  acreditados  del  reino.  Consultáronse 
xKsho  prelados;  y  (cosa  singular!)  sus  respuestas  unánimes, 
^aprobaron  mi  idea.  Después  habló  el  Rey  de  ella  con  la  mayoi* 
reserva,  y  sin  decir  su  origen  á  vaiios  Consejeros,  y  encontró 
^n  ios  mas  de  ellos  igual  dictamen  favorable.  Pero  en  España 
.todo  es  lento:  el  deseo  de  acertar  hace  amontonar  informes  y 
«consultas;  y  el  mejor  proyecto  se  deshace  ó  se  malogra  por  de- 
jar pasar  la  hora  y  el  instante  conveniente.  Vino  el  tiempo  que 
yo  temia:  ia  Inglatecra  rompió  la  paz  traidoramente  con  noso- 
tros; y  en  tales  circunstancias,  no  osó  el  R^y  exponer  $us  hijos 
y  parientes  á  ser  cogidos  en  los  mares.» 

(Memorictó  del  Principe  de  la  Paz:  tomo  3.*  cap.  XVII.) . 

(5)  t¿Y  qué  medidas  tomaba  el  Gobierno  de  Carlos  lY  pa- 
f  a^entener  ó  enderezar  los  efectos  del  vehemente  impulso  que 
en  su  tiempo,  y  desde  el  reinado  anterior,  se  habia  dado  al  mo- 
vimiento revolucionarío  de- la  América  delSud?  Ah!  única- 
mente aquellas  que  por  si  solas  eran  capaces  de  producirlo,  auu 
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pues,  cu  muy  distintas  circunstancias,  el  peligro  á 
la  vista,  cercano  el  escarmiento,  quebrantada  la  fé 
que  se  tenia  en  la  unión  de  las  Colonias  y  de  la  Ma- 
dre Patria,  se  recibió  tan  mal  la  propuesta  de  ievan- 


cuando  anteriormente  no  se  hubiese  dado.  En  7  de  Octubre 
de  1806,  el  Ministro  D.  José  Caballero  envió  al  Arzobispo  de 
Tarragona  una  cai*ta  de  Garlos  IV,  que  para  ma y er  reserva  fué 
escrita  de  pune  del  mismo  Rey,  cuya  copia  fiel  es  la  siguiente: 

«Habiendo  visto  por  la  experiencia  que  las  Amóricas  esta- 
ban sumamente  expuestas  y  aun  en  algunos  puntos  imposible 
de  defenderse,  por  ser  una  inmensidad  de  costa,  he  reflexiona- 
do que  seria  muy  político  y  casi  seguro  establecer  en  algunos 
puntos  de  ellas  á  mis  dos  hijos  menores,  á  mí  hermano,  d  mi 
sobrino  el  Infante  D.  Pedro  y  al  Príncipe  de  la  Paz  en  una  So- 
beranía feudal  de  la  España,  con  títulos  de  Yireyes  perpetuos 
y  hereditaria  en  su  línea  recta;  y  en  caso  de  faltar  esta,  rever- 
síva  á  la  Corona,  con  ciertas  obligaciones  de  pagar  un  tributo 
que  se  les  imponga  y  de  acudir  con  tropas  y  vuavíos  donde  se 
les  diga;  me  parece  que  ademas  de  político  voy  á  hacer  un 
gran  bien  á  aquellos  naturales,  asi  en  lo  económico  como  prin- 
cipalmente en  la  religión;  pero  siendo  una  cosa  que  tanto  pue- 
de gravar  mi  conciencia,  no  he  querido  tomar  resolución  sin 
oir  antes  vuestro  dictamen;  estando  muy  cerciorado  de  vues- 
tro talento,  cristiandad,  celo  de  las  almas  que  gobernáis  y  del 
amor  á  mi  servicio;  y  asi  espero  que,  á  la  mayor  brevedad, 
respondáis  á  esta  carta  que  por  la  importancia  del  secreto  va 
toda  de  mi  puño:  asi  lo  espero  del  acreditado  celo  que  tenéis 
al  servicio  de  Dio^y  á  mi  persona;  yo  ruego  me  encomendéis 
á  Dios,  para  que  me  ilumine  y  me  dé  su  santa  gloria. — SanLo- 
renzo  y  Octubre  7  de  1806. — YojbI  ReyvJi 

cEl  Arzobispo  contestó  que,  si  bienjuzgabaacertadaia  idea, 
era  de  temer  que  los  agraciados. olvidasen  el  beneficio,  y  espe- 
cialmente sus  descendientes,  que  tal  vez  codiciosos  de  la  inde- 
pendencia, Intentarían  sacudir  el  yugo  feudal  que  sus  pro- 
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taren  Méjico  un  trono,  destinado  á  uno  de  los  Infan- 
tes de  España.  El  primero  que  miraba  con  disgusto 
este  proyecto  era  el  Rey  mismo ,  ya  por  no  querer 
que  en  su  tiempo  se  desmembrase  aquella  parte  pre- 


genitores  abrazaran  gustosos,  y  mucho  mas  si  sus  nuevos  en- 
laces ú  otras  miras  políticas  les  aficionasen  á  otros  soberanos; 
en  cuyo  caso  solo  las  armas  serian  quien  decidiese.  En  estos 
documentos,  á  saber,  el  oficio  del  Ministro  Caballero,  la  carta 
de  Carlos  lY  y  el  borrador  de  la  respuesta  del  Arzobispo,  que 
autógrafos  he  tenido  en  mis  manos,  se  ve  ya  levantada  la  ca- 
beza del  proyecto  de  soberanía  para  Godoy,  á  lo  que  quizá  es- 
taba reducido  el  intento;  y  si  por  la  clase  de  empleados  que 
este  nombraba  entonces  para  la  América,  y  por  el  modo  de 
emplearlos  ha  de  juzgarse  del  bien  que  á  la  América  y  á  la 
España  traería  la  Soberanía  Americana  de  Godoy,  no  debería- 
mos lamentarnos  mucho  de  que  el  proyecto  se  quedase  en  cier- 
nes, sin  duda  porquo  á  Godoy  se  ofreció  en  breve  la  perspec- 
tiva de  otra  Soberanía  Europea,  que  lisonjearía  mas  su  ambi- 
ción.» 

(Apuntes  sobre  los  principales  sucesos  que  han  influido  en 
el  estado  actual  de  la  América  del  Sud:  por  D.  J.  M* 
Vadillo;  parte.  2.*  cap.  I.) 
El  Arzobispo  de  Tarragona,  á  quien  se  consultó  por  Gar- 
los lY,  era  D.  Romualdo  Mon  y  Yelarde,  que  ocupaba  á  la  sa- 
zón aquella  Sede,  y  que  después  fué  trasladado  á  la  de  Sevi- 
lla, en  cuya  ciudad  existían  estos  preciosos  documentos  orí- 
ginales,  que  no  ha  podido  haber  á  las  manos,  á  pesar  de  ex- 
quisitas diligencias,  el  autor  de  esta  obra.  ^ 

También  parece  que  se  consultó,  sobre  el  mismo  asunto  al 
Obispo  de  Orense:  «un  prelado  respetable,  que  por  el  retiro  y 
abnegación  en  que  vivía,  parece  debía  estar  menos  expuesto  á 
temores  semejantes,  los  había  manifestado  á  Garlos  lY  en  1806; 
contestando  á  una  carta  reservada  de  aquel  Príncipe.  En  esta 
respuesta,  con  poco  intervalo  en  sus  cláusulas,  decía  uni^  y; 
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ciosa  de  la  Monarquía,  confiando  todavía  en  recobrar- 
la de  un  modo  ú  otro ,  ya  mírase  con  cierto  despla- 
cer ,  por  no  decir  rivalidad ,  coronados  en  América 
á  sus  Hermanos,  y  en  regiones  que  hasta  entonces 
hablan  estado  sometidas  á  su  propia  dominación. 

La  opinión  general  estaba  á  la  sazón  acorde  con 
los  sentimientos  del  Monarca  en  esta  cuestión  impor- 
tantísima; y  bien  fuese  por  unas  causas  ó  por  otras, 
lo  cierto  es  que  fueron  infructuosos  cuantos  pasos  se 
dieron  para  llevar  á  efecto  aquel  proyecto. 

No  es  fácil  decidir  al  presente  lo  que  habría  acon- 
tecido, si  se  hubiese  adoptado,  ni  menos  si  el  trono 
allí  fundado  habria  podido  sostenerse,  en  medio  del 
combate  de  las  parcialidades  domésticas  y  de  las  in- 
trigas extranjeras;  mas  siempre  es  de  lamentar  que 
no  se  hubiese  tentado  si  era  posible  establecer  á  los 
Infantes  de  España  en  algunas  regiones  de  Améri- 
ca (6)  donde  (como  después  se  ha  visto)  estaban  muy 
arraigados  los  hábitos  de  la  Monarquía,  y  ha  sido  me- 


otra  vez:  <  V.  M.  ha  visto  por  experieocia  que  las  Américas  es- 
tán muy  expuestas....  Parece,  Señor,  cierta  la  dificultad  y  casi 
imposibilidad  de  defender  todos  los  dominios  de  Y.  M.  en 
América....  V.  M.  ha  reflexionado  la  dificultad  y  casi  imposi- 
bilidad de  defender  los  dominios  de  América  (*).» 

{Examen  histórico  de  la  reforma  constitucional  etc:  por 
D.  A.  Arguelles:  tomo 2.*  cap.  VI.) 

(%)    Este  pensamiento  lo  habia  concebido  y  propuesto  an- 
tes que  nadie  el  Conde  de  Aranda,  quien  previo  y  anunció  el 

<*)    Yétse  la  caru  del  Obispo  de  Oreiue  en  el  n.®  6.<^  del  Setatk" 
nari9  Patriótico  del  6  de  Octubre  de  iSoStpig^  io4« 
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nc^ster  emplear  tantos  esfuerzos  para  bacer  olvidar  á 
ios  pueblos  la  doniiaacion  española. 


peligro  que  iba^  correr  la  Ainérica  Española,  una  vez'recono- 
eida  la  independencia  de  los  Estados  Unidos. 

£n  una  memoria  que  dirigió,  por  aquel  tiempo ,  al -Señor 
D.  Garlos  III,  se  expresaba  asi: 

«Acabo  de  celebrar  y  de  firmar,  en  virtud  de  las  órdenes  y 
de  los  poderes  que  me  ha  dado  V.  M.,  un  tratado  de  paz  con 
la  Inglaterra.  Esta  negociación  que,  segon  los  testimonio^lisou- 
jeros  que  Y.  M.  me  ha  dado  de  palabra  y  por  escrito,  tengo 
motivo  de  creer  que  ha  sido  concluida  según  sus  reales  inten- 
ciones, ha  dejado  en  mi  aloia,  debo  confesarlo  á  Y.  M.,  un 
sentimiento  de  pena.» 

«La  independencia  de  las  Colonias  inglesas  ha  sido  recono- 
cida en  él.  Este  es  para  mí  un  motivo  de  dolor  y  de  temor.  La 
Francia  tiene  pocas  posesiones  en  América;  pero  hubiera  de- 
bido considerar  que  España,  su  íntima  aliada,  tiene  muchas, 
y  que  queda  ahora  expuesta  á  terribles  sacudimientos.  Desde 
un  principio  la  Francia  ha  obrado  contra  sus  verdaderos  inte- 
reses, acalorando  y  protegiendo  aquella  independencia:  asi 
lo  he  declarado  muchas  veces  á  los  Ministros  de  aquella  na- 
ción. ¿Qué  pudiera  acontecer  mas  propicio  para  la  Francia  que 
ver  destruirse  mutuamente  los  Ingleses  y  sus  Colonos  en  una 
guerra  de  partido ,  que  no  podia  menos  de  acrecentar  su  poder 
y  favorecer  sus  intereses?  La  antipatía  que  reina  entre  la.  Fran- 
cia y  la  Inglaterra  cegó  al  Gabinete  Francés :  olvidó  que  su 
interés  consistía  en  permanecer  tranquilo  espectador  de  la  lu- 
cha; y  una  vez  lanzado  en  la  arena,  nos  arrastró  por  desgra- 
cia, en  virtud  del  pacto  defamilia,  en  una  guerra  enteramente 
contraria  á  nuestra  propia  causa » 

«Sin  entraren  ninguna  de  estas  consideraciones ,  me  limi- 
taré ahora  á  la  que  nos  ocupa  sobre  el  riesgo  de  vernos  ex- 
puestos á  peligros  por  parte  de  la  nueva  Potencia  que  acaba- 
mos de  reconocer,  en  un  país  en  que  no  existe  ninguna  otra 
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CAPITULO  VI. 


En  las  segundas  CárteSj^ que  se  reunieron  por  el 
mes  de  Marzo  de  1822,  no  se  trató  de  la  cuestión  de 
América;  pero  elMihisterio  que  acababa  de  tomar 
las  rieadas  del  Estado^  fijó  en  ella  su  atención  con 


eft  estado  de- detener  sus  progresos.  Esta  república  federal  ha 

nacido  pigmea  j  por  decirlo  asi,  y  ha  necesitado  el  apoyo  y 

las  fuerzas  de  dos  Estados  lan  poderosos  como  España  y  Fran- 

45ia  para  conseguir  su  independencia.  Dia  vendrá  en  que  será 

gigante,  coloso  temible  en  aquellas  comarcas.  Entonces  olvi- 

'<lará  los  beneficios  queha  recibido  de  aquellas  dos  potencias, 

y  no  pensará  sino  en  engrandecerse :  la  Irbertadde  comerció, 

'la  facilidad  de  establecer  una  nueva  población  en  inmensos 

terrenos,- asi  como  las  ventajas  del  nuevo  Gobierno  atraerá 

allí  agricultores  y  artesanos  de  todas  las  naciones;  porque  los 

hombres  corren  en  busca  de  la  fortuna ;  y  lientro  de  algunos 

-años,  veremos  con  un  verdadero  dolor  la  existencia  tirana  del 

-coloso  de  que  hablo.» 

^El  primer  paso  de  aquella  potencia,  cuando  haya  llegado 
^engrandecerse,  será  apoderarse  délas  Floridas,  para  domi- 
nar el  Golfo  de  Méjico.  Después  que  de  esta  suerte  nos  haya 
hecho  dificil  el  comercio  con  Nueva  España,  aspirará  á  la 
-conquista  de  este  vasto  imperio,  que  no  nos  será  posible  de- 
fender contra  una  potencia  formidable , establecida  en  el  mis- 
ino continente  y  en  su  vecindad.» 

«Estos temores  son.  Señor,  muy  fundados;  deben  realizar- 
se dentro  de  algunos  años ,  si  antes  no  suceden  trastornos ,  aun 
-mas  funestos  en  nuestras  Américas.  Este  modo  de  ver  se  halla 
justificado  por.loque  ha  sucedido  en  todos  los  siglos  y  en  to- 
das las  naciones  que  han  principiado  á  alzarse.  El  hombre  es 
el  mismo  en  todas  parles:  la  diversidad  de  clima  no  cambia 
^ la 4)at«iraleza  de  nuestros  sentimientos:  el  que  halla  oca3ÍQ.n 
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toda  la  solicitad  que  por  sa  importaoda  redamaba. 
$0  había  llegado  el  tiempo  de  pensar  en  la  inde- 
pendencia de  las  Colonias:  ni  el  Monarca  haUera 
consentido  en  ello,  ni  la  opinión  pública  estaba  pre- 


de  adquirir  poder  T  engruideense  U  aprobedla  siempre.  ¿Có- 
mo padíéruiios  nosotios  lisonjeanios  de  que  los  Amerícanos 
resptíen  d  reÍDO  de  XneTa  España,  cuando  tengan  propordoa 
de  apoderar»  de  aqnd  rieo  T  hermoso  país?  Una  sabia  politiea 
nos  «DODScia  tomar  piecaacioQes  contra  los  males  qne  pnedan 
sobrevenir.  Este  pensamiento  preocnpó  sai  ánimo  desde  qie, 
como  Ministro  Plenipotenciario  de  Y.  M-jeonfórme  asa Besl 
Toluntad  é  instmcdooeSy  firmé  la  paz  de  París.  Goiisidaé  es* 
te  importante  asunto  con  toda  la  atención  de  qoe  soy  eaqiaa;  y 
después  de  mochas  reflexiones^  saeadas  de  los  eonodmienloSy 
tanto  poütÍDOs  como  militares»  que  he  podido  adquirir  en  ai 
larga  carrera,  juzgo  que  no  nos  queda  para  evitar  las  grandes 
pérdidas  de  que  estamos  amenazados,  sino  el  medio  que  ¥oy 
á  tener  la  honra  de  proponer  á  Y.  M.» 

«Y.  M.  debe  deshacerse  de  todas  sos  posesiones  en  el  Conti- 
nente de  ambas  Américas;  conscnrando  únicamoite  las  Islasde 
Cuba  j Puerto-Rico  en  la  parte  Septentrional,  y  alguna  otra 
que  pueda  couTenir  en  la  parte  Meridional,  con  el  <dijeto  de 
que  podamos  serrimos  de  ella  como  escala  ó  deposito^  pan 
el  comercio  español.» 

«A  fin  de  ejecutar  este  gran  pensamiento,  de  un  modo  que 
eooTenga  á  España,  se  deben  colocar  á  tres  Infantes  en  Amó- 
rica:  uno  como  Rey  de  Méjico,  otro  Rey  del  Peni,  y  otro  Rey 
de  Costa-Firme :  V.  M.  tomará  d  titulo  de  Emperador.» 

«las  eondieiones  de  esta  gran  cesión  pudieran  ser  que  k» 
tres  nueros  Reyes  y  sus  sucesores  reconociesen  a  T.  M.  y  á 
los  Principes  que  ocupen  después  d  Trono  E^iañol,  como  Ge- 
je  Supremo  de  la  Familia;  que  d  Rey  de  Nueva  E^aña  paga- 
se cada  año,  como  enreeonocimientode  la  cesión  de  este  reino, 
maoontribocion  en  marcos  de  plat^  quesedelnmiaaria  ta 
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parada  para  dar  aquel  paso  decisivo:  lo  único  que 
era  asequible  atendida  la  razón  y  las  circunstancias^ 
era  ir  allanando  el  terreno,  para  adoptar  con  el  tiem- 
po la  resolución  que  se  estimase  conveniente.  Lo 


barras^  para  poder  reducirlas  á  moneda  en  Madrid  y  en  Sevi- 
lla. Lo  mismo  se  establecería  respecto  al  Rey  del  Perú^  «n 
cuanto  al  oro  de  sus  posesiones.! 

c£i  de  Costa-Firme  enviaría  cada  año  su  contribución  en 
frutos  coloniales^  sobre  todo  en  tabaco»  para  abastecer  los  di- 
versos almacenes  del  reino.» 

•Estos  Soberanos  y  sus  hijos  deberían  siempre  casarse  con 
Infantas  de  España  ó  de  su  Familia.  A  su  yez,  los  Príncipes  Es- 
pañoles se  casarían  con  Princesas  de  los  reinos  de  Ultramar. 
Asi  se  establecería  una  unión  intima  entre  las  cuatro  coronas: 
se  debería,  al  advenimiento  al  Trono  de  aquellos  Soberanos, 
prestar  juramento  solemne  de  cumplir  con  dichas  condiciones. 
En  cuanto  al  comercio,  debería  hacerse  bajo  el  pié  de  la  mas 
completa  reciprocidad.  Las  cuatro  naciones  deberían  mirarse 
como  unidas  por  la  alianza  mas  estrecha,  ofensiva  y  defensiva, 
para  su  conservación  y  prosperidad.» 

cGomo  nuestras  fábricas  no  están  en  estado  de  surtir  á  la 
Améríca  de  todos  los  objetos  manufacturados  que  pudieran  ne- 
cesitar, seria  menester  que  la  Francia,  nuestra  aliada,  le  su- 
ministrase todos  los  artículos  que  nos  fuere  imposible  enviar 
allá,  con  absoluta  exclusión  de  la  Inglaterra  para  este  fin.  Los 
tres  Soberanos,  al  subir  á  sus  Tronos  respectivos,  celebrarían 
tratados  formales  de  comercio  con  España  y  Francia^  alejando 
sienlpre  á  los  Ingleses.  Gomo  poseedores  de  los  nuevos  Esta- 
dos, podrían  hacer  libremente  lo  que  pudiera  convenirles 
mas.» 

cDe  la  ejecución  de  este  plan  resultarían  las  siguientes  ven- 
tajas. Las  contribuciones  de  los  tres  Reyes  del  Nuevo  Mundo 
^rian  mas  provechosas  |á  España  que  los  socorros  en  dinero 
j^ue  saca  actualmente  de  América.  La  población  aumentaría; 


62  ESPÍRITU    DHL  SlGL(r. 

que  mas  urgía  era  alejar  toda  idea  de  guerra  entftf 
hermanos,  suspender  de  lodo  punto  las  hostilidades, 
celebrando  armisticios  de  larga  duración  con  las  pro-f 
vincias  sublevadas,  é* invitarlas  á  tratar  con  la  Ma- 
dre Patria;  restableciendo  desde  luego  las  relaciones 
mercantiles,  por  tanto  tiempo  interrumpidas.  Tal  fué 
el  plan  que  adoptó  aquel  Ministerio,  al  nombrar  co* 
misionados  que  fuesen -con  este  mensaje:  de  concilia- 


11*^ 


pues  que  cesaría- la  emigración  continua  á  aquellas  posesiones/ 
Una  vez  unidos  estrechamente  los  tres  reinos  de  América,  con 
las  obligaciones  que  acabamos  de  proponer,  no  hay  Potencia  en 
üuropa  que  pudiese  contrabalancear  su  poder  en  aquellas  co- 
marcas, ni  el  de  España  y  Francia  en  nuestro  Continente;  se 
podría  igualmente  impedir  el  engrandecimiento  tie  las  Colonias 
Americanas  ó  de  cualquiera  otra  Potencia  que  quisiese  esta- 
blecerse en  aquella  parte  del  mundo.  A  favor  de  la  unión  con 
los  nuevos  reinos,  el  comercio  de  España  cambiaría  los  pro- 
ductos nacionales  con  los  frutos  coloniales  de  que  pudiéramos 
tener  necesidad  para  nuestro  consumo.  Por  este  medio,  se  au- 
mentaría nuestra  marina -mercante,  y  la  marina  militar  «e  ha- 
ría por  consiguiente  respetar  en  todos  los  mares.  Las  Islas  de 
que  he  hecho  mención,  administrándolas  bien  y  poniéndola» 
en  un  buen  estado  de  defensa,  nos  bastarían  para  nuestro  co-> 
mercio,  sin  necesidad  de  otras  posesiones:  en  íin,.disfi'utaría- 
mos  de  todas  las  ventajas  que  nos  da  la  posesión- de  la  Anieri* 
ca,.sin  tener  ninguno  de  sus  inconvenientes.  (*).» 

(iíí'mor ¿a  entregada  secretamente  al  Rey  por  el  Conde 
de  Aranda,  sobre  la  independencia  de  las  Colofíias 
Inglesas,  después  de  haber  firmado  el  tratado  de  Pa- 
rís en  1783.  Se  halla  en  la  obra  de  Mr.  Cox:  Espag- 
ne  S0U8  les  Rois  de  lormamnde  Bourbon,  traducido  al 
francés  por  D.  Andrés-  Muriel;  tomo  6.'  cap.-III  adi-i^ 
cionol.) 
(*)  ,  M.  S.Jcoleccioadel  Duque  de  Sao  Feriundo^- 
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cion  y  de  paz;  apresurándose  á  ponrer  en  ejecución 
lo  que  habían  decretado  las  Cortes  anteriores,  poca 
antes  de  determinar  su  carrera  (1).  Cualquiera  que 
fuese  el  éxito^,  era  ya  un  paso  aventajadoel  abrir  lar 


(1)  «Las  Corres  Extraordinarias,  usaadddela  faealtad  qu& 
se  les  concede  por  la  constitución,  han  decretado  lo  siguienter 
i.*  que  el  Gobierno,  sin  perder  momento,  se  ocupe  en  el  nom- 
bramiento de  sugetos,  que  por  su  talento,  por  su  instrucción, 
por  la  opinión  de  que  gocen  y  por  las  circunstancias  que  los 
distingan,  sean,  á  propósito  para  presentarse  á  los  diferentes 
Gobiernos  que  se  hallan  establecidos  en  las  dos  Américas  Es- 
pañolas, oir  y  recibir  todas  las  proposiciones  que  se  les  hicie- 
ren, para-  trasmitirlas  á  la  Metrópoli-,  exceptuando  aquellas  que 
quitasen  ó  limitasen,  de  cualquiera  modo,  á  los  Españoles  £u* 
ropeos  y.  Americanos,  que  residen  en  cualquiera  parte  de  Ia& 
provincias  de  Ultramar,  la  libertad  absoluta,  de  trasladar  y  dis-> 
poner  de  sus  personas,  familias.y  propiedades  como  mejor  les 
convenga,  sin  oponérseles  para  ello  ningún  obstáculo  ni  medi- 
da que  resulte  en  menoscaba  dé' sus  fortunas.  2/lós'comisiona- 
dos  permanecerán  allí,  hasta  que  llegue  la  respuesta,  siaperjui-» 
ció  de  que  el  Gobierno  pueda  desde  ahora  lomar  las  providen- 
cias que  estén  en  sus  atribuciones,  oir  las  proposiciones  que  le 
hicieren  personas -autorizadas  poraquellós  Gobiernos,  y  pasar- 
las á  las  Cortes.  3*  se  declaran  ilegítimos  y  nulos  en  sus  efec* 
tos  para  el  Gobierno  Español  y  sus  subditos  ^l  llamado  tratado 
de  Córdoba,  celebrado  entre  el  General  Q-dónoju  y  el  Gefe  de 
los  disidentes  de  Nueva  España,  D.  Agustín  de  Itúrbide,  lo 
mismo.que  otro  cualquiera  acto  ó  estipulación,  relativos  al  re- 
conocimiento de  la  independencia  Megicana  por  dicho  General. 
4.'  que  se  excite  al  Gobierno  para  que,  por  medio  de  una  de- 
clara-ion  á  los  demás  con  quienes  está  en  relaciones  amisto- 
sas, les  manifieste  que  la  nación  Española  mirará  en  cualquie- 
ra época  como  una  violación  de  los  tratados  el  reconocimiento 
parcial  ó  absoluto  de  la  independencia  de  as  provincias  Espa- 
ñülaá,  de^ültramar,  ^uu*e  tanto  que.  no.se  hayan  finalizada  las».*;* 
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puerta  á  ana  negodacioa,  ¿til  j  decorosa  para  en- 
trambas partes. 

También  importaba  en  sumo  grada  al  com^cio,  a 
la  naTegacion  y  á  la  prosperidad  fotura  de  España, 
que  no  acabasen  de  relajarse  los  Tinculosqoe  habían 
unido  con  ellas  á  las  proiincias  de  Ultramar,  y  qoe 
no  perdiesen  aqaellos  naturales  ios  hábitos  de  pro- 
Teerse  de  frutos  y  de  artefactos  Ileyados  de  España, 
con  ruina  de  esta  nación  y  en  proTedio  excIusÍTO  de 
las  extranjeras.  Un  largo  armisticio  y  la  coofinoa- 
don  de  relaciones  comerciales,  en  tanto  que  se  Ten- 
tHaba  la  ataiion  poBtica ,  larga  por  necesidad  y  es- 
cabrosa, tales  eran  las  bases  en  qae  descansaban  las 
i$uirued(me$  qae  dio  el  Gobierno  i  sos  comisionado^ 
dejando  al  tiempo  y  á  las  circonstancias  la  solocion 
d^nítira  de  tan  árdoo  problema  (2). 

Asimismo  creyó  el  Gabinete  Español  qoe  debía 
anunciar  aquel  paso  á  las  Potencias  extranjeras,  ya 
como  prueba  de  las  favorables  disposiciones  de  que 


discusiones  qae  existen  entre  algunas  de  ellas  y  la  MeMápch; 
con  todo  lo  demás  que  pueda  eonvenir  para  acreditar  á  los  Go- 
biernos extranjeros  que  la  España  no  ha  renunciado  hasta  aho- 
ra á  ninguno  de  los  derechos  que  le  corresponden  en  aqaellos 
países.  5.*  que  el  Gobierno,  por  todos  los  medios  posibles, 
procure  conservar  y  reforzar  á  la  mayor  brevedad  los  puntos 
que  en  cualquiera  provincia  de  las  de  Ultramar  existen  uni- 
dos á  la  Metrópoli,  obedientes  á  su  autoridad,  ó  resisten  los  de 
los  disidentes  para  separarlos  de  ella;  proponiendo  á  las  Cor- 
tes los  recursos  de  que  necesiten  y  no  estén  á  su  disposición.— 
Madrid  13  de  Febrero  de  1822.» 

(2)    «Asi  que  con  suma  prudencia  las  Cortes  determinaron 
que  se, nombrasen  comisionados,  que  pasando  á  diferentes pun- 
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se  hallaba  animado,  ya  para  alejar  á  algunas  dé 
ellas  de  reconocer  la  independencia  de  las  Colonias 
disidentes,  como  parecían  dispuestas  á  verificarlo  (5). 
Es  de  advertir  que  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos ya  habia  dado  el  ejemplo;  asi  por  seguir  en  su 
sistema  de  reconocer  todos  los  Gobiernos  de  hecho, 
sin  curarse  de  los  títulos  en  que  cada  uno  de  estos  se 


tos  de  América^  se  informasen  circunstanciadamente  de  to- 
do (')» y  que  se  circulase  á  los  Gabinetes  extranjeros  un  ma- 
nifiesto;  persuadiéndoles  que,  siendo  las  que  se  versaban  entre 
Españoles  Europeos  y  Americanos  disensiones  de  familia,  no 
debia  intervenir  en  ellas  ninguna  Potencia  extranjera.  £1  ma^ 
nifiesto  se  imprimió  y  tuvo  general  aceptación.  Si  en  cualquier 
tiempo  también  se  llegasen  á  imprimir  las  instrucciones  que  se 
dieron  á  los  comisionados  de  América,  asi  como  las  que  se  die- 
ron para  algunos  Gefes  políticos  y  militares  de  ella,  durante 
el  período  constitucional >  creo  que  asimismo  lograrían  igual 
suerte.» 

{Apuntes  etc:  por  D.  F.  M.  Vadillo;  parte  2.'  cap.  5.*) 

(3)  El  Gobierno  Español  dirigió  á  sus  representantes  cerd- 
ea de  las  Grandes  Potencias  la  siguiente  comunicación ,  para 
trisarles  la  pauta  que  hablan  de  seguir,  y  ademas  instruccio- 
nes especiales  á  cada  uno  de  ellos,  acomodadas  alas  miras  po- 
líticas é  intereses  de  las  diversas  Cortes  respecto  de  la  grav« 
cuestión  de  que  se  trataba. 

«De  orden  de  S.  M.  remito  á  Y.  S.  el  adjunto  manifiesto, 
para  que  á  la  mayor  brevedad  posible  lo  ponga  en  conocí- 

(')  «Los  comisionados  que  fueron  á  Buenos  Aires,  D.  Antonio 
Luis  Pereira  y  D.  Luis  de  la  Robla,  llegaron  á  ajustar,  en  4  de  Julio 
de  1823,  con  el  Ministro  de  Estado  de  aquel  Gobierno,  D.  Bernar- 
dioo  de  Rivadavin,  la  suspensión  de  hostiiidodes  y  una  convcncioii 
{)reliniinar  al  tratado  definitivo  de  paz  y  amistad,  que  debería  can 
cluirse  entre  S.  M.  C.  y  dicho  Estado  de  Buenos  Aires  y  demás  de  la 
América  del  Sud,  que  quisiesen  adherir  ¿  dkho  tratado.-» 

Tomo  x.  5 
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fimdc;.  considerando  la  legitimidad  como  una  anti- 
gualla  de  Europa,  ya  porque  en  la  ocasión  presen- 
te era  difícil  que  resistiese  al  torrente  de  la  opinión 
pública  y  al  incentivo  de  los  intereses  mercantiles, 
que  le  impelían  á  reconocer  á  las  nuevas  Repúbli- 
cas, que  acababan  de  nacer  en  el  Continente  Ame- 
ricano, siguiendo  el  ejemplo  que  ellos  mismos  ha- 
blan dado  pocos-años  antes. 


miento  de  ese  Gobierno,  con  una  simple  nota  de  remisión  en. 
la  forma  acostumbrada.» 

«Por  él  se  enterará  Y.  S.  asi  de  la  importancia  del  asunto^ 
como  del  grande  objeto  que  S.  M.  se  propone ,  y  de  los  medios 
que  ha  adoptado  para  su  consecución.» 

cNq  es  por  lo  tanto  necesario  ni  recomendará  Y.  S.  que  mi- 
re tan  grave  encargo  con  el  mayor  celo  y  eficacia,  ni  adver- 
tirle que  debe  regular  su  conducta  y  el  tono  de  sus  ulteriores  • 
comunicaciones  sobre  este  punto  por  el  tenor  y  contexto  del 
referido  documento.» 

(Al  abrir  S.  M.  una  franca  y  amistosa  comunicación  con  las 
provincias  disidentes  de  América,  ha  creido  justo  y  conve- 
niente manifestar  su  propósito  á  los  demás  Gobiernos;  bien 
convencido  de  que  no  opondrán  ni  el  menor  obstáculo  de  nin-- 
guna  especie,  á  una  transacción  en  que  se  interesan  la  tranqui- 
lidad de  las. Provincias  de  América,  la  prosperidad  de  una. 
nación  amiga ,  y  el  bien  sólido  y  efectivo  de  todas  las  poten- 
cias. • 

cPaede  fácilmente  demostrarse  que  el  menor  paso  poli  tico  . 
que  diera  alguna  de  ellas,  durante  esta  transacción  doméstica, 
que  la  España  tiene  el  derecho  exclusivo  de  arreglar,  produci- 
ría los  mayores  perjuicios,  y  aun  un  efecto  contrario  al  mismo 
Km  que  se  propusiera  cualquier  Gabinete  extranjero,  aunque 
fuese  dictado  por  ei'mas  laudable  deseo  » 

«Presentándose  la  España  á  tratar  con  sus  provincias  disi- 
dentes^ apoyada  en  el  gran  partido  que  existe  en  ellas  á  favoi:^ 
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En  vano  reclamó  una  vez  y  otra  el  Gobierno  Es- 
pañol; en  vano  recordó  el  sacrificio  que  acababa  de 
hacer  España,  habiendo  ratificado  las  Cortes  la  ce- 
sión de  ambas  Floridas ,  hecha  por  el  Monarca  ante- 
riormente (siguiendo  la  fatal  senda  que  se  habiacm* 
prendido,  cuando  se  cedió  la  Luisiana  á  la  Francia); 
el  Gabinete  de  Washington  cerró  los  oidos  alas  quejas 
del  Gabinete  de  Madrid;  y  aun  cuando  no  llegara  á 


de  la  integridad  de  la  Monarquía^  fortiftdada  con  sus  legítimos 
derechos  reconocidos,  y  siendo  la  única  que  puede  allanar  las 
dificultades  y  consolidar  en  vez  de  agitar  aquellos  países ,  se 
podrá  yeriñcar  una  negociación  importante ,  de  que  resulten 
bienes  considerables  á  las  mismas  provincias  disidentes ,  que 
deben  refluir  en  beneficio  general  de  Europa. » 

c¿GuáI  será,  por  el  contrario,  el  efecto  moral  y  político  que 
producirá  en  ella  la  revolución  de  América  y  la  canonización 
de  los  principios  que  se  alegan  para  legitimarla?  ¿Cual  el  tras- 
torno que  debe  ocasionar  su  emancipación  en  el  sistema  mer- 
cantil y  colonial  y  en  todas  sus  relaciones  de  uno  y  otro  he- 
misferio? Estas  dos  cuestiones  no  pueden  menos  de  llamar 
grandemente  la  atención  de  todos  los  Gobiernos;  y  desenvuel- 
tas oportunamente^  facilitarán  argumentos  irrefragables  con 
que  demostrar  que,  en  vez  de  aventurarse  á  reco;io:er  la  in- 
dependencia de  las  provincias  Españolas  disidentes  de  Améri- 
ca, darían  los  Gobiernos  con  ese  paso  irreflexivo  un  golpe 
funesto  á  su  propia  legitimidad  y  á  la  integridad  de  las  na- 
ciones.» 

«Como  los  intereses  mercantiles  son  los  que  se  presentan 
ordinariamente  como  estimulo  para  excitar  á  los  Gobiernos 
extranjeros  á  favor  de  la  separación  de  las  provincias  disiden- 
tes, deberá  V.  S.  insistir,  de  la  manera  mas  terminante,  en 
que  la  España  está  resuella  á  conceder  las  mayores  franquicias 
comerciales,  como  so  vé  por  las  disposiciones  y  inedidas  que 
}  a  ba  puesto  en  práctica ,  haciéndolo  de  una  manera  franca  y 
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Yerificarse  un  rompimiento  entre  ambas  Potencias, 
entibiáronse  no  poco  las  relaciones  de  buena  amistad, 
y  el  Representante  de  España  salió  al  cabo  de  la  Ca- 
pital de  dichos  Estados  (4). 

El  paso  queaqael  acababa  de  dar  y  su  manifícste 
deseo  de  apoderarse  del  comercio  exclusivo  de  las 
Colonias  Españolas,  eran  el  mas  vivo  acicate  que 
podia  estimular  al  Gabinete  Británico,  para  procurar 


«egura ,  en  vez  de  que  continuando  la  revolución  de  Ultramar, 
se  empobrecerán  sus  provincias ,  no  se  consolidarán  sus  go- 
biernos, y  saldrán  vanas  muchas  esperanzas^  concebidas  lige- 
ramente. » 

c Queda  á  la  ilustración  de  V.  S.  emplear,  según  las  cir* 
cunstancias,  las  gestiones  mas  eficaces  cerca  de  ese  Gobierno, 
para  que  convencido  de  la  justicia  y  conveniencia  de  las  be- 
néficas miras  que  se  propone  S.  M.,  concurra  en  cuanto  esté 
de  su  parte  á  que  se  realice  su  objeto.  Dios  etc.  ]M[adrid  9  de 
Mayo  de  1822.=Francisco  Martínez  déla  Rosa. 

(Apuntes  manuscritos.) 

(4)  cEn  la  memoria  leída  por  el  Secretario  del  Despacho 
de  Estado  en  la  sesión  pública  celebrada  por  las  Cortes  el  día 
24  de  Abril  de  1825,  se  decía  lo  siguiente.=cLas  relaciones  de 
S.  M.  con  los  Estados  Unidos  de  América  se  hallan  entibiadas 
algún  tanto ,  con  motivo  de  los  acontecimientos  de  nuestras 
provincias  disidentes  en  el  Nuevo  Mundo.  Intereses  de  comer- 
cio, y  probablemente  algunas  otras  consideraciones  movieron 
á  dichos  Estados  á  reconocer  independientes  los  Gobiernos  di- 
sidentes de  aquellas  posesiones ;  declarando  que  conservarían, 
en  caso  de  continuar  la  guerra,  la  perfecta  neutralidad  que  se 
liáhidL  observado  hasta  entonces.  Esta  conducta  pareció  algo 
agena  de  la  buena  amistad  que  existia  entre  los  Estados  Uni- 
dos y  la  España.  El  Ministro  de  España  en  Washington  pro* 
te^tó  centra  un  acto  de  esta  naturaleza;  y  luego  que  el  Gobier- 
no Americano  admitió  los  Ministros  enviados  per  los  de  varías 
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á  SU  Tez  reconocer  la  independeocia  de  aquellas  pro- 
vincias y  compartir  las  ventajas  del  tráfico  y  comer- 
cio. Asi  es  que,  por  aquella  época,  estrechó  al  Go- 
bierno Español  á  que  tomase  una  resolución  en  tan 
grave  materia;  culpándole  de  la  dilación  que  en  ello 
ponia,  asi  como  de  no  haber  querido  aceptar  los  bue- 
nos oficios  del  Gobierno  Británico;  el  cual  se  veia 
cada  dia  mas  apremiado  para  reconocer  la  indepen- 
dencia de  los  nuevos  Estados,  que  se  habian  forma- 
do en  América. 

Con  el  objeto  de  impedirlo,  ó  por  lo  menos  de  re- 
tardarlo, se  apresuró  el  Ministerio  Español  á  pasar 
una  nota  circulará  las  demás  Potencias;  manifestán- 
doles la  determinación  que  habia  tomado,  el  derecho 
que  tenia  á  resolver  por  sí  la  cuestión  de  las  Colo- 
nias, asi  como  los  perjuicios  que  podrian  seguirse 
de  cualquier  paso  precipitado,  dado  por  otra  Poten- 
cia; hallándose  el  Gabinete  de  Madrid  animado  de 
los  deseos  mas  sinceros  de  reconciliación  con  los  Es- 
pañoles de  Ultramar,  asi  como  resuelto  á  dejar  todas 


provincias  disidenles,  se  ausentó  de  Washington ;  esperando 
en  Nueva  York  las  órdenes  del  Rey.  El  Gobierno  Español  ha 
aprobado  la  conducta  del  Ministro;  mas  no  se  cortaron  por  eso 
las  relaciones  diplomáticas ;  bien  que ,  con  este  motivo  y  el  de 
las  últimas  ocurrencias  de  Méjico,  se  suspendió  la  demarcación 
de  lin^ites ,  para  la  que  se  habia  nombrado  por  ambas  partes 
la  correspondiente  comisión.  > 

«El  arreglo  pronto  de  la  suerte  definitiva  de  nuestras  pro- 
vincias de  Ultramar,  que  las  circunstancias  exigen  imperiosa- 
mente, cortará  este  y  otros  mas  disgustos,  que  pudiéramos 
atraemos  por  no  concluir  pronto  este  negocio. » 
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las  franquicias  convcRientes  al  comercio  de  las  na- 
ciones extranjeras  (S). 

Mas  antes  de  que  se  recibiese  la  contestación  á  ia 
mencionada  circular,  cayó  aquel  Ministerio,  de  re- 
sultas de  los  sucesos  de  Julio;  la  revolución  tomó 
otro  rumbo;  y  las  principales  Potencias  de  Europa 
creyeron  que  debian  tratar  de  contenerla;  reunién- 
dose al  efecto  sus  Representantes  en  el  Congreso  de 
Verona. 

El  Plenipotenciario  de  la  Gran  Bretaña  anunció 


(3)    «En  el  manifiesto  que,  de  orden  del  Gobierno,  pasaran 
'4os Ministros  y  Encargados  á^  Negocios  de  Espinadlas  Górtei 
'de  Europa,  se  hallan  los,párrafo& siguientes: 

cPor  lo  tanto^  S.  M.G,  desea  ardientemente  poner  término 
á  una  situación  tan  penosa  de  ansiedad  y  de  incertidumbre;  y 
llevando  á  ejecución  las  benéficas  resoluciones  de  las  Cortes, 
ha  nombrado  los  comisionados  respectivos,  para  que  pasen  á 
las  provincias  disidentes  de  Ultramar,  oigan  sus  proposiciones, 
las  transmitan  al  Gobierno  Español,  y  se  entable  una  corres- 
pondencia franca  y  sincera,  que  tenga  por  objeto  y  término  el 
.'bien  de  aquellos  paises  y  el  general  de  la  nación  > 

«S.  M.  C.  no  se  presenta  á  aquellas  provincias  como  un  Mo- 
narca resentido  ante  sus  subditos  extraviados;  sino  como  un 
pacifico  mediador  en  las  desavenencias  de  sus  hijos.  Echa  un 
velo  sobre  lo  pasado  para  verlo  presente,  sin  ningún  género 
de  prevención;  y  contempla  la  situación  actual  bajo  todas  las 
relaciones  que  la  enlazan  con  el  porvenir.  El  bien  comun^de 
las  provincias  de  ambos  hemisferios:  ese  es  el  único  fin  d^  la 
negociación ;  esa  su  única  base ;  ese  el  centro  común  á  donde 
han  de  dirigirse  todas  sus  combinaciones.! 

«Jamás  se  ha  presentado  una  transacción  tan  imporjtjuite; 
pero  tampoco  es  posible  que  se  prepare  un  Gobierno  á  enta- 
blarla con  mayor  lealtad  y  buena  fé.  S^X.  G.  no  puede  per- 
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desde  hiego  en  él  que  su  Gobierno  había  teñido  ne- 
cesidad de  entablar  con  los  Gobiernos  de  hecho ^  for- 
mados en  la  América  Española,  las  relaciones  abso- 
lutamenle  indispensables  para  proteger  el  comercio 
de  los  subditos  Ingleses;  pero  que  como  tal  medida  no 
fuese  eficaz  para  conseguir  tan  importante  objeto,  se 
veria  el  Gobierno  Británico  en  el  caso  de  dar  algún 
paso  mas  en  la  misma  senda,  reconociendo  la  inde- 
pendencia de  aquéllos  Estados. 
Los  Plenipotenciarios  de  Austria,  de  Rusia  y  de 


suadirse  qu6'el  interés  de  las  provincias  de  Ultramar  se  baile 
en  contradicción  con  el  de  la  España  Europea;  y  este  senti- 
miento, tan  digno  de  su  corazón^  le  estimula  á  buscar  el  medio 
de  conciliar  las  ventajas  comunes/ y  le  ofrece  una  confianza 
consoladora  de  que  no  será  imposible'  el  encontrarlo.» 

fcS.  M.  C.  se  complace  con  la  lisonjera  esperanza  de  que  esta 
conducta  franca  y  generosa  puede  ahorrar  á  aquellas  regiones 
siglos  enteros  de  miseria  y  de  destrucción;  impedir  que  la  guer- 
ra civil  y  la  anarquía  atrasen  los  progresos  de  su  civilización  y 
cultura;  y  evitar  la  despoblaciíMi,  la  pobreza  y  la  inmorali- 
dad, consiguientes  á  las  largas  oscilaciones  políticas,  y  que 
condenan  á  la  desgracia  á  una  generación,  sin  asegurar  el  re- 
poso ni  la  felicidad  de  las  siguientes.» 

«Cree  al  mismo  tiempo  S.M.  G.  que  el  mayor  bien  que  pue- 
de procurar  á' la  EspañaPeninsular  es  poner  fin  á  una  guerr^i 
desoladora  y  fratricida;  y  que  colocado  entre  hermanos,  uni- 
dos por  los  vínculos  de  la  religión,  de  la  sangre,  del  idioma, 
de  los  usos  y  aun  de  la  conveniencia  misma,  su  voz  no' puede 
menos  de  ser  oída  con  beneficio  mutuo  de  unos  y  de  otros.» 

«Pero  S.M  C.  extiéndelos  miradas  á  un  horizonte  mas  ex- 
tenso, y  considera  esta  gran  cuestión  como  una  cuestión  Eu- 
ropea. Largo  tiempo  pasó  antes  de  que  se  sintieran  en  este  Con- 
tinente loQ  ¿feclos  prodlgioios  ddl  desottbdmiento  de  an  Nue- 
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Prusia  contestaron  de  un  modo  claro  y  (érmioante, 
mostrándose  poco  dispuestos  á  seguir  semejante  con- 
ducta;  no  queriendo  vulnerar  en  manera  alguna  ks 
dorechos  de  la  Corona  de  España.  Únicamente  el 
Plenipotenciario  Francés  dio  una  respuesta  evasiva 
y  artificiosa  (como  ya  se  dijo);  dejándose  traslucir 
en  ella  el  conflicto  en  que  aquel  Gobierno  se  encon- 
traba: por  una  parte  tenúa  ofrecer  un  contraste  es- 
candaloso, aprestándose  á  guerrear  en  España,  para 
.«sostener  el  principio  y  los  fueros  de  la  legitimidad, 


V'i  Mundo:  nadie  pudo  preverl  -sní  menos  calcularlos;  era  una 
carrera  desconocida,  iomeiu»a,  sin  ningonas  barreras  qoeii 
eticerrajen  en  su  es|>acio.  Lo  mismo  juzga  S.  M.  que  puede  ü' 
cine  de  los  grandes  acontecimieotos  que  están  agitando  á  U 
América,  y  cuyos  efectos  ban  de  influir  oecesariameate,  y  (fe 
una  manera  muy  rápida,  en  la  suerte  de  Europa.  No  espeú- 
ble  determinar  los  grados  de  esta  influencia,  ni  la  alteración 
que  lia  de  producir  en  las  relaciones  reciprocas  de  uno  y  otro 
liemisferio;  i>ero  S.  M.  G.  no  duda  afirmar  que  la  transacción 
que  üje  la  sucrto  de  las  provincias  Españolas  de  América,  y 
ponga  término  al  curso  impetuoso  y  ciego  de  su  revolución, 
3<*rá  uno  de  hjs  beneficios  mas  memorables  para  el  mundo  ci- 
vilizado. 


( 


,B 


« 


Habrá  quizá  espíritus  superficiales  que  miren  una  nación 
constituida  y  un  Gobierno  sólido  y  estable  en  cada  provincia 
que  haya  declarado  su  independencia;  y  que  sin  atender  á  obs* 
Uculos  de  ninguna  especie,  ni  á  principios  de  derecho  público, 
ni  á  las  máximas  mas  conocidas  del  derecho  de  gentes,  creerán 
que  el  mero  Jiecho  de  separarse  una  provincia  del  £stado  de 
que  hacia  parte,  legitima  su  existencia  aislada  é  independíente) 
y  le  da  el  derecho  de  ser  reconocida  como  tal  por  las  demás 
Potencias.» 

«Pero  afortunadamente  los  Gobiernos  saben  por  una  triste 
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al  propio  tiempo  que  reconocía  la  independencia  de 
las  Colonias  rebeldes,  contrilniyendo  á  separarlas  de 
aquella  Potencia;  y  por  otro  extremo,  no  queria  cer- 
rarse las  puertas  para  lo  sucesivo ,  dejando  libre  el 
campo  á  la  Gran  Bretaña.  Su  política  pues  le  dicta- 
ba aplazar  la  cuestión,  para  resolverla  con  el  tiempo, 
conforme  á  sus  propias  miras  é  intereses. 

Entretanto  las  Cortes  de  Elspaña^  ansiosas  de  pro- 
curarse recursos  ó  convencidas  de  que  era  llegado  el 
momento  oportuno,  autorizaron  al  Gobierno  para  tra- 


experiencía  Iqs  efectos  que  produce  semejante  trastorno  de 
principios:  preven  las  consecuencias  de  su  propagación,  no 
menos  funesta  á  los  Gobiernos  legitimos  que  á  la  integridad 
de  las  naciones,  y  conocen  profundamente  el  resultado  que 
traerla  á  la  Europa  el  sancionar  en  América^  como  algunos 
pretenden^  el  derecho  indefinido  de  insurrección.» 

cAsí  es  que  S.  M.  G.  no  cree  interesadas  solamente  en  esta 
cuestión  á  aquellas  naciones  que  poseen  Golooias  y  estableei- 
mientos  en  Ultramar,  á  los  cuales  pudiera  hacerse  aplicación 
de  la  misma  teoría  que  ahora,  se  intenta  legitimar  con  respecto 
á  las  provincias  Españolas  de  América;  sino  que  considera  este 
asunto  como  intimamente  enlazado  con  aquellos  principios 
conservadores,  que  ofrecen  seguridad  á  todos  los  Gobiernos^  y 
garantías  á.la  sociedad  * 

cAnte  este  objeto  grande  y  capital  desaparecen  por  su  pe« 
queñez  todas  las  demás  consideraciones;  y  por  látante  S.  M.  C. 
no  recurre  á  aquellas  razones  subalternas  que  en  circunstancias 
y  tiempos  ordinarios  emplea  la  política,  en.  apoyo  y  defensa  de 
¡ajusticia.» 

cEl  tiempo  sin  embargo  ha  producido  en  este  punto  una 
alteración  muy  importante;  y  una  política  mas  ilustrada^  la 
mudanza  en  las  relaciones  mercantileSjL  U  rectificación  «n  los 
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lar  con  plena  lüertarl  la  grave  caestion  de  las  Colo- 
nias; y  á  fin  de  remover  obstáculos  y  de  granjear  la 
buena  voluntad  de  las  otras  Potencias ,  concedieron 
el  libre  tráfico  y  comercio  con  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Posteriormente,  hallándose  las  Cortes  en  Cádiz  y 

en  los  últimos  meses  de  su  existencia,  se  ocuparon 

en  tan  grave  asunto;  y  una  Comisión  del  Congreso 

•expuso  en  su  dictamen  los  perjuicios  qae  ya  se  ha- 

'bian  originado  de  no  haber  tomado  una  resolución 


principios  eeonómicos,  y  otra  multitud  de  causas  combinadas» 
han  convencido  á  España  de  quesería  tan  perjudicial  á  sosin- 
tereses  peninsulares,  como  dañoso  para  las  provincias  de  Ul- 
tramar, el  aspirar  á  la  conservación  de  un  monopolio  comer- 
cial, mirado  antes  como  el  principal  lazo  de  unión  entre  las 
dos  grandes  mitades  de  laiMonarcpiia.» 

cS.  M.  G.  juzga,  por  el  contrario,  que  solo  son  duraderos 
los  vínculos  que  se  fundan  en  el  interés  común;  qne  la  Espa- 
ña Peninsular  puede  obtener  ventajas  comerciales,  favorables 
á  su  industria  y  navegación,  sin  aspirar  á  un  privilegio  tan 
exclusivo;  que  nuevas  necesidades  y  nuevos  deseos,  consiguien- 
tes á  los  progresos  de  la  civilización  y  de  la  riqueza,  hacen  ne- 
cesario para  las  provincias  Ultramarinas  un  sistema  mas  fran- 
co y  liberal;  y  que  en  vez  de  luchar  inútilmente  con  el  espí- 
ritu mercantil,  que  tanto  influjo  tiene  en  el  sistema  político  de 
las  naciones  modernas,  «I  verdadero  interés  de  España  consis- 
te «n  asociárselo  como  un  aliado  útil,  en  vez  de  provocarlo  co- 
ma .un  enemigo  irreconciliable.» 

cProponiéndose  tan  importantes  objetos,  todas  las  leyes, 
todas  las  disposiciones  dadas  desde  la  restauración  del  régi- 
men constitucional  tienen  una  tendencia  benéfica,  generosa, 
favorable  á  la  colonización  de  extranjeros  en  la  América  Es- 
pafíola  y  á  la  fhmquéza  de  comercio  con  aquellas  regiones;  y 
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definitiva,  y  los  que  habrían  de  seguirse  de  continuar 
en  la  misma  indecisión ;  proporcionando  asi  ventajas 
á  las  Potencias  Extranjeras  y  arrebatando  á  España 


€l  ensayo  hecho  en  la  Isla  de  Cuba  ha  sido  suficiente  para  de- 
mostrar prácticamente  que  coinciden  en  un  mismo  punto  el 
interés  de  las  provincias  de  América,  el  de  la  España  Euro- 
pea y  el  general  de  todas  las  naciones.» 

«Foreste  medio  sencillo  y  natural  ha  hallado  S.  M.  G.  abso- 
lutamente allanado  el  único  obstáculo  que  pudiera  impedir  la 
unión  mas  completa  entre  la  política  de  España  y  la  de  los  de- 
mas  Gabinetes.  Un  Gobierno  sólido,  estable,  reconocido,  fiel 
observador  de  los  pactos,  se  dispone  á  tratar  con  las  provin- 
cias disidentes  de  América,  y  ofrece  á  las  damas  Potencias  las 
mayores  ventajas  comerciales:  no  seria  posible  designar  (aun 
cuando  se  debiera  reducir  la  cuestión  á  un  simpU  cálculo  de 
interés  lucrativo)  un  objeto  que  pudiese  servir  de  contrapeso 
en  el  extremo  opuesto.» 

tS.  M.  G.  se  promete  con  la  mayor  satisfacción,  al  ir  áénta- 
tablar  con  las  provincias  disidentes  esta  comunicación  amplia 
y  amistosa,  que  hallará  en  los  demás  Gobiernos  aquella  con- 
.:  dueta  circunspecta  y  detenida,  que  prescribe  la  justicia,  que 
recomienda  la  política,  y  qud  inspiran  los  sentimientos  de  im- 
parcialidad y  benevolencia.  > 

c Tratando  la  nación  Española  de  poner  fin  á  una  desave- 
nencia doméstica,  el  mismo  respeto  que  profesa  á  los  derechos  de 
las  demás  naciones  le  infunde  la  justa  confianza  de  ser  tratada 
reciprocamente  con  la  misma  consideración  y  miramientos;  no 
pudiendo  siquiera  recelar  por  parte  de  las  naciones,  que  de- 
seen conservar  con  ella  amistad  y  buena  armonía,  ningún  pa  > 
so  aventurado  que  supusiese  ya  resuelta  Ja  cuestión  que  va  á 
decidir  como  propia  la  nación  Española,  en  uso  de  sus  dere- 
chos legítimos^  reconocidos,  y  á  que  en  manera  alguna  ha  re- 
nunciado.» 
cEn  cuyo  e$^io,  las  mismas,^ gestiones  practicadas  para  ex- 
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hasta  la  esperanza  de  conseguirlas  (6).  Insistía  des- 
pués en  la  dificultad  de  someter  con  las  armas  á  las 
provincias  disidentes^  y  expresaba  que,  resueltas  es- 
tas (como  parecían  estarlo)  á  mantener  su  indepen- 
cia,  de  escaso  provecho  podian  ser  los  comisionados 
que  sehabian  enviado,  por  no  llevar  poderes  bastan- 
te amplios  y  estar  expuestos  á  ser  mal  acogidos  ó*  á 
que  solo  se  les  hiciesen  propuestas  inadmisibles  ó 
poco  decorosas.  Motivos  todos  que  estimulaban  á  la 
Comisión  á  proponer  á  las  Cortes  las  resoluciones  si- 
guientes : 

{.*    Se  invitará  á  los  Gobiernos  de  hecho  de  las  » 
provincias  disidentes  á  enviar  comisionados  con  ple- 
nos poderes  á  un  puerta  neutral  de  Europa,  que  de- 
signará d  Gobierno  de  S.  M.,  siempre  qtie  no  preñ- 


eitar  á  los  Gobiernos  al  recoaociiniento  de  la  independencia  de 
las  provincias  Españolas  disidentes  de  América,  ofrecerán  por 
el  contrarío  una  ocasión  notoria  y  solemne  de  sancionar  los 
principios  fundamentales  ea  que  estriban  la  integridad  j  el  re- 
poso de  las  naciones  y  la  moral  pública  de  Jos  Gobiernos.» 

c  El  tenor  y  el  espíritu  de  los  tratados,  la  buena  fé  que  debe 
reinar  entre  Potencias  amigas,  el  convencimiento  de  una  obli- 
gación, apoyado  igualmente  en  una  política  ilustrada  y  previ- 
sora, el  mismo  biejí  efectivo  de  las  provincias  disidentes,  y 
aun  la  utilidad  general  de  todas  las  Potencias,  ofrecen  otras 
tantas  seguridades  á  S.  M.  C.  de  que  sus  laudables  deseos  ba- 
ilarán en  sus  augustos  Aliados  la  mas  favorable  y  amistosa  aco- 
gida.» 

(6)  cEntretanto  que  nosotros  dormimos,  las  naciones  ex- 
tranjeras están  muy  en  vela;  y  el  Congreso  debe  recordar  que 
en  todas  las  comunicaciones  del  Ministro  Francés  con  el  Emba- 
jador Ingles  en  París  sobre  los  asuntos  de  España « siempre  ja- 
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riesen  venir  á  la  Península;  estableciéndose  desde 
luego  un  armisticio  con  las  que  se  avengan  á  enviar 
dichos  comisionados. 

2."  El  Gobierno  de  S  M.  nombrará,  por  su  par- 
le, uno  6  mas  Plenipotenciarios,  que  en  el  punto  de- 
signado estipulen  toda  suerte  de  tratados  sobre  las 
bases  que  se  estimen  mas  á  propósito^  sin  excluir  las 
de  independencia,  en  caso  necesario. 

3.*  Estos  tratados  no  tendrán  efecto  ni  valor  al- 
guno, hasta  que  obtengan  la  aprobación  de  las  Cortea. 
Por  una  coincidencia  singular,  casi  en  los  misr- 
mos  dias  en  que  se  presentaba  en  Cádiz  este  dicta- 
men, los  comisarios  del  Gobierno  Español,  que  ha- 
blan ido  á  Buenos  Aires,  celebraban  con  aquel  Go- 
bierno un  convenio  preliminar,  en  que  se  estipulaba 


gó  el  negocio  de  América  de  un  modo  principal ,  que  parece 
no  se  les  olvidaba  un  momento,  j  que  acaso  influyó  muy  po- 
derosamente en  nuestra  situación  actual.  No  olviden  las  Cortes 
que  en  la  nota  del  Gabinete  de  las  Tiillerías ,  que  precedió  á 
la  invasión,  seofrecia  expresamente  el  auxilio  de  la  Francia 
con  sus  ejércitos  para  la  reconquista  de  la  América;  y  tampoco 
del)e  olvidarse  que,  como  manifestó  un  Señor  Diputado  en  la 
célebre  sesión  de  11  de  Febrero,  son  muy  antiguas  las  preten- 
siones de  la  Francia ,  que  se  renovaron  hace  poco  tiempo,  pa- 
ra coronar  á  un  Príncipe  de  su  casa  en  Buenos  Aires.  Verdad 
es  que  esta  pretensión  es  ya  ridicula ;  pero  marca  la  tendeacia 
de  aquel  Gabinete ;  y  mucho  mas  cuando  la  tal  nota  y  las  ins- 
trucciones sobre  América  acompañaban  á  las  de  los  aliados,  y 
todos  pediannada  menos  que  nuestra  esclavitud  etc. » 

{Dictamen  de  la  Comisión  de  las  Cortes  sobre  el  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  las  Amér icos ,  prcr 
sentado  en  Cádiz ,  con  fecha  31  de  Julio  de  1823. ) 


78  ESPÍRITU    DEL  SIGLO. 

la  suspensión  de  hostilidades  por  el  término  de  diér 
y  ocho  meses,  mientras  se  ajustaba  el  tratado  de 
paz  y  de  amistad;  respetándose  entretanto  el  pabe- 
llón y  continuando  el  tráfico  y  comercio;  ofreciendo 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  procurar  que  accedie- 
sen á  dicho  convenio  el  Gobierno  del  Perú,  el  de 
Chile  y  el  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la 
Plata. 

Como  muestra  de  buena  voluntad  v  del  interés 
que  tomaba  en  favor  de  la  independencia  de  España, 
aprobó  el  Congreso  de  Buenos  Aires  una  ley,  conce- 
bida en  este  solo  artículo:  iComo  la  guerra  que  el 
Rey  Luis  XVIII  se  prepara  á  hacer  contra  la  nación 
Española,  se  opone  directa  y  principalmente  al  prin- 
cipio reconocido  en  el  artículo  1."*  de  la  ley  de  10  de 
Mayo  de  1822,  el  Gobierno  está  autorizado,  después 
que  se  celebre  el  tratado  de  paz  y  amistad  con  S.  M.C. 
sobre  las  bases  de  la  ley  de  19  de  Junio,  de  cuyo 
tratado  no  es  mas  que  un  preliminar  el  convenio  de 
4  de  Julio,  á  negociar  cerca  de  los  Estados  America- 
nos, que  se  reconozcan  como  independientes  en  vir- 
tud de  dicho  tratado  definitivo,  y  para  conservar  la 
independencia  de  España  bajo  el  régimen  represen- 
tativo, el  voto  de  una  suma  de  veinte  millones  de 
duros(cien  millones  de  francos)  igual  á  la  suma  que 
han  suministrado  las  Cámaras  de  Francia  en  el  mes 
de  Marzo  próximo  pasado,  para  la  guerra  de  Es- 
paña. ) 

Esta  ley,  el  tratado  definitivo,  el  convenio  preli- 
minar, todo  ello  quedó  sin  efecto;  abolido  en  breve 
el  régimen  constitucional,  y.  declarado  nulo  por  el 
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>rónarca  loJo  cuanto,  durante  aquella  época,  habían 
liecho  el  Gobierno  y  las  Cortes. 

CAPITULO  VII. 

Vencida  la  revolución  española,  de  resullas  (fe  la 
intervención  de  la  Francia,  uno  de  los  objetos  que 
mas  poderosamente  llamaron  la  atención  del  Gobier- 
no de  Luis  XVIII,  fué  la  cuestión  de  las  Colonias; 
recelando,  y  con  razón  sobrada,  las  mirase  intencio- 
nes de  la  Gran  Bretaña.  Lejos  esta  de  recatarlas, 
manifestó  del  modo  mas  explícita  que  no  consentiria 
que  las  Potencias  europeas  auxiliasen  con  las  armas 
á  España ,  para  recobrar  sus  antiguas  posesiones  cu 
America  (1);  y  que  si  aquella  nación  no  se  apresuraba 


(1)  Al  abrirse  la  sesión  del  Parlamento ,  en  el  mes  de  Fe- 
brero de  Í8S4,  decía  el  Ministro  Ganning^  contestando  á  un 
dUcurso  de  Mr.  Brougham :  cEl  honorable  miembro  ha  dicho^ 
confundiendo  los  negocios  de  España  con  otra  cuestión,  que 
no  podía  comprender  porque  este  país  levantaba  una  barrera 
contra  las  invasiones  que  la  América  Española  pudiera  temer 
de  otro  Estado,  á  menos  que  no  estemos  preparados  á  interve- 
nir en  la  guerra  que  la  Francia  había  movido  á  España.  Sin 
embargo,  la  razones  muy  clara.  El  mismo  motivo  que-nos 
ha  impedido  intervenir  en  los  asuntos  de  España^  ha  impul- 
sado á  impedir  que  otras  Potencias  se  mezclasen  en  los  asun- 
tos de  las  Colonias ;  pues  que  debe  tomarse  en  cuenta  la  posi- 
ción de  la  Madre  Patria  y  la  de  las  Colonias.  Nunca  se  ha  ve- 
rificado en  el  mundo  la  separación  de  Colonias  de  la  Madre 
Patria^  sin  que  un  Eitado  vecino  se  creyese  obligado  á  reco- 
nocer y  á  juzgar  aquel  suceso.  Sin  duda  el  país  puede  protes- 
tar £Oiitra  aquel  reconacimiento ;  es  un  punto  difícil  determí- 
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á  decidir  la  cuestión ,  y  de  un  modo  favorable  á  las 
miras  del  Gabinete  Británico ,  no  podria  menos  que 
reconocer  la  independencia  de  las  mencionadas  Co- 
lonias. 

Fácil  es  concebir  el  apuro  en  que  una  manifesta- 
ción semejante  puso  al  Gabinete  de  las  Tullerías; 
pues  por  una  parte ,  no  se  hallaba  de  acuerdo  con 
las  Grandes  Potencias  continentales,  que  ó  por  no 
tener  tanto  interés  en  ello ,  ó  por  mostrarse  fieles  á 
los  principios  políticos  que  hablan  proclamado ,  pa- 
recían poco  dispuestas  á  reconocer  la  independencia 
de  las  Colonias  Españolas,  y  antes  bien  desear  que 
solviesen  al  dominio  de  la  Madre  Patria. 

Es  de  advertir  que  el  Gobierno  Francés,  mucho 
antes  de  aquella  época,  habia  seguido  una  política 
propia  y  peculiar ,  á  que  estaba  lejos  de  renunciar 


nar  cuándo  y  de  qué  suerte  podrá  rerificarse  dicho  reconoci- 
iDÍenlo ;  cuando  llega ,  es  raro  que  el  país  sea  el  que  pueda  dar 
su  influjo  á  semejante  acto.» 

«Esta  cuestión  debe  decidirse  por  el  mismo  pais;  y  no  debe 
tratarse  de  las  mudanzas  constitucionales  que  se  hayan  verifi- 
cado en  £spaña.  Ella  debe  convenir  en  que  la  pérdida  de  sus 
Colonias  era  inevitable.» 

«El  honorable  miembro  nos  ha  dicho  que,  si  se  reconociese 
en  este  momento  la  independencia  de  la  América  del  Sur,  no 
se  baria  sino  seguir  el  ejemplo  que  se  nos  ha  dado ;  haciendo 
alusión  al  Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  unidos.  Con- 
vengo con  él  respecto  de  este  hecho;  pero  no  puede  negar 
que  un  pais,  cuando  ha  perdido  asi  sus  Colonias ,  tiene  ei  de- 
recho de  procurar  recobrarlas,  si  le  es  poái"ble.» 

{Uectieil  des  discours  prononcés  au  Parlement  d'Angk' 
térn:  parG.  Cauniug,  etc. ;  tom«  I,  pág.  S68.) 
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entonces:  proponiéndose  como  una  de  sus  miras  es- 
tablecer en  algunos  puntos  de  América  á  Príncipes 
de  la  augusta  casa  de  Borbon  ,  aun  cuando  no  fue- 
sen de  los  de  España.  Este  proyecto ,  que  por  repe- 
tidos indicios  llegó  á  conocimiento  del  Gabinete  de 
Madrid,  juntamente  con  la  reserva  que  respecto  de 
él  se  manifestaba ,  contribuyeron  no  poco  á  que  es- 
cuchase con  recelo  y  desconfianza  los  consejos  de 
la  Francia,  por  no  reputarlos  bastantemente  desin- 
teresados (2). 

Asi  fué  que,  después  de  salir  Fernando  YII  de  Cá- 


(2)  En  las  instrticciones  dadas  por  el  Ministro  de  Estade^ 
D.  Evaristo  Pérez  de  Castro,  á  D.  Eusebio  Bardaji ,  nombra- 
do Embajador  de  España  en  París^  se  decia  lo  siguiente : 

<y.  E.  no  ignora  que  la  calda  del  gefe  Puiredon  en  Buenos 
Aires  produjo  el  descubrimiento  de  cierto  proyecto^  tramado 
entre  el  Gobierno  Francés ,  cuando  estaba  á  la  cabeza  del  Mi- 
nisterio el  Duque  Decaze,  y  el  insurreccional  de  aquellas  pro* 
vincias,  tendiente  á  elevar  allí  un  Trono  Constitucional,  en 
que  la  Francia  se  encargaría  de  hacer  sentar  al  Príncipe  here- 
dero de  Luca,  sacando  ventajas  comerciales;  y  todo  sin  con- 
tar con  la  España  y  en  daño  de  esta.  En  la  legación  de  que 
V.  E.  va  á  encargarse,  hallará  antecedentes  sobre  este  nego- 
cio, y  las  explicaciones  oficiales  á  que  ha  dado  lugar  entre 
ambos  gobiernos;  y  verá  que  el  de  las  Tullerias  niega  y  tergi- 
versa un  hecho  que  tiene  tantos  visos  de  real ;  y  que ,  sea  di- 
cho confidencialmente,  el  Gobierno  Inglés  parece  tiene  por  tal. 
Ese  suceso,  en  que  las  conmociones  intestinas  de  Buenos  Ai- 
res han  hecho  abortar  cualquier  idea  de  ambición  que  tuviese 
la  Francia ,  es  el  primer  dato  moderno  que  se  tiene  del  empe- 
ño con  que  parece  aplicarse  el  Gobierno  de  las  Tullerías  á  in- 
trodudirse  en  los  negocios  de  nuestras  provincias  ultramarinas, 
en  busca  de  ventajas  comerciales.  Aunque  el  Gobierno  de  S.  M' 

Tomo  x.  6 
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diz ,  y  á  pesar  de  las  vivas  instancias  del  Gobierno 
Francés  9  que  aun  sostenía  con  el  apoyo  de  sus  ar 
mas  el  mal  cimentado  Gobierno ,  costó  no  pocos  afa- 
nes recabar  del  Gabinete  de  Madrid  que  dreseal  ca- 
lió un  decreto;  permitiendo  á  las  Potencias  Extran- 
jeras el  tráfico  y  comercio  cow  las  provincias  de  Ul- 
tramar (3). 

De  esta  suerte  esperaba  el  Gobierno  Francés  co- 
locarse en  situación  ntKis  ventajosa;  acallando  el  cla- 
mor de  los  que  le  acusaban  de  no  mirar  cual  debie- 
ra por  los  intereses  mercantiles^  de  su  propia  naeion; 


carece  de  datos  auténticos  y  pruebas  positivas  de  este  moderno 
))rurito  de  la  Francia  de  ganar  á  nuestra  costa  ventajas  eo 
América ,  tiene  niuitiplicados  antecedentes  y  noticias,  recogi- 
das y  condunicadas  por  los  Embajadores  en  Londres  y  en  Pa- 
rís, de  que  V.  E.  debe  tener  conocimiento,  tan  pronto  como 
llegue  a  la  Corte,  cerca  de  la  cual  va  acreditado.  Allí  verá  Y.  £., 
on  la  correspondencia,  que  el  Gabinete  Francés  mantiene  re- 
laciones con  emisarios  ó  adictos  de  los  insurgentes ,  y  que  se 
habla  mucho  de  proyectos  sobre  Santo  Domingo,  ó  sea  la  par- 
te Española  do  aquella  isla ,  y  de  entablar  conciertos  con  la 
llamada  República  de  Venezuela.* 

(Apuntes  manuscritos.) 

(3)  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  1824,  por  elque$e 
abrieron  las  Colonias  Españolas  al  comercio  extranjero. 

cPor  mis  reales  decretos  de  3  y  20  de  Octubre,  expedidos  ea 
Jerez  y  Sevilla,  y  por  real  resolución  á  consulta  del  Consejo 
Supremo  de  las  Indias  de  25  de  Noviembre,  que  causó  Cédu- 
la con  fecha  25  de  Diciembre  último,  tuve  á  bien  mandar  la 
;ibolicion  en  mis  dominios  ultramarinoé  del  llamado  régimen 
constitucional ,  restableciendo  el  Gobierno  baja  el  pié  en  que 
he  hallaba  en  7  de  Marzo  de  1820,  según  se  babia  ya  practi- 
ado  on  la  Península.  Aunque  las  expresadas  determinaciones 
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al  paso  que  abandonaba  á  la  Inglaterra  y  á  los  Es^ 
tados  Unidos  los  ricos  mercados  de  América.  Proba- 
blemente esperaba  también  por  aquel  medio  quitar 
un  arma  de  qUe  solia  valerse  el  Gabinete  de  San  Ja- 
mes; el  cual  alegaba  la  necesidad  en  que  se  hallaba 
de  favorecer  el  comercio  de  su  pais  con  las  Colonias 
disidentes,  para  cohonestar  de  este  modo  el  propó- 
sito de  reconocer  en  breve  su  independencia. 

Otro  de  los  puntos  en  que  puso  ahinco  el  Go- 
bierno Francés,  fué  en  que  España  solicitase  la  nrce- 
diacion  de  las  principales  Pótenx^iás  de  Europa,  para 


solo  eran  concernientes  al  régimen  interiot*  dé  aquellas  pro« 
Vincias,  sin  hacerse  mención  alguna  del  comercio  y  navega- 
ción que  antes  y  después  del  citado  7  de  Marzo  subsistía  con 
corta  diferencia  bajo  el  pié  en  que  se  encuentra  actualmente, 
tuve  á  bien ,  sin  embargo ,  por  real  orden  de  4  de  Enero  pró- 
ximo pasado,  prevenir  expresamente  á  las  autoridades  respec- 
tivas que  no  hiciesen  novedad  alguna  en  esta  materia ,  conser- 
vándose las  relaciones  de  comercio  directo  con  los  extranjeros, 
que  existia  en  algunas  parajes  con  autorización  de  los  gefes 
focales,  y  en  (tros  se  habia  autorizado  y  permitido  por  Mi,  á 
consulta  del  Consejo  de  Indias,  presidida  por  el  Duque  de 
Montemar,  é  igualmente  mi  Consejo  de  Ministros,  asociado  de 
dbá  comisiones,  una  del  Consejo  de  Estado,  y  otra  del  de  In- 
dias, y  conformándome  con  su  dictamen,  he  tenido  por  con-- 
veniente  resolver  y  decretar  lo  que  sigue : 

!.•  Subsistirá  en  mis  dominios  de  América  el  comercio  di- 
recto con  los  extranjeros  subditos  de  Potencias  Aliadas  y  ami- 
gas de  la  España,  y  los  buques  mercantes  do  dichas  Potencias 
1  odrán  entrar  á  comerciar  en  aquellos  puertos,  como  lo  hacen 
en  mis  dominios  de  Europa. 

2  *  Se  expedirá  un  decreto  ó  ley  para  reglamentar  aquel 
comercia,  dedarando  los  puertos  habilitados  para  él,  tanto  eii 
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decidir  de  común  acuerdo  una  cuestión  de  tanta  tras- 
cendencia. Consiguiólo  al  cabo,  al  mismo  tiempo 
que  el  decreto  que  permitía  el  libre  comercio  con  las 
provincias  de  Ultramar  (4) ;  pero  la  mayor  dificul- 


ia  mar  del  Norte  é  islas,  como  en  el  Pacífico;  estableciendo 
las  aduanas,  aranceles  y  derechos  de  importación  y  exporta^ 
cien  bajo  el  pié  de  igualdad  entre  los  subditos  de  las  referidas 
Potencias. 

3.^  Se  dttttrminarán  igualmente  sobre  esta  materia  las 
franquicias,  preferencias  y  ventajas  «n  favor  del  comercio,  na- 
vegación ,  agricultura  é  industria  española. 

4/  Entretanto  que  se  plantea  y  establece  lo  prevenido  en 
los  dos  artículos  precedentes,  no  se  hará  novedad  en  el  estado 
actual  del  referido  comercio ,  asimilando  en  cuanto  sea  posible 
en  los  demás  puntos  á  lo  que  se  practica  en  la  Isla  de  Cuba. 
Los  Españoles  Americanos  verán  en  esta  resolución  una  nueva 
prueba  de  mis  vehementes  deseos  de  su  incremento  y  prospe- 
ridad ;  los  Españoles  europeos ,  la  decidida  intención  de  ase- 
gurarles aquellas  franquicias  y  preferencias  á  que  son  acreedo- 
res; los  comerciantes  de  buena  fé  de  todos  los  países  la  de  con- 
servar y  fomentar  las  relaciones  mercantiles  existentes,  y  el 
ventajoso  empleo  de  sus  capitales ;  y  los  Soberanos  y  Gobier- 
nos Aliados  ó  amigos  un  testimonio  público  de  mi  esmero  en 
conservar  la  armonía  y  buena  inteligencia  que  nos  une. 

Tendreislo  presente,  y  lo  comunicareis  á  quien  corresponda 
para  su  cumplimiento.  Está  rubricado.  En  Palacio  á  9  de  Fe- 
brero de  18i4.=Al  Conde  de  Ofalia  » 

(4)  Circular  dirigida  á  los  Agentes  de  S.  M.  C.  en  las  Cor- 
tes extranjeras, 

cRestituido  el  Rey  N.  S.  al  trono  de  sus  mayores,  en  el  go- 
ce dp  sus  heredados  deiechos,  ha  tenido  muy  presente  la  suer- 
te de  sus  dominios  de  América ,  despedazados  por  la  guerra 
civil ,  y  puestos  al  borde  del  mas  ruinoso  precipicio.  Inutili- 
zados en  los  tres  años  últÍDaps,  por  la  rebelión  sostenida  en  Es- 
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iad  no  consistía  en  el  asentimiento  del  Gabinete  de 
Madrid ,  que  lo  dio  con  escasa  voluntad ,  sobre  todo 
habiendo  de  comprender  en  la  invitación  á  la  Ingla- 


paña ,  los  constantes  esfuerzos  hechos  para  mantener  la  Costa 
Firme  en  tranquilidad ;  para  libertar  las  riberas  de  la  Plata ,  y 
para  conservar  el  Perú  y  la  Nueva  España,  ha  visto  S.  M.  con 
dolor  los  progresos  del  fuego  de  la  insurrección ;  pero  tam- 
bién sirve  al  Rey  de  consuelo  la  repetición  de  pruebas  irrefra- 
gables de  que  una  inmensidad  de  Españoles  son  fíeles  á  sus 
juramentos  de  su  lealtad  al  trono,  y  la  sana  mayoría  america- 
na reconoce  que  no  puede  ser  feliz  aquel  hemisferio,  sin  vivir 
hermanada  con  los  que  eiviiizaron  aquellos  paises.» 

c  Estas  reflexiones  animan  poderosamente  á  S.  M.  á  esperar 
que  la  justicia  de  su  causa  hallará  fírme  apoyo^en  la  influencia 
de  las  Potencias  de  Europa ;  por  lo  que  ha  resuelto  el  Rey 
que  se  invite  á  los  Gabinetes  de  sus  caros  é  íntimos  Aliados  á 
establecer  una  conferencia  en  París ,  donde  reunidos  sus  Ple- 
nipotenciarios con  los  de  S.  M.  G. ,  auxilien  á  ht  España  al 
arreglo  de  los  negocios  de  América  en  los  paises  disidentes. 
En  el  examen  de  esta  importante  cuestión,  S.  M.  tendrá  en 
consideración,  de  acuerdo  con  sus  poderosos  Aliados,  las  alte- 
raciones que  los  acontecimientos  han  ocasionado  en  sus  pro- 
vincias americanas,  y  las  relaciones  que  durante  las  turbulen- 
cias se  han  formado  con  las  naciones  comerciantes ;  á  fín  de 
combinar  por  este  medio  de  buena  fé ,  las  medidas  mas  ade- 
cuadas para  conciliar  los  derechos  y  justos  intereses  de  la  Co- 
rona de  España  y  su  soberanía,  con  los  que  las  circunstancias 
puedan  haber  ocasionado  con  respecto  á  las  otras  naciones. 
S.  M. ,  confiando  en  los  sentimientos  desús  Aliados,  espera 
que  le  ayudarán  al  digno  objeto  de  sostener  los  principios  del 
orden  y  de  la  legitimidad ,  cuya  subversión  atacada  en  Amé- 
rica ^  pronto  se  comunicaría  á  la  Europa,  y  le  auxiliarán  al 
mismo  tiempo  á  restablecer  la  paz  entre  ella  y  sus  Colonias. 

En  consecuencia,  S.  M.  quiere  que  penetrado  V....  de  estas 
razones  >  y  empleando  los  recursos  de  su  conocido  talento^ 


86  ESPÍRITU   DEL  SIGLO- 

térra,  cuyas  miras  é  kilenciones  eran  harto  mani- 
fiestas <5). 

Por  razones  diametralmente  contrarias  á  las  que 
aconsejaban  al  Gabinete  Francés  que  se  sometiese  á 
la  mediación  de  las  Grandes  Potencias  la  cuestión  de 
las  Colonias  Españolas,  debia  rehusarlo  el  Gobierno 
Británico;  celebrando  el  hábil  Ministro,  que  dirigía 
la  política  de  aquel  Reino,  que  se  presentase  tan 


trate  de  conseguir  que  ese  Gobierno  se  decida  á  la  deseada 
cooperación,  que  los  acontecimientos  de  la  Península  han 
preparddo;  autorizando  á  Y.  para  dejar  copia  de  este  oficio  á 
ese  Ministro  de  Negocios  Extranjeros.» 

Dios  guardé  á  Y.  muchos  años.:=25  de  Diciembre  de  1823. 
=>A  los  Representantes  de  S.  M.  G.  en  Paris^  Londres ,  Yiena, 
San  Petersburgo  y  Berlín. » 

(Apuntes  manuscritos.) 

(5)  Ya  desde  el  mes  de  Abril  de  1823,  ai  presentar  en  la 
Gámara  de  los  Comunes  los  documentos  relativos  á  los  asuntos 
de  España,  decía  el  Ministro  Ganning : 

cNo  diré  sino  pocas  palabras  respecto  á  la  independencia  de 
las  Golonias  Españolas.  Yo  hubiera  deseado  sin  duda  no  tener 
que  explicarme  respecto  de  este  asunto ;  pero  no  ha  estado  á 
.  mi  arbitrio  callar  acerca  de  él.  Mientras  ha  reinado  la  paz  en 
Europa ,  y  España  no  tenia  enemigos  en  Europa ,  no  hemos 
cesado  de  hacerle  presente  que  había  perdido  su  influjo  sobre 
sus  provincias  de  América;  que  todos  sus  esfuerzos  para  reco- 
brarlas serian  infructuosos ;  y  que  el  partido  mas  prudente  era 
jentrar  en  avenencia  con  ellas,  reconociendo  su  independencia,  y 
sacando,  por  este  medio,  partido  de  su  antigua  posición  respec- 
to de  las  mismas.  Le  hemos  asegurado  que  no  reclamaríamos 
ninguna  ventaja  particular  en  favor  de  nuestro  comercio;  co- 
nociendo bien  que  ella  era  la  que  debía  disfrutar  únicamente 
de  semejante  beneQcio,  como  Madre  Patria ;  no  pidiendo  para 
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pronto  la  ocasión  de  manifestar  que  se  apartaba  de 
la  política  de  la  Santa  Alianza,  á  que  se  habia  in- 
clinado en  demasía  su  predecesor. 

Ni  tampoco  hubo  de  pesarle  desquitarse  de  la  ne- 
gativa de  la  Francia ,  que  no  aceptó  la  mediación  de 
la  Gran  Bretaña,  ofrecida  con  tanto  empeño  cuando 
los  asuntos  de  España;  rehusando  á  su  vez  admitir 
la  mediación  de  las  Grandes  Potencias  respecto  de 
las  Colonias  Españolas  y  hasta  tomar  parte  en  las 
conferencias  que  con  este  fin  se  celebrasen  (6). 

Apareció ,  pues ,  con  toda  claridad ,  que  el  Gabi- 


nosotros  sino  el  ser  tratados  como  las  demás  naciones.  Sin  em- 
bargo ,  al  presente,  las  cosas  han  cambiado.  Gomo  España  tie- 
ne un  enemigo  poderoso,  es  necesario  que  la  Inglaterra  se  ex- 
plique respecto  de  las  Colonias  Españolas  del  JSur.  La  Francia 
puede  enviar  fuerzas  para  apoderarse  de  dichas  Colonias;  al 
celebrarse  la  paz,  pueden  celebrarse  convenios  entre  ambas 
naciones,  sea  para  la  conquista,  sea  para  la  cesión  de  dichas 
Colonias».  Es  por  lo  tanto  natural  declarar  que  el  Gobierno  In 
glés  considera  la  separación  de  esas  Colonias  respecto  de  la  Es- 
paña como  realizada,  hasta  el  punto  de  no  reconocer  ya  el  in- 
flujo de  la  Madre  Patria.  El  Gobierno  se  ha  visto  obligado  á 
hacer  esta  declaración ,  sin  examinar  si  es  ó  no  oportuna.  > 

(Hecueil  des  discours  prononcés  au  Parlement  d*Angle' 
térr^  par  G.  Canning  etc. ;  tom.  II,  pág.  242.) 

(6)  En  el  mes  de  Junio  de  1824,  habiéndose  entablado  la 
discusión  con  motivo  de  una  petición  de  los  comerciantes  de 
Londres,  para  que  se  reconociese  la  independencia  de  las  Co- 
lonias Españolas ,  dijo  el  Ministro  Canning : 

c  Después  de  la  decisión  de  aquel  punto  ()a  guerra  entre 
Francia  y  España)  y  antes  de  que  pudiera  resultar  algún  com* 
promiso ,  ya  por  parte  de  la  Francia ,  ó  ya  de  otro  Estado,  he- 
mos dado  avisO;  en  los  tjérminos  mas  claros,  del  rumbo  que 
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nete  Británico  estaba  resuelto  á  obrar  de  por  sí,  sin 
curarse  del  parecer  de  las  Potencias  del  Continente, 
ni  tener  en  cuenta  las  reclamaciones  de  España ,  y 
aun  menos  todavía  las  quejas  de  la  Francia. 


deseábamos  seguir  respecto  del  objeto  de  una  conferencia  ó 
.Congreso,  relativamente  á  los  negocios  de  la  América  Espa- 
ñola.» 

«La  primera  cosa  en  el  curso  de  esta  transacción  fué  la  pro- 
puesta de  España,  de  que  formásemos  parte  de  dicha  confe- 
rencia. Lo  hemos  rehusado ;  sin  que  tenga  necesidad  de  expo- 
ner á  la  Cámara  las  razones  de  dicha  negativa,  asi  respecto  de 
España  como  de  sus  Colonias.  Después  de  aquel  suceso  se  ha 
veriñcado  una  discusión  en  esta  Cámara;  y  en  ella  quedó  asen- 
tado  que  el  Gobierno  de  S.  M. ,  reservándose  el  derecho  de 
obrar  como  lo  estimase  mas  conveniente  á  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña ,  comprometidos  en  los  de  dichas  Colonias,  creía 
justo  y  generoso  conceder  á  España  el  medio  de  estipular  en 
su  favor;  y  que  por  consiguiente,  toda  otra  resolución  que- 
daba en  suspenso  hasta  entonces.  > 

c  Ahora  puedo  añadir  que  dicha  condición  termina ;  y  que 
en  cuanto  á  las  decisiones  que  puede  tomar  este  pais  relativa- 
mente á  las  Colonias  Españolas,  puede  obrar  del  modo  que 
estime  conveniente.» 

cNo  he  menester  dar  cuenta  de  lo  que  pasa  entre  ambos  Ga- 
binetes; pero  el  resultado  es  que  el  Gobierno  Inglés  puede 
obrar  como  mejor  le  parezca,  sin  tener  que  manifestarlo  á  Es- 
paña.» 

c Tales  son  las  únicas  comunicaciones  que  tengo  que  hacer  á 
la  Cámara.  Espero  que  los  Diputados  conocerán  que ,  limitán- 
dome á  hablar  solo  de  hechos,  evito  el  peligro  que  pudiera 
producir  la  agitación  de  los  ánimos  respecto  de  esta  cuestión. 
Presumo  que  resultada  ese  peligro,  si  hablase  de  casos  po- 
sibles. » 

{Recueil  des  discours ,  etc. :  tom.  II,  pág.  299.) 
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Lejos  de  ocultar  esta  intención  y  propósito,  se 
complació  Mr.  Canning  en  hacer  la  apología  de  la 
política  que  habia  seguido  la  Gran  Bretaña  respecto 
de  las  Colonias  Españolas.  Negó  ante  todas  cosas  que 
hubiese  quebrantado  ,  como  se  le  imputaba,  ningu- 
no de  los  tratados  celebrados  con  la  Corte  de  Madrid; 
alegando  en  confirmación  que,  por  una  orden  del  Con- 
sejo y  por  un  acta  posterior  del  Parlamento ,  se  ha- 
bia prohibido  dar  armas  ó  prestar  auxilio  á  los  in- 
surgentes de  América;  y  asi  se  habia  cumplido. 

Pretendia  en  seguida  que ,  lejos  de  que  el  Gabi- 
binete  Británico  hubiese  favorecido  la  insurrección 
de  las  Colonias  Españolas,  nacida  de  muy  distintas 
causas,  la  habia  lamentado ;  ofreciendo  sus  buenos 
oficios  al  Gobierno  Español  para  reconciliar  á  las 
Colonias  disidentes;  ofertas  que  siempre  hablan  sido 
desechadas  por  la  Corte  de  Madrid ,  con  grandísimo 
perjuicio  de  los  intereses  de  España. 

Negaba  después  que  el  Gabinete  Británico  hubie- 
se pretendido  desde  luego  que  se  tratase  sobre  la 
base  de  la  independencia  de  las  Colonias;  presentando 
en  apoyo  de  este  aserto  un  breve  resumen  del  curso 
que  habia  seguido  esta  negociación ,  sin  que  se  hu- 
biese llegado,  hasta  en  estos  últimos  tiempos ,  á  exi-» 
gir  como  condición  indispensable  el  reconocimiento 
de  la  independencia  (7).  Y  como  el  Gobierno  Espa- 
ñol hubiese  hecho  presente  que  poco  se  avenía  la 


(7)  «Transcurrieron  años;  y  se  desaprovecharon  muchas 
ocasiones  de  entrar  en  negociación,  en  términos  mas  favora- 
bles para  España ,  antes  de  que  aquella  base  (de  la  indepen- 
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conducta  que  observaba  la  Gran  Bretaña  respecto  de 
las  Colonias  Españolas  con  la  que  habia  observado 
respecto  de  Bonaparte  en  una  época  no  muy  lejana, 
holgóse  el  Ministro  Canning  de  que  se  le  presentase 
aquella  coyuntura  para  manifestar,  no  sin  satisfac- 
ción y  complacencia,  cuan  poco  escrupulosas  se  ha- 
blan mostrado  las  Potencias  del  Continente,  y  entre 
ellas  España  misma,  en  reconocer  los  Gobiernos 
creados  por  la  revolución  Francesa. 
Recordó  que  hasta  en  el  año  de  i814,  solo  por  las 


dencia)  se  presentase  como  la  única  sobre  la  cual  pudieran  es- 
tablecerse dichos  tratos  con  buen  éxito.» 

cNo  se  presentó  en  1812^  cuando  se  ofreció  alas  Cortes  nues- 
tra mediación.» 

cNo  se  presentó  en  1815,  cuando  España  pidió  nuestra  me- 
diación ;  pero  rehusó  manifestar  los  términos  en  que  estaba 
pronta  á  convenir.  No  se  presentó  en  1818,  en  las  conferen- 
cias de  Aquisgran ;  conferencias  en  que  la  cuestión  de  ave- 
nencia entre  España  y  sus  Colonias  de  América  se  trató  por 
primera  y  última  vez  entre  las  Grandes  Potencias  de  Europa.* 

cEn  vista  del  silencio  que  observó  España  respecto  de  la 
opinión  de  las  Potencias  que  asistieron  á  dichas  conferencias, 
cuando  se  le  hizo  presente ,  aparecieron  claramente  dos  cos¿^: 
primera :  que  España  en  aquel  tiempo  no  tenia  una  intención 
formal  de  ofrecer  tales  condiciones  que  fuera  probable  que  las 
aceptasen  los  Españoles  Americanos ;  y  en  segundo  lugar,  que 
el  volver  á  someter  en  lo  sucesivo  este  asunto  á  un  Congreso 
era  inútil  y  sin  fruto.  > 

c Desde  aquella  época ,  la  Gran  Bretaña  se  abstuvo  de  pro- 
mover el  asunto  de  tratar  con  las  Colonias,  hasta  el  mes  de 
Mayo  de  1822,  en  que  España  anunció  espontáneamente  á  la 
Gran  Bretaña  que  pensaba  adoptar  medidas  para  la  pacifica- 
ción de  la  América ,  sobre  una  base  enteramente  nueva ;  base 
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ambiciosas  pretensiones  de  Napoleón  no  se  celebra- 
ron paces  con  él;  y  aun  des?pues  de  decidirse  su  caida, 
se  pensó  en  colocar  en  el  trono  de  Francia  á  un  Prín- 
cipe que  no  pertenecia  á  la  augusta  estirpe  de  los 
Borbones. 

Estos  recuerdos ,  y  el  tono  acerbo  con  que  se  ex- 
presaban, daban  claramente  á  entender  que^  aunque 
la  contestación  parecía  dirigida  al  Gabinete  de  Ma- 


que, sin  embargo,  no  se  manifestaba  espUcitamente  cual  era.t 

cEn  respuesta  á  aquella  comunicación,  la  Gran  Bretaña 
exhortó  al  Gobierno  Español  á  acelerar,  cuanto  fuese  posible, 
su  negociación  con  las  Colonias;  pues  que  el  curso  de  los  su- 
cesos era  tan  rápido ,  que  no  admitia  mas  larga  dilación ;  pero 
ni  aun  entonces  se  hizo  ninguna  sugestión  por  la  Gran  Breta- 
ña relativamente  á  la  base  de  la  independencia.  > 

cLa  primera  sugestión  de  esa  base  provino  de  España  mis- 
ma, «n  el  mes  de  Noviembre  de  1822,  cuando  el  Ministro 
Inglés  en  Madrid  recibió  una  comunicación ,  manifestándole 
que  las  Cortes  pensaban  abrir  negociaciones  con  las  Colonias 
sobre  la  base  de  la  independencia  colonial ;  negociaciones  que 
en  efecto  se  abrieron  y  se  llevaron  á  feliz  término  con  Buenos 
Aires,  aun  cuando  después  fueron  desaprobadas  por  S.  M  C.» 

cSolo  después  de  la  comunicación  del  Gobierno  Español 
últimamente  mencionada,  expresóla  Gran  Bretaña  su  opinión 
do  que  no  ofrecía  ninguna  esperanza  de  buen  éxito  cualquiera 
negociación  que  no  tuviese  por  base  la  que  por  primera  vez 
habla  sugerido  el  Gobierno  Español.» 

cEsta  opinión  manifestada  (como ya  se  ha  dicho)  por  prime* 
ra  vez  confidencialmente  á  España,  fué  cerca  de  doce  meses 
después,  es  decir,  en  el  mes  de  Octubre  de  1825,  mencionada 
por  el  Infrascripto  en  una  conferencia  con  el  Embajador  de 
Francia  en  Londres;  y  lo  substancial  de  dicha  conferencia  se 
participó  á  España  y  á  las  demás  Potencias;  y  se  repitió  y  se 
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drid  5  el  tiro  iba  asestado  á  otra  parle ,  donde  quizá 
habia  de  causar  impresión  mas  grave  y  dolorosa  (8). 
El  Gobierno  Español  habia  manifestado  que  en 
ningún  tiempo  renunciaría  á  sus  derechos  sobre  las 
Colonias  disidentes  ni  al  que  le  asistía  para  volver  á 
someterlas  á  su  dominación  ;  y  que  desde  luego 
protestaba  contra  el  reconocimiento  de  su  indepen- 


insistió  en  ello^  en  un  despacho- del  Infrascripto  á  sir  W. 
A'Gourt,  en  Enero  de  1824.» 

« Nada  hay  por  lo  tanto  menos  exacto  que  el  decir  que  la 
Gran  Bretaña  ha  presentado  constantemente  la  base  de  la  in- 
dependencia  como  la  cofidícion  sinc  quá  non  de  dar  su  consejo 
y  ayuda  á  España  en  la  negociación  con  las  Colonias.» 

(Aoía  dirigida  por  Mr.  Ganning  al  Gobierno  Español, 
con  fecha  25  de  Marzo  de  1825.) 

(8)  «E4  ejemplo  de  la  última  revolución  de  Francia  y  de  la 
feliz  restauración  de  S.  M.  Luis  XVIII,  lo  alega  el  caballero 
Zea  como  en  prueba  de  que  no  se  extingue  el  derecho  de  un 
Soberano  legitimo,  asi  como  del  respeto  que  deben  tributar  á 
aquel  derecho  todas  las  Potencias  extranjeras ;  y  apela  á  la- 
Gran  Bretaña,  para  que  mostrándose  consecuente,  proceda 
con  la  misma  reserva ,  respecto  de  los  nuevos  Estados  de  la 
América  Española ,  que  la  que  mostró  con  tanta  gloria  res- 
pecto de  la  Francia  revolucionaria. » 

«Pero  ¿será  menester  recordar  al  caballero  Zea  que  todas 
las  Potencias  de  Europa ,  y  especialmente  España  de  las  pri- 
meras ,  no  solo  reconocieron  los  sucesivos  Gobiernos  de  fadOf 
que  al  principio  arrojaron  á  la  Gasa  de  Borbon  del  trono  de 
Francia  y  después  la  mantuvieron  despojada  de  él ,  por  casi 
la  cuarta  parte  de  un  siglo,  sino  que  contrajeron  intimas  alian' 
zas  con  todos  ellos,  y  sobre  todo ,  con  el  que  el  caballero  Zea 
describe  con  razón  como  el  mas  fuerte  de  todos  los  Gobiernos 
de  fado,  el  Gobierno  de  Bonaparte ;  contra  el  que  no  fué  nin- 
gún principio  de  respeto  al  derecho  de  la  Monarquía  legítima 
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dencia,  que  se  mostraba  dispuesto  á  verificar  el  Go- 
bierno Británico.  Mr.  Canning  contestó  que  estaba 
lejos  de  negar^semejanle  derecho;  que  como  la  de- 
claración de  las  disposiciones  en  que  se  hallaba  la 
Corle  de  Madrid  respecto  de  dichas  Colonias  no  de- 
jaba esperanza  de  un  arreglo  amistoso,  justificaba  la 
resolución  que  habia  tomado  el  Gobierno  Británico; 


sino  su  desenfrenada  ambición  el  que  hizo  que  toda  la  Euro- 
pa coligada  se  presentase  en  el  campo  de  batalla?» 

«De  nada  serviría  dar  un  colorido  especioso  á  hechos  que 
son  ya  del  dominio  de  la  historia. » 

«El  Infrascripto  se  ve  por  lo  tanto  obligado  á  añadir  que  la 
Inglaterra  misma  no  puede  en  justicia  aceptar  la  alabanza  que 
el  caballero  Zea  quiere  dispensarle  bajo  este  concepto,  ni  pue- 
de pretender  hallarse  totalmente  exenta  del  cargo  de  haber 
tratado  con  los  poderes  creados  en  Francia,  durante  su  revo- 
lución.» 

«Verdad  es  que  hasta  el  año  de  1796  se  abstuvo  de  tratar 
con  la  Francia  revolucionaria,  mucho  tiempo  después  que  otras 
Potencias  le  habían  ya  dado  ejemplo.  Mas  la  razón  alegada, 
tanto  en  el  Parlamento  como  en  los  papeles  oíiciales ,  para  ha- 
berse abstenido  de  hacerlo ,  era  lo  poco  asentado  que  se  ha^ 
liaba  el  Gobierno  Francés.;  y  no  puede  negarse  que,  en  los  años 
de  1796  y  1797,  la  Gran  Bretaña  abrió  con  el  Directorio  una 
negociación  para  tratar  de  la  paz;  negociación  que,  si  hubiese 
llegado  á  buen  término,  hubiera  traido  consigo  el  reconoci- 
miento de  aquel  poder ;  que  en  el  de  1801  celebró  paces  con 
el  Primer  Cónsul ;  que  si  en  1806  no  concluyó  la  paz  con  Bo- 
naparte.  Emperador  de  Francia,  fué  porque  se  rompió  aquella 
negociación  por  una  cuestión  de  forma ;  y  que  si,  desde  1808 
á  1814,  rehusó  con  firmeza  dar  oídos  á  las  proposiciones  de 
la  Francia,  lo  hizo  (y  asi  es  público  y  notorio)  únicamente  á 
causa  de  España ;  á  la  cual  Bonaparte  se  negó  obstinadamente 
á  que  tomase  parte  en  la  negociación.» 
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d  cual  no  sabia  sobre  qué  podia  versar  la  protesta 
del  Gabinete  de  Madrid,  cuando  no  se  habla  que-: 
brantado  ningún  pacto  subsistente  entre  ambos  Go- 
biernos. En  vista  de  lo  cual,  expresaba  el  deseo  de 
que  se  diese  por  terminada  la  negociación ,  si  bien 
anadia,  en  términos  corteses,  el  interés  que  siempre 

cNi  tampoco  puede  negarse  que,  hasta  en  el  año  de  1814, 
año  en  que  la  dinastía  de  Borbon  fué  restaurada  accidental^ 
mente,  la  Gran  Bretaña  hubiera  celebrado  paces  con  Bónaparte, 
si  este  no  hubiera  pedido  cosas  fuera  de  razón ;  y  España  no 
puede  ignorar  que,  aun  después  que  Bonaparte  estaba  ya 
puesto  á  un  lado,  se  trató  entre  los  Aliados  de  colocar  en  el 
trono  de  Francia  á  uno  que  no  era  Borbon.  > 

«Apelar  pues  á  la  conducta  de  las  Potencias  de  Europa,  y 
aun  de  la  Inglaterra  misma  ,  respecto  de  la  revolución  france- 
sa ,  no  sirve  sino  para  recordar  abundantes  casos  de  haber  re- 
conocido la  Inglaterra  Gobiernos  de  facto,  mas  tarde  quizá  y 
con  mas  repugnancia  que  otras  naciones;  pero  al  cabo  por  lá 
Inglalerra  misma ,  si  bien  con  poca  voluntad ,  siguiendo  el 
ejemplo  que  le  hablan  dado  otras  Potencias  de  Europa  y  espe- 
cialmente España.» 

(Nota  dirigida  por  el  Ministro  Ganning  al  Gobierno  Es- 
pañol, con  fecha  25  de  Marzo  de  1825.) 

La  entregó  al  Ministro  Español  en  Londres,  que  lo  era  á  Ik 
sazón  D.  Camilo  de  los  Rios,  el  cual  dijo  poco  tiempo  después 
al  autor  de  esta  obra  que  M.  Canningle  leyó  conñdencialmen- 
te  el  borrador  de  la  nota ,  que  estaba  redactada  en  términos 
aun  mas  acres ,.  y  que  por  condescender  con  los  deseos  y  á  ins- 
tancias de  dicho  Ministro  Español,  se  suprimieron  ó  se  modi- 
ficaron algunos  pasajes,  que  hubieran  producido  en  París  mu- 
cho peor  efecto  que  en  Madrid  mismo. 

Mr.  Ganning  leyó  esta  nota,  el  dia  4  de  Abril  del  citado  año, 

á  los  Embajadores  de  las  Cortes  Aliadas ,  al  Ministro  de  loi 

Paises  Bajos  y  al  de  Suecia. » 

(Apuntes  manuscritos.) 
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tomaria  la  Inglaterra  en  la  felicidad  de  España ,  y 
que  se  la  hallaría  dispuesta  en  todas  ocasiones  á  em- 
plear sus  buenos  oficios. 

Mr.  Canning  dio  lectura  de  esta  nota  á  los  Emba« 
jadores  y  Ministros  de  las  Potencias  del  Continente, 
á  principios  de  Abril  de  1825;  y  desde  aquel  punto 
y  hora  puede  decirse  que  la  grave  cuestión  de  Amé- 
rica quedó  definitivamente  resuelta. 

Habia  que  renunciar  á  la  esperanza  de  resolverla 
en  un  Congreso,  6  por  mediación  de  los  oíros  Go- 
biernos; al  paso  que  el  de  España  se  hallaba  cada 
dia  mas  imposibilitado  de  someter  á  viva  fuerza 
sus  antiguas  Colonias.  Reconocida  su  existencia  po- 
lítica por  los  Estados  Unidos  de  América  y  por  la 
Gran  Bretaña,  se  contaban  ya  en  el  número  de  las 
naciones  (9);  y  los  Gobiernos  en  ella  creados,  por 
instables  y  efímeros  que  fuesen,    adquirían   cierta 


(9)  En  el  mes  de  Febrero  de  1825^  en  la  discusión  de  la 
respuesta  al  discurso  de  la  Corona,  y  como  la  Cámara  felici- 
tase pOT  el  buen  éxito  del  reconocimiento  de  las  Colcmias  Es- 
pañolaSf  M  Canning  dijo:  «Por  mi  parte  juzgo  que  nos  halla- 
mos en  el  casa  de  establecer  la  primera  cuestión  respecto  de 
esta  materia^  salvo  el  determinar  después  si  un  pais  que  se  ha 
separado  de  la  Madre  Patria,  debe  ó  no  ser  admitido  entre  la« 
naciones  que  disfrutan  de  independeocia  » 

Dicho  Ministro  explicó  las  razones  especiales  que  habian  re- 
tardado reconocer  la  independencia  de  la  República  de  Bue- 
nos-Aires, de  la  Colombia  y  de  Méjico,  y  después  de  aludir 
á  la  conducta  de  la  Francia  cuando  la  revolución  de  los  Esta- 
dos Unidos  concluyó  así: 

cNo  parece  sino  que,  en  el  caso  actual,  el  acto  de  reconocí- 
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importancia,  celebraban  tratados  con  dos  naciones 
las  mas  poderosas  en  los  mares,  y  habían  de  encon- 
trar mas  fácilmente  medios  y  recursos  para  sostener 
su  independencia. 

Si  el  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  habia  tenido 
no  leve  influjo,  mucho  mayor  habia  de  tenerlo  por 
necesidad  el  que  acababa  de  dar  la  Gran  Bretaña. 
Aun  cuando  por  de  pronto  manifestasen  disgusto  las 
Grandes  Potencias  del  Continente,  aun  mas  que  por 
el  hecho  mismo,  por  la  forma  con  que  se  habia  ve- 
rificado, y  por  las  disposiciones  que  anunciaba  por 
parte  del  Gabinete  Británico,  era  muy  de  temer  que 
siguiesen  unos  tras  otros  aquella  misma  senda. 

El  temor  de  mostrarse  inconsecuente  con  sus  prin- 
cipios y  de  parecer  que  se  desviaba  de  la  política 
seguida  por  las  Grandes  Potencias  Continentales, 


miento  quedaría  imperfecto^  por  cuanto  no  ha  habido  guerra. 
Mi  objeto  ha  sido  probar  que  hemos  llegado  al  mismo  término 
sin  guerra  y  sin  motivo  de  guerra  con  España  ó  con  cualquie- 
ra otra  Potencia;  nuestra  conducta  ha  sido  franca  y  leal,  como 
debía  serlo.  España  sabia  mucho  tiempo  jantes  que,  si  quena 
tomar  la  iniciativa,  la  seguiríamos  á  una  distancia  respetuosa; 
le  hemos  ofrecido  concederle  la  superioridad  en  los  mercados 
€on  sus  Colonias.  Lejos  de  ocultar  nuestra  intención  de  reco- 
nocerlas, hemos  pedido  únicamente  ser  colocados  en  la  misma 
línea  que  las  demás  Potencias.  Creo  que  esta  conducta  mode' 
rada  nos  ha  ahorrado  todos  los  peligros  que  nos  circundaban. 
sé  bien  que  con  esta  conducta  be  lastimado  intereses,  destrui- 
do preocupaciones  y  ocasionado  no  pocos  sentimientos;  pero 
tengo  el  consuelo  de  haber  conservado  la  paz,  y  estoy  pronto 
á  someterme  al  juicio  de  mi  patria.» 

(Recueil  des  discours^  etc:  tomo  II;  píg-  506). 
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habia  retraído  á  la  Francia  de  reconocer  la  inde- 
pendencia de  las  Colonias  Españolas;  mas  no  le  fal- 
taba voluntad  de  hacerlo :  habia  tratado,  si  bien  de 
un  modo  tímido  y  vergonzante,  con  los  Enviados  de 
algunas  de  las  nuevas  Repúblicas,  y  por  medio  de 
los  Cónsules  y  agentes,  enviados  para  proteger  los 
intereses  mercantiles,  procuraba^  como  era  natural, 
ganar  influjo  y  preparar  el  terreno  para  cuando  lle- 
gase el  momento  de  entablar  relaciones  políticas  de 
un  modo  público  y  solemne  (10).  Hasta  medió  la  cir- 
cunstancia de  que  por  aquellos  tiempos  reconoció  el 
Gobierno  Francés,  aunque  de  un  modo  insólito,   la 


(10)  He  explicado  ya  (decía  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros de  Francia)  por  justos  miramientos  que  sabréis  apre- 
ciar, el  retardo  que  ha  experimentado  establecer  relaciones 
íntimas  entre  la  Francia  y  los  nuevos  Estados^  formados  en  la 
América  del  Sur;  España  estaba  ocupada  por  tropas  francesas . 
Quizá  nuestro  comercio,  advertido  con  el  ejemplo  de  nuestros 
vecinos,  no  debe  sentir  mucho  este  retardo,  que  juntamente 
recomendaban  la  prudencia  y  la  lealtad.» 

« Las  relaciones  actuales  habían  parecido  que  bastaban  para 
los  intereses  bien  entendidos  de  nuestros  negociantes;  pues  que 
vemos,  por  un  estado  de  las  operaciones  mercantiles  con  aque- 
llos Estados,  que  la  suma  total  del  cambio  de  nuestros  produc- 
tos, en  la  mayor  parle  manufacturados,  contra  sus  materias  pri' 
meras,  ha  ascendido  á  mas  de  51  millones  de  francos.» 

cPor  otra  parte,  contamos  ya  catorce  cónsules  y  agentes  con- 
sulares franceses  cerca  de  aquellos  gobiernos,  que  nos  han  en- 
viado nueve  agentes  generales  de  comercio,  á  que  seguiráu 
cónsules  dentro  de  poco.» 

cSin  embargo,  el  Gobierno  de  S.  M.,  permaneciendo  fiel  á 
debidos  miramientos,  está  en  ánimo  de  aprovechar  la  primer 

Tomo  x.  7 
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independencia  de  la  Isla  de  Santo  Domingo,  (11); 
tratando  con  el  Gobierno  alli  establecido,  y  estipu- 
lando una  indemnización  en  favor  de  los  antiguos 
colonos,  despojados  de  sus  bienes  por  la  revolución. 
Era  por  lo  tanto  de  suponer,  como  en  efecto  aconte-^ 
ció,  que  la  Francia  reconociese  la  independencia  de 
las  Colonias  Españolas,  tanto  mas  cuanto  que  yapa- 
recia  un  hecho  consumado,  y  se  alegaba,  no  sin  vises 
de  razón,  que  por  ningún  término  convenia  dejar 
que  la  Gran  Bretaña  beneficiase  sola  y  sin  competi- 
dores aquellas  opulentas  comarcas. 

Lo  propio  que  la  Francia  fueron  haciendo  sucesi- 
vamente otras  Potencias  de  Europa,  sobre  todo  las 
que  tenian  intereses  mercantiles  que  á  ello  las  im- 
pulsaban, y  hasta  el  mismo  Emperador  Alejandro> 
que  tanto  empeño  habia  mostrado  á  favor  de  los  de- 
rechos de  la  Corona  de  España,  apadrinando  los  pro. 
yectos  de  la  Corte  de  Madrid ,  ansiosa  de  recuperar 
sus  antiguas  Colonias,   mostrábase  dispuesto,  poco 


ocasión  para  completar  y  robustecer  con  mutua  satisfacción  las 
j  elaciones  que  ya  existen. 

(Explicaciones  dadas  por  el  Ministro  de  Negocios  Ex- 
tranjeros en  la  comisión  secreta  de  la  Cámara  de  Di- 
putados, el  día  5  de  Marzo  de  á828.) 

(11)  El  Presidente  de  la  República  de  Méjico  ha  dicho  al 
üongreso,  al  abrir  la  legislatura  en  el  año  de  1827:  cEl  reco- 
nocimiento de  la  República  de  Hayti  por  la  Francia  ha  justi- 
ficado incontestablemente  el  derecho  de  insurrección  entre  las 
naciónos.  Se  habia  concebido  el  proyecto  de  extender  á  la 
América  el  absurdo  principio  de  la  legitimidad  » 
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antes  de  fallecer,  á  reconocer  también  su  indepen^ 
dencia  (12). 

CAPITULO  VHI. 

A  pesar  de  que  el  Gobierno  Español  habia  perdi- 
do toda  esperanza  de  recobrar  sus  antiguas  Colonias 
por  la  mediación  6  el  apoyo  de  las  Potencias  extran*- 
jeras,  y  no  obstante  que  fueran  infructuosos  cuantas 
esfuerzos  hizo  con  el  propio  fin  por  la  vía  de  las  ar- 
mas, llegando  las  cosas  al  punto  de  no  ondear  ya 
el  pendón  de  Castilla  en  aquel  vasto  Continente,  con 
tanta  gloria  conquistado,  no  por  eso  pudo  resolverse 
A  reconocer  la  independencia  de  las  que  fueron  sus 
Colonias. 

Semejante  conducta,  aun  cuando  a  primera  vista 


(12)    Mensaje  del  Presidente  de  los  Estados  Unidos  al  Con. 
greso,  con  fecha  4  de  Diciembre  de  1826. 

c Aquel  Monarca  (el  Emperador  Alejandro)  habia  aprendido 
4esde  su  juventud  á  conocer  la  fuerza  y  el  valor  de  la  opi- 
nión pública,  y  á  conocer  que  el  interés  de  su  propio  Reino 
le  dictaba  mantener  relaciones  francas  y  amistosas  con  esta 
República;  asi  como  que  los  intereses  de  sus  pueblos  ganarian 
en  sus  relaciones  comerciales  y  de  una  índole  liberal  con  nues- 
tro pais.  Un  cambio  de  sentimientos  sinceros  y  confidenciales 
«ntre  aquel  Soberano  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  ¿cer. 
ca  de  los  asuntos  de  la  América  del  Sur  se  verificó  poco  antes 
de  su  muerte,  y  contribuyó  á  fijar  una  marcha  política  que  n% 
dejaba  á  los  otros  gobiernos  de  Europa  mas  alternativa  que 
iTGConocer  mas  tarde  ó  mas  temprano  la  independencia  de 
nuestros  vecinos  del  Sur;  reconocimiento  de  que  ya  les  habiaa 
dado  ejemplo  los  Estados  Unidos,  t 
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darczca  extraña,  tieoe  una  explicación  llana  y  senci- 
lla; pues,  por  graves  que  fuesen  las  razones  que 
aconsejaban  aquel  paso,  era  moralmente  imposible 
que  el  Gobierno  lo  diese:  tal  era  la  situación  en  que 
por  desgracia  se  habia  colocado. 

Ni  la  imaginación  basta  á  concebir  á  la  España 
peninsular,  sujeta  al  absurdo  régimen  que  pesó  so- 
bre ella  por  espacio  de  diez  años,  recibiendo  en  sus 
puertos  los  buques  y  naturales  de  las  nuevas  repú- 
blicas americanas  tan  semejantes  á  los  Españoles 
en  origen,  en  costumbres,  en  habla,  al  paso  que 
aquel  Gobierno,  asustadizo  y  receloso,  habia  de  te- 
ner á  par  de  muerte  el  contagio  de  las  doctrinas  po- 
pulares, si  el  tráfico  y  comercio  de  E^^paña  llegaba  á 
extenderse  en  aquellas  comarcas. 

Era  por  lo  tanto  difícil,  si  es  que  no  imposible, 
que  mientras  permaneciese  aquel  régimen,  aunque 
se  templara  algún  tanto  su  rigor  con  el  transcurso 
del  tiempo  (como  aconteció  en  los  últimos  años  del 
anterior  reinado)  se  reconociese  la  independencia  de 
las  antiguas  Colonias,  aun  suponiendo  que  hubiera 
podido  vencerse  la  tenaz  resistencia  del  Monarca. 

Mas  apenas  hubo  este  fallecido,  se  reconoció  la 
conveniencia  de  restablecer  la  antigua  institución 
de  las  Cortes,  para  dar  á  la  nación  la  debida  partici- 
pación en  su  propio  régimen,  proporcionando  un 
nuevo  apoyo  al  disputado  trono;  y  desaparecieron 
por  sí  mismos  los  obstáculos  qiic  hablan  impedido 
hasta  entonces  la  reconciliación  de  la  Madre  Patria 
con  las  que  fueron  sus  Colonias. 

Era  importante,  urgente,  que  no  acabasen  deaílo- 
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jarse  los  lazos  que  por  espacio  de  siglos  hablan  uni- 
do á  unos  y  otros  pueblos;  y  ya  que  desgraciada, 
mente  no  se  hablan  sacado  ventajas,  que  en  otro  tiem. 
po  se  hubieran  conseguido  en  cambio  del  reconocí  - 
miento  de  la  independencia,  debia  procurarse  por  lo 
menos  obtener  las  indemnizaciones  que  dictaba  un 
espíritu  de  equidad  y  justicia. 

También  era  importante,  ya  que  no  fuese  dable 
estipular  algún  privilegio  respecto  de  las  naciones 
mas  favorecidas,  que  se  hablan  adelantado  con  sus 
tratados,  restablecer  cuanto  antes  el  tráfico  y  comer^ 
cío  con  aquellos  países;  para  reanimar  algún  tanto  la 
abatida  industria  y  abrir  un  vastísimo  campo  á  la 
marina  mercantil,  plantel  precioso  para  España,  si 
ha  de  recobrar  algún  dia  el  lugar  que  por  tantos  tí* 
lulos  le  corresponde. 

A  impulso  de  tan  poderosas  razones,  no  mas  tarde 
que  en  el  año  de  1834,  el  Ministerio  que  á  la  sazón 
manejaba  las  riendas  del  Estado,  acogió  favorable- 
mente la  propuesta  que  se  le  hizo  desde  Londres  por 
parte  de  un  Plenipotenciario  enviado  por  la  Repú- 
blica de  Venezuela;  y  autorizándole  competente 
mente  para  que  viniese  con  aquel  carácter  á Madrid, 
se  entablaron  desde  luego  las  negociaciones.  Desgra- 
ciadamente no  tuvieron  estas  .por  entonces  el  éxito 
apetecido;  pero  produjeron  la  incalculable  ventaja 
de  allanar  la  barrera  que  por  tan  largo  espacio  habla 
impedido  acercarse,  entenderse,  abrazarse  al  fin  co- 
mo hermanos. 

Dado  ya  aquel  ejemplo  (que  preparó  el  tratado 
de  reconocimiento,  celebrado  con  aquella  República 
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diex  aftM  adelaole)»  se  celebraron  snoesfTtmeiife 
otros  con  MéjicOi  oon  Chile,  con  el  Ecuador,  padien* 
d(>  desde  luego  decirse  que  se  bailó  resuella  pan 
Ebpafia  la  importante  cuestión  de  sus  Colonias;  pues, 
que,  decidida  á.  reconocer  su  independencia,  solo  h« 
dependido  del  tiempo  j  de  las  circunstancias  que 
aun  no  se  baya  aerificado  respecto  de  algunas,  Mea 
aparejadas  las  voluntades  por  una  y  otra  parte. 

Al  llegar  i  este  punto,  como  que  se  siente  neeesi* 
dad  de  bacer  una  especie  de  alto;  agoriado  el  inimo 
con  el  peso  de  graves  reflexiones.  En  nuestros  pro^ 
pios  dias  bemos  visto  separarse  del  Imperio  Espaffol 
las  inmensas  Colonias  que  poseía  en  el  Continente 
Americano;  formándose  con  ellas  Estados  indepen* 
dientes,  tantos  en  número  que  cuesta  trabajo  rete-» 
■er  sus  nombies  en  la  memoria. 

Mas,  á  pesar  de  tamafia  pérdida,  capaz  de  bondir 
para  siempre  i  una  nación  menos  poderosa,  aun  per- 
manece aquel  Imperio  tan  grande,  que  cuenta  con 
posesiones  en  las  varias  partes  del  mundo;  y  apenas 
cede  á  la  Inglaterra  la  primacía  como  señora  de  opa- 
leaCas  Colonias. 

Mejorado  su  régimen  interno,  y  abiertos  los  ma- 
nantiales de  la  prosperidad  del  Estado,  España  ha 
aprendido  en  la  escuela  de  la  adversidad  á  beneficiar 
las  inmensas  riquezas  que  encierra  su  propio  suelo; 
al  paso  que,  cuidando  con  solícito  esmero  de  los  pre- 
ciosos puntos  que  aun  posee  en  los  mares  át  Améri- 
ca y  de  Asia,  ve  extenderse  su  navegación  y  comer 
ció  con  desusado  brio. 

Lejos  de  mirar  con  rivalidad  la  prosperidad  de  ios 
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Estados  formados  con  sus  antiguas  Colonias,  España 
desea,  con  mas  desinterés  que  ninguna  otra  nación, 
su  acrecentamiento  y  su  dicha;  calculando  que,  no 
solo  ha  de  redundar  en  ventaja  propia,  sino  que  re- 
fleja no  escasa  gloria  en  la  que  fué  su  Metrópoli  ver 
crecer  los  nuevos  Estados,  y  conservada  el  habla  cas- 
tellana en  gran  número  de  naciones,  en  cuya  civili- 
zación y  cultura  ha  de  conservarse  grabado  por  es- 
pacio de  siglos  el  sello  de  España. 

Ni  debe  omitirse,  ya  que  la  ocasión  se  presenta, 
el  sumo  interés  que  tienen  las  Potencias  de  Europa» 
(interés  que  con  corta  previsión  han  solido  dcscono-- 
cer  en  mas  de  una  ocasión  señalada)  en  que  se  afir-^ 
men  y  robustezcan  los  Gobiernos  creados  en  las  que 
fueron  Colonias  Españolas;  como  que  aquellos  pue- 
blos pueden  ser  con  el  tiempo  el  mejor  valladar  para 
contener  las  ambiciosas  miras  de  una  Potencia,  que 
nacida  ayer,  aspira  ya  á  dominar  soU  y  sin  rivales 
en  aquel  vasto  Continente,  no  recatando  el  designio 
de  divorciar  completamente  á  la  América  y  á  la  Eu- 
ropa. 

CAPITULO  IX. 

Volviendo  la  atención  hacia  la  Europa,  veamos  el 
aspecto  político  que  presentaba  por  aquellos  tiem- 
pos. 

En  varias  Potencias  del  Norte  no  habla  ocurrido 
ningún  acontecimiento  notable;  continuaba  Dina- 
marca bajo  el  régimen  absoluto,  si  bien  templado  y 
suave  por  el  buen  natural  de  sus  Príncipes  y  la  ín- 
dole de  aquellos  naturales;  al  paso  que  el  Monarca 
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de  Suecía,  ñel  á  sus  juramentos,  proseguía  convo- 
cando  las  asambleas  de  su  antiguo  Reino  y  las  del 
recientemente  adquirido,  cuya  voluntad  procuraba 
captará  duras  penas. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Rusia,  la  repentina  muer- 
te del  Emperador  Alejandro,  acaecida  al  expirar  el 
año  de  18¿5,  produjo  en  aquel  Imperio  una  impre- 
sión tanto  mas  profunda  cuanto  que  la  transmisión 
del  cetro  á  manos  de  su  sucesor  no  estuvo  exenta  de 
azares  y  peligros.  Por  un  acuerdo  celebrado  secre- 
tamente entre  los  miembros  de  la  Familia  Imperial, 
si  bien  parece  que  se  depositó  el  documento  en  los 
archivos  del  Senado,  habia  renunciado  á  la  c-orona 
el  hermano  mayor  de  Alejandro,  á  quien  de  derecho 
correspondía,  y  estaba  convenido  que  otro  menor  le 
sucediese. 

Mas  el  misterio  con  que  se  habia  celebrado  aquel 
concierto,  al  parecer  bajo  el  influjo  de  la  madi*e  de 
aquellos  Príncipes,  dio  margen  á  sospechas  y  rece- 
los acerca  de  la  validez  del  acto;  achaque  común  en 
los  Gobiernos  de  semejante  naturaleza,  y  mas  cuan- 
do la  historia  de  la  sucesión  ala  Corona  no  presenta 
por  desgracia  un  respeto  constante,  tradicional,  in- 
violable, á  la  mas  estricta  legalidad. 

Prevaliéndose  de  ocasión  tan  oportuna,  estalló  una 
rebelión  en  la  capital  misma,  en  la  guardia  Impe- 
rial; poniéndose  otra  vez  de  manifiesto  de  donde  po- 
dían provenir  graves  peligros  para  aquel  Estado,  si 
bien  menos  expuesto  que  otros  á  conmociones  popu- 
lares. También  concurrió  una  circunstancia,  que  au- 
mentó grandemente  los  recelos  del  Gobierno.  Aque- 
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lia  insurrección  militar  no  fué  efecto  del  acaso  ni  de 
un  arranque  impremeditado,  nacido  de  un  senti- 
miento generoso,  creyendo  defender  los  derechos 
de  un  Príncipe  que  se  reputaban  vulnerados;  fué 
el  fruto  de  una  trama  urdida  muchos  años  antes, 
por  medio  de  las  sociedades  secretas,  que  tenían  mi- 
nado el  suelo  de  Alemania  y  de  Polonia  (1),  y  que 
aprovechando  la  estada  de  las  tropas  Rusas  en  Fran- 
cia y  otras  comarcas  de  Occidente,  durante  las  ante- 
riores guerras,  habian  logrado  propagar  ciertas  doc- 
trinas entre  oficiales  del  ejército  Ruso  y  jóvenes  per- 
tenecientes á familias  nobles  de  la  C6rtc. 

Apagada  la  insurrección,  apenas  nacida,  descu- 
biertas sus  ramificaciones  y  castigados  sus  autores, 
ocupó  tranquilamente  el  Trono  el  Emperador  Nico- 
lás; mas  aquel  grave  acontecimiento,  que  anubló  por 
decirlo  asi  su  advenimleáto  al  Solio,  contribuyó 


(1)  cLa  Dieta  de  1825  dio  margen  á  una  violación  aun 
mas  manifiesta  de  la  constitución:  la  publicidad  de  sus  sesio- 
nes quedó  abolida;  y  desde  aquel  momento  la  representación 
nacional  no  fué  ya  sino  un  vano  simulacro. » 

«En  estas  circunstancias  acaeció  la  muerte  de  Alejandro.  La 
conspiración^  que  estalló  después  del  advenimiento  de  Nicolás, 
pareció  que  extendia  sus  ramificaciones  á  la  Polonia:  gran  nú- 
mero de  personas  notables  se  vieron  comprometidas;  se  nom- 
bró una  comisión  especial  para  hacer  averiguaciones,  y  nada 
se  descubrió:  restituidos  á  sus  jueces  naturales  los  acusadosfue- 
ron  al  fin  absueltos,  después  de  haber  permanecido  presos  por 
espacio  de  tres  años.  > 

(Précis hi8t,  du  partage  de  la  Pologne,  etc.:  par  Mr.  Brou- 
gham;  pág.  203.) 
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quizá  á  arraigar  mas  y  mas  en  su  ánimo  la  aversión 
á  ciertos  principios  políticos,  que  parecían  amenazar 
con  su  contagio  hasta  su  propio  imperio. 

Entretanto  los  Elstados  de  Alemania  seguian,  con  le- 
ves alteraciones,  la  senda  que  desde  un  principio  ha- 
blan emprendido.  Baviera,  Wurlemberg,  Badén  y 
otros  Estados  constitucionales  continuaban  disfrutan- 
do de  aquel  régimen,  que  poco  á  poco  iba  echando 
raices  en  el  suelo;  en  tanto  que  el  Austria  se  aferraba 
cada  dia  masen  el  sistema  político  que  con  tanto  em- 
peño sustentaba;  procurando  dar  otra  interpretación  al 
famoso  artículo  13  del  Acta  Federativa,  entendido  de 
muy  distinta  manera  porunos  y  otros  Estados.  Tam- 
bién se  afanaba,  y  con  razón  sobrada,  en  ver  si  era 
posible  contener  el  mal  espíritu  que  se  habia  difun- 
dido en  las  universidades  de  Alemania,  y  que  habia 
de  producir  con  el  tiempo  amarguísimo  fruto. 

Ayudábale  en  aquel  empeño  laPrusia,  unidosá  la  sa- 
zón entrambos  Gabinetes  para  ejercer  una  especie  de 
supremacía  sobre  los  demás  de  Alemania;  mas  á  pesar 
de  seguir,  al  parecer,  una  misma  pauta,  no  era  difícil 
percibir  ciertas  diferencias  en  la  conducta  política 
de  uno  y  de  otro  Gobierno.  El  de  Prusia,  organizan- 
do sucesivamente  los  Estados  en  las  varías  provin- 
cias que  formaban  el  cuerpo  de  la  Monarquía,  com- 
puesta de  territorios  mal  unidos,  parecía  ir  allanan- 
do poco  á  poco  el  terreno,  para  establecer  con  el 
tiempo,  si  era  dable,  el  régimen  constitucional  en 
todo  el  ámbito  del  reino.  Mas  el  Austria,  por  el  con» 
trario,  no  daba  ni  la  menor  señal  de  abrigar  seme- 
jante designio;  y  hasta  quiso  la  suerte^  como  para 
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alejarla  aun  mas  de  tal  propósito,  que  hallase  la 
Corte  de  Vienay  aun  el  Emperador  mismo  una  opo- 
sición no  menos  viva  ^e  tenaz  en  la  Dieta  de  Hun- 
gría, que  reclamó  con  entereza  (rolo  el  silencie  i 
que  la  habian  condenado)  los  fueros  y  libertades  de 
aquel  reino  (2).  Anuncio  y  presagio,  malamente  des- 
atendido, de  lo  que  habia  de  acontecer,  andando  el 
tiempof 

Por  lo  que  respecta  á  los  Estados  de  Italia,  el  Go* 
Nerno  del  Piamonte  no  sacó  el  provecho  que  debie- 
ra de  la  lección  que  habia  recibido:  procedióse  con 
rigor  extremado  contra  los  que  habian  tomado  par- 
te en  la  revolución  (3);  mas  no  parece  que  se  hicie- 
sen las  reformas  convenientes  en  la  administración, 
para  mejorar  la  condición  de  los  pueblos. 

Lo  mismo  puede  decirse  del  Reino  de  las  dosSici- 
lías,  que  poco  á  poco  sintió  aliviarse  el  peso  de  la 
ocupación  extranjera,  hasta  que  al  cabo  respiró  com- 
pletamente libre  (4)^  si  bien  sujeto  siempre  al  influ- 


(2)  En  el  año  de  1825  convocó  el  Emperador  la  Dieta  de 
Hungría,  que  no  se  habia  reunido  desde  el  año  de  1812;  y  en 
ella  se  mostró  una  oposición  vigorosa,  que  infundió  serios  te- 
mores al  Gabinete  de  Yiena. 

(Véase  elanti*  hüt,  pour  l'année  1825.) 

(3)  En  26  de  Abril  (de  1821)  se  formó  en  Turin  una  co- 
misión civil  y  militar,  para  juzgar  á  los  que  habían  tenido  al* 
guna  parte  en  la  revolución:  baste  decir,  para  que  se  forme 
concepto  de  ella,  que  se  distinguió  entre  todas  por  el  número  y 
severidad  de  sus  castigos. 

(4)  En  el  año  de  182&  se  renové  el  tratado^  en  cuya  vir* 
tud  ocupaban  las  tropas  Austríacas  el  reino  de  Ñapóles;  1^  ocu* 
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jo  del  Austria,  á  que  por  lo  común  se  atribuía  la  di* 
reccion  política  que  seguia  aquel  Gobierno  y  hasta 
las  medidas  rigurosas  á  que  mas  de  una  vez  ape-» 
laba. 

Mientras  esto  acontecía  en  uno  y  otro  reino,  el 
Gobierno  Pontificio  no  se  hallaba  tampoco  exenlode 
temores.  Las  revoluciones  que  habían  estallado  en 
Italia,  aunque  muy  en  breve  reprimidas,  habían  de- 
jado en  toda  la  Península  profundísima  huella:  sen- 
tíanse debajo  de  tierra  los  trabajos  que  sin  descanso 
practicaba  el  partido  revolucionario;  y  para  atajar- 
los, si  era  posible,  empleó  el  Gobierno  Pontificio  lo- 
do linaje  de  armas;  se  fulminó  un  terrible  anatema 
contra  los  que  perteneciesen  á  las  sociedades  secretas 
en  todo  el  Orbe  Católico;  y  al  propio  tiempo  se  pros- 
cribieron en  los  Estados  Romanos  con  las  penas  mas 
severas,  sin  exceptuar  la  de  muerte  (5). 

¡Cuántas  reflexiones  amargas  asaltan  el  ánimo, 


pación  debía  cesar  á  fines  de  Marzo  de  1827;  disminuyéndose 
desde  luego  el  número  de  tropas,  si  el  Rey  de  las  Dos  Sicilias 
lo  estimaba  conveniente. 

(Véase  elAnnuairehist,  pour  Vannée  1825.) 

(5)  En  el  mes  de  Mayo  de  1826  publicó  el  Papa  una  bula 
contra  las  sociedades  secretas  en  todo  el  Orbe  Católico;  y  en  6 
de  Julio  del  mismo  año  un  edicto,  condenándolas  en  los  Esta- 
dos Pontiücios,  bajo  las  penas  mas  severas.  EL  articulo  3.®  es- 
taba concebido  en  estos  términos:  «Es  declarado  reo  de  alta 
traición,  y  como  tal  castigado  con  pena  de  muerte  cualquiera 
que  ose  fundar,  restablecer  ó  propagar  cualquiera  sociedcid  se- 
creta ó  cualquiera  que  pertenezca  á  ella  ó  la  favorezca  etc.» 
{Ann,  hi8t.  pour  Vannée  1826.) 
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recordando  aquel  rigor,  no  menos  destemplado  que 
inútil,  y  cotejándolo  con  los  lamentables  sucesos  que 
han  cubierto  de  luto  á  Roma  y  escandalizado  al  uni- 
verso! 

CAPITULO  X. 

En  ningún  Estado  de  Europa  ocurrieron  por  aquel 
tiempo  sucesos  tan  graves  como  los  que  trajeron 
desasosegado  el  Reino  de  Portugal ;  sucesos  fáciles 
de  prever  con  solo  recordar  la  situación  en  que  que- 
dó, al  terminar  la  revolución  en  el  año  de  1823. 

Un  Monarca  dolado  de  buen  natural  y  animado  de 
rectas  intenciones,  pero  de  escaso  entendimiento  y 
flaca  voluntad ;  una  Corte  hirviendo  en  intrigas,  y 
en  que  se  sentía  el  influjo  de  opuestos  partidos,  ca- 
pitaneado uno  de  ellos  no  menos  que  por  la  Esposa 
misma  del  Monarca,  Princesa  de  carácter  entero  y 
de  ambiciosas  miras,  que  hallaba  en  su  propio  hijo 
el  Infante  D.  Miguel  un  instrumento  el  mas  á  pro- 
pósito para  satisfacerlas.  Alo  cual  habia  que  allegar 
el  reciente  ensayo  que  habia  hecho  aquel  Príncipe, 
al  prestar  su  nombre  y  apoyo  para  derribar  la  cons* 
titucion;  lo  cual  le  habia  valido  alabanzas  de  propios 
y  de  extraños;  desvaneciéndole  con  el  incienso  de  la 
lisonja,  y  empeñándole  mas  y  mas  en  tan  peligrosa 
carrera. 

No  mucho  tiempo  después  presenció  el  palacio  do 
Lisboa  una  escena  escandalosa,  que  pavccia  propia  de 
otro  siglo,  y  recordaba,  con  circunstancias  aun  mas 
graves,  los  sucesos  del  tjscorial.  Para  aterrar  el  áni- 
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mo  del  Monarca,  se  asesinó  dentro  del  regio  alcázar 
y  por  mano  desconocida,  que  parecia  movida  por 
oculto  impulso ,  á  uno  de  los  mas  fieles  servidores 
del  Rey,  que  disfrutaba  de  su  amistad  y  confianza^ 
Después  de  descargar  aquel  golpe ,  el  partido  que 
capitaneaba  el  Infante  D.  Miguel  llevó  su  audacia 
hasta  el  punto  de  querer  privar  de  libertad  al  ancia^ 
no  Monarca  y  usurpar  la  autoridad  soberana,  para 
regir  el  Estado  á  su  antojo  y  satisfacer  sus  resenti- 
mientos y  venganzas. 

Fortuna  que  tan  inicuo  plan  no  llegó  atener  cabal 
éxito;  habiendo  tenido  el  Rey  que  evadirse  de  su 
propio  palacio  y  refugiarse  en  un  buque  británico^ 
demandando  contra  un  subdito  rebelde,  contra  su 
propio  hijo,  la  protección  y  amparo  de  los  Represen- 
tantes de  las  Potencias  extranjeras.  Así  miraban  per 
la  dignidad  de  la  Corona  los  que  se  apellidaban  sus 
mas  celosos  defensores. 

La  firmeza  que  desplegaron  en  aquel  grave  con«- 
flicto  dichos  Representantes,  contuvo  por  de  pronto 
al  desacordado  Príncipe ,  quien  se  mostró  atemoriza- 
do y  confuso ,  al  encontrar  aquel  inesperado  obs- 
táculo;  y  como  en  castigo  de  tan  grave  atentado  y 
para  prevenir  nuevos  desmanes,  vióse  obligado  á 
salir  del  Reino. 

Mas  no  por  eso  se  restableció  el  sosiego  ni  cesaron 
las  ocultas  tramas;  antes,  par  el  contrario,  cada  dia 
parecia  mas  desmandada  la  facción  que  pugnaba  por 
avasallar  la  voluntad  del  Monarca  y  reducirle  á  una 
completa  nulidad;  siendo  tanto  mas  temible  cuanto 
que,  ademas  de  sus  ramificaciones  en  la  Capital  y  ea 
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todo  el  Reino,  hallaba  sombra  y  favor  en  el  palacio 
mismo. 

No  debe  por  lo  tanto  extrañarse  que,  en  medio  de 
tan  encontrados  impulsos  y  sin  una  mano  robusta 
que  fuese  parte  á  contenerlos,  se  resintiese  la  gober- 
nación del  Estado  de  instabilidad  é  incertidumbre; 
ya  reiterando  el  propósito  de  establecer  un  régimen 
representativo,  ya  limitándose  poco  después  á  ofre- 
cer el  restablecimiento  de  las  leyes  fundamentales 
t5on  las  antiguas  Cortes;  y  ya  por  último  dejando  de 
verificarse  uno  y  otro,  á  pesar  de  la  buena  voluntad 
^1  Monarca  (i).  Para  colmo  de  desventura,  lejos  de 
contar  este  coii  un  Ministerio  unido,  capaz  de  empu- 
ñar con  mano  firme  el  gobernalle  del  Estado ,  se  re- 
sentia  de  disensiones  intestinas,  que  acababan  de 
enflaquecerle,  cuando  apenas  hubieran  bastado  todas 
sus  fuerzas  juntas,  para  superar  los  obstáculos  que 
encontraba,  así  dentro  como  fuera  del  Reino. 

Porque,  como  ya  se  indicó  en  otro  lugar,  el  par- 
tido opuesto  á  las  reformas  hallaba  poderosos  vale- 
dores en  algunos  Gabinetes  extranjeros,  tales  como 


{i)  El  Rey  de  Portugal  mandó,  con  fecha  18  de  Mayo, 
que  una  comisión,  nombrada  al  efecto,  formase  un  proyecto 
de  ley  fundamental,  en  consonancia  con  las  que  existen  en  paí- 
ses donde  se  halla  establecido  el  Gobierno  representativo^  cuya 
«disposición  se  revocó  á  los  pocos  dias^  por  decreto  de  18  de 
Junio ,  en  cuya  virtud  se  mandaba  restablecer  la  antigua  cons- 
titución y  las  antiguas  Cortes  del  Reino.  Mas  estas  no  llegaron 
á  juntarse,  por  las  intrigas  de  la  Corte  y  el  influjo  de  las  Po- 
nencias extranjeras. 

íVéasc  el  Am.  hist  jwwr  Vannée  182i :  pág.  477.) 
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el  de  San  Pelcrsburgo  y  otros  de  gran  influjo,  aun- 
que lejano ,  y  que  se  veian  grandemente  apoyados 
por  la  Corte  de  Madrid,  cuya  mano  se  dejaba  sentir 
grave  y  de  cerca  en  los  asuntos  del  vecino  reino  (2). 

Concurrían  á  ello  cuantas  causas  pueden  imagi- 
narse: el  Rey  de  España  y  su  Gobierno  no  podian 
menos  de  mirar  con  aversión  y  fundados  recelos  el 
establecimiento  del  régimen  representativo  y  aun  la 
resurrección  de  las  antiguas  Cortes  en  el  reino  de 
Portugal;  pues  era  muy  difícil  que  no  cundiese  el 
ejemplo  á  un  Estado  tan  cercano  y  unido  con  tan  es- 
trechos vínculos. 

Resuelto  el  Gabinete  de  Madrid  á  mantener  en 
toda  su  tirantez  el  régimen  absoluto,  sin  hacer  la 
menor  alteración  ni  consentir  la  mas  leve  reforma, 
el  instinto  de  la  propia  conservación  le  impelia,  aun 
cuando  no  hubiesen  mediado  otras  causas^  á  em- 


(3)  Según  dijo  al  autor  de  esta  obra  un  Embajador  ex- 
tranjero (que  habia  residido  con  este  carácter  en  Portugal) 
cuando  el  Señor  D.  Juan  VI  convocó  las  Cortes  por  los  años 
de  i82i,  España  reclamó  en  contra,  temiendo  el  efecto  que 
podia  producir  en  el  propio  Reino :  también  parece  que  la 
Francia  se  opuso,  aunque  débilmente,  y  la  Rusia  con  mas 
energía;  ya  por  complacerá  la  Corte  de  Madrid,  ya  por  obrar 
conforme  á  su  sistema  político. 

Verificado  el  tratado  de  separación  de  Portugal  y  del  Brasil, 
y  tratándose  de  la  succesion  á  la  Corona,  la  Inglaterra  propuso 
que  se  convocasen  Cortes,  para  dejar  sancionado  este  punto; 
el  Austria  se  opuso  decididamente,  no  queriendo  que  se  diese 
este  ejemplo  de  decidirse  por  la  nación  estas  cuestiones. 

(Apuntes  manuscritos.) 
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plear  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance,  para  im- 
pedir que  en  Portugal  se  estableciese  un  régimen 
que  formase  con  el  del  Estado  limítrofe  oposición  y 
contraste. 

Por  desgracia  el  Gobierno  Español  tenia  á  mano 
abundantísimos  medios,  para  llevar  á  cabo  sus  de- 
signios; pues  ademas  del  calor  y  amparo  que  podia 
dar  en  sus  fronteras  á  los  descontentos  que  se  halla- 
sen en  el  reino  vecino,  contaba  con  el  auxiliar  mas 
poderoso  en  el  palacio  mismo  de  Lisboa ,  y  al  lado 
del  propio  Monarca. 

La  situación  de  este,  difícil  y  angustiosa  de  suyo, 
complicóse  aun  mas,  si  era  posible,  con  los  sucesos 
del  Brasil,  donde  otro  hijo  del  Rey  se  afanaba  por 
fundar  un  imperio  independiente;  suscitándose  gra- 
ves conflictos  para  la  Madre  Patria. 

Afortunadamente  el  anhelo  de  poner  fin  á  una 
guerra  entre  hermanos,  y  el  convencimiento  de  que 
no  era  fácil,  en  el  estado  en  que  se  hallaba  el  Por- 
tugal, que  recobrase  su  perdida  Colonia,  acercaron 
en  breve  los  ánimos  discordes;  interviniendo  con  des- 
treza suma  el  Gabinete  Británico,  hasta  que  se  ce- 
lebró entre  ambas  partes  el  anhelado  acuerdo. 

En  su  virtud,  la  Corte  de  Lisboa  reconoció  la  in- 
dependencia del  Brasil,  si  bien  conservando  el  Rey 
D.  Juan,  durante  su  vida,  el  título  de  Emperador, 
que  reconocieron  casi  todas  las  Potencias,  excepto 
España;  y  quedando  rigiendo  el  nuevo  Estrado  el  In- 
fante D.  Pedro,  que  podia  considerarse  como  su  fiín- 
dador,  y  tan  apegado  á  él  que  parecía  dispuesto  á 
preferirle  á  cualquier  otro  Reino. 

Tomo  x.  8 
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Separada  de  la  Metrópoli  aquella  Colonia,  dividi- 
do el  Portugal  en  opuestos  partidos,  y  sin  hallar  ni 
aun  en  el  hogar  doméstica  la  paz  y  el  consuelo  que 
anhelaba,  falleció  D.  Juan  VI,  á  poco  de  haberse  fir- 
mado el  tratado  de  Rio  Janeiro;  y  como  en  él  se  re- 
conocia  al  Infante  D.  Pedro  como  legítimo  heredero 
y  sucesor  del  Trono  Lusitano,  se  le  enviaron  mensa, 
jeros,  para  participarle  la  muerte  de  su  Padre  y  á 
fin  de  que,  como  su  hijo  primogénito,  ciñese  la  Co- 
rona. 

Es  de  advertir  (y  puede  servir  de  clave  para  exr 
plicar  sucesos  posteriores)  que  por  de  pronto  no  se 
ofreció  ni  la  mas  leve  duda  acerca  del  derecho  de 
aquel  Príncipe  al  Trono  paterno  (5):.  en  Portugal  se 
le  reconoció  y  juró  por  Rey,  sin.  reclamación  ni  obs- 
táculo; casi  todas  las  Potencias  le  reconocieron  come 
legítimo  Soberano;  y  hasta  el  mismo  Infante  D.  Mi- 


(5)  «El  tratado  de  29  de  Agosto  de  1825,  del  que  después 
se  ha  querido  tomar  pretexto  para  poner  en  duda  la  succesion 
al  trono  de  Portugal,  no  dejó  desde  luego  ninguna,  ni  en  el 
ánimo  del  Rey  ni  en  la  opinión  pública;  acerca  de  los  derechos 
de  succesion  reservados  á  D.  Pedro.» 

tSi  en  el  tratado,  no  se  mencionaron  formalmenteídichos  de- 
rechos fué  porque  se  temió  debilitarlos,  haciéndolos  objeto  de 
un»  estipulación  diplomática.  A  la  fecha  misma  de  las  ratifica- 
ciones ,  fueron  reconocidos  y  garantidos  en  Lisboa  por  un  edic- 
to Real,  en  el  que  se  reservó  formalmente  la  succesion  del  Reino 
á  D.  Pedro  Alcántara ,  Principe  Real  de  Portugal  y  de  los  Al- 
garbes  (*).  Juan  VI  no  indicó  nunca  bajo  otro  titulo  al  £mpe- 

(f)    Edicto  perpetuo ,  dado  en  el  Palacio  de  Mafra ,  con  fecha  i5\ 
de  ^Noviembre  de  1825. 
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guel,  residente  á  la  sazón  en  Viena,  donde  podía 
mostrar  su  dictamen  con  plena  libertad,  juró  á  su 
hermano  mayor  como  Rey,  y  le  envió  su  homena^ 
je,  á  tan  larga  distancia. 

No  fueron,  pues,  las  dudas  acerca  de  la  validez  de 
los  títulos  con  que  D.  Pedro  era  llamado  al  Trono  de 
sus  antepasados,  sino  otra  causa  distinta,  si  ya  mal 
encubierta,  la  que  dio  margen  á  los  graves  sucesos 
que  afligieron  al  Reino  de  Portugal  y  á  la  guerra  ci- 
vil que  lo  asoló  por  tantos  afios. 

CAPITULO  XI. 

Apenas  supo  D*  Pedro  la  muerte  de  su  padre,  ab- 
dicó la  Corona  de  Portugal ,  trasladándola  á  las  sie- 
nes de  su  hija  mayor  Doña  María  de  la  Gloria;  y  re- 
servó para  sí  la  del  imperio  que  habia  fundado.  Con 
lo  cual  no  solo  cumplió  fielmente  lo  que  habia  esti- 
pulado en  un  tratado  solemne,  sino  que  en  verdad 
puede  decirse  que  obró  conforme  al  espíritu  de  la& 
leyes  fundamentales  de  la  Monarquía,  que  con  tan- 
solícito  esmero  habían  procurado  que  no  se  reuniese 


rador  del  Brasil.  Las  autoridades  constituidas  de  Portugal^  así 
como  todos  los  Gabinetes  de  Europa ,  no  tuvieron  ninguna 
duda  acerca  de  ese  punto.  Asi  fué  que  ^  apenas  cerró  los  ojos 
el  anciano  Monarca,  la  proclamación  de  D.  Pedro  IV  se  hizo 
sin  ninguna  dificultad  ni  contestación;  y  partió  una  diputación 
para  Rio  Janeiro ,  á  fin  de  recibir  las  órdenes  del  nuevo  Sobe- 
rano.» 

{Des  Ínter éts  nonveaiix  de  VEnrope  ctc:  par  Louis  Gax^ 
né;.tom.  II,  pág,  316.) 
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con  Otra  la  Corona  de  Portugal ,  y  que  fuese  este  go- 
bernado por  un  Príncipe  natural  del  Reino  y  que  re- 
sidiese dentro  del  territorio.  Satisfechas  de  todopuB- 
to  estas  condiciones,  es  harto  probable  que  la  dispo- 
sición tomada  por  el  Emperador  D.  Pedro,  previs- 
ta de  antemano,  conforme  con  los  recientes  pactos  y 
con  las  antiguas  leyes,  no  hubiera  encontrado  gra- 
ves obstáculos ,  si  aquel  Príncipe  no  hubiese  hecho 
ninguna  grave  mudanza  en  cuanto  á  la  forma  de  Go- 
bierno. Mas  acaeció  todo  lo  contrario:  al  trasladar 
el  cetro  á  manos  de  su  hija,  dio  una  Carta  que  habia 
de  regir  á  Portugal  como  ley  fundamental  del  Rei- 
no, y  se  apresuró  á  remitirla  á  Europa  (1). 

No  podia  tacharse  su  origen ,  atribuyéndola  á  una 
insurrección  militar,  á  violencia  del  pueblo  ó  al  ocul- 
to influjo  de  sociedades  secretas;  habia  nacido  de  la 
voluntad  del  Sobera.no,  tan  libre  y  espontánea,  que 


(1)  «Es  cierto  (decía  el  Ministro  Ganning)  que  la  residencia 
del  Rey  de  Portugal  en  el  Brasil  ha  puesto  á  aquel  país  en  si- 
tuación de  Metrópoli,  en  vez  de  Colonia ;  y  que  en  el  momento 
en  que  el  Rey  pensó  en  venir  á  Portugal,  se  levantó  en  el  Bra- 
sil un  sentimiento  de  independencia  ó  de  lucha  entre  la  Casa 
de  Braganza  y  sus  posesiones  de  América.  También  es  ciertp 
que  la  Inglaterra  ofreció  su  mediación  entre  el  Portugal  y  el 
Brasil,  y  procuró  que  el  Rey  asintiese  á  la  separación  de  am- 
bas coronas ;  colocando  la  del  Brasil  en  la  cabeza  de  su  primo* 
génito.  Apenas  se  habia  propuesto  este  acuerdo,  falleció  el  Rey 
de  Portugal ,  y  puso  las  cosas  en  una  situación  de  todo  punto 
diversa,  reuniendo  en  la  misma  cabeza  dos  coronas  que  la  In- 
glaterra, asi  como  el  Portugal  y  el  Brasil,  deseaban  ver  sepa- 
ffidas.  En  estas  circustancias,  la  Inglaterra,  y  otra  Corte  liga* 
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mas  bien  puede  afirmarse  que  se  imponia  por  el  Mo- 
narca á  la  nación,  que  no  por  la  nación  al  Monarca. 
En  su  virtud,  conservaba  el  Trono  las  facultades  y 
prerogalivas  que  habia  menester  para  su  propio  deco- 
ro y  para  bien  del  Estado;  elevado  sobre  los  demás  po- 
deres, como  moderador  supremo,  cual  si  hubiera 
querido  hacerse  alarde  en  aquella  flamante  obra  de 
las  teorías  de  los  modernos  publicistas.  Ni  tampoco 
era  posible  alegar  contra  ella  que  privase  á  la  no- 
bleza y  al  clero  del  competente  influjo ;  pues  que, 
abriendo  á  entrambas  clases  las  puertas  de  la  Cáma^ 
ra  de  Pares,  cerradas  por  espacio  de  siglos,  restituía 
á  aquellas  clases,  si  bien  bajo  distinta  forma ,  el  de* 
pecho  de  que  habían  disfrutado  en  las  épocas  mas 
gloriosas  de  la  Monarquía. 

Fuese  mas  ó  menos  perfecta  la  Carta  otorgada  por 

D.  Pedro,  no  podia  imputársele  ninguno  de  los  vi-» 
cios  de  que  hablan  adolecido  las  constituciones  pro- 


da  con  la  del  Brasil,  dieron  su  dictamen  al  Emperador  D.  Pe- 
dro ,  ya  Rey  de  Portugal ;  pero  parece  que ,  antes  de  que  reci- 
biese estos  consejos,  habia  tomado  ya  su  resolución,  seguo  la 
cual  deseaba  abdicar  la  corona  de  Portugal  en  favor  de  su  hi- 
ja primogénita.  Ha  hecho  mas  (y  esto  no  podia  preverse  por 
ninguna  de  las  Potencias  que  querían  aconsejarle) ;  acompañó 
su  abdicación  de  la  Corona  de  Portugal  con  el  don  de  una  Car- 
ta Constitucional  para  aquel  reino.» 

cSe  ha  dicho  que  la  Inglaterra  habia  trabajado  para  ello; 
pero  puedo  asegurar  que  no  es  asi :  no  se  ocupa  en  los  nego- 
cios interiores  de  otros  estados ;  no  ha  aprobado  ni  desaproba- 
do que  se  haya  dado  esta  Carta  al  Portugal ;  y  nunca  se  le  ha 
pedido  dictamen  respecto  de  este  particular.  > 

(Recueil  des  diseours  de  G.  Canning :  tom.  2.%  pág.  381$.) 
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clamadas  en  España  y  en  Portugal,  en  Ñapóles  y  en 
el  Piamonte,  algunos  años  antes;  y  si  bien  excitó, 
al  llegar  á  Lisboa ,  no  poca  admiración  y  sorpresa, 
concurriendo  en  contra  hasta  la  circunstancia  de  ve- 
nir encomendada  desde  el  uno  al  otro  Continente  á 
manos  inglesas,  no  suscitó  por  de  pronto  grave  opo- 
sición y  reclamaciones.  El  mismo  Infante  D.  Miguel 
le  prestó  juramento,  hallándose  todavía  en  Viena;  y 
de  la  propia  suerte,  mostrándose  aun  sumiso  y  dócil 
á  la  voluntad  de  su  hermano  mayor,  celebró  espon- 
sales con  su  sobrina.  Doña  María  de  la  Gloria,  que 
aquel  le  destinó  por  esposa ,  al  propio  tiempo  que  le 
encomendaba  la  Regencia,  basta  que  la  AiRa  Reina 
llegase  á  la  mayor  edad. 

Es  de  creer  que  D.  Pedro  se  propusiera,  por  uno 
y  otro  medio,  alejar  el  peligro  de  revueltas  y  discor- 
dias civiles,  tan  frecuentes  y  funestas  en  épocas  de 
minoría.  Tal  vez  esperó  que,  colocando  en  el  trono, 
si  bien  sin  la  dignidad  de  Rey,  á  su  inquieto  herma- 
no, satisfaría  su  ambición  y  le  empeñarla  á  defender 
como  propia  la  causa  de  su  sobrina,  como  que  desde 
luego  iba  á  ejercer  el  Infante  la  autoridad  suprema, 
con  la  esperanza  de  obtener  hasta  el  título  de  Rey, 
asi  que  tuviese  sucesión  varonil,  según  las  antiguas 
leyes  del  Reino. 

Este  cálculo,  dictado  por  el  amor  de  padre  y  con 
el  loable  deseo  de  evitar  males  y  discordias,  no  falló 
por  de  pronto;  y  aun  á  primera  vista  pudo  creerse 
que  el  Infante  D.  Miguel  se  resignaba  á  contentarse 
con  el  elevado  puesto  que  sin  azares  ni  peligros  le 
deparaba  la  suerte. 
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Mientras  permaneció  en  la  Corte  de  Austria,  no 
manifestó  ninguna  disposición  en  contrario;  y  aun 
después  de  llegar  á  Lisboa  y  convocadas  las  Cortes 
con  arreglo  á  la  nueva  Carta,  la  juró  el  Infante  en 
calidad  de  Regente,  en  virtud  del  nombramiento  he- 
cho por  su  hermano. 

Mas  en  breve  comenzaron  apercibirse  anuncios 
de  las  ocultas  tramas,  apadrinadas  por  la  Reina  Ma. 
dre  y  por  el  Infante  mismo,  ansioso  de  ceñir  la  Co- 
rona. Insurrecciones  militares,  representaciones  de 
Ayuntamientos,  bullicios  y  alborotos  del  pueblo  con- 
tra el  régimen  constitucional,  de  todo  se  echó  mano; 
siendo  digno  de  notar  que,  para  establecer  el  Go- 
bierno absoluto,  se  emplearon  cabalmente  los  medios 
de  que  suele  valerse  la  revolución ,  para  trastornar 
un  Estado. 

Disimulando  malamente  su  ambicioso  designio, 
aparentó  el  Infante  ceder  al  voto  general  que  le  lla- 
maba al  trono;  siendo  harto  fácil,  en  semejantes  ca- 
sos, contrahacer  la  voz  de  la  nación ,  hasta  el  punto 
de  que  se  confunda  con  el  eco  solo  de  un  partido;  y 
asi  que  estuvieron  las  cosas  á  punto,  disolvió  las  Cor- 
tes reunidas  con  arreglo  á  la  Carta,  prevaliéndose 
de  la  faculiad  que  esta  misma  otorgalaa  él  que  ejer- 
ciese la  potestad  suprema;  y  convocó  las. antiguas 
Cortes,  compuestas  de  los  tres  Estados  del  Reino. 

Acudieron  á  ellas,  como  era  natural,  los  partida- 
rios del  Infante,  alejados  6  temerosos  los  que  anhe- 
laban un  régimen  constitucional,  sin  apoyo  estos 
dentro  ni  fuera  del  Reino,  malvistos  de  la  Corte, 
expuestos  á  los  desmanes  de  la  ínñma  plebe,  moví- 
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da  por  el  propio  y  por  ageno  impulso,  é  incapaces 
de  contener  el  torrente  que  todo  lo  arrollaba. 

Seguro  de  su  fallo,  sometió  el  Infante  á  aquellas 
Cortes,  tan  dóciles  á  su  exclusivo  influjo,  ia  cuestión 
de  la  succesion  á  la  Corona;  queriendo  dar  á  la  usur- 
pación cierto  barniz  de  legalidad.  De  esta  suerte 
se  veriñcó  que  el  partido  mas  opuesto  á  las  doctri- 
nas populares  reconoció,  de  un  modo  público  y  so- 
lemne ,  el  derecho  de  la  nación  de  intervenir  en  la 
materia  de  mas  gravedad  y  trascendencia ;  cual  es 
en  una  Monarquía  hereditaria  decidir  con  su  voto  á 
quien  corresponde  la  Corona.  Sin  la  menor  oposición, 
por  unanimidad,  y  en  presencia  misma  del  Infante, 
decidid  aquella  asamblea  que  á  este  pertenecía  de 
derecho  el  cetro,  conforme  á  las  antiguas  leyes  del 
Reino  (2).  Fundábase  este  dictamen  en  suponer  que 


(f)  La  convocatoria  á  dichas  Cortes  se  publicó  en  la  parte 
oficial  de  la  Gaceta  de  Lisboa ,  del  dia  6  de  Mayo  de  1828 ;  de 
cía  asi: 

cLa  necesidad  de  convocar  los  tres  Estados  del  reino  habien- 
do sida  reconocida  por  la  carta  de  ley  que  el  Rey  mí  Padre  y 
Señor  ( que  Dios  tenga  en  su  santa  guarda )  concedió  el  dia  4 
de  Junio  de  1824;  habiéndose  aumentado  dicha  necesidad  por 
los  sucesos  ocurridos  posteriormente ,  y  deseando  satisfacer  á 
las  urgentes  representaciones  que  respecto  de  esta  materia  me 
han  hecho  el  clera,  la  nobleza ,  los  tribunales^  y  todos  los 
ayuntamientos,  he  juzgado  oportuno  y  necesario,  según  el  dic- 
tamen de  personas  doctas ,  celosas  por  el  servicio  de  Dios  y  el 
bienestar  de  la  nación ,  convocar  en  la  ciudad  de  Lisboa  los 
Estados  del  reino,  á  los  treinta  dias  de  la  fecha  de  la  convoca- 
toria; á  fm  de  que  dichos  Estados,  solemne  y  legalmente^  con- 
forme Iqs  usos  de  esta  Monarquía,  reconozcan  la  aplicación  de 
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el  Emperador  D.  Pedro  debia  reputarse  como  ex- 
tranjero, en  virtud  de  que  era  Soberano  de  otro  Es- 
tado; y  que,  según  lo  dispuesto  en  las  famosas  Cor- 
tes de  Lamego,  ratificado  siglos  después  por  otras, 
al  llamar  al  trono  á  la  casa  de  Braganza,  la  Corona 
de  Portugal  no  podia  reunirse  con  la  Corona  de  otro 
Reino  extranjero  (5).  De  esta  manera,  lo  resuelto  en 
estas  Asambleas,  animadas  entrambas  del  espíritu 
que  debió  de  predominar  en  ellas,  al  sacudir  la  do- 
minación Española,  se  pretendía  aplicarlo  aun  Prín- 
cipe nacido  en  Portugal,  criado  en  aquel  Reino,  re- 
conocido como  legítimo  heredero  antes  del  falleci- 


graves  puntos  de  derecho  portugués ;  y  que  por  este  medio  se 
restablezca  la  concordia  y  pública  tranquilidad ,  y  que  todos 
los  asuntos  del  Estado  puedan  tomar  una  dirección  recta  y 
fija.» 

Nuestro  Consejo  de  Ministros  lo  tendrá  por  entendido  y  lo 
hará  ejecutar  y  cumplir. 

Dado  en  el  Palacio  de  nuestra  Señora  de  Ayuda,  el  dia  3  de 
Mayo  de  1828. 

Dichas  Córteí^  al  excluir  á  D.  Pedro  y  á  su  hija,  para  lla- 
mar á  D.  Miguel ,  hicieron  la  siguiente  declaración :  cSu  her- 
mano mayor  estaba  excluido  legalmente ;  sus  descendientes, 
en  virtud  de  dicha  exclusión  legal,  no  podian  recibir  de  él,  y 
aun  menos  de  cualquiera  otra  persona ,  derechos  á  la  succe- 
sion;  y  en  tal  caso,  las  leyes  llaman  incontestablemente  á  la 
cesión  de  la  segunda  linea.» 

(3)  cLa  ley  de  Lamego  establecía  (según  lo  que  se  halla  en 
el  capitulo  1.®  del  Estado  de  la  nobleza  de  las  Cortes  celebra- 
das en  el  año  de  1641 ,  en  tiempo  de  D.  Juan  lY):  que  el  reino 
no  podrá  pasar  nunca  á  un  Rey  extranjero;  y  que  á  falta  de 
hijos  ó  descendientes  varones,  ía  hija  heredera  se  casará  con 
un  portugués. 
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miento  de  su  padre,  y  después  jurado  como  Rey,  no 
solo  por  muchos  de  los  que  ahora  votabati  en  favor 
del  Infante,  sino  por  el  Infante  mismo.  Como  sí  ser 
Soberano  de  un  nuevo  Reino,  formado  con  una  Co- 
lonia, separada  recientemente  de  la  Metrópoli  por 
común  consentimiento  y  previéndose  expresamente 
en  el  tratado  mismo  el  caso  de  la  succesion  á  la  Co- 
rona, pudiera  equiparar  áD.  Pedro  con  un  Principe 
extranjero,  que  hutiese  de  repente  perdido  los  dere- 
chos que  hasta  entonces  habia  isfrutado ;  y  como- 
si,  aun  suponiéndolo  asi,  pudiera  por  el  mero  hecho 
de  ser  Emperador  del  Brasil,  privar  á*su  Irija  primo, 
génita  y  á  toda  aquella  línea  de  la  Corona  de  Portu- 
gal, á  que  por  la  ley  era  llamada. 

Mas  las  razones  deducidas  de  las  leyes  fundamen- 
tales, y  sacadas  de  la  historia  misma  de  Portugal, 
poco  conformes  en  realidad  con  la  reciente  decisión 
de  las  Corles  de  Lisboa,  no  eran  de  ningún  valor,  y 
hubiera  sido  inútil  invocarlas;  pues  que  desgradada- 
mente  la  cuestión  iba  á  ventilarse,  como  otras  de  se- 
mejante naturaleza,  por  la  vía  de  las  armas. 

Empezó  la  lucha  aun  mas  brava  y  encarnizada, 
porque  no  se  disputaba  únicamente  un  cetro,  como 
en  las  guerras  ordinarias  de  succesion,  harto  crueles 
y  sangrientas  de  suyo;  sino  que  del  éxito  de  la  con- 
tienda pendia  el  régimen  político  que  había  de  esta- 
blecerse en  aquel  Reino;  abanderizándose  por  lo 
tanto,  bajo  una  y  otra  enseña,  los  principios,  los  in- 
tereses ,  las  esperanzas  y  hasta  la  existencia  misma 
de  tan  encontrados  partidos.  Fué  pues  fácil  prever, 
como  en  efecto  sucedió  que  la  contienda  se  empeña- 
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se  larga  y  porfiada,  con  grave  daño  y  enflaqueci- 
miento del  Reino,  y  mas  si  equilibradas  entrambas 
fuerzas,  permanecia  en  el  fiel  la  balanza,  sin  deci- 
dirse la  victoria  por  una  ni  otra  parte. 

Protestó  el  Emperador  D.  Pedro  contra  la  desleal 
conducta  de  su  hermano;  y  nombró  una  Regencia 
que  ejerciese  la  autoridad  suprema  en  nombre  de  su 
hija,  que  fué  reconocida  como  Reina  de  Portugal 
por  casi  todas  las  Potencias.  Únicamente  dos  recono- 
cieron entonces  por  Soberano  de  aquel  Estado  al  In- 
fante D.  Miguel:  la  Corte  de  Madrid,  cada  dia  mas 
empeñada  en  sostener  la  causa  de  aquel  Príncipe, 
por  considerarle  como  patrono  y  campeón  del  régi- 
men absoluto,  y  el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
por  la  especie  de  cinismo  politico,  que  en  tales  mate- 
rias profesa.  De  esta  manera  suelen  á  veces  juntarse 
los  extremos. 

La  conducta  que  había  observado  D.  Miguel,  fal- 
tando á  sus  promesas  y  juramentos  y  procurando 
arrebatar  el  cetro  á  su  sobrina,  juatamcfite  con  la 
que  observó  asi  que  ejerció  sin  límite  ni  cortapisa 
la  autoridad  soberana,  acabaron  de  indisponer  contra 
aquel  Príncipe  la  opinión  de  la  Europa;  contribu- 
yendo á  mantener  vivas  las  esperanzas  del  partido 
leal  y  generoso,  que  peleaba  con  vario  éxito,  pero 
siempre  con  honra,  en  favor  de  los  derechos  de  Do- 
ña María  de  la  Gloria. 

Atentas  á  la  contienda  y  rehusando  tomar  parte 
en  ella,  por  no  comprometer  la  paz,  á  tanta  costa 
conservada,  mostrábanse  las  Potencias  de  Europa 
decididas  á  permanecer  neutrales;  dejando  que  los 
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Portugueses  decidiesen  la  cuestión  por  sí  mismos. 
Mas  á  pesar  de  estas  disposiciones,  en  poco  estuvo  que 
no  resultasen  de  aquella  lucha,  por  tanto  ttempa 
prolongada,  graves  complicaciones  y  conflictos. 

El  Gabinete  Británico  se  inclinaba  á  la  causa  de 
Doña  María  de  la  Gloria;  ya  por  la  parte  que  babia 
tenido  en  el  concierto  celebrado  en  Rio  Janeiro  y 
por  el  interés  que  debia  tomar  en  sus  naturales  con- 
secuencias, ya  porque,  aun  cuando  no  fuese  obra 
suya  la  Carta  otorgada  por  D.  Pedro,  como  algunos 
suponían^  no  por  eso  dejaba  de  atraer  á  favor  de 
aquel  Príncipe  la  opinión  pública  de  la  Gran  Breta- 
ña, de  tanto  influjo  en  aquel  Reino;  al  paso  que 
todo  concurría  á  presentar  la  causa  de  D.  Miguel 
bajo  un  aspecto  impopular  y  odioso. 

Con  esta  íntima  persuacion,  y  contando  con  ha- 
llar en  el  Parlamento  el  oportuno  apoyo,  se  decidió 
el  Ministro  Canning,  resuelto  y  audaz  cuanto  cabe, 
á  enviar  con  prodigiosa  eeleridad  una  espedicion  de 
tropas  inglesas  (4),  que  guarneciendo  los  fuertes  de 


(4)  cEn  un  mensaje  del  Rey^  presentado  al  Parlamento  e& 
Diciembre  de  1826 ,  se  pedían  los  medios  de  defender  á  Portu- 
gal :  la  Regencia  de  aquel  reino  había  solicitado  el  auuHo  de 
Ja  Inglaterra  contra  la  agresión  de  Cspaña;  el  Ministro  Canning 
dijo  entre  otras  cosas : 

cEs  cierto  que,  si  soldados  Españoles  hubiesen  pasado  la 
frontera,  no  cabria  duda  alguna  respecto  del  caso  de  agresión: 
partidas  de  hombres  armados  j  equipados  y  organizados  en 
España  pueden  disminuir  el  caso  de  invasión,  porque  sean  na- 
cidos en  Portugal?» 
cHe  dicho  y  repito  que  el  Gobierno  Inglés  no  ha  querido  nun- 
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Lisboa  mientras  las  tropas  de  D.  Pedro  se  dirigian 
á  los  Algarbes ,  contribuyó  grandemente  á  que  se 
sostuviese  la  ciudad  de  Oporto  y  con  ella  la  causa 
de  Doña  María  de  la  Gloria. 

Fácil  es  concebir  ,cuán  mal  llevaría  la  Corle  de 
Madrid  el  paso  dado  por  el  Gobierno  Británico,  difí- 
cil de  conciliar  con  la  neutralidad  que  proclamaba  y 
que  á  su  vez  exigia  de  España.  De  donde  provinie- 
ron quejas,  recriminadones,  protestas,  que  casi  ame- 
nazaban con  un  grave  conflicto;  hasta  que  al  cabo, 
cansado  de  tan  inútil  sacrificio  y  acometido  cada  dia 
con  mas  vigor  por  la  oposición  en  el  Parlamento  y 


ca  intarvetíir  en  la  cuestión  del  Portugal;  pero  ahora  no  se  trata 
de  nosotros ;  la  cuestión  es  saber  si  España  ha  obrado  por  me- 
dio de  estos  Portugueses  rebeldes  ó  si  no  ha  prestado  su  ayud¿i 
á  esta  agresión.  Tal  es  la  cuestión  que  someto  á  la  Cámara.  Me 
parece  que ,  en  el  estado  de  las  cosas ,  S.  M.  no  puede  rehusar 
el  auxilio  que  se  le  ha  pedido ;  y  creo  que  el  Parlamento  no 
puede  y  no  querria  negar  los  medios  de  verificarlo ,  según  es- 
tá obligado  en\irtud  de  los  tratados.» 

c£s  cierto  que  el  voto  que  pido  á  la  Cámara  en  este  momen- 
to es  para  la  defensa  de  Portugal,  y  no  para  una  guerra  con- 
tra España :  ruego  que  se  tenga  en  cuenta  esta  distinción.  Pu- 
diera^ sin  duda,  hablar  de  la  conducta  vituperable,  según  mí 
parecer,  de  España;  conducta  coptraria  á  la  ley  de  las  nacio- 
nes, contraria  á  la  buena  inteligencia  que  debe  reinar  entre 
paisas  vecinos,  y  aun  diría  que  á  los  preceptos  de  Dios;  pero 
yo  no  tengo  intención  alguna  de  pedir  la  menor  reparación. 
Nuestro  deber  es  acudir  á  la  defensa  de  Portugal ,  sea  cual  fue- 
re el  agresor ;  y  al  cumplir  con  estas  condiciones  de  antiguos 
tratados  9  no  ejecutamos  ningún  acto  contra  España,  ni  le  da- 
mos el  menor  derecho  de  obrar  contra  nosotros.» 

{J^ecxml  des  discours  de  Q.  Canning :  tom.  2.^  pág.  354.) 
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en  la  imprenta,  se  resolvió  el  Gabinete  Británico  á 
retirar  sus  tropas  del  territorio  Portugués,  y  aun  al- 
guna vez  di6  muestras,  con  mas  6  menos  sinceridad, 
de  no  patrocinar  como  antes  la  causa  de  Doña  María 
de  la  Gloria.  Lo  que  mas  empeñaba  á  la  Gran  Bre- 
taña á  observar  una  conducta  prudente  y  circuns- 
pecta, era  el  impedir  que  España  interviniese  en  fa- 
vor de  la  causa  de  D.  Miguel,  cual  parecía  dispues- 
ta  á  hacerlo ;  no  solo  favoreciendo  manifiestamente 
á  sus  partidarios,  sino  acercando  cuerpos  de  tropas 
á  las  fronteras  de  aquel  Reino  (5). 

El  temor  de  un  rompimiento  con  la  Inglaterra,  á 
que  se  agregaba  el  recelo  de  que  esta  patrocinase  en- 
tonces al  partido  constitucional,  sirvió  de  remora  al 
Gabinete  de  Madrid  y  le  contuvo  en  aquella  peligro- 
sa senda,  por  mas  que  le  aguijoneasen  su  propio  de- 
seo y  las  vivísimas  instancias  de  la  Reina  Madre  y 
del  Infante  D.  Miguel.  Asi  fué  que  se  limitó,  mal  su 
grado,  á  dar  desde  los  límites  de  ambos  Estados  ca-^ 


(5)  El  Gobierno  Español  (decia  el  Ministro  Canning)  hizo 
promesas  primeramente  á  Portugal ,  después  á  la  Francia  y 
por  último  á  nosotros.  Mas  en  breve  se  violaron  semejantes  pro- 
mesas; y  en  vez  de  desarmar  aquellos  hombres  y  enviarlos  au 
las  provincias  del  interior ,  los  dejaron  en  las  fronteras  mis- 
mas de  Portugal,  formándose  en  regimientos',  instruyéndose, 
adiestrándose;  en  una  palabra ,  preparándose  á  la  espedicion 
que  luego  se  ha  verificado.  Parece  claro  que  ha  habido  perfidia 
por  parle  déí  Gobierno  Español ;  y  no  ha  podido  disculparse. 
Le  falta  probar  que  no  ha  tenido  culpa,  y  que  está  dispuesto 
á  dar  las  satisfacciones  que  se  le  pidan.» 

tile  dicho  que  habia  hecho  promesas  á  la  Francia  y  á  la  la- 
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lar  y-  amparo  á  la  causa  de  aquel  Príncipe;  muy  le^ 
jos  de  prever  los  gravísimos  daños  que  tan  desacor- 
dada conducta  habia  de  acarrjear  en  breve  al  propio 
Reino. 

CAPITULO  XU. 

Ea  situación  de  España,  por  aquellos  tiempos,  éra- 
la mas  triste  y  njiserable;  restablecidos  con  creces 
los  antiguos  abusos,  resifitiéndose  del  general  desor- 
den todos  los  ramos  de  la  administración,  y  en  espe- 
cial la  hacienda,  y  agotados  mas  y  mas  cada  dia  los 
recursos  de  la  nación. 

El  Gobierno,  que  por  tan  mala  senda  la  conducía^ 
era  á  su  vez  la  primera  víctima  de  sus  faltas;  ni  res- 
petado ni  temido  de  las  Potencias  extranjeras,  y  re- 
sistiendo á  duras  penas  á  los  encontrados  partidos 
que  pugnaban  dentro  del  propio  suelo. 

La  cuestión  de  las  Colonias  y  la  de  Portugal  ha- 
blan indispuesto  al  Gobierno  Español  con  el  Gabine- 
te Británico;  el  cual  por  su  parte  apremiaba  para 


glaterra,  lo  mismo  que  á  Portugal,  Me  creería  culpable,  si  no 
añadiese  que  las  representaciones  de  la  Francia  respecto  de  es- 
te punto  han  sido  no  menos  activas  que  infructuosas :  al  pri- 
mer motivo  de  queja,  el  Gobierno  Francés  manifestó  su  des- 
contento, dando  orden  á  su  Embajador  para  que  saliese  de  Ma- 
drid ;  y  haciendo  decir  al  Gobierno,  por  medio  del  Encargado 
de  Negocios  que  quedó  allí ,  que  en  consecuencia  de  las  agre- 
siones contra  Portugal,  no  debia  en  adelante  contar  con  el 
auxilio  de  la  Francia.  Me  consta  que  ha  hecho  en  este  punto 
cuanto  estaba  á  su  alcance» 

(BfiXJUfiíí  desdiscours  etc:  tom.  2.°,  pág,  359,) 
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que  se  le  satisfaciesen  las  reclamaciones  A  que  pre- 
tendía tener  derecho. 

Lo  propio  hacia  el  Gabinete  Francés,  acreedor  tan- 
to mas  molesto  cuanto  que  podia  echar  en  cara  sus 
recientes  servicios:  quejábase,  y  alguna  vez  no  sin 
fundamento,  de  que  aquellos  se  hubiesen  olvidado 
tan  presto,  y  de  que  un  Gobierno  que  habia  menes- 
ter para  sostenerse  el  apoyo  de  tropas  extranjeras, 
•desoyese  los  consejos  que  se  le  daban,  para  templar 
la  violencia  que  á  tal  condición  le  reduelan,  y  que 
al  cabo  pudieran  conducirle  á  su  perdición. 

Las  Grandes  Potencias  del  Norte,  por  medio  de 
sus  Representantes,  procuraban  á  su  vez  influir  en 
la  Corte  de  Madrid;  descubriendo  en  mas  de  una  oca- 
sión rivalidad  y  celos  respecto  del  influjo  á  que  as- 
piraba la  Francia,  y  complaciéndose  en  contrami- 
nar sus  designios  y  dejar  burladas  sus  esperanzas  (<). 

'En  medio  de  tan  encontrados  impulsos,  mal  pu- 

'diera  esperarse  que  el  Gobierno  Español  mostrase  la 

dignidad  y  firmeza  que  hubiera  sido  de  desear,  para 

ocupar  entre  las  Potencias  de  Europa  el  lugar  que 

le  correspondía,  cuando  él  mismo  se  mostraba  in- 


(1)  Véase  lo  que  dice  respecto  de  este  punto  el  Vizconde 
de  Chateaubriand ,  que  era  en  aquella  época  Ministro  de  N^o- 
cios  Extranjeros  en  Francia. 

tNo  estábamos  enteramente  á  nuestro  gusto  al  escribir  la 
minuta  de  esta  carta  (la  que  escribió  Luis  XVIII  á  Fernan- 
do VII,  después  de  salir  de  Cádiz,  en  Octubre  de  i823):  hu- 
l)iera  deseado  ir  mas  lejos,  proponer  en  las  antiguas  Cortes  al- 
gunas mudanzas  análogas  al  espíritu  del  siglo;  pero  nos  ha- 
llábamos detenidos  por  la  Europa  Continental,  de  que  aun  ne- 


LIBRO   XI.    CAPÍTULO   XII.  i  29 

quieto  y  receloso  en  su  propio  reino.  Ei  temor  que 
le  inspiraba  el  partido  constitucional,  á  quien  supo- 
nia  con  razón  resentido  y  ansioso  de  venganza,  le 
impelia  á  redoblar  las  medidas  severas,  que  con 
nuevas  persecuciones  acrecentaban  el  daño,  en  vez 
de  remediarlo.  Al  compás  de  los  recelos  crecia  la 
reacción,  y  con  la  reacción  los  peligros;  y  de  esa 
disposición  de  los  ánimos  se  prevalían  diestramente 
los  que  se  oponían  con  su  siniestro  influjo  á  toda 
medida  de  conciliación  y  de  olvido,  hasta  el  punto 
de  amenazar,  si  llegase  alguna  á  adoptarse  (2). 

Es  de  advertir  que,  al  paso  que  se  proclamaba  al 
Rey  Soberano  absoluto,  y  como  indecoroso  para  la  Co- 
rona someterse  al  imperio  de  las  leyes, la  facción  que 
tal  doctrina  profesaba,  aspiraba  descaradamente  á 
hacer  del  que  presentaba  como  un  ídolo  su  esclavo  y 
su  instrumento.  No  mas  tard^  que  en  el  año  de  i  825, 
principió  aquella  bandería  á  descubrir  sus  torcidos 
designios;  susurrándose  ya  que  aspiraba  á  obligar  al 


cesitábamos  para  el  negocio  de  las  Colonias:  la  lastimábamos 
bastante  con  hablar  de  antigtuis  Cortes;  no  quería  Cortes  bajo 
ningún  concepto,  ni  antigaae  ni  modernas:  deseaba  sola  y  sen- 
cillamente el  Rey  neto,  ayudado  del  Consejo  de  CastiHa  y  del 
Consejo  de  las  Indias,  con  las  ruedas  de  una  máquina  usada. 
Sus  Enriados  en  Madrid  se  volvi^on  hostiles,  asi  que  tavie- 
ron  conocimiento  de  la  carta  de  Luis  XYIII.» 

(Congrés  de  Verane  etc.:  tomo  II,  pág.  195.) 

(2)  Sabidos  son  los  incesantes  esfuerzos  que  se  hicieron  á 
fin  de  impedir  que  se  diese  una  amnistía  á  favor  de  los  que 
habían  tomado  parte  en  el  régimen  constitucional,  y  que  se 
veían  comprendidos  en  la  común  persecución. 

Tono  X.  9 
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Rey  Ferr>ari(lo  á  que  abdicase  la  Corona,  no  hallan»- 
dolé  todavía  bastante  dócil  y  sumiso;  y  proponiénj- 
dose  colocar  en  el  Trono  al  Infante  D.  Garlos. 

Nuevos  síntomas,  y  aun  mas  graves,  aparecieron 
el  ano  siguiente,  cuando  un  advenedizo  extranjeroj 
sin  patria  y  sin  hogar,  os6  levantar  el  pendón  de  la 
rebelioft,  al  frente  de  algunas  tropas;  quedando  aho- 
gadas con  su  muerte  sus  intempestivas  esperanzas. 
Mas  no  por  eso  desistió  la  facción»  de  proseg«k  en 
sus  dañados  planes;  prevaliándose  de  la  másX^ara  de 
la  religión  y  de  la  lealtad,  para  llevarlos  impune- 
mente á  cabo,  y  valiéndose  de  medios  subterráneos, 
semejantes  á  los  que  habían  servido  poco  antes  al 
partido  revolucionario  (5). 

No  podia  el  Gobierno  dejar  áer  sentir  lo  que  bajo 
su  planta  se  tramaba;  pero  le  faltaba  valor  para  anun^ 
ciarlo  y  firmeza  para  contenerle.  Temia,  si  lo  veri- 
ficaba, dar  alas  al  partido  constitucional,  que  abor- 
recía á  par  de  muerte,  y  prefería  aparentar  que  se 
fiaba  de  sus  desleales  amigos,  procurando,  para  apla- 
carlos, satisfacer  sus  odios  y  venganzas^ 


(3)  cNo  tardó  mucho  en  estallar  en  Aragón  una  conspira- 
cica  cuyo  objeto  parece  que  wa  proclamar  al  Infante  D.  Car- 
los; y  se  aseguró  que  esta  trama  tenia  vastas  ramificaciones  en 
todas  las  provincias,  y  que  los  conjurados  se  entendian  por 
medio  de  reuniones  secretas:  la  existencia  de  estas  sociedades 
entre  los  absi^lutistas  es  indudable.  Cada  vez.  que  se  publicaba 
un  decreto,  que  dejase  entrever  alguna  medida  conciliadorai 
los  absolutistas  vociferaban  que  el  Rey  no  tenia  carácter,  que 
se  dejaba  engañar  á  cada  momento^  que  habia  sido  la  causa 
de  la  reyQiupion  de  1^0;  que  después  nunca  quiso  aprav.et^ 
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Al  menor  rumor  que  se  difundía,  tal  vez  echadizo 
con  torcido  intento,  de  que  el  Gobierno  se  proponía 
establecer  un  régimen  templado  y  plantear  algunas  de 
las  reformas  que  el  bien  mismo  del  Estado  y  el  es- 
píritu del  siglo  reclamaban,  se  mostraba  ceñuda  y 
amenazadora  aquella  facción  implacable;  y  el  Go- 
bierno se  apresuraba  á  repetir  una  y  otra  vez  su  fir- 
me propósílo  de  no  hacer  ni  la  alteración  mas  leve, 
como  quien  demanda  gracia  y  merced  á  un  superior 
irritado  y  descontentadizo.  Nada  pinta  tan  al  vivo 
hasta  qué  punto  habían  degradado  el  Trono  los  que 
se  fingían  sus  guardas  y  sostenedores,  coma  los  de- 
cretos que  en  mas  de  una  ocasión  se  publicaron,  dic- 
tados por  el  mismo  espíritu  y  con  el  propio  sello  (4). 

Mas,  cual  acontece  por  lo  cOmun  en  tales  casos, 
mientras  mas  se  -rebajaba  el  Gobierno,  mas  se  enso- 
berbecía la  facción  que  le  tenia  supeditado;  llegan- 
do las  cosas  hasta  el  punto  que,  s6  color  de  deman- 


charse  de  los  medios  que  se  le  propusieron  para  conseguir  sti- 
libertad;  y  que  no  era  posible  que  los  negocios  marchasen  bien, 
mientras  ocupase  el  Trono.  Al  mismo  tiempo  hacían  los  mayo- 
res elogios  del  Infante  D.  Carlos;  pintándole  como  de  una  re- 
ligiosidad á  toda  prueba,  decidido  aun  en  los  peligros,  y  so- 
bre todo  incapaz  de  transigir  can  el  esphitu  del  siglo,  y  acér- 
rimo defensor  de  todas  la5  preeminencias  y  prerogativas  del 
clero.  Esto  lo  hacían  sin  el  menor  rebozo;  y  asi  es  público  y 
notorio  en  España.» 

(Examen  critico  de  ¡as  revoluciones  de  España  cíe  1820 
á  1823  y  de  1836:  tomo  I.  pág.  398.) 

(4)    Véanse  los  decretos  publicadoi  con  fecha  19  de  Abril 
de  1825-,  y  IS  de  Agosto  de  1826. 
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dar  la  reparación  de  sopoesios  agravios,  levantó  la 
cabeza  la  rebelión  en  unas  provincias  belicosas,  ame* 
nazando  abrasarlas  con  la  llama  de  la  guerra  civil. 
Tan  grave  pareció  el  peligro,  qae  el  Monarca  en  per* 
sona  tovo  que  acndir  á  alajarlo;  eonsigaiénd(do  fá- 
cilmente, annqne  no  sin  algnn  derramamiento  de 
sangre,  y  quedando  la  duda  de  si  los  mismos  autores 
de  la  trama,  no  creyéndose  seguros  de  sa  éxito,  se 
habían  valido  de  la  mano  del  Rey  para  desbaratar- 
la, no  vacilando  en  sacrificar  á  sus  mismos  cómpli- 
ces, para  desvanecer  las  sospechas  (5). 
Sea  cual  fuere  el  concepto  que  se  forme  de  aque- 
-  * 

(5)  •  El  período  desde  1823  hasta  i8S7  fué  la  época  en  que 
se  verificó  esta  lucha.  Un  hombre  todo  del  partido  que  se  de- 
signaba con  el  nombre  de  apottolico,  partido  ignorante,  pero 
organizado  y  con  medios  reyolucionaríos,  semejantes  á  los  de 
los  clubs  y  sociedades  secretas,  habia  sido  puesto  cerca  del  Tro- 
no por  ese  partido.  Pero  este  personaje,  tristemente  célebre, 
no  era  hombre  de  creencias  políticas:  su  solo  talento  era  el 
de  diestro  cortesano.  Las  cuestiones  políticas  estaban  circuns- 
critas para  él  á  sus  intereses  privados  y  á  los  medios  de  conso- 
lidar su  posición,  pitra  lo  que  tenia  grandes  recursos;  los  que 
han  pasado  casi  desapercibidos;  pero  que  no  serán  perdidos  pa- 
ra la  historia,  una  vez  que  se  consignen  con  crítica  imparcial.» 

cNo  hacia  mucho  que  desempeñaba  su  ministerio,  cuando 
se  levantó  la  bandera  de  la  revolución  en  Cataluña,  en  el  año 
i827,  invocando  el  nombre  de  Carlos  V^  cuyo  movimiento  re- 
volucionario promovió  el  partido  apostólico^  contando  sin  du- 
da con  Caiomarde,  cuya  elevación  al  poder  era  ohisi  suya.  Pro- 
bable es  que  este  Ministro  hubiese  correspondido  á  sus  com- 
promisos y  á  su  origen,  si  la  vigorosa  y  aoerlada  resolución  del 
l\ey  de  apagar  con  su  presencia  el  fuego  de  la  insurreccioo, 
que  ardía  en  Cataluña,  no  le  hubiese  hecho  recelar,  y  con  ra- 
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líos  sucesos,  daban  ya  claro  indicio  de  que  no  se  de- 
sistía del  plan,  fraguado  algunos  años  antes,  y  que 
solo  se  aguardaba  para  ponerlo  en  planta,  que  se 
ofreciesen  favorables  la  ocasión  y  las  circunstancias. 
El  levantamiento  verificado  en  Cataluña  por  los  años 
de  1827,  viviendo  aun  Fernrando  VII,  y  hallándose 
en  el  pleno  ejercicio  de  su  autoridad  absoluta,  pue- 
de servir  de  clave  para  explicar  sucesos  posteriores; 
sin  que  pueda  ni  deba  echarlo  en  olvido»  la  historia, 
al  pedir  estrecha  cuenta  á  los  que  derraniaron  en  el 
suelo  Español  las  semillas  de  la  guerra  civil,  que  ha- 
bía de  costar  luego  tantas  lágrimas  y  tanta  sangre. 

CAPITULO  XIII. 

No  habla  iranscurrido  mucho  tiempo ,  después  de 
terminada  la  intervención  en  España,  cuando  falle*- 

son,  de  su  éxito.  Mandó  el  Rey  ^e  le  acompañase  en  su  viaje 
el  Ministro  apostólico;  y  este,  en  vez  <te  interceder  por  los  in- 
surreccionados, fué  su  acusador.» 

«También  figuraron  en  primer  término,  en  esta  ocasión,  el 
famoso  Conde  de  España,  sentando- su  brazode  hierro  sobre 
Tos  sublevados;  y  uno  de  estos  fué  el  general  Bessieres,  extran- 
jero de  nacimiento  y  célebre  ya  en  Ja  apoca  de  í  820  á  1823,  en 
la  que  estuvo  en  capilla  en  Barcelona>  como  conspirador  repu- 
blicano. En  época  posterior,  habíase  Bessieres  convertido  en 
defensor  ardiente  del  absolutismo.  Este  fué  el  que  se  presen- 
tó, en  el  año  de  i825,  como  principal  campeón  de  Garlos  Y; 
pero  el  pendón  que  alzaba  era  muy  débil  ante  la  inmensa  fuer- 
za moral  de  Fernando  YII;  fuerza  que  la  historia  no  ha  cali- 
ficado aun,  etc.» 

{Memorias  para  escribir  la  historia  de  ¡os  siete  primeros 

años  del  reinado  de  Isabel  II:  por  el  Marqués  de  Mi- 

raflores;  tomo  I,  pág.  XXXII.) 
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ció  Luis  XVIIl,  dejando  la  Francia  tranquila,  flore- 
ciente el  crédito,  y  la  opinión  pública  bastantemente 
mejorada.  Fué  sentida  la  muerte  de  aquel  Príncipe, 
no  porque  disfrutase  de  gran  popularidad,  sino  por- 
que las  opiniones  políticas  que  siempre  habia  mani- 
festado, y  su  amor  á  la  Carta  constitucional,  en  que 
cifraba  su  mayor  gloria,  inspiraban  la  fundada  espe- 
ranza de  que  no  corria  esta  ningún  grave  peligro, 
mientras  viviese  aquel  Monarca. 

Por  el  extremo  opuesto,  la  conducta  que  babia 
observado  el  Conde  de  Artois,  desde  una  época  tan 
lejana  como  los  Estados  Generales  Ja  que  observó  du- 
rante la  emigración  y  aun  después  de  su  vuelta  á 
Francia ,  hablan  arraigado  el  concepto  de  que  mira- 
ba con  mal  disimulada  aversión  la  Carta  otorgada 
por  su  hermano.  De  donde  nacía  el  temor  de  que, 
una  vez  ascendido  al  4rono,  se  mostrase  enemigo  de 
aquellas  instituciones  en  que  pareeia  estribar  la  tran- 
quilidad presente  y  la  suerte  futura  de  la  Francia. 

No  sin  inquietud  y  zozobra  vio  esta  el  advenimien- 
to del  nuevo  Monarca^  mas  bien  fuese  por  desvane- 
cer aquellos  recelos,  bien  por  captar  alguna  popu- 
laridad al  principie  de  su  reinado,  practicó  Garlos  X 
algunos iiechos  que,  aunque  en  sí  leves,  contribu- 
yeron á  calmar  algún  tanto  los  ánimos,  y  mas  cuando 
quitando  la  censura,  que  pesaba  sobre  la  imprenta, 
pareció  que  el  Gobierno  anunciaba  la  intención  y 
propósito  de  dejar  ancho  campo  á  la  opinión  .públi- 
ca, para  que  libremente  se  manifestase. 

Apenas  se  abrieron  las  Cámaras,  apresuróse  ej 
nuevo  Monarca  á  pagar  el  tributo  debido  ala  memo- 
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ria  de  su  predecesor;  diciendo  en  su  alabanza:  tLa 
gloria  de  su  reinado  no  se  borrará  nunca  jamás:  no 
solo  ha  vuelto  á  levantar  el  trono  de  mis  predeceso- 
res, sino  que  lo  ha  afirmado  por  medio  de  institu- 
ciones que,  reuniendo  lo  pasado  y  lo  presente,  han 
restituido  á  la  Francia  el  sosiego  y  la  prospe- 
ridad.» 

Acorde  con  esta  declaración  solemne,  comenzó  el 
nuevo  reinado ,  sin  hacer  en  el  régimen  del  Estado 
ninguna  mudanza  notable;  mas  por  una  especie  de 
instinto,  que  suele  guiar  á  los  pueblos,  subsistía  un 
temor  vago ,  infundado,  injusto  si  se  quiere,  cual  si 
las  instituciones,  áque  cada  dia  se  iba  apegando  mas 
la  Francia,  hubiesen  de  verse  amenazadas  en  un  pla- 
zo mas  ó  menos  cercano. 

Desgraciadamente,  algunos  proyectos  de  ley,  pre- 
sentados en  las  legislaturas  succesivas  con  escaso 
acuerdo,  levantaron  en  contra  la  opinión  pública  y 
suscitaron  vivísima  oposición  en  las  Cámaras;  no  so- 
lo por  las  disposiciones  que  en  sí  contenían,  sino 
porque  parecían  descubrir  por  parte  del  Gobierno  el 
designio  de  minar  las  instituciones  y  arrebatar  á  la 
Francia  lo  que  á  costa  de  tantos  sacrificios  habia  con- 
quistado. 

La  ley  del  sacrilegio,  que  parecía  propia  de  otro 
siglo,  y  la  ley  de primogenitura ,  eran  cabalmente  las 
que  debían  excitar  mas  vivamente  las  pasiones  del 
pueblo  francés ;  creyéndose  amenazado  de  persecu- 
ciones religiosas,  de  que  lautas  veces  habia  sido  víc- 
tima, y  lastimado  el  sentimiento  de  igualdad,  mucho 
mas  arraigado  en  las  entrañas  de  aquella  nación  que 
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el  de  la  libertad  misma  (1).  Por  un^a  coincidencia 
singular,  ambos  proyectos  hallaron  mas  vigorosa 
oposición  en  la  Cámara  de  Pares;  viéndose  de  esta 
suerte  comprobada  prácticamente  la  ventaja  de  aque- 
lla institución ,  mas  independiente  á  veces  que  la 
Cámara  de  Diputados ,  y  en  especial  si  acontece  que 
por  la  índole  de  la  ley  electoral,  por  la  larga  dura- 
ción del  mandato  ó  por  otras  causas,  sea  excesivo 
el  inftujo  del  Ministerio  en  elLa. 

Así  acontecía  en  Francia;  mientras  que  en  la  Cá- 
mara de  Pares  se  hallaban  reunidas  las  glorías  de 
aquella  nación ,  tanto  por  ilustre  nacimiento ,  como 
por  hechos  insignes  ó  mérito  personal ;  brillando  eo 
ella  los  oradores  mas  afamados.  Aquella  ilustre  asam- 
blea puede  decirse  que  contribuyó  á  salvar  á  la  Fran- 
cia de  alguna  grave  crisis;  conteniendo  al  Gobierno 
en  la  peligrosa  senda  en  que  se  había  lanzado. 

Otra  ley  (aunque  justa  en  el  fondo,  como  que  se 
proponía  por  objeto  reparaí*  en  lo  posible  los  efectos 
de  la  confiscación  y  del  despojo)  contribuyó  á  exacer- 
bar mas  y  mas  los  ánimos  en  contra  del  Gobierno, 
cual  si  una  fatalidad  le  condenase  á  parecer  animado 


(i)  cEq  general  puede  hacerse  esta  reflexión,  que  la  ten- 
dencia del  siglo  se  dirige  mas  bien  hacia  la  igwddad  de  las  cla- 
ses que  no  hacia  la  libertad;  y  sí  fuera  posible  que  todos  obta- 
riesen  dignidades^  la  sociedad  permanecería  tranquila.  Lo 
cual  da  margen  á  deducir,  coma  consecuencia^  que  le  cabrá  ea 
suerte  un  perfecto  despotismo.» 

(De  V opinión  publique  etde  la  tendanee  des  sodetés^an 
19  stec¿e;  pág.  247.) 
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del  espíritu  de  reacción,  que  con  mas  ó'  menos  fun- 
damento se  le  imputaba. 

La  ley  de  indemnización  necesariamente  impuso  á 

la  nación  una  grave  carga,  que  unida  al  peso  de  las 
contribuciones  ordinarias  no  podia  menos  de  excitar 
quejas  y  reclamaciones;  por  mas  que  el  orden  que 
reinaba  en  la  hacienda,  y  el  vuelo  que  habia  tomado 
el  crédito,  hiciesen  llevaderos  aquellos  sacrificios. 

Mas  no  era  fácil  inculcar  en  el  ánimo  del  pueblo 
la  justicia  y  conveniencia  de  la  propuesta  indemni- 
zación ;  con  la  cual  no  solo  se  procuraba  reparar  un 
grave  daño,  sino  que  hasta  se  mejoraba  la  condición 
de  los  poseedores  de  bienes  nacionales ,  comprados 
durante  la  revolución.  Mas  tal  es  la  condición  de  al- 
gunas materias,  de  suyo  tan  delicadas,  que  es  peli- 
groso tocarlas,  siquiera  sea  con  miras  de  reparación; 
y  así  acontecía  en  aquel  caso.  La^ley  de  indemniza^ 
cion  no  podia  discutirse  en  la  tribuna  ni  en  la  impren- 
ta sin  recordar  hechos  y  despertar  pasiones,  que  con- 
venía á  toda  costa  echar  en  olvido  y  calmar.  A  lo 
cual  se  agregaba  que  como  los  beneficios  de  la  repa- 
ración propuesta  por  el  Gobierno  hablan  de  recaer 
mayormente  en  Principes  y  personajes  de  la  Corte  y 
en  familias  nobles,  que  por  fidelidad  Ha  Corona  ó 
por  haber  emigrado,  hablan  sido  despojados  de  sus 
bienes  raices  por  la  mano  de  la  revolución ,  fué  fácil 
presentar  aquella  medida  como  dictada  por  el  deseo 
de  favorecer  á  las  clases  privilegiadas,  á.  costa  de  los 
afanes  y  del  sudor  dbl  pueblo. 

Empero  de  cuantas  causas  contribuyeron  á  indis-*^ 
poner  la  opinión  pública  cantra  Carlos  X  y  las  per- 
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senas  que  se  creía  ejercían  en  él  un  pernicioso  in- 
flujo, ninguna  tan  grande  y  transcendental  como 
suponerle  adicto  á  la  proscripta  orden  de  los  Jesuí- 
tas, si  es  que  no  ligado  á  ella  con  secretos  vínculos. 

Al  presente  apenas  se  concibe  la  efervescencia  de 
los  ánimos  con  un  motivo  semejante;  y  la  libertad 
misma,  desarmando  á  la  intolerancia  filosófica,  ex- 
clusiva y  perseguidora  como  las  demás,  ha  hecho 
que  se  juzgue  con  mas  imparcialidad  aquella  célebre 
compañía,  sobrado  ensalzada  á  veces,  cual  único 
sosten  del  altar  y  del  trono,  y  otras  injustamente 
calumniada.  Mas  en  aquellos  tiempos,  si  bien  poco 
lejanos,  al  solo  nombre  de  Jesuítas,  se  conmovían 
los  tribunales,  cual  si  reviviese  el  espíritu  de  los 
antiguos  Parlamentos;  daban  los  escritores  el  grito 
de  alarma,  codk)  si  la  sociedad  entera  se  viese  ame- 
nazada;  se  sublevaban  las  pasiones  populares;  y  ape- 
nas bastaba  para  calmarlas  el  fallo  de  la  ley,  vigente 
siempre  y  jamás  abrogada  «ontra  aquel  famoso  ins- 
tituto. 

Lo  que  mas  agravaba  el  daño,  haciendo  honda 
molla  en  el  ánimo  de  las  gentes,  era  que  los  que  se 
presentaban  á  sostener  la  demanda^  acusando  al  Go- 
bierno de  abrigar  siniestros  designios  6  de  no  tener 
aliento  para  enfrenar  á  la  facción  que  conspiraba 
contra  la  Carta,  no  eran  los  patronos  de  las  ideas 
liberales,  amamantados  con  las  doctrinas  filosóficas 
del  siglo  precedente ,  y  ansiosos  de  continuarlas  en 
el  actual ;  sino  personas  conocidas  por  sus  sentimien- 
tos religiosos  y  monárquicos ,  extremados  si  cabe ,  y 
que  por  lo  tanto  no  podían  infundir  sospechas  de 
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que  se  movian  animados  por  el  espíritu  revolucio- 
nario (2). 

Estudiando  atentamente  aquella  época,  puede  en 
verdad  decirse  que  lo  que  mas  contribuyó  á  difundir 
recelos  respecto  de  las  intenciones  de  Carlos  X,  mi- 
nando el  terreno  en  que  descansaba  su  trono,  y  alia* 
nando  el  paso  ala  revolución  que  luego  sobrevino, 
fué  la  porción  escogida  del  partido  realista,  que 
afecta  sinceramente  á  la  Carta  constitucional,  anun- 
ció en  alta  vaz  el  peligro  que  esta  corria,  con  mas 
celo  quizá  que  prudencia;  sin  echar  de  ver  (cual 


(2)    ^Mr.  de  Montlosier,  que  él  solo  valia  tanto  como  uh 
.ejército  contra  los  Jesuitas,  no  se  arredró  por  el  favor  extre- 
mado con  qne  había  sido  recibida  en  la  Cámara  de  Diputados 
ia  representación  de  Frassinous.  Presentó  contra  ellos  una  de- 
nuncia formal  ala  Cámara  de  losPares^  bajóla  forma  de  una 
petición.  Esta  Cámara  acababa  dé  presentarse  como  la  última, 
pero  firme  columna  de  nuestras  instituciones  políticas  y  civi*- 
'les  por  la  decisión  que  habia  tomado  contra  el  derecho  de  pri- 
mogenitura.  Habla  acrecentado  aun  mas  su  popularidad  y  sus 
«impatías  con  la  opinión  pública,  aprovechando  una  ocasión 
indirecta  de  manifestar  su  interés  en  favor  de  la  causa  de  los 
Griegos,  defendida  por  Mr.  Lainé  y  Chateaubriand,  con  una 
elocuencia  digna  de  los  oradores  que  poseyó  en  otro  tiempo 
acuella  gloriosa  comarca.  Mr.  Portalis,  encargado  del  informe 
acerca  de  la  petición  de  Mr.  Montlosier,  vio  una  ilegalidad 
manifiesta  en  el  establecimiento  de  una  orden  monástica  no 
autorizada  por  el  Rey,  y  propuso  que  se  enviase  la  petición  ai 
Presidente  del  Consejo.  Esto  equivalía  á  intimar  enérgicamen- 
te al  Gobierno  que  entrase  en  la  ejecución  de  las  leyes.» 

(Histoire  de  France,  dépuñ  la  restauration:  par   Mr. 
Charles Lacretelle;  tomo  IV,  cap  XXXIII.) 
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acontece  en  tales  casos)  que  trabajaba  para  queotror 
recogiesen  el  fruto. 

Tan  arraigado  estaba  el  concepto  de  que  el  Mo-^ 
narca  y  las  personas  mas  allegadas  miraban  con  des- 
afecto la  Carta,  j  solo  aguardaban  una  ocasión  opor- 
tuna para  echarla  por  tierra,  que  generalmente  se 
ereia  que  Carlos  X  no  se  hallaba  satisfecho  con  su 
primer  Ministro ,  el  Conde  de  Villele ,  quien  por  su 
larga  experiencia,  su  condición  templada  y  sus  co- 
nocidas opiniones,  no  parecía  dispuesto  á  tentar  me* 
dios  azarosos  ni  á  comprometer  livianamente  la  pros* 
peridad  y  riqueza  que ,  durante  su  administración, 
había  disfrutado  la  Francia. 

Cayó  aquel  hábil  Ministro,  poco  sentido  de  la 
Corte  y  con  grande  aplauso  del  partido  constitucio- 
nal, en  cuanto  le  faltó  el  apoyo  que  por  tantos  años 
había  hallado  en  la  Cámara  de  Diputados ,  instru- 
mento dócil  de  su  voluntad. 

Sucedióle  otro  Mlnisteria,  en  que  predominaba 
el  influjo  de  Mr.  deMartígnac,  quien  por  su  facundia 
en  la  tribuna,  su  carácter  flexible  y  su  clarísimo 
entendimiento  inspiró  no  pocas  esperanzas,  recien 
ascendido  al  poder;  aplaudiéndolo  cuantos  anhelaban 
de  buena  fé  que,  con  la  observancia  de  la  Carta  y  la 
prudente  conducta  del  Gobierno-,  se  alejase  el  riesgO' 
de  una  reacción ,  precursora  tal  vez  de  nuevas  revo- 
luciones y  trastornos.  Mas  duró  poco,  sí  es  que  pudo 
concebirse,  semejante  esperanza.  Aconteció  en  aque- 
lla ocasión  lo  que  desgraciadamente  ha  acontecido- 
en  otras:  la  política  templada,  que  intentó  hacer  pre. 
valecer  el  nuevo  Gabinete  ^  hallóse  contrastada  al 
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mismo  tiempo  por  los  dos  partidos  ex:trcmos:  el  uno, 
que  bajo  la  bandera  de  la  Carta,  aspiraba  á  la  rev^- 
lucion,  supliendo  su  escaso  número  con  la  tenacidad 
y  audacia;  y  el  otro,  enemigo  acérrimo  de  las  ins- 
tituciones, que  nada  odiaba  tanto  como  al  partido 
moderado,  por  ser  el  que  mas  fácilmeate  podia  man- 
tenerlas y  arraigarlas. 

Unióse  una  y  otra  parcialidad,  contribuyendo  cie- 
gamente á  tan  mal  •propósito  el  partido  liberal,  que 
aunque  muy  reducido  en  la  Cámara  de  Diputados, 
sostenía  no  sin  gloria  las  doctrinas  que  habia  recibi- 
do en  herencia.  Parece  harto  probable  (en  cuanto 
alcanza  en  estos  tiempos  la  escasa  previsión  humana) 
que  si  se  hubiese  conservado  aquel  Ministerio,  sa- 
tisfaciendo con  algunas  medidas  reparadoras  lo  que 
la  opinión  pública  ha  mucho  tiempo  reclamaba,  se 
hubiera  evitado  la  revolución  que  tan  costosa  fué  á 
aquella  dinastía.  Por  mas  que ,  después  de  sucedida, 
se  haya  proclamado  lo  contrario ,  es  un  hecho  cierto 
(de  que  fueron  testigos  cuantos  en  aquella  época  ob- 
servaban imparcialmente  la  situación  de  la  Francia) 
que  se  hallaba  tan  cansada  de  trastornos^  que  pare- 
cía re^gnada,  ya  que  no  contenta,  con  la  dinastía 
de  Borbon,  siempre  que  esta  conservase  fielmente  la 
Carta  constitucional,  á  cuya  sombra  benéfica  se  ha- 
bia desarrollado  la  prosperidad  y  riqueza  hasta  un 
punto  de  que  no  habia  ejemplo  en  los  anales  de  aque- 
lla Monarquía. 

El  partido  de  la  Corte  holgóse  de  la  caida  del  Mi- 
nisterio, como  que  con  razón  le  consideraba  mas  li- 
beral que  el  que  habia  presidido  el  Conde  de  Ville- 
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le;  y  le  achacaba  que  con  su  sistema  de  contempla^ 
cion  y  condescendencia  daba  alas  á  los  enemigos  del 
trono  y  lo  ponia  en  peligro. 

CoHH)  consecuencia  natural  de  semejante  concep- 
to, resolvió  el  Monarca  formar  un  nuero  Gabinete^ 
que  por  sus  principios  políticos  y  por  su  finneza  pa- 
ra sostenerlos,  alejase  el  riesgo  que  tanto  se  temia; 
nombrando  para  presidirle  una  persona  en  quien  de- 
positaba el  Rey  su  mayor  confianza,  y  cuyas  nobles 
prendas  contribuyeron  por  desgracia  (cual  suele  acón- 
tecer  en  las  revoluciones)  á  agravar  el  daño,  en  vez 
de  minorarlo. 

El  mero  nombramiento  del  Príncipe  de  Polignae 
alarmó  de  tal  suerte  á  la  Francia,  que  despertó  en 
un  instante  los  recelos,  la  desconfianza,  el  temor  de 
ver  destruidas  las  instituciones;  convirtiéndose  aque- 
lla disposición  de  los  ánimos  en  una  especie  de  pre- 
sentimiento; cual  si,  durante  la  administración  de 
aquel  Ministro,  fuesen  á  correr  gravísimo  riesgo  el 
Trono  y  el  Estado*. 

CAPITULO  XIV. 

Aun  cuando  el  Ministerio  presidido  por  el  Prfnci^ 
pe  de  Polignae  no  practicase,  en  los  primeros  meses 
de  su  existencia,  ningún  acto  que  pudiera  calificarse 
como  una  violación  de  la  Carta  constitucional ,  no 
por  eso  inspiraba  seguridad  y  confianza;  sino  antes, 
por  el  contrario,  las  intenciones  que  se  le  suponiaa 
y  que  abultaba  la  preocupación  de  los  ánimos,  los 
man  tenia:  ca  una  congojosa  incertidumbre;  dispo- 
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niéndolos  á  aprestar  medios  de  defensa,  para  el  caso 
en  que  peligrasen  las  instituciones. 

En  esta  situación  se  abrieran  las  Cámaras,  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1830;  y  aun  cuando  en  el 
discurso  del  trono  confirmase  el  Rey  su  propósito  de 
mantener  la  Carta,  atribuyendo  á  la  malevolencia  las 
voces  difundidas  en  contrario,  el  final  de  dicha  alo- 
cución cofi^nia  algunas  expresiones,  que  6  por  su 
tenor  severa  6  par  la  prevención  con  que  se  oyeron, 
parecían  contener  una  mal  disimulada  amenaza  (i). 

De  donde  provino  que  la  Cámara  de  Pares  diri- 
giese una  contestación  al  Monarca,  en  que  se  tras- 
lucían los  temores  que  inspiraba  el  actual  Ministerio 
á  los  amantes  del  régim<.^n  constitucional,  si  bien  ex- 
presando este  sentimiento  con  la  dignidad  y  reserva 

(1)  •  Señores  (dijo  el  Rey,  al  terminar  su  discurso):  la 
primera  necesidad  de  mí  corazón  es  ver  á  la  Francia,  dichosa 
y  respetada,  desarrollar  todas  las  riquezas  de  su  suelo  y  de  su 
industria,  y  disfrutar  en  paz  de  las  instituciones  cuyos  bene- 
ficios tengo  la  firme  voluntad  de  afianzar.» 

tLa  Carta  ha  puesto  las  libertades  públicas  bajo  la  salva- 
guardia de  los  derechos  de  mi  Corona.  Estos  derechos  son  sa- 
grados; mi  deber  respecto  de  mi  pueblaes  transmitirlos  intac- 
tos á  mis  succesores. » 

cpares  de  Francia,  Diputados  délos  departamentos:  Yo  no 
dudo  que  concurriréis  al  bien  que  quiero  hacer.  Rechazareis 
con  menosprecio  las  pérfidas  insinuaciones  que  la  malevolen- 
cia procura  difundir.  Si  culpables  tramas  suscitasen  á  mi  Go- 
bierno obstáculos  que  no  quiero  prever,  hallaría  la  fuerza  para 
superarlos  en  mi  resolución  de  mantener  el  sosiego  público^  en 
la  justa  confianza  de  los  Franceses,  y  en  el  amor  que  siempre 
han  manifestado  á  su  Rey.  > 

{Ami.  hist.j^our  Vannéé  1830:  pág.  7.) 
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f)ropias  de  tales  cuerpos  (2);  en  tanto  que,  mas  libre 
7*  desembarazada  en  sus  actos  y  en  su  lenguaje^  co- 
diciosa del  aura  popular  é  impelida  por  ella,  la  Ga- 
znara de  Diputados  expusiese  paladinamente  ai  Bey 
que  existía  un  completo  desacuerdo  entre  los  Conse- 
jeros responsables  de  la  Corona  y  los  Representantes 
de  la  nación ;  desacuerdo  que  no  podía  cesar ,  Biien- 
tras  aquellos  subsistiesen  al  timón  del  Estado  (3). 
I  ■■■■..■  ^  -    ■  -^  — ^ 

(2)  En  la  contestación  de  la  Cámara  de  Pares  al  discurso  de 
la  Corona  se  hallaban  los  párrafos  siguientes: 

cLa  primera  necesidad  de  Y.  M.  es  ver  á  la  Francia  disfru- 
tar en  paz  de  sus  instituciones.  Disfrutará  de  ellas,  Señor.  ¿Ni 
qué  pudieran  en  efecto  las  insinuaciones  de  la  malevolencia 
contra  la  declaración  tan  explícita  de  Y.  M.  de  mantener  y 
añanzar  dichas  instituciones?  La  Monarquía  es  su  ÍBodamen- 
to;  los  derechos  de  vuestra  Corona  permanecerán  firmes;  no  sob 
menos  caros  á  la  nación  que  dichas  libertades.  Ckiloeadas  bajo 
vuestra  salvaguardia,  fortifican  los  vínculos  que  unen  á  los 
Franceses  á  vuestro  Trono  y  á  vaestra  dinastía,  y  los  hacen 
necesarios.  La  Francia  no  quiere  la  anarquía,  asi  como  Y.  M. 
no  quiere  el  despotismo.» 

•Si  culpables  tramas  suscitasen  obstáculos  á  vuestro  Gobier- 
no^ en  breve  serán  superados,  no  solo  por  los  Pares,  defonso* 
res  hereditarios  del  trono  y  de  la  Carta,  sino  por  el  coacucso 
simultáneo  de  las  dos  Cámaras^  y  por  el  de  la  inmensa  mayo- 
ría  de  los  Franceses;  porque  es  conforme  á  los  votos  y  á  los  in- 
tereses de  todos  que  los  derechos  sagrados  de  la  Corona  perma- 
nezcan ilesos  y  se  trasmitan,  juntamente  con  las  libertades  na- 
cionales, á  los  herederos  de  Y.  M.  y  á  nuestros  descendientes 
mas  remotos,  herederos  de  nuestra  confianzay  de  nuestro  amor.» 
(Ann,  hist,  pour  l'année  1830.) 

(3)    El  mensaje  de  la  Cámara  de  Diputados  conduia  de  ea- 
ta  suerte: 
cSin  embargo,  Se¿or^  en  medio  de  los  sentimientos  unáni- 
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El  tenor  de  este  mensaje,  y  la  gran  mayoría  que 
lo  habia  votado,  contándose  en  ella  muchos  miem- 
bros ilustres  del  partido  realista,  acrecentaron  la 
gravedad  del  caso;  tanto  mas  cuanto  que  la  opinión 
pública,  por  medio  de  la  imprenta  y  aun  del  fallo 
de  los  tribunales,  favorecía  aquel  dictamen  y  procu- 
raba una  aureola  de  gloria  á  sus  patronos  y  sostene- 
dores. 

Acogió  el  Monarca  con  estudiada  severidad  el  men- 


mes  de  respeto  y  de  afecto  de  que  os  rodea  vuestro  pueblo^  se 
manifiesta  en  los  ánimos  una  viva  inquietud^  que  turba  el  so- 
siego que  la  Praacía  habia  principiado  á  disfrutar^  altera  las 
fuentes  de  su  prosperidad,  y  pudiera,  si  se  prolongase,  ser  fu- 
nesta á  su  tranquilidad.  Nuestra  conciencia,  nuestro  honor,  la 
fidelidad  que  os  hemos  jurado  y  que  os  guardaremos  siempret 
nos  impone  el  deber  de  descubriros  la  causa.» 

•  Señor,  la  Carta,  que  debemos  á  la  sabiduría  de  vuestro  pre- 
decesor, y  cuyo5  beneficios  tiene  V.  M.  la  firme  voluntad  de 
consolidar,  consagra  como  un  derecho  la  intervención  del  país 
en  la  deliberación  de  los  intereses  públicos.  Esta  intervencioH 
debia  ser  y  es,  en  efecto,  indirecta,  sabiamente  equilibrada, 
circunscrita  en  limites  exactamente  trazados ,  y  que  no  con- 
sentiremos nunca  que  se  atrevan  á  intentar  traspasarlos;  pero 
es  positiva  en  su  resultado;  porque  hace  que  el  concurso  per- 
manente de  miras  políticas  de  vuestro  Gobierno  con  los  de- 
seos de  vuestro  pueblo  sea  la  condición  indispensable  del  cur- 
so regular  de  los  negocios  públicos.  > 

tUna  injusta  desconfianiza  de  los  sentimientos  y  de  la  sensa- 
tez de  la  Francia  es  en  la  actualidad  el  pensamiento  funda- 
mental de  la  administración;  vuestro  pueblo  lo  siente;  porque 
es  ofensiva  para  él  y  se  inquieta,  porque  es  amenazadora  para 
sus  libertades. » 
tEstadKconfianza  no  pudiera  hallar  cabida  en  vuestro  no- 

Tomo  x.  10 
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saje  (le  los  Diputados;  contestando  en  términos  que 
anunciaban  una  resolución  firme,  inmutable,  de  se- 
guir la  política  que  en  su  discurso  habia  anuncia- 
do (4).  De  esta  suerte  se  confirmaba  la  común  creen- 
cia de  que ,  como  el  Conde  de  Artois,  desde  que  era 
Príncipe^  habia  juzgado  que  su  desgraciado  hermano 
Luis  XVI  fué  víctima  de  su  debilidad  y  excesiva  con- 
descendencia, estaba  dispuesto  á  seguir  un  rumbo 
diamctralmente  opuesto ,  como  el  que  mejor  pudiera 
conducirle  á  puerto  de  salvación.  Desdichada  condi- 
ción de  los  Príncipes:  por  huir  de  un  escollo,  ir  á 
dar  en  otro. 


ble  corazoQ.  No,  Señor:  la  Francia  no  quiere  la  anarquía,  asi 
como  V,  M,  no  quiere  el  despotismo:  ella  merece  que  tengan  fé 
en  su  lealtad,  asi  como  tiene  fé  en  vuestras  promesas.» 

c  Entre  los  que  desconocen  una  nación  tan  tranquila,  tan 
leal,  y  nosotros  que  con  un  convencimiento  profundo,  veni- 
mos á  depositaren  vuestro  seno  los  sentimientos  doloroso» de 
toda  una  nación,  celosa  del  aprecio  y  de  la  confianza  de  su 
Rey,  pronuncie  la  alia  sabiduría  de  Y.  M.!  Sus  regias  prero- 
gativas  han  colocado  en  su  mano  los  medios  de  asegurar  entre 
los  poderes  del  Estado  la  armonía  constitucional;  condición 
primera  y  necesaria  de  la  fuerza  del  Trono  y  de  la  grandeza 
de  la  Francia.» 

(Ann.  hist.  pour  Vannée  i830.) 

(4)  El  Rey  contestó  en  los  términos  siguientea:  «Señores: 
he  oido  el  discurso  que  me  presentáis  en  nombre  de  la  Cámara 
de  Diputados.» 

«Tenia  derecha  de  contar  con  el  concurso  de  ambas  Cáma- 
ras, para  hacer  todo  el  bien  que  meditaba:  mi  corazón  se  aílí- 
je,  al  ver  que  los  Diputados  de  los  departamentos  declaran  que, 
por  su  parte,  no  existe  semejante  concurso. » 

cSeñpres:  he  anunciado,  mis  resoluciones  en  mi  discurso  de 
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Colocado  el  Monarca  en  la  alternativa  en  que  le' 
habia  puesta  la  Cámara  de  Diputados,  prorogóla^ 
desde  luego,  y  disolvióla  luego;  en  lo  cual  no  hizo- 
mas  que  usar  de  la  regia  prerogativa  y  seguir  la 
práctica  constante  de  los  paises  constitucionales, - 
cuando  el  Rey  se  halla  en  un  caso  semejante. 

Mas  las  circunstancias  de  la  Francia  eran  tales,  que 
la  disolución  de  la  Cámara  electiva  y  el  apelar  á  la 
nación,  para  que  decidiese  con  su  voto  la  cuestión 
pendiente  entre  sus  Diputados  y  los  Ministros  de  la 
Corona,  pareció  poco  ínenos  que  como  un  atentado; 
escandesciéndose,  al  mero  anuncio,  las  pasiones  po- 
pulares; formándose  por  todas  partes  comisiones  para 
influir  en  la  elección;  y  procurando  asociarse  para 
no  pagar  las  contribuciones,  en  caso  de  que  se  im- 
pusiesen sin  estar  votadas  por  las  Cámaras:  anuncios 
todos  de  la  grave  crisis  que  ya  de  cerca  amenazaba.- 

En  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas,  era 
nioralmente  imposible  que  el  Ministerio  obtuviese 
mayoría  en  las  elecciones,  por  mas  esfuerzos  que-" 
paradlo  hiciese  (5);  tan  al  contrario  fué,  que  sus 


apertura  del  Solio:  estas  resoluciones  son  inmutables:  el  interés  ■ 

de  mi  pueblo  me  Veda  apartarme  de  ellas.» 

«Mis  Ministros  os  harán  conocer  mis  inteaciones.» 

Al  dia  siguiente,  19  de  Marzo,  se  publicó  el  decreto,  proro-- 

gando  las  Cámaras  hasta  el  i."  de  Setiembre. 
La  ordenanza  de  disolución  se  publicó  el  16  de  Mayo  dejb  * 

mismo  año. 

(Véase  el  ann,  hist,  pour  Vannée  1830.) 

(5)    El  Rey  dio  una  especie  de  proclama  á  los  electores,  e»  " 
que  iba  la  firma  del  Príacix>e  de4^olignac,  como  Presidente  del 
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adversarios  alcanzaron  el  triusfo  mas  cumplido; 
siendo  un  titula  de  merecimieato  á  los  ojos  de  la 
nación  haber  votado  el  mensaje  dirigido  al  Monarca. 

Ni  cabia  ilusión  ni  quedaba  esperanza.  La  nueva 
Cámara  habia  de  mostrarse  mas  hostil  contra  el  Mi*^ 
nisterio  que  la  recientemente  disueka,  como  que  le 
daba  nueva  vida  y  aliento  la  especie  de  consagración 
que  acababa  de  recibir  de  manos  del  pueblo. 

Reunir  la  Cámara  recien  elegida  era  peligroso ,  y 
aun  mas  peligroso  disolverla,  antes  de  reuniría:  cien 
veces  que  por  el  mismo  método  se  apelase  á  la  na* 
cien ,  habia  de  pronunciar  el  mismo  fallo. 

De  esta  suerte  se  iba  estrechando  el  circulo  fatal 
€^  que  se  haUa  encerrado  el  Monarca;  y  una  vez 
resuelto  á  conservar  el  Ministerio,  ya  por  hallarse 
de  acuerdo  con  sus  principios  políticos,  ya  por  afec- 
to personal,  y  ya  por  no  parecer  que  cedia  á  volun- 
tad agena,  vio  cerrarse  unas  tras  otras  las  vías  cons- 
titucionales; y  se  halló  en  la  dura  necesidad  de  saltar 
la  barrera  de  las  leyes  y  apelar  á  un  golpe  de  Estado. 


Consejo  de  Ministros:  en  ella  expressíba  el  Monarca  su  inten- 
ción de  mantener  la  Carta  y  su  inmutable  resolución  de  proce- 
der contra  los  que  difundían  falsas  alarmas  y  sospechas. 

Dicha  proclama  terminaba  asi:  cElectores,  apresuraos  á  acu- 
dir á  vuestros  colegios;  que  una  culpable  negligencia  no  los 
prive  de  vuestra  presencia!  que  un  mismo  sentimiento  os  ani- 
me! que  unamísma  bandera  os  reúna!» 
t  Vuestro  Rey  os  lo  ordena;  un  padre  es  quien  os  llama!» 
c  Cumplid  con  vuestros  deberes;  yo  sabré  cumplir  con  Ips 
Ijiios.» 

{Mn.  hist,'pf>ur  VannéeíS^i),) 
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Aun  cuando  este  se  previera^  y  n^^icho  tiempo  an- 
tes se  anunciara,  bien  fuese  porque  todos  los  miem- 
bros del  Gabinete  no  tuviesen  las  mismas  intenciones 
ó  igual  aliento ,  bien  porque  la  gravedad  del  caso 
inspirase  cierto  detenimiento  aun  á  los  mas  osados, 
lo  cierto  es  que  se  tardó  en  dar  tan  atrevido  paso, 
hasta  que  se  miró  cercana,  inminente,  la  reunión 
de  las  Cámaras. 

De  improviso  aparecieron  e»  el  diario  oficial  las 
famosas  ordenanzas,  á  que  se  apelaba  como  medida 
de  salvación-,  para  atajar  los  peligros  de  que  se  hacia 
larga  reseña  en  la  exposición  presentada  por  los  Mi- 
nistros al  Monarca  (6). 


(6)  Después  de  manifestar  los  graves  perjuicios  que  acar- 
reaba la  libertad  de  imprenta,  especialmente  la  de  los  periódi* 
eos»  que  preten(yaa  los  Ministros  de  Carlos  X  no  estaba  san- 
cionada en  la  Gsurta^  asi  como  haber  sido  inútiles  cuantas  medi- 
das se  habian  dictado  para  refrenar  sus  abusos^  la  exposición 
concluía  en  los  térnúnos  siguientes:  c£s  menester  no  engañar* 
se:  no  nos  hallamos  en  las  condiciones  ordinarias  del  régimen 
representativo:'  los  principios  en  que  se  funda  no  han  podido 
permanecer  intactos,  en  medio  de  las  vicisitudes  políticas. 
Una  democracia  turbulenta,^  que  ha^ penetrado  hasta  nuestras 
leyes,  intenta  reemplazar  al  poder  legítimo.  Ella  dispone  de  la 
mayoría  de  las  elecciones  por  medio  de  los  diarios  y  del  con- 
curso de  asociaciones  numerosas:  ha  paralizado,  en  cuanto  ha 
estado  á  su  alcance,  el  ejercicio  regular  de  la  prerogativa  mas 
esencial  de  la  Corona;- la  de  disolver  la  Cámara  electiva.  Por 
este  mero  hecho  la  constitución  del  Estado  se  ha  resentido: 
V.  M.  es  el  único- que  conserva  la  fuerza  de  volverla  á  asentar 
y  afirmarla  sobre  sus  bases.  • 

f  £1  dorechoy  asi  como  el  deber  de  asegurar  su  mantenimien* 


150  ESPÍRITU  DEL  SIGLO. 

Fundándose  en  el  artículo  14  de  la  Carta,  á  que 
se  dio  tal  latitud  que  equívalia aponer  en  manos  del 
Rey  una  especie  de  dictadura ^  para  salvar  el  Estado 
(como  suelen  hacerlo  con  igual  pretexto  los  partidos 
revolucionarios)  se  sometió  á  los  periódicos  á  la  auto- 
rización del  Gobierno,  y  se  cambió  en  sus  bases  car- 
dinales el  sistema  electoral,  establecido  en  virtud  de 
una  ley,  con  el  concurso  de  la  Corona  y  de  ambas 
Cámaras;  disolviendo  al  mismo  tiempo  la  que  estaba 
próxima  á  congregarse. 

La  publicación  de  estos  decretos  causó  tal  sorpre- 
sa ,  que  sobrecogió  á  los  mismos  que  estaban  anun- 
erando  tiempo  habia  un  golpe  de]Estado;  .bien  por- 


to es  el  atributo  inseparable  de  la  soberanía:  ningún  Gobier- 
no de  la  tierra  permanecería  en  pié,  si  no  tUTÍera  el  derecho 
de  proyeer  á  su  seguridad.  Este  poder  es  anterior  á  las  leyes; 
porque  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas.  Estas,  Señor,  son 
máximas  que  tienen  en  su  abono  la  sanción  del  tiempo  y  6l 
asentimiento  de  todos  los  publicistas  4e  Europa.» 

t  Empero  estas  máximas  tienen  ot^  sanción  mas  positiva 
aun  en  la  Carta  misma.  £1  articulo  XIV  ha  investido  á  V.  M. 
de  un  poder  suficiente,  no  sin  duda  para  mudar  nuestras  ins- 
titueiones,  pero  sí  para  robustecerlas  y  hacerlas  mas  inmuta- 
(bles.» 

c  Imperiosas  necesidades  no  permiten  diferir  por  mas  tiem- 
po el  ejercicio  de  este  poder  supremo.  Ha  llegado  el  momento 
de  recurrir  á  medidas  que  entran  en  el  espíritu  de  la  €arta;  pe- 
ro que  se  hallan  fuera  del  orden  legal,  cuyos  recursos  se  han 
agotado  todos  inútilmente.  > 

c Estas  medidas,  Señor,  vuestros  Ministros,  que  deben  ase- 
gurar su  éxito,  no  vacilan  en  proponéroslas,  convencidos  co- 
mo se  hallan  de  que  quedará  tríunfante  la  justicia. « 
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que  dudasen  en  el  fondo  de  su  corazón  de  que  tal 
fuese  la  intención  del  Gobierno,  bien  no  lo  creyesen 
tan  cercano.  Así  es  que  nada  estaba  aparejado  para 
la  resistencia:  losmas  de  los  Diputados  ausentes,  lejos 
de  la  Capital  los  Gefes  que  por  su  influjo  y  popula- 
ridad pudieran  ponerse  al  frente  de  la  insurrección, 
la  Guardia  Nacional  desarmada,  indefenso  el  pueblo. 
Mas  en  cuanto  pas6  el  aturdimiento,  que  produjo  el 
inesperado  golpe,  comenzaron  á  manifestarse  aque- 
llos síntomas  que  suelen  preceder  á  las  graves  crisis 
de  los  Estados,  y  que  se  sienten  y  no  se  definen;  has- 
ta que,  creciendo  por  momentos  la  irritación  del  pue- 
blo ,  el  descontenlo  se  troc5  en  tumulto  y  el  tumulto 
en  revolución. 

Lo  que  la  hizo  mas  formidable,  aumentando  el 
aliento  de  los  que  defendían  la  causa  popular,  al  pa- 
so que  debilitaba  les  bríos  de  los  que  sostenían  la 
causa  del  Gobierno,  es  que  aquellos  se  presentaban 
al  combate,  llevando  en  su  mano  la  bandera  de  la 
legalidad,  y  ofredéndose  como  sus  detensores.  Viva 
la  Carla!  era  el  grito  que  arrojaban  las  turbas  popu- 
lares; en  tanto  que  el  Gobierno  aparecía  en  aquel 
trance  como  violador  de  la  ley  y  como  perjuro.  El 
era  el  agresor ;  el  pueble  acudia  á  su  defensa. 

Una  vez  empe&ada  la  lucha ,  desplegóse  el  mayor 
valor  por  una  y  otra  parte ;  pero  las  tropas  y  sus  ge- 
fes  parecían  combatir  coñ  escasa  voluntad,  como 
quien  cumple  con  un  deber  ingrato ,  peleando  con- 
tra los  que  tienen  la  razón  de  su  parte ;  en  tanto  que 
el  pueblo ,  aunque  abandonado  á  sí  mismo ,  sin  di- 
rección ni  guia^  ostentaba  la  grandeza  que  suele 
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cuando  se  siente  movido  por  un  impulso  noble  y  ge- 
neroso. Sabidos  son  los  sucesos  de  los  tres  dios,  fa- 
mosos en  los  anales  de  Francia;  porque  costaron  la 
Corona  á  tres  generaciones  de  Reyes. 

Los  que  hablan  aconsejado  á  Carlos  X  aquel  paso, 
ó  no  temieron  resistencia  formal  por  parte  del  pue- 
blo, ó  juzgaron  que  un  leve  esfuerzo  bastarla  para 
superarla;  así  es  que  mostraron  tan  corta  previsión 
antes  como  escaso  tino  y  acierto  después  de  trabada 
la  contienda. 

Mucho  tiempo  tardó  aquel  desventurado  Monarca 
en  conocer  el  verdadero  estado  de  las  cosas:  tan  ob- 
cecado estaba!  T  cuando  quiso  emplear  el  remedio, 
que  tal  vez  habria  bastado ,  aplicado  á  tiempo,  para 
evitar  tamaña  calamidad;  cuando  se  resolvió,  apre- 
miado por  la  necesidad,  á  revocar  los  decretos  y  á 
destituir  á  los  Ministros  que  tan  mal  le  habian  acon- 
sejado ,  se  pronunció  por  primera  vez  la  sentencia: 
ya  es  tarde;  que  repetida  años  adelante ,  y  en  cir- 
cunstancias parecidas ,  ha  quedado  como  un  oráculo 
fatal,  archivado  en  la  historia. 

Perdida  la  esperanza  de  aplacar  la  revolución  con 
aquella  concesión  tardía ,  y  deseando ,  como  era  na- 
tural ,  afianzar  la  Corona  en  las  sienes  de  su  nieto, 
aun  cuando  fuese  á  costa  de  los  mayores  sacrificios, 
abdicó  el  Rey  la  Corona ,  y  lo  mismo  hizo  el  Duque 
de  Angulema,  envuelto  en  la  desventura  de  su  fami- 
lia, no  por  propia  voluntad,  sino  por  culpa  agena. 

Así  se  creyó  tal  vez  que  se  aplacaría  la  ira  del 
pueblo,  y  se  desvanecerla  el  temor  de  ver  en  peligro 
la  Carta  (en  cuya  defensa  acababa  de  verterse  tanta 
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sangre);  colocando  la  Corona  en  las  sienes  de  un 
niño,  á  quien  recomendaban  su  horfandad  é  inocen* 
cia;  nombrando  Carlos  X  al  Duque  de  Orleans,  su 
deudo  mas  cercano^  para  que  durante  la  menor  edad 
del  niño  Rey,  ejerciese  la  poteslad  suprema  (7). 

Mas  la  revolución  habia  caminado  mas  lejos,  co- 
mo por  lo  común  acontece ;  y  al  dirigirse  el  anciano 
Monarca  y  su  augusta  familia  hacia  las  fronteras  del 
Reino,  para  alejarse  por  tercera  vez  durante  su  aza- 
rosa vida  del  suelo  de  su  patria,  pudo  ver  con  sus  pro- 
pios ojos  desplegada  la  bandera  que  habia  cobijado  las 
glorias  de  la  República  y  del  Imperio ,  y  que  anun- 
ciaba el  completo  triunfo  de  la  nueva  revolución. 


(7)  El  día  1  .*  de  Agosto^  hallándose  ya  Garlos  X  en  Ram- 
bouillet,  supo  que  los  Diputados  habían  conferido  al  Duque 
de  Orleans  la  Tenencia  General  del  Reino.  Entonces  fué  cuando 
juzgó  que  debia  conferirle  una  autoridad  de  que  estaba  ya  en 
posesión^  y  con  la  esperanza  do  salvar  la  Corona  para  su  nie- 
to, el  Duque  de  Burdeos,  mandó  al  Duque  de  Oleans  que^  en 
su  calidad  de  Lugar  Teniente  General,  le  proclamase  bajo  el 
nombre  de  Enrique  V. 

(Véase  el  Ann.  hist.  pour  l'année  i830  ) 
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LIBRO  XII. 


ae    Or/ea/nó. 


CAPITULO  I. 

La  época  en  que  vamos  á  entrar  presenta  un  carác- 
ter singular,  extraordinario,  único  en  la  historia. 
Un  reinado  que  nace  en  una  revolución  y  fenece  en 
otra;  la  primera  de  pocos  dias,  la  segunda  de  pocas 
horas;  aquella  promovida  por  atentar  el  Gobierno  á 
las  instituciones,  y  esta  por  respetarlas  en  demasía, 
sin  resolución  para  sostenerla»;  un  reinado  próspero, 
feliz,  cual  no  contó  otro  igual  la  Francia,  y  que  con- 
cluye su  breve  existencia  sin  que  nadie  acuda  á  su 
defensa;  una  revolución  sin  causa,  que  acaba  con 
una  dinastía;  una  mínima  facción  que  trastorna  un 
Estado;  una  nación  de  treinta  y  seis  millones  de  al- 
mas, que  se  encuentra  de  improviso  convertida  en 
República  contra  su  propia  voluntad ,  y  sin  que  na- 
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die  la  fuerce  á  ello....  los  anales  del  mundo  no  ofre* 
cen  otro  fenómeno  semejante  (i). 

Volviendo  el  paso  atrás ,  para  anudar  el  hilo  de 
los  sucesos,  era  sumamente  difícil,  si  es  que  no  im- 
posible, que  después  de  estallar  la  revolución  de  Ju- 
lio, se  restableciese  la  confianza  entre  Carlos  X  j  la 
nación ,  y  que  pudiese  aquel  Monarca  seguir  mane- 
jando las  riendas  del  Estado;  y  él  propio  hubo  de 
conocerlo ,  cuando  abdicó  la  Corona.  Su  inmediato 
sucesor,  el  Duque  de  Angulema,  si  biei> apreciado^ 
por  su  honradez  y  á  quien  no  se  consideraba  enemi- 
go de  las  instituciones,  no  estaba  dotado  de  aquellas 
cualidades  que  cautivan  el  amor  del  pueblo;  no  tenia 
hijos;  y  su  augusta  consorte  allegaba  á  todas  sus  desa- 
gracias la  de  no  ser  grata  al  pueblo  francés,  por 
creer  este  que,  conservando  su* justo  resentimienta 
en  el  fondo  del  alma,  miraba  con  odio  manifiesto 

(í)  «¿Cuáles  eran  las  faltas  que  se  imputaban  al' régimen 
caldo?  No  hay  ningún  hombre,  dotado  de  un  poco  dé  sensatex 
7  dé  buena  fé,  que  no  se  vea  obligado  á  reconocer  que  la  Fran- 
cia, bajoaquel Gobierno,  disfrutaba  de  una  seguridad pro«- 
funda,  dé  una  gran  prosperidad,  de  una  libertad  relativamen- 
te considerable,  que  dependía  de  ella  acrecentar  por  los  medios 
regulares  y  sin  un  nuevo  trastorno-,  y  que,  en  último  resulta- 
do-, los  diez  y  ocho  años  dél  último  reinado  han  sido  los  me- 
jores y  los  mas  favorables  á  los  adelantos  dé  la  Francia^  qu8 
haya  pasado  bajo  ningún  régimen.  Mas  como  si  fuera  preciso 
hacerle  un  crimen  de  las  violencias  que  por  tanto  tiempo-  ha 
sufrido  y  del  absoluto  abandono  de  que  ha  sido  objeto  al  fin, 
se  observa  que  jamás  ningún  Gobierno,  perseguido  por  agre- 
siones mas  vivas ,  mas  encarnizadas,  mas  implacables,  ha  sido 
defendido  con  tanta  flojedad  ni  destruido  tan  fácilmente;  y  la 
razón  quese  dá  para^expliearlo  es  qpe  era^  corrompido  y  eor- 
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cuanto  pareda  obra  de  la  revolución,  que  tan  cara 
le  habia  costado. 

Habiendo  abdicado  Carlos  X  y  su  bijo,  recaíala 
Corona  en  el  Duque  de  Burdeos,  niño  de  pocos  años, 
que  presentaba  la  perspectiva  de  una  larga  minori- 
dad ,  escabrosa  sienapre  en  una  monarquía ,  y  mas 
en  las  cr-íticas  circunstancias  en  que  se  encontraba 
la  Francia. 

No  debe  por  le  tanto  parecer  extraño  que ,  una 
vez  dado  el  impulso  y  triunfante  la  revolución ,  no 
se  detuviese  en  Un  leve  obstáculo ;  y  que  salvándole 
Igualmente ,  aprovechase  la  ocasión  ^ue  se  ofrecía 
favorable,  para  deshacerse  de  una  dinastía  dos  veces 
restaurada  en  el  espacio  de  pocos  años,  y  con  la  ctial 
apenas  se  habia  reconciliado  la  Francia. 

Llegadas  las  cosas  á  aquel  término ,  fué  no  poca 
fortuna  que  se  hallase  en  las  gradas  del  trono  un 
Príncipe  que  contuviese  la  revolución;  pues,  á  no 
haber  sido  así,  no  es  fácil  calcular  á  donde  habría 
ido  á  p^rar  el  carro  del  Estado,  una  vez  despeñado 
por  aquella  pendiente  (2). 

ruptor ;  que  por  el  interés  de  una  corrupción ,  que  al  propio 
tiempo  padecía  y  practicaba^  trabajaba  sin  cesar  para  exten- 
der sus  atribuciones ,  crearse  medios  de  influjo ,  mas  ó  menos 
regulares,  ó  multiplicar  los  gastos  y  los  abusos;  y  que  había 
llegado  á  ser  enemigo  de  las  reformas,  y  regularmente  de 
aquella  (le  que  se  aguardaban  todas  las  demás;  la  reforma 
electoral  y  parlaQient^ria.» 

(Révolutiojí  du  ^^  Février^  par  Mr.  Dunoyer,  Consei- 
11er  d'Etat>  Membre  de  TListitut.:  pág.  148.) 

(2)    cGl  mismo  Mr.  d'André  me  dijo  que  la  familia  de  Gár. 
los  X  y  Ips  que  la  acompañaban ,  estaban  convencidos  de  que 
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Largo  tiempo  habia  que  un  partido  escogido,  aun- 
que no  numeroso,  habia  fijado  sus  miras  en  la  Casa 
de  Orleans;  juzgando  harto  difícil  que  la  rama  pri- 
mogénita de  los  Borbones  echase  hondas  raices  en 
el  suelo  conmovido  de  la  Francia.  Cuando  se  verifi- 
có la  primera  restauración ,  y  aun  mucho  mas  des-* 
pues  de  la  segunda,  hizo  aquel  partido  algunas  ten- 
tativas,  si  bien  infructuosas,  como  todo  loque  se 
hace  fuera  de  tiempo  y  sazón.  Permaneció ,  sin  em- 
bargo, clavados  los  ojos  en  el  mismo  punto,  como 
el  mejor  desenlace  que  pudiera  tener  la  revolucion;- 
y  hasta  el  ejemplo  de  lo  que  habia  acontecido  en^ 


la  revolución,  que  acababa  de  estallar,  era  el  resultado  de 
una  vasta  conspiración ,  tramada  largo  tiempo  antes  y  á  cuya^ 
cabeza  estaba  el  Duque  de  Orleans.  Como  esta  opinión  la  han 
abrigado  igualmente  un  gran  número  de  personas  en  Francia, 
conviene  destruirla.  Es  posible  que  haya  habido,  y  yo  estoy 
persuadido  de  que  habia  muchos  que  miraban  como  un  suceso 
afortunado  la  posibilidad  d&  que  el  Duque  de  Orleans  ascen- 
diese al  trono  de  Francia;  pero  tengo  la  certidumbre  de  que 
se  limitaban  á  formar  votos  ó  cuando  mas  á  expresar  deseos 
respecto  de  este  particular.  £1  Duque  de  Orleans,  ligado  por 
vinculos  de  familia,  que  vacilaba  romper  hasta  en  el  día  mismo  • 
5i  de  Julio,  cuando  el  pueblo  habia  no  solo  pronunciado  sino 
efectuado  el  destronamiento  de  Carlos  X ,  no  los  hubiera  roto 
nunca  voluntariamente.  También  es  menester  convenir  en  que 
no  tiene  la  decisión  de  ánimo,  la  fuerza  de  voluntad  que  se  ha  - 
menester  para  concebir  y  ejecutar  semejantes  designios;  y  aun 
cuando  se  me  demostrase  que  habia  organizada  una  conspira- 
ción en  favor  del  Duque  de  Orleans,  todavía  sostendría  que 
no  habia  tenido  ningún  influjo  en  la  revolución  de  Julio.  £1 
crimen  de  un  Gobierno ,  que  quería  destruir  de  un  solo  golpe 
laa.iibertades  que  habia  jurado  respetar, .la  cólera  del  puebio> 
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Inglaterra,  cuando  creyó  que  era  incompatible  la 
dinastía  de  lo»  Estaardos  con  las  libertades  y  dere- 
chos de  la  nación,  contribuyó  á  mantener  la  fé  po- 
lítica de  aquel  partido,  alimentando  sus  esperan- 
zas (3) . 

Una  vez  acaecida  la  revolución  de  Julio,  aprove- 
chó con  igual  presteza  que  audacia  el  momento  opor*- 
tuno;  y  mientras  flaqueaba  la  autoridad  del  Gobier- 


que  ha  castigada  aquel  quebrantamiento  de  fé ,  tales  íueroA 
ias  causas  reales,  inmediatas  de  la  revolución.  Sin  duda  exis^ 
tian  ya,  y  de  mucho  tiempo,  lo  que  los  módicos  llaman  pre- 
disposiciones; pero  estaban  muy  lejos  de  ser  suficientes  para, 
determinarla  crisis;  y  el  Gobierno  de  Carlos  XLprobablemenle 
oo  se  hallarla  en  el  fondo  del  abismo,  si  él  propio  no  se  hubie- 
ra precipitado  en  él.» 

(Souvenirs  hist.  sur  la  révolution  de  1830,  par  S.  Bé- 
rard,  Deputé  de  Seine-et-Oise:  pág.  397.) 
El  testimonio  de  este  autor  es  de  tanto  mas  peso,  cuanto  que 
fué  uno  de  los  que  tomaron  mas  parte  en  la  revolución ,  como 
aparece  de  la  misnva  obra;  y  esta  la  publicó  en  el  año  de  {834, 
aun  muy  recientes  los  sucesos,  vivos  los  actores^  y  el  autor  re- 
sentido contra  el  Rey  Luis  Felipe,  y  aun  mas  contra  su  Go- 
bierno. 

(3)  « Las  palabras:  es  demasiado  tarde/  salieron  también  de 
los  labios  de  otros  diputados,  cuyos  votos  se  volvieron  hacia 
el  Duque  de  Orleans.  La  idea  principal  que  preocupaba  los 
ánimos,  ó  á  lo  menos  los  ánimos  maduros  por  la  experiencia,, 
era  detener  el  movimiento  demasiado  rápido  del  carro  y  ale- 
jarle de  abismos  conocidos.  La  revolución  inglesa  de  1688  era 
el  puerto  en  que  se  queria  entrar,  es  decir,  quQ  se  quería  una 
revolución  cuyos  límites  estuviesen  fijados ;  y  para  evitar  nue^ 
vos  choques ,  nada  parecía  mas  natural  que  sustituir  la  rama, 
menor  de  los  descendientes  de  los  Borbones  á  lu  que  acababa. 
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no,  y  la  Corte  vacilaba  incierta,  presentó  al  atónito 

pueblo  el  nombre  del  Duque  deOrleans,  como  quien 

mqjor  pudiera  sacarle  á  salvo  de  aquella  grave  crisis. 

Reunía  aquel  Príncipe  cuantas  cualidades  pudie- 


de  dar  tan  terribles  motivi^s  de  desconfianza  y  de  resentimien- 
to. La  revolución  de  1688,  apoyada  ó  mas  bien  consumada  con 
las  reías  y  las  bayonetas  holandesas,  se  eclipss^a  ante  tres  dias 
de  heroísmo.  ¿Mas  por  qué  privarse  de  resultados  análogos,  de 
resultados  seguidos  en  Inglaterra  por  siglo  y  medio  de  gran- 
deza y  de  prosperidad?  Es  verdad  que  en  Francia  el  problema 
político  se  hallaba  embarazado  por  una  posición  muy  distinta: 
la  aristocracia  inglesa  y  aun  el  clero  eran  los  que  hsübian  arro- 
jado del  Trono  á  un  Monarca  déspota  por  conciencia;  y  en 
Francia ,  á  despecho  de  la  nobleza  y  del  clero  restaurado ,  se 
había  conseguido  una  victoria  completa  sobre  el  fatal  imitador 
de  Jacobo  II,  con  el  desigual  concurso  de  las  clases  medias  y 
de  las  clases  trabajadoras.  En  los  dias  de  la  insurrección,  el 
.  partido  republicano ,  aunque  tuviese  un  ¡lustre  gefe,  se  dejó 
ver  poco.  Sí  la  voz  república  despertaba  el  entusiasmo  de  al- 
gunos jóvenes ,  imbuidos  en  los  grandes  recuerdos  de  la  anti- 
güedad, no  tenia  encantos  para  el  pueblo;  el  cual»  á  pesar  de 
las  victorias  alcanzadas,  no  había  visto  sino  dias  de  horror  ba- 
jo  la  Convención  y  dias  de  ruina  y  de  miseria  en  los  dos  últi- 
mos años  del  Directorio.  Pocas  voces  se  elevaron  en  favor  del 
hijo  de  Napoleón :  era  preciso  pedirlo  al  Austria ;  y  su  padre 
no  le  habla  legado  grandes  ejemplos  de  su  respeto  ala  libertad. 
Por  otra  parte ,  el  partido  republicano  se  dividía  en  dos  frac- 
dones,  que  ñj  podían  dejar  de  manifestar  su  enemiga ,  el  día 
del  triunfo;  pues  que  una  representaba  á  los  Girondinos,  y 
otra  á  los  Jacobinos  de  la  Ck>nvencion.  El  Duque  de  Orleans 
era  amigo  de  los  gefes  de  la  oposición :  siendo  mozo ,  había 
tomado  una  parte  bastante  brillante  en  la  victoria  de  Yalmey 
y  sobre  todo  en  la  de  Gemmap^s.» 

•{Uistoire  de  France,  dflpuis  ¡a  restauration :  par  Char- 
les Lacretelle;  tom.  4.*  cap.  XL.) 
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ran  apetecerse:  vasta  capacidad,  instrucción  pro- 
funda y  valia,  memoria  prodigiosa,  carácter  afable 
y  popular.  A  ios  principios  de  la  revolución,  habia 
abrazado  la  causa  déla  libertad  y  combatido  por  ella 
con  el  entusiasmo  que  inspira  el  fuego  de  la  juven- 
tud en  pechos  generosos;  hasta  que  se  halló  envuelto 
en  la  persecución  de  otros  gcfes  ilustres;  y  se  vio 
obligado  á  buscar  un  asilo  fuera  de  su  patria.  Du- 
rante su  larga  emigración,  peregrinó  por  distintas 
regiones  en  uno  y  otro  hemisferio;  atesorando  nue- 
vos conocimientos  y  madurando  su  razón  en  la  es- 
cuela de  la  adversidad. 

Vuelto  á  Francia  con  los  demás  miembros  de  la 
augusta  Familia  de  Borbon ,  observó  una  conducta 
circunspecta,  para  no  dar  en  ojos  á  la  rama  primo- 
génita, colocada  en  el  trono;  pero  no  recató  su  afición  . 
á  las  instituciones  liberales;  manteniendo  relaciones 
de  amistad  con  diputados  y  escritores  insignes,  que 
con  mas  brillo  las  sustentaban,  y  educando  á  sus 
propios  hijos  en  las  escuelas  públicas,  para  presentar 
mas  vasto  campo  á  su  emulación  é  imbuirles  un  sen- 
timiento de  igualdad  con  el  íntimo  trato  de  sus  com- 
pañeros. 

Las  prendas  de  aquellos  Príncipes  y  las  virtudes 
de  su  Madre,  respetada  por  todos  los  partidos,  así  en 
la  buena  como  en  la  mala  fortuna,  acrecentaban  el 
lustre  de  aquella  familia,  entroncada  con  muchas: 
casas  soberanas  de  Europa,  y  que  á  su  regia  estirpe 
y  á  su  inmensa  riqueza  allegaba  las  dotes  personales,  * 
que  mas  y  mas  la  realzaban. 

No  debe  por  lo  tanto  causar  maravilla  que  fijasen 

Tomo  x.  11 
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la  vista  en  el  Duque  de  Orleans  los  que  deseaban  el 
régimen  monárquico,  apoyado  en  instituciones  libe- 
rales; temiendo  al  propio  tiempo  la  vuelta  del  anti- 
guo régimen,  si  permanecía  en  el  solio  la  rama  pri- 
mogénita de  lo^  Borbones,  y  los  excesos  de  la  de- 
magogia, si  no  se  atajaba  antes  el  curso  de  la 
revolución.  Aquel  Príncipe  parecía  que  lo  habla  de- 
parado la  suerte ,  para  preservar  á  la  Francia  de  uno 
y  de  otro  peligro. 

Como  aun  en  medio  del  trastorno  de  una  revolu- 
ción se  procura,  en  cuanto  es  dable ,  dar  á  los  actos 
importantes  cierto  aspecto  de  legalidad  (tributo  íh- 
voluntario  que  paga  la  fuerza  al  derecho)  aconteció 
entonces  que  los  Diputados  reunidos  en  París,  si 
bien  al  principio  muy  escasos  en  número ,  sin  tener 
reconocidos  sus  poderes,  ni  menos  autorizados  para 
ello,  tomaron  la  dirección  de  los  sucesos,  favoreci- 
dos por  el  aura  popular  y  esperanzados  en  que  sus 
resoluciones  se  verian  sancionadas  por  el  asentimien- 
to de  la  nación  (4)    Por  de  pronto,  nombraron  Lu- 


(4)  c Todos  nos  hemos  visto  sorprendidos  por  sucesos  qae 
no  nos  era  dable  prever.  Nos  creíamos  bajo  el  imperio  de  la 
Carta ;  y  confiando  en  la  opinión  pública ,  aguardábamos  el 
dia  3  de  Agosto.  Vosotros  lo  sabéis:  nuestras  convocatorias  se 
nos  han  distribuido  al  propio  tiempo  que  las  ordenanzas  del  !26. 
Estas  ordenanzas  han  destruido  la  Carta :  al  reinado  de  las  le. 
yes  han  sustituido  la  guerra  civil :  de  donde  han  provenido 
las  catástrofes  y  los  prodigios  de  que  París  ha  si3o  teatro.  ¿No 
os  párele  conveniente  decir  á  Ja  Francia  lo  que  habéis  juzgado 
debíais  hacer  en  estas  solemnes  circunstancias?  No  se  trataba 
de  legalidad ;  no  teníais  que  desempeñar  nuestros  deberes  or- 
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gar  Teniente  General  del  Reino  al  Duque  de  OrleanS, 
que  en  el  hecho  de  aceptar  aquel  título  de  manos  de 
los  Diputados ,  abrazaba  la  misma  causa  y^  se  pon  ¡a 
á  su  frente. 

El  éxito  que  tuvo  aquel  primer  paso,  y  la  acogida 
que  encontró  en  la  opinión  publica^  animó  á  la  Cá- 
mara de  Diputados  á  dar  otro  aun  mas  grave;  y  apo- 
derándose de  la  dictadura  con  que  le  brindaban  las 
circunstancias,  declaró  vacante  el  trono  y  ofreció  la 
Corona  al  Duque  de  Orleans  (S). 


diñarlos  de  Diputados :  se  trataba  de  salvar  la  Patria,  de  sal- 
var las  propiedades  públicas  y  privadas.  Yo  no  recordaré  la 
medidas  que  habéis  tomado^  y  que  han  salvado  el  país;  pero 
juzgo  que  conviene  hacer  una  relación  de  ellas  y  exponerlo 
todo  con  exactitud  y  claridad.  Explicando  vuestra  conducta  y 
vuestros  actos >  recogeréis  acciones  de  gracias  y  bendiciones 
públicas.» 

(Discurso,  pronunciado  por  Mr.  Laffitte,  Presidente  de 

la  reunión  de  Diputados,  congregada  el  31  de  Julio 

de  1830.) 

(5)  En  la  sesión  del  6  de  Agosto  el  Diputado  Mr.  Berard 
hizo  la  siguiente  proposición: 

cLa  Cámara  de  Diputados,  tomando  en  consideración,  aten- 
dido el  interés  público ,  la  imperiosa  necesidad  que  resulta  de 
los  sucesos  del  26,  27,  28,  y  29  de  Julio  próximo  pasado  y 
de  los  días  siguientes,  y  de  la  situación  general  de  la  Francia, 
declara :  1."  que  el  Trono  está  vacante;  y  que  hay  una  indis- 
pensable necesidad  de  proveer  á  ello.» 

cLa  Cámara  de  Diputados  declara  en  segundo  lugar,  que 
según  el  voto  y  conforme  al  interés  de  la  nación  francesa ,  el 
preámbulo  y  los  siguientes  artículos  de  la  Carta  deberá  supri- 
mirse ó  modificarse,  del  modo  que  se  indicará.» 

cDespues  de  enumerar  las  principales  reformas  que  habia 
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Así  principió  aquel  reinado  en  el  seno  de  ona  re^ 
Yolucion ,  recibiendo  de  los  Diputados  cierta  inves- 
tidura popular;  y  celebrándose  una  especie  de  con- 
trato solemne,  como  el  mejor  medio  de  recordar  á 
la  nueva  dinastía  el  origen  de  su  autoridad  y  de  obli- 
garla á  cumplir  fielmente  sus  promesas  y  juramea- 
tos  (6). 

CAPITULO  II. 

La  revolución  habia  principiado,  gritando  el  pue- 
blo sublevado:  viva  laCarta;  á  su  defensa  hablan  acu- 
dido los  Diputados,  que  se  colocaron  á  la  cabeza  de 
la  insurrección;  y  apenas  fué  aclamado  el  Duque  de 


que  hacer  en  la  Carta^  terminaba  asi: =1  Mediante  la  aceptación 
de  estas  condiciones  y  proposiciones^  la  Cámara  de  Diputados 
declara  por  último  que  el  interés  universal  y  urgente  de  la  na- 
ción francesa  llama  al  Troi\p  á  S.  A.  R.  Luis  Felipe  deOrleans, 
Duque  de  Orieans,  Lugar  Teniente  General  del  Reino  y  á  sus 
herederos  perpetuamente,  de  varón  en  varón,. por  ^rden  de 
primogenitura ,  con  exclusión  perpetua  de  las  hembras  y^de 
sus  descendientes. 

tPor  lo  tanto  S.  A.  R.  Luis-Felipe  de  Orleans,  Lugar  Te- 
niente etc.  strá  invitado  á  aceptar  y  jurar  las  cláusulas  y  pro- 
mesas antes  mencionadas,  la  observancia  déla  Carta  constitu- 
cional y  de  las  modificaciones  enunciadas ;  y  asi  que  lo  haya 
hecho ,  á  tomar  el  título  d§  Rey  de  los  Franceses. » 
(iinn.  hist  pour  Vannée  1830.) 

(6)  cEn  la  misma  sesión  de  la  Cámara  se  pi^esentó  el  infor- 
me de  la  comisión ,  nombrada  al  efecto,  y  concluía  asi: 

«Esta  proposición  (la  de  }/Lr.  Berard)  tiene  por  objeto  un 
establecimiento  nuevo ;  nuevo  por  la  persona  que  se  llama ,  t 
sobre  todo  por  el  modo  de  llamarla,  i^qui  la  ley  constitucio- 
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Orleans  Lugar  Teniente  General  del  Reino,  eslimó 
T[ue  el  mejor  modo  de  granjear  en  su  favor  la  volun- 
tad de  la  nación,  era  anunciar  el  firme  propósito  de 
^ue  éen  adelatHe  la  Carta  seria  una  verdad.  ^  En  esta 
frase  se  compendiaba  la  índole  de  aquella  revolu*- 
cion. 

•En  su  consecuencia,  fué  natural  que,  apenas  se 
reunió  la  Cámara  ie  Diputados,  apremiada  por  la 
necesidad,  urgiendo  el  tiempo,  voceando  ya  á  las 
puertas  un  partido  descontento  y  amenazador,  trata- 
re aquella  de  salir  cuanto  antes  de  tan  grave  cri- 
sis (1);  haciendo  en  la  Carla  importantes  modifica- 
nal  DO  es  un  don  del  poder  que  cree  desasirse  de  él^  sino  todo 
lo  contrario:  es  una  nación,  en  plena  posesión  de  sus  dere- 
chos, que  dice  con  igual  dignidad  é  independencia  al  noble 
'Principe  á  quien  se  trata  de  darla  Corona:  «bajo  estas  condi- 
ciones j  escritas  en  la  ley ,  ¿quieras  reinar  sobre  nosotros?» 

«Señores:  ante  todas  cosas,  ese  Príncipe  es  un  hombre  de 
bien;  y  entre  nosotros  disfruta  completamente  de  tal  concepto: 
ú  os  dice  que  acepta ;  si  en  yirtud  de  esa  aceptación,  se  forma 
una  vez»el  contrato;  si  jura  observarlo  en  presencia  de  las  Cá- 
maras, á  la  faz  de  la  nación,  podemos  descansar  en  su  pala- 
bra. Ya  os  lo  ha  dicho:  «la  Carta,  tal  como  la  acepte,  será  en 
adelante  una  verdad.» 

(Ann,  hisi.  pour  Vannée  1830:  pag.  213.) 

(1)  «Se  ha  censurado  muchas  veces  la  precipitación  con 
que  se  hizo  mi  proposición  y  sobre  todo  con  que  fué  discuti- 
da. La  critica  es  fácil,  cuando  se  prescinde  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  han  hallado  los  que  obraban  asi.  Ya  he  indica- 
do mas  de  una  vez  que  las  facciones  se  agitaban,  aprovechán- 
dose de  la  flojedad,  ó  por  mejor  decir^  de  la  nulidad  completa 
del  Gobierno.  Acababa  de  saber  que  los  republicanos  iban  á 
tentar  un  último  esfuerzo,  para  apoderarse  del  poder.  Por  otra 
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cíones.  Fueron  estas,  comp  no  podian  menos,  dicta- 
das por  el  recuerdo  de  los  recientes  sucesos  y  con 
ánimo  de  impedir  su  repetición;  con  cuya  mira  se 
aclaró  el  sentido  del  artículo  14,  en  qucbabian  pre- 
tendido fundarse  los  Ministros  de  Carlos  X,  al  publi- 
car sus  malhadadas  ordenanzas. 

A  la  par  se  procuró  poner  aun  mas  á  cubierto  la 
libertad  de  imprenta,  que  como  habia  sido  el  princi- 
pal instrumento  de  la  revolución,  ya  triunfante,  re- 
clamó su  parte  al  distribuirse  los  despojos. 

Varióse  en  puntos  capitales  el  sistema  electoral; 
ampliando  su  base,  rebajando  la  edad  de  los  Diputa- 
dos y  la  duración  de  su  mandato;  y  asi  en  esta  co- 
mo en  otras  reformas,  que  á  la  par  se  hicieron,  el 
partido  que  habia  vencido  procuró  realizar  los  prin- 
cipios que  habia  sustentado  en  la  oposición,  para 
mostrarse  consecuente  y  asegurar,  en^^cuanto  de  él 
dependía,  la  suerte  futura. del  Estado. 

parte,  temia  la  intervenpion  de  las  Potencias  extranjeras  y  sus 
intrigas  en  favor  de  I9  legitimidad.  Mientras  jio  proclamásepios 
un  nuevo  Rey,  la  diplopiacia  del  derecho  divino  podía  buscar 
el  imponernos  á  Enrique  V;  y  ya  con  fuerza,  ya  con  astucia, 
mantener  en  pié  el  .principio  que  acabábamos  dp  derribar.  Por 
último,  y  es  preciso  queloTcon&ese,  miraba  como  una  necesi- 
dad obligar  al  Duque  de  Orleans  á  aceptar  la  Corona.  La  inde- 
cisión natural  de  su  ánimo,  que  empezaba  á  conocer,  hacia 
temer  que  se  detuviese  ante  los.  menores  obstáculos,  y  que 
contribuyese  él  propio  á  anular  lo  que  habíamos  hecho.  £n 
tales  circunstancias,  apresurarse  era  prudencia;  y  porque  te- 
nia este  intimo  convencimiento,  estaba  irritado,  por  el  tiempo 
que  los  Ministros  me  hablan  hecho  perder.» 

(Souvenirs  historiques  sur  la  révoliUion  de  1830;  par 
S.  Berard,  Deputé  de  Seine-et-Oise;  pág.  2i6.) 
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Una  de  las  mayores  dificultades  con  que  tropezó 
desde  luego,  y  que  desesperanzado  de  superarla,  so 
limitó  por  de  pronto  á  eludirla,  fué  la  Cámara  de 
Pares.  Habia  esta  prestado  importantes  servicios  á  la 
causa  misma  de  la  libertad,  como  ya  se  dijo;  pero 
tales  servicios  se  olvidan  fácilmente  cuando  triunfa 
una  revolución;  y  aquella  institución  conservadora, 
y  en  cuya  composición  entraba  el  elemento  aristo- 
crático, habia  de  correr  grave  riesgo,  una  vez  de- 
senfrenado el  ímpetu  popular.  A  lo  cual  se  allegaba 
por  desgracia  que  la  opinión  pública  habiá  mirado 
con  desabrimiento  y  recelo  la  numerosa  creación  de 
Pares,  hecha  por  Carlos  X  para  tener  en  aquel  cuer- 
po una  mayoría  dócil  y  obediente:  error  fatal,  que 
trajo  en  breve  una  reacción  igualmente  funesta. 

La  Camarade  Diputados,  hallándose  á  la  sazón  co. 
mo  única  soberana^  sin  ningún  contrapeso,  declaró 
nulos  y  de  ningún  valor  cuantos  nombramientos  de 
Pares  habia  hecho  el  último  Monarca:  medida  que  á 
su  ilegalidad  reunía  un  carácter  retroactivo,  que  aun 
mas  la  afeaba,  y  que  no  podía  menos  de  socabar  los 
cimientos  de  una  institución  tan  importante. 

La  Cámara  de  Pareí»  no  se  envileció,  aceptando 
aquella  especie  de  proscripción  de  gran  número  de 
sus  miembros,  ni  tampoco  tuvo  ánimo  (aun  suponien- 
do que  fuese  dable)  para  oponerse  y  protestar:  vién- 
dose como  eclipsada  por  la  Cámara  de  Diputados,  se 
resignó  con  su  suerte;  encomendando  la  decisión  de 
un  punto  tan  grave  á  la  sabiduría  del  ilustre  Prínci- 
pe que  iba  á  ascender  al  trono. 
Grave  calamidad  para  una  Monarquía  y  de  incal- 
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culables  consecuencias  para  lo  venidero;  reformarse 
una  constitución  en  pocas  horas  y  por  una  Cámara 
popular,  entregada  á  su  voluntad  y  albedrío;  elegir 
ella  misma  un  Monarca,  dictándole  las  condiciones^ 
como  ley  suprema  del  Estado  (2);  en  tanto  que  el 
otro  brazo  de  la  legislatura  quedaba  como  paraliza- 
do y  muerto,  al  colocar  la  Corona  en  las  sienes  del 
nuevo  Príncipe. 

Asi  no  es  maravilla  que  la  autoridad  de  este  se  re- 
sintiese de  su  origen,  apareciendo  desde  luego  débil 
y  afanándose  trabajosamente  para  robustecerla  con 

(2)  Luis  Felipe  prestó  el  juramento  en  los  términos  si- 
guientes: «Gín  presencia  de  Dios,  juro  observar  fielmente  la 
Carla  Constitucional,  con  las  modificaciones  expresadas  en  la 
declaración:  no  gobernar  sino  por  las  leyes  y  con  arreglo  alas 
leyes,  administrar  recta  justicia  á  todos,  según  su  derecho,  y 
obrar  en  todo  con  la  única  mira  del  interés,  de  la  felicidad  y 
'de  la  gloria  de  la  nación  Francesa.»  Después  se  colocó  en  el 
Trono,  y  pronunció  el  discurso  siguiente:  «Señores  Pares  y 
Diputados:  acabo  de  practicar  un  gran  acto:  conozco  á  fondo 
la  extensión  de  los  deberes  que  me  impone;  tengo  la  concien- 
cia de  que  lo  desempeñaré.  Con  un  intimo  convencimiento  es 
como  he  aceptado  el  pacto  de  alianza  que  se  me  había  pro- 
puesto. » 

«Hubiera  deseado  vivamente  no  ocupar  nunca  el  Trono,  al 
que  acaba  de  llamarme  el  voto  de  la  nación;  mas  la  Francia, 
atacada  en  sus  libertades,  veia  en  peligró  el  orden  público:  la 
violación  de  la  Carta  lo  habia  conmovido  todo:  era  preciso 
restablecer  la  acción  de  las  leyes;  y  á  las  Cámaras  competía 
proveer  á  ello.  Lo  habéis  hecho,  Señores:  las  sabias  modifica- 
ciones, que  acabamos  de  hacer  en  la  Carta,  garantizan  la  se- 
guridad del  porvenir;  y  la  Francia,  así  lo  espero,  será  feliz  en 
su  interior,  respetada  fuera,  y  la  paz  de  Europa  mas  y  mas 
afianzada  « . 
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el  tiempo;  ni  que  la  Cámara  de  Pares,  diezmada  cn- 
lonces,  incierto  su  porvenir  y  viviendo  romo  de  fa- 
vor por  merced  agena,  perdiese  aquel  peso  y  auto- 
ridad que  había  menester,  para  guarecer  su  inde- 
pendencia y  desempeñar  en  bien  del  Estado  el  gra- 
ve encargo  que  le  competía  (3). 

Aunque  tan  breve,  fué  tan  recio  el  golpe,  que  has- 
ta se  resintió  la  magistratura,  institución  tutelar, 
permanente  por  su  naturaleza,  como  los  derechos  é 
intereses  que  crecen  y  se  amparan  á  su  sombra;  y 
no  fué  poca  dicha  que  no  se  la  arrancase  de  cuajo, 
con  grave  daño  de  la  sociedad. 

Aquella  revolución  puede  decirse  que  duró  pocos 
dias;  se  manchó  con  menos  desórdenes  que  otras;  el 
pueblo  se  contuvo,  apenas  alcanzado  el  triunfo;  y 
subsistió  el  trono,  si  bien  conmovido;  ocupándolo  un 
Príncipe  de  la  misma  estirpe  que  sus  PiCyes.  Pues, 

(3)  «¿Quién  piensa  ya  en  contar  entre  los  poderes  sociales 
una  Cámara  de  Pares  mutilada,  que  se  ha  visto  obligada  á  fir- 
mar sin  resistencia  el  plebiscito  mortal,  que  la  guardia  nacio- 
nal le  presentaba  en  la  punta  de  las  bayonetas?  La  Cámara  de 
Pares  está  llamada,  según  creemos,  en  razón  de  la  ilustración 
personal  de  sus  individuos  á  conquistar  un  alto  y  poderoso  in. 
flujo  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos,  en  la  formación 
de  las  leyes  y  en  el  arreglo  material  de  los  presupuestos;  es 
como  el  Consejo  de  Estado  del  Imperio,  con  mas  independen- 
cia y  libertad;  pero  nunca  habrá  en  ella  una  chispa  de  vida 
política.  Tiene  demasiada  experiencia  para  ignorarlo  y  dema- 
siada prudencia  para  comprometer,  en  una  lucha  directa  co^ 
la  representación  viva  de  la  clase  media^  una  exjsteijucia  artifi- 
cial y  hasta  cierto  punto  excéntrica.  > 

{Des  interéts  nouveatixenEuro^fejaprésla  révolutioi} 
de  Juillet:  par  L.  Carné;  tomo  j,  pág.  36.) 
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á  pesar  de  cslas  circunstancias,  peculiares  de  la  re- 
volución de  Julio,  no  estaba  en  manos  de  los  hom- 
bres impedir  sus  funestos  efectos.  Las  leyes  perdie- 
ron gran  parte  de  su  fuerza  moral;  las  pasiones  po- 
pulares crecieron  en  audacia;  y  aquel  sacudimiento 
bastó  para  conmover  la  sociedad  entera,  lastimando 
inmensos  intereses,  con  grave  detrimento  del  crédi- 
to y  prosperidad  del  Estado. 

Aunque  aturdidos  por  de  pronto,  muy  luego  vol- 
vieron en  sí  los  partidos  extremos,  que  desde  aquel 
punto  y  hora  trabaron  la  lucha  encarnizada  que  han 
sustentado  por  tantos  años,  sin  tregua  ni  descanso, 
con  el  anhelo  de  echar  por  tierra  el  trono  recién  le- 
vantado. 

El  partido  realista  no  podia  mirarlo  con  venera- 
ción y  aun  menos  con  afecto:  lamentaba  la  caida  de 
la  antigua  dinastía,  á  quien  únicamente  reputaba  le- 
gítima; se  dolia  del  ostracismo  de  aquellos  Príncipes» 
y  echaba  en  rostro  á  la  revolución  que  habia  envuel- 
to aun  niño  inocente  en  la  desgracia  de  su  augusta 
Familia.  Animado  por  estos  sentimientos,  trabajó 
por  desacreditar  la  reciente  revolución;  ya  ostentan- 
do el  pendón  de  sus  Príncipes,  ya  disfrazándose  as- 
tutamente con  el  manto  de  los  tribunos,  para  cami- 
nar mas  derecho  al  logro  de  sus  fines;  proclamando, 
mas  ó  menos  desembozadamente ,  que  la  Francia 
no  podría  disfrutar  de  estabilidad  ni  de  dicha  hasta 
que  volviese  á  ser  regida  por  su  antigua  dinastía. 

Por  el  extremo  opuesto,  aun  no  estaba  afianzado 
el  triunfo  de  la  revolución,  cuando  ya  empezó  amos- 
trarse desabrido  y  quejoso  el  partido  republicano, 
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muy  escaso  en  número,  pero  audaz  por  su  propia 
índole,  por  los  recuerdos  de  otra  época,  y  por  la  fa- 
cilidad coa  que  acababa  de  ver  que  se  volcaba  un 
'    trono.  Al  observar  que  en  su  lugar  iba  á  alzarse 
otro,  le  declaró  desde  el  primer  momento  una  guer- 
»   ra  á  muerte;  contando  como  auxiliares  al  partido  que 
profesaba  opiniones  muy  populares,  sin  llegar  sin 
embargo  á  juzgar  posible^  la  república,  y  aquella 
^  parte  de  la  población  inquieta,  bulliciosa,  dispuesta 
á  aprovecharse  del  desorden,  que  fermenta  enelfon" 
do  de  la  sociedad,  y  qué  después  de  las  tormentas 
revolucionarias  suele  subir  á  la  superficie. 

No  faltaron  pues  descontentos,  que  sintiendo  apar 
de  muerte  que  se  hubiese  parado  tan  pronto  la  revo- 
lución, creyeron  derribar -con  un  leve  impulso  el 
trono,  aun  mal  cimentado.  En  todas  las  épocas  y  en- 
tre todas  las  gentes,  el  transcurso  del  tiempo  da  ma- 
gostad y  grandeza  á  las  instituciones,  como  á  losan^ 
tiguosi monumentos»  El  brillo  de  la  gloria  no  fuébas- 
tante  á  dar  firmeza  al  solio  de  un  Napoleón  queecha- 
;  ba  menos,  para  llevar  á  cabo  sus  agigantados  desig- 
nios, el  ser  descendiente  de  Reyes;  y  el  Duque  de 
Orleans,  nieto  de  Enrique  IV  y  enlazado  con  tantos 
Monarcas,  habia  de  resentirse  de  la  investidura  po- 
pular cuyas  señales  indelebles  llevaba  en  el  regio 
manto  (4). 


(4)  cMe  veo  obligado  á decir  que,  si  no  le  abandona  la  in- 
teligencia^ el  valor,  la  honradez  política,  irá  el  pueblo  fran- 
cés hasta  aquella  época;  y  que  un  examen  severo  de  los  arre- 
batos á  que  tuvo  la  debilidad  de  ceder,  hará  pronto  diez  y 
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CAPITULO  III. 

La  revolución  de  Julio  y  el  destronamiento  de  la 
rama  primogénila  délos  Borbones,  nopudomenosdc 
causar  en  los  Gobiernos  de  Europa  la  mayor  sorpre- 
sa ;  pues  que  no  estaban  preparados  para  un  trastor- 

nueve  años  (1830),  podrá  conducirle  á  pensar  que  consagró  en- 
tonces con  su  aprobación  un  acto  que  estaba  muy  lejos  de  ser 
irreproaliable;  y  que>  como  los  sucesos  lo  han  probado  ea  de- 
masía^ podía  traer  mas  tarde  consecuencias  muy  tristes.  Lo 
que  fué  completamente  irreprochable  en  Julio  fué  la  resisten- 
cia á  las  ordenanzas.  Mas  esta  resistencia^  necesaria  y  legíti* 
ma^  podía^  sobre  todo  después  de  la  abdicación  del  Rey  y  del 
Duque  de  Angulema  y  después  de  la  transmisión  regular  déla 
Potestad  real  al  Duque  de  Burdeos,  bajo  la  Regencia  del  Du- 
que de  Orleaus,  ¿podia,  digo,  esta  resistencia,  sin  traspasar  su 
objeto,  llegar  hasta  el  punto  de  llamar  al  Duque  de  Orleans 
al  Trono,  por  medio  de  una  revolución?  Me  parece  imposible» 
«n  k  actualidad  que  juzgamos  á* sangre  fria  aquellos  sucesos» 
no  responder  negativamente.  Aquella  revolución,  en  efecto» 
no  era  nixonstitucional  ni  necesaria.  Ademas  de  que  Carlos X» 
aun  no  tomando  en  cuenta  su  irresponsabilidad,  se  habia  cas- 
tigado noblemente  abdicando,  del  crimen  de  estado  que  con  ra- 
zón babia  sublevado  á  la  población  de  París,  habia  Ministro» 
que  respondiesen  de  aquel  crimen;  habia  colegios  electorales  y 
una  mayoría  parlamentaria,  para  obligar  al  Gobierno  á  cami- 
nar por  la  senda  de  la  constitución.  Instituciones  que  habian 
sido  bastante  fuertes,  para  salir  triunfantes  de  la  terrible  aco- 
metida que  acababan  de  experimentar,  lo  eran  bastante  sír  du- 
da para  coniinuar  defendiéndose;  tanto  mas  cuanto  que  á  la 
sazón  nada  era  tan  fácil  como  robustecerlas.  En  rigor  la  revo- 
lución era  tan  poco  necesaria  como  legal,  y  no  se  realizó  sino 
porque  ofrecia  á  las  pasiones  ambiciosas  los  medies  de  satisía' 
€erse  con  el  ostracismo  político  de  todo  un  partido.  Esta  ex- 
pul:^ion  del  Gobierno^  impuesta  á  un  gran  partido,  esta  especie 
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no  tan  grave,  cuyas  consecuencias  era  imposible 
calcular. 

NaluraLfué  también  que  en  todos  ellos  se  excitase 

—  —      ^— -  '    - 

de  proscripción  política  de  una  clase  ímpoftante  de  ciudada- 
nos, proscripción  renovada  de  la  primera  revolución,  era  un 
hecho  de  la  naturaleza  mas  grave;  y  sí  el  país,  mas  cuerdo  ó 
mas  firme,  hubiera  sabido  impedir  que  las  cosas  llegasen  á  tal 
punto;  si  no  hubiera  permitido  que  una  resistencia,  al  princi- 
pio legítima,  dejeneraseen  un  injusto  despojo  y  produjese  ale- 
jar de  los  negocios  a  todo  un  partido,  hubiera  impedido  pro- 
bablenoente,  oponiéndose  á  aquel  trastorno  que,  al  cabo  de 
diez  y  siete  años,  aquel  acarrease  otro  mas  injusto  y  mas  de- 
sastroso.» 

t No  permita  Dios  que,  al  hacer  estas  reflexiones,  quiera  yo 
decir  nada  que  parezca  acusar  á  la  Gasa  de  Orleans.  £sta  no- 
ble Gasa  no  tuvo  ninguna  culpa  en  el  crimen  de  las  ordenanzas, 
en  la  resistencia  que  aquel  críman  habia  ocasionado  ni  en  el 
desenlace  que  esta  tuvo.  Se  sabe,  que  no  habia  provocado  aquel 
desenlace,  que  se  habia  mantenido  aparte,  en  la  inacción  y  en 
el  silencio;  que  no  habia  vepido  en  busca  del  poder,  y  que, 
al  contrario,  habia  sido  preciso  ir  á  buscarla;  y  que  no  habia 
cedido,  después  de  una  honrosa  resistencia,  si  no  á  la  necesi  - 
dad  de  prevenir  con  su  aceptación  el  establecimiento  inminer*- 
te  de  una  república,  para  la  cual  se  estaba  aun  menos  prepa- 
rados entonces  que  en  el  mes  de  Febrero  de  1848;  debiéndo- 
sele el  haber  retardado  por  diez  y  ocho  años  la  dolorosa  prue. 
ba.  Aun  cuando  fuera  preciso  conceder.que  el  Duque  de  Orleans 
hizo  mal,  el  año  de  i830,  en  aceptar  la  Gerona  que  se  le  ofre- 
cía, y  que  iba  á  ser  destruida,  si  él  no  la  aceptaba,  no  puede 
negarse  que  ha  expiado  del  modo  mas  noble  ^posible  aquella 
falta,  por  lo  menos  dudosa,  con  los4iez.y  ocho  años  de  segu- 
ridad, de  paz,  de  prosperidad  sin  igual,  de  que  ha  hecho  dis- 
frute la  Francia>  con  peligro  casi  continuo  de  su  vida  y  á  cos- 
ta de  una  parte  considerable  de  sus  bienes.  > 

(La  révolution  du  24  Fevrier:  par  Mr.  Dunoyer,  Gonsei. 
llerd'Etat  etc.;  pág.  198.) 
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el  fundado  recelo  de  qae  el  espirita  de  rebelión,  que 
acababa  de  alcanzar  tan  señalado  triunfo,  cobrase 
alas  y  se  arrojase  á  nuevas  empresas,  á  impulso  del 
tentador  ejemplo,  si  es  que  no  con  la  protección  y 
ayuda  del  nuevo  Gobierno,  que  se  habia  alzado  so- 
bre las  ruinas  del  antiguo  trono. 

Hasta  la  circunstancia  de  haberlo  ocupado  un  Prfn- 
cipe  de  la  Real  Familia ,  lejano  todavía  de  ser  lla- 
mado á  la  succesion  por  las  leyes  fundamentales  de 
aquel  Estado,  si  bien  tranquilizó  hasta  cierto  punto, 
desvaneciendo  el  temor  de  que  la  Francia  fuese  apa- 
rar  al  régimen  republicano,  debió  por  otra  parte  au- 
mentar el  disgusto  y  recelo  de  los  Soberanos;  no  ha- 
hiendo  nada  mas  peligroso  en  las  monarquías  heredi* 
tarias  que  ver  coronadas  con  feliz  éxito  empresas 
semejantes:  incentivo  de  Príncipes  ambiciosos,  pe- 
sadilla de  Reyes,  fatal  lección  para  los  pueblos. 

Aun  mas  ingrato,  si  cabe,  dcbia  de  ser  aquel 
cambio  político  á  las  Grandes  Potencias  Continenta- 
les ,  que  no  solo  vivian  bajo  un  régimen  absoluto, 
sino  que  se  hablan  ostentado  á  la  faz  de  la  Europa 
como  sus  naturales  patronos;  condenándolas  revolu- 
ciones y  destruyendo  con  sus  armas  6  con  el  peso  de 
su  influjo  las  que  habian  osado  levantar  la  cabeza, 
pocos  años  antes. 

No  es  por  lo  tanto  extraño  que  les  doliese  ver  tan 
trocados  los  tiempos  que  una  insurrección  popular 
destronaba  á  una  dinastía,  la  lanzaba  del  suelo  de 
la  Francia,  y  levantaba  sobre  el  pavés  aun  nuevo 
Monarca.  La  revolución  arrojaba  el  guante  á  los  Go- 
biernos mas  poderosos  de  Europa;  y  no  solo  no  lo  re- 


LIDUO   XII.    CAPÍTULO   III.  175 

cogían,  sino  que  guardaban  silencio,  sin  que  hu* 
biese  uno  que  se  determínase  á  tomar  la  defensa  do 
los  Príncipes  proscriptos,  ni  á  abogar  siquiera  por  su 
causa. 

La  prudencia  que  caracterizaba  la  política  del  Aus- 
tria, dirigida  por  el  Príncipe  de  Metternich,  que  na- 
da anhelaba  tanto  como  impedir  todo  sacudimiento, 
capaz  de  derribar  su  obra  á  tanta  costa  levantada, 
contribuyó  á  que  aquel  Gabinete  observase  una  con- 
ducta prudente  y  circunspecta;  evitando  cuanto  pu- 
diera dar  margen  á  un  conflicto. 

El  Gabinete  de  Prusia,  por  sus  principios  políti- 
cos, por  sus  tradiciones,  por  los  recuerdos  de  otra 
época  debió  ser,  y  fué  en  efecto,  el  que  contempló 
con  menos  disgusto  y  temor  la  revolución  acaecida 
en  Francia;  á  lo  que  se  agregaba  el  influjo  del  an- 
ciano Monarca,  que  deseaba  disfrutar  de  paz  y  sosie- 
go en  los  últimos  años  de  su  vida. 

Por  el  extremo  opuesto,  el  carácter  del  Empera- 
dor Nicolás,  en  toda  la  fuerza  de  la  mocedad,  impe- 
tuoso, dueño  absoluto  de  un  inmenso  imperio,  que 
al  ascender  al  trono  habia  visto  estallar  una  revolu- 
ción y  proclamar  los  sublevados  el  nombre  de  su  her- 
mano mayor,  como  legítimo  succesor  del  cetro  de 
Alejandro,  no  pedia  menos  de  ver  con  mas  odio  que 
los  demás  el  trastorno  ocurrido  en  Francia.  Sise  hu- 
biera dejado  llevar  de  sus  primeros  ímpetus,  tal  vez 
se  habría  arrojado  á  un  paso  decisivo,  que  pudiera 
comprometer  la  paz  de  que  disfrutaba  la  Europa,^. 
presentándose  en  la  liza  como  campeón  de  la  legili- 
mi4ad  ultrajada;  pero  no  halló  en  los  Gabinetes  de* 
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Norlc,  SUS  amigos  y  aliados,  el  apoyo  y  calor  que  ima- 
ginó al  principio;  y  ni  podía  arrojarse  solo  al  combate 
ni  le  convenía  dar  una  prueba  tan  clara  y  manifiesta 
del  aislamiento  político  en  que  iba  á  colocarse. 

Fué  no  poca  fortuna  para  la  Europa^  y  como  tal 
puede  reputarle,  que  en  aquella  época  se  hallase  á 
la  cabeza  del  Gabinete  de  la  Gran  Bretaña  el  Duque 
de  Wellinglon,  cuyo  voto  era  de  tanto  peso  en  los 
consejos  de  los  Reyes;  asi  como  el  que  su  recto  jui- 
cio y  práctica  del  mundo  le  dictasen  desde  luego  el 
partido  que  debía  abrazar  en  aquella  gravísima  cri- 
sis. Ni  sus  opiniones  personales,  ni  las  tradiciones 
del  partido  político  á  que  pertenecía,  ni  sus  senti- 
mientos hacia  los  destronados  Principes,  nada  fué 
bastante  á  que  vacilase  siquiera;  y  con  una  prontitud 
Igual  á  la  gravedad  del  caso,  se  apresuró  á  recono- 
cer el  nuevo  Gobierno  de  Francia;  anunciándolo  so- 
lemnemente el  Monarca,  que  acababa  de  ascender 
al  sollo  Británico.  La  celeridad  de  aquella  resolución 
hubo  de  inflair  sin  duda  en  la  conducta  que  siguió  el 
Gabinete  de  Vlena,  unido  por  tantos  vínculos  con  el 
Gobierno  Inglés,  y  que,  sin  su  ayuda  y  concurso, 
mal  hubiera  podido  aven  turarse  á  encender  una  guer- 
ra  en  el  Continente. 

Aun  menos  pudiera  apetecerlo  el  Gabinete  de  Ber- 
lín, no  tan  asustadizo  en  materia  de  revoluciones  co- 
mo el  de  Viena ;  y  alojado  uno  y  otro  de  todo  propó- 
sito hostil,  contribuyó  esta  circunstancia  á  desarmar 
á  la  Corte  de  San  Petersburgo,  la  cual  se  limitó  á 
mostrar  su  mala  voluntad,  que  no  pudieron  vencer 
ni  los  sucesos  ni  los  años. 
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La  Inglaterra  fué  la  primera  que  reconoció  la  nue- 
va dinastía,  nacida  en  el  seno  de  una  revolución;  y 
lo  mismo  hicieron  sucesivamente  casi  todas  las  Po- 
tencias de  Europa,  sin  exceptuar  la  Rusia  misma, 
aun  cuando  esta  se  redujo,  en  lo  posible,  á  mantener 
con  aquel  Gobierno  relaciones  meramente  oficiales. 

Cuando  estalló  la  revolución  de  Julio,  subsistía,  á 
lo  menos  en  el  nombre,  la  Santa  Alianza,  si  bien  no 
orgullosay  pujante,  como  se  habia  ostentado  en  otros 
tiempos,  sino  reducida  á  su  sombra,  y  temiendo  que 
se  ofreciese  alguna  ocasión,  en  que  se  patentizase  su 
flaqueza.  Mas  después  de  aquel  grave  trastorno,  hu« 
hiérase  reputado  una  especie  de  anacrcmismo  mentar 
siquiera  á  la  Santa  Alianza ,  que  parecía  al  cabo  de 
tan  pocos  años,  una  institución  de  otros  tiempos ,  di- 
fícil de  conciliar  con  el  espíritu  de  la  edad  presente. 

Y  si  alguna  duda  pudiera  haber  quedado ,  desva- 
necióse en  breve,  con  los  principios  políticos  que  pro. 
clamó  el  Gobierno  recien  creado  en  Francia.  Cabal- 
mente la  base  del  sistema  establecido  por  la  Santa 
Alianza  era  el  principio  de  intervención,  en  la  mayor 
latitud  posible;  y  el  nuevo  Gobierno  de  Francia  se 
apresuró  á  proclamar,  á  la  faz  de  la  Europa,  el  prin- 
cipio contrario. 

No  era  aquel  acto  un  arrojo  impremeditado,  hijo 
de  veleidad  y  antojo;  sino  efecto  de  una  necesidad 
imperiosa,  que  dictaba  aquella  máxima  y  daba  alien- 
to para  sustentarla.  El  Gobierno  Francés  habia  me- 
nester proclamar  el  principio  de  no  intervención^  pa- 
ra defender  su  propia  existencia:  era  para  él  una 
cuestión  de  vida  ó  muerte.  Ni  tampoco  podia  pres- 
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€¡ndir  de  hacerlo,  para  versi  podia  impedir  la  inter- 
vención de  ios  Gobiernos  poderosos  en  algunos  Esta- 
dos limílroíes,  en  que  no  podia  consentirla  ni  tole- 
rarla sin  deshjonrarse  y  perecer. 

El  instinto  de.  la  propia  eonservacion,  aun  masque 
un  cálculo  de  profunda  politica,  dictó  la  proclama- 
ción de  aquel  principio,  y  de  una  manera  tan  abso- 
luta como  se  habia  hecho,  pocos  años  antes,  con  el 
principio  diametralmente  opuesto  (1). 

( t)  c  Sabido  es  que  el  principio  proclamado  inmedíatamen- 
tedespues  de  la  revolución  de  Julio ,  por  un  Ministro  que  lo 
representa  dignamente  á  la  faz  de  las  Potencias  Extranjeras, 
fué  el  principio  de  no- iníert^^cton;  el  cual  tranquilizaba  á  la 
Europa  respecto  de  la  propaganda  francesa,  y  correspondía  de 
esta  suerte  á  la  primera  de  sus  necesidades ;  pero  que  estaba 
lejos  de  garantizar  todos  los  intereses  legítimos,  principiando 
por  los  nuestros.» 

«Es  difícil,  en  efecto ,  hallar  una  doctrina  amplia  y  cómoda 
para  los  fautores  de  todas  las  revoluciones  posibles.  La  no  in- 
teryencion  hubiera  obligado  á  la  Europa  á  asistir  con  las  armas 
ai  hombro  d  tolos  los  trastornos  que  se  hubiesen  tramado  con- 
tra ella  desde  las  márgenes  del  Neva  á  las  del  Tajo;  así  es  que 
pVra  contrapesar  un  absurdo  con  otro,  la  Francia  no  podía  im- 
pedir una  restauración  en  Bruselas  ni  el  Austria  repri9iir  una 
insurrección  en  Módena,  la  cual,  en  menos  de  un  mes,  traería 
infaliblemente  una  revolucien  en  Milán.  Un  partido  dio  sin 
duda  á  aquel  principio  una  extensión  que  no  habia  querido 
atribuírsele  cuando  se  proclamó;  pero  no  por  eso  se  dejó  de 
acusar  al  Gobierno  Francés ,  y  con  algún  fundamento ,  de  ha- 
ber alimentado  espers^nzas  que  los  partidos  tienen  la  costum- 
bre de  considerar  como  excitaciones  ('). 
t  Así  fué  menester  en  breve  retroceder  sobre  la  doctrina  que 

(*)    (Manifiesto  de  los  habitantes  de  la  Romanía  antes  de  la  capi- 
tulación de  Ancona,  en  MarzQ  de  i33i.) 
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CAPITULO  IV. 


La  posición  en  que,  por  el  peso  mísnfto  de  las'có- 
sas,  independiente  de  la  voluntad,  se  colocó  el  Go- 
bierno de  Julio,  era  difícil,  á  no  poder  mas;  pues 
tenia  que  contener  al  partido  revolucionario ,  que 
ensoberbecido  con  la  victoria,  mantenía  la  agitación 
de  los  ánimos  en  lo  interior  del  Reino,  y  se  esforza- 
ba por  impeler  al  Gobierno  á  empresas  aventuradas, 
que  podian  comprometer  la  paz  que  felizmente  dis- 
frutaba la  Europa. 

Así  el  Rey  de  los  Franceses  como  sus  Ministros, 
amaestrados  con  la  lección  y  escarmiento  de  la  pri. 
mera  revolución ,  no  podian  olvidar  que  el  partido 
que  empujaba  á  la  guerra  era  cabalmente  el  que  an. 
helaba  destruir  el  trono,  aun  mal  cimentado;  calcu- 
lando que  no  era  fácil  guerrear  la  Francia  sola  con- 
tra la  Europa  entera ,  sin  soltar  el  freno  y  demandar 
ayuda  á  las  pasiones  revolucionarias. 


se  había  expuesto  can  audacia:  expiró  bajo  el  peso  de  los  co- 
mentarios y  de  las  interpretacionesrestrictivas.  Pronto  se  com- 
prendió que  d  interés  de  la  seguridad  y  el  interés  del  honor, 
que  le  está  unido  inseparablemente ,  son  en  realidad  la  única 
regla  permanente ^e  derecho  internacional;  y  que,  en  esta  ma- 
teria, los  axiomas  concluyen  por  lo  común  con  ser  otros  tantos 
embarazos;  porque  formulados  bajo  el  imperio  de  las  circuns- 
tancias, quedan  sin  aplicación,  según  la  variedad  de  los  su- 
cesos.j 

{Des  Ínter ets  nouveaux  en  Europe ,  aprés  ¡a  révolution 
de  JuiHet  etc; Xom,  I,p.ág.  262.) 
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Este  íntimo  convencimiento  obró  desde  luego  en 
el  ánimo  de  aquel  Monaroa;  haciéndole  anhelar  mas 
y  mas  la  conservación  de  la  paz,  que  á  todos  los  de- 
mas  beneficios  allegaba  el  de  afianzar  el  sosiego  in- 
terno y  dar  lugar  á  que  se  afirmase  su  combatido 
trono  (i). 

Fué  por  lo  tanto  natural  que  repitiese  sus  protes- 
tas pacíficas,  para  calmar  la  inquietud  y  recelos  de 
los  Gabinetes  extranjeros,  que  si  bien  se  resignaron 
á  reconocer  la  nueva  dinastía,  no  recataron  su  reso- 


(1)  f  El  Gobierno,  por  el  instinlo  de  coDservacion  que  tie- 
ne, lo  mismo  que  los  partidos,  comprendió  de  un  modo  claro  y 
pronto  que  en  la  azarosa  carrera  en  que  iba  á  entrar,  los  pe- 
ligros vendrian  mas  bien  de  afuera  que  de  adentro;  y  que  si  al 
cabo  era  posible  fundar  una  Monarquía  de  las  clases  medias 
por  medio  de  la  paz,  era  imposible  intentarlo  por  medio  de  la 
guerra.  Asi,  pues,  asentó  desde  entonces  sobre  esta  cuestión  to- 
do el  edificio  de  sus  destinos.» 

«Evitar  un  choque  con  los  extranjeros,  preservar  de  esta 
manera  á  la  revolución  de  eventualidades  inciertas,  y  merecer 
el  reconocimiento  de  la  Europa,  ahorrándole  eventualidades 
aun  mas  inciertas,  tal  fué  la  idea  fija,  la  preocupación  incesan- 
tes de  todos  sus  dias  y  sus  noches;  se  vivió  con  la  vista  clavada 
en  el  exterior,  con  mas  cuidado  de  los  despachos  de  los  Emba- 
jadores que  de  la  correspondencia  de  los  Prefectos;  con  la  se- 
guridad de  habérselas  fácilmente  con  los  tumultos,  si  la  diplo- 
macia lograba  conjurar  la  guerra.  Asi  fué  que  la  acción  política 
se  ejerció  principalmente  desde  afuera  adentro;  y  las  cuestio- 
nes internas  se  hallaron  subordinadas  á  las  que  resultaron 
nes internas  relaciones  diplomáticas.» 

(Des  interéts  nouveanx  en  Europe  etc.:  par  L.  de  Carné; 
tomo  I,  pág.  244.) 
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lucion  de  mantener  á  toda  costa  los  tratados  exis- 
tentes y  el  arreglo  territorial  que  aquellos  sancio- 
naron. 

Bajo  esta  condición,  y  no  de  otra  suerte,  podia 
entrar  el  nuevo  Monarca  en  el  Congreso  de  los  Re- 
yes, sin  alterar  la  situación  política  de  la  Francia 
respecto  de  las  demás  Potencias  y  sin  darles  razón  ó 
pretexto  para  intervenir  en  la  mudanza  que  se  habia 
realizado  en  su  régimen  y  gobierno  (2). 

Lo  que  hacia  mas  difícil  la  conservación  déla  paz 
era  el  temor  de  que  el  ejemplo  de  la  revolución  de 
Francia  cundiese  á  otros  Estados;  resultando  de  ello 
complicaciones  y  conflictos,  que  no  pudienAo  alla- 


(2)    cLos  principios  que  profesamos  (decia  Mr.  Casimiro 
Périer^  exponiendo  su  sistema,  como  primer  Ministro)  y  de 
los  cuales  no  consentiremos  que  ninguna  autoridad  se  extravie, 
son  los  principios  mismos  de  nuestra  reyolucion.  Este  princi- 
pio no  es  la  insurrección,  sino  la  resistencia  á  la  agresión  del 
poder.  Se  ha  provocado  á  la  Francia,  se  la  ha  retado;  ella  se 
ha  defendido;  y  la  victoria  es  la  del  buen  deredho,  indigna- 
mente ultrajado.  £1  respeto  de  la  féjurada,  el  respeto  ^1  buen 
derecho,  tal  es  el  principio  del  Gobierno  que  ella  ha  fun- 
dado n 

cHa  fundado  un  Gobierno,  y  no  creado  la  Monarquía.  No 
ha  trastornado  el  orden  social;  no  ha  tocado  sino  al  orden  po- 
lítico. La  violencia  no  debe  ser,  dentro  ni  fuera«  el  carácter  de 
este  Gobierno.  Dentro,  toda  apelación  á  la  fuerza;  fuera,  toda 
provocación  á  la  insurrección  popular,  es  una  desviación  de 
su  principio.  Hé  aquí  la  regla  de  nuestra  política  interior  y 
de  nuestra  política  extranjera.» 

(Discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  Diputados,  en 
la  sesión  de  18  de  Marzo  de  1831.) 
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prever  su  rumbo  y  paradero,  hacia  posible,  si  es  que 
no  probable,  que  cayese  en  manos  de  la  Francia, 
como  se  habia  verificado  á  los  principios  de  la  otra 
revolución;  y  la  Inglaterra  nopodia  consentirlo,  aun 
cuando  se  expusiese  para  estorbarlo  á  una  guerra 
general  Europea. 

La  situación  en  que  la  revolución  de  Bélgica  puso 
al  nuevo  Gobierno  de  Francia  era  la  mas  crítica  que 
imaginarse  puede:  ni  cabia  condenarla ,  sin  conde- 
nar á  la  que  le  habia  dado  el  ser,  ni  tampoco  favo- 
recerla, sin  ponerse  en  abierta  lucha  con  las  princi- 
pales Potencias.  Tenia  que  resistir  á  un  partido 
poderoso,  que  en  Bélgica  y  en  Francia  demandaba 
la  agregación  de  aquel  Estado,  como  demasiado  di- 
minuto y  sin  vitalidad  propia,  para  subsistir  por  sí 
solo,  y  como  no  pudicndo  estar  separado  de  la  Fran- 
cia, sin  ofrecer  á  esta  graves  inconvenientes  y  peli- 
gros. Se  echaba  en  rostro  á  la  dinastía  de  Julio  que 
no  tenia  aliento  para  hacer  lo  que  hizo  la  república, 
amenazada  por  la  Europa  entera,  y  que  reputó  aquelU 
su  primera  conquista  como  el  mas  glorioso  de  sus 
trofeos. 

El  nuevo  Gobierno  tenia  que  cerrar  los  oidos  á  las 
súplicas  de  los  unos,  alas  amenazas  de  los  otros,  á 
todo  linaje  de  reconvenciones;  exponiéndose  á  que 
le  imputasen  que  no  miraba  cual  debiera  por  los  in- 
tereses y  el  renombre  de  la  Francia. 

Mas  al  mismo  tiempo  que  desempeñaba  deatro  del 
propio  Reino  este  oficio  ingrato,  acusado  de  pusila- 
nimidad y  flaqueza,  tenia  que  defender  cerca  de  los 
demás  Gabinetes  la  existencia  del  nuevo  Estada,  tan 
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amenazado  en  su  cuna;  siendo  tal  la  situación  del 
Gobierno  Francés,  y  tan  decidida  la  opinión  en  aquel 
Reino,  que  se  habría  expuesto  á  grayísimos  ríesgos, 
y  á  perecer  quizá,  si  hubiera  consentido  que  se  ve- 
rificase en  la  Bélgica  la  restauración  de  la  Casa  de 
Orange,  con  el  auxilio  y  ayuda  de  otras  Potencias. 

Tuvo  pues  que  declarar  del  modo  mas  explícito 
que  no  toleraría  semejante  intervención ,  sin  acudir 
por  su  parte  en  defensa  de  los  Belgas.  Declaración 
que  expuso  á  un  gravísimo  trance  la  paz  Europea; 
la  cual  se  conservó  felizmente  por  la  prudencia  de 
los  Gabinetes  y  por  el  temor  que  todos  ellos  tenian 
de  las  consecuencias  que  pudiera  traer  una  confla- 
gración general. 

Contribuyó  á  impedirla  el  hallarse  todavía  el  Du- 
que de  Wellington  al  frente  del  Gabinete  Inglés;  y 
si  bien  parecia  el  mas  interesado  en  la  conservación 
del  RÉcino  de  los  Paises  Bajos,  teatro  de  sus  glorias 
y  que  casi  pudiera  llamarse  hechura  suya,  conoció 
la  necesidad  de  ceder  á  las  circunstancias,  y  dio  los- 
primeros  pasos  para  evitar  un  rompimiento. 

A  la  sombra  de  aquel  Gobierno,  reunióse  la  Con- 
ferencia de  Londres ,  á  que  concurrieron  los  Pleni- 
potenciarios de  las  cinco  Grandes  Potencias ;  y  des- 
pués de  imponer  un  armisticio  á  los  dos  contendien- 
tes, para  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  se 
entabló  el  arreglo  de  aquella  gravísima  cuestión  por 
la  vía  de  las  negociaciones.  Tenian  que  ser  estas 
largas  y  escabrosas,  como  no  podian  menos  de  serlo, 
habiendo  de  combinar  tantos  intereses  opuestos,  y- 
que  contener  á  un  tiempo  al  Rey  de  Holanda,  impa- 
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oicntc  de  recobrar  por  la  fuerza  lo  que  acababa  de 
•perder,  al  paso  que  era  preciso  evilarque  la  revo- 
lución de  Bélgica  tomase  un  rumbo  peligroso  para 
la  tranquilidad  de  la  Europa. 

Tuvo  la  cordura,  y  tal  vez  le  fué  en  ello  la  vida, 
de  rechazar  el  régimen  republicano,  que  no  habría 
podido  establecerse ,  y  menos  subsistir,  sin  aislarla 
de  todas  las  Potencias,  principiando  por  la  Francia 
misma  (4),  que  era  su  aliada  natural  y  cuyo  auxilio 
pudiera  salvarla,  en  algún  peligroso  trance. 

También  evitó  el  escollo  de  querer  agregarse  á 
aquella  nación;  lo  cual  no  hubiera  podido  verificarse 
sin  encender  una  guerra  general;  pero  no  mostró 
igual  sensatez  y  previsión,  cuando  ofreció  la  Corona 
del  nuevo  Reino  al  Duque  de  Nemours;  creyendo  de 
esta  suerte  captarse  la  buena  voluntad  del  Rey  de 
los  Franceses  y  granjear  el  -apoyo  de  sus  armas. 

Aquel  prudente  Monarca  rehusó  aceptar  una  Co- 


(4)  cLa  república  nos  ponía  en  guerra  con  todo  el  mundo, 
y  hasta  con  la  Francia;  servia  de  transición  «i  una  reunión  con 
ella;  porque  la  Bélgica  republicana  debía  arrastrar  á  la  Fran 
cía  en  el  movimiento  demagógico,  ó  bien  la  Francia  Monár' 
quica  debía  procurar  incorporar  con  ella  en  todo  ó  en  parte  la 
Bélgica,  sin  ninguna  consistencia  y  hecha  el  campo  atrinche- 
rado de  la  demagogia  > 

«La  reunión  á  la  Francia,  decretada  desde  luego,  nos  ponía 
en  hostilidad  con  todo  lo  demás  de  la  Europa;  rehusándonos  la 
Francia,  nos  restituía  á  la  Holanda;  aceptándonos,  nos  com- 
praba al  precio  de  una  guerra  general.» 

(Essai  hist.  et  poHtique  sur  la  révolution  Belge:  par  No- 
thomb;  pág.  78.) 
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^rona  para  su  hijo,  qjie  ponía  en  riesgo  la  suya  pro- 
pia; no  siendo  posible  aceptarla,  sin  enemistarse  con 
ia  Gran  Bretaña  y  exponerse  á  los  azares  de  una 
guerra  contra  las  principales  Potencias  del  Conti- 
nente (5). 

Por  sus  principios  políticos,  igualmente  que  por 
su  interés,  debían  mirar  estas  con  mal  disimulado 
disgusto  los  sucesos  que  se  habían  realizado  en  la 
Bélgica;  y  si  el  nuevo  Estado  había  de  subsistir^ 
tenia  que  deberlo  principalmente  á  la  protección  de 
la  Francia  y  de  la  Inglaterra,  si  por  buena  dicha  se 
mostraban  de  acuerdo  en  una  cuestión  que  les  pre- 
sentaba tantos  puntos  de  contacto,  por  no  decir  de 
•conflicto. 

Afortunadamente  para  la  Bélgica,  pudo  así  con- 
seguirse; y  la  elección  del  Príncipe  Leopoldo  de  Co- 
l)urgo^  enlazado  con  tantos  vínculos  á  la  Corte  déla 
-Gran  Bretaña,  y  desposado  luego  con  una  hija  del 


(5)  «De  este  episodio  ha  resultado  una. gran  Jeccion,  que 
no  ha  sido  inútil  ni  á  la  Bélgica  ni  á  la  Francia.  Luis  Felipe, 
proclamando  á'la  faz  del  mundo  la  imposiíbilidad  en  que  esta- 
rba,  como  Rey  y  como  padre,  de  aceptar  la  Corona  de  Bélgica 
para  suhijo^  enseñaba  á  la  Francia  que  ninguna  nación  es  bas- 
tante poderosa  para  sobreponerse  á  las  leyes  generales  de  la 
Europa.» 

«Se  habia  ofrecido  á  la  Francia  la  reunión  por  una  persona 
interpuesta:  la  Europa  le  dijo:  «no  toques  á  esa  Corona;  la  vi- 
da va  en  ello,»  y  la  Francia  no  la  tocó.  Esta  experiencia  era 
.quizá  necesaria,  para  convencer  de  su  .impotencia  á  algunas 
opiniones.» 

(Essai.  hist   et  poUtique  'sur  la  révolution  Belge:  par 
Nothomb,  pág.  122.) 
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Rey  de  los  Franceses,  contribuyó  poderosamente  á 
un  fin  tan  importante. 

La  aceptación  de  la  Corona  por  el  nuevo  Monar- 
ca, después  que  el  Gobierno  de  Bélgica  aceptó  al- 
gunas condiciones  déla  Conferencia,  que  antes  habia 
rehusado ,  colocó  al  nuevo  Reino  en  una  situación 
muy  favorable ,  si  bien  no  exenta  de  peligros. 

Habia  que  vencer,  sobre  todo,  la  tenacidad  del 
Rey  de  Holanda,  que  sobrellevando  á  duras  penas 
la  mediación  de  las  Grandes  Potencias  y  la  especie 
de  arbitraje  que  se  habían  arrogado ,  tentó  dos  veces 
la  fortuna ,  apelando  á  las  armas. 

Pocos  hechos  tan  singulares  ofrece  la  historia  de 
aquellos  tiempos  ni  que  tan  fielmente  retrate  la  dis- 
posición de  los  Gabinetes,  como  ver  por  dos  veces, 
en  brevísimo  espacio,  penetrar  las  armas  de  la  Fran- 
cia en  el  territorio  de  Bélgica,  para  defenderla  con- 
tra el  poderío  de  la  Holanda,  sin  que  se  altérasela 
paz  general.  Y  la  vez  primera  hallábanse  cercanosy 
prontos  los  ejércitos  de  la  Prusia,  cuya  Corte  tomaba 
el  mas  vivo  interés  en  el  triunfo  de  la  Casa  de  Oran- 
ge ;  y  en  el  segundo  caso  las  tres  Grandes  Potencias 
del  Norte  se  mostraron  pasivas,  permaneciendo  con 
los  brazos  cruzados,  en  tanto  que  la  Europa  contem- 
plaba asombrada ,  sin  dar  crédito  á  sus  propios  ojos, 
á  las  tropas  francesas  y  á  las  naves  británicas  ase- 
diar de  común  acuerdo  la  fortaleza  de  Ambares,  para 
desposeer  al  Rey  de  Holanda  de  aquella  importantí- 
sima plaza ,  objeto  y  ocasión  de  mas  de  una  guerra 
entre  ambas  naciones  rivales. 
No  es  de  este  lugar ,  y  pecaría  de  sobrado  enojoso 
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y  prolijo ,  trazar  el  curso  de  las  negociaciones  á  que 
dio  margen  la  cuestión  de  la  Bélgica ;  negociaciones 
ya  interrumpidas,  ya  vueltas  á  anudar,  tropezando 
á  veces  con  la  obstinación  del  Rey  Guillermo,  y 
otras  con  la  veleidad  del  nuevo  Estado,  que  se  mos- 
traba caprichoso  y  difícil  de  contentar,  como  sobra- 
damente alhagado  por  la  suerte;  ello  es  que  al  cabo 
de  algunos  años,  amontonando  un  sin  número  de 
protocolos,  y  venciendo  dificultades  sumas,  se  llegó 
á  constituir  el  Reino  de  Bélgica,  reconocido  por  casi 
todos  los  Gobiernos  de  Europa  y  al  fin  por  la  Holan- 
da misma  (6). 

(6)  Las  negociaciones  duraron  por  espacio  de  nueve  años, 
y  no  terminaron  sino  cuando  el  día  18  de  Abril  de  1839  se  fir- 
mó un  tratado  en  Londres,  entre  el  Plenipotenciario  d»  S.  M. 
el  Rey  de  los  Paises  Bajos  y  el  Rey  de  Bélgica;  estableciendo 
la  paz  entre  ambos  Estados,  bajo  las  condiciones  que  en  el 
mismo  se  expresan. 

El  mismo  dia  se  celebró  otro  tratado  entre  dichos  Plenipo- 
tenciarios y  los  de  las  cinco  Grandes  Potencias,  que  habian  to- 
mado parte  en  las  Conferencias  de  Londres.  En  este  último  tra- 
tado sallan  los  respectivos  Gobiernos  garantes  de  las  estipula- 
ciones contenidas  en  el  anterior^  que  habian  detener  la  misma 
fuerza  y  valor  que  si  estuviesen  textualmente  insertas  en  el  pre- 
sente acto  (Art.  1.®). 

En  virtud  del  articulo  2/  se  declaraba  no  obligatorio  para 
las  altas  partes  contratantes  el  que  se  habia  celebrado  el  dia  15 
de  Noviembre  de  1831  entre  el  Rey  de  los  Belgas  y  SS.  MM. 
el  Emperador  de  Austria,  el  Rey  de  los  Franceses,  la  Reina  de 
Inglaterra,  el  Rey  de  Prusia  y  el  Emperador  de  Rusia. 

El  articulo  3.*  y  último  fijaba  el  término  de  las  ratificaciones^ 
(Véase  la  obra  titulada:  histoireparltmentairc  du traite 
de  paix  du  19  Avrü  1839  entre  la  Belgique  et  VHollan- 
de:  tomoll^pág.  641.) 
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La  creación  del  nuevo  Reino  puede  considerarse* 
como  una  obra  maestra  de  la  diplomacia,  que  apuró 
todos  los  recursos,  con  no  menos  celo  que  perseve- 
rancia, para  llevar  á  cabo  tan  ardua  empresa,- sin 
comprometer  la  paz. 

A  fin  de  ponerla  á  cubierto  para  lo  venidero,  y 
como  el  nuevo  Reino ,  diminuto  y  de  escasas  fuer- 
zas para  luchar  con  vecinos  poderosos,  habia  me- 
nester sostenerse  bajo  la  sombra  y  amparo  del  de- 
recho público  Europeo,  para  no  verse  arrastrado 
contra  su  voluntad  en  complicaciones  futuras  ó  ab- 
sorvido  tal  vez  por  algún  Estado  ambicioso ,  se  le 
aseguró  la  neutralidad  perpetua  (7) ,  como  se  habia 


(7)    c Sabido  es  que  el  Congreso  de  Bélgica  rehusó  admitir 
las  bases  de  separación^  contenidas  en  los  protocolos  del  20  y 
i7  de  Enero  de  1851.  En  el  proyecto  que  la  Conferencia  pro- 
puso, de  resultas  de  aquella  negativa,  y  que  se  conoce  bajo  el 
nombre  de  los  diez  y  ocho  artículos,  las  disposiciones  relativas 
ala  neutralidad  fueron  redactadas  de  una  manera  que  no  solo 
modifica  la  forma,  sino  el  fondo  mismo.  La  Bélgica  (dice  la 
Conferencia  en  el  artículo  9.*)  en  sus  límites,  tales  como  se  se- 
ñalaron conforme  a  los  principios  expuestos  en  los  presentes 
preliminares,  formará  un  Estado  perpetuamente  neutral.  Las 
cinco  Potencias,  sin  querer  entrometerse  en  el  régimen  interno 
de  la  Bélgica,  le  garantizan  esta  neutralidad  perpetua,  asi  co- 
mo la  integridad  y  la  inviolabilidíyi  de  su  territorio,  en  los  ií. 
mites  mencionados  en  este  artículo.  Por  una  justa  reciproci- 
dad la.  Bélgica  estará  obligada  á  observar  esta  misma  neu- 
iralidad  respecto  de  todos  los  demás  Estados  y  á  no  causar 
ningún  perjuicio  ásu  tranquilidad  interior  ni  exterior;  conser- 
vando siempre  el  derecho  dé. defenderse  contra  toda  agresión 
extranjera.  En  seta  ^redacción,  como  se  echa  de.;  ver»  la  garan- 
tía de  Idi  ntutraJidad  vasacompañada  del  empeño  que  contraen 
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hecho  con  la  Suiza,  por  razones  muy  semejantes  (8). 
Alejado  así  dei  torbellino  político ,  pudo  mas  fá- 
cilmente atender  á  afianzar  su  sosiego  interior  y  des- 
arrollar  los  elementos  de  sa  prosperidad;. viéndose 
regido  por  un  Príncipe  ilustrado  y  con  unas  institu- 
ciones tan  populares  cuanto  lo  consiente  la  índole 
de  una  Monarquía.  Fortuna  que  en  aquel  Estado 
cuentan  en  su  abono  con  un  pueblo  pacífico  y  sonsa- 


las  Potencias  de  no  «ntrometerse^  en  los  asuntos  interiores  de  la 
Bélgica;  al  mismo  tiempo  se  reconoce  á  esta,  explícitamente  y 
en  ténninos  formales,  el  derecho  de  defenderse  contra  toda 
agresión  extranjera.  También  es  notable  que  la  aplicación  even- 
tual del  mismo  régimen  de  neutralidad  á  otros  países,  de  que 
habían  hablado  las  bases  de  separación,  no  se  menciona  en  los 
diez  y  ocho  artículos. » 

(Essai  sur  la  neutralité  de  la  Belgique^  consideré e  prin- 

cipalement  sous  le  point  de  vtce  du  droit  public:  par 

Mr.  Arendt;  pág.  9.) 

(8)     «En  este  arreglo,  los  intereses  dei  equilibrio  europeo 
se  hallan  garantidos  por  la  independencia  y  la  nacionalidad, 
propia  del  nuevo  Estado ,  en  tanto  que  su  neutralidad  corres- 
ponde á  la  barrera  del  antiguo  sistema;  sirviendo  de  medio 
para  asegurar  la  existencia  de  la  Bélgica.  Seria  inexacto  el 
decir  que  la  soberanía  política  de  dicho  país  fuese  obra  de  las 
Potencias;  este  supremo  bien  lo  debe  sin  duda  ante  todas  co- 
sas á  sí  misma,  á  sus  propios  esfuerzos;  la  Europa  no  ha  hecho 
sino  confirmarla,  reconociendo  nuestra  nacionaÜdad.  Mas  no 
acontece  lo  mismo  respecto  de  W  neutralidad ;  esta  ha  sido 
creada  por  las  Potencias,  y  constituye  una  de  las  condiciones, 
en  cuya  virtud  el  nuevo  Estado  entró  como  miembro  efectivo  en 
la  asociación  europea;  condición  que  ratificó,  al  aceptarlas. « 
(Essai  sur  la  neutralité  de  la  Belgique  etc. ;  por  Mr 
Arendt;  pág  7.) 
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lo,  que  aun  cuando  no  haya  disfrutado  de  libertad 
política ,  ha  estado  acostumbrado  por  espacio  de  si- 
glos á  las  franquicias  municipales. 

Cosa  singular:  el  Reino  de  Bélgica,  nacido  ayer, 
y  al  parecer  con  tan  escasos  elementos  de  vida-,  que 
muchos  reputaban  artificial  y  transitoria  su  existen- 
cia, se  ha  mantenido  firme,  cuando  en  estos  últimos 
tiempos  hemos  visto  vacilar  tantos  tronos  y  conmo- 
verse desde  sus  cimientos  los  Estados  mas  pode- 
rosos (9). 

CAPITULO  V. 

La  revolución  de  Francia  ocasionó  también,  como 
no  podia  menos,  cierta  conmoción  en  los  Estados  de 
Alemania.  Hallábanse  algunos  de  ellos  en  una  situa- 
ción difícil,  ya  por  circunstancias  peculiares  de  los 


(9)  cLo  mismo  puede  decirse  respecto  de  una  guerra  de 
principios.  La  organización  interior^  las  instituciones  que  se 
ha  dado  la  Bélgica,  le  aseguran  una  suma  de  libertades  mayor 
que  la  que  posee  ningún  otro  Estado  de  Europa ;  permitíéo- 
dolé,  no  obstante,  conciliar  estas  libertades  con  los  intereses 
del  orden  y  de  la  estabilidad.  La  opinión  mas  adelantada  debe 
convenir  en  que,  respecto  de  este  punto,  queda  poco  que  desear 
á  dicho  pais.  Gracias  á  esta  circunstancia ,  la  Bélgica  puede 
permanecer  espectadora  tranquila  é  indiferente  de  la  lucha,  sí 
alguna  vez  el  antagonismo  de  los  dos  principios  que  se  dividen 
el  mundo,  ocasiona  una  guerra.  Completamente  desinteresada 
en  la  cuestión ,  no  puede  ganar  mas  que  lo  que  posee,  siguien- 
do la  bandera  de  la  revolución ;  y  perderla  hasta  su  naei^nalí- 
dad ,  colocándose  bajo  el  pendón  del  absolutismo.! 

(Essaisur  la  netUralitede  ¡a  Belgiqíieeic. :  pág.  48.) 

Eita  obra  se  imprimió  en  el  año  de  1845. 
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Príncipes  que  los  regían,  ya  por  no  haber  cuidado 
los  Gobiernos  de  cumplir  las  promesas  hechas  ni  de 
satisfacer,  hasta  el  punto  que  fuese  debido,  las  iqué- 
jas  y  reclamaciones  de  los  pueblos. 

Asi  fué  que  casi  al  mismo  tiempo  se  alteró  la  quie- 
tud en  aquellos  Estados;  llegando  en  algunos  hasta 
el  punto  de  arrojar  del  territorio  al  Príncipe  reinan- 
te, como  aconteció  en  Brunswick;  entrando  á  gober- 
nar su  hermano  menor,  con  acuerdo  y  beneplácito 
de  los  Gobiernos  que  tenian  mayor  interés  en  la  sué- 
cesion  de  aquel  Ducado. 

También  se  sintió  la  conmoción  en  la  Hesse  Elec- 
toral, si  bien  no  tan  fuerte;  resultando  que  se  esta- 
bleciese una  constitución,  en  la  cual  se  sancionaban 
algunos  principios  conformes  al  espíritu  de  la  edad 
presente. 

Hasta  en  el  reino  de  Sajonia,  á  pesar  de  la  apaci- 
ble condición  de  aquel  pueblo  y  del  amor  que  profe- 
saba á  su  anciano  Monarca,  vemos  á  los  Estados  re- 
clamar con  energía  mas  franquicias  y  libertades,  y 
sobre  todo,  mayor  participación  en  la  imposición  de 
contribuciones.  A  fin  de  satisfacerla  opinión  pública, 
tuvo  que  asociarse  el  Rey ,  para  ejercer  la  potestad 
suprema ,  á  su  sobrino  y  heredero ,  que  á  la  sazoix 
disfrutaba  de  mucha  popularidad. 

En  el  reino  de  Hannover  se  estableció  también, 
por  aquél  tiempo,  una  constitución;  hallándose  aun 
unida  aquella  Corona  ala  Gran  Bretaña;  y  aun  cuan- 
do, después  de  separarse,  el  nuevo  Soberano  anuló 
la  que  habia  otorgado  su  predecesor,  tuvo  al  cabo 
que  contemporizar  Cúú  los  Votos  dé  los  pueblos,  á 
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ppsar  de  su  obstinada  resistencia,  convocando  la 
asa^mblea  de  los  Estados  y  ofreciéndoles  solemne- 
men^lc,  que  les  presentaría  un  nuevo  proyecto  de 
constitución. 

Al  propio  tiempo  continuaban  rigiendo  las  que  se 
hablan  establecido  anteriormente  en  varios  Estados 
de  Alemania,  tales  como  la  Baviera ,  Wurtemberg  y 
otros:  sintiéndose  en  todos  ellos,  con  mas  ó  menos 
fuerza,. el  impujso  quQ  acababa  de  dar  la  revolución 
de  Francia;  pero  sin  que  fuese  bastante  á  conmover 
los  tronos  y  alterar  notablemente  el  régimen  estable- 
cido (1). 

En  suma:  puede  afirmarse,  echando  una  ojeada 

(1)  «La  chispa  de  Julio  había  abrasado  á  la  Alemania^  des- 
de las  márgenes dell^hia  á  las  del  Elba;  y  por  un  momento 
pudo  temerse  que  aquella  Comarca  se  veía  amenazada  de  pa- 
recer en  una  confusión  sangrienta.  Afortunadamente  para  los 
Gobiernos,  el  principio  democrático,  fomentado  por  la  propa- 
ganda de  París ,  tanteó  desde  luego  su  fuerza ,  antes  de  que  el 
priucipio  de  las  clases  medias,  el  de  la  libertad  constitucional, 
manifestase  la  suya.  Este  no  se  mostró  con  su  carácter  propio 
sino  mas  tarde,  despees  de  las  ordenanzas  de  Francfort,  y 
bajo  la  impresión  del  desfavor  y  de  los  recelos  que  general- 
mente habían  provocado  las  violencias  y  locuras  del  espíritu 
revolucionario. » 

«BrunsYÍek  dio  Ja  señal,  á  que  contestaron  en  breve  Leip- 
sik  y  Dresde ;  una  constitución,  nacida  de  un  tumulto ,  reem- 
plazó éü  Sajonia  las  antiguas  leyes  aristocráticas.  La  Hesse 
Electoral  siguió  el  mismo  ejemplo,  y  las  instituciones- experi- 
mentaron este  peligroso  bautismo.  El  Hannover ,  pais  entrega- 
do todavía  al  influjo  de  la  feudalidad,  pero  donde  por  primera 
vez  se  vio  á  los  estudiantes  y  á  los  paisanos  fraternizar  en  las 
mismas  esperanzas  y  unir  en  común  sus  esfuerzos,  obtuvo  tam- 
bién de  la  prudente  j^r^visi^a  de  su  Gobierno  garantías  cons- 
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pt)r  aquella  parte  de  Europa,  que  se  conservaron  las 
instituciones  ala  sazón  vigentes  en  los  países  en  que 
sus  Príncipes  las  hablan  otorgado  de  antemano;  y 
que,  lejos  de  retroceder  la  Alemania  en  la  senda 
constituciünal,  mas  bien  iba  adelantando  en  ella,  si 
ya  lenta  y  trabajosamente. 

Semejante  situación,  asi  como  las  consecuencias 
que  podia  acarrear,  no  podian  menos  de  llamar  la 
atencipn  délas  dos  Potencias  qife  se  hallaban  al  fren- 
te de  la  Confederación  Germánica,  y  que  procuraban 
dirigirla  de  común  acuerdo,  según  el  sistema  que 
hablan  proclamado.  El  Austria  sobre  tx)do,  mas  opuse 
ta  que  la  Prusia  á  reformas  políticas,  redobló  sií  vi- 
gilancia y  esfuerzos,  para  impedir  el  influjo  de  la  re- 
volución de  Francia  en  los  Estados  de  Alemania,  de 
donde  tan  fácilmente  pudiera  traspasar  la  barrera  de 
los  Alpes  y  difundirse  por  Italia.  Asi  fué  que  su  re- 
presentante en  la  Dieta  Germánica  llamó  ahincada- 
mente la  atención  de  los  Estados  de  Alemania  hacia 
el  peligro  que  amenazaba;  procurando  que  se  adop- 
tasen nuevas  providencias,  para  atajar  el  contagio, 
y  aun  apercibiendo  las  fuerzas  de  la  Confederación, 
para  emplearlas  en  caso  necesario. 


titucionales ,  mas  liberales  y  completas  que  las  de  1819.  La 
Ba viera  del  Rhin,  sobre  todo ,  mas  inmediatamente  sometida 
á  la  influencia  de  la  Francia ,  se  hizo  el  centro  de  un  movi- 
miento que  de  rechazo  se  hizo  sentir  en  breve  hasta  en  las  ca- 
lles de  Munich;  en  fin ,  hasta  la  Dieta  misma,  amenazada  por 
la  insurrección  en  Francfort ,  parecía  en  vísperas  de' desapare- 
cer en  una  catástrofe  cercana.» 

[Des  interétsnouveauxenEuropeetc,:Xom:,  Upág.^(L) 
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Es,  sin  embargo,  digQO  de  notar  que,  sí  bien  la 
Dieta  recomendó  á  los  varios  Gobiernos  que  no  ce- 
diesen al  ímpetu  de  las  pasiones  populares  ni  les  hi- 
ciesen concesiones  peligrosas,  al  propio  tiempo  con- 
fesaba la  necesidad  de  atender  á  los  legítimos  votos 
de  los  pueblos ;  dando  á  entender ,  si  bien  sobrada- 
mente tarde,  que  no  hablan  hecho  los  Gobiernos  to- 
do lo  que  debieran  para  evitar  nuevos  trastornos. 

cLa  Confederación  (se  dccia  en  aquel  impoi^lanle 
documento)  al  adoptar  esta  resolución,  se  entrega 
confiadamente  ala  esperanza  de  que  la  irritación,  que 
se  manifiesta  actualmente  en  varios  puntos  de  Ale- 
mania, cederá  en  breve  al  convencimiento  tranquilo 
y  meditado  del  sumo  precio  de  la  paz  interna,  y  que 
hallará  término  en  la  prudencia  de  los  Gobiernos  de 
Alemania;  pues  que,  poruña  parte,  esde  esperar  que 
dichos  Gobiernos  atenderán  con  cuidado  paternal  á 
las  quejas  fundadas,  donde  existan  y  se  presenten 
por  las  vías  legaleí^;  que  desempeñarán  los  deberes 
qu0  .las  leyes  de  la  Confederación  les  imponen  res- 
pecto de  sus  subditas,  y  harán  desaparecer  de  esta 
suerte  todo  pretextp  de  resistencia  culpable  á  las  ór- 
denes de  la  autoridad,  y  que,  por  otra  parte,  los  mis- 
mos Gobiernos  no  darán  margen  á  una  condescen- 
dencia intempestiva,  peligrosa  para  todo  el  Cuerpo 
Germánico  é  incompatible  con  sus  deberes,  como 
miembros  de  la  Confederación  (2).  • 

(%)    Extracto  del  protocolo  de  la  sesión  XXIX  de  la  Dieta 
Germánica ,  de  25  de  Noviembre  de  1830. 

(Ann.  hist,  pour  Vannée  1830;  documents  fUsU  II.*  par- 
tie;  pájy[.  i71.) 
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CAPITULO  VI. 


No  parece  sitio  que  la  suerte  fatal,  que  persigue  á 
la  Polonia,  la  condena  entre  otras  desventuras  á  te- 
ner vueltos  los  ojos  hacia  la  Francia,  como  si  de  allí 
hubiese  de  venirle  su  salvación;  concibiendo  livia- 
namente esperanzas  que  en  breve  han  de  verse  des- 
vanecidas. 

A«f  aconteció  en  aquella  época:  la  revolución  de 
Julio,  de  qtie  fueron  testigos  muchos  emigrados  po- 
lacos, algunos  de  los  cuales  combatieron  en  las  ca- 
lles de  París,  y  el  eco  de  aquellos  sucesos  qiie  pare- 
clan  tan  favorables  ala  emancipación  de  los  pueblos, 
no  pudieron  menos  de  hacer  profunda  mella  en  una 
nación  de  imaginación  ardiente,  esforzada,  que  so- 
brellevaba á  duras  penas  el  yugp  extranjero. 

Habia  esperado  algún  tiempo  mejorar  de  suorte, 
gracias  á  la  Constitución  que  le  otorgó  el  Empera- 
dor Alejandro  y  á  las  benévolas  disposiciones  que 
mostró  al  principio;  pero  fuéronse  trocando  en  bre- 
ve, ya  por  el  cambio  que  se  verificó  en  el  ánimo  de 
aguel  Monarca,  de  resultas  de  las  revoluciones  que 
en  algunas  naciones  estallaron,  ya  viese  con  desa- 
brimiento qufe  eran  vanos  sus  esfuerzos  por  extinguir 
el  espíritu  nacional  en  Pblonia  y  amalgamarla  con 
el  Imperio  Rusoí 

Después  de  la  muerte  de  aquel  Soberano,  fué 
agravándose  mas  y  masía  situación  de  aquel  Reino, 
entregado  aMnmediato  mando  de  un  prfncipe  que 
trataba^  á los  Polacos  cen  dureza^  y,l0'qu6  es  mas 
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grave  para  pechos  hidalgos,  con  desden  y  menos- 
precio. El  Gobierno  Ruso -dejaba  traslucir  cada  dia 
su  afán  por  ir  mermando  las  concesiones  que  habia 
hecho  el  Emperador  Alejandro,  asi  como  su  tenaz 
propósito  de  ir  borrando  poco  á  poco  el  caráctor  dis- 
tintivo de  la  naaion  Polaca, jsin  re^pyetac  ni^aun  su 
lengua  ni  sus  creencias  religiosas;  último  asilo  á 
que  se  refugia  la  existencia  de.  un  pueblo  oprimido. 

Todo  concurría,  pues,  á  que  aquella  nación,  alsa* 
ber  los  sucesos  de  Francia,  creyese  que  era  llegada 
la  hora  de  su  liberación,  y. empuñase  las^mas  para 
recobrar  su  independencia.  Tal  yez<iestim6^  dejándo- 
se llevar  del  deseo,  que  la  Fi:ancia  misma  le  ayuda- 
rla en  la  empresa,  sabiendo  cuan  popular  era  en 
aquella  nación,  y  confiando  demasiadjamente  en  es- 
tériles votos  y  protestas,  que  como  nada  costaban 
y  á  nada  comprometían,,  se  repetían  anualmente  ^n 
una  y  otra  Cámara,  mas  bien^.cgimo,.Aina  4rana  fór- 
mula que  como  una  prompsa. 

Quizá  esperaron  tambiei^  que,  aun  cuando  ei  Go- 
bierno de  Francia  no  tomase  la  defensa  de  la  Polo- 
nia, por  no  comprometerse  con  la,  Europa,  el  torren- 
te de  la  opinión  le  arrastrarla  á  el]o,  ó  que  aun 
cuando  asi  no  sucediese,  la  revolución  de  Julio  po- 
día ocasionar  motivos  imprevistos  de  guerra,  y  con- 
venia empuñar  las  arma?  y,  salir  al. campo,  para^apro- 
vechar  cualquiera  ocasión  favorable. 

A  impulso  de  estas,  calesas  y  de  otras,  semejantes, 
se  verificó  el  alzamiento  de  la  Polonia,  principian* 
do  por  arrojar  á  las  tropa?^  rusas  de  Varsovia,  y  en- 
"^iando  mensajeros  i  la  Corte  de  San  Petersburgo 
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para  pedir  la  reparación  de  los  agravios  padecidos 
y  nuevas  garantías  p^ra  lo  venidero;  como  si  cu- 
piese transacción  y  avenencia  entre  un  Señor  enso- 
berbecido con  su  poder,  y  un  pueblo  pundonoroso, 
que  en  el  fondo  de  su  corazón  aspiraba  á  una  com- 
pleta independencia. 

Malgastóse  en  aquel  paso  un  tiempo  precioso,  dan- 
do margen  á  sospechas  y  disturbios  en  el  seno  del 
Estado  y  destruyendo  la  unión  de  los  ánimos,  en- 
tonces, mas  que  nunca  necesaria,  hasta  que,  al 
cabo,  sin  obtener  siquiera  que  fuesen  escuchadas 
sus  súplicas,  se  apeló  al  recurso  de  las  armas. 

Procurando  poner  la  razón  de  su  parte,  el  Gobier- 
no que  se  formó  en  Polonia;  publicó  un  manifiesto 
exponiendo  la  conducta  que  habia  observado  la*  Ru- 
sia durante  todo  el  tiempo  de  su  dominación,  justi- 
ficando el  levantamiento  contra  un  yugo  tan  intole- 
rable, y  anunciando  el  firme  propósito  de  establecer 
la  independencia  (1). 


(i)  El  Gobierno  nacional,  creado  en  Varsovia,  dirigió  una 
proclama  á  los  ciudadanos  de  la  Littuania,  de  la  Yolynia^  de 
la  Podolia  y  de  la  Ukrania,  en  que  se  hallaban  los  párrafos 
siguientes; 

c  Apenas  alzados,  escasos  todavía  de  medios^  y  poco  seguros 
en  nuestros  pasos,  ya  probábamos  á  la  faz  del  universo  y  del 
Emperador  Nicolás,  que  un  mismo  espíritu  nos  animaba,  y 
que  deseábamos  no  formar,  como  en  otro  tiempo,  sino  una 
sola  y  misma  nación.  El  Emperador  Nicolás  no  ha  querido 
consagrar  el  sepulcro  de  su  hermano  con  un  monumento  que 
en  vida  de  Alejandro  hubiera  puesto  el  sello  á  la  gloria  de  su 
reinado.  No  ha  querido  ver  en  nosotros  Polacos  agraviados 
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Era  aquella  causa  acepta  y  grata  á  las  naciones 
de  Europa,  donde  á  pesar  del  transcurso  del  tiempo, 
nq  habí^  podido  borrarse  el  recuerdo  del  atentado 
cometido  contra  aquel  Reino,  cuando  tres  Estados  po- 
derosos se  repartieron  sus  despojos;  pero,  á  pesar  del 
interés  que  excitaba,  tal  era  la  desdicha  de  aquella 
nación  que  ninguna  podia  socorrerla. 

La  Francia  era  quizá  la  que  con  mayor  voluntad 
lo  hubiera  hecho;  pero  se  hallaba  lejos,  interpuestas 


ciudadanos  d3  un  país  libre  é  independiente^  no;  ha  creído 
que  debía  tratarnos  como  esclavos,  rebeldes  á  la  Rusia. » 

«Hemos  detenido,  hemos  rechazado  sus  falanges  amenaza- 
doras: de  los  varios  cuerpos  de  que  se  compone  nuestro  ejér- 
cito, los  unos  resisten  aquí  á  sus  fuerzas  principales;  otros  pe- 
netran en  nuestras  provincias,  para  apellidar  á  nuestros  her- 
manos bajo  la  bandera  nacional.  No  habéis  aguardado  este 
llamamiento.  Desde  el  principio  de  nuestro  levantamiento  mu- 
chos de  vosotros  manifestaban  ya  en  el  seno  de  la  representa- 
ción nacional  sus  sentimientos  y  deseos.  Formaban  legiones 
que  tomaban  el  nombre  de  nuestras  provincias;  en  fin,  distri- 
tos enteros  de  la  Littuania  y  de  la  Volynia  se  han  levantado 
en  masa.  La  partición  de  la  Polonia  ha  sido  llamada  crimen 
por  el  voto  unánime  de  la  Europa.  ¿Quién  revocará  en  la  ac- 
tualidad semejante  fallo?  ¿Quién  prestará  su  apoyo  para  de- 
clararse su  campeón?  Nadie,  sin  duda;  y  aun  tenemos  la  fun- 
dada esperanza  de  que  la  Europa  se  apresurará  á  reconocer 
nuestra  independencia,  así  que  hayamos  probado  que  somos 
dignos  de  ser  una  nación  independiente.  Probémoslo  pornues- 
ro  valor,  nuestra  perseverancia,  nuestra  unión  y  una  conduc- 
ta noble  y  moderada. » 
Varsovia  á  13  de  Mayo  de  i83i. 

El  Presidente  del  Gobierno  nacional, 

P.  A.  GZÁRTORISKI. 
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Otras  Potencias,  sin  poder  cruzar  las  armas  con  la 
Rusia  (aun  cuando  lo  hubiese  deseada)  sin  encender 
una  guerra  general  en  el  Continente.  No  queriendo 
arrojarse  á  tan  aventurada  empresa,  ni  presentarse 
como  el  campeón  de  los  pueblos  que  se  rebelasen, 
lo  único  que  podia  hacer  el  Gobierno  de  Julio  en  fa- 
vor de  la  Polonia  era  interponer  sus  buenos  oficios, 
viendo  si  hallaba  en  los  otros  Gabinetes  favorable 
acogida.  Asi  parece  que  lo  hizo  (2),  y  es  natural 


(2)  «El  principio  de  no  intervención  había  garantido  la  na- 
cionalidad belga;  desgraciadamente  el  mismo  principio,  aplica- 
do á  la  cuestión  polaca,  no  podia  salvar  del  propio  modo  á  la 
heroica  nación  que  en  1831  acababa  de  hacer  un  esfuerzo 
desesperado  para  recobrar  su  antigua  independencia.  Aparta- 
do el  medio  de  la  guerra,  solo  quedaba  abierto  el  de  las  re- 
clamaciones: para  dar  una  idea  exacta  do,  la  simpatía  del  Go- 
bierno Francés  en  favor  de  la  causa  polaca,  seria  menester  ci- 
tar por  completo  la  correspondencia  de  la  Embajada  de  Fran- 
cia en  Yiena.  En  cada  página  se  hallará  la  huella  de  los  es- 
fuerzos incesantes  hechos  por  nuestro  Gabinete^  para  asegurar- 
se el  concurso  moral  del  Austria  con  un  fín  de  paz  y  de  hu- 
manidad. Mas  los  intereses  del  Austria  y  el  temor  de  lastimar 
la  susceptibilidad  del  Emperador  de  Rusia,  se  opusieron  con&^ 
tantemente  á  que  tuviesen  buen  éxito  los  pasos  del  GoJiüeru(> 
Francés.» 

«La  verdad  es  que  los  buenos  oficios  del  Gokbierna Francés  na 
faltaron  en  ninguna  parte  á  los  bizarros  defensores  de  la  na- 
cionalidad polaca.  Se  dirigieron  al  Gabinete  de  Berlin  vivas 
representaciones  que  tuvieron  por  resultado  i^npedir  que  diese 
al  Emperador  de  Rusia  un  auxilia  ^eo^^iado  directo.  Nada 
se  omitió  para  empeñar  á  la  Inglaterra  en  intervenir  con  nos^ 
otros  por  via  de  mediación  entre  los  Polapos,  jicorralados  en 
los  muros  de  Yanoyia,  y  svis  implacables  venced[9rQ8,  Era  esta 
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que  lo  verificase,  pues  ademas  de  su  propio  inte- 
rés (3)  podia  'alegarlo  cual  defensa  en  su  abono, 
cuando  le  acusasen  de  haber  abandonado  malamen- 
te la  causa  de  a  Polonia. 

Mas,  por  sinceras  y  premiosas  que  fuesen  sus  ins- 
tancias, tenian  que  ser  de  todo  punto  ineficaces.  El 
Gabinete  Británico,  que  es  el  primero  con  quien  de- 
bió de  contar,  aun  cuando  perteneciese  á  la  sazón 
al  partido  whig,  que  se  ostentaba  como  defensor  y 
patrono  de  las  reformas,  no  queria  presentarse  á  la 
faz  de  la  Europa  cual  promovedor  de  la  revolución 


la  última  vía  de  salud  que  podía  tentarse  en  favor  de  aquella 
nacionalidad  expirante.  El  Gabinete  Británico  vaciló  al  prin- 
cipio, y  acabó  por  eludir  nuei<tras  proposiciones.  Asi  pues,  en 
todas  las  ocasiones  y  en  todos  los  teatros,  el  Gobierno  de  1830 
se  mostró  dispuesto  á  hacer  en  favor  de  los  Polacos  cuanto 
consentían  el  tiempo  y  las  circunstancias,  y  sin  embargo,  no 
los  había  animado  en  su  noble,  pero  peligrosa  empresa. 

(Histoire  de  la  poHtique  exterieure  du  gouvernement 
(raneáis  1830,  1848^  avec  notes,  pieces  justiftcatives 
et  documents  diplomatiques  entiérement  inédits,  par 
M,  O.  d'Haussonvillej  anden deputé:  lom.  I,  pág.  28.) 
(3)     cEn  la  Cámara  de  los  Nuncios  ó  diputados  de  Polonia, 
en  la  sesión  de  12  de  Febrero  de' 1831,  un  miembro  expuso 
que  los  papeles  hallados  en  Yarsovia  prueban  con  certeza  que 
el  ejército  polaco  estaba  destinado  á  formar  la  vanguardia  con- 
tra la  Francia.  Insistió  en  que  se  volviese  á  leer  la  correspon- 
dencia del  secretario  de  Estado,  que  reside  en  San  Pelersbur- 
go,  con  el  Ministro  de  Hacienda  del  Reino  de  Polonia.  Verifi- 
cóse dicha  l^ctura^  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  con- 
de Melachowski,  convino  en  la  misma  idea,  y  dijo  en  su  dis- 
curso; «¿quién  puede  dudar  todavía  que  la  orden  de  emplear 
nuestras  fuerzas  en  una  guerra  mottalá  la  libertad^  ha  deter- 
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en  otros  Estados,  comasus  adversarios  políticos  tían 
solido,  mas  da  una  vez  echarle  en  rostro. 

La. que  habia  estallado  en  Polonia,  por  justa 
que  fuese  en.  su  origen,  no  podia  hallar  apoyo  y  aya- 
da  en  el  Gobierno  BrHánico,  sin  exponerse  á  una 
guerra  en  el  Continente;  guerra  tanto  mas  de  temer, 
cuanto  que  á  las  otras  plagas  habría  de  allegar  la  de 
abrir  el  dique  ála&pasiones  revolucionarias,  á  duras 
penas  represadas. 

No  era  de  esperar  que  el^Gobierno  Huso,  con  las 
armas  prontas  y  el  brazo  levantado',  admitiese  la 
mediación  6  buenos  oficios  de  la  Inglaterra  ni  de 
ninguna  otra  Potencia,  cuando  cabalmente  contem- 
plaba aquel  suceso  como  la  rebelión  de  subditos  in- 
corregibles, y  se  aprestaba  á  descargar  el  golpe  para 
castigarlos;  aprovechando  la  ocasión  de  domar  su  al- 
tivez y  quitarles  alguna?  de  las. franquicias  que 4es 
hablan  quedado. 


minado  que  estallase  ^uestrsr  gloriosa  revolución?  Se  nos.  ha 
desconocido,  al  enviarnos  semejantes  órdenes.  Diosylospue" 
blos  han  dado  á  la  Polonia  la  mas.noble  de  las  noisiones:  dete- 
ner el  torrente;  de  los  bárbaros,  que  constantemente  se  afanan 
por  tragarse  á  la  Europa.» 

En  la  sesión  de  la  Cunara  de  Diputados  de  Francia,  del  18 
de  Marzo  de  1831,  el  generel  Laífayette  leyó  los  documentos 
hallados  enVarsovia,  con  ánimo  de  probar  las  intenciones  hos- 
tiles d^  la  Rusia  contra  Tá  Francia. 

El  Diputado  Mr.  Bignon,  abogando  en  favor  de  la  causa  de 
los  Polacos,  decia  en  la  sesión  de  28  de  Enero  de  1831:  «Se* 
ñores,  el  peligro  que  Lord  Gastelreagh  preveia  en  Enero  de  1815, 
no  era  ilusorio.  Sabéis  al  presente  que  el  ejército  polaco  es- 
taha  destinado  á-marchap  como  vanguardia  del  ejército  ruso.» 
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Mayores  diñcultades,  si  cabe,  ofrecía  al  Gabinete 
Británico  (aun  suponiéndole  animado  de  las  mejores 
disposiciones  respecto  de  la  Polonia)  el  recelo  de 
lastimar  al  Gabinete  de  Yiena^  cuya  amistad  es  tan 
preciosa,  como  una  especie  de  tradición  política,  al 
Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  (4). 

Porque  no  basta  á  las  desdicfaras  de  la  Polonia  ha- 
llarse en  su  mayoT  parte  bajo  «1  yago  de  un  impe* 
rio  tan  poderoso  como*  la  Riisia,  sino  que  está  como 
encerrada  y  guardada  á  vista  por  otras  dos  naciones, 
compartícipes  uor  iiempo  de  sus  despojos,  y  que  tie- 
nen  un  ^interés  constante  en  qué' no  llegue  nun- 
ca el  dia  de  la  reparación.   Aun  cuando  por  par- 
td;de  los 'Polacos  hubiera  habido  mas  circunspección 
ya*eserva,  sin  que  hubiesen  manifestado  sus  deseos 
y^esperanzas,  era  fácil  echar  de  ver  que,  si  salían 
triunfantes,  no  se  contentarían  con  arrebatar  á  la 
Rusia  la  parte  de  la  Polonia  sujeta  á  su  dominación; 
sino  que  lo  propio  hubieran  hecho  con  las  que  cupie- 
ron en  suerte  ala  Prüsia  y ^1  Austria;  viendo  si  era 
PQsible  reunir  los  despedazados  miembros  y  formar 
okra  vez  un  cuerpo  de  naoionr 

No  podía  esto  octtltarse  á  un  Gabinete  tan  perspi- 


(4)  •  La  alianza  que  la  Inglaterra  deseará  siempre  con  mas 
ahinco^  «s  la  del  Austria;  porque  le  ofrece,  en  cambio  de  algu- 
nos subsidios^  un  medio  seguro  de  dividir  nuestras  fuerzas  y 
áe  ocuparnos  por  medio  de  una  guerra  continental^  cuando 
tengamos  con  ella  una  guerra  marítima.» 

(Polüique  de íons  les  Cahinets  de  VEurope,  etc.:  par  le 
Gomte  de  Segur:  tom.  III^  pág.  i64.) 
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caz  como  el  de  Viena,  y  no  era  posible  patrocinase 
una  causa  que  amenazaba  al  Austria  con  la  pérdida 
de  una  comarca,  al  mismo  tiempo  que  daba  aliento 
y  brios  al  espíritu  revolucionario,  que  traia  desaso- 
segada á  la  Europa, 

Consecuente  con  sus  principios  políticos,  con  sus 
tradiciones,  con  sus  intereses,  y  cerrando  los  oidosá 
toda  otra  coRsideracion,  y  hasta  á  las  voces  de  la  hu- 
manidad, el  Austria  asistió  impasible  á  tan  desigual 
lucha  y  ni  aun  se  mostró  generosa  con  los  vencidos, 
cuando  acudieron  demandando  un  asilo. 

igual  conducta,  y  por  motivos  semejantes  observó 
el  Gabinete  de  Berlin,  el  cual  se  mostró  tan  contra- 
rio á  la  causa  de  los  Polacos  que  ni  aun  siquiera  ob- 
servó las  leyes  de  una  estricta  neutralidad,  sino  que, 
dando  paso  por  su  territorio  á  algunas  tropas  rusas, 
y  facilitando  que  se  abasteciesen,  allanó  y  apresuró 
su  triunfo. 

No  parecía  este  dudoso:  la  Polonia  abandonada  á 
sí  propia,  el  enemigo  prepotente  y  cercano,  las  na- 
clones  limítrofes  hostiles,  los  amigos  tibios  y  distan- 
tes, no  podia  resistir  á  la  Rusia,  que  la  abrumó  con  el 
peso  de  sus  armas.  Lo  único  que  era  dable,  y  eso 
hizo,  fué  combatirr  con  gloria,  dejando  bien  puesto 
el  justo  renombre  de  que  disfruta  aquella  nación. 
Mas,  como  si  tuviese  un  sello  que  la  distingue  cons- 
tantemente en  todas  las  épocas  de  la  historia,  mos- 
tró en  aquel  breve  y  sangriento  período  el -mismo 
carácter  que  siempre:  arrojo  en  sus  empresas,  in- 
constancia en  sus  resoluciones,  bizarría  en  el  campo 
de  batalla,  división  en  el  consejo,  falta  de  unidad  >y 
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de  vida;  cual  si  estuviese  condenada  por  el  destino  á 
lamentar  la  pérdida  de  snindepefidencia|,  sin  reco- 
brarla nunca. 

CAPITULO  VIL 

El  inñujo  de  la  revolución  de  Julio  se  hizo  tam- 
bién sentir  en  los  varios  Estados  de  Italia ,  con  mas 
ó  menos  fuerza ,  según  su  situación  y  demás  circuns- 
tancias. 

Notáronse  algún  tanto  sus  efectos  en  Piamonte  y 
especialmente  en  la  Saboya ,  por  su  vecindad  á  la 
Francia,  con  la  cual  habia  estado  unida  durante  al- 
gUB  tiempo;  y  el  Gobierno  tuvo  que  redoblar  su  vi- 
gilancia y  emplear  medidas  severas,  para  contener 
el  espíritu  de  rebelión.  Bajo  tan  malos  auspicios  em- 
pezó su  reinado  Carlos  Alberto ,  llamado  á  la  succe- 
sion  de  la  Corona,  por  haberse  extinguido  la  rama 
principal  de  la  Casa  de  Saboya;  y  si  bien  algunos  se 
lisonjearon  con  la  idea  de  que  aquel  Príncipe  entra- 
se en  la  senda  de  las  reformas  y  concediese  una  am- 
nistía á  ios  que  habían  tomado  parte  en  la  última  re- 
volución •,  no  llegó  á  realizarse  ni  una  ni  otra  espe- 
ranza. 

También  en  las  Dos  Sicilias  principió  por  aquella 
época  un  nuevo  reinado;  ascendiendo  al  trono  un 
Príncipe  de  pocos  años ,  que  mostró  voluntad  y  co- 
nato de  arreglar  la  administración  y  la  hacienda; 
empleando  á  la  par  sus  esfuerzos  en  mantener  tran- 
quilos sus  Eslados ,  sin  que  se  resintiesen  de  la  con- 
moción general,.como  Jo- consiguió  por  buena  dicha. 


i 
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No  asi  en  otros  países  de  Italia,  como  en  el  Duca- 
do de  Parma ,  de  donde  tuvo  que  salir  fugitiva  la 
Archiduquesa  María  Luisa,  de  cuyas  débiles  manos 
se  escaparon  las  riendas  del  Gobierno.  También  tuvo 
que  huir  de  sus  Estados  el  Duque  de  Módena,  Prínci- 
pe duro,  tenaz,  aferrado  al  régimen  absoluto,  que 
hacia  alarde  tal  de  su  odio  á  las  revoluciones,  que 
fué  quizá  el  único  Soberano  de  Europa  que  no  reco- 
noció á  Luis  Felipe  como  Rey  de  los  Franceses,  du- 
rante todo  el  tiempo  de  su  reinado. 

Mucho  mas  grave  que  las  insurrecciones  de  uno  y 
de  otro  Ducado,  fué  la  que  estalló  en  Bolonia;  ciu- 
dad principalísima  de  los  Estados  Pontificios,  famosa 
por  el  cultivo  de  las  Ciencias  y  letras  humanas ,  ufa- 
na de  su  antigüedad ,  de  grandísimo  influjo  en  las 
Legaciones ,  y  que  se  repuia  casi  rival  de  Roma. 

Varias  circunstancias  particulares  habían  hecho  de 
aquella  ciudad  un  centro  de  revolución;  trabajando 
á  la  callada ,  y  á  la  sombra  de  las  sociedades  secre-» 
tas,  los  que  con  diversas  miras  aspiraban  á  la  uni- 
dad de  Italia ;  ansiando  al  propio  tiempo ,  á  fin  de 
realizar  mas  fácilmente  sus  planes,  destruir  el  gra- 
vísimo estorbo  que  les  ofrecía  el  dominio  temporal 
de  la  Santa  Sede. 

Acababa  de  ocuparla  un  nuevo  Pontífice,  de  pie- 
dad sincera  y  de  no  escasa  instrucción  en  materias 
eclesiásticas;  pero  acostumbrado  al  retiro  del  claus- 
tro, poco  conocedor  del  mundo,  y  que  al  principio 
de  su  pontificado  se  hallaba  en  circunstancias  tales 
que  hubieran  podido  arredrar  al  Soberano  de  m'as 
brios.  Reinaba  el  descontento  en  los  EJstados  Ponti- 
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ficios,  soliviantados  ios  ánimos  por  el  espíritu  de  re- 
forma ,  y  asomando  por  todas  partes  las  semillas  de 
revolución,  que  durante  tantos  años  se  habian  ido 
esparciendo  en  el  suelo  de  Italia.  Pedíase  la  extirpa- 
ción de  antiguos  abusos,  mas  orden  en  la  hacienda, 
menos  trabas  y  privilegios  •ien  la  administración  de 
justicia;  en  suma,  que  se  hiciesen  en  el  régimen  del 
Estado  importantes  reformas,  conformes  con  el  espí- 
ritu de  la  edad  presente  y  semejantes  á  las  que  se 
habian  practicado  en  varios  Estados  de  Europa. 

Hasta  este  punto  tales  reclamaciones  podian  pare- 
cer justas  y  fundadas;  pero  lo  que  aumentaba  la  im- 
portancia del  caso  era  el  modo  y  forma  en  que  se 
hacian,  apelando  á  la  insurrección;  y  sobre  todo, 
que  llegase  la  audacia  hasta  el  extremo  de  sublevar 
se  contra  el  poder  temporal  del  Sumo  Pontífice,  as- 
pirando á  fundar  sobre  sus  ruinas  el  régimen  repu- 
blicano: síntoma  grave,  á  no  caber  mas,  que  anun- 
ciaba lo  profundo  del  mal  presente  y  presagiaba  pa- 
ra lo  futuro  otros  mayores,  sino  se  acudia  pronta- 
mente al  remedio. 

Cuantos  recuerden  el  estado  político  de  Italia  por 
aquellos  tiempos,  concebirán  fácilmente  la  situación 
del  Gobierno  Austríaco  en  tan  grave  crisis.  Tenia  que 
atender  ante  todas  cosas  al  reino  Lombardo  Véneto, 
que  mal  avenido  con  la  dominación  extranjera,  ma- 
nifestaba el  deseo  de  sacudirla,  en  cuanto  se  ofre- 
ciese ocasión  oportuna.  Tenia  que  acudir  á  sostener 
con  sus  armas  ó  á  reponer  en  sus  Estados  á  los  Prin- 
cipes que  habian  sido  arrojados  de  ellos ,  como  los 
Soberanos  de  Módena  ydel^arma,  que  alegaban  tan- 
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tos  derechos  á  la  protección  y  ayuda  del  Imperio. 
Tenia  que  acudir  por  último  (sin  perder  de  vista  á  la 
Francia  y  apercibidas  las  armas* por  lo  que  pudiera 
acontecer)  á  los  Estados  Pontificios,  lindantes  con 
los  suyos  propios,  á  los  cuales podia  cundir  fácilmen- 
te el  incendio,  aun  sin  contar  la  obligación  que  te- 
nia de  custodiar  algunas  fortalezas,  guarnecidas  por 
tropas  austriacas,  con  arreglo  al  tenor  délos  tratados. 
Tantos  motivos  reunidos  no  podian  menos  de  pe- 
sar en  el  ánimo  del  Gabinete  Austríaco;  aun  cuando 
hubiera  sido  menos  enemigo  del  espíritu  revolucio- 
nario, y  no  tan  codicioso  de  mantener  la  supremacía, 
que  á  costa  de  tantos  sacrificios  se  habia  arrogado  en 
Italia. 

Mas ,  como  si  tantas  causas  no  hubieran  sido  sufi- 
cientes, agregóse  á  ellas  que  el  Sumo  Pontífice,  sin 
fuerzas  para  contener  la  revolución ,  cada  dia  mas 
desmandada,  y  sin  elemenlospropios  para  recobrar  su 
autoridad,  reclamó  con  la  mayor  urgencia  el  apoyo 
de  las  armas  del  Austria. 

Fué  aquel  uno  de  los  mayores  conflictos  en  que 
pudo  verse  el  Gobierno  de  Julio.  Aun  estaban  muy 
recientes  los  principios  que  habia  proclamado  contra 
la  intervención  de  los  Gobiernos  en  el  régimen  de 
otros  Estados.  Dándoles  tal  vez  mas  amplitud  de  la 
que  debieran,  algunos  pueblos  hablan  concebido  es- 
peranzas y  no  hablan  vacilado  en  alzarse,  fiados  en 
el  apoyo  de  la  Francia,  como  lo  hablan  hecho,  al  pa- 
recer, algunos  de  Italia;  y  no  cabla  desengaño  mas 
duro  y  amargo  que  ver  desvanecidas  tan  halagüeñas 
ilusiones. 

Tomo  x.  14 
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Por  Otra  parle,  el  Gobierno  Francés  no  podía  fá- 
cilmenle  acudir  en  auxilio  de  Italia,  sin  violar  el 
territorio  neutral  de-la  Suiza,  sin  atravesar  el  Pia- 
monte,  sin  cruzar  las  armas  con  el  Austria  y  provo- 
car una  guerra  en  el  Continente,  á  que  hubiera  con- 
currido por  su  parte  la  Gran  Bretaña. 

Deseando  evitarlo  á  toda  costa,  no  quedaba  mas 
arbitrio  al  Gabinete  de  las  TuUerías  sino  emplear 
todas  las  artes  de  la  política,  para  impedir  ó  limitar 
al  menos  la  intervención  del  Austria  en  Italia :  in- 
tervención siempre  enojosa  y  grave  á  los  ojos  de  la 
Francia. 

No  habria  ofrecido  aquella  tantas  dificultades,  sise 
hubiese  limitado  á  los  Ducados  de  Parma  y  de  Módena, 
donde  con  tantos  títulos  podían  presentarse  las  águilas 
del  Austria,  para  reponer  á  aquellos  Soberanos;  pero 
precisamente  acaecía  todo  lo  contrarío  respecto  délos 
Estados  Pontificios.  La  Francia  ha  solido  envanecer- 
se con  el  dictado  de  hija  primogénita  de  la  Iglesia, 
defensora  de  sus  Estados  ;  mirando  con  mal  disimu- 
lados celos  que  otras  Potencias  aspiren  á  ejercer  in- 
flujo en  la  Corte  de  Roma;  y  de  todos  los  Gobiernos, 
de  ninguno  le   pesaba  masque  del  de  Austria,  ya 
por  la  oposición  de  principios  políticos  y  ya  por  la 
antigua  rivalidad ,  de  que  por  espacio  de  siglos  ha 
sido  teatro  la  Italia. 

Mas,  á  pesar  de  parecer  tan  próximo  el  conflicto, 
se  evitó  afortunadamente:  tal  era  el  anhelo  de  todos 
los  Gobiernos  por  conservar  la  paz.  Penetraron  las 
armas  del  Austria  en  el  territorio  Pontificio,  llama- 
das en  su  socorro  por  aquel  Soberano :  el  Gobierno 
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Francés  no  sostuvo  el  principio  de  no  intervención 
con  la  tirantez  que  lo  habia  proclamado;  dando  mar- 
gen con  su  conducta  á  que  propios  y  extraños  se  lo 
echasen  mas  de  una  vez  en  cara  (1);  y  el  Austria, 
por  su  parte,  ansiosa  de  evitar  un  rompimiento,  ofre- 
ció, al  parecer,  prendas  y  garantías,  que  limitando 
el  tiempo  de  la  ocupación,  daban  cierta  satisfacción 
á  la  Francia  y  dejaban  mejor  puesto  el  crédito  de  su 
gobierno. 

Tan  trocados  estaban  los  tiempos,  que  el  Gabinete 


(1)  En  el  Observador  Austríaco  de  1.°  de  Setiembre  de 
1831  se  insertó  un  articulo  muy  notable «  que  indicaba  la  opi- 
nión del  Gabinete  de  Yiena  respecto  de  esta  materia^  decia  así: 

cDemasiado  cierto  es  que  la  doctrina  del  principio  de  no  in- 
tervención, según  la  cual  ningún  Estado  está  autorizado  á  in- 
tervenir en  las  revoluciones  de  otro^  aun  cuando  amenacen  á  los 
Estados  vecinos  ó  á  la  Europa  entera;  doctrina  nacida  en 
Francia  y  en  Inglaterra  del  seno  del  liberalismo  y  completa- 
mente arbitraria,  desconocida  hasta  ahora  en  el  derecho  de 
gentes  y  del  todo  inadmisible  en  su  totalidad ,  ha  causado  gran- 
des desgracias^  á  pesar  de  la  oposición  manifestada  abierta- 
mente por  algunos  Estados ;  y  produciría  aun  mayores  males, 
si  el  poder  de  este  llamado  principio  no  hubiera  sido  neutrali- 
zado recientemente  en  ambas  naciones,  por  interpretaciones, 
restricciones  y  comentarios  de  toda  clase;  y  si  no  hubiera  que- 
dado reducido  á  un  mero  lugar  común.  Sin  embargo,  es  dig- 
no de  atención  que  el  partido,  en  cuyo  interés  se  ha  proclama- 
do semejante  principio ,  ha  sido  el  primero  que  se  ha  opuesto 
á  su  aplicación ;  y  que  una  proclama,  publicada  el  dia  i  2  de 
Febrero  por  el  Gobierno  revolucionario  de  Módena ,  contiene 
estas  palabras  notables:  «que  cada  pueblo  tienda  al  otro  una 
mano  fraternal  y  no  tema  violar  el  principio  de  no  interven- 
ción, que  los  pueblos  de  Italia  no  han  creado  ni  adoptado.» 
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de  Viena  no  se  mostraba  ya  amenazador  y  prepoten- 
te ,  poco  menos  que  como  un  dictador ,  imponiendo 
leyes  á  los  Estados  de  Italia;  se  veia  obligado  á  tran- 
sigir hasta  cierto  punto,  á  ocultar  su  fuerza  y  su  in- 
flujo, en  vez  de  hacer  ostentoso  alarde;  tenia  que 
ponerse  de  acuerdo  con  la  Francia  acerca  del  plazo 
de  la  ocupación ,  para  desvanecer  sospechas  y  ale- 
jar el  recelo  de  ambiciosas  miras  (:2). 

Si  se  hubiesen  menester  mas  pruebas  de  cuan  dis- 
tintos eran  los  tiempos  y  las  circunstancias,  bastaría 


(2)    «Las  declaraciones  del  Gabinete  Austríaco  permane- 
eieron  invariables.  No  cesó  ni  un  solo  instante  de  insistir  en  el 
derecho  que  tenia  de  intervenir  en  Italia  y  en  el  deber  que  le 
imponia  el  cuidado  de  su  propia  conservación  de  no  consentir 
ningnn  movimiento  revolucionario  en  la  vecindad  inmediata 
de  sus  posesiones  de  Italia.  Lo  que  acabamos  de  referir,  y  las 
palabras  pronunciadas  en  aquella  época  por  el  Principe  de 
Metternich,  dan  á  entender  suficientemente  cuanto  costaría  al 
Gabinete  de  Yiena ,  después  de  la  primera  ocupación  de  Bo-< 
lonia  y  de  la  parte  septentríonal  de  los  Estados  Pontiñcios, 
ceder  á  las  vivas  representaciones  del  general  Sebastiani  y 
contraer  en  1831  el  empeño  de  retirar  las  tropas ,  que  habian 
ocupado  ya  los  pequeños  Estados  del  Norte  de  Italia  y  una 
parte  de  los  dominios  de  la  Santa  Sede.  Sabido  es  que  la  eje- 
cución de  esta  empresa  se  completó  en  el  mes  de  Julio  con  la 
evacuación  de  las  Legaciones.  Lo  que  tal  vez  no  es  tan  sabido 
es  que,  habiéndose  calmado  algún  tanto  la  primera  Irritación 
causada  en  París  por  esta  repentina  invasión,  el  GabineteAus* 
triaco  tentó  eludir  su  promesa ;  subordinándola  en  cuanto  á 
su  completa  ejecución ,  á  la  garantía  que  los  Embajadores  de 
Francia  y  de  Inglaterra ,  reunidos  en  Roma,  debían  dar  al  Pa- 
dre Santo  respecto  de  la  conservación  de  su  poder  temporal  y 
de  la  integridad  del  territorio  de  los  Estados  Pontificios.  Con 


LIBRO   XII.    CAPÍTULO   Vil.  215 

solo  un  hecho  que  caracteriza  cumplidamente  la  épo- 
ca que  vatios  recorriendo. 

Las  Grandes  Potencias  estimaron  que,  para  afian- 
zar la  paz  y  sosiego  de  Europa,  era  preciso  libertar 
los  Estados  Pontificios  del  peligro  de  nuevas  revolu- 
ciones ,  y  que  el  camino  mas  llano  y  seguro  para 
conseguirlo,  era  aconsejar  que  se  hiciesen  aquellas 
reformas  saludables  que  la  opinión  pública  reclama- 
ba ,  mucjio  tiempo  habia. 

Ante  un  objeto  que  parecía  de  tanta  gravedad  y 
trascendencia,  parece  que  enmudecieron  las  anti- 
guas rivalidades,  la  ambición  de  exclusivo  infiujo,  la 
diversidad  de  miras  é  intereses :  los  Representantes 
de  Austria  y  de  Francia,  naciones  ambas  católicas, 
se  unieron  en  aquel  propósito  con  los  de  la  Gran  Bre- 
taña  y  de  la  Prusia,  protestantes,  y  con  el  del  Im- 
perio Moscovita ,  de  la  Iglesia  Griega.  Consideróse 
aquel  objeto  como  de  interés  europeo;  y  á  pesar  de 
ser  harto  difícil  dejar  incólume  la  independencia  del 
Sumo  Pontífice,  digna  de  respeto  bajo  un  doble  ca- 
rácter, y  trazar  la  pauta  que  convenia  siguiese  en  el 
régimen  de  sus  Estados,  se  determinaron  aquellos 


su  firmeza  en  recordar  que  los  empeños  habían  sido  contraídos 
respecto  de  él  solo  é  independientemente  de  toda  garantía^  el 
general  Sebastian!  trajo  la  cuestión  á  sus  verdaderos  términos. 
£1  Austria  tuvo  que  resignarse  con  buen  ánimo  á  cumplir 
una  promesa  respecto  de  la  cual  nuestro  Gabinete  no  consintió 
admitir  ninguna  discusión.» 

(Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Goutermment 
Frangais,  1830, 1848,  par  Mr.  O.  d'Hausonville,  an- 
den Deputé:  tom.  I^  pág.  56.) 
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Gobiernos  á  hacerlo,  si  bien  procurando  guardarlos 
miramientos  debidos  y  solo  por  vía  de  amistoso  con- 
sejo. 

El  plan  de  reforma  puede  decirse  que  abrazaba  un 
sistema  completo ;  comprendiendo  en  sus  benéficas 
miras  los  principales  ramos  de  la  pública  adminis- 
tracion,  y  sobre  todo  los  dos  polos  cardiiíales  de  todo 
buen  Gobierno :  la  justicia  y  la  hacienda. 

Servíale  de  base,  y  en  ninguna  pudiera  asentarse 
mejor,  el  sistema  municipal,  que  mas  de  cerca  toca 
á  los  intereses  de  los  pueblos,  y  puede  considerarse, 
respecto  de  un  Estado ,  como  la  constitución  de  la  fd- 
milia. 

Seguía  después,  como  era  natural,  ensanchándo- 
se el  círculo,  y  se  atendía  á  los  intereses  de  provin- 
cia ;  proponiéndose  la  creación  de  consejos  adminis- 
trativos, que  cuidasen  de  aquellos  intereses,  y  ade- 
mas otros  consejos  mas  numerosos,  sacados  del  seno 
de  las  nuevas  municipalidades,  con  los  que  hubiesen 
de  consultar  en  los  asuntos  mas  graves  las  autorida- 
des encargadas  por  el  Gobierno  de  administrar  la 
provincia. 

Por  último  se  proponía  (y  era  ya  de  mayor  tras- 
cendencia) un  cuerpo  central ,  que  había  de  residir 
en  la  Corte ,  encargado  de  vigilar  la  administración 
de  la  hacienda,  como  una  especie  de  tribunal  supre- 
mo; á  fin  de  extirpar  abusos,  mantener  el  crédito 
del  Estado  é  inspirar  confianza  á  los  pueblos  respec- 
to del  reparto  é  inversión  de  las  contribuciones. 

Y  si  á  esto  se  añadía,  como  en  el  mismo  docu- 
mento se  indicaba,  la  creación  de  un  Consejo  de  Es* 
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lado,  para  ayudar  con  sus  luces  al  Gobierno  (apro- 
vechando para  su  formación  los  elementos  conserva- 
dores que  no  faltan  en  el  pais)  se  echará  de  ver  que 
el  plan  propuesto  por  las  Grandes  Potencias  equiva- 
lía á  una  reforma  capital  en  el  régimen  y  goberna- 
ción de  los  Estados  Pontificios;  reforma  á  que  debia 
darse  alguna  prenda  y  garantía ,  para  ponerla  á  cu- 
bierto de  las  vicisitudes  y  mudanzas  á  que  por  su  ín- 
dole suele  estar  expuesto  todo  Gobierno  electivo. 

Recordando  la  época  en  que  se  extendió  este  do- 
cumento y  los  Gobiernos  á  cuyo  nombre  se  presentó 
al  Sumo  Pontífice,  sube  de  todo  punto  la  admira- 
ción hasta  casi  rayar  en  extrañeza;  pero  no  cabe  un 
testimonio  mas  irrefragable  de  cual  era  entonces  la 
opinión  unánime  de  aquellos  Gabinetes;  opinión  que 
procuraban  ahincadamente  prevaleciese  en  la  Corte  de 
Roma,  como  el  mejor  medio  de  asegurar  el  sosiego 
de  los  Estados  Pontificios,  tan  esencial  á  la  paz  de 
Europa  (3). 


(3)  Memorándum,  Parece  á  los  Representantes  de  las  cin- 
co Potencias  que  en  ios  Estados  de  la  Iglesia  deben  establecer- 
se,  p::ra  bien  general  déla  Europa,  dos  principios  fundamen- 
tales: 

1.^  Que  el  Gobierno  Pontificio  se  establezca  sobre  bases 
sólidas,  por  medio  de  mejoras  meditadas  y  anunciadas  por  Su 
Santidad  misma,  al  principio  de  su  reinado. 

2.°  Que  estas  mejoras  que,  según  la  expresión  del  Emi- 
nentísimo Cardenal  Bernetti ,  formarán  para  los  subditos  de 
Su  Santidad  una  era  totalmente  nueva,  por  medio  de  una  ga- 
rantía interior  se  pongan  á  cubierto  de  cualquiera  mudanza,  á 
que  está  sujeto  por  su  naturaleza  todo  Gobierno  electivo. 
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CAPITULO  Yin. 


Va  fuese  que  el  Gobieroo  Pontüicio  no  llerase  i 
efecto  COD  la  amplitud  y  buena  Tolontad  que  se  le- 


5.*  Para  conseguir  este  fin  saludable ,  que  á  causa  de  U 
posieion  social  y  geográfica  de  los  Estados  de  la  Igleáa ,  es  de 
un  interés  Europeo,  parece  indispensable  que  la  dedaracioa 
orgánica  de  Su  Santidad  proseda  de  los  principias  TÍtales: 

1/  La  aplicación  de  las  nejoras  de  que  se  trata  no  solo  á 
las  provincia»  doude  estalló  la  reTolucion^  sino  á  las  que  per- 
manecieron fieles  y  á  la  capital  misma. 

2.*  La  admisión  general  de  los  seglares  á  los  empleos  ad- 
ministrativos y  de  justicia. 

5.*  Dichas  mejoras  parece  que  deben  abrazar,  en  primer 
lugar  4  el  sistema  judicial  y  el  de  la  administración  municipal 
y  provincial. 

En  cuanto  al  orden  judicial ,  parece  que  la  ejecución  ca- 
bal y  el  desarrollo  consiguiente  de  las  promesas  y  de  los  prin- 
cipios del  motu  propio  del  año  de  1816  presentan  los  medios 
mas  eficaces,  para  poner  remedio  á  las  quejas  bastante  genera- 
les relativas  á  esta  parte  tan  importante  de  la  organización  so- 
cial. En  cuanto  al  establecimiento  local,  el  establecimiento 
y  la  organización  general  de  las  municipaiidadeSy  elegidas  por 
los  pueblos,  y  la  fundación  de  las  franquicias  municipales,  que 
arreglan  su  acción  en  el  interés  laical  de  las  poblaciones,  debe 
ser  la  base  de  todas  las  mejoras  administrativas.  En  s^undo 
lugar,  la  organización  de  consejos  de  provincia^  asi  como  de 
un  consejo  administrativo  permanente,  destinado  á  coadyuvar 
al  gobernador  de  la  provincia  en  la  ejecución  de  sus  funciones 
con  facultades  convenientes,  como  de  una  reunión  mas  nume- 
rosa, tomada  sobre  todo  del  seno  de  las  nuevas  municipalidades, 
y  destinadas  á  ser  consultadas  acerca  de  los  intereses  mas  im- 
portantes de  las  provincias,  parece  que  seria  sumamente  útil, 


LIBRO  XII.  GAPÍTLLO   VIH.  217 

quería  el  plan  de  reformas,  bien  fuesen  estas  inefi- 
caces para  sanar  males  tan  inveterados,  lo  cierto  es 
que  la  tranquilidad  y  sosiego  de  los  Estados  Pontifi- 
cios puede  decirse  que  no  llegó  á  asentarse.  No  mas 
tarde  que  en  el  año  de  1833,  estalló  otra  revolución 
en  los  mismos  puntos  y  con  igual  carácter;  y  aque- 
lla especie  de  recaída  fue  mas  grave,  como  aconte- 
cer suele,  que  la  primer  dolencia. 

Apresuróse  el  Soberano  Pontífice  á  demandar  por 
segunda  vez  la  intervención  del  Austria;  como  reme- 
dio proivto,  á  la  mano,  prestado  siempre  con  buena 
voluntad;  y  el  Gabinete  de  Viena  lo  otorgó  sin  tar- 
danza, penetrando  sus  armas  en  los  Estados  de  la 
Iglesia  y  ocupando  á  Bolonia. 

La  nueva  de  aquella  segunda  intervención  produ- 


y  que  conducirla  á  la  mejora  y  sencillez,  físcalizandb  las  ad^ 
miüistraciones  municipales ,  para  repartir  las  contribucione& 
y  auxiliar  con  sus  luces  al  Gobierno. 

4^^  La  inmensa  importancia  de  un  estado  arreglado  de  ha* 
cienda  y  de  la  administración  de  la  deuda  pública^  que  da  la. 
garantía  que  tanto  es  de  apetecer  al  crédito  del  Gobierno^  y 
que  contribuye  esencialmente  á  aunoentar  sus  recursos  y  á 
afianzar  su  independencia^  parece  qu&  hace  necesario  un  esta- 
blecimiento central  en  la  capital ,  encargado  como  tribunal 
supremo  de  todos  los  ramos  de  la  administración  civil  y  mili- 
tar y  de  vigilar  sobre  la  deuda  pública ,  con  facultades  corres- 
pondientes al  grande  y  saludable  objeto  á  que  se  le  destina. 
Mientras  una  institución  semejante  muestre  mas  carácter  de- 
independencia «.  asi  como  el  sello^de  la  intima  unión  entre  el 
Gobierno  y  eb  país,  mejor  corresponderá  á  las  benéficas  miras^ 
del  Soberano  ^  á  la  expectación  general. 

Para  lograr  e»te  fín;.Gonvieüe  que  tengan  asiento  en  dicha^ 
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jo  en  el  Gobierno  Francés  la  sensación  mas  profun- 
da é  ingrata:  no  podia  consentirla,  sin  aparecer  de- 
sairado á  la  faz  de  la  Europa,  dejando  al  Austria 
campear  sola  y  sin  rival  en  todo  el  ámbito  de  Italia; 
y  por  otra  parle,  no  podia  oponerse  sin  aventurarse 
á  un  rompimiento  con  aquella  Potencia  y  tal  vez  á 
una  guerra  general  en  Europa. 

Mas  el  hábil  Ministro  que  estaba  al  frente  del  Ga- 
binete Francés,  conoció,  como  por  instinto,  la  gra- 
vedad del  caso;  y  en  el  instante  mismo  tomó  una  de 
aquellas  resoluciones  osadas,  que  inspira  el  genio,  y 
que  suelen  disipar  el  peligro,  cuando  parecen  pro- 
vocarlo. 

La  Europa  supo  casi  al  propio  tiempo  la  entrada 


corporación  personas  escogidas  en  los  consejos  locales  y  que 
formen  con  los  consejeros  del  Gobierno  una  Junta  ó  Consejo 
administrativo.  Semejante  Junta  formará  parte  de  un  Consejo 
de  Estado,  cuyos  miembros  serán  nombrados  entre  las  perso- 
nas mas  notables  del  país,  por  nacimiento  y  por  riqueza. 

Sin  duda  que,  con  uno  ó  mas  establecimientos  centrales  de 
esta  clase 9  íntimamente  unidos  con  las  personas  notables  de 
un  país  tan  rico  en  elementos  aristocráticos  y  conservadores, 
parece  que  la  índole  de  un  Gobierno  electivo  se  encaminará 
necesariamente  á  practicar  mejoras  que  formen  la  eterna  gloria 
del  Pontífice  reinante;  dando  aquella  estabilidad  apetecida 
eon  tanta  fuerza  y  generalidad ;  tanto  mas  cuanto  sean  mas 
grandes  y  preciosos  los  beneficios  dispensados  por  el  Pon- 
tífice.» 

N.  B.  Este  Mefnorandum  fué  presentado  por  el  Ministro 
de  Prusia  en  la  noche  del  21  de  Mayo  de  1831,  en  nombre  de 
(os  otros  Ministros  extranjeros  que  lo  han  firmado. 

(Apuntes  manuscritos.) 
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de  los  Austríacos  en  las  Legaciones  y  la  ocupación 
de  Ancona  por  las  armas  Francesas.  De  improviso, 
por  una  sorpresa  nocturna,  tomando  de  rebate  una 
fortaleza  de  un  Soberano  amigo  y  aliado,  sin  su  pre- 
vio conocimiento  y  sin  declararle  la  guerra,  se  vio 
aquella  plaza  en  poder  de  las  tropas  Francesas;  sien- 
do mas  fácil  concebir  que  explicar  la  impresión  que 
un  hecho  semejante  debió  causar  y  causó  en  el  áni- 
mo del  Soberano  Pontífice,  quien  protestó  contra  una 
violación  tan  escandalosa  del  derecho  de  gentes,  en 
plena  paz  y  sin  provocación  ni  ofensa. 

Pues  decir  lo  que  debió  doler  aquel  hecho  al  Ga- 
binete de  Viena,  seria  todavía  mas  difícil:  la  ocupa- 
ción de  Ancona  no  era  tanto  un  agravio  contra  el 
Gabinete  Pontificio  (exento  de  recibir  ofensas  hasta 
por  su  misma  debilidad),  cuanto  una  provocación  al 
Austria:  la  Francia,  ocupando  sus  tropas  á  Ancona, 
venia  á  retarla  y  le  arrojaba  el  guante. 

Cercanas  las  armas  de  una  y  otra  Potencia,  opues- 
ta bandera  contra  bandera,  contrarios  los  principios 
políticos,  diversos  los  intereses,  encontrado  el  influ- 
jo, y  todo  ello  en  un  suelo  como  el  de  Italia,  donde 
el  paso  de  las  revoluciones  habia  dejado  tantos  re- 
gueros de  pólvora,  fáciles  de  inflamar  á  la  menor 
oentella,  fué  mas  inminente  que  nunca  el  riesgo  de 
un  conflicto,  cuyas  consecuencias  hubieran  sido  in- 
calculables. 

Empero  las  mismas  causas  que  hablan  contribui- 
do á  evitar  un  rompimiento  en  otras  ocasiones,  mas 
ó  menos  graves,  mantuvieron  también  entonces  el 
beneficio  de  la  paz.  Entabláronse  al  efecto  negocia- 
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clones;  y  cediendo  cada  Gobierno  algún  tanto,  se 
fueron  aproximando  los  ánimos  discordes. 

El  Sumo  Pontífice  autorizó,  con  mas  ó  meóos  vo- 
luntad, la  permanencia  de  las  tropas  Francesas  en 
Ancona;  exigiendo  ciertas  condiciones,  que  sino  bor- 
raban lo  hecho,  dejaban  mejor  puesta  su  autoridad. 
Los  Gobiernos  de  Austria  y  de  Francia,  colocados  en 
la  alternativa  de  guerrear  ó  ponerse  de  acuerdo,  pre- 
firieron prudentemente  este  último  partido;  convi- 
niendo en  que  las  tropas  Austríacas  ocuparian  una 
parte  de  las  Legaciones,  y  que  los  Franceses  perma- 
necerían en  Ancona,  hasta  que  aquellas  CTacuasen 
completamente  el  territorio  Pontificio  (1). 


(i)  «Estos  hechos  sucedían  en  1831.  En  1835  los  alboro- 
tos ocurridos  en  Italia  y  haber  vuelto  los  Austríacos  á  entrar 
en  Bolonia  decidieron  al  Gobierno  Francés  á  aventurar  una 
empresa  respecto  de  cuya  gravedad  no  se  hacia  ninguna  ilu- 
sión: la  osadía  de  la  ocupación  de  Ancona  causó  gran  impre- 
sión en  todos  ios  ánimos.  Por  evitar  el  tener  que  celebrar  este 
acto  de  vigor,  los  adversarios  del  anterior  Gobierno  han  dado 
á  entender  frecuentemente  que  la  intervención  simultánea  de 
la  Francia  y  del  Austria  había  sido  acordada  entre  los  Gabi- 
netes de  Viena  y  de  París.  Todo  lo  contrario  es  la  verdad.  Las 
personas  bien  enteradas  saben  que  la  expedición  de  Ancona  fué 
resuelta  por  Mr.  Périer  la  mañana  misma  del  día  en  que  supo 
la  segunda  invasión  de  los  Austríacos  en  las  Legaciones.  Al 
instante  se  dieron  las  órdenes  á  nuestras  fuerzas  de  mar  y  tier- 
ra. Tan  repentina  fué  la  resolución,  que  nuestro  Embajador  en 
Roma,  encargado,  algún  tiempo  antes ,  de  hablar  al  Cardenal 
Secretario  de  Estado  acerca  de  la  necesidad  en  que  tal  vez  se 
vería  algún  día  el  Gobierno  Francés  de  tomar  posición  en  los 
dominios  de  la  Santa  Sede,  para  contener  los  movimientos  del 
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De  esta  suerte  se  consiguió  que  el  Austria  no  apa- 
reciese sola,  como  protectora  exclusiva  y  tutora  de 
Italia;  la  opinión  pública  se  mostró  satisfecha  en 
Francia,  por  la  decisión  y  osadía  que  habia  mostra- 
do su  Gobierno;  y  los  Estados  de  Europa  celebraron 
que,  por  medio  de  aquella  transacción,  se  conserva- 
se ia  paz  apetecida. 

CAPITULO  IX. 

Pocos  Gobiernos  vieron  la  revolución  de  Julio  con 
tanto  disgusto  y  recelo  como  la  Corte  de  España;  ya 

Austriai^  habia  sido  autorizado  recienlemente  para  anunciarle 
que,  por  de  pronto,  se  habia  renunciado  á  semejante  proyecto. 
Fácil  es  imaginar  lo  que  estas  circunstancias,  juntamente  con 
los  detalles  de  la  ocupación  de  la  ciudad,  ejecutada  de  noche  y 
sin  previo  aviso,  con  todas  las  apariencias  de  un  ataque  á  vi- 
va fuerza,  disgustaron  al  Gobierno  Pontificio.  En  cuanto  á  la . 
irritación  del  Príncipe  de  Metternich,  es  preciso  renunciar  á 
contarla:  fué  tal  que  no  vaciló  en  declarar  que  da  medida  en 
si  misma  y  las  circunstancias  que  ia  habían  acompañado  de- 
bían hacer  necesariamente  de  ello  un  asunto  Europeo;  pues 
que  todos  los  Gabinetes  estaban  igualmente  interesados  en  las 
cuestiones  á  que  daba  margen  una  violación  tan  audaz  del  de- 
recho de  gentes  (*).  Sin  embargo,  bien  fuese  que  la  cólera  del 
Principe  hubiera  sido  demasiado  violenta  .para  que  no  contu- 
viese algo  de  facticio,  bien  que  no  esperase  obrar  sobre  el  Ga- 
binete Francés  con  tales  arrebatos,-  estas  disposiciones  se  cal- 
maron. La  ocupación  temporal  de  Ancona  y  la  permanencia 
de  una  guarnición  Francesa  en  Italia  tuvieron  que  ser  acepta- 
das con  paciencia  por  ia  Corte  de  Viena;  y  tuvo  otra  vez  que 
resignai*se  y  tolerar  lo  que  no  estaba  en  su  arbitrio  impedir.» 
(Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Gonvernement 
Franjáis,  etc  :  tomo  i.°  pág,  58.) 

(*)    Correspondencia  de  la^Embajada  de  Francia  en  Yiena« 
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por  el  contagioso  ejemplo,  y  ya  por  las  consecuen- 
cias que  pudiera  inmediatamente  traer  respecto  de 
aquel  Reino. 

Como  si  quisiese  la  suerte  legitimar  tales  temores, 
poco  tiempo  después  se  reunió  en  Francia  gran  nú- 
mero de  emigrados  Españoles,  que  acudieron  de  In- 
glaterra y  de  otras  partes ,  con  el  anhelo  natural  de 
acercarse  á  su  patria  y  con  la  mal  encubierta  mira 
de  ver  si  era  posible  entrar  en  ella,  causando  un 
trastorno  en  el  Estado. 

Animados  de  este  deseo,  hicieron  los  aprestos  ne- 
cesarios, sin  hallar  oposición  ni  embarazo  por  parte 
de  las  autoridades  francesas;  ya  proviniese  de  la  si- 
tuación en  que  se  hallaba  el  pais,  mal  enfrenadas 
todavía  las  pasiones  revolucionarias,  bien  no  quisie- 
se por  de  pronto  el  Gobierno  privarse  de  aquella  ar- 
ma, para  servirse  de  ella  en  caso  necesario. 

Dejándose  llevar  de  ilusiones,  de  que  se  alimen- 
tan por  lo  común  los  emigrados,  creyeron  fácil  y  ha- 
cedero trastornar  el  Gobierno  del  Rey  Fernando,  con 
solo  presentar  en  la  frontera  la  bandera  de  la  Cons- 
titución. Ilabian  olvidado,  sin  duda,  cuan  mal  para- 
da habia  quedado  en  época  no  muy  remota;  y  que, 
si  bien  se  hallaba  cansada  la  nación  de  mal  gobierno 
y  de  persecuciones,  no  por  eso  se  hallaba  dispuesta 
alanzarse,  al  primer  reclamo,  en  la  azarosa  vía  de  la 
revolución. 

Así  fué  que,  al  presentarse  los  emigrados  en  varios 
puntos  de  la  frontera,  no  hallaron  acogida  en  los 
pueblos,  ni  encontraron  eco  sus  voces;  pereciendo 
algunos  en  la  demanda,  salvándose  los  principales 
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caudillos  casi  de  milagro;  y  dando  margen  con  aque- 
lla malograda  tentativa  á  que  el  gobierno  desplega- 
se nuevos  rigores  contra  el  partido  constitucional  en 
todo  el  ámbito  del  Reino. 

Quejóse  á  la  par,  y  no  sin  visos  de  razón,  de  la 
connivencia  del  Gobierno  Francés,  6  por  lo  menos 
de  su  escaso  celo,  para  impedir  que  en  su  territorio 
se  fraguasen  semejantes  planes  de  trastorno  contra 
un  Estado  amigo;  y  el  Gobierno  de  Julio  procuró  por 
su  parte  sincerarse;  poniendo  obstáculos  á  los  pro- 
yectos de  los  emigrados,  que  acabaron  por  desunir- 
se y  descorazonarse. 

Con  estos  antecedentes,  no  hay  para  qije  decir  cuan 
poco  estrechas  y  cordiales  debieron  de  ser  las  rela- 
ciones entre  la  Corte  de  Madrid  y  la  nueva  dinastía 
que  acababa  de  ascender  al  trono  de  Francia ;  ha- 
biendo retardado  aquella  el  reconocerla ,  cuanto  es- 
tuvo á  su  alcance;  verificándolo  después  que  lo  hi- 
cieron las  principales  Potencias;  pero  sin  encubrir 
siquiera  su  mala  voluntad. 

Hallábase  á  la  sazón  España  en  una  situación  gra- 
ve ,  que  anunciaba  sucesos  de  mayor  cuantía  dentro 
de  un  plazo  no  lejano.  El  matrimonio  del  Rey  con 
una  Princesa  de  Ñapóles  habia  ejercido  cierto  influ- 
jo en  la  gobernación  del  Reino;  templando  algún 
tanto  su  dureza  y  dando  esperanzas  para  lo  venide- 
ro ,  si  bien  tenia  ya  que  balancear  el  influjo  opues- 
to, quedando  mas  de  una  vez  vencido,  y  ofreciendo 
semejante  lucha  los  mas  extraños  contrastes. 

El  embarazo  de  la  Reina  aumentó  su  ascendiente 
en  el  ánimo  de  su  augusto  Esposo;  siendo  natural 
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que  este  desease,  con  amor  de  padre,  ver  transmi- 
tirse el  cetro  á  su  descendencia  directa.  Y  á  fin  de 
conseguirlo,  para  el  caso  en  que  naciese  una  Prin- 
cesa, reputó  el  medio  mas  oportuno  promulgar  una 
pragmática  sanción  (1),  revocando  el  orden  de  suc- 
cesión  introducido  en  España  por  Felipe  V ,  y  res- 
tablecer la  antigua  ley  de  Castilla,  que  desde  tiem- 
po inmemorial  llama  á  las  hembras  de  mejor  grado, 
á  falta  de  varones. 

Si  hubiera  sido  menos  la  ojeriza  con  que  el  Rey  y 
sus  Ministros  miraban  á  las  Cortes,  nada  mas  con- 
forme á  las  leyes  fundamentales  de  la  Monarquía, 
(las  cuales  ocdenan  convocar  á  los  diputados  de  la 


(i)  También  pertenecen  á  este  reinado  las  ocurrencias  po- 
líticas acaecidas  en  el  interior  de  España,  y  entre  ellas  la  de 
haber  el  Rey  Fernando  Vil  en  Í814,  y  á  su  vuelta  del  cauti- 
verio que  habia  sufrido  en  Francia,  destruido,  y  acaso  con  jus- 
ticia en  si  fondo,  pero  con  incomprensible  indiscreción,  todo 
lo  hecho  en  su  ausencia,  empezando  por  la  Constitución  de 
1812,  que  derogó  el  auto  acerdado  de  1713,  el  cual  quedó  en 
consecuencia  restablecido;  pues  la  resolución  hecha  por  las 
Cortes  de  1789  se  ocultaba  en  el  silencio  que  le  habia  impues- 
to una  real  orden,  que  pudo  ser  entonces  prudente  por  parte 
del  Rey  Carlos  IV,  poniendo  en  su  cubierta  una  nota,  enton- 
ces sagradisima  para  todos,  la  cual  decia:  Reservados  al  Bey 
solo.  Mas  este  famoso  secreto,  impuesto  al  mismo  tiempo  que 
el  Señor  Don  Fernando  VII  habia  sido  jurado  Principe  here- 
dero de  la  Corona,  tocaba  revelarlo  al  mismo;  y  asi  se  Terificó, 
cuando  la  circunstancia  de  haber  pasado  el  Rey  á  segundas 
nupcias,  le  anunciaba  el  embarazo  de  su  tercera  mujer  la  de- 
seada succesion  directa,  que  tan  numerosa  habia  sido  en  todos 
los  reinados  anteriores ,  desde  Felipe  V  hasta  aquella  época. 
Publicó,  pues,  el  20  de  Marzo  de  1830  la  pragmática  sanción, 
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nación  para  la  decisión  de  asuntos  graves)  que  ha- 
ber reunido  las  Cortes  y  poner  aquel  sello  á  una  re- 
solución de  tamaña  importancia.  Cabalmente  era  un 
punto  en  que  no  podía  temerse  oposición  ni  diversi- 
dad de  pareceres:  la  succesion  de  las  bembras  se 
pierde  en  la  bistoria  de  España;  la  sancionó  la  cos- 
tumbre, aun  antes  que  la  ley  de  Partida;  ba  sido 
común  á  los  diversos  reinos  de  que  se  ba  compuesto 
esta  vasta  Monarquía;  y  las  Cortes,  al  restablecer  en 
Cádiz  la  antigua  ley  de  succesion  al  trono,  no  bicic- 
ron  sino  sancionar  el  voto  unánime  de  la  nación. 

Por  el  contrario,  la  ley  de  Felipe  V  se  habia  re- 
putado siempre  como  extranjera  y  advenediza,  be- 


elevando  á  ley  del  Reino  el  solemne  acuerdo  de  las  Cortes  de 
1789,  que  volvió  su  fuerza  y  vigor  á  la  ley  de  Partida,  la  cual 
establecia  la  succesion  á  la  Corona  desde  1348. » 

«¿Y  quién  pudiera  poner  ea  duda  el  derecho  de  Fernan- 
do VII  de  variar  con  las  Cortes  la  ley  de  succesion  á  la  Corona? 
¿Quién  considerarle  con  menos  facultades  que  su  antecesor 
Felipe  V?  ¿Quién  ofrecer  la  menor  dificultad  sobre  las  dispo- 
siciones del  Rey  de  España,  hechas  con  una  nación  libre  é  in- 
dependiente en  el  ejercicio  de  sus  derechos  legales?  El  Rey 
con  la  nación  usó  de  los  imprescriptibles  derechos  de  su  so- 
beranía; las  consecuencias  naturales  que  por  ningún  pais  po- 
dían ser  reclamadas,  y  en  todo  caso  debían  serlo  en  el  tiempo 
y  forma  que  prescriben  los  usos  y  costumbres  internacionales, 
debían  producir  sus  naturales  efectos,  y  el  primero  de  ellos 
dar  completa  legitimidad  en  la  succesion  al  hijo  primogénito 
de  Fernando  Vil,  prefiriendo  el  mayor  al  menor,  y  el  varón  á 
la  hembra.» 

(Juicio  imparcial  de  la  cuestión  de  succesion  á  la  Corona 
de  Espam,  por  el  Marqués  de  Miraílores,  pág. .  70.) 

Tomo  \  iS 
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cha  por  intereses  de  dinastía  y  por  conformarse  con 
las  instituciones  Je  la  Francia,  sin  tener  en  cueuta 
las  leyes,  las  costumbres,  la  tradición  constante  de 
España.  No  debe  por  lo  tanto  parecer  extraño  que 
aquella  ley  bastarda  (pues  ni  siquiera  era  la  ley  Sá- 
lica en  su  rigor  y  pureza)  fuese  mal  mirada  de  los 
Españoles,  recibida  con  escasa  voluntad  y  sin  que 
se  hubiese  verificado  ni  una  sola  vez  el  caso  de  po- 
nerse en  práctica  (2).  ** 


"I!    ^Ml] 


f    (2)    Hízose  representar  por  el  Consejo  de  Estado  á  Feli- 
pe V  sobre  la  conveniencia  de  variar  la  succesion  á  la  Corona, 
y  el  Rey  envió  dicha  representación  al  Consejo  de  Castilla, 
quien  consultó  al  Monarca,  como  era  de  su  deber,  de  una  ma- 
nera contraria  á  la  mudanza  de  la  ley  de  succesion.  Hasta  tal 
punto  desagradó  á  Felipe  V  y  á  sus  áulicos  la  repulsa  del  Con- 
sejo de  Castilla,  que  mandó  quemar  la  consulta;  mas  á  pesar 
de  este  acto  inquisitorial  del  Rey,  el  fragmento  mas  importan- 
te de  esla  consulta  famosa  se  salvó  y  conservóse  muchos  años 
después  en  poder  del  respetable  Camarista  de  Castilla  Hermi- 
da.  Tal  era  el  interés  del  Rey  de  revestir  de  la  mayor  apa- 
riencia legal  posible  la  proyectada  variación  de  la  ley  de  Par- 
tida, que  después  de  mandar  quemar  la  citada  consulta  del 
Consejo,  recurrid.al  irregular  medio  de  pedir  á  los  mismos 
Consejeros  que,  colectiva  y  juntamente  con  arreglo  á  la  ley 
para  formar  cuerpo^  habian  firmado  aquel  escrito,  que  cada 
un^o  diese  su  dictamen  separadamente.  Mas  ni  aun  así  pudo 
'  lograrse  la  unanimidad  apetecida.  Cedieron,  es  verdad,  al 
compromiso  algunos;  pero  el  ilustre  Gobernador  del  Consejo^ 
que  lo  era  á  la  sazón  el  respetable  Conde  de  Gramedo,  y  va- 
rios otrps  de  los  individuos  que  habian  firmado  la  consulta  co- 
lectiva, sostuvieron  su  opinión  con  la  libre  independencia  y 
brfo  de  dignos  magistrados,  depositarios  de  la  justicia.» 
cXno  se  limitó  al  ConseJQ^^^e  Castilla  la  coacción  que  se 
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Lejos  de  desearlo,  y  recelando  que  pudiera  quizá 
llegar  >  las  Cortes  congregadas  en  Madrid  por  los 
años  de  1789^  aunque  escasas  en  autoridad,  recla- 


ejerciópara  arrancar  de  España  su  primitiva  ley  de  succesion» 
que,  tal  cual  era>  el  país  deseaba  conservar,  sino  que  se  esten- 
dió á  las  Cortes.  Los  comprobantes  de  tan  amarga  verdad  es- 
tán consignados  de  una  manera  autentica  en  la  simple  historia 
de  las  Cortes  que  á  la  sazón  se  tuvieron.  Celebráronse  estas  en 
Madrid,  reuniéndose  principalmente  para  elevar  á  ley  del 
Reino  la  renuncia  de  Felipe  Y  á  sus  derechos  eventuales  á  la 
Corona  de  Francia;  y  en  efecto,  en  9  de  Noviembre  de  1712, 
representaron  al  Rey  su  conformidad,  y.  publicóse  en  Marzo 
del  siguiente  año  de  1713  la  pragmática  sanción  de  la  preci- 
tada ley  de  renuncia.» 

c  Parecía  natural  que  estas  mismas  Cortes  reunidas,  como  ya 
queda  dicho^  en  Noviembre  de  ilí2,  hubiesen  debido  inter- 
venir en  la  confección  del  famoso  auto  acordado,  que  se  pu- 
blicó como  ley  en  el  próximo  Mayo  de  1713^  es  decir,  dos  me- 
ses después  de  la  pragmática  de  renuncia;  pero  no  fué  asi, 
hallando  sin  duda  resistencia  Felipe  Y  en  los  procuradores  que 
participaban  de  la  opinión  del  Consejo  de  Castilla,  relativa, 
mente  á  la  variación  de  ley  de  succeder  en  la  Corona,  mandó 
disolverlas,  disponiendo  de  una  manera  desusada,  ilegal  y 
acaso  sin  otro  ejemplo  en  la  historia  de  las  Asambleas  genera- 
les de  la  nación,  de  disolver  y  reunir  en  cuatro  meses  dos  ve- 
ces Cortes  distintas.  Tan  inusitado  suceso  debió  ir  necesaria- 
mente acompañado  de  muchas  irregularidades,  y  asi  fué  en 
efecto.  Si  varios  procuradores  de -las  Cortes  de  1712  rechaza- 
ron el  pensamiento  de  la  modificación  de  la  ley  de  succesion, 
o  cual  causó  la  disolución  de  las  mismas,  no  faltaron  algunos 
complacientes,  en  cuyo  favor  se  procuró  la  renovación  de  sus 
poderes,  sin  preceder  convocatoria  ni  completar  el  número  de 
*os  procuradores  de4a8  37  ciudades  de  roío  en  Cortes;  pues 
faltaron  los  de  las  diez  importantísimas  de  Barcelona>  Piasen- 
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marón  formalmente  que  se  restableciese  la  antigua 
ley  de  suceesion  del  Reino ;  en  lo  cual  convino  de 
buen  grado  el  Monarca  (3).  Mas  por  de^racia  no 


cia,  Lérida,  Gervera,  Palma,  Tortosa,  Gerona,  Tarragona,  So- 
ria y  Teruel.  Tan  incompletas  é  ilegales  fueron  las  Cortes  de 
1713,  en  las  que  se  rerificó  la  rariacion  de  la  solemne  ley  de 
Partida;  reemplazándola  con  el  célebre  auto  acordado  de  iOde 
Mayo  de  1713.  Tales  fueron  los  vicios  esenciales  de  que  adole- 
ció la  variación  de  la  ley  fundamental  de  suceesion  á  la  coro- 
na, y  tales  las  intrigas  que  prepararon  y  perpetraron  el  auto 
acordado;  intrigas  que  todavía  no  han  sido  bien  esclarecidas 
por  el  inflexible  juicio  de  la  historia;  á  haberlo  sido,  pudiera- 
se  explicar  mas  claramente  la  no  existencia  en  el  auto  acorda- 
do de  una  condición  esencial  y  gravísima,  transmitida  por  el 
Marqués  de  San  Felipe  en  sus  comentarios,  escritos  contempo- 
ráneamente á  la  vista  del  Rey^  siendo  el  Marqués  criado  de  su 
casa,  y  á  quien  aquella  obra  fué  dedicada.  Después  de  citar  el 
autor  de  los  comentarios  la  variación  establecida  por  el  auto 
acordado,  añade:  tpero  con  la  circunstancia  y  condición  que 
fuese  este  Príncipe  (el  llamado  á  succeder)  nacido  y  criado  en 
España;  porque  de  otra  manera  entraría  al  Trono  el  Principe 
Español  mas  inmediato  > 

(Juicio  imparciál  de  la  cuestión  de  suceesion  á  la  Corona 
de  España,  etc.  por  el  Marqués  de  Miraflores:  pá- 
gina 43.) 

(3)  Tal  era  la  situación  de  Bspaña,  al  concluir  el  año  de 
1788,  succediendoal  Rey  Garlos  III  su  hijo  mayor  Carlos  M.» 

«Apenas  muerto  aquel  Monarea,  se  reunieron  las  Cortes  para 
jurar  como  Príncipe  de  Asturias,  heredero  á  la  Corona  al  Se- 
ñor Don  Femando  VII,  hijo  mayor  del  nuevo  Soberano;  y  ea 
ellas  se  verificó,  en  uso  del  derecho  incontestable  del  Rey  con 
el  Reinó,  congregado  de  una  manera  tan  solemne,  como  re- 
sulta de  sus  actas,  la  revocación  del  auto  acordado  de  Mayo 
de  1713,  que  varió  la  antigua  ley  de  Partida  sobre  suceesion 
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llegó  á  publicarse  tan  importante  acuerdo ,  que  hu- 
biera desde  luego  tenido  la  autoridad  de  ley  del  Rei- 
no, hecha  debidamente  en  Cortes;  bien  porque  Car- 
los  lY  no  quisiese ,  sin  necesidad ,  disgustar  á  la  ra- 
ma primogénita  de  los  Borbones,  que  reinaba  en 
Francia,  bien  porque  con  el  nacimiento  de  otros 
Príncipes  se  alejase  la  contingencia  de  haber  de  lla- 
mar las  hembras  al  trono. 

Sacando  de  los  archivos  el  acuerdo  de  aquellas 
Cortes,  que  habia  estado  por  tantos  años  sepultado 
en  ellos,  es  probable  que  se  propusiera  el  Rey  Fer- 
nando allegar  fuerza  y  vigor  á  la  resolución  que  ha- 
bia tomado;  no  creyendo  bastante,  al  parecer,  su 
propia  voluntad ,  por  mas  que  presumiese  de  absola- 
tú  (4) ,  y  no  queriendo  tampoco  congregar  nuevas 
Cortes,  por  los  peligros  que  de  ello  recelaba. 

Desde  aquel  punto  y  hora  fué  fácilfprever  que,  si 
aquel  Monarca  no  tenia  hijos  varones,  corria  la  na-' 
cion  el  peligro  de  una  guerra  de  succesion;  no  por- 
que cupiese  duda  respecto  de  los  derechos  de  la  hija 


á  la  Corona,  restituyendo  á  la  ley  primitiva  su  prístina  vali- 
dez y  vigor,  si  bien  se  conservó  secreto  por  entonces  el  acuer- 
do de  las  Cortes.  > 

(Juicio  imparcial  de  la  cuestión  de  succesion  á  la  Corona, 
de  España,  por  el  Marqués  de  Miraflores:  pág.  62.) 
(4)  En  el  siglo  XY  las  Cortes  dijeron  á  D.  Juan  el  II:  <quQ 
S.  M.  se  vaya  á  la  mano  en  permitir  que  se  pongan  en  sus 
decretos  las  expresiones  de  su  real  poder  absoluto  y  otras  ex- 
orbitancias de  derecho,  que  no  fueron  usadas  por  sus  antepa^ 
sados;  y  que  son  contrarias  á  los  fueros  y  leyes  del  Reino.» 
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del  Monarca,  apoyados  en  títulos  tan  valederos,  sino 
porque  había  en  centra  un  partido  numeroso,  prepo- 
tente ,  apoderado  del  mando,  que  había  crecido  á  la 
sombra  de  un  Príncipe ,  «obrando  alafkeon  la  flaque» 
za  misma  del  Monar<;a. 

Aquel  partido  Bo  perdonó  medio ,  por  vedado^qoe 
fuese ,  para  torcer  la  voluntad  del  Rey  y  hacer-^^jue 
desheredase  á  ^  propia  hija>  y  comono  pudiese  re- 
cabarlo, llevó  la  audacia  hasta  el  punto  de  arrancarte 
una  firma,  hallándose  en  la  agonía  y  casi  reputado 
por  muerto  (S). 

España  y  el  mundo  supieron  con  asombro  seme- 

(5)  cMas  cuaadoeD  Seticuoibre  vde  1852^  puesto  el  Rey^l 
borde  del  sepulcro «  este  acoatecimieato  amenazó  conmover 
las  situaciones^  y  la  próxima  .aplicación  de  la  pragmática  de- 
mostró la  gravedad  de  las  consecuencias ,  entonces  sin  duda 
debió  vacilar  el  Ministra),  hubiese  sido  ó  j^  el  autor  .exclusivo 
del  pensamiento ;  temiendo  Ja-  ejecución  de  ja  jiovedad  legal 
que  él  propio  habia  creado.  Por  otra  parte «  nada  mas  natu- 
ral en  tal  situación  que  ponerse  en  movimiento  el  partido  apos- 
tólico>  con  el  que  el  jáinistro  no  renunciaba  á  reconciliarse,^! 
podía ;  y  unidos  á  e^ta  tendencia  algunos  de  ios  diplomáticos 
residentes  en  ilacUid >  todos  á. Ja  vez  trataron  de  deshacerlo 
hecho;  aprovechando  la  ocasión  ei^que  el  Rey  parecia  tocar  á 
suds  últimos  momeotos.:£n  efecto,  .casi  espirando,  se  hizo  fir- 
mar al  Monarca  con  wano  trémiUa  y  vacilante,  á  instancia  de 
su  misma  Esposa  (acobairdiEida  por  Jos  peligros  que  le  pintaron 
para  ella ,  para  sus  hijas. y  para. España), upa  revocación  de  la 
pragmática  de  Marzo,  que4erogó  el  auto  acordado  de  Fe- 
Jipe  V.» 

c  Imposible  parece  hasta  ^ité  punió  alucina  el  espirita  de 
partido ,  y  cómo  hace  olvidar  hasta  los  raciocinios  mas  trivia- 
ües.  ¿Puede  darse  un  absurdo  semejante  á  la  pretendida  revo* 
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jante  escándalo ,  revelado  del  modo  mas  solemne 
por  el  Monarca  mismo,  apenas  pudo  manifestar  su 
libre  voluntad;  dando  lugar  aquel  extraño  suceso  á 
las  mas  amargas  reflexiones,  con  solo  pensar  á  lo 
que  está  expuesta  la  suerte  de  un  Estado,  cuando 
pende  exclusivamente  de  la  voluntad  de  un  hom- 
bre (6). 

Un  hecho  semejante,  público  ya  y  notorio,  no 


cacion?  ¿Qué  quería  decir  revocar  la  pragmática  ?  Los  ilusos 
Españoles,  que  como  consejeros  de  este  acto  fcélebre  aconseja- 
ron su  consumación ,  aparecerán  á  los  ojos  de  la  posteridad 
como  estúpidos ;  y  los  extranjeros, que  se  les  asociaron  en  el 
consejo  y  en  la  realización ,  como'  ignorantes  en  un  todo  de 
nuestra  legislación.  ¿Qué  quería  decir *■  preguntaré  nuevamen- 
te, la  anulación  de  la  pragmática?  ¿Ura  por  ventura  anular  la 
ley?  No.  La  pragmática  no  era  la  iey:  era  simplemente  el 
acto  de  la  promulgación  de  una  ley,  hecha  en  Cortes  con  to- 
dos los  requisitos  legales  necesarios.  Para  la  derogación  de  esta 
ley,  era  indispensable  la  publicación  de  otra  contraria ,  hecha 
con  las  mismas  formalidades :  lo  demás  es  desconocer  absolu- 
tamente los  principios  fundamentales  de  la  legislación  espa- 
ñola.» 

{Metmrim  para  escribir  la  historia  de  los  siete  primeros 
años  del  reinado  de  Isabel  11,  por  el  Marqués  de  Mi- 
raflores:  tomo  I,  pág.  XLI.) 

(6)  cA  pesar  de  todo,  este  documento ,  arrancado  al  Rey 
por  debilidad  y  sorpresa,  erí  los  momentos  en  que  la  debilidad 
humana  paga  el  tributo  á  la  naturaleza ,  se  consideró  entonces 
por  el  partido  apostólico  como  un  triunfo  definitivo,  y  lo  mis- 
mo por  los  Agentes  diplomáticos,  que  ío  creyeron  todo  vencí- 
do  con  la  pretendida  revocación,  pasóse  este  documento  al 
respetable  D.  José  María  Puig,  Gobernador  del  Consejo  de 
Castilla 4^4a  sazón ^  para  su  curso;  pero  este- digno naanistra- 


232  ESPÍRITU    DEL   SIGLO. 

pudo  menos  de  acarrear  importantes  resultas:  mos- 
tróse á  descubierto  el  partido  que  procuraba  á  todo 
trance  desheredar  á  la  hija  de  Fernando  VII  y  co- 
locar la  corona  en  las  sienes  del  Infante  D.  Carlos; 
salieron  desterrados  de  la  Corte  algunos  Ministros, 
á  quienes  se  imputaba  haber  sido  autores  principa- 
les de  la  deshecha  trama;  y  temiendo  la  oposición  de 
aquel  Príncipe,  que  se  negaba  á  reconocer  ios  dere- 


do,  encanecido  bajo  la  toga  en  todos  los  grados  de  nuestra  res- 
petable magistratura  por  espacio  de  cuarenta  años ,  sabia  de- 
masiado bien  nuestra  legislación,  para  desconocer  la  nulidad 
legal  del  documento  que  se  le  mandaba  publicar :  y  resolvió 
no  publicarlo  hasta  que  el  Rey  hubiese  fallecido  ó  sanado.  Es- 
ta circunspección  cortó  las  complicaciones  que  hubiera  origi- 
nado su  publicación ,  al  restablecimiento  de  la  salud  del  Rey. 
Salió  casi  milagrosamente  S.  M.  de  la  peligrosa  situación  ei .' 
que  se  habia  hallado;  y  naturalmente  el  primer  asunto  en  que 
su  consideración  debió  fijarse  fué  el  acto  revocatorio  de  la  prag- 
mática, que  se  le  habia  arrancado.  La  sorpresa  y  la  violencia 
en  esta  ocasión  eran  tan  palpables ,  que  los  hombres  que  ha- 
blan contribuido  á  consumarla  no  podían  permanecer  en  sus 
puestos.  Era  forzoso  lo  abandonasen  los  Ministros  de  Gracia  y 
Justicia  y  Elstado.  Asi  hubo  de  hacerlo  también ,  aunque  sin 
haber  tomado  parte  en  la  revocación ,  el  respetable  Ministro 
de  Hacienda  Ballesteros,  hombre  que  tantos  seryicios  habia 
hecho  á  España  ;'habiéndose  constituido  escudo  y  defensor  de 
la  ilustración  y  progreso  del  siglo  y  en  constante  y  abierta  lu- 
cha con  el  Ministro  Galomarde^  primero  apostólico,  después 
refractario  á  su  partido,  y  después  reconciliado  con  él.  Formó- 
se para  reemplazar  el  Ministerio  Calomarde  un  Gabinete  en- 
teramente nuevo,  que  fué  nombrado  el  1.°  de  Octubre  de  1831» 
{Memorias  etc, ,  por  el  Marqués  de  Miraflores :  tomo  L 
pág.  XUV.) 
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chos  de  la  heredera  de  la  corona,  se  apeló  al  mez- 
quino recurso  de  imponerle  un  destierro  político, 
enviándole  al  vecino  Reino  de  Portugal. 

Alejado  de  la  Corte,  sus  parciales  siguieron  mi- 
nando el  terreno  para  asegurarle  la  corona,  en  cuan- 
to falleciese  el  Monarca;  término  que  parecía  no 
distante,  según  se  hallaba  débil  y  achacoso^  mal  re» 
cobrado  de  su  reciente  enfermedad;  durante  la  cual, 
habia  confiado  á  su  augusta  Esposa  la  regencia  del 
Reino.  Aquella  ilustrada  Señora  supo  granjear,  aun- 
que en  breve  tiempo,  la  gratitud  de  la  nación;  abrien- 
do las  puertas  de  las  universidades,  largo  tiempo 
cerradas,  y  concediendo  una  amplía  amnistía,  con 
la  cual  se  enjugaron  las  lágrimas  de  muchas  fami- 
lias. 

Apenas  restablecida  la  salud  del  Rey,  volvió  á  to- 
mar las  riendas  del  gobierno;  y  si  bien  aprobó  loque 
durante  su  enfermedad  había  hecho  su  Esposa,  no 
dejab^a  de  vislumbrarse,  así  en  los  actos  del  gobier- 
no como  en  los  documentos  que  á  su  nombre  se  pu- 
blicaron, que  no  habia  srdo  de  todo  punto  conforme 
á  la  voluntad  del  Soberano  (7). 

Hallábase  este,  por  aquel  tiempo,  en  la  situación 

4 
^»i—— i— ^— i— ^"^i^l^— I  ■        ■       i  ■  ■  I  M 

(7)  tElMinisterio.de  l.^de  Octubre,  ósea  el  Ministerio 
Zea,  lardó  bastante  ea  reunirse,  pues  su  Presidente  se  hallaba 
en  Londres;  y  antes  de  su  llegada,  y  durante  lacerta  época 
que  S.  M.  la  Reina,  en  la  convalecencia  del  Rey,  rigió  los  ne- 
gocios del  Estado ,  inclinó  sa  dirección ,  de  acuerdo  con  los 
Ministros  Encima  Piedra  y  Cafranga,  que  ocupaban  el  Minis- 
terio de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia ,  para  acomodar  en  lo 
posible  la  situación  con  las  necesidades  del  porvenir.  Creóse  el 
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mas  grave  y  angustiosa  que  imaginarse  puede:  de- 
seaba dejar  asegurada  la  corona  á  su  Hija;  y  al  pro- 
pio tiempo  temia  mostrarse  severo  con  el  partido  que 
sustentaba  el  régimen  absoluto,  y  que  era  el  mismo 
que  conspiraba  á  favor  de  su  hermano.  De  donde  na- 
ció, como  'no  podia  menos,  una  conducta  incierta^ 
vacilante,  llenado  contradicciones,  asi  en  las  provi- 
dencias que  se  dictaban  como  en  la  elección  de  per- 
sonas; cediendo  ya  al  ano,  ya  al  otro  impulso,  se- 


Ministerio  delPomento/que  se  encomendó  á  Encima  Piedra. 
Dióse  una  amnistía ,  aunque  con  algunas  restricciones :  se  em* 
pezaron  por  fín  á  tomar  algunas  de  las  medidas  que  en  aquella 
época  merecían  la  aprobación  general.  Si,  general ;  pues  con- 
tados eran  los  que^  no  siendo  apostólicos^  no  pensasen  que 
fuese  preciso  hacer  algo ,  aceptando  con  juicio  y  discreción  el 
principio  de  reforma ,  sin  pensar  nadie  entonces  en  ei  cambio 
de  formas. » 

<  Convalecido  el  Monarca,  estremecióse  al  ver  el  camino  por 
el  que,  durante  su  enfermedad,  había  querido  su  augusta  Es- 
posa enderezar  el  carro  del  Estado.  Llegado  el  Presidente  del 
Gonsejo^Zea ,  que  en  Londres  habia  sostenido  la  política  mis- 
ma del  Soberano ,  y  que  estaba  tan  poco  dispuesto  á  variar 
como  el  mismo ,  volvió  á  entrar  la  cuestión  política  en  su 
carril  ordinario ;  limitándose  el  Presidente  del  Consejo  á  ocu- 
parse de  consolidar  el  estado  legal  de  la  cuestión  de  succesion, 
prescindiendo  completamente  de  la  cuestión  política.  A  este 
fingen  Junio  de  i  833,  se  convocaron  las  Cortes  ^  compuestas 
de  los  Procuradores  de  las  treinta  y  siete  ciudades  de  voto  en 
ellas,  para  jurar  á  la  Infanta  Isabel  como  heredera  de  la  Coro- 
na; lo  que  se  verificó  en  San  Gerónimo  con  las  solemnidades 
de  uso.» 

(Memorias  etc, ,  por  el  Marqués  de  Miraflores :  tomo  I, 
pág.-LVI.) 
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gun  aparecía  mas  inminente  el  peligfo  que  por  am- 
bas partes  amenazaba. 

Deseando  cumplipcon  una^olemnidad ,  venerable 
bajo  todos  conceptos,  y  á  fin  de  que  no  faltase  nin- 
gún requisito ,  determinó  el  Monarca  convocar  á 
'  Cortes,  como  se  Iwibia  hecho  con  ocasión  semejante, 
en  el  reinado  del  Señor  D.  Carlos  IV ;  convocando 
á  los  individuos  de  las  ciudades  de  voto  en  Cortes, 
.  para  que  jurasen  á  su  hija  primogénita  la  Infanla 
Doña  Isabel  como  Princesa  de  Asturias  y  heredefa 
^  de  la  corona. 

Así  se  hizo  en  la  forma  acostumbrada;  prestando 
•  el  juramento  y  homenaje  los  Príncipes,  los  Grandes, 
los  Diputados  denlos  Reinos,  sin  la  menor  coacción 
^ni  repugnancia.  Únicamente  D.  Carlos,  requerido 
;  para  que  lo  hiciese ,  se  negó  á  ello;  protestando  de 
:  su  fidelidad  al  Rey;  pero  anunciando  al  mismo  ticHi- 
¿  po  que  no  podia  en  conciencia  renunciar  á  los  dere- 
-í  chos  que  él  y  sus  descendientes  tenian,  si  moría  ol 
Monarca  sin  dejar  hijos  varones.    . 
Después  de  dado  aquel  paso,  ordenóle  el  Rey  que 
*  se  dirigiese  á  los  Estados  Pontificios;  creyendo  pro- 
bablemente ^tiue  de  esta  suerte  alejaba  el  peligro; 
pero  el  Infante  rehusó  obedecer,  alegando  varios 
,>pretextos;  fijos  los  ojos  en  lamerona,  que  veía  pró- 
xima á  caerse  déla  cabeza  de  su  hermano. 

Falleció  ápoeo el  Señor  D.Fernando  VII;  dejan- 
do á  su  Hija  en'  la- cuna  y  disputados  sus  títulos^^al 
trono;  un  Pretendiente  en  la  frontera,  con  un  patu- 
do poderoso  dentro  del  Reino;  la  guerra  civil  ape- 
llidando á  las  armas,  y  la  revolución  llamando  á  la 
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puerta ;  no  siendo  difícil  pronosticar ,  al  ver  amon- 
tonarse tantas  nubes  en  el  horizonte,  el  turbión  de 
desdichas  que  iba  á  caer  sobre  España. 

CAPITULO  X. 

Muerto  Fernando  VII,  tomó  las  riendas  del  Gobier^ 
no  su  augusta  Esporsa,  á  quien  habia  nombrado  aquel 
Monarca  tutora  y  curadora  de  sus  hijos  ó  hijas,  hasta 
que  cumpliesen  la  edad  de  diez  y  ocho  años;  encar- 
gándole ademas  regir  el  Estado,  durante  laminoría^ 
en  calidad  de  Gobernadora  del  Reino  < 

Habíalo  determinado  asi  en  el  testamento  que  hi- 
zo el  Monarca,  poco  después  de  desposarse  con  aque- 
lla Princesa,  probablemente  con  ánimo  y  deseo  de 
evitar  dudas  y  conflictos,  si  fallecia  dejando  hijos 
menores.  La  autoridad  real  la  dejó  íntegra  en  martes 
de  la  Gobernadora,  creyendo  aventurado  el  compar- 
tirla, como  habia  acontecido  alguna  vez  en  circuns- 
tancias parecidas;  pero  á  fin  de  que  tuviese  la  Reina 
Gobernadora  quien  le  prestase  luz  y  guia,  instituyó 
una  Junta  de  Gobierno,  á  la  cual  debia  consultar  en 
los  asuntos  graves,  aunque  con  plena  libertad  de  se- 
guir ó  no  su  dictamen. 

La  composición  de  aquella  Junta  era  tan  extraña, 
que  manifiesta  el  carácter  del  Monarca  que  la  habia 
formado;  viéndose  reunidos  nombres  que  se  maravi: 
liaban  de  verse  por  primera  vez  juntos;  profesando 
las  personas  designadas  para  la  Junta  principios  po-v 
líticos  diametralmente  opuestos;  y  hallándose  en  des- 
gracia del  Rey,  y  aun  en  destierro,  algunos  de  los 
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Silgólos  á  quienes  encomendaba  un  cargo  de  tanta 
confianza  (1). 

Grandes  fueron  las  esperanzas  que  se  concibieron 
al  empezar  á  ejercer  el  mando  la  Reina  Gobernado- 
ra, que  tal  muestra  habia  dado  de  sus  sentimientos 
6  intenciones,  en  el  corto  espacio  que  desempeñó  la 
Regencia,  durante  la  enfermedad  del  Rey;  mas  acon- 
teció que,  á  los  pocos  dias  de  fallecido  este,  se  pu- 


(!)  «El  testamento  cerrado,  que  se  halló  después  de  la 
muerte  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  lo  habia  otorgado  este  Mo- 
narca en  el  Real  sitio  de  Aranjuez,  el  dia  i2  de  Junio  de  1830, 
por  ante  D.  Francisco  Tadeo  Galomarde,  Secretario  de  Gracia 
y  Justicia  y  Notario  Mayor  de  los  Reinos,  y  el  competente 
número  de  testigos  de  los  cuales  el  mayor  número  eran  á  la 
sazón  Secretarios  del  Despacho. 

En  dicho  testamento  se  establecía:  iO.  Si  al  tiempo  de  mi 
fallecimiento,  quedaren  en  la  menor  edad  todos  ó  algunos  de 
los  hijos  que  Dios  fuese  servido  darme,  quiero  que  mi  muy 
amada  esposa  Doña  María  Cristina  de  Rorbon  sea  tutora  y  cu- 
radora de  todos  ellos. 

H.  Si  el  hijo  ó  hija  que  hubiese  de  sucederme  en  la  Corona 
no  tuviese  diez  y  ocho  años  cumplidos,  al  tiempo  de  mi  falle- 
cimiento, nombro  á  mi  muy  amada  esposa  Doña  María  Cristi- 
na por  Regente  y  Gobernadora  de  toda  la  Monarquía;  para 
que  por  sí  sola  la  gobierne  y  rija,  hasta  que  el  expresado  mi 
hijo  ó  hija  Hegue  á  la  edad  de  diez  y  ocho  años  cumplidos. 
12.  Queriendo  que  mi  muy  amada  Esposa  pueda  ayudarse 
para  el  gobierno  del  reino,  en  el  caso  arriba  dicho,  de  las  lu- 
ces y  experiencia  de  personas  cuya  lealtad  y  adhesión  á  Mi 
Real  persona  y  familia  tengo  bien  conocidas:  quiero  que  tan 
luego  como  se  encargue  de  la  Regencia  de  estos  reinos,  forme 
un  Consejo  de  Gobierno,  con  el  que  haya  de  consultar  los  ne- 
gocios arduos,  y  señaladamente  los  que  formen  providencias 
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blicó  una  especie  de  maniñesto,  en  que  aquella  au- 
gusta Señora  declaraba  la  senda  política  que  pensa- 
ba  seguir,  cual  norma  invariable. 

Decididaá  conservar  en  toda  su  pureza  la  religión 
Católica,  tan  cara  á  la  nación,  lo  estaba  igualmente 
á  no  admitir  innovaciones  peligrosas,  poco  confor- 
mes con  las  leyes,  costumbres  é  intereses  de  Espa- 
ña,  y  cuyas  resultas  pudieran  ser  tan  funestas;  pro- 
curando, por  el  contrario,  entregar  íntegro  é  intac- 


generales  y  trascendentales  al  bien  común  de  mis  vasallos;  mas 
sin  que  por  esto  qtfe^e  sujeta  á  seguir  el  dictamen  que  la  die« 
ren. 

13.  Este  Consejo  se  compondrá  de  las  personas  siguientes  y 
según  el  orden  de  este  nombramiento:  el  Exmo.  Sr.  D.  Juan 
Francisco  Marco  y  Catalán^  cardenal  de  la  Sta.  Iglesia  Romana: 
el  Marqués  de  Santa  Cruz:  el  Duque  de  Medinaceli:  D.  Francis- 
co Javier  Castaños:  el  Marqués  de  las  Amarillas:  el  actual  De- 
cano  de  mi  Consejo  y  Cámara  de  Castilla^  D.  José  María  Puig: 
el  Ministro  del  Consejo  de  Indias^  D.  Francisco  Javier  Caro. 
Para  suplir  la  falta  por  ausencia,  enfermedad  ó  muerte  deto. 
dos  ó  cualquiera  de  los  miembros  de  este  Consejo  de  Gobierno, 
nombro  en  la  clase  de  eclesiásticos  á  D.  Tomás  Arias^  Auditor 
de  la  Rota  en  estos  reinos;  en  la  de  Grandes,  al  Duque  del  In- 
fantado y  al  Conde  de  España;  en  la  de  Generales^  á  D.  José 
de  la  Cruz,  y  en  la  de  magistrados,  á  D.  Nicolás  María  Gareli, 
y  D.  José  María  Heviay  Noriega,  de  mi  Consejo  Real;  los  cua- 
les por  el  orden  de  su  nombramiento  serán  suplentes  de  los 
primeros;  y  en  el  caso  de  fallecer  alguno  de  estos^  quiero  que 
entren  para  reemplazarlos  por  el  orden  mismo  con  que  son 
nombrados;  y  es  mi  voluntad  que  sea  Secretario  de  dicho  Con- 
sejo de  Gobierno  D.  Narciso  de  Ueredia^  Conde  de  Ofalia^  y  en 
su  defecto  D,  Francisco  de  Zea  Bermudez.» 

(Documento  citado.) 


LIBRO   XII.    CAPÍTULO   X.  239 

to  el  depósito  de  la  autoridad  regia,  cuando  su  au- 
gusta Hija  llegase  á  la  mayor  edad. 

Lo  cual  en  manera  alguna  impedia  que  se  corri- 
giesen los  abusos,  que  con  el  transcurso  del  tiempo 
se  habian  ido  introduciendo  en  varios  ramos  de  la 
administración;  procurando  minorar  las  cargas  que 
pesaban  sobre  los  pueblos  y  planteando  otras  refor- 
mas útiles,  áfin  deque  pudiesen  dedicarse  á  mejo- 
ras positivas,  de  que  mas  inmediatamente  dependía, 
su  bienestar. 

En  suma:  en  dicho  manifiesto  se  procuraba  trazar 
una  linde  (no  muy  fácil  en  la  práctica,  atendido  el 
estado  de  España  y  de  la  Europa)  entre  el  campo  de 
la  política,  que  quedaba  vedado,  y  el  de  las  mejoras 
materiales,  que  se  ofrecía  abrir  de  par  en  par  á  la 
inquieta  actividad  de  los  pueblos. 

Ya  se  deja  entender  que  aquel  documento  no  era 
sino  otra  nueva  exposición  del  sistema  político  que 
mas  de  una  vez  y  bajo  diversas  formas  habia  procla- 
mado el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  el  cual 
insistía  en  sus  antiguas  opiniones  con  lealtad  y  bue- 
na fé;  creyéndolas  beneficiosas  á  su  patria,  por  mas 
que  pareciesen  poco  conformes  á  los  tiempos  y  á  las 
circunstancias  (2). 


(2)  «No  era  precisa  mucha  perspicacia  para  echar  de  ver 
que  la  muerte  del  Rey  Fernando  habia  dejado  un  vacío  que 
nadie  ni  nada  en  la  tierra  podía  llenar;  y  que  los  elementos  de 
trastorno,  fruto  de  veinte  y  dos  años  de  agitación  y  reaccio- 
nes, habian  forzosamente  de  desarrollarse  en  el  primer  mo- 
mento favorable  que  las  circunstancias  ofreciesen.  ¿Y  cuál  mas 
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Asi  fue  que  (como  debió  preverse^i  el  manifiesto 
de  la  Reina  Gobernadora  no  contentó  ni  reconcilió 
al  partido  absolutista,  ignorante,  fanático^  que  mi- 
raba como  su  propio  gefe  y  caudillo  al  Infante  Don 
Carlos,  cuyo  triunfo  apetecía;  y  por  el  extremo  opues- 
to, caus()  desabrimiento  y  desmayo  en  el  partido  afec- 
tos á  las  reformas,  que  vio  desvanecerse,  por  un  tér- 
mino mas  ó  menos  lejano,  las  concebidas  esperanzas. 


propia  j  oportuna  que  la  que  de  suyo  presentaban  un  trono 
en  miooría,  un  Pretendiente  á  la  Corona,  armado  para  colo- 
carla en  su  cabeza  y  apoyado  en  un  partido  preexistente,  tan 
poderoso  como  temerario?» 

« £n  tales  consideraciones  se  fundaba  mí  oposición  á  las  ideas 
de  D.  Francisco  Zea  Bermudez,  Presidente  del  Consejo,  á  la  épo- 
ca en  que  murió  el  Rey  Fernando.  Persuadióse  aquel  Miuíslro 
( y  sobre  esta  persuasión  versó  la  famosa  circular  de  4  de  Oc- 
tubre de  1833^  que  declaró  la  inmutabilidad  en  la  cuestión  po- 
lítica) de  que  podía  el  trono  en  minoría  combatir  á  un  tiempo 
mismo  las  resistencias  carlistas  y  el  empuje  del  partido  libe- 
ral, cuyos  esfuerzos  debía  naturalmente  proteger  la  opinión 
pública  de  Inglaterra  y  Francia,  y  aun  los  Gobiernos  de  am- 
bos países,  que  era  harto  natural  quisieran  asociar  la  España 
a  sus  miras  políticas  y  aun  poner  sus  instituciones  en  armom'a 
con  las  de  aquellos  Estados.  Por  el  justo  horror  á  las  demasías 
de  ciertos  hombres  turbulentos  y  revolucionarios  de  oñcio,  es- 
tremecíase el  Presidente  del  Consejo  Zea  Bermudez  al  solo  nom- 
bre de  amnistía  y  á  la  menor  concesión  á  las  circunstancias; 
creyendo  factible  su  sistema  de  inmutabilidad,  al  cual  consi- 
deraba como  el  solo  dique  capaz  de  contener  los  desórdenes  re- 
volucionarios. Pocas  personas  hubo  en  aquella  época  que  le 
acompañasen  en  tal  creencia.  > 

(Memorias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores :  tomo  I, 
pág.V.) 
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No  era  fácil  empresa,  ni  estaba  al  alcance  de  un 
hombre,  seguir  la  estrecha  línea  que  en  el  manifies- 
to se  trazaba,  sin  inclinarse  á  un  lado  ni  á  otro,  ni 
apoyarse  en  ningún  parlido,  cuando  estaban  hirvien- 
do en  lo  interior  del  reino,  y  los  secuaces  del  Infan- 
te D.  Carlos  hablan  ya  alzado  sus  pendones. 

Para  colmo  de  dificultades,  no  estaban  tampoco 
muy  llanas  las  relaciones  del  Gobierno  Español  con 
las  naciones  extranjeras.  Poco  después  del  falleci- 
miento del  Rey,  se  retiraron  los  Representantes  de 
las  principales  Potencias  del  Continente,  cuyos  Go- 
biernos suspendieron  reconocer  como  Reina  á  su  Hi- 
ja primogénita;  ya  lo  hiciesen  movidos  por  la  pro- 
testa que  hubo  de  dirigirles  el  Infante  D.  Carlos  (cu- 
yo advenimiento  al  trono  les  hubiera  sido  mas  gra- 
to, por  profesar  principios  políticos  conformes  con  los 
que  ellos  sustentaban)  ya  estimasen  prudente  man- 
tenerse en  expectativa,  sin  reconocer  á  ninguno  de 
los  dos  contendientes  que  se  disputaban  el  cetro. 

Ni  se  contentaron  con  eso  la  Corte  de  las  Dos  Si- 
cilias  y  la  de  Cerdeña:  pues  que,  antes  de  fallecer 
el  Sr.  D.  Fernando  VII,  protestaron  contra  la  prag- 
mática sanción  promulgada  en  el  mes  de  Marzo  de 
1830;  alegando  para  ello  los  derechos  eventuales  que 
tenian  á  la  succesion  de  España;  derechos  que  esti- 
maban fundarse  en  solemnes  tratados,  y  que  creian 
vulnerados  sin  autoridad  competente  por  aquella  de- 
cisión del  iMonarca. 

Lo  propio  intentó  hacer  el  Gobierno  de  Carlos  X; 
doliendo  mucho  á  aquel  Soberano  que  se  expusiese 
á  ser  destruida  la  obra  de  Luis  XIY,  labrada  á  tanta 

Tomo  x.  16 
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costa,  que  hasta  estuYO  á  pique  de  causaríe  su  perdi- 
ción. Mas  si  bien  manifestó  disgusto,  no  llegó  el  Go- 
bierno de  Francia  á  formalizar  una  protesta;  ora  es- 
perase que  no  llegaría  el  caso  previsto  en  la  pragmá- 
tica sanción,  si  Fernando  VII,  entonces  recien  des- 
posado, tenia  hijos  varones,  ora  le  contuviesen  otras 
causas,  antes  de  dar  un  paso  tan  ruidoso. 

Lo  mas  singular  es  que  el  Duque  de  Orleans  mi- 
ró con  mayor  disgusto,  si  cabe,  que  Carlos  X,  la  de- 
terminación del  Rey  de  España;  siendo  extremado 
el  apego  de  aquel  Príncipe  á  la  ley  sálica,  á  la  que 
cree  es  deudora  la  Francia  de  gran  parte  de  su  gran- 
deza y  poderío.  A  punto  estuvo  de  protestar  también 
por  su  parte;  y  probablemente  lo  habría  llevado  á 
efecto,  si  la  rama  primogénita  de  su  augusta  familia 
lo  hubiese  realizado. 

Mas  una  vez  sentado  en  el  trono,  en  cuanto  llegó 
á  susoidos  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  Fernando, 
no  vaoiló  un  instante  en  reconocer  á  su  Hija  como 
Reina  de  l^^pafia;  conociendo,  con  previsión  suma, 
que  la  situación  política  había  totalmente  cambiado. 
Los  intereses  de  familia,  por  preciosos  que  fuesen  á 
sus  ojos,  no  podianya  prevalecer  sobre  otros  demás 
peso.  Un  Monarca,  alzado  al  solio  por  una  revolu- 
ción, no  podia  presentarse,  á  la  faz  de  la  propia  na- 
ción y  de  las  extrañas ,  protegiendo  la  causa  del 
Príncipe  D.  Carlos,  que  aparecía  como  el  campeón 
del  régimen  absoluto,  enemigo  nato  de  todas  las  re- 
formas. Ni  podia  tampoco  ocultársele  que,  si  aquel 
Príncipe  llegaba  á  ocupar  el  trono  de  España,  habla 
de  apadrinar  por  necesidad  á  los  que  en  Francia  de- 
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seaban  la  restauración  de  Enrique  V,  conspirando  á 
mansalva  desde  aquel  Reino,  ó  tal  vez  desasosegan- 
do  los  departamentos  del  Mediodia,  con  solo  desple- 
gar aquella  bandera* 

Por  mas  que  le  pesase  que  reinase  en  España  una 
hembra,  á  riesgo  de  ver  sentado  á  su  lado  un  Prín- 
cipe extranjero,  lo  consideró  como  una  necesidad  de 
Estado;  y  no  satisfecho  con  reconocer  á  la  Reina 
Doña  Isabel,  envió  expresamente  un  mensajero,  que 
hizo  aquellas  ofertas  corteses,  que  sin  ligar  á  níida, 
maniñestan  al  menos  buena  voluntad  f3). 

Por  lo  que  respecta  al  Gobierno  de  la  Gran  Breta- 
ña, no  podia  tener  ni  el  mas  leve  motivo  para  no  re- 
conocer á  la  Hija  de  Fernando  VII:  cosa  tan  confor- 


(3)  «Asi  sucedió:  la  Francia  y  la  Inglaterra  reconocieron 
á  la  Reina  Isabel.  El  Monarca  Francés  hubiera  podido  ver  eu 
la  abolición  del  auto  acordado  de  17i3,  que  destruyó  la  espe- 
cie de  ley  sálica  que  aquel  estableció,  un  hecho  destructor  de 
los  principios  de  homogeneidad  con  Francia,  y  perjudicial  á 
los  intereses  dinásticos  de  su  familia;  pero  si  asi  hubieran  juz- 
gado indudablemente  Luis  XVIII  y  Garlos  X,  muy  de  otra 
manera  debia  juzgar  y  obrar  el  Rey  Luis  Felipe.  Asi  fué  en 
efecto:  reconoció  sin  vacilar  á  la  Reina,  y  acreditó  á  su  Emba- 
jador cerca  de  la  Regante,  á  diferencia  de  la  Inglaterra,  que 
lo  acreditó  cerca  de  la  Reina  niña.  Hizo  aun  mas  el  Rey  de  los 
Franceses.  A  pocos  dias  del  reconocimiento,  envió  al  Consejero 
de  Estado  Mr.  Mignet  en  misión  extraordinaria,  con  una  carta 
autógrafa á  la  Reina  Gobernadora,  ofreciéndole  su  enteía  pro- 
tección y  auxilios.  Reconocieron  también  algún  tiempo  después 
el  Gobierno  de  la  Reina  Isabel  varias  otras  Potencias  de  segun- 
do orden,  como  Dinamarca,  Suecia  y  Estados  Unidos.  El  Aus- 
tria>  la  Rusia  y  la  Prusia  se  abstuvieron  de  reconocer  á  la  Reí- 
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ine  á  las  antiguas  leyes  y  costumbres  de  España  CO' 
mo  lo  es  á  las  de  Inglaterra  ver  á  una  Princesa  en  el 
trono.  A  lo  cual  se  allegaba  que,  lejos  de  sentir 
aquel  Gobierno  que  se  aboliese  la  ley  sálica,  que  no 
habia  echado  raices  en  tierra  de  Castilla,  había  de 
mirar  con  complacencia  abierta  la  pnerta,  para  que 
un  Príncipe  que  no  fuese  de  la  estirpe  de  los  Borbo- 
nes  obtuviese  la  mano  de  la  Reina  de  España. 

Aunque  movidos  por  opuestos  intereses,  los  Go- 
biernos de  Francia  y  de  Inglaterra  fueron  de  los  pri- 
meros que  reconocieron  á  Isabel  II;  resultando  de 
tan  feliz  acuerdo  ventajas  importantísimas,  cuyos 
efectos  en  breve  se  experimentaron. 


na,  si  bien  no  reconocieron  tampoco  á  D.  Carlos.  La  Holanda, 
país  constitucional,  en  la  situación  momentánea  en  que  la  cO' 
locaba  su  cuestión  pendiente  con  la  Bélgica,  debia  por  de  prou' 
to  seguir  el  partido  que  siguiesen  las  Grandes  Potencias  de  Ul- 
tra-Rhín,  cuya  benevolencia  necesitaba  entonces  el  Rey  délo» 
Paises  Bajos.  Con  mas  calor,  si  bien  no  osando  tampoco  recono- 
cer á  D.  Garlos,  pusiéronse  en  contra  de  la  causa  de  la  Reina  Ñi- 
póles y  Cerdeña.  Consideraron  la  Casa  de  Ñapóles  y  de  Sabo- 
ya  atacados  sus  intereses  dinásticos  en  la  variación  de  ley  de 
succesion,  sobre  cuya  novedad  habian  ya  protestado  antes:  por 
otra  parte,  natural  era,  sin  embargo,  que  á  pesar  de  la  consi- 
deración de  naciones  de  segundo  orden,  se  atemperasen  com- 
pletamente al  ejemplo  que  recibieron  de  la  conducta  del  Aus- 
tria. Asi  que  no  reconocieron  tampoco  á  D.  Carlos;  pero  se 
constituyeron  después  en  mas  celosos  defensores  suyos  que  el 
Austria  misma.» 

(Memorias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  lomo  I, 
pág.  XXIV.) 
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CAPITULO  XI. 

De  todos  los  conQiotos  en  que  se  vi6  el  Gobierno 
Español,  aun  en  vida  del  Señor  D.  Fernando  YII, 
ninguno  mas  grave  que  el  que  nació  de  la  cuestión 
de  Portugal.  Por  una  parte,  la  Corte  de  Madrid  se 
había  declarado  abiertamente  en  favor  del  Infante 
D.  Miguel;  le  habia  reconocido  como  Soberano  de 
aquel  Reino;  le  auxiliaba  con  sus  recursos,  con  su 
influjo,  con  su  ejército,  colocado  en  laís  fronteras;  y 
fii  no  acudía  á  sostener  su  causa  con  las  armas ,  no 
era  por  falta  de  voluntad ,  sino  por  no  dar  margen  á 
un  compromiso  grave  con  la  Gran  Bretaña.  En  vir- 
tud de  sus  reclamaciones,  apoyadas  igualmente  por 
la  Francia,  se  resignó  el  Gobierno  Español  á  guar- 
dar una  estricta  neutralidad;  pero  no  sin  exigir  al 
propio  tiempo  que  la  Inglaterra  y  las  demás  naciones 
la  observasen,  sin  cuyo  requisito  se  reputaría  libre 
de  su  empeño  y  promesa. 

En  esta  situación  se  encontraban  las  cosas ,  cuan- 
do el  Infante  D.  Carlos  fué  á  Portugal,  manifestando 
desde  aquel  Reino  sus  pretensiones  respecto  de  la 
Corona  de  España;  y  hallando  en  D.  Miguel  la  aco- 
gida que  era  natural,  ya  por  identidad  de  principios 
políticos,  y  ya  por  las  circunstancias  harto  semejan- 
tes en  que  entrambos  Príncipes  se  hallaban.  La  ne- 
gativa de  reconocer  como  heredera  de  la  Corona  á 
La  Hija  de  Fernando  VII  y  la  resistencia  á  obedecer 
su  orden,  de  salir  de  Portugal,  acabó  de  indisponer 
el  ánimo  de  aquel  Monarca  en  contra  de  su  hermano; 
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y  al  propio  tiempo  se  resintió,  como  no  pedia  menos, 
contra  D.  Miguel ,  que  le  daba  calor  y  amparo. 

Agravóse  con  la  muerte  del  Rey  la  situación  en 
que  respectivamente  se  hallaban  uno  y  otro  Gobier- 
no; pero  el  de  Madrid  se  babia  empeñado  insensi- 
blemente en  un  laberinto  de  difícil  salida.  Después 
de  todos  los  hechos  públicos  y  notorios,  habia  de  do- 
lerle  á  par  de  muerte  romper  con  D.  Miguel,  áquien 
habia  patrocinado  hasta  el  punto  de  comprometer 
por  su  causa  los  intereses  de  España  y  la  Corona  de 
la  Reina.  El  funesto  empeño  de  mantener  las  tropas 
en  la  frontera  de  Portugal  hasta  el  último  instante, 
fué  una  de  las  principales  causas  de  haber  dejado 
desguarnecidas  las  provincias  del  Norte;  dando  mar* 
gen  á  que  mas  fácilmente  prendiese  en  ellas  el  fuego 
de  la  insurrección. 

Tampoco  era  fácil  declararse  en  eootra  de  I>.  Mi- 
guel, sin  abrazar  la  causa  de  la  hija  del  Emperador 
I).  Pedro;  y  el  Gabinete  Español  nopodia,  mientras 
siguiese  el  sistema  político  que  habia  proclamado, 
reconciliarse  con  un  Príncipe  que  llevaba  en  su  ma- 
no el  pendón  de  las  reformas  y  que  habia  dado  Cons* 
titucion  á  dos  Estados. 

Así  fué  que,  á  pesar  de  las  instancias  del  Gobierno 
Inglés ,  que  envió  á  Madrid  uno  de  los  diplomáticos 
mas  afamados  con  este  importantísimo  objeto,  no 
pudo  recabarlo  ni  obtener  siquiera  una  contestación 
favorable. 

La  cuestión  de  Portugal ,  de  solución  harto  difícil 
mientras  no  se  siguiese  otra  senda,  empeoró  la  si- 
tuación en  que  se  hallaba  el  Presidente  del  Consejo 
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(le  Ministros  (1),  sin  que  por  otra  parte  viniesen  en 
su  ayuda  los  Gabinetes  de  las  Grandes  Potencias  del 
Norte ,  que  hubieran  podido  apoyar  el  sistema  políti- 
co que  aquel  sostenia;  apresurándose  á  reconocer  á 
la  Reina  Doña  Isabel ,  y  contribuyendo  con  su  influ- 
jo, á  alejar  el  peligro  de  una  revolución.  Como  acon- 
tece en  casos  semejantes,  aquel  Ministro  se  halló 
combatido  á  un  tiempo  por  los  dos  grandes  partidos 
en  que  se  hallaba  dividida  la  nación :  el  que  anhe- 


(i)  cTal  era  la  situación  diplomática  de  ia  Europa  en  Fe- 
brero de  1834^  y  á  ella  debían  acomodarse  las  instrucciones  de 
los  nuevos  Agentes  diplomáticos  Españoles,  que  representaban 
á  la  Reina  Isabel  y  á  la  nueva  situación  en  el  extranjero.  Un 
objeto  preferente  debia  predominar  sobre  todos  los  otros;  este 
era  arrancar  de  Portugal  la  bandera  de  resistencia,  enarbola- 
da  allí  por  D.  Garlos,  auxiliado  ya  de  una  manera  clara  y  po- 
sitiva por  D.  Miguel,  que  retribuyendo  con  negra  ingratitud 
al  Rey  Fernando  en  la  persona  de  su  Hija  los  inmensos  servi- 
cios que  el  difunto  Monarca  le  prestara  durante  su  vida,  se 
decidió  á  contribuir  con  D.  Garlos  á  quitar,  si  podia,  el  cetro 
de  las  manos  inocentes  de  Isabel,  cuyo  mejor  derecho  estaba 
consignado  en  las  leyes  fundamentales  Españolas  que  estuvie- 
ron en  vigor  siete  siglos,  y  confír^ladas,  si  confirmar  se  nece- 
sitasen, por  el  testamento  del  Rey  su  padre,  cuyo  valor  é  im- 
portancia legal  no  les  tocaba  en  ningún  caso  negar  á  los  hom- 
bres llamados  legitimistas  ó  realistas  por  excelencia.» 

«Gomo  quiera,  la  política  del  Gabinete  Español  de  entonces 
respecto  al  Gobierno  Portugués  debia  ser  completamente  dis- 
tinta de  la  que  habia seguido  antes  de  la  muerte  del  Rey  Fer- 
nando. Este  Monarca,  en  la  lucha  entre  D.  Miguel  y  D.  Pedro, 
siempre  habia  estado  en  favor  del  primero.  La  Gobernadora 
del  Reino  preciso  era  hiciese  lo  contrario ,  para  combatir  á 
D.  Garlos,  unido  é  identificado  á  la  sazón  con  D.  Miguel.  Esto 
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laba  reformas  políticas,  estimando  escaso  y  mezqui- 
no el  don  de  otras  mejoras  ^  le  hizo  cruda  guerra, 
considerando  su  permanencia  en  el  mando  como  un 
obstáculo  insuperable  al  logro  de  sus  miras;  en  tanto 
que  el  partido  opuesto  no  le  perdonaba,  ni  le  per- 
donó nunca,  la  lealtad  con  que  habia  defendido  la 
causa  de  la  Reina  Isabel  y  la  firmeza  que  habla  des- 
plegado contra  el  Pretendiente  y  sus  parciales. 


no  puede  admitir  controversia;  asi  como  que  esta  grave  é  in- 
mensa diferencia,  resultado  forzoso  de  la  nueva  situación^  era 
mas  homogénea,  y  de  consiguiente  mas  fuerte,  en  manos  del 
nuevo  Presidente  del  Consejo  Martínez  de  la  Rosa,  que  en  las 
desu  antecesor  Zea,  que  aun  habiendo  combatido  á  D.  Garlos 
con  firme  lealtad  en  la  correspondencia  enlre  el  Rey  y  el  la* 
fante  y  contribuido  á  hacerle  salir  de  España,  lanzándole  á 
Portugal,  lo  que  acaso  hubiera  sido  mejor  no  haber  hecho,  no 
^a  posible  borrar  de  la  memoria,  sobre  todo  del  Gabinete  In- 
glés, las  opiniones  y  la  linea  política  de  aquel  Ministro,  antes 
de  la  muerte  del  Monarca  Español.  En  efecto,  pocos  meses  an- 
tes, cumpliendo  Zea  el  deber  de  su  posición  de  entonces,  ha- 
bia sido  defensor  y  agente  ardoroso  de  D.  Miguel  en  Londres: 
se  habia  también  opuesto  y  contribuido  muy  poderosamente 
á  hacer  abortar  la  negociación  de  Sir  Strafford  Canníng  en  el 
año  anterior,  dirigida  á  variar  la  política  de  España  respecto  á 
Portugal.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  lo  que  no  cabla  du- 
da era  en  que  los  acontecimientos  exigiao  un  cambio  de  poli- 
tica.  Los  intereses  y  principios  que  Zea  defendió  poco  antes  en 
Londres,  como  Agente  diplomático,  y  en  Madrid  como  Minis- 
tro de  la  Corona,  eran  completamente  distintos  de  los  intere- 
ses y  principios  que  era  inevitable  adoptar  entonces,  si  habia 
de  oh  tenerse  el  triunfo  de  la  causa  de  la  Reina.  Imposible  era, 
pues,  prescindir,  por  mas  que  se  quisiese,  de  las  consecuencias 
precisas  que  esta  variación  debía  producir^  sin  jeuos  que  eonsi- 
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CAPITULO  XII. 

La  situación  en  que  se  hallaba  España,  en  aque- 
lla grave  coyuntura,  parecia  exigir  como  indispen- 
sable un  cambio  completo  de  política ,  así  respecto 
del  régimen  interno  como  de  las  relaciones  con  las 
demás  Potencias. 

D.  Carlos  llevaba  en  su  mano  el  pendón  del  go- 
bierno absoluto,  que  siempre  habia  ostentado,  aun 
en  vida  del  Rey  su  hermano;  causándole  mas  de  una 
vez  recelos  y  temores.  D.  Carlos  era  el  representante 
legítimo,  la  imagen  fiel  y  viva  de  aquella  clase  de 
gobierno:  ló  llevaba  como  impregnado  en  su  sangre, 
con  la  buena  fé  de  un  íntimo  convencimiento  y  la 
tenacidad  que  presta  el  defender  una  causa  en  que 
se  combinan  los  intereses  políticos  y  los  principios 


derar  la  diversa  línea  de  principias  de  la  política  anterior, 
comparada  con  la  que  trazaban  las  necesidades  del  momento. 
Las  dos  causas  Portuguesas,  personificadas  en  los  dos  herma* 
nos,  el  Emperador  D.  Pedro  y  el  Infante  D.  Miguel,  vinieron 
á  personificarse  respectivamente  en  las  dos  causas  de  Isabel  y 
de  D.  Garios.  En  suma:  una  linea  semejante  en  ideas  y  princi- 
pios políticos  en  que  convenían  Inglaterra,  Francia  y  Portu- 
gal,  circumbaló,  por  decirlo  asi,  la  causa  de  la  Reina  Isabel. 
Digan  pues^  todos  los  hombres  de  buena  fé  si  esta  situación  ex- 
terior, combinada  con  la  interior,  podía  dejar  de  influir  pode- 
rosamente en  los  acontecimientos  futuros,  y  si  con  ella,  tal  co- 
mo era  de  hecho,  podía  ser  compatible  el  sistema  general  de 
inmutabilidad  que  Zea  defendía,  y  yo  consideraba  impracti- 
cable.» 

{Memwias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomo  I, 

pág.  36.) 
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religiosos.  D.  Carlos,  hacia  largos  años,  era  el  ídolo 
de  un  partido  numeroso,  que  tenia  fijas  en  él  sos 
miras  y  esperanzas;  contando  con  impaciencia  los 
instantes  que  duraba  la  vida  del  Rey,  á  quien  repu- 
taba no  bastante  firme  para  sostener  en  toda  su  pu- 
reza aquellas  doctrinas.  D.  Carlos,  ademas  de  la 
confianza  que  inspiraba  á  su  partido  por  sus  presdas 
personales,  era  padre  de  muchos  hijos  y  ofrecía  una 
sucesión  directa^  no  menos  fácil  que  segura;  agru- 
pándose naturalmente  alrededor  de  aquel  Príncipe 
todos  los  que  por  principios,  por  intereses  6  por  otras 
causas,  anhelaban  la  continuación  en  España  del  ré- 
gimen absoluto. 

Ya  se  deja  entender  que,  una  vez  empuñada  esta 
bandera  por  el  Infante  D.  Carlos,  no  podía  desple- 
garla la  Reina  Gobernadora,  aun  cuando  lo  hubiese 
deseado:  ni  asentaba  bien  en  la  mano  que  habia  fir- 
mado los  decretos  abriendo  las  universidades  á  la 
juventud  estudiosa  y  las  puertas  de  la  patriaáun  sin 
número  de  proscriptos.  Los  partidos  tienen  una  es- 
pecie de  instinto,  que  suele  guiarlos  mejor  que  la  re- 
flexión; y  ese  instinto  decia  el  partido  absolutista 
que  su  representante  y  caudillo  no  era  ni  podía  ser 
la  Reina  Gobernadora. 

Aun  suponiendo  que  aquella  augusta  Señora  hu* 
biese  adoptado  los  mismos  principios  políticos  que  el 
Infante  D.  Carlos,  nunca  hubiera  logrado  atraerá 
sus  parciales ;  ni  era  tam.poco  de  esperar  que  la  na 
cion  se  lanzase  á  una  guerra  civil,  larga  y  encarni- 
zada, para  sostener  la  corona  en  las  sienes  de  la  au- 
gusta Huérfana,  únicamente  por  estimar  mas  Legítimos 
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SUS  derechos  al  trono ,  y  sin  esperar  ninguna  otra 
ventaja  ni  recompensa,  aun  cuando  triunfase  en  la 
demanda.  ' 

Si  la  nación  deseaba  el  régimen  absoluto,  bastá- 
bale D.  Carlos,  sin  exponerse  á  derramar  copiosa- 
mente su  sangre,  por  espacio  de  muchos  años;  y  una 
vez  encendida  la  guerra  civil,  cual  ya  lo  estaba,  era 
conveniente,  indispensable,  poner  distinta  enseña 
en  uno  y  otro  campamento ;  para  que  no  se  confun- 
diesen amigos  y  contrarios. 

Al  llamar  á  la  defensa  de  la  niña  Reina  á  los  que 
deseaban  una  monarquía  templada,  la  reforma  de 
antiguos  abusos,  y  que  la  nación  tomase  parte,  mas 
6  menos  lata,  en  su  propio  régimen ,  se  despertaban 
pasiones  y  esperanzas,  que  pudieran  ser  peligrosas, 
y  tal  vez  se  abría  el  dique  á  una  revolución;  mas  no 
habia  otro  medio  de  contrabalancear  las  fuerzas  del 
bando  contrario,  numeroso,  audaz,  apoderado  del 
mando  por  largos  años,  y  que  procuraba  apoyarse 
en  la  plebe ,  halagando  sus  preocupaciones  y  cubrienl 
do  la  causa  del  Príncipe  rebelde  con  el  manto  de  la 
religión. 

Importaba,  pues,  allegar  defensores  á  la  causa 
de  Isabel  II ,  llamando  en  su  apoyo  á  las  clases  que 
por  su  nacimiento,  por  su  saber,  por  su  riqueza, 
ejercen  mayor  influjo  en  la  nación  que  no  las  turbas 
proletarias,  mas  inclinadas  á  D.  Carlos;  y  uno  y  otro 
no  pudiera  hacerse  sin  dar  alguna  satisfacción  á  los 
que  apetecían  ver  establecido  en  España  un  régimen 
semejante  al  que  se  halla  vigente  en  otras  naciones 
de  Europa. 
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Mas^  al  propio  tiempo,  era  preciso  no  desper- 
tar recuerdos  de  otra  época,  que  aun  estaba  har- 
to reciente  y  no  canvenia  en  manera  alguna  to- 
carlos. 

Al  presente ,  con  la  velocidad  qae  vuela  el  tiem- 
po,  no  es  fácil  concebir  los  recelos  que  despertaba 
en  los  ánimos  la  palabra  constííucian ,  que  parecía 
traer  en  pos  de  sí  el  desorden  y  la  anarquía,  de  que 
poco  antes  había  sido  víctima  la  nación ,  hasta  el 
punto  de  hacerse  odioso  aquel  régimen  y  verse  con 
satisfacción  su  caída. 

Convenia  también  plantar  el  estandarte  de  la  Rei- 
na en  un  terreno  anchuroso,  donde  cupiesen  sin 
mengua  ni  desdoro  cuantos  quisiesen  defender  aque- 
lla nobilísima  causa.  Mas  precisamente  acontecía 
que  muchos  que  habían  prestado  importantes  servi- 
cios al  Estado  en  vida  del  Rey,  y  que  después  ha- 
bían contribuido  poderosamente  á  conservar  la  co- 
rona á  su  Hija ,  en  cuya  defensa  tenian  empuñadas 
las  armas,  habían  combatido  en  otro  tiempo  contra 
el  régimen  constitucional;  y  no  parecia  justo  ni  po* 
lítico  condenarlos,  por  premíode  su  lealtad,  á  pasar 
por  las  Horcas  Caudinas.  Entre  los  defensores  de 
Isabel  II  no  debía  haber  sino  subditos  fíeles;  noven, 
cedores  ni  vencidos. 

Como  los  nombres  tienen  tanlo  influjo  en  el  áni- 
mo de  los  pueblos,  hubo  de  creerse  oportuno  llamar 
EstcUiUo  Real  á  la  ley  política  que  se  promulgó  por 
aquella  época;  creyendo  que  con  aquel  sello  augus- 
to ganaría  mas  fácilmente  en  su  favor  al  partido 
monárquico,  celoso  de  lasprerogativas  delaCoronaj 
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y  que  cifra  su  fé  política  en  la  obediencia  á  los  re- 
gios mandatos. 

Por  lo  que  respecta  al  partido  constitucional ,  no 
era  poco  ver  convocadas  las  Cortes,  cuyo  nombre 
no  se  pronunciaba  poco  antes  sino  exponiéndose  ala 
pena  de  muerte;  y  abiertas  sus  puertas,  no  por  el 
ariete  revolucionario,  que  causa  siempre  estragos, 
sino  por  la  mano  benéfica  de  una  augusta  Princesa, 
que  habia  ya  enjugado  las  lágrimas  de  tantos  des- 
graciados. 

Así  se  veian  restablecidas  las  antiguas  leyes  fun- 
damentales de  la  Monarquía  sin  violencia  ni  esfuer- 
zo, sin  costar  ni  una  gota  de  sangre,  y  de  modo  tan 
legítimo  que  no  pudieran  imputarle  ninguna  tacha 
ni  aun  los  mas  rígidos  y  escrupulosos.  Restaurada  la 
nación  en  el  derecho  de  concurrir,  por  medio  de  los 
Diputados,  á  la  formación  de  las  leyes  y  á  la  imposi- 
ción de  contribuciones,  estaba  asegurada  su  futura 
suerte;  siendo  moralmente  imposible  que,  con  la  ce- 
lebración de  Cortes  todos  los  años  y  la  publicidad 
de  las  discusiones  parlamentarias,  se  perpetuasen 
los  abusos  y  dejase  de  disfrutar  la  nación  una  liber- 
tad razonable. 

Procuróse  juntamente  formar  un  Cuerpo  político, 
que  sirviese  de  contrapeso  á  la  Cámara  popular  y  de 
antemural  contra  las  demasías  de  los  depositarios  del 
poder  supremo;  reuniendo  en  otro  Estamento  á  los 
que  sobresalían  por  su  preclaro  nombre  y  noble  cu- 
na, por  sus  servicios  al  Estado,  por  su  saber  ó  por 
otras  dotes:  aristocracia  que  da  lustre  y  no  humilla; 
sostén  natural  del  trono  y  amiga  del  pueblo;  que  si 
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á  algunos  los  eleva  y  realza^  deja  abierta  la  puerta 
á  los  que  aspiren  á  igual  honra  por  su  propio  mere- 
cimiento. 

Hasta  las  circunstancias  en  que  á  la  sazón  se  ha- 
llaba el  Reino  consintieron  dar  cierta  estabilidad  á 
aquella  institución,  haciéndola  hereditaria  en  los 
Grandes  de  España ,  los  cuales  concurrieron  de  buen 
grado  y  con  la  mejor  voluntad  á  sentarse  en  el  esca- 
ño de  los  legisladores,  de  que  por  espacio  de  tres 
siglos  los  habia  alejado  el  gobierno  absoluto. 

De  donde  resultó  una  ventaja,  á  que  no  se  hada- 
do quizá  la  importancia  que  merecia:  toda  la  Gran- 
deza de  España  (con  poquísimas  excepciones  que  ape- 
nas merecen  contarse)  se  decidió  desde  luego  por  la 
causa  de  Isabel  II,  no  solo  jurándola  como  Reina 
legítima,  sino  votando  la  ley  hecha  en  Cortes  contra 
el  Pretendiente  y  su  descendencia. 

Planteóse  el  Estatuto  Real  y  abriéronse  las  Cortes 
en  medio  de  las  circunstancias  mas  tristes  y  angus- 
tiosas :  la  guerra  civil  ardiendo  ya  en  las  comarcas 
del  Norte,  la  revolución  tanteando  sus  fuerzas;  y 
para  colmo  de  desventuras,  la  plaga  mas  mortífera 
despoblando  la  Capital  de  la  Monarquía  y  gran  nú- 
mero de  provincias. 

CAPITULO  XIII. 

Creyéndose  el  Pretendiente  seguro  en  el  reino  de 
Portugal,  y  colocado  en  la  frontera  misma  para  aban- 
derizar mas  fácilmente  á  sus  parciales  y  que  oyesen 
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SU  VOZ  en  toda  España,  no  era  posible  consentir  que 
impunemente  yá  mansalva  atizase  desde  allí  laguer*^ 
ra  civil.  Ni  cabia  tampoco,  sin  exponer  á  graves  pe^^ 
ligros  el  trono  de  Isabel  II,  atender  á  un  tiempo  á 
las  provincias  del  Norte,  donde  habia  ya  prendido  el 
incendio,  y  dejar  á  la  espalda  y  encastillado  en  un 
seguro  asilo  al  Infante  D.  Carlos,  que  reunia  ya  al- 
rededor suyo  algunos  gefes  y  parciales. 

La  conducta  que  habia  observado  D.  Miguel,  no 
solo  rehusando  reconocer  como  Reina  de  España  á 
la  Hija  de  Fernando  VII,  sino  tratando  cual  Monarca 
al  Pretendiente  y  dándole  toda  suerte  de  ayuda  y  de 
socorro,  para  que  usurpase  la  Corona,  daban  harto 
fundados  motivos  para  declararle  la.  guerra;  pues 
que,  al  verificarlo,  no  hacia  el  Gobierno  Español  si- 
no ejercer  el  derecho  de  la  propia  defensa. 

Mas  si  el  derecho  aparecía  claro,  evidente,  no  era 
fácil  hallar  los  medios  de  ponerlo  en  práctica;  exhaus- 
to el  erario,  el  ejército  muy  reducido  y  la  parte 
principal  guerreando  ya  en  las  provincias  del  Norte; 
á  lo  cual  se  anadia  que,  si  se  malograba  la  empresa 
ó  si  por  un  arranque  atrevido  penetraba  D.  Miguel 
en  Castilla,  al  frente  de  las  aguerridas  tropas  con  que 
contaba,  y  proclamaba  como  Rey  al  Infante  Don 
Carlos,  hubiérase  calificado  de  temeridad  y  locura, 
si  es  que  no  de  traición  y  alevosía,  haber  abandona- 
do la  defensa  del  propio  reino,  para  mover  guerra 
en  uno  extraño. 

Tal  era,  sin  embargo,  la  situación  de  las  cosas, 
que  habia  llegado  para  el  Gobierno  de  la  Reina  uno 
de  aquellos  mementos  supremos,  en  que  es  preciso 
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aventurar  el  todo  por  el  todo;  jugando  á  un  azar  la 
suerte  del  Estado  (1). 

No  debe  tampoco  omitirse  que,  aun  cuando  el 
Gabinete  Británico  instase  al  Gobierno  Español  pa- 
ra que  se  declarase  contra  D.  Miguel  y  abrazase  la 
causa  de  Doña  María  de  la  Gloria,  era  tan  poco  fir- 
me y  numerosa  su  mayoría  en  el  Parlamento  y  te- 
mía tanto  aventurarse  en  una  cuestión  como  aquella, 
que  se  negó  á  acceder  á  las  propuestas  del  Gabinete 
Español,  para  acometer  la  empresa  con  las  fuerzas 
Británicas  ó  con  las  armas  de  ambas  naciones,  y  hasta 
á  dar  medios  y  subsidios  para  que  España  por  si  sola 
la  llevase  á  cabo. 

Faltando  pues  aquella  ayuda  y  apoyo,  el  Gobier- 


(f )  cSi  después  de  muchos  desengaños,  el  Duque  de  Bra- 
ganza  vio  de  repente  mudar  la  fortuna,  no  tanto  se  debe  atri- 
buir á  la  destrucción  de  la  escuadra  miguelista  y  á  la  diversión 
conducida  tan  felizmente  por  el  Duque  de  Terceira  en  los  Al- 
garbes,  como  á  la  nueva  dirección  dada  de  improviso  á  los 
asuntos  de  España.  En  este  punto  es  donde  se  muestran  con- 
fundidas estrechamente  una  y  otra  causa,  como  para  dejar 
prever  su  solución  común  y  definitiva.! 

«Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hecho  es  que,  mientras  el  par- 
tido liberal  permanecía  aislado  y  sin  apoyo,  el  partido  absolu- 
tista, por  mas  afectas  que  le  fuesen  las  masas  populares,  no 
recibía  de  ellas  sino  un  apoyo  nuloé  ineficaz.  Con  un  ejército 
de  treinta  mil  hombres  y  un  número  doble  de  milicia  experi- 
mentada, D.  Miguel  no  logró  expulsar  del  territorio  Portu- 
gués, ni  siquiera  forzar  dentro  de  las  murallas  de  una  plaza 
mediana,  un  mezquino  cuerpo  de  siete  mil  hombres,  conjunto 
de  indígenas  y  de  extranjeros  asalariados.  El  número  comba- 
tía en  su  favor;  pero  sin  energía,  ya  que  no  sin  valor,  ya  na- 
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no  Español  quedó  abandonado  á  sus  propias  fuerzas, 
en  verdad  harto  escasas;  pero  resuello  á  no  desistir 
de  su  propósito,  resolvió  que  una  división  de  sus  tro- 
pas penetrase  en  Portugal,  y  tan  de  improviso,  que 
en  poco  estuvo  apoderarse  del  Pretendiente  mismo, 
que  encomendó  su  salud  á  la  fuga. 

La  negativa  del  Gobierno  Inglés  á  concurrir  á  la 
intervención  en  Portugal  dejó  mas  libertad  y  des- 
embarazo al  Gabinete  de  Madrid,  para  obrar  como 
mejor  le  cumpliese;  sosteniendo,  y  con  razón  sobra- 
da, que  tenia  el  mismo  derecho  para  penetrar  con 
sus  tropas  en  aquel  reino  del  que  acude  á  apagar  un 
incendio,  que  está  tocando  ya  la  propia  casa. 

Mas  no  por  eso  dejó  de  procurar,  cual  era  justo, 
ponerse  de  acuerdo  con  dos  naciones  tan  poderosas 
como  la  Inglaterra  y  la  Francia,  que  eran  las  prin- 
cipales que  habían  reconocido  á  la  Reina  Doña  Isa- 

ciese  de  e¿lar  cansadoá  de  revoluciones,  ya  del  preseiilimiento 
de  una  resistencia  infructuosa.» 

cElüinistro  Zea  habia  tenido  que  romper  toda  relación  con 
D.  Miguel,  cerca  del  cual  se  habia  refugiado  naturalmente  el 
Pretendiente  Español,  después  del  testamento  de  Fernando  VIL 
El  primer  acto  del  Ministerio  de  Martinez  de  la  Rosa,  y  era 
una  inspiración  á  la  Perier,  fué  hacer  que  pasase  la  frontera 
un  cuerpo  de  tropas  de  doce  mil  hombres  (*).  Este  acto  fué  de- 
cisivo; no  tanto  por  el  peso  que  echaba  en  la  balanza  de  las 
fuerzas  respectivas,  cuanto  porque  patentizaba  á  la  vista  de 
todos  la  subordinación  ya  inevitable,  y  cada  día  mas  estrecha, 
entre  la  cuestión  Portuguesa  y  la  cuestión  Española.  • 

(Des  inténts  nouveatur  de  VEurope,  etc.:  tomo  2.*,  pág. 
340.) 

(•)    El  iG  de  Abril  de  1 8  34. 

Tomo  x  17 
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bel  y  cuya  ayuda  podía  serle  tan  favorable.  Conve- 
nia,  pues,  dar  explicaciones  leales  álos  Gabinetesde 
París  y  de  Londres;  manifestando  el  fin  de  la  entra- 
da de  las  tropas  Españolas  en  Portugal,  para  que  no 
pudiera  atribuírsele  otras  miras,  que  hubieran  oca- 
sionado complicaciones  peligrosas.   Era  esto  tanto 
mas  necesario^  cuanto  que  la  Gran  Bretaña,  asi  por 
sus  tratados  como  por  las  tradiciones  de  su  política, 
se  considera  como  defensora  nata  de  Portugal,  y  ve 
con  mal  disimulado  ceño  la  intervención  de  cual- 
quiera otra  Potencia  en  aquel  reino.  Convenia,  por 
lo  tanto,  allanar  los  inconvenientes  que  nacer  pudie- 
sen; á  fin  de  evitar  que  se  volviese  en  contra  de  la 
Reina  de  España  lo  que  se  hacia  en  defensa  y  abono 
de  su  causa. 

Tan  celoso  se  mostró  el  Gobierno  Británico  de  con- 
servar, á  la  faz  de  su  nación  y  de  las  extrañas,  el 
carácter  de  patrono  y  defensor  de  Portugal,  que  no 
pudiendo  intervenir  directamente  con  sus  tropas,  y 
viendo  que  iba  á  hacerlo  por  sí  sola  España,  se 
apresuró  á  firmar  un  convenio,  como  para  regulari- 
zar aquella  intervención,  fijar  su  índole  y  estipular 
su  término,  en  cuanto  se  lograse  el  objeto. 

Este  fué  el  verdadero  carácter  del  tratado  que  se  fir- 
mó en  Londres,  por  el  mes  de  Abril  de  1854,  cono- 
cido comunmente  con  el  nombre  de  tratado  de  la  Cuá- 
druple Alianza  (2),  propuesto  por  el  Ministro  Plenipo- 


(2)  «La  simple  exposición  de  los  hechos  demostrará  que 
nada  hay  tan  infundado  como  la  opinión  de  los  que  han  que- 
rido ver  en  el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  una  combina- 
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fenciarío  de  España,  recien  llegado  á  aquella  Cor* 


cien  liberal,  preparada  con  mucha  anticipación  por  la  Fran- 
cia y  la  Inglaterra.» 

tA  principios  del  año  de  1834,  la  atención  pública  se  halla- 
ba muy  preocupada  con  las  erentualidades  que  iban  á  presen- 
tarse á  los  partidos  que  á  la  sazón  se  disputaban  encarnizada- 
mente el  imperio  de  la  Península.  En  Portugal,  teatro  de  aque- 
lla lucha,  D.  Pedro,  á  pesar  de  los  brillantes  triunfos  obtenidos 
en  la  anterior  campana,  no  ocupaba  todavía  sino  á  Lisboa ^ 
Oporto  y  algunas  ciudades  marítimas;  la  mayor  parte  del  lito- 
ral y  todo  lo  interior  del  país  desconocían  la  autoridad  del 
nuevo  régimen.  La  confianza  de  los  partidarios  del  Infante 
D.  Miguel  habíase  aumentado  con  la  presencia  de  D.  Garlos, 
que  fugado  de  la  Corte  de  Madrid,  al  poner  el  pié  en  el  terri- 
torio Portugués,  había  proclamado  sus  derechos  á  la  succesion 
de  Fernando  VII  y  convocado  en  torno  suyo  á  los  numerosos 
parciales  que  contaba  en  España.  Los  Gabinetes  del  Norte  de 
Europa  acababan  de  llamar  á  sus  Embajadores,  que  hasta  en- 
tonces habían  permanecido  cerca  de  la  Reina  de  España;  ma- 
nifestando con  este  ruidoso  paso  el  apoyo  que  intentaban  áit 
á  los  campeones  de  las  ideas  absolutistas  contra  los  partidarios 
liberales  de  ambas  Reinas.  En  Madrid  y  en  Lisboa,  en  París  lo 
mismo  que  en  Londres,  los  estadistas  no  estaban  exentos  de  in- 
quietud respecto  del  éxito  definitivo  de  tan  prolongada  con- 
tienda; y  ya  mediaban  entre  ellos  algunas  palabras  respecto  de 
Ja  utilidad  de  un  común  acuerdo  entre  los  Gobiernos  de  aque- 
llos países,  cuando  de  improviso  llegó-  al  Gabinete  Francés  la 
noticia  de  que  un  tratado  preciso  y  definitivo  iba  á  firmarse 
en  Londres  entre  la  Gran  Bretaña,  Portugal  y  España.» 

tEn  el  despacho  que  el  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
de  Francia  envió,  con  este  motivo>  a  Mr.  de  Rayneval,  Emba- 
jador en  Madrid,  se  decía  al  final  lo  siguiente;  tHe  escrito  ¿ 
M.  de  Taylierand,  á  fin  de  empeñarle  á  que  presentase  un 
contra-proyecto,  en  el  cual  las  partes  contratantes  se  coloca- 
ban en  una  posición  menos  desigual;  y  en  el  caso  de  que  na 
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le  (3),  y  aceptado  con  buena  voluntad  por  Lord  Pal- 
fuese  adoptado^  el  Consejo  deliberaría  acerca  del  partido  que 
deberíamos  tomar.» 

€  El  contra-proyecto  propuesto  por  el  Gobierno  Francés  no 
tardó  en  ser  admitido  en  Londres;  y  en  un  despacho,  de  solo 
seis  dias  de  fecha  posterior,  Mr.  de  Rigni  pudo  anunciar  á 
Mr.  de  Rayneval  el  éxito  de  las  negociaciones:» 

tEl  tratado,  de  que  os  hablaba  en  mi  despacho  del  18^  se  ha 
firmado  ayer;  y  Mr.  de  Tayllerand  os  envía  directamente  una 
copia:  en  ella  veréis  que  se  han  atendido  nuestras  objeciones 
contra  la  redacción  del  proyecto  que  al  principio  se  nos  pre- 
sentó  » 

cA  los  detalles  contenidos  en  los  dos  anteriores  despachos 
debemos  añadir  que  las  modiñcaciones  obtenidas  por  la  Fraa- 
cia  no  lo  fueron  sin  grandes  dificultades,  que  provinieron  ex- 
clusivamente del  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  B.;  el  cual, 
bien  fuese  con  designio  premeditado,  bien  porque  no  parecie- 
se que  se  habia  visto  obligado  á  volver  atrás,  se  obstinaba  en 
no  admitir  á  la  Francia  á  tratar  con  la  Inglaterra  sobre  un  pié 
igual,  respecto  de  los  negocios  de  Portugal.  Mas  las  singula- 
res prevenciones  de  Lord  Palinerston  no  las  tenían  sus  cole- 
gas; y  la  mayor  parte  de  ellos,  ofendidos  por  el  misterio  con 
que  se  habia  conducido  todo  este  negocio,  fueron  los  primeros 
que  insistieron  en  que  se  hiciese  pronta  justicia  á  las  justas 
exigencias  del  Gabinete  Francés.  El  siguiente  despacho  de 
Mr.  de  Rayneval  prueba  cumplidamente  que  el  Gobierno  Fran- 
cés no  se  habia  engañado,  al  atribuir  al  Ministro  Inglés,  mas 
bien  que  á  los  Negociadores  de  España  y  de  Portugal,  lo  que 
habia  de  desagradable  para  la  Francia  en  el  giro  que  se  dio  al 
principio  á  la  negociación,  en  los  esfuerzos  dirigidos  á  mante- 
nerla alejada  de  ella,  y  después  en  señalarle  un  puesto  poco 
digno.» 

(Histoire  de  la  politique  exterieure  du  Góuvernement 
Fraileáis  1830,  i848,  etc  :  tomo  I,  pág.  126.) 

(3)  tEn  tal  estado,  pues,  toda  la  cuestión  viene  á  quedar 
riioiinscripra  al  modo;  y  esto  no  puede  ciertamente  ofrecer 
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merston;  con  tanta  premura  que  fué  obra  de  pocos 


grandes  inconveD lentes  entre  dos  naciones  que  estrechamente 
ligadas  por  principios,  por  intereses  y  por  el  recuerdo  de  una 
relación  constantemente  amistosa,  y  formada  en  una  época  tan 
reciente  como  gloriosa  para  ambos  paises,  se  consideran,  como 
por  instinto,  mutuamente  obligadas  á  obrar  con  franca  y  cor- 
dial lealtad.  1 

c  Mas  para  venir  á  fijar  el  modo,  parece  al  infrascripto  no 
seria  perjudicial  examinar  previamente  dos  cuestiones.  Prime- 
ra: en  el  estado  actual  de  la  situación  de  Portugal,  ¿hay  segu- 
ridad de  cuál  de  los  dos  Príncipes,  que  se  disputan  la  Corona, 
obtendrá  el  triunfo?  Si  hemos  de  juzgar  por  antecedentes  so- 
brado exactos,  habremos  de  convenir  que,  aunque  pudiesen 
cerrarse  los  oídos  á  la  humanidad  afligida  en  el  triste  suelo  de 
Portugal;  aunque  pudieran  verse  con  ojos  tranquilos  los  hor- 
rores de  la  guerra  civil  en  que  está  sumergido  aquel  desventu- 
rado  pais,  y  aunque  en  fin,  alzando  del  todo  La  mano  que  pro- 
curó auxilios  efectivos  á  uno  ú  otro  Príncipe,  para  mirar  en 
adelante  como  fríos  espectadores  una  lucha,  no  del  pueblo  Por- 
tugués contra  su  Príncipe,  sino  de  dos  Príncipes  entre  si,  aun 
de  este  modo,  no  podría  anunciarse  anticipadamente  por  quién 
se  decidiría  una  victoria,  que  solo  se  aprovecharía  para  poseer 
ruinas  y  escombros.  Equilibradas,  digámoslo  asi,  las  fuerzas  de 
ambos  contendientes,  porque  lo  que  el  uno  tiene  de  mayores 
recursos  físicos  es  excedido  por  su  contrario  en  poder  moral, 
la  victoria  la  decidirán  las  circunstancias  del  momento,  y  su 
terminación  sería  siempre  indefinida,  i 

«Segunda:  ¿Refugiado  el  Infante  D.  Garlos  en  Portugal,  apo- 
yado por  D.  Miguel,  y  levantando  un  poder  de  hostilidad  con- 
tra el  Gobierno  de  la  Reina  de  España;  podrá  éste  no  tratar  de 
expulsar,  mas  ó  menos  pronto,  del  suelo  lusitano  al  Preten- 
diente á  la  Corona  de  Isabel  II?  > 

«Fácil  es  ciertamente  decidir  esta  cuestión,  vital  para  el  Go- 
bierno Español:  se  cifra  en  ella  su  existencia:  y  asi,  por  mas 
que  sus  principios  fundamentales  sean  el  dedicarse  al  arreglo 
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dias,  y  eon  tal  sigilo  que  no  llegaron  á  raslrearlo  los 


del  sistema  interior  del  pais,  ala  tomar  parte  en  asuntos  age- 
nos,  tratando  de  conservar  y  cultivarla  amistad  y  armonía  con 
sus  aliados;  á  pesar  de  esto,  no  le  será  posible  prescindir  de 
arrojar  al  Pretendiente  de  la  Península;  y  habrá  de  hacerlo, 
apenas  la  combinación  de  sus  recursos  se  lo  permitan;  y  es  de 
esperar  se  lo  permitirán  antes  de  mucho,  ya  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  la  Reina  Doña  María,  la  Reina  de  Portugal,  ya 
por  si  solo^  para  llevar  á  cabo  esta  medida  indispensable.» 

Dicha  nota  terminaba  asi:  «El  Gobierno  Español,  por  me- 
dio del  infrascripto,  ofrece  franca  y  lealmente  á  la  alta  consi- 
deración de  S.  M.  B.  sus  ideas,  sin  quedarle  nada  oculto.  La 
amistosa  nota  pasada  por  su  Ministro  en  Madrid,  fecha  2  de 
Enero  del  presente  año,  y  la  franca  contestación  dada  por  el 
Secretario  del  Despacho  de  Estado  á  dicha  nota^  fecha  25  del 
mismo  mes,  excusan  al  infrascripto  repetir  todo  lo  expuesto  «q 
ellas,  tanto  respecto  al  reconocimiento,  no  objetado  por  el  Go- 
bierno Español,  como  á  los  demás  puntos  controvertidos.  Asi 
que  en  la  presente  no  hace  mas  que  ratificar  y  dar  latitud  á 
su  contenido;  terminándola  con  decir  que  el  Gobierno  que  tie- 
ne la  honra  de  representar  desea  la  pronta  conclusión  de  esta 
cuestión,  de  una  manera  definitiva;  pues  en  ella  ve  asegurado 
el  establecimiento  de  la  paz  interior  y  la  consolidación  de  la 
legitima  autoridad  de  S.  M.  la  Reina;  y  espera,  fundado  en  he- 
chos repetidos,  que  la  Gran  Bretaña,  siempre  grande  y  genero- 
sa para  con  la  España,  coadyuvará  esta  vez  mas  á  consolidar 
la  gloria  y  la  ventura  de  un  pais,  llamado  á  contribuir  sobre 
manera  á  sostener  en  el  fiel  la  balanza  del  equilibrio  Europeo 
y  cuyos  intereses  en  la  presente  cuestión  son  en  un  todo  idéii' 
ticos  á  los  del  Gobierno  Británico.» 

(Fragmentos  de  la  nota  dirigida  á  Lord  Palmerston  por  el 
Marqués  de  Mirafiores,  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  C. 
en  Londres,  con  fecha 9  de  Abril  de  1834.) 

(Memorias etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomoli 
pág.  42.) 


LIBRO   XII.    CAPÍTULO   Xllí.  263 

Represenlanles  de  las  Grandes  Potencias;  siendo  des- 
pués mayor  su  sorpresa  y  desabrimiento  (4). 

Las  íntimas  relaciones  que  ala  sazón  mediaban  en- 
tre ios  Gabinetes  de  París  y  de  Londres  no  censen  tian 
que  se  ocultase  aquel  convenio  al  Representante  de 
la  Francia;  y  como  era  este  un  diplomático  tan  sa- 
gaz y  experimentado  como  el  Príncipe  de  Tayllerand, 
conoció  en  el  instante  mismo  cuan  mal  efecto  baria 
en  Francia  que  apareciese  un  tratado  de  aquella  cía- 


(4)  «Antes  de  pasar  adelante,  debo  consignar  los  princi- 
pios que  yo  juzgué  entonces,  y  juzgo  todavía,  pudieron  y  de- 
.bieron  ser  en  aquellos  momentos  los  que  guiaron  respectiva- 
mente á  los  Plenipotenciarios;  conviniéndose  casi  sin  contesta- 
ción alguna,  tanto  en  el  fondo  del  tratado  co  do  en  su  re- 
dacción. El  Gabinete  Inglés  no  parece  dudoso  que  quisiera 
abrazar  dos  ideas.  Primera:  verificar  el  tratado  para  afirmar 
de  hecho  su  influencia  sobre  el  nuevo  Gobierno  de  Portugal, 
que  D.  Pedro  iba  á  establecer;  pues  D.  Miguel  tenia  que  ceder 
iomediatamente  el  campo,  apenas  produjese  sus  forzosas  con- 
secuencias la  intervención  Inglesa,  y  al  mismo  tiempo  labrar- 
se una  futura  influencia  en  España.  La  segunda,  combinar  en 
la  forma  de  la  redacción,  que  hizo  exclusivamente  el  Ministro 
Británico,  las  mayores  ventajas  para  alejar  todo  lo  posible  la 
intervención  armada  de  la  Francia  en  España:  eventualidad 
que  entonces  miramos  todos  como  muy  remota;  y  sobre  todo, 
que  dado  el  caso  de  que  fuese  necesaria,  conservarla  el  Go- 
bierno Inglés  una  acción  expedita  y  eficaz,  creada  por  la  forma 
de  la  estipulación  misma,  que  le  proporcionase  primero  los 
medios  de  retardar  mucho  la  intervención  de  la  Francia,  y  en 
el  caso  extremo  de  verificarse,  hacerla  cesar  cuanto  antes.  Sin 
duda  el  Príncipe  Tayllerand,  á  juzgar  por  la  indiferencia  que 
manifestó  en  la  forma  de  la  redacción,  no  será  temerario  pensar 
que  acaso  apreció  sola  y  exclusivamente  en  el  convenio  pro- 
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se  celebrado  entre  España  y  Portugal,  bajo  los  aus* 
picios  de  la  Inglaterra,  y  que  esta  se  presentase  co- 
mo patrocinando  á  entrambos  reinos  de  la  Península, 
sin  que  sonase  siquiera  el  nombre  de  la  Francia. 

Vio  también,  y  no  habia  menester  para  ello  su 
acreditada  perspicacia,  que  si  su  Gobierno  tomaba 
parte  en  el  tratado,  ademas  de  evitarse  aquel  incon- 
veniente, se  lograrla  estrechar  los  vínculos  entre  am- 
bas naciones,  en  cuya  amistad  creia  aquel  célebre 


yectado  la  idea  de  la  realización  de  su  sistema  de  alianza  en- 
tre Francia  é  Inglaterra^  que  era  el  deseo  constante  de  su  polí- 
tica; ocupándose  solo  de  que  se  consignase  en  un  acto  escrito 
esta  alianza,  de  tan  inmensa  importancia  en  la  opinión  diplo- 
mática de  la  Europa,  sobre  todo  en  aquellos  momentos.» 

c  Añadíase  á  este  sistema  de  alianza^  que  tanto  tiempo  hacia 
era  el  del  Príncipe  Tayllerand,  la  necesidad  momentánea  de 
robustecer  al  Gobierno  y  monarquía  de  Julio,  que  en  aquella 
época  solo  contaba  poco  mas  de  tres  años  de  existencia. » 

«Por  lo  relativo  á  España,  cuyos  intereses  me  estaban  en- 
comendados, no  podían  ser  vacilantes  mis  ideas.  Voy  a  expo- 
nerlas, y  al  hacerlo,  confesaré  una  equivocación  completa  en 
que  incurrí.  Mi  objeto  principal  era  que  la  causa  de  la  Reina 
se  presentase  ante  la  Europa  unida  á  la  Inglaterra  y  á  la  Fran- 
cia, contrapesando  asi  los  efectos  de  la  simpatía  de  las  Poten- 
cias del  Norte  con  la  causa  de  D.  Carlos.» 

«En  esta  parte  nada  dejaba  que  desear  el  tratado;  y  esto  era 
lo  esencial.  Mas  no  era  lo  menos  asegurar  de  la  mas  leve  som. 
bra  de  peligro  la  independencia  de  la  nación,  como  en  efecto 
la  aseguraba  la  forma  en  que  quedó  fijado  el  artículo  4.'  del 
tratado  primitivo.  En  su  virtud,  contraía  la  Francia  la  obliga- 
ción de  intervenir  en  favor  de  la  causa  de  la  Reina;  pero  se 
reservaba  al  juicio  de  la  misma  España,  no  menos  que  al  de  la 
Inglaterra  y  Portugal,  la  designación  del  momento  en  que  hu- 
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estadista  estar  librada  la  paz  de  Europa;  y  que  ade- 
mas realzaba  á  la  nueva  dinastía  y  le  granjeaba  po- 
pularidad, presentándola  como  protectora  de  la  cau- 
sa constitucional  en  uno  y  otro  reino  de  la  Penínsu- 
la. Solicitó,  pues,  concurrir  á  aquel  tratado,  y  no  ac- 
cediendo meramente  á  él,  sino  apareciendo  la  Fran- 
cia como  una  de  las  partes  integrantes. 

Como  la  causa  principal  del  celebrado  convenio 
era  la  cuestión  de  Portugal,  fué  el  blanco  á  que  se 


biese  de  tener  cabida  la  cooperación  Francesa,  por  considerar- 
la urgente.  Esta  no  podía  verificarse  sin  aquel  juicio  previo; 
es  decir,  que  aun  cuando  hubieran  existido  de  parle  de  la 
Francia  deseos  de  intervenir  en  la  España,  el  mismo  artícu- 
0  4.*  reglaba  el  modo  y  modificaba  su  acción,  á  punto  de  que 
nada  podia  hacer  la  Francia,  sin  el  precedente  consentimiento 
y  acuerdo  de  todos  los  signatarios,  respecto  al  juicio  de  si  era 
llegado  el  caso  de  intervenir  ó  sea  cooperar;  al  paso  que,  deci- 
dido este  punto  por  la  afirmativa,  á  la  Francia  tocaba,  pues 
ella  debia  ser  la  ejecutora,  determinar  el  modo  y  la  amplitud 
de  la  cooperación  estipulada  en  el  citado  artículo.» 

«A  decir  verdad,  á  nadie  hubiera  podido  entonces  parecer 
un  juicio  temerario  el  recelar  que  la  Francia  desease  intervenir 
en  España,  á  la  primera  ocasión  favorable  que  se  le  presenta- 
se, toda  vez  que  era  un  hecho  incontrovertible  el  deseo  cohs- 
lante  de  influir  en  los  negocios  de  la  Península,  que  habían 
abrigado  siempre,  y  en  particular  desde  el  principio  del  siglo, 
todos  los  Gabinetes  Franceses,  anteriores  á  la  revolución  de 
Julio,  lo  mismo  en  tiempo  de  Luis  XIV  que  de  Bonaparte  y 
de  Luis  XVIIL  De  aquí,  pues,  tuvo  origen  mi  equivocación  y 
mi  deseo  de  prevenir  lo  que  yo  supuse  pudiera  ser  un  com- 
promiso para  la  independencia  nacional;  recelo  que  me  acon- 
sejaba no  echar  mano  de  este  auxilio  sino  en  el  caso  de  una  ne- 
cesidad extrema.  Mas  el  deseo  del  Gobierno  Francés  de  inter- 
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encaminaron  sus  disposiciones.  Asi  fué  que  España 
se  obligó  á  enviar  un  cuerpo  de  trepas,  á  fin  de  sos- 
tener la  causa  de  Doña  María  de  la  Gloria;  mante- 
niéndolas á  su  costa  y  evacuando  aquel  territorio, 
en  cuanto  se  hubiese  expulsado  á  uno  y  á  otro  In- 
fante. 

Como  en  remuneración  de  este  servicio  y  en  justa 
reciprocidad,  el  Emperador  D.  Pedro  estipuló,  en 
nombre  de  su  Hija,  enviar  á  España  un  cuerpo  de 
tropas  Portuguesas,  si  llegaba  el  caso  de  requerirse 
aquel  socorro. 


venir  en  España,  do  solo  no  existió,  como  tanto  lo  recelaba  el 
Gabinete  Inglés,  y  aun  yo  mismo,  sino  que  los  hechos  poste- 
riores vinieron  á  demostrar  la  repugnancia  de  aquel  Gobierno, 
y  singularmente  del  Monarca  Francés^  durante  aquel  periodo, 
á  mezclarse  en  los  asuntos  de  España;  pues  á  desearlo,  ningu- 
na ocasión  mejor  pudiera  presentársele  que  la  que  le  hubiera 
proporcionado  la  intervención  armada;  medio  eficacísimo  de 
ejercer  omnímoda  inñuencia  en  el  Gobierno  de  la  nación  pro- 
tegida > 

«Para  el  Ministro  de  D.  Pedro  de  Portugal  eran  de  todo 
punto  indiferentes  las  consideraciones:  su  interés  estaba  cifra- 
do en  el  solo  hecho  de  lanzar  del  trono  á  D.  Miguel  y  colocar 
en  é  á  Doña  María.  Resuelta  asi  la  cuestión  en  el  tratado,  su 
firma  estaba  tan  pronta  como  satisfechos  sus  deseos.» 

cHó  aquí  ex.actamente  explicados  los  trámites  y  las  miras  del 
tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  ó  sea  del  tratado  de  Londres 
de  22  de  Abril;  negociación  llevada  á  cabo  en  solos  diez  y  sie- 
te días,  y  conducida  con  tal  celeridad  y  secreto,  que  hasta  su 
publicación  no  fué  conocida  por  nadie  mas  que  por  los  nego- 
ciadores.» 

(Memorias  etc  ,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomo  I, 
pág.  51  y  siguientes.) 
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La  Gran  Bretaña  ofreció  el  apoyo  de  sus  naves; 
mas  fácil  y  pronto  en  aquella  nación  que  no  el  en- 
vió de  tropas,  á  que  es  poco  inclinada,  y  mas  en  aque- 
lla ocasión  en  que  aun  duraba  el  recuerdo  de  la  ex- 
pedición que  habia  enviado  el  Ministro  Canning,  y 
que  tal  oposición  habia  hallado  en  el  Parlamento. 

Por  lo  que  hace  á  la  Francia,  hubo  de  creer  su 
Plenipotenciario  que  á  poco  ó  nada  se  obíigaba,  es- 
tipulando que  daria  su  auxilio,  cuando  fuese  reque- 
rida por  las  otras  Potencias  consignatarias;  cosa  que 
parecía  incierta  y  remota,  atendidas  las  circunstan- 
cias y  tratándose  por  entonces  de  intervenir  en  el 
reino  de  Portugal. 

Mas,  por  grande  que  fuese  la  celeridad  con  que 
se  hizo  el  tratado,  antes  de  que  se  celebrase  ya  ha- 
blan penetrado  las  tropas  Españolas  en  el  vecino  rei- 
no; precipitándose  de  tal  suerte  los  sucesos,  que  fué 
obra  de  pocos  dias  la  intervención,  el  triunfo  com- 
pleto de  D.  Pedro  y  la  expulsión  de  ambos  Preten- 
dientes. 

Conseguido  el  objeto,  si  bien  no  tan  cumplida- 
mente cual  hubiera  sido  de  desear,  por  la  intempes- 
tiva intervención  de  un  Agente  Británico  (5),  cum- 


(5)  tlnútil  seria  al  infrascripto  recordar  al  Sr.  Vizconde  el 
objeto  de  dicho  tratado.  S.  E.  fué  el  principal  redactor;  S.  E. 
.el  Plenipotenciario  déla  Gran  Bretaña,  que  con  sus  miras  ilus- 
tradas intervino  en  este  célebre  acto;  S.  E.  el  que  mandó  po- 
nerlo en  conocimiento  del  Pretendiente  abordo  del  DonegaI,j 
le  hizo  llamar  la  atención  hacia  las  obligaciones  que  imponia 
á  la  Inglaterra  respecto  á  la  España,  de  no  permitirle  abordar 
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plió  fielmenle  el  Gobierno  Español  la  promesa  que 
habia  hecho;  y  las  tropas  salieron  de  aquel  reino, 
dejando  honrosa  memoria  por  su  disciplina  y  denue- 
do, y  contribuyendo  á  decidir  en  breves  dias,  con 
echar  su  peso  en  la  balanza,  la  cuestión  que  estaba 
pendiente  por  espacio  de  muchos  años. 
De  esta  suerte  se  aseguró  la  tranquilidad  de  Es- 


á  las  costas  Españolas  ni  turbar  la  paz  de  la  Península,  cuyo 
restablecimiento  fué  el  objeto  primario  del  tratado,  asi  como 
lanzar  á  los  dos  Pretendientes  de  su  territorio.» 

tEn  consecuencia,  el  infrascripto  recordará  tan  solo  los  he- 
Víhos,  y  de  ellos  no  podrá  dejar  de  deducirse  que  el  cumpli- 
miento del  tratado  exije  se  tomen  medidas  de  tal  ó  cual  natu- 
raleza, adecuadas  á  las  nuevas  circunstancias  creadas  por  la 
aparición  del  Pretendiente  de  España  entre  las  fuerzas  carlis- 
tas, armadas  en  Navarra  y  Vizcaya,  únicos  puntos  en  que  on- 
dea la  bandera  de  la  rebelión. » 

«El  Sr.  Vizconde  permitirá  al  infrascripto  traer,  aunque  con 
dolor,  á  la  memoria  el  rasgo  grandioso ,  si  se  quiere ,  pero  fu- 
nesto, del  Ministro  de  S  M.  B.  en  Lisboa,  apresurándose  á 
ofrecer  al  Pretendiente  un  asilo  filantrópico  bajo  el  pabellón 
del  Donegal,  y  observar  que  el  objeto  de  evitar  escenas  repug- 
nantes á  la  civilización  del  siglo  ha  sido  burlado  de  una  mane- 
ra indigna  y  desleal;  que  se  ha  abusado  del  asilo  generoso  que 
la  Inglaterra  le  ha  prodigado;  y  que  al  evitar  que  la  suerte  del 
Pretendiente  en  España  se  decidiese  por  la  España  misma  (cu- 
ya generosidad  ciertamente  no  le  habria  sacrificado,  sino  tan 
solo  asegurado,  para  precaver  males  sin  fin)  va  indudable- 
mente á  dar  origen  á  mayores  horrores  y  á  hacer  correr  mas 
sangre  que  la  que  se  trató  de  ahorrar.» 

Nota,  dirigida  á  Lord  Palmerston  por  el  Marqués  de  Mira- 
flores,  con  fecha  18  de  Julio  de  1834. 

(Memorias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomo  I, 
pág.  84.) 
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paña  por  aquella  dilatada  frontera;  trocando  en  alia- 
do y  amigo  el  reino  que  poco  antes  se  mostraba  con- 
trario; contribuyendo  aquel  grave  suceso  á  dar  im- 
portancia política  al  Gobierno  de  la  Reina,  que  apa- 
reció á  la  faz  de  la  Europa  unido  en  estrecha  alian- 
za con  dos  de  las  naciones  mas  poderosas  (6). 

Desembarazado  de  aquel  peligro,  acudió  el  Go- 
bierno Español  ala  guerra  del  Norte,  que  era  lo  mas 
urgente;  y  con  presteza  suma  se  encaminaron  allá 
las  tropas  que  tan  buena  muestra  acababan  de  dar 
de  sí  en  la  campaña  de  Portugal.  Mas  desgraciada- 
mente ni  aquel  refuerzo  ni  los  domas  sacriñcios  que 
á  la  sazón  se  hicieron,  produjeron  el  fruto  que  era 
de  esperar,  atendido  el  número  de  unas  y  de  otras  fuer- 
zas; continuando  embravecida  la  guerra  civil,  que  se 
mostraba  cada  dia  mas  terrible  por  aquellas  partes. 

El  aspecto  que  habia  tomado  y  el  recelo  de  que 
se  empeorase,  estimuló  al  Gobierno  Español,  apenas 
terminada  la  intervención  en  Portugal,  á  solicitar  de 
las  otras  Potencias  que  se  ampliase  el  anterior  trata- 
do, á  fin  de  adaptarlo  á  los  tiempos  y  á  las  circuns- 
tancias (7).  Mas,  á  pesar  del  breve  espacio  Iranscur- 


(6)  Para  acrecentar  las  relaciones  políticas  de  España  y 
abrir  un  vasto  campo  á  la  navegación  y  comercio  de  sus  nalu- 
rales,  el  Ministro  que  á  la  sazón  dirigia  ios  negocios  de  Esta- 
do, aconsejó  á  la  Reina  Gobernadora  que  se  reconociese  al 
Imperio  del  Brasil ,  al  nuevo  Reino  de  Bélgica  y  al  fundado 
recientemente  en  Grecia^^como  en  efecto  se  verificó. 

(7)  «Referidos  los  hechos  materiales,  y  consignados  los 
principios  quejprodujeron  el  convenio  primitivo,  no  era  difí- 
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rido,  halló  que  la  disposición  de  aquellos  Gabinetes 
habia  totalmente  cambiado.  Solo  la  Corte  de  Lisboa 
se  mostró  propensa  á  acceder  á  los  deseos  de  Espa- 
ña, ora  movida  de  gratitud  por  el  reciente  beneficio, 
ora  convencida  de  que,  defendiendo  la  causa  de  la 
Reina  Doña  Isabel  no  hacia  sino  defender  la  de  Do- 
ña María  déla  Gloria.  No  tratándose  ya  de  Portugal, 
el  Gabinete  Británico  no  mostró  el  celo  y  eficacia 
que  cuando  se  celebró  el  primer  tratado;  y  natural- 
mente habia  de  retraerse  de  contraer  obligaciones 
cuyo  peso  y  duración  no  era  fácil  calcular. 

Pues  si  esto  acontecía  con  el  Gobierno  Británico. 


cil  pensar  las  difículladesque  debieron  acompañar  á  una  nue- 
ra negociación,  cual  era  necesaria  para  conseguir  los  artículos 
adicionales  del  precitado  tratado  de  22  de  Abril.  Como  era  fá- 
cil de  presumir,  la  fuerza  moral  del  tratado,  auxiliada  por  la 
demostración  armada^  hecha  por  el  ejército  de  la  Reina  al 
mando  del  General  Rodil,  entrando  en  el  territorio  Portugués 
resolvió  muy  pronto  la  cuestión  Portuguesa^  dando  el  triunfo 
completo  á  la  causa  de  Doña  María  sobre  la  de  su  tio  D.  Mi- 
guel; y  obligando  á  salir  de  Portugal  á  los  dos  Pretendientes 
de  las  Coronas  de  España  y  Portugal,  D.  Carlos  y  D.  Miguel, 
después  de  la  convención  deEvora-raonte,  verificada  entre  es- 
te Princif  e  y  su  hermano  D.  Pedro.  El  peligro  inminente  de 
caer  en  manos  de  las  tropas  Españolas  al  mando  del  General 
Rodil,  que  habia  penetrado  en  Portugal,  obligó  á  D.  Carlos  á 
buscar  un  asilo  á  bordo  del  Donegal,  navio  de  guerra  Inglés, 
en  el  quese  apresuró  á  ampararle  la  Legación  Británica  de  Lis- 
boa, que  evitó  con  su  afanosa  interposición,  no  solo  que  ca- 
yera en  manos  del  General  Rodil,  sino  que  le  dejó  embarcar 
»in  contraer  ninguna  especie  de  empeño  ni  estipulación  cen 
el  Gobierno  Español,  á  la  manera  que  lo  habia  contraido  Don 
Mig^uel  por  la  convención  de  Evora-monte.  Al  precipitarse  loi 
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muy  resuelto  y  emprendedor,  por  la  posición  aisla^ 
da  de  aquel  Estado  y  por  el  carácter  del  partido  po^ 
líticoá  la  sazón  apoderado  del  mando,  ya  se  deja  en- 
tender lo  que  sucedería  respecto  del  Gobierno  Fran- 
cés, que  nada  temía  tanto  como  intervenir  en  otros 
reinos  y  sobre  todo  en  España. 

A  lo  cual  se  allegaba  que,  cuando  solo  se  trató  de 
Portugal,  no  parecía  probable  que  se  pidiese  el  au- 
xilio desús  arn.as;  pero  no  asi  cuando  el  teatro  prin- 
cipal de  la  guerra  se  hallaba  situado  á  la  falda  del 
Pirineo,  en  las  fronteras  mismas  de  la  Francia;  y 
ciando  el  Infante  D.  Carlos  acababa  de  pasar  de 


acontecimientos  con  tan  increíble  rapidez,  fué  harta  desgracia 
del  Gobierno  de  la  Reina  no  tener  en  aquellos  momentos  crí- 
ticos ningún  Agente  diplomático  en  Lisboa.» 

tEsta  fatal  combinación  habíase  suplido  hasta  cierto  punto, 
aunque  sin  resultado,  por  pasos  diplomáticos,  dados  en  Ma- 
drid, con  el  fin  de  proveer  á  la  suerte  de  los  dos  Pretendien- 
tes, apenas  saliesen  de  Portugal.  Si  era  grave  y  urgente  el  ne- 
gocio, no  fué  menor  la  celeridad  con  que  el  Gobierno  Español 
86  apresuró  á  atajar  sus  consecuencias,  por  los  únicos  medios 
que  estaban  en  su  mano.  Asi  fué  que,  ya  el  9  de  Junio  de  1834, 
66  decir,  dos  días  antes  de  la  llegada  de  D.  Garlos  á  las  costas 
de  Inglaterra,  pasé  una  apremiante  nota,  dirigida  á  entablar 
con  los  signatarios  del  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  la  gran 
cuestión  del  futuro  destino  de  los  dos  Pretendientes,  para  lue- 
go que  estuviese  su  suerte  á  disposición  de  los  aliados.» 
«Mas  esta  nota  quedó  sin  contestación,  sea  por  la  dificultad 
•  del  negocio  que  provocaba,  sea  por  el  giro  inmediato  que  los 
negocios  tomaron,  sea  mas  principalmente  porque  la  fuga  de 
D.  Garlos  varió  completamente  el  aspecto  de  la  cuestión.» 

(Memorias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomo  I, 
pág.  70.>- 
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oculto  por  aquel  territorio,  y  se  hallaba  al  frente  de 
sus  parciales  en  las  provincias  Vascongadas. 

Rehusó  por  lo  tanto  el  Gobierno  Francés  ligarse 
con  ninguna  nueva  promesa,  por  mas  que  el  Gabinete 
Español  le  estrechase  á  ello;  y  únicamente  pudo  con- 
seguirse que  ofreciese  guardar  sus  fronteras,  no  con- 
sintiendo que  por  ellas  recibiesen  ninguna  especie 
de  socorros,  de  gente,  armas  ni  pertrechos  los  parti- 
darios de  D.  Carlos. 

Aun  reducido  á  estos  términos,  se  creyó  preferible 
que  en  el  nuevo  convenio  se  estampase  el  nombre 
de  la  Francia  que  no  que  apareciese  mas  de  bulto 
por  lo  mismo  que  no  se  viese.  Ni  era  difícil  conocer 
el  mal  efecto  que  hubiera  producido,  no  solo  en  Es- 
paña sino  en  toda  Europa,  semejante  omisión;  incli- 
nando mas  y  mas  á  las  Grandes  Potencias  del  Norte 
en  favor  del  Pretendiente  y  alentando  dentro  del  rei- 
no las  esperanzas  de  sus  partidarios. 

La  Inglaterra  se  obligó  por  su  parte  á  dar  armas 
y  municiones  de  guerra  al  Gobierno  de  la  Reina  Do- 
ña Isabel;  lo  cual  era  de  importancia  suma,  atendi- 
da la  apurada  situación  en  que  España  se  hallaba; 
ofreciendo  ademas  ayudar  con  una  fuerza  naval,  si 
fuese  necesario. 

No  menos  de  cuatro  meses  de  laboriosa  negocia- 
ción costó  el  conseguir  que  la  Francia  y  la  Inglater- 
ra consintiesen  en  ñrmar  los  artículos  adfcioncUes;  y  si 
bien  no  fueron  estos  tan  favorables  á  la  causa  de  la' 
Reina  Doña  Isabel  como  hubiera  sido  de  apetecer, 
por  lo  menos  produjeron  la  ventaja  de  presentarla 
como  protegida  por  dos  naciones  poderosas;  conté- 
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niendo  quizá  la  mala  voluntad  de  otros  Gobiernos  é' 
infundiendo  en  los  Españoles  leales  mayor  aliento  y 
confianza  (8). 

CAPITULO  XIV. 

Apenas  transcurrido  un  año  de  haberse  firmado 
el  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  como  presentase 
un  aspecto  poco  favorable  la  guerra  en  las  provin- 
cias del  Norte,  sucedió  cierto  decaimiento  de  áni- 


•y^ 


(8)    «Sea  comoquiera^  lo  atrevido  de  la  fuga  de  D.  Carlos 
produjo^  repito,  alta  impresión  en  el  ánimo  de  los  aliados;  es- 
perando para  obrar  conocer  el  efecto  que  su  presencia  podía 
producir  en  España;  lo  cual  hizo  infructuosos,  según  he  indica- 
do, mis  priiQeros  pasos  para  lograr,  por  el  pronto,  los  artícu- 
los adicionales  a-l  tratadode22de  Abril.  Era esle  el  medio  mas 
victorioso  de  demostrar  la  eicistencia  de!  tratado,  objeto  ar> 
diente  de  mis  deseos;  4o  cual  ne  podía  realizarse  mas  irrecusa- 
blemente que  por  medio  de  este  acto  adicional  al  tratado  pri- 
mitivo; pues  contra  lo  que  los  carlistas  querían  establecer  co- 
mo principio  deque  el  tratado  habia  concluido  sus  efectos  ape- 
nas la  cuestión  de  Portugal  se  había  terminado,  ninguna  con- 
testación ñas  victoriosa  que  el  acto  mismo  de  adicionarle,  i 

•Pero  bien  pronto  esta  cuestión  la  resolvieron  los  aconteci- 
mientos sucesivos.  Antes  de  mucho,  Zumalacárreguí  mismo 
hubo  de  conocer  que  la  persona  de  su  Rej,  si  debía  ser  para  la 
causa  que  aquel  general  habia  alzado  de  la  nada  con  su  genio 
organizador,  un  apoyo  moral,  no  fué  en  realidad  mas  que  uh 
verdadero  estorbo  material;  y  no  fuera  temeraria  asegurar  que^ 
á  haber  conocido  esta  verdad  antes,  no  habría  el  bravo  Zuma- 
lacárreguí escríto  á  D.  Garlos  la  carta  que  le  escribió,  excitán- 
dole á  venir  á  las  provincias,  i 

•Convencidos  pues  ios  aliados  de  la  verdadera  y  efectiva 
importancia  pevsonal  de  D    Cárloi,  dejaron  de  vai^jjar;  y  es- 

T()!«o  \.  i8 
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flii>  ¿  ktf  e^penuua»  foe  anea 
ie  fefU  es  fenece  tenránifa.  Ai 
5iad^  en  ^{mc»  sesiqaBle»  qae  b 
paso  «óbítameote  «le  «i  cxtre 
M  i  U^or  de  la  iñterjemáom  de  la  Fi 
medio  m/&^froQU>  j  espeAo  de  poacr  fa  á  los  Ba- 
les qcie  posaliaa  sobre  bi  aacÚHi,  j  qat  si  se  pceka 
gasea  por  mas  tiempo^  podíena  arrufarla. 

No  faltó  qaíea  opiafise  foe  la  necesidad  ao  eia  iaa 
exlrema;.paei  que  todaría  había  rrciirsos  para  cm- 
trarrestar  al  partido  del  Pretendiente;  sendo 


«oduuido  al  fia  mis  gestiones  ardientes  j 
das,  se  resolTieroa  á  adicionar  d  tratado  de  SS  de  Abril;  ka* 
biendo  eitipolado  ea  las  adiciones  lo  qne  se  enjé  neoessio 
para  llenar  en  el  mooiento  elobielodel  tratado,  qne  ca  el  proe- 
mio de  esta  nueva  coareDcíon  le  expresó  eon  explícita  dan- 
dad  «er  el  restablecer  la  paz  eg  la  Peninsnla  j  aUrñar  la  Gno- 
na  en  la  cabeza  de  las  dos  Reinas  de  España  y  Portngal.» 

<  If !  aqtií  loi  artículos  adicionales  al  tratado  de  22  de  Abrí!, 
que  doGnitívamente  seacordaron  y  eleYaron  i  oonroieion,  fir- 
mada el  IS  de  Agosto  de  1834.» 

«S.  k.  I4  Reina  Gobernadora,  Regente  de  España  durante 
la  menor,  edad  de  su  Hija  Doña  Isabel  n,  S.  M.  el  Rey  délos 
Franceses,  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Bretaña  ó 
Irlanda  y  S.  M.  I.  el  Duque  de  Bragaiiza,  Regente  del  Reino 
de  Portugal  y  de  los  Algarbes  en  nombre  de  la  Reina  Doña 
María  II,  altas  partes  contratantes  del  tratado  de  22  de  Abril 
de  1854,  habiendo  tomado  en  la  mas  seria  consideración  los  re- 
cientes sucesos  ocurridos  en  la  Península,  é  íntimamente  con-r 
ven  ;idos  que  este  nuevo  estado  de  cosas  exige  necesariamente 
nuevas  medidas  para  lograr  los  objetos  del  precitado  tratado.v 

•  Siguen  los  nombres  de  los  Plenipotenciarios,  que  competente- 
mente autor ¿zadoi  por  iu$  respectivos  Gobiernos,  ban  convenido 


c«i  «Ñ- 
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Útil  y  honroso  vencerle  con  las  propias  fuerzas  que 
no  con  ayuda  de  las  extrañas.  Erataoo^bien  harto  du- 
doso que  la  Francia  lo  diese,  según  la  escasa  volun- 

en  los  siguientes  artículos  adicionales  al  tratado  de  22  de  Abril 
de  1854  > 

Artículo  1.®  S.  M.  elRey  délos  Franceses  se  obliga  á  lo- 
mar eü  todos  los  puntos  de  sus  dominios,  fronterizos  á  Espa- 
íía,  tas  medidas  mas  conducentes  á  impedir  que  se  envié  del 
territorio  Francés  ninguna  especie  de  socorros,  de  gente^  armas 
ni  pertrechos  militares  á  los  insurgentes  de  España.» 

•  Art.  2.*  S.  M.  el  Rey  del  Reino  Unido  de  la  Gran  Breta.- 
ña  éírlanda  se  obliga  á  dar  á  S.  M.  G.  los  auxilios  de  armase 
y  municiones  de  guerra  que  necesite,  y  ayudarle  ademas,  si 
fuese  necesario,  con  una  fuerza  naval.» 

cArt.  3.®  S.  M.  I.  el  Duque  de  Braganza,  Regente  del  Reino 
de  Portugal  y  de  los  Algarbes,  en  nombre  de  la  Reina  Doña 
María  II,  participando  completamente  de  los  sentimientos  de 
sus  augustos  Aliados  y  deseoso  ademas  de  dar  una  justa  retri. 
bucion  á  los  empeños  contraidos  por  S.  M.  la  Reina  Regente 
de  España  en  el  articulo  2.^  üel  tratado  dé  22  de  Abril,  se  obli- 
ga á  cooperar,  en  caso  necesario,  en  ayuda  de  S.  M.  C.  cou 
todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance,  y  en  la  forma  y  mo- 
do que  se  acuerde  entre  las  dichas  Magésísades  » 

tArt.  4.^  Los  artículos  anteriores  tendrán  la  misma  fuerza 
y  efecto  que  si  estuvieran  insertos  literalmente  en  el  tratado 
de  22  de  Abril  de  1834;  debiendo  ser  considerados  como  par- 
te del  mismo,  y  serán  ratificados  y  sus  ratificaciones  cangeadas 
en  Londres  en  el  término  de  cuarenta  dias  ó  antes,  si  fuese 
posible.  > 

•En  fé  de  lo  cual,  los  respectivos  Plenipotenciarios  lo  firma- 
ron y  sellaron  cou  él  sello  de  sus  armas.  Dado  en  Londres  á  18 
de  Agosto  de  1834.— Firmado.— Mirafloreá.-^Tayllerand.-- 
Palmerston.— Moraes  Sarmentó. » 

(Memorias  etc.:  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomo  I, 
pág.  97  y  siguientes.) 
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tad  que  habia  mostrado  ai  tratarse  de  los  arHcuhs 
adicionales;  y  si  se  pedia  su  auxilio  y  lo  negaba,  co- 
mo era  probable^  se  alentaría  á  los  parciales  da  Don 
Carlos ,  á  la  par  que  se  quitarla  á  la  causa  de  la  Rei- 
na un  apoyo  moral  de  sumo  precio  (i).  Aun  supo- 
niendo que  el  Gobierno  Francés  lo  concediese,  habia 
tal  vez  de  pagarse  muy  caro;  y  mas  si  pretendía  ejer- 
cer influjo  en  los  asuntos  interiores  de  España;  ale- 
gando como  títulos  para  ello  que  á  la  sangre  y  teso- 
ros de  la  Francia  debia  Isabel  II  su  corona. 

No  hubieron  de  prevalecer  estas  razones;  creyén- 
dose generalmente  que  la  poca  voluntad  que  mani- 
festaba el  Gabinete  de  lasTuIlerías,  era  un  ardid  po- 
lítico ,  para  que  se  le  regase  lo  que  deseaba  otorgar; 
j  el  Gobierno  Español  solicitó  la  cooperación  arma- 
da de  la  Francia ,  si  bien  en  términos  dignos  v  de- 


(1)  cEn  la  primavera  de  1835  fui  enviado  por  el  General 
Yaldés  á  proponer  al  Gobierno  la  cooperación  directa  de  ios 
aliados^  como  único  medio  de  terminar  pronto  la  lucha.  Ad- 
mitido en  el  Consejo  de  Ministros^  no  bien  anuncié  mi  misión, 
cuando  todos  aqueHos  Señores  se  mostraron  desfavorables  á  la 
medida.  Pero  era  precisóla  mi  fundarla,  á  SS.  £E.  oír:  ex- 
puse la  situación  de  las  cosas,  en  nombre  del  gefe  por  quien 
hablaba,  y  todos  aquellos  Señores,  excepto  el  Sr.  Presidente 
(l3l  Consejo ,  se  pronunciaron  ya  por  la  medida,  sobre  la  cual 
el  Sr.  Mirtinez  de  la  Rosa  quiso  ^solo  meditar  mas  profunda- 
iwmie;  mostrando  la  patriótica  repugnancia  á  un  paso  tan 
djloroso,  al  mismo  tiempo  que  su  justo  temor  de  que  no  fuese 
la  cooperación  concedida  por  la  Francia ,  según  las  previsio- 
nes de  nuestro  Embajador  en  Paris,  el  Sr.  Duque  de  Frias.» 

(Memoria  justificativa  que  dirige  á  sus  conciudadattos  el  Ge- 
neral Córdova:  ^ág,id^.) 


'•i 
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corosos  (2);  practicando  á  la  par  las  diligencias  opor- 
tunas cerca  del  Gabinete  de  Londres  y  del  de  Por- 
tugal. 

Para  comprender  hasta  qué  punto  estaba  el  Go- 


(2)    tMas  antes  de  dejar  Martínez  de  la  Rosa  su  silla ,  ha- 
bíase verificado  el  trágico  suceso  de  las  Amescuas.  Nombrado 
el  General  D.  Gerónimo  Yaldés  Mioifitro  de  la  Guerra ,  en 
reemplazo  de  Uauder » y  al  mismo  tiempo  General  en  Gefe  del 
ejército»  fué  revestido  de  facultades  mas  amplias  que  las  que 
habla  reunido  ningún  General  de  los  cuatro  que  anteriormente 
hablan  mandado  los  ejércitos,  que  fueron  Sarsfíeld,  Rodil, 
Quesada  y  Mina,  y  ni  aun  el  mismo  Yaldés  en  la  época  anle- 
Tior«  en  que  habia  tenido  el  mando  del  ejército  del  Norte,  don- 
de habia  hecho  una  primera  y  preciosa  campaña  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Pero  la  fortuna ,  siempre  inconstante^, 
abandonó  á  este  General ,  dichoso  hasta  entonces ,  en  el  lance 
que  mas  necesitaba  sus  favores;  y  agoviado  bajo  el  peso  de  la 
situación  á  que  se  vio  reducido,  creyó  que  los  medios  españoles 
no  alcanzaban  á  dominarla,  y  que  era  preciso  acudir  á  medios 
desusados  de  la  cooperación  extranjera ,  prevista  en  el  tratado 
de  la  Cuádruple  Alianza,  cuya  aplicación  daba  derecho  á  la 
España  á  reclamar  el  contexto  mismo  de  la  estipulación.  No 
habia  sido  esta  opinión  solo  del  General  Yaldés;  habíalo  sido 
antes  también  de  su  antecesor  el  General  Llauder,  Ministro  de 
la  Guerra.  Sin  embargo,  el  General  Yaldés,  quiso,  antes  de 
elevar  su  opinión  al  Gobierno^  consultar  de  palabra  y  por  es- 
crito á  sus  Generales;  lo  que  verificado,  y  conviniendo  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  en  que  era  preciso  recurrir  á  la  coope- 
ración extranjera ,  apoyóla  aquel  Gefe  con  todo  calor ;  diri- 
giendo sus  comunicaciones  al  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  los  primeros  días  de  Mayo  de  1835.» 

cCon  dificultad  podia  ponerse  á  discusión  asunto  mas  gra^ 
ve;  púsose  en  efecto  el  de  cooperación,  reuniéndose  con  el 
Consejo  de  Ministros  el  de  Gobierno.  Conviniéronse  ambos ,  en 
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bierno  Francés  poco  dispuesto  á  acceder  á  semejante 
demanda^  bastará  recordar  que  aquel  Gobierno  de- 
seaba, á  no  mediar  una  causa  poderosísima,  mos- 
trarse fiel  al  principio  de  no  intervención ,  que  había 


su  mayoría ,  en  la  necesidad  del  paso ,  que  aunque  duro  para 
el  orgullo  nacional ,  se  presentaba  con  todo  el  carácter  de  in- 
evitable. Sea  como  quiera,  ninguna  opinión  contraría  podía 
hacer  contrapeso  á  la  inapelal^e  det'General  en  Gefe  del  ejér- 
cito del  Norte  y  Ministro  al  mismo  tiempo  de  la  Guerra ,  jos- 
tifícada  por  la  de  la  mayor  parte  de  los  Generales  á  sus  órde- 
nes á  quienes  había  consultado.  Ni  la  repugnancia  personal 
del  Presidente  del  Consejo  Martínez  de  la  Rosa ,  á  recurrir  i 
la  cooperación  extranjera,  que  había  ya  mosti^do  mas  de  una 
vez ,  ni  la  de  ningún  otro  podía  dejar  de  ceder  á  la.que  jbabía 
provocado  la  deliberación  del  Consejo  de  Ministros.» 

fl Dejando  á  parte  todas  las  pasiones  bastardas,  que  mas  tar- 
de han  ido  sucesivamente  envenenando  esta  y  todas  las  cuas- 
tíones ,  debieron  entonces  el  Consejo  de  Ministros  y  el  de  Go- 
bierno, y  asi  lo  hicieron  en  efecto ,  abrazar  en  el  juicio  de 
aquel  gravísimo  negocio  la  situación  entera  del  país,  tanto  res- 
pecto á  la  succesion  cpmo  á  las  controversias  políticas.  Debieron 
colocarse  en  un  terreno  extr^ñq  á  las  pasiones  y  á  losiotereseí 
de  partido,  y.mira^so]o  al  triunfo  de  la  causa  que  defendían, 
ó  sea  de  la  causa  de  la  Reina  contra  toda  especie  de  resisten- 
cias y  obstáculos  á  la  consolidación  del  Gobierno  que  enari)o- 
laba  en  suvm^p  la  bandera  de  Isabel.  En  suma :  debió  mirar- 
se este  asunto,  y  así  se  miró  en  efecto ,  con  la  mas  pura  leal- 
tad y  buena  fé ,  como  cuestipn  de  existencia. » 

•Si  los  carlistas  conseguían  triunfar  del  Gobierno <ée  la- Rei- 
na por  ser  mas  fuertes,  nada  importaba  el.por  qué  esto  suce- 
día; la  cuestión  era  solo  de  fuerza  material;  j  ora  jjrQjeíediese 
la  inferioridad  de  estar  el  partido  de  U  Reioa  divf4idojr  des- 
pedazándose en^cpntiend^s  íi^iitíle^,  ó  ya  de  la  inferioridad  de 
«u  ejércitos^  Ig^^  importam^e  era  vencer  y  no  ser  rencido.  Re- 
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proclamado.  No  podia  tampoco  enviar  sus  tropas  i 
sostener  la  causa  de  la  Reina  Isabel,  sin  empeñarse  en 
una  empresa  ardua,  costosa,  de  incierta  duración  y 
dudoso  éxito,  que  exigí  ría  grandes  sacrificios  de  hom- 
bres y  de  dinero;  dando  margen  á  viva  oposición  en 
una  y  otra  Cámara.  Aquella  medida  era  poco  acepta 
á  muchos  estadistas  de  gran  influjo,  entre  ellos  al- 
gunos de  los  Ministros  del  Rey,  y  mas  que  todo  al 
Monarca  mismo.  Tenia  fijo  en  su  pensamiento  (y  pue- 
de servir  de  clave,  para  explicar  su  conducta  en  áias 
de  una  ocasión  señalada)  lo  que  había  acontecido  á 
Luis  XIV,  cuando  se  empeñó  en  la  guerra  de  Espa- 
ña, y  lo  que  en  tiempos  mas  recientes  había  suce- 
dido á  Napoleón;  y  hasta  la  circunstancia  de  haber 
estado  Luis  Felipe  en  España,  por  aquella  época,  y 
la  impresión  que  dejó  en  su  memoria  ,  pudo  tal  vez 


folvió,  pues,  el  Consejo  pedir  por  la  primera  vez  la  coopera- 
ción, prevista  en  el  tratado  de  Londres  de  22  de  Abril;  siendo 
esto  hecho  el  úUimo  paso  oñcial  dado  por  el  Presidente  Martí- 
nez de  la  Rosa,  aunque  con  gran  repugnancia^^ ja;  |>ttes  in- 
mediatamente después  dio  su  dimisión,  ^(|ue  le  fué  aceptada.» 
cEsta  petición  se  hi¿o  á  París  el  19  dk  Mayo  de  18^5,  des- 
pués de  haber  tenido  en  Madrid  el  Miniátrb'^dB  Estado  una 
conferencia  ad  hoc  con  el  Embajador  de  Francia  y  el  Ministro 
de  Inglaterra,  á  ñn  de  partir  de  uú  ¿omuh  acuerdo, .cuyo  in- 
menso interés  percibió  perfectamente  el  Presidente  del  Conse- 
jo, el  cual  halló  en  los  Représehtahtes  Francés  y  Británicói  el 
Conde  de  Rayneval  y  Mister  Yilliers,  mas  convicción  personal 
de  la  necesidad  dé  la  cooperación  reclamada  que  la  que  per 
desgracia  existia  en  sus  respectivos  GobierBOs.» 

{Ííem6ria$  efe.,"póir  el  Marqués  áé  Mh^afloreií;  tomo  I, 
qpág:í07.) 
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influir  en  la  decisioa  firme ,  tenaz,  inalterable,  de 
evitar  el  tomar  una  parte  activa  en  la  cuestión  pen- 
diente en  aquel  Reino. 

A  lo  cual  pudiera  agregarse  el  deseo  de  guardar 
amistosas  relaciones  con  las  Grandes  Potencias  del 
Continente,  que  no  hablan  reconocido  á  la  Reina 
Doña  Isabel,  y  que  se  inclinaban  mas  6  menos,  aun- 
que no  de  un  modo  ostensible,  en  favor  de  Don 
Carlos. 

Fuese  por  estas  ó  por  otras  causas,  ello  es  que  el 
Rey  de  los  Franceses,  alma  de  aquel  Gabinete  y  su- 
premo regulador  de  su  política,  se  hallaba  muy  dis- 
tante de  acceder  á  los  deseos  del  Gobierno  Español; 
pero  hubo  de  creer  que  el  mejor  medio  de  cohones- 
tar su  negativa,  sin  que  pareciese  faltar  á  lo  pacta- 
do, era  consultar  al  Gabinete  Británico  para  obrar 
de  acuerdo ,  con  arreglo  al  tratado  mismo.  Consul- 
tóle ,  pues ,  si  creia  llegado  el  caso  de  necesitarse  la 
cooperación  de  las  armas  francesas ;  j  si  la  respues- 
ta era  afirmativa,  qué  clase  de  apoyo  daria  el  Go- 
bierno Británico ,  y  mas  si  aquella  cooperación  daba 
margen  á  complicaciones  y  conflictos. 

Probablemente  se  sabia  de  antemano  la  contesta- 
ción que  habia  de  darse  ó  por  lo  menos  se  supuso, 
como  era  natural.  El  Gabinete  }nglés,  que  miraba 
con  disgusto  la  intervención  de  la  Francia  en  Espa- 
ña, respondió  que  no  estimaba  llegado  el  caso;  y 
por  su  parte  rehusó  comprometerse,  si  de  ello  resul- 
taban complicaciones  con  otras  Potencias. 

Holgóse  de  esta  respuesta  el  Gobierno  Francés; 
alegándola  en  su  abono ,  para  apoyar  su  negativa: 
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no  pudiendo  exigirse  de  él  que  cargase  con  el  peso 
de  la  intervención ,  y  que  se  expusiese  solo  á  todas 
sus  resultas  (3). 

Desvanecida  aquella  esperanza ,  y  empeorándose 
el  aspecto  de  la  guerra,  al  ccrmpás  mismo  que  la  re- 
volución ganaba  terreno,  se  creyó  que ,  aunque  no  se 
obtuviese  la  coopcFacion  de  la  Francia,  podría  ser 
provechoso  traer  á  España  la  legión  extranjera,  acos- 
tumbrada ya  á  la  ruda  guerra  de  África;  y  aquel  Go- 
bierno accedió  á  ello,  como  muestra  de  buena  volun- 
tad ó  porque  no  podía  seguírsele  ningún  compromiso 


(3)  c  En  este  estado  de  cosas ,  el  Ministerio  y  el  Consejo  de 
Gobierno  se  reunieron,  el  17  de  Mayo,  para  deliberar  unidos; 
7  resolvieron  que  se  reclamase  la  intervención ,  no  bajo  su 
propio  nombre ,  sino  bajo  el  de  cooperación ,  para  no  chocar 
eon  la  opinión ,  la  cuaf  no  miraba  favorablenyenle  semejante 
medida*  Fué  pues  una  petición  de  socorro  y  de  cooperación 
la  que  el  Gobierno  Español  dirigió  á  fos  de  Francia  y  de  In- 
g-laterra,  en  su  cualidad  de  signatarios  del  tratado  de  la  Cuá- 
druple Alianza  >  á  fin  de  pacificar  las  cuatro  proTÍncias  insur- 
reccionadas.! 

c  El  Gabinete  de  Paris^^fue  no  estaba  unánime  en  esta  cues- 
tión, consultó  al  Gabinete  de  Londres.  Por  de  pronto,  la  In- 
glaterra no  juzgó  á  propósito  explicarse  de  un  modo  definitivo; 
pareeiéndole  que  la  intervención  solicitada  no  era  á  la  sazón 
oportuna  ni  enteramente  justificada  por  las  circunstancifis,  ni 
exigida  por  un  catus  fcdderü,  que  no  había  sido  previsto  con 
claridad  y  que  tampocohabia  llegado^  En  vista  de  esta  d^lti- 
racion ,  que  parecía  dejaba  hi'  cuestión  intacta  para  en  adelan* 
te ,  el  GrobiernoFrancés  no  estimó  que^debia  empeñarse  él  solo^ 
en  semejante  empresa;  y  se  limitó  á  transmitir  á  Madrid  la 
contestación  del  Gabinete  de  San  James.» 

(iinn.  hUi.  'gour  Vmnée  1855 :  pág.  543.) 
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político.  Vino  en  efecto  aquella  legión;  y  conseno 
sin  menoscabo  la  reputación  de  sus  armas. 

También  en  Inglaterra  se  reclutó  (con  autorización 
de  su  Gobierno)  otra  legión,  compuesta  de  gente 
allegadiza,  á  mucha  costa  y  con  escaso  provecho  (4); 
pero  hubo  de  imaginarse,  con  masó  menos  funda- 
mento ,  que  así  se  manifestaban  las  benévolas  dis- 
posiciones del  Gabinete  Británico  en  favor  de  la  cau- 
sa de  Isabel  II. 


(4)  c  Aun  después  de  la  negativa  de  la  cooperación ,  veri- 
ficada en  Junio  de  1835»  el  Gobierno  Inglés,  origen  de  la  re- 
pulsa» había  querido  hacer  algo,  que  sin  que  fuese  la  coope- 
ración de  la  Francia,  produjese  algún  auxilio  eficaz  á  la  causa 
española.  Fué ,  pues,  esta  la  dispensa  ó  sea  suspensión  del  hül 
de  alistamientos ,  y  facilitar  y  promover  la  idea  de  enviar  á 
España ,  como  auxiliar,  una  legión  Inglesa,  aunque  con  esca- 
rapela española ,  y  á  sueldo  de  la  España ;  idea  que  pudo  ser 
útil ,  si  se  hubiese  realizado  de  una  manera  completamente 
distinta  de  la  que  se  adoptó ;  y  si  en  lugar  de  una  especie  de 
leva ,  hecha  con  dinero  en  mano ,  que  recogió ,  en  vez  de  sol- 
d^ulos,  reclutas,  se  hubiera  compuesto  de  soldados  hechos, 
entresacados  de  los  hermosos  regimientos  ingleses,  mandados 
por  oficiales  también  del  brillante  ejército  británico,  que  hu- 
bieran formado  un  cuerpo  homogéneo,  organizado  en  Ingla- 
terra ,  y  que  en  el  acto  de  desembarcar,  hubiera  podido  ir  al 
enemigo.  Mas  no  fué  asi;  sino  que  fueron  soldados  reclutas, 
colecticios,  de  que  abundan  las  grandes  capitales,  empleando 
el  medio  de  enganches.  Tales  fueron  la  mayor  parte  de  los  re- 
clutas ingleses,  que  se  mandaron  á  España,  no  para  empezar 
á  batirse,  sino  para  aprender  el  ejercicio  y  para  tratar  de  or- 
ganizarse. Estos  elementos,  á  decir  verdad,  eran  escasos  para 
poder  corresponder  á  las  necesidades  de  una  guerra  cuyas  con- 
diciones principales  eran  la  movilidad,  la  actividad  y  los  há- 
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En  cuinplim^íénto  del  primitivo  tratado  y  en  virtud 
de  un  nuevo  convenio ,  el  Gobierno  de  Portugal  su- 
ministlró  poco  dei»pues  un  cuerpo  de  tropas,  que  pasó 
las  fronteras  y  prestó  útiles  servicios;  permanecienr 
do  dentro  de  España  hasta  que  sucesos  posteriores  le 
llamaron  al  propio  reino. 

Andando  el  tiempoíJ^4a  guerra  embravecida  y  el 
Gabinete  Británico  ansioso  de  que  se  terminase,  mi- 
ró con  menos  recejo  que  prestase  su  auxilio  laFran- 


bitos  de  sobriedad  y  disciplina.  Fueron  i  pues,  escasos,  y  so- 
bre todo ,  lentos  ios  servicios  que  pudo  prestar  esta  legión/ que 
costó  al  Erario  Español,  hasta  su  extinción,  acaso  doscientos 
millones  de  reales;  los  que  hubieran  podido  mantener  un.cuá* 
druplo  de  batallones  de  tropas  ligeras  del  país,  que-bubieran 
llenado  mil  veces  mejor  el  servicio.  El  Gobierno  Francesa  su 
vez ,  abandonando  con  mucho  gusto  suyo  el  proyecto  de  in- 
tervención armada ,  siguió  el  ejemplo  de  procurar  en  auxilio 
de  la  eausa  española  otra  legión ,  que  no  dejó  de  prestar  útiles 
servicios ;  pues  componíase  de  soldados  hechos  y  aguerridos 
d«  Argel»  y  organizados  encuna  legión  bajóla  disciplina  mí- 
'  litar.'Mas  la  naturalaza  y  condiciones^,  morales  y  materiales, 
de  la  guerra  civil  en  España  no  eran,  tales  que  pudiesen  in- 
fluir en  sus  resultados  el  ligero  peso  que  podian  poner  los  au- 
xilios de  las  legiones  inglesa  y  francesa  en  la  balanza  de  la 
lucha  entre  Carlistas  y  Cristinos^..  que  entonces  estaba  en  su 
mayor  fuerza  é  intensidad.  Así  que  poco  á  poco  estas  legiones 
fueron  aniquilándose  y  desapareciendo ,  siahaber  influido  en 
«I  éxito  de  la  contiena  desuna  manera  importante  ^  habiendo 
servido  tan  solo  para  demostrar  la  inedeacia  del  medio  que  se 
habla  propuesto  como  supletorio  de  otros,  que  hubieran  sido 
eficaces.  > 

OHemorioA  etc  ,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tom.  I, 
pág.2Ui.) 
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cía;  y  se  creyó  que  se  eiritarian  lodos  los  inconve- 
nientes, y  se  lograrla  el  mismo  objeto^  si  un  caerpo 
de  tropas  francesas  pasaba  el  Pirineo  y  ocupaba  una 
parle  del  territorio  fronterizo  (5).  Así,  por  lo  mcnos^ 

(5)  «Habiendosido  rehusada  la  intervención,  en  Junio  d« 
1835^  el  Gabinete  Inglés  jusgó  que  había  llegado  el  momeóte 
de  concederla  en  el  mes  de  Marzo  de  1856:  hi»>  desembarcar 
en  Vizcaya  cierto  número  de  soldados  de  marina^  para  ocupar 
y  defender  en  caso  necesario  contra  los  insurgentes  las  píazas 
mari limas  amenazadas.  La  Inglaterra  habia  invitado  al  Gobier- 
no Francés  á  compartir  esta  cooperación,  ocupando  por  su  par- 
te el  puerto  de  Pasages,  Fuenterrabia  y  el  Valle  de  Bastany 
dejando  á  su  arbitrio  el  Umite  de  su  ocupación,  extenderla  óF»- 
mitarla.» 

f  La  mayoría  del  Ministerio  francés,  aun  eoondo  á  la  sazón 
tuviese  por  gefe  á  Mr.  Thiers,  se  pronunció  i^uelta  y  pron- 
tamente, rehusando  accederá  las  propuestas  de  la  Inglaterra. 
En  un  despacho  de  18  de  Marzo,  redactado  por  el  mismo  Mr. 
Thiers,  como  Ministro  de  Negocios  Extranjeros,  le  contestó  al 
Gabinete  inglés  que  toda  cooperación  de  la  naturaleza  indicada 
conduciría  inevitablemente  á  1»  Francia  á  una  pronta  y  directa 
intervención;  que  semejante  intervención  acarrearía  conse- 
cuencias incalculables ,  y  que  no  tenia  en  Francia  á  nadie  en 
su  favor.  * 

f  Algún  tiempo  después ,  la  mayoría  del  Conseja  principió  á 
aproximarse  á  la  opinión  de  su  Presidente  respecta  de  ht  cues- 
tion  española ;  y  se  decidió  que  se  daría  á  España  una  amplía 
cooperación ,  para  acabar  con  D.  Garlos  en  Navarra.  Se  formó 
en  Pau  una  legión  numerosa,  formada  de  voluntarios  reela^ 
tados  en  el  ejército  francés,  la  cual  debía  pasar  á  España,  man^ 
dada  por  oficiales  distinguidos,  autorizados  para  servir  ene! 
extranjero.  Asi  la  cooperación  era  una  cosa  acordada,  decidi- 
da ,  y  que  hasta  había  principiado  á  recibir  un  principio  de 
ejecución.» 
<£n  el  mes  de  Julio  estalló  una  nueva  revolución  en  España, 
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se  conseguiría  dejar  mas  libres  y  desembar«izadas  las 
tropas  de  la  Reina  ^  á  la  par  que  se  estrechaba  al 
enemigo,  ó  tal  Tez  se  esperó  que  aquel  seria  un 

-*  - 

con  el  fm  de  proclamar  la  constitución  de  1812;  entonce»  se 
despertaron  con  mas  fuerza  los  escrúpulos  contra  la  interven- 
ción ;  y  el  Gabinete  yió  renacer  las  dífículiades  que ,  en  el  año 
anterior ,  habían  determinado  á  Mr.  Thiers  á  hacer  dimisión 
del  Ministerio.  Anunció  la  intención  de  hacerla  otra  vez;  y  casi 
todos  sus  colegas  habían  declarado  la  resolución  de  seguir  su 
ejemplo,  cuando  se  supo  que  una  insurrección  militaren  San 
Ildefonso  había  arrebatado  hasta  su  última  esperanza  á  los  ad- 
versarios de  J¿  constitución  de  1812.  Al  punto  se  determinó 
•por  una  y  otra  parte  en  el  Ministerio  aplazar  toda  discusión 
hasta  estar  mejor  informados ;  y  no  se  tardó  en  saberse  que  la 
constitución  se  proclamaba  sin  resistencia  en  toda  España.» 

«En  tal  situación,  el  Ministerio  de  22  de  Febrero,  en  núme- 
ro de  siete ^ntre  ocho,  expresó  por  boca  de  su  Presidente  esta 
opinión:  sostuvo  que  la  nueva  revolución  traería  los  mismos 
resultados  que  la  que  habla  derribado  al  Conde  de  Toreno;  que 
no  acarrearía  mas  excesos ,  y  que  al  propio  tiempo  tampoco  se 
defendería  mejor;  que  por  le  tanto,  no  con  venia  hacer  entrar 
en  España  las  fuerzas  que  estaban  preparadas ;  «ino  tomar  una 
posición  de espectativa ;  para  que,  siesta  nueva  revolución  se- 
guía la  marcha  de  un  gobierno  regular,  si  no  cometía  críme- 
nes y  pedía  socorro,  se  estuviera  á  punto  de  concederlos.  El 
Ministerio  sostuvo  también  que  licenciar  el  cuerpo  de  tropas 
formado  en  Pau,  abandonar  un  instante  la  causa  de  España, 
era  abandonarla  irrevocablemente  y  exponerse  á  resultas  in- 
mensas.» 

« El  único  miembro  que  no  panioipaba  de  esta  opinión  era 
el  Ministro  del  Interior,  Mr.  de  Montalivet;  quería  que  se  liceo- 
ciasen  los  cuerpos  organizados  para  entrar  en  España ;  y  como 
la  Corona  era  del  mismo  dictamen,  el  Ministerio  dió  su  dimi- 
sión el  25  de  Agosto.  > 

{Ann  hi$t,  jtour  Vannü  1856:  pág.  251.) 
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priiijcipio  dé  cooperación,  y  queBl  curso  mismo  de 
I  os  sucesos  la  traería  después  porneoesidad  (6). 

Mas  aquella  especie  de  mal  disimulado  socorra 
(aun  cuando  se  encubriese  con  el  modesto  título  de 


(6)  tLa  oposición  se  encontrój  algonos  meses  después,  ca- 
si al  eabo  de  un  año,  en  la  situación  del  Ministerio  de  Toreno 
y  del  Ministerio  de  Martinez  de  la  Rosa.  Se  -encontró  con  li 
guerra  civil  siempre  amenazadora;  y  es  menester  decirio:  el 
espíritu  de  la  oposición  habia  mudado  respecto  á  la  cuestión  de 
intervención:  la  deseaba;  y  entonces  se  inventó  una  palabra 
nuera,  que  no  era  ni  la  cooperación  ni  la  intervención;  sioo 
translimitación.  No  fué  el  Ministerio  Español  quien  pidió  esta 
medida;  fué  el  Ministerio  Inglés  el  que  tomó  la  iniciativa.  • 

cEsto  acontecía  en  Marzo  de  1856,  cuando  tenia  el  honor  de 
presidir  el  Gabinete  de  22  de^ Febrero;  y  entonces  fué  cuando, 
á  nombre  de  aquel  Gabinete,  rehusé  dicha  translimitación;  lo 
eual  ha  dado  margen  á  las  citas  de  mis  despachos,  que  se  han 
leido  en  la  otra  Cámara  y  en  esta;  y  pido  el  permiso  de  expo- 
ner lo  que  entonce^  pasó.» 

cPor  lo  que  á  mi  hace,  creia  lo  mismo  en  1856  que  en  1835 
que  aun  cuando  la  dificultad  se  habia  acrecentado  mucho^  ha- 
bia por  parte  nuestra  obligación,  interés  urgente  y  no  una  dir 
ficuJtad  muy  grande  en  acudir  á  socorrer  á  España;  pero  debo 
decir  que  era,  no  diré  el  único  que  pensase  asi  en  el  Gabine- 
te; pero  que  estaba  en  minoria:  apenas  éramos  dos  de  ese  dic- 
tamen; Mr.  Passy  y  JSO.» 

t  Estábamos  resueltos  á  dar  inmediatamente  los  socorros  que 
la  Inglaterra  reclamaba;  pero  ya  he  dicho  que\j^lo  éramos 
dos  en  el  Gabinete.  La  situación  de  la  Península  se  habia  agra- 
vado mucho;  se  habia  agravado  mucho ,  porque  ^ando  en 
1855  el  Gabinete  habia  rehusado  la  intervención,  la  insurrec- 
ción no  existia  sino  en  Navarra ;  y  en  1856  se  hallaba  en  el 
Reino  de  Valencia  y  en  las  Asturias.  Se  habia  agravado  tam- 
bién porque  se  estaba  amenazados  por  la  constitución  de  Í8i2, 
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extralimiiacion)  no  llegó  á  realizarse;  estrellándose 
aquel  proyecto,  como  todos  los  demas^  en  la  volun- 
tad del  Rey  de  los  Franceses  (7).  Los  sucesos  que. 


la  cual  podía  ponemos  £n  un  gra-ve  embarazo;  por  cuanto  nues- 
tras tropas,  al  ir  á  favorecer  á  la  Reina  en  Madrid,  hubieran 
podido  hallar  allí  un  Gobierno  nuevo,  con  la  constitución  ád^ 
1812  que  hacia  depender  de  un  acto  de  las  Cortes.  > 

«Estas  dos  razones,  que  tenían  .una  gravedad  que  estoy  le- 
jos de  desconocer,  decidieron  ai  Gabinete;  y  este  me  encargó 
dar  la  contestación  en  un  despacho  que  han  querido  celebrar; 
pero  conozco  el  motivo  de  esas  alabanzas,  y  no  las  agradezco 
mucho.» 

c£l  Gabinete  me  encargó  contestar,  fundándome  en  los  mo- 
tivos que  acabo  de  indicar;  á  saber:  que  la  insurrección  se  ha- 
bía extendido  mucho,  y  que  podíamos  hallar,  al  llegar  á  Ma- 
drid, no  al  Gobierno  que  íbamos  á  socorrer,  sino  un  Gobierno 
nuevo,  el  que  resultase  de  un  voto  de  las  Cortes,  si  se  procla- 
maba la  constitución  de  18  i  2.» 

«Por  lo  tanto,  rehusó,  á  nombre  del  Gabinete,  la  interven- 
ción; porque  la  intervención  era  lo  que  realmente  se  nos  pe-t> 
día,  díciéndonos  que  ocupásemos  el  Bastan,  que  ocupásemos 
los  puertos;  esto  era  entrar  en  España  con  un  ejército. » 

cPero,  un  mes  después,  se  decidió  en  el  Gabinete,  después 
de  una  discusión  solemne,  que  se  reclutaria  la  legión  extran-!- 
jera.  Esperábamos  entonces  el  buen  éxito  de  los  esfuerzos  que 
debía  hacer  el  General  Córdova.  Este  había  prestado  á  su  país 
un  gran  servicio;  había  fundado  un  ejército,  cuando  antes  no 
lo  había.  Desgraciadamente  no  tenia  los  medios  necesarios  pa- 
ra intentar  una  empresa  atrevida  en  las  montañas  de  Navar- 
ra, en  tanto  que  nosotros  le  instábamos  á  que  la  ejecutase.» 

(Discurso,  pronunciado  por  Mr.  Thíers  en  la  Cámara  de 
Diputados,  el  día  14  de  Enero  de  1837.) 

(7)  cMás  antes  de  pasar  adelante ,  forzoso  es  vuelva  á  ha- 
cerme cargo  de  la  cuestión  exterior:  cogiendo  el  hilo  donde 
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poco  tiempo  después,  ocurrieron  desgraciadamente 


quedó  cortado,  en  los  momentos  en  que  Mr.  Tliiers  hizo  dimi- 
sión de  su  Ministerio^  á  causa  de  los  obstáculos  que  le  pusiera 
su  Rey  en  el  crimino  de  cooperación  en  fayor  de  la  Bspaña,  en 
que  It  formación  de  la  hermosa  legien  de  Pau  le  temt  empe- 
ñado. Cabalmente  coincidió  la  noticia  telegráfica  de  la  revo- 
lución de  la  Granja  con  los  momenlos  mismas  en  que  Mr. 
Thiers  habia  hecho  su  dimisión,  y  per  cuya  noticia  se  aplazó 
la  aceptación  ó  no  aceptación  hasta  que  los  sucesos  de  España 
se  esclareciesen;  lo  que  yerifícado  con  el  triunfo  completo  de 
la  revolución  en  la  Granja,  el  Rey  aceptó  la  dtnision  de  Thiers; 
quedando  por  ello  como  arrinconada  y  fuera  del  juego  mo- 
mentáneo la  cuestión  Española,  abandonada  la  idea  de  la  le- 
gión de  Pau,  que  fué  simultáneamente  disuelta,  y  aun  quedó 
sin  realizar  siquiera  la  idea  de  un  refuerzo  á  ía  legien  de  Ar- 
gel. Desechado  habia  sido  también,  durante^  mismo  Minis- 
terio de  Thiers,  cierto  plan  de  cooperación,  de  origen  Inglés, 
llamado  de  extralimitacion,  reducido  á  hacer  avanzar  dentro 
de  nuestros  límiles  algunas  fuerzas  Francesas,  para  el  logro  del 
establecimiento  de  lineas  militares,  combinadas  cuando  el  Ge- 
neral Córdova  mandaba  en  gefe,  cuyos  resultados  contra  los 
carlistas  habrían  podido  ser  todavía  mas  efícaoes  que  lo  que  lo 
fueron,  si  hubieran  sido  auxiliadas  por  una  cooperación  de 
fuerzas  Francesas.  Toda  idea  de  auxilio  y  cooperación  fué 
abandonada  por  el  pronto  con  la  caída  de  Mr.  Thiers;  y  nótese 
esta  circunstancia ,  pues  me  habré  de  hacer  mas  tarde  cargo 
de  ella,  supuesto  que  tuvo  sumo  influjo  en  los  sucesos  poste- 
riores. En  íin,  frustróse  el  proyecto  de  una  cooperación  activa 
en  favor  de  nuestra  nación,  que  tan  ardorosanaente  había  im- 
pulsado aquel  Ministro;  quedando  triunfante  la  opinión  de  los 
que  consideraban  deber  dejar  entregada  la  Gspaña  á  su  pro- 
pia suerte;  interpretando  y  explicando  ásu  manera  las  obliga- 
ciones estipuladas  en  el  tratado  de  Londres  de  22  de  Abril» 
(leí  cual  el  Príncipe  de  Tayllerand  habia  deseado  tan  ansiosa- 
mente ser  parte  integrante  Sea  como  quiera,  la  cuestión  E^pa* 
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en  España  (8)  suministraron  razón  ó  pretexto  para 
no  llevar  á  cabo  semejante  proyecto;  asi  como  lo  ha- 
bían prestado  para  que  no  se  aumentase  la  legión 
Francesa  (9).  Lo  cual  no  solo  redundó  en  daño  de 

ñola  quadó  momentáneamente  aplazada;  siendo  mirada  por  el 
Gobierno  Francés  tan  solo  como  un  embarazo.» 

(Memorias  etc.,  por  el  Marqués  deHiraflores;  tomo  I, 
pág  218.) 

(8)    tUn  Agente  diplomático,  de  habilidad  experimentada, 
recibió  el  encargo  de  llevar  al  gejíe  del  nuevo  Gabinete  Es}'a- 
ñoI|  antes  que  este  se  hallase  en  disposición  de  reclamarla  por 
si,  una  promesa  de  socorros  amplios  y  eficaces,  que  hubiera 
sido  mas  digno  de  la  Francia  llamar  una  verdadera  intervenv 
cion.  Apenas  habia  partido  Mr.  fioisleComte,  estalláronlos 
tumultos  en  Málaga,  y  el  fuego  de  la  insurrección  volvió  á  in- 
cendiar la  Península.  Llegado  á  Madrid»  no  dejó  de  cumplir  su 
encargo;  pero  habiendo  de  tratar  con  otras  personas,  y  no  pu- 
di^do  presentarse  sino  delante  de  una  Reina,  cuya  Corona 
habia  cuido  á  impulso  de  la  mas  insolente  y  la  mas  innoble 
de  las  rebeliones,  la  de  soldados  ebrios,  ciegos  instrumentos 
de  las  mas  bajas  pasiones. » 

.  «Aun  apreciando  debidamente  el  lamentable  alcance  de  aque- 
llos sucesos,  no  juzgó  el  Ministro  Francés  que  pudiera  liber- 
tarnos de  nuestra  inevitable  parte  en  la  cuestión  española;  mas 
prevaleció  otro  dictamen,  y  se  formó  nuevo  Ministerio.  • 

(Des  inkréts  nouveaux  en  Europe  etc:  tomo  II,  pág  274.) 

(9)    «La  cooperación,  tal  como  la  concibió  el  Ministerio  de 
1  i  de  Octubre,  aun  tal  como  quería  extenderla  el  de  22  de 
Febrero,  no  podia  tener  por  resultado  sino  atenuarla  irrepa- 
rable falta  cometida  en  Junio  de  1835,  y  retardar  sus  inevita- 
bles consecuencias.  Bajo  este  concepto,  tenia  sin  duda  una 
verdadera  importancia  política;  y  se  comprende  que  un  Gabi- 
nete, antes  de  renunciar  á  este  postrer  recurso,  se  haya  disuel- 
to, á  la  vista  de  semejante  responsabilidad.  • 
^  «El  abandono  de  la  Francia  ba  sido  el  deplorable  resultado 

Tomo  x  19 
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España^  prolongaRdo  la  guerra  civil  (lO),  sino  que 
costó  el  Ministerio  al  gefe  del  Gabinete  Francés,  que 
con  mas  ahinco  había  defendido  constantemente  la 

de  la  revolucioiv  4e  Agosto  de  1836;  no  porqae  este  abandono 
dejase  de  estar  ya  resuelto  en  principio,  antes  de  las  escenas 
nocturnas  del  Palacio  de  San  Ildefonso,  sino  porque  la  revolu- 
rJoa  militar  de  la  Granja  iba  á  permitir  justificar  lo  que  sin 
ella  era  injustificable.» 

(Des  Ínter éts  nouveaux  en Europe  etc.:  tom.  II,  pág.  271.) 

(10)  «También  fué  mas  tarde  largamente  debatida  la  cues- 
tión de  si  la  revolución  de  la  Granja  influyó  ó  no  en  la  varia- 
ción de  política  del  Gobierno  Francés.  Excitáronse  controver- 
sias muy  vivas  en  la  tribuna  y  en  la  prensa  entre  el  entonces 
Presidente  del' Consejo,  D.  José  Galatrava,  y  el  Diputado  Marti- 
nez  de  la  Rosa,  acerca  del  influjo  que  la  revolución  de  la  Gran- 
ja tuvo  para  ^torbar  la  cooperación  de  la  legión  de  Pau:  pa- 
ra esclarecerlas,  diré  que,  momentos  antes  de  saberse  en  París 
la  noticia  de  los  sucesos  del  13  de  Agosto  en  la  Granja,  Mr. 
Thiers  habia-hecho  dimisión  de  la  Presidencia  del  Consejo  an- 
f«  el  obstáculo  que  el  Rey  trataba  de  oponerle  de  llevar  á  ca- 
bo su  pensamiento  de  la  legión  de  Pau,  con  la  extensión  que 
Mr.  Thiers  lo  habia  concebido.  Es  decir,  que  la  dimisión  de 
Mr.  Thiers  no  fué  producida  por  los  sucesos  de  la  Granja;  pues 
cuando  fueron  conocidos  en  París,  ya  la  dimisión  se  habia  pre- 
sentado; pero  influyeron  inmensamente  en  su  admisión  y  en 
las  consecuencias  de  abandonar  á  la  España  á  si  propia;  apo- 
yándose los  partidarios  de  este  sistema,  que  creían  ser  mas 
ventajoso  á  La  Francia^  si  bien  era  funestísimo  á  la  España,  en 
el  argumento,  mas  ó  menos  capcioso,  de  que  ni  Gobierno  ha- 
bia. en  España  con  quien  tratar;  pues  no  habia  de  dirigirse  el 
Gobierno  Francé3  al  sargento  García.  En  esto  si  influyeron 
g-randemen^elos  sucesos  ocurridos  cu  San  Ildefonso;  siendo 
ellos  la  razón  ó_ei  pretexto  de  prevalecer  sobre  el  sistema  de 
auxilio  que  Mr.  Thiers  deáeaba,  el  abandono  completo  que 
i^iguió  á  Ja  aceptación  de  su  dimisión^  que  acaso  no  se  hubiera 
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Intervención,  bajo  una  ú  otra  forma  (H);  y  aun  pue- 
^e  decirse  que,  desde  aquel  punto,  principió  á  en- 
tibiarse la  amistad  entre  Inglaterra  y  Francia,  con 
grave  riesgo  y  perjuicio  de  la  causa  de  España. 

verificado  si  la  revolución  de  la  Granja  no  hubiera  existido,  y 
mil  veces  menos  si  hubiera  sido  reprimida  por  la  fuerza.  En 
suma:  -los  tristes  sucesos  de  la  Granja  suministraron  razones  ó 
pretextos  (que  para  el  resultado  viene  á  ser  lo  mismo)  á  fin 
de  hacer  prevalecer  la  idea  de  que  no  debia  la  Francia  coope- 
rar; pues  sin  ellos,  al  menos  el  aumento  de  la  legión  de  Ar- 
gel, cuya  importancia  moral  era  innegable,  no  creo -hubiera 
dejado  de  acordarse,  aun  salido  Mr.  Thiers  del  Ministerio;  lo 
que  acaso,  repito,  no  se  habria  verificado^si  en  la  Granja  la 
ley-  hubiera  triunfado  sobre  la  sublevación  militar. » 

(Memorias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  tomo  I, 
pág.  253 ) 

(11)  «En  el  periodo  que  recorro,  la  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  Francia  vino  en  Octubre  de  1835  d  manoi 
de  Mr.  Thiers,  el  cual  se  había  constituido  campeón  de  la  cau- 
sa Española,  opinando  siempre  á  favor  de  la  cooperación  ar- 
mada;' pero,  aun  con  tan  buenos  deseos,  no  le  habla  sido  posi- 
ble vencer  los  multiplicados  obstáculos  que  de  todos  lados  se 
le  habían  opuesto.  Adoptado  el  sistema  de  cooperación  por 
medio  de  las  legiones,  y  manifestándose  a  poco  su  insuficien- 
cia, Mr.  Thiers  pensó  que  la  ineficacia  del  medio  adoptado 
había  consistido  en  el  corto  número  de  las  tropas  auxiliares. 
Emprendió  pues,  con  la  actividad  que  le  es  peculiar,  la  eje- 
cución de  un  pensamiento  que  consistía  en  la  formación  de  una 
nueva  legión  en  Pau,  cuyo  número  se  proponía  hacer  subir  á 
veinte  mil  hombres,  que  deberían  unirse  á  lo  que  existia  to- 
davía en  España  de  la  legión  llamada  Francesa  ó  de  Argel:  tra- 
tó de  componerla,  y  en  efecto  la  empezó  á  formar  de  elemen- 
tos militares,  que  la  hubieran  hecho  un  cuerpo  hermoso  y  es- 
cogido, pues  se  daba  en  ella  entrada  á  los  que  de  todos  los  re- 
giaüent03  del  ejército  quisiesea  hacer  h  guerra.  Resolvió  en 

4 
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CAPITULO  XV. 

Para  comprender  á  fondo  cuantas  y  cuan  graves 
diñcultades  habia  que  superar,  para  hacer  triunfar 
la  causa  de  la  Reina  Doña  Isabel  y  echar  los  funda- 
mentos de  una  monarquía  templada,  basta  recordar 
la  situación  extraordinaria  en  que  por  aquellos  tiem- 
pos se  encontraba  España;  reflexión  4jue  no  han  so- 
lido  tener  en  cuenta  los  que  dentro  y  fuera  de  aquel 
reino  han  juzgado  con  harta  seTeridad,  por  no  decir 
injusticia,  asi  los  actos  como  las  personas. 

Aunen  época^ordinarias  de  tranquilidad  y  sosie- 
go, ha  sido  siempre  grave  achaque  de  las  monar- 
quías hereditarias,  si  bien  compensado  abundante- 
mente con  oirás  ventajas,  la  minoridad  de  los  Pfíq- 

fin  confiar  el  mando  de  este  cuerpo  al  General  Bugeaud,  que 
gozando  una  alta  reputación  militar  y  política  en  Francia,  se 
estaba  distinguiendo  á  >a  sazón  en  Argel,  y  enviar  á  £spaña  á 
Mr.  Bois  le  Gomte,  como  encargado  especia!  de  los  arreglos 
previos  que  aquel  auxilio  reclamaba.  Pero  todo  esto  se  dispo- 
nía sin  contar  con  el  Rey,  el  cual  no  habia  consentido  sino  en 
reforzar  con  algunos  miles  de  hombres  la  legión  de  Argel, 
que  se  hallaba  al  servicio  de  España;  ni  aun  el  nombramiento 
del  General  Bugeaud  habia  sabido  aquel  Soberano,  hasta  que 
una  combinación  casual  le  hizo  conocer  en  un  despacho  tele- 
gráfico de  Argel  la  aceptación  del  General  á  la  propuesta  que 
le  hiciera  el  Ministro  del  mando  de  la  legión  de  Pau>  contes- 
tando simplemente:  j*<iccepte  etjepars.  Sorprendido  el  Rey  por 
esta  noticia,  hubo  de  pedir  explicaciones  á  su  Ministro,  y  este 
tuvo  que  aclarar  el  asunto;  resultando  del  debate^  que  se  sus- 
cito entre  el  Monarca  y  Mr.Thiers,  la  dimisión  de  este  último.» 
(Memarioi  etc,  por  el  Marqués  de  MiraQores;  tomo  I, 
pág.  ^3.) 
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Cipes;  así  por  la  flaqueza  déla  suprema  potestad,  en- 
comeadada  á  manos  extrañas,  por  fieles  que  sean, 
como  por  las  pasiones  que  se  despiertan,  mas  exen- 
tas de  freno  y  con  mayores  incentivos.  Asi  lo  vemos 
comprobado  en  la  historia  de  España,  y  por  una 
tristísima  experiencia;  recordando  aun  la  nación  con 
lágrimas  de  sangre  algunas  minorías  turbulentas. 

Agrávase  el  mal  bástalo  sumo  si  á  los  inconvenien- 
tes propios  de  semejante  estado  se  agrega  la  desgra- 
cia de  disputarse  el  cetro;  siendo  por  lo  común  las 
guerras  de  suceesion  largas  y  porfiadas,  con  todas 
las  funestas  censecueacias  que  acarrean  las  discor- 
dias civiles. 

Esto  acontece  aun  en  circunstancias  comunes,  en 
t<Ñlos  tiempos  y^ naciones  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas,  y  casi  puede  decirse  que  independien- 
temente de  la  vokinlad  de  los  hombres.  Mas  en  el 
•eiaso  presente,  se  verificaba  qde  la  heredera  del  tro- 
nd  de  Fernando  Vll^era  una  niña  de  tierna  edad,, 
habiendo  de  transcurrir  muchos  años  antes  que  pu- 
diese empuñair  las  riendas  del  Estado;  y  habia  que 
hacer  rostro,  no  á  un  Pretendiehfó  extraño  y  advene- 
dizo,^ sino  aun  Príncipe  de  llt  profiia sangre,  que  de- 
fendía con  las  armas  en  la  mañor  sus  pretendidos  de- 
rechos á  la  Corona,  y  qué  contaba  dentro  y  fuera 
del  reino  con  un  partido  fuerte  y  numeroso. 

A  los  inconvenientes  de  una  minoría  y  á  los  peli- 
gros lie  la  gberhá  civil  habia  que  añadir  también  los 
de  una  revolución  política;  la  cual  por  necesidad  te? 
niu'que  lastimar  intereses^  contrastar  añejas  preocu- 
p^lciones,  cambiar  fundamentalmente  el  régimexi*  y 
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administración  del  Estado;  j  había  que  hacerlo  Iip 
chando  at  propio  tiempo  con  el  partido  absolutista, 
aferrado  al  gobierno  absoluto,  y  con  el  partido  día- 
melralmenté  opuesto,  que  quería  plantear  á  toda  cos- 
ta las  reformas,  sin*  atender  á  la  oalidad  del  terreno 
y  sin  aguardar  la  sazón  oportuna. 

Todo  se  reunta  pues  para  hacer  ardua  y  laboriosa 
la  acometida  empresa;  habiéndose  menester  fé  robus- 
ta y  perseverancia  mas  que  humana  para -no  deses- 
perar de  su  éxtto  y  llerarltf  felizmente  á  cabo. 

En  tan^  larga  y  prolijo  período,  fué  yário  el  as- 
pecto que-  presentóla  reforma  política,  según  el  rum- 
bo que  tomaba  la  revolución,  los  trances  de  la  guer- 
ra civil,  los  tiempos  y  las  circunstancias;  pero  siem- 
pre se  mantuvo  unida  la  causa  de  Isabel.  K  y  la  de 
las  instituciones  liberales,  que  afortuaa^amente  se 
habian  enlazado. 

De  resultas  de  un^  acontecimiento,  que  calificari 
como  merece  la  historia,  se  forzé  la  veU»Dtad  -de  ta 
Reina  Gobernadora,  en"  vísperas  de  reunirse*  las  Cor* 
tes  con  el  fin  de*  que  los-EMputados^-  que  acababa  de 
elegir  la  nacionv-hieiesen'las  refermasque  estimasen^ 
oportunas  en  la  ley  polílioa  del  Estado,  á  la  sazón 
vigente  (1):  vino  estaá  tíerraj  4  impulso  de4iB  roo- 

( 1 )  El  proyecto  de  revisión  del  gstahtítí  Reta,  discutido  y 
aprobado  por  el  Consejo  de  Ministros^  «e  hallaba  ya  sometido 
al  examen  delGonsejo  deJGpbiemo^  para^presentarlpá  lajs  Cor- 
tes que  iban  a  reunirsi^.  dentro  ^e^ppcos  dias. 

Dicha  proyecto  se  halla^textualmente  entr^  los  doeumeniot 
que  acómpañaoi  las^^monV^  del  Marqués  de  Miraflores ;  to- 
mo I/pág.  ^3. 
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tin  militar,  y  se  proclamó  la  constitución  de  1812, 
como  antigua  bandera  y  única  que  se  creia  popular, 
para  que  pudiera  desplegarse. 

Mas  los  mismos  que  asi  lo  hacian,  estaban  harto 
convencidos  de  que  aquella  constitución  era  imprac- 
ticable; y  al  mismo  tiempo  que  la  proclamaban  co- 
ma grito  de  guerra  contra  sus  adversarios,  estaban 
lejos  de  quererla  conservar  cual  ley  fundamental  Sel 
Estado  (2). 

Asi  fué  que,  apenas  reunidas  nuevas  Cortés  (ségun 
el  método  que  en  aquella  se  establecía,  sin  mas  que 
las  modificaciones  requeridas  por  la  angustia  del 
tiempo)  propuso  el  Gobierno  que  se  hiciese  una  nue- 
va constitución;  pasando  la  de  1812  por  la  escena 
politica  á  manera  de  una  vana  sombra. 

Entre  los  sucesos  extraños  de  aquel  tiempo,  no^^s 
uno  de  los  menos  singulares  d  contraste  que  presen- 


(2)  c Consumado  ya  este  acto  de  insurrección  en  la  capital 
de  la  monarquia,  todas  las  provincias  en  que  no  se  habia  pro- 
clamado el  nuevo  régimen^  se  apresuraron  á  proclamarlo;  y 
principió  una  nueva  era  de  interinato  legal;  pues  en  el  mismo 
decreto,  dictado  á  la  Reina  por  los  sargentos  de  la  Granja>  de- 
cía S.  M.  que  $e  publicase  la  constitución  en  el  ínterin  que  reu- 
nida la  nación  en  Cortes  manifestase  expresamente  su  voluntad. 
Es  decir,  que  por  de  pronto  se  privaba  á  la  nación  de  una  car- 
ta ó  constitución,  ó  llámese  como  se  quiera,  que  habia  sido  ju- 
rada y  aceptada  sin  oposición  alguna,  y  á  la  que  no  se  achaca- 
ba otro  defecto  sustancial  sino  el  haber  sido  una  concesión  dt 
la  Corona,  para  sustituir  el  régimen  interino  de  otra  constitu- 
ción^ reconocida  por  todos  como  defectuosa;  es  decir^  como  ma- 
la y  que  era  menester  rehacer.  Si  los  que  tal  pensaron  y  obtu- 
vieron no  hubiesen  renunciado  á  toda  idea  de  pudor^  habrían 
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ció  España.  Unas  Cortes,  nacidas  de  una  reyolucion, 
elegidas  por  el  sistema  mas  vicioso  y  en  que  el  es- 
píritu de  bandería  había  de  ejercer  su  pernicioso  in- 
flujo; unas  Cortes  reducidas  á  una  sola  Cámara,  en 
que  un  partido  se  ostentaba  preponderante  y  casi  ex- 
clusivo, proscripto  ó  condenado  al  silencio  el  parti- 
do vencido;  unas  Cortes  en  que  la  potestad  regia  ha- 
bia  como  abdicado  su  autoridad,  falta  ademas  de  me- 
dios para  sostenerla,  hicieron  la  constitución  de  1837, 
en  que  á  pesar  de  algunos  lunares,  propios  de  la  épo- 
ca, se  establecieron  los  principios  fundamentales  que 
se  reputan  mas  conformes  á  la  índole  de  una  monar- 
quía. 

La  potestad  del  Rey  quedaba  libre  y  desembara- 
zada; pudiendo  suspender  las  Cortes,  disolverlas  y 
usar  ampliamente  de  su  prerogativa,  negando  la  san- 
ción á  las  leyes  que  aquellas  hubiesen  acordado.  Se 
establecieron  dos  Cuerpos  Colegisladores,  si  bien  am- 
bos elegidos  por  el  puebloy  demasiado  semejantes; 


debido  conocer  que  en  esto  solo  ya  manifeslaban  harto  á  Us 
claras  que  no  era  el  deseo  del  bien  público  ni  el  amor  á  la  li- 
bertad quien  habia  provocado  su  movimiento;  sino  pasiones 
viles  y  personales^  á  que  sacrificaban  la  seguridad  y  ventura 
de  la  patria.  Las  Cortes  estaban  ya  para  reuaiffse^  con  el  objeto 
especial  de  reformar  el  Estatuto;  y  esta  reforma  se  entendía 
por  todos  que  debia  consistir  en  dar  mayor  amplitud  á  la  re- 
presentación nacional.  Ninguno  habia  tan  osado  que  se  atre- 
viese á  sospechar  que  la  proyectada  revisión  habia  de  ser  para 
limitarla.» 

{Examen  critico  de  las  revoluciones  de  España  etc.:  to- 
mo IL  pág.  14!  ) 
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pero  al  cabo  ya  era  no  pequeña  ventaja  moderar  por 
medio  del  Senado  el  ímpetu  de  la  Cámara  popular 
y  evitar  hasta  cierto  punto  los  conflictos  de  esta  con 
la  Corona. 

Imposible  parecía,  á  no  ser  un  hecho  público  y 
notorio,  que  unas  Cortes  congregadas  en  aquellas 
circunstancias  hubiesen  formado  una  constitución  se- 
mejante; como  si  se  hubiesen  propuesto  condenar 
las  doctrinas  del  partido  político  á  que  en  su  genera- 
lidad pertenecian  y  canonizar  las  de  su  adversario; 
levantando  la  obra  con  el  plan  y  los  materiales  que 
este  habia  preparado. 

Fortuna  fué,  y  no  escasa,  que  las  Cortes  siguie- 
ran tan  acertada  senda,  haciendo  en  ello  un  señala- 
do servicio  á  la  nación;  pues  que  asi  fué  fácil,  cuan- 
do llegó  la  ocasión  oportuna,  reformar  algunas  par- 
tes de  la  constitución,  que  parecían  defectuosas  ó 
resentirse  del  tiempo  en  que  se  hizo;  mejorándola 
notablemente,  sin  conmover  sus  fundamentos  y  de- 
jando su  estructura  intacta. 

El  Estatuto  Real  lo  habia  otorgado  la  Corona;  la 
constitución  de  1837  la  formó  por  sí  sola  una  asam- 
blea popular;  la  de  1846,  que  puso  el  sello  á  la  obra, 
presentó  felizmente  hermanados  la  augusta  voluntad 
del  Monarca  y  el  libre  asentimiento  de  las  Cortes. 
El  problema  polüico  pareció  ya  resuelto. 

CAPITULO  XVI. 

Por  efecto  del  recíproco  influjo  que  entre  sí  tenian 
la  revolución  y  la  guerra  civil,  se  observó  constan- 
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icmente  que,  cuando  la  una  se  embravecia,  ganaba 
terreno  la  otra;  agravándose  los  males  del  Estado 
y  poniendo  alguna  vez  en  riesgo  el  trono  de  Isa- 
bel II  (1). 

Desde  un  principio  fué  fácil  prever  que,  estando 
el  principal  foco  de  la  insurrección  en  las  Provin- 
cias Vascongadas  y  en  Navarra,  convenia  hacer  lo- 
dos los  esfuerzos  posibles  para  encerrar  allí  el  incen- 
dio; que  aun  asi,  no  habria  pocas  dificultades  que  ven- 
cer, atendida  la  situación  de  aquellas  comarcas,  ve- 
cinas á  la  Francia,  el  terreno  quebrado,  fragoso,  los 
naturales  tenaces,  á  la  par  que  valientes. 

Mas  por  desgracia  los  trances  de  las  armas  y  los 
excesos  de  la  revolución  ensancharon  el  campo  déla 
guerra;  llegando  alguna  vez  el  Pretendiente  mismo 
á  dar  vista  á  los  muros  de  la  capital. 

Fué,  sin  embargo,  notable  (y  es  un  síntoma  que 
manifiesta  el  espíritu  de  la  nación)  que  en  todo  el 
tiempo  que  duró  la  guerra,  con  vario  éxito  é  incier- 
ta la  fortuna,  ninguna  ciudad  populosa,  ninguna  pía- 


(1)  «En  el  interior  encarnizábanse  cada  día  mas  lo& parti- 
dos. No  podía  esperarse  ver  terminada  la  cuestión  de  succesion, 
ó  sea  de  D.  Garlos,  sino  se  adoptaba  el  camino  ya  indicado  de 
la  transacción;  y  esta  la  imposibilitaba  el  estado  permanente  de 
revolución  política  en  que  se  hallaba  ^1  país.  La  revolución 
política  se  sostenía,  porque  la  cuestión  carlista  duraba;  una  y 
otra  se  alimentaban  reciprocamente^  y  ana  y  otra  impedían  la 
terminación  final^  dependiente  de  la  conclusión  de  ambas  y  del 
establecimiento  de  un  gobierno  fuerte^» 

{^femorias  etc.,  por  el  Marqués  dé  Mii^flores;  tomo  I, 
pág.  268.) 
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za  importante  se  declaró  por  el  Pretendiente;  redu- 
cidas sus  tropas,  en  cuanto  salvaban  la  barrera^del 
Ebro,  á  meras  excursiones  y  correrías. 

Confirmóse  mas  y  mas  el  concepto  de  que,  para 
poner  término  á  la  guerra  civil,  era  preciso  enca- 
minar los  conatos  á  apagarla  en  las  provincias  del 
Norte,  donde  habia  nacido  y  tenia  su  principal  asie». 
lo;  apravechando*,  si  la  ocasión  se  presentaba,  el  can- 
sancio de  acfuellos  pueMos^^  quesostenian  «asi  s^los, 
y  por  tantos  a&os,  el  grave  pesadez  la  ^erra. 

Una  circufistam^ia  importante  favol^cia  >cste  f)en« 
samiento;  habiéndose  advertida  desde  el  principio  de 
Ja  insurrección  que  en  el  campo  de  Don  Carlos  éa- 
bia  dos  banderas  distintas,  aun  cuando  desde  lejo» 
se  confundiesen  (2).  Las  Provincias  Exentas  se  ha* 
hiaaalzadoen  favor  de  aquel  Príncipe,  por  creer  que 

(2)  Desde  el  año^de  i83^,  principió  el  Minístepto  Español 
sus  tratos  con  Muñagorri  y¿  valecse  de  agentes  secretos,  con  el 
fin  de  separar  la  causa  de  las  Provincias.  Exentas  de  la  causa 
general  de  B.  Garlos;  mas  estando  entonces  en  su  incremento 
la  guerra  cívih  fueron  iniífiles  aquellos  pasos^  asi  como  los  que 
dio  después -con  eL propio  objeto  el  Hinisteúo  del  Conde  de 
Toreno. 

Durante  el  del  Conda  de  Ofalia,  y  posteriormente  en  el  del 
Sr.  Pérez  de. Castro  ^  sjendp  ya  mas  favorables  las  circunstan - 
cFas,  se  tr^abajócon  mayor  ahinco  en  ef  n^smo  propósito;  apa- 
drinándolo abiertamente'  ei  Gíabinete  Británico  y  no  oponien- 
do obstáculos  el  Gobierno  Francés.  Una  vez  desplegada  laban- 
dera  depa^  y  fueros  (aun  cuando.no  con  todo  e^  éxito  que  hu- 
biera sido  de  apetecer,  por  causas  que  no  son  de  este  lugar)^ 
contribuyó  grandemente  á  dividir  y  quebrantar  las  fuerzas  dé 
D.  Carlos^  anuncié  el  desenlace  probable  de  la  lucha  y  aceleró 
tu  feliz  terminación. 
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de  esta  suerte  conservarian  mejor  sus  antiguos  fue- 
ros; obraban  pues  á  impulso  de  un  sentimiento  de 
independencia  y  libertad,  tradicional  en  aquella  gen- 
te, al  paso  que,  en  lo  restante  de  España,  el  partido 
de  D.^  Carlos  se  componia  en  su  mayor  parte  de  los 
afectos  al  régimen  absoluto,  eon  sus  preocupaciones 
y  abusos. 

El  transcurso  del  tiempo,  las  comunes  desgracias, 
lo^Tepelidos  desengaños,  la  torpe  política  que  seguía 
la  Corte  de  D.  Carlos,  entregado  al  partido  mas  ig* 
norante  y  fanático,  y  persiguiendo  de  muerte  á  los 
que  mayores  servicios  le  hablan  prestado,  dieron  pá- 
bulo é  incremento  á  ía  desunión  que  reinaba  en  su 
campo;  y  desde  entonces  se  columbró  la  esperanza 
de  ver  cesar  la  guerra  cru^  qucf  asolaba  aquellas 
provincias. 

Si  se  lograba  destronr  la  eausa  moral  que  daba 
vida  á  aquella  insurrección^^  se  quebrantaban  sus 
fuerzas,  y  se  la  reducía  á  la  impotencia.  No  apare- 
ciaya  combatiendo  bajo  su  propia  enseña,  conocida 
y  venerada  por  los  pueblos,  que  la  habían  recibido 
coflM)  herencia  de  sus  mayores;  sino  con  un  pendón 
exiraño,  que  no  pudiera  desplegarse  sin  rubor  y  ver- 
güenza. 

Desde  el  punto  mismo  en  que  se  logró  separar  la 
cuestión  de  ios  faeroSy  recibió  un  golpe  mortal  la  cau- 
sa de  D.  Carlos:  podía  prolongarse  la  lucha;  pero  su 
éxito  no  era  ya  dudoso  (5).* 


(3)    «Tal  era  el  conjunto  de  círcunstaneias  que  erearon  po* 
coit  ppco  un  sentimiento  profundo  y  uaiv^f>8aleaHel  p(iis  Vas- 
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Pocos  espectáculos  ofrece  la  historia  tan  nobles  y 
magnifícos  como  el  que  presenciaron  los  canopes  de 
Vergara:  dos  ejércitos,  un  momento  antes  enemigos 
mortales,  arrojaron  á  un  tiempo  las  armas  y  se  abra- 
zaron convo  hermanos.  Aquel  dia  se  decidió  la  cues-- 
tíon  dinástica;  y  se  asentó  en  las  sienes  de  Isabel  II  la 
Corona  de  España. 


co  Navarro,  tanto  de  la  inutilidad  de  la  lucha  como  de  la  ne- 
cesidad de  paz;  seatimiento  y  opinión  tanto  mas  vehemente 
cuanto  se  combinaba  para  añanzarlo  el  general  desengaño,  por 
el  cansancio  espantoso  producido  por  seis  mortales  años  de  in- 
cesantes padecim»ientOd.  Por  otro  lado,  jamás  con  el  fondo  de 
la  nacionalidad  Vizcaína  y  Navarra ,  nunca  extinguida ,  pu- 
dieron sinceramente  hermanarse  los  intereses  j  opiniones  de 
D.  Garlos  ni  los  principios  del  partido  apostólico.  Este  Prin- 
cipe, personificando  los  intereses  monárquicos,  pudo  excitar 
un  primer  estimulo,  que  hubiera  podido  conservar,  si  sus  ca- 
lidades personales  le  hubieran  realzado  en  la  opinión  de  los 
suyos,  ó  ia  fortana  le  hubiese  servido  mejor  por  medio  de 
triunfos  militares  decisivos.  Mas  sin  uno  y  sin  otro^  apenas  el 
país  altivo  y  valiente^  cuyo  arrojo  le  habla  sostenido^  pudo  en- 
trever una  vislumbre  de  esperanza  de  no  decaer  en  su  propia 
estimación^  por  no  ser  vencido  jiw  la  fuerza  y  de  poder  salvar 
al  menos  una  parte  desús  fueros  y  usos^  que  estimaban  en  mas 
que  á  D.  Garlos,  pues  representaban  mejor  su  nacionalidad^  ya 
no  dudaron  en  abandonar  la  bandera  de  aquel  por  la  de  paz  y 
fueros.  Verificóse  de  hecho  y  por  la  misma  fuerza  de  los  acon- 
tecimientos la  separación^  que  tanto  habia  apetecido  yo  siem- 
pre, de  las  dos  cuestiones,  fuerista  y  carlista;  con  lo  cual  la 
carlista  quedó  desfallecida  y  moribunda^  al  paso  que  ia  fueris- 
ta se  sobreponia  y  predominaba,  debiendo  sucumbir  aquella  á 
la  primera  eventualidad  favorable.  > 

{Memorias  etc.,  por  el  Marqués  de  Miraflores;  lomo  II, 
pág.  69.) 
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curiosos  y  extraños  de  cuantos  ha  presentado  la  Eu- 
ropa en  una  época  tan  fecunda  en  ellos:  el  espíritu 
del  siglo,  reformador,  inquieto,  impaciente,  pene- 
trando á  duras  penas  en  un  terreno  hasta  entonces 
vedado  y  empeñando  la  lucha  con  el  fanatismo  mu- 
sulmán ,  por  tantos  siglos  estacionario. 

Fuesen  mas  ó  menos  oportunas  las  reformas  que 
se  intentaron  plantear  y  lasque  después  se  han  prac- 
ticado ,  el  hecho  es  que  en  nuestros  propios  dias  ha 
emprendido  la  Turquía  una  nueva  carrera,  cuyo  tér- 
mino no  es  fácil  prever;  pero  que  muestra  el  cona- 
to y  deseo  de  aclimatar  en  aquel  suelo  las  semillas 
de  la  civilización  y  asemejar  aquel  Imperio ,  en 
cuanto  sea  dable,  á  las  demás  naciones  de  Europa. 

Con  este  espíritu  y  tendencia ,  se  ha  mejorado  la 
suerte  de  los  subditos  de  aquel  Estado  que  no  profe- 
san el  islamismo ;  cubriendo  sus  personas  y  hacien- 
das oon  el  escudo  de  leyes  protectoras.  Se  ha  puesto 
un  freno  á  la  rapacidad  y  demasía  de  los  Bajaes,  que 
tiranizaban  las  provincias  y  esquilmaban  Jos  pue- 
blos; se  administra  con  mas  imparcialidad  la  justi- 
cia ,  y  apenas  hay  ramo  de  administración  en  que 
no  se  hayan  hecho  importantes  reformas. 

Ni  pareció  esto  suficiente ;  sino  que  se  procuró 
dar  cierta  norma  al  régimen  del  Estado;  y  la  Europa 
vio  con  asombro  en  el  Hatli  Sheriff  de  Gulhané  una 
especie  de  Constitución  de  la  Turquía  (3).  Creyóse 


(3)  cEl  sistema  de  la  seguridad  de  las  personas  y  de  lo» 
bienes  4  de  la  protección  del  honor  y  del  carácter  individual 
(decia  el  Sultán  al  Bajá  de  Egipto),  principios  consagrados  por 
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aquella  obra  asentada  en  tan  flacos  cimientos,  y  tan 
i^ontraria  á  las  costumbres,  á  las  tradiciones,  al 
principio  vital  de  aquel  Imperio ,  que  se  consideró 
como  un  mero  antojo  del  Monarca,  que  apenas  du- 
raría lo  que  durase  su  existencia;  mas  lo  cierto  es 
que  le  ha  sobrevivido,  y  que  la  Turquía  sigue  el 
iinpulso  que  le  dio  el  brazo  de  aquel  Soberano. 

Y  cuenta  que  es  imposible  haber  pasado  mas  vi- 
isitudes,  ni  corrido  mas  riesgos  que  los  que  desde 
iquella  época  ha  experimentado  el  Imperio  Otoma- 
no. Perdió  su  escuadra  en  las  aguas  de  Navarino ;  y 
vio  desprenderse  de  su  dominación  la  Grecia,  prote- 
gida por  las  Grandes  Potencias  de  Europa.  Tuvo  que 
luchar  contra  un  Estado  tan  poderoso  como  la  Ru- 
sia, y  se  vio  acometido  por  un  Bajá  rebelde,  que 
no  contento  con  dominar  en  el  Egipto  y  en  Siria, 
aspiraba  á  erigirse  en  Soberano  independiente  de 
aquellas  dilatadas  regiones. 

Creció  á  tal  punto  su  crédito  y  audacia ,  que  tal 
Tez  aspiró  en  los  devaneos  de  su  ambición  á  des- 
tronar al  Sultán;  valiéndose  para  ello  del  partido 
que  miraba  con  aversión  las  reformas  practicadas^ 


las  instituciones  reformadas  de  mi  Hatti  iheriffj  promulgado  en 
•jrulhané^  y  todos  los  tratados  celebrados  ó  que  se  celebren  entre 
la  Sublime  Puerta  y  las  Potencias  amigas,  recibirán  igualmente 
su  ejecución,  bajo  todos  conceptos^  en  la  provincia  de  Egipto. « 
(Copia  oficial  del  firman  enviado  por  la  Sublime  Puerta  á 
Mehemet  Ali-Bajá,  ei  dia  i.^  de  Junio  de  i84i.) 

(Ann,  hist.  pour  l'année  1841.  Apend.  docum.  1I.«  par- 
tie.) 

Tomo  x.  20 


506  ESPÍRITU   DEL  SIGLO. 

como  opuestas  á  la  fé  de  sus  mayores ;  y  después  de 
un  señalado  triunfo,  sus  tropas  victoriosas  se  enca- 
minaron sin  obstáculo  á  Cciistantinopla. 

Pocas  veces  so  habrá  visto  un  Estado  en  situación 
roas  grave:  el  ejército  vencido  y  sin  aliento ,  la  es- 
cuadra abandonando  á  su  señor  y  entregándose  al 
Bajá  rebelde ;  y  las  riendas  del  Estado  pasando  de 
las  manos  robustas  del  Soberano  á  las  de  su  hijo, 
mancebo  de  pocos  años,  débil  y  enfermizo. 

Natural  fué  (fue ,  en  tales  circunstancias ,  se  des- 
pertase mas  viva  la  solicitud  de  las  principales  Po- 
tencias, que  tienen  fijos  los  ojos  en  Constan tinopla, 
suspensa  siempre  sobre  la  Europa  la  cuestión  de 
Oriente,  preñada  de  guerras  y  desastres  (4). 

La  Francia  parece  fué  la  priquera  que  llamó  la 
atención  de  los  otros  Gabinetes;  creyendo  quizá  que 
había  adquirido  un  nuevo  título  para  ello  con  dete- 


(%)  c  Un  diplomático  distinguido^  Representante  de  una  de 
ks  Grandes  Potencias,  dijo  durante  la  crisis  á  que  dio  márgea 
la  complicación  de  los  asuntos  de  la  Bélgica:  <¿á  qué  tantos 
recelos?  No  se  quemar^  un  cartucho  en  Europa  por  la  inde- 
pendencia Belga.  En  Oriente  es  donde  hallará  la  Europa  un 
campo  de  batalla.» 

cGada  dia  se  ven  acumularse  nuevos  sucesos^  que  hacen  aque- 
lla verdad  mas  evidente.  Cad^  dia  se  hallan  mas  convencidos 
los  que  dirigen  la  política  eiiropea  de  que  la  solución  de  to- 
das sus  dificultades  está  en  Orieute,  y  que  la  cuestión  Turca  es 
masque  una  cuestión  europea,  y  que  entre  las  cuestiones  eu- 
ropeas es  la  prin^^r^  de  todas.» 

{U Angleterrti ,  la  Frunce ^  la  Rusate  et  la  Turquie:  pá- 
gina Í3Q.) 
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ncf  á  Ibrahim,  después  de  su  victoria.  Mas  aquel 
paso  produjo  un  efecto  diametralmente  contrario;  á 
lo  cual  contribuyó  tal  vez  el  influjo  que  se  supo- 
nía ejercer  aquel  Gobierno  en  él  Bajá  de  Egipto,  el 
cual  miraba  á  la  Francia  |como  su 'protectora;  li- 
brando en  su  apoyo  y  amparo  sus  ^pretensiones  y  es* 
peranzas. 

Mas  esto  mismo  debió  suscitai* ,  y  suscitó  en  efec- 
to, la  rivalidad  de  la  Gran  Bi^étaña,  aun  mal  apa- 
gados los  recuerdos  de  época  no  lejana,  y  subsistien- 
do siempre  él  móvil  principal  de  su  política,  no  que- 
riendo dejar  en  una  sola  mano ,  y  mas  si  no  'es 
amiga ,  las  llaves  del  Oriente  por  aquella  parte  del 
inundo. 

Los  descubrimientosmodernos,  la  navegación  por 
medio  del  vapor ,  los  caminos  de  hierro ,  han  dado 
aun  mas  importancia ,  á  los  ojos  de  la  Inglaterra ,  k 
cuanto  tenga  relación  con  tina  cuestión  qué  le  inte- 
resa bajo  tantos  conceptos;  trabajando  con  su  acos- 
tumbrada perseverancia  en  allanar  y  apropiarse,  si 
puede,  el  antiguo  camino  de  la  India,  que  pa- 
rece abrirse  denueVo  al  tráfico  y  comercio  de  laEu* 
ropa. 

Á  tantos  motivos,  nacidos  de  la  política  fija  y  cons-' 
tante  de  la  Gran  Bretaña ,  se  allegaban  en  la  oca- 
sión presente  las  disposiciones  poco  benévolas  del 
Ministro  que  dirigia  sus  relaciones  con  las  demás 
Potencias;  el  cual  ya  empezaba  á  manifestar  despi- 
que y  malquerencia  respecto  del  Gobierno  Francés, 
aun  cuando  subsistiesen  en  apariencia  las  mismas 
relaciones  amistosas. 
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Con  habilidad  suma  supo  aprovechar  tan  feliz 
coyuntura  el  Gabinete  de  San  Petersburgo,  que  c^i>- 
servaba  en  el  fondo  del  corazón  la  nvaia  voluntad 
contra  la  dinastía  de  Julio  y  y  que  n^iraba  e»  la  m- 
tima  unión  de  la  Inglaterra  y  de  la  Francia  el  trm* 
yor  obstáculo  á  sus  designios  y  al  sistema  político 
que  deseaba  ver  prevalecer  en  Europa. 

No  omitió  por  lo  tanto  diligencia  ni  esfuerzo,  pa- 
ra aumentar  los  temores  y  recelos  del  Gabinete  de 
San  James;  acriminando  la  conducta  de  la  Francia 
y  atribuyéndole  ambiciosas  miras  en  la  protección 
que  dispensaba  al  Virey  de  Egipto ,  para  tener  en  él 
un  vasallo  coronado.  Por  culpa  6  por  imprudencia, 
la  conducta  de  la  Francia  dio  margen  á  que  el  Ga- 
binete de  San  Petersburgo  indispusiese  mas  y  mas 
el  ánimo  délas  Grandes  Potencias  contra  el  Gobier- 
no de  aquella  nación;  de  donde  resultó  el  singular 
contraste  de  que  apareciese  la  Rusia  defendiendo  la 
integridad  del  Imperio  Otomano,  y  abanderizando  á 
las  naciones  aliadas,  para  que  reprimiesen  las  am- 
biciosas miras  de  un  subdito  rebelde^ 

Tan  hábil  como  se  mostró  la  política  de  la  Rusia, 
tan  poco  diestra  y  previsora  se  manifestó  la  de  Fran- 
cia; bien  proviniese  de  confiar  demasiado  en  la 
alianza  inglesa,  bien  no  creyese  probable  que  la 
Gran  Bretaña  se  uniese  con  las  Grandes  Potencias 
continentales,  y  aun  menos  con  la  Rusia,  en  aque- 
lla empresa.  Lo  cierto  es  que  el  Gabinete  de  las  Tu- 
nerías supo  con  no  menos  sorpresa  que  disgusto  que 
se  habia  celebrado  un  tratado,  sin  contar  con  la 
Francia,  para  defender  el  Imperio  Otomano  con- 
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Ira  las  ambiciosas  pretensiones  del  Virey  de  Egip- 
to (5). 

Al  secreto  con  que  se  celebró  el  tratado ,  corres- 
pondió la  presteza  con  que  se  puso  en  ejecución  ;  ni 
se  aguardó  siquiera  á  que  se  ratificase  por  las  res- 
pectiTas  Cortes;  las  naves  británicas  amenazaron  las 
oostas  de  la  Siria ,  en  tanto  que  las  tropas  turcas 
ocupaban  aquella  provincia ,  en  que  la  rebelión  de 
los  naturales  contra  el  duro  imperio  del  Virey  de 
Egipto  aumentó  sus  apures  y  facilitó  á  sus  enemi- 
gas el  triunfo  (6). 


(5)  «El  tratado  de  15  de  Julio  de  1840  ha  debido  princi- 
palmente su  importancia  á  que  se  celebró  sin  la  adhesión  de 
la  Francia,  sin  conocimiento  de  la  Francia,  y  en  realidad  con- 
tra la  Francia.  La  forma  fué  en  esta  ocasión  aun  mas  ofensiva 
que  el  fondo.  Disturbios  de  poca  monta  ocurridos  en  Siria,  á 
los  cuales  no  parece  que  fueron  enteramente  extraños  los  agen- . 
tes  de  Lord  Palmersten,  sirvieron  de  pretexto  á  la  súbita  con- 
clusión de  un  convenio  cuyas  principales  cláusulas  estaban  con. 
cortadas  de  antemano  entre  los  verdaderos  negociadores^  es 
decir,  entre  los  Gabinetes  de  Londres  y  de  San  Petersburgo. 
El  ardor  que  se  mostró  para  impeler  á  la  Prusia,  para  arrancar 
casi  por  cansancio  la  adhesión  de  la  Corte  de  Viena,  el  cuida- 
do que  se  puso  en  mantenernos  aparte  de  las  últimas  delibera- 
ciones, manifiestan  hasta  qué  punto  el  que  habia  mucho  tiem- 
po antes  preparado  este  desenlace,  tenia  prisa  de  terminarlo; 
temiendo  que  al  último  momento  se  le  escapase  el  fruto  de 
tantas  intrigas  por  medio  de  una  repentina  transacción.  > 

(Hütoire  de  la  polUiqíie  extérietire  du  Gouüernenient 
Frangaü:  tomo  I^  pág.  166.) 

(6)  c¿Porqué  eallarlo?  En  esta  malhadada  cuestión  de 
Oriente^  caminábamos  de  error  en  error:  cada  dianos  arrebata* 
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Resintióse  el  Gobierno  Francés ,  como  no  podía 
menos ,  de  la  conducta  que  respecto  de  él  se  habia 
observado ;  quejándose  sobre  todo  del  Gabinete  Bri- 
tánico, con  el  que  pareció  mas  estrechas ¿us  reda-' 
clones.  La  opinión  pública  mostró  igualmente  desa- 
brimicnto,  dando  desfogue  á  sus  quejas  con  fieros 
y  amenazas  (7) ;.  y  ya  fuese  por  satisfacerla  ,  ya  á 


ba  una  de  Hues(ras  ilusio&es.^Habii^moscirerido  que  im  traUído 
relativa  á.los  negocios  de  Levante jiopodia  verificarse  sia  nos* 
otros^  y  las,  firmas  se  habían  cangeado^  sin  que  lo  supiésemos. 
Firmado  e|  tratado,  habiapios.pens^dp,,que  p^rmaneceris^  sien- 
do como  una.l0tra. muerta;  y  si^gímosque  los  buques  Ingleses, 
rápidos  ejepi^tores  iie  las  conferencias  de  Londres,  principiarpn 
c<Mi  el  bofpbardeGt  de  las  costas  de  Siria,  á^pober  en  ejeottckui 
las  cláusulas;  rigurosas  impuestas  á  nuestro  jprotegicLct»- el  Yi- 
rey  de, Egipto,  Nos  habíamos  lisonjeado  con. harUÍÚgereza,dB 
que  la.  opinión  pública  se  levantariaen  Inglaterra.,contra  la 
obra  personal  del  Minist^Wbig:  y  lin  loglat^ra^^comoen- 
todas  partes^  .como  acontece  siempre,  los  indecisos  sejpironun*' 
ciabaQ  Á.fayor  de  la  fortuna  y  de  los  que  ella  patrocinaba.  Por 
ultimo,  I)abi^os  contado  con  la  enérgic^^^resisteocia  de  Ibra-- 
him;  y.ial  primer  choque,  sus  tropas  cedían ,  casi  sin  la  me-' 
ñor  resi^tenQia:  hasta  el  mismc^'MehemeíAii  paremia  que  ha- 
bia pordijdo  su tjempM^d^  alma.  Ej  terreno qi^  habia  escogido 
el  jGrQbierno  Francés,  j  que  juzgaj>a  sólido,  le  faltaba,  por  de« 
cirio  asi,  bajo  ^su  planta^  expuesto  á  hundirse  á  ^da  nuevo 
sac^(timientp.> 

(Hisioire  de,,la  politique  exterieure  du  Qfnit»ernetnent 
Frfjmqai^  etc.:  tomo  I ,  pág.  174.) 
(7)    «El  pübUco  Francés  comprendió,  asi  coipo  su  Gobier- 
no, que  la  Europa  no  se  hubiera  separado  de  nosotros  con 
jaaotivo  de  un  territorio  de  poca  importancia,  que  habia  de  re- 
partirse entr%ftlGran  Seqory  el  Virej;  d^  Egipto,  sinohu- 
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fin  de  estar  apercibido  para  lo  que  sobrevenir  pu-* 
diese,  hiciéronse  con  celeridad  suima  aprestos  y  pre-' 
parativos  de  guerra. 

Mas  á  los  motivos  que  debían  retraer  al  Gobierno 
de  emprenderla  él  solo  contra  las  cuatro  Potencias  á 
la  sazón  unidas,  no  fué  una  de  las  de  menos  peso 
ver  el  vuelo  que  tomó  el  espíritu  revolucionario, 
sin  mas  que  divisar  un  mero  alarde  belicoso.  Resin- 
tióse inmediatamente  el  crédito;  se  suspendió  algún 
tanto  el  movimiento  de  la  industria;  todos  los  inte- 
reses se  mostraron  asustados  y  recelosos;  siendo  aquel 
un  aviso  saludable  que  recordó  al  Gobierno  la  suma 


biera  sido  conducida  respecto  de  noscftros  á  sentimientos  de 
malquerencia  que ,  durante  algún  tiempo  y  habia  parecido  de- ' 
sediar.  Este  menosprecio  de  su  alianza^  de  que  se  hacía  alar- 
de, causó  aun  mas  que  despecho  á  la  Francia^  la  cual  tenia'  el 
intimo  convencimiento  de  que,  con  diez  años  de  moderación  y 
de  imperio  sobre  si,  era  acreedora  á  ser  tratada  de  otra  suer- 
te. Se  quejó  del  tratado  como  de  una  injusticia;'  lo  sintió  co- 
mo una  injuria.  Esta  irritación  subió  de  punto,  cuando  se  su- 
po que^  por  una  innovación  sin  ejemplo  en  los  anales  diplo- 
máticos, las  partes  contratantes  habian  convenido  en  pasar  á 
las  medidas  de  ejecución,  sin  aguardar  el  canje  de  las  raliii- 
caciones.  ¿Qué  habia  hecho^  pues^  el  Gobierno  Francés,  para 
que  se  multiplicasen  gratuitamente  y  como  de  intento  los  mo- 
dos de  obrar  mas  propios  para  excitar  su  justo  resenttitiiento? 
¿Es  cierto,  como  el  Ministro  Inglés  lo  ha  supuesto  por  largo 
tiempo,  que  después  de  estar  firmado  el  tratado,  hubiésemos 
impelido  al  Bajá  á  la  resistencia^  en  v^  de  aconsejarle  la  tran- 
quilidad y  resignación?» 

(Histoire  de  la  púlitique  e^tériéure  dii  GoKrénmnfnt 
Frqn^QÜ  etp, :  tomo  I,  pág .  i68 . ) 
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cautela  y  detenimiento  con  que  debia  obrar  ^  sin  de- 
jarse arrastrar  por  una  senda  tan  peligrosa. 

No  cabía  medio :  al  punto  á  que  habian  llegado 
las  cosas,  la  Francia  tenia  que  dejar  obrar  á  las 
cuatro  Potencias  que  habian  celebrado  el  tratado  de 
15  de  Julio,  ó  abrazar  como  propia  la  causa  del  Vi- 
rey  de  Egipto  y  guerrear  contra  todas  ellas. 

Mas  cabalmente  la  resistencia  que  aquel  opuso  fué 
mucho  menor  de  la  que  debia  suponerse,  atendida 
la  calidad  y  el  crédito  de  sus  armas ;  la  toma  de  una 
plaza  por  las  armas  británicas  bastó  á  quebrantar  sus 
brios ;  y  se  le  vio  dispuesto  á  rebajar  de  sus  desme- 
suradas pretensiones  y  aun  á  tratar  directamente 
con  su  antiguo  Soberano  y  Señor. 

Hubiera  por  lo  tanto  rayado  en  locura  que  ia 
Francia  arrostrase  los  riesgos  de  una  guerra  gene- 
ral por  una  causa  que  no  era  suya,  y  que  ofrecía 
tan  pocas  esperanzas;  y  mas  cuando  pudo  prometer 
se  (como  en  efecto  aconteció)  que  se  concedieran  al 
Virey,  aun  después  de  vencido,  condiciones  bastan- 
te favorables;  y  sobre  todo  que  conservaría,  y  pa- 
ra transmitirla  por  herencia  á  sus  descendientes ,  la 
dominación  en  el  Egipto  ;  que  era  lo  que  roas  im- 
portaba á  la  Francia. 

Desde  el  punto  mismo  en  que  se  verificó  aquel 
arreglo,  desvanecióse  el  peligro  de  la  guerra,  en 
que  unas  y  otras  Potencias  temian  empeñarse.  Con- 
seguido el  objeto ,  y  quedando  airosa  su  política ,  el 
Gabinete  de  San  James  procuró  borrar  la  impresión 
que  habla  quedado  en  el  Gabinete  de  las  Tullerías, 
cuya  alianza  miraba  como  necesaria  para  la  conser- 
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vacion  de  la  paz.  El  Gabinete  de  Viena  ,  concilia- 
dor por  su  naturaleza,  contribuyó  igualmente  que 
el  de  Berlin  á  allanar  el  camino  ;  y  el  cambio  que 
se  verificó  por  aquel  tiempo  en  el  Ministerio  de  Fran- 
cia, facilitó  la  deseada  avenencia. 

No  pudo,  sin  embargo,  considerarse  esta  comple- 
ta, mientras  sul)sistiese  ia  especie  de  aislamiento 
político  en  que  se  habia  colocado  la  Francia ,  por 
creer  que  asi  lo  exigia  su  decoro ;  mas  afortunada- 
mente cesó  aquel  estado,  expuesto  siempre  y  azaro- 
so, desde  el  momento  mismo  en  que  aquella  Poten- 
cia concurrió  con  las  demás  á  celebrar  «n  tratado  so- 
lemne. 

El  que  se  firmó  en  Londres  el  dia  13  de  Julio  de 
1841 5  llamado  comunmente  la  Convmcion  de  los  Es- 
trechos, indica  en  su  preámbulo  las  dificultades  que 
habia  habido  que  vencer,  y  que  por  buena  dicha 
se  hablan  superado;  reducido  el  Bajá  de  Egipto  á 
aceptar  las  condiciones  que  le  impuso  la  Sublime 
Puerta.  Mas  una  vez  logrado  este  objeto ,  y  cesado 
las  causas  que  exigieron  algunas  medidas  transito- 
rias (por  si  babia  necesidad  de  emplearlas)  convenia 
¿grandemente  sancionar  de  nuevo,  y  del  modo  mas 
terminante ,  la  antigua  regla  del  Imperio  Otomano, 
que  prohibía  á  los  buques  de  guerra  de  todas  las  na- 
ciones penetrar  en  el  Estrecho  de  los  Dardanelos  y 
del  Bosforo.  Una  nueva  confirmación  de  aquel  prin- 
cipio, baluarte  y  defensa  de  la  Turquía,  contribuiría 
igualmente  á  afianzar  la  paz  europea;  motivo  por 
el  cual  importaba  que  se  manifestase  en  aquel  acto 
el  acuerdo  de  las  Grandes  Potencias ,  inclusa  la 
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Francia.  Asi  lo  deseaba  el  Sultán ,  habiéndolo  ma- 
nifestado expresamente;  y  el  Ministro  Británico,  de 
acuerdo  con  los  Plenipotenciarios  de  las  otras  nacio- 
nes aliadas ,  se  habia  encargado  de  ponerlo  en  co- 
nocimiento del  Gobierno  Francés;  invitándole. á  to- 
mar parte  en  dicho  tratado ,  como  en  efecto  lo  hizo. 
De  esta  suerte  terminó  aquel  grave  incidente,  que 
puso  en  tan  grave  riesgo  la  paz  europea ;  y  el  espí- 
ritu que  manifestaron  las  Grandes  Potencias  á  favor 
de  la  Turquía,  y  el  solemne  pacto  con  que  se  obliga- 
ron á  respetar  un  derecho  que  estima  necesario  á  su 
propia  seguridad ,  si  no  fueron  bastantes  á  añanzar 
su  futura  suerte,  por  lo  menos  alejaron  los  peligros 
que  amenazan  á  aquel  Imperio. 

CAPITULO  XYIII. 

A  cada  dificultad  que  se  vencia,  desatándola  con 
las  artes  de  la  política,  en  vez  de  cortar  el  nudo  con 
la  espada,  como  que  respiraba  la  Europa;  tomando 
nuevo  aliento  para  proseguir  sosegadamente  por  la 
vía  de  las  reformas,  creciendo  la  mutua  confianza 
entre  los  Gobiernos  y  las  naciones. 

Mas  en  breve  comenzaron  á  divisarse  síntomas 
que  anunciaban  cuanto  se  afanaba  el  espíritu  revo- 
lucionario por  desviar  á  los  pueblos  de  aquel  cami- 
no ,  que  habia  de  conducirlos  derechamente  al  fin 
apetecido ;  y  cuan  de  temer  era  que,  abandonando* 
se  á  aquel  maléfico  influjo,  se  expusiese  á  gravísimo 
riesgo  la  causa  de  la  libertad,  y  tal  vez  se  compro- 
metiese hasta  la  misma  independencia. 


LIBRO    XII.    CAPÍTULO   XVIII.  515 

De  ello  se  vio  un  tristisimo  ejemplo  en  lo  que 
aconteció  en  Suiza,  la  cual  no  habia  podido  menos 
de  conmoverse  de  resultas  de  la  revolución  de  Julio; 
cobrando  nuevos  brios  el  partido  que  aspiraba  á  mu- 
dar la  Constitución  de  aquellos  Estados,  só  color  de 
promover  su  unidad,  aun  cuando  fuese  con  detri- 
mento de  la  independencia  de  que  cada  uno  de  ellos 
disfrutaba,  desde  los  tiempos  mas  remotos. 

Semejante  propósito,  que  ni.  siquiera  trataba  de 
encubrirse  (tanta  era  la  impaciencia  por  llevarla  á 
cabo)  no  podia  menos  de  alarmar  á  losCantonesCa- 
téKcos,  que  si  bien  jK)bres,  {>equ«ños  j^  mas  débiles 
que  los  demás,  estaban  ufanos  coa  su^ antiguas  glo* 
rías,  como  que  hablan  sido  la  Auna  dei^^ la  libertad  de 
su  patria. 

La  amenaza  de  la  persecución  y  el  amagp  produ-* 
jaron  (como  suele<en  pechos  generosos)  mayor  apego 
á  las  instituciones  heredadas^de  sus  mayores,  fé  mas 
viva  en  las  creencias  religiosas,  celo  extremado^  sí 
se  quiere,  pero  veraz  y  ^sincero  para  sustentarlas  á 
loda  costa ;  y  no  ts^rdaron  n$ucho  aquellos  pueblos 
60  dar  de  ello  claro  testimonio,  rechazando  á^las 
fuerzas  coleciiciasy  que  como  heraldos  de  Ja  revolu- 
ción fueron  ¿intimarle  sus<^'decretos. 

Desgraciadamenj^  para  la  Suiza,  sumisma  posi- 
ción geográfica  y  ele  componerse  4e  tantos  Estados, 
diversos  en  forma  de  Gobierno,  en  religión , ^n  cos- 
tumbres, en  habla,  independiente  cada  uno  de  por 
sí ,  y  el  vínculo  común  de  escasa  fuerza ,  todo  con- ' 
curria  á  que  fuese  el  pais  mas  á  propósito  para  que 
allí  acudieren  emigir^os  de  todas  oacione^ ,  seguros 
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de  hallar  refugio,  y  con  ánimo  de  trastornar,  si  fue- 
se posible ,  los  Estados  vecinos.  Desde  Suiza  era  fár- 
cil  conspirar  contra  el  Gobierno  Francés,  cercanas 
las  fronteras,  á  mano  la  ciudad  de  León  ,  donde 
tantos  elementos  de  sedición  se  encuentran  siempre 
prontos.  Desde  Suiza  se  amenazaba  la  quietud  de  la 
Saboya,  del  Piamontc,  del  Reino  Lombardo-Véneto, 
mal  avenido  con  la  dominación  del  Austria,  asi  como 
desde  el  mismo  punto  podian  desasosegarse  con  fa- 
cilidad suma  algunos  Estados  de  Alemania. 

No  es  por  lo  tanto  extraño  que  las  tentativas  de 
revolución ,  que  en  Suiza  se  tramaban ,  y  la  acogida 
que  allí  encontraban  los  que  las  promovían,  mas 
parecida  á  un  salvo-conducto  para  conspirar  que  á 
un  asilo  para  la  desgracia,  indispusiesen  el  ánimo 
de  las  Potencias  de  Europa,  y  sobre  todo  de  las  que 
mas  podian  temer  el  influjo  de  semejantes  tramas; 
dándose  con  ello  margen  á  graves  quejas,  reconven- 
ciones, amenazas  (1). 


(I)  cNo  es  necesario  entrar  en  pormenores  respecto  de 
todos  los  motivos  de  queja  que  la  Suiza  dio  á  todos  los  Estadoi 
vecinos  con  la  imprudente  hospitalidad  que  i\o  ha  dejado  de 
conceder ,  hasta  en  estos  últimos  tiempos,  á  los  refugiados  de 
todos  los  paises  No  creemos  útil  recordar  ni  la  expedición  de 
Ramorino^  preparada  públicamente  dentro  de  los  muros  de 
Ginebra  contra  el  Rey  de  Gerdeña ,  ni  el  caso  de  Gonseil  en 
1836^  ni  el  del  Principe  Luis  Napoleón  en  i838.  No  porgue 
estos  conflictos  hayan  dejado  de  tener  cierta  gravedad ,  sino 
porque  en  la  actualidad  estimamos  supérfluo  insistir,  con  cual- 
quiera que  sea ,  en  el  derecho  que  tenia  el  Gabinete  de  2i  de 
Febrero  para  amenazar  á  la  Suiza  con  un  bloqueo  hermético, 
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A  lo  cual  hay  que  allegar  que ,  si  bien  la  Suiza 
podia  reclamar,  como  cualquiera  otro  Estado,  que 
»c  respetase  su  independencia,  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  estaba  obligada  á  guardar  mas  miramien- 
tos con  los  otros  Gobiernos,  por  la  condición  espe- 
cial que  la  distingue  y  que  tanto  la  favorece. 

Colocada  como  un  campo  neutral  entre  la  Francia 
y  el  Austria,  jpara  impedir  el  peligroso  contacto  de 
dos  naciones  tan  poderosas;  guarda  de  los  Alpes  y 
defensa  natural  de  Italia,  ha  debido  á  U  aventajada 
situación  que  le  dio  la  naturaleza  singulares  venta- 
jas. En  el  Congreso  de  Viena  no  solo  se  aumentó  su 
territorio  y  se  redondeapon  sus  límites,  saliendo  de 
uno  y  otro  gananciosa,  sino  que  se  confirmó  del 
modo  mas  solemne  su  neutralidad  perpetua ,  para  po- 
ner á  salvo  de  futuros  peligros  aquella  privilegiada 
comarca. 


asi  como  el  Gabineie  de  45  de  Abril  para>hacer]e  entrever  co- 
mo posible  rjepresalias  aun  mas  sensibles.  Nadie,  así  lo  cree- 
mos, piensa  ya  en  reprochar  á  aquellos  Gabinetes  las  medidas 
que  juzgaron  deMan  adoplar  respecto  de  un  Estado  que  mos'-^ 
traba  tan  poca  voluntad  ó  tanta  impotencia  para  reprimir  en 
su  territorio  las  tentativas  jnas  peligrosas  para  la  tranquilidad 
de  los  Estados  limítrofes.  Una  cosa  nos  parece  digna  denotar, 
en  medio  de  los  sucesos  que  han  precedido  a  los  de  1847;  á  sa- 
ber: la  facilidad  con  que  un  país ,  antes  tan  tranquilo,  tan 
exclusivamente  encerrado  en  el  cuidado  de  sus  propios  asun- 
tos ,  permitía  desde  entonces  á  extranjeros ,  que  el  dia  antes 
habían  llegado  allí,  empeñarlo  por  cuenta  de  ellos  y  por  su 
exclusivo  interé»,  en  las  empresas  mas  aventuradas.» 

{Hisioire  de  la  polüique  extérieure  du  G9uvernement 
Fraileáis  etc.:  tom.  H,  pág.  504.) 
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De  donde  resultó  naturalmente,  coma' compensa- 
ción de  tamaño  beneficio,  poruña  parte  la  obliga- 
ción de  no  emplear  contra  los  Gobiernos  la  inmuni- 
dad~  que  en  pro  coraun  le  concedieron ;  asi  como  á 
ellos  les  asiste  el  derecho  de  atender  con  especial 
cuidado  á  que  no  se  trueque  en  causa  de  perturba- 
ción y  trastorno  lo  que  áe  estableció  para  asentar  la 
paz  .y  conservarla  (2). 

Tenian  pues  los  Gobiernos  interés  vivísimo  en  que 
no  se  convirtiesen  en  guerra  civil  las  disensiones  que 
traian  desasosegada  á  la  Suiza*;  disensiones  que ,  si 
ya  amortiguadas  por  algún  tiempo,  mostráronse  mas 
temibles  y  amenazadoras,  cuando  el  partido  revolu- 


(2)  cDespues  de  haberse  enterado  de  los  hechos  que  acaba- 
mos  de  recordar  y  de  los  documentos  que  hemos  citado,  pocos 
habrá  seguramente  que  se  atrevan  á  poner  en  duda  el  derecho 
que  tenian  las  Potencias ,  signatarias  de  los  tratados  de  i815, 
de  tomaren  la  mas  seria  consideración  el  estado  que  ofrecía  la 
Suiza,  al  principiar  la  primavera  de  1847.  Nunca  el  pacto  fe- 
deral se  habla  visto  evidentemente  amenazado  de  un  ataque 
mas  directo ;  nunca  el  partido  exaltado  había  dejado  ver  coa 
tanta  claridad  su  designio  favorito,  rara  vez  confesado,  siem- 
pre seguido  con  obstinación,  de  llegar  al  sistema  unitario  de 
un  modo  subrecticio ,.  por  la  formación  en  Dieta  de  una  mayo- 
ría radical ,  que  impusiese  sus  decisiones  absolutas  á  los  Can- 
tones ^  i-educidos  respecto  de  ella  á  un  papel  inferior  y  subordi- 
nado. Nunca  las  Grandes  Potencias  de  Europa  habían  tenido 
mayor  interés  en  buscar  de  consuno  los  medios  de  ocurrirá  las 
eventualidades  que  amenazaban  el  porvenir  de  la  Suiza :  sia 
embargo,  no  lograron  ponerse  pronto  de  acuerdo.»     ' 

{Histoire  de  la  polüiqne  extérietire  dn  Gonvertiement 
Franjáis  ek  :  tom,  U,  pág.  320.) 
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cionario,  prevaliéndose  de  sus  acostumbradas  artes, 
llegó  á  mostrarse  prepotente  hasta  el  punto  de  apo-^ 
derarse  del  timón  del  Estado  (3). 

No  hallando  escudo  en  los  medios  que  la  Consti- 
tución lesofrecia,  y  no  pudiendo  esperar  imparcia- 
lidad y  tolerancia  del  partido  vencedor ,  ansioso  de 
vengar  los  recientes  agravios ,  el  cuidado  de  la  co- 
mún defensa  unió  á  los  Cantones  en  una  liga  especial, 
no  escrita  ni  sellada  con  pactos,  sino  dictada  por  el 
instinto  de  la  propia  conservación  (4). 


(3)  c Quizá  habríamos  menester  actualmente  renunciar  á  ha- 
cer comprender  como^  en  1847^  el  partido  radical^  tan  poco  nu. 
meroso  y  tan  débil  por  si^  logró  poco  á  poco  imponerá  los  Es- 
tados Soberanos ,  que  componen  la  Confederación  Helvética^ 
instituciones  interiores  y  una  política  exterior  antipáticas  á  la 
inmensa  mayoría  de  la  nación^  si  los  sucesos  de  1848  no  hu- 
bieran manifestado  al  público  europeiQ  la  que  pueden  minorías 
emprendedoras^  en  las  horas  fatales  en  que  Dios  permite  que 
exploten  en  provecho  propio  las  debilidades  del  poder  y  la  in- 
dolencia y  disensiones  de  los  hombres  honrados.» 

(Histoire  de  la  politique  extérieure  du  GouvernemeiU 
Franjáis  etc:  tom.  11^  pág.  306.) 

(4)  «Los  Gobiernos  de  los  Cantones  radicales  faltaban  es- 
candalosamente á  los  mas  sagr^doa  deberes  >  cuando  toleraban 
ó  mas  bien  favoreciau  notoriamente  las  agresiones  feroces  con- 
tra los  Cantones  Católicos.  Los  Gobiernos  de  los  Cantones  Ca- 
tólicos^ no  solo  cumplían  con  un  deber  estricto^  sino  que  ce- 
dian  á  la  necesidad ,  cuando  después  de  haber  resistido  y  re- 
chazado semejantes  ataques,  se  concertaban  entre  ellos,  para 
prestarse  unos  á  otros,  si  llegaba  el  caso  >  la  protección  que  la 
autoridad  federal  no  habia  podido  ó  no  había  querído  conce- 
derles. Aüi  como  el  haber  llamado  á  los  Jesuítas  trajo  la  expe- 
dición de  Iqs  cuerpos  francos ,  la  expedición  de  los  cuerpos 
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El  partido  dominante,  apoderado  del  Gobierno  y 
pudiendo  guerrear  ahora  bajo  la  bandera  de  la  lega- 
lidad, condenó  aquella  liga,  la  maadó  disolverse, 
amenazó  en  caso  contrario;  resultando  de  aquel  con- 
flicto que  la  Suiza  apareció,  á  la  faz  de  la  Europa, 
destrozada  por  opuestos  partidos  y  amenazada  de 
cerca  por  la  guerra  civil. 

La  política,  la  humanidad,  la  libertad  bien  en- 
tendida, el  justo  anhelo  de  impedir  las  consecuen-- 
cias  que  pudiera  traer  para  otros  Estados  el  triunfo 
de  un  partido  revolvedor  y  audaz,  todo  aconsejaba 
á  los  Gobiernos  de  Europa  interponer  su  mediación 


francos  produjo  la  formación  de  la  alianza  defensiva  entre  los 
Cantones  de  Lucerna,  de  Uri,  de  Schwitz^  de  UnderwüiJeii 
alto  y  bajo,  de  Zug,  de  Friburgo  y  del  Valais.» 

«Esta alianza  de  los  biete  Cantones ,  cuya  mayor  parte  estaba 
unida  por  el  territorio,  mientras  que  algunos  de  ellos  ocupa- 
ban ea  el  centro  de  la  Suiza  posiciones  casi  inexpugnables ,  era 
capaz  de  oponer  una  resistencia  bastante  fuerte  á  los  proyectos 
de  los  radicales.  Esta  federación  particular ,  en  el  seno  de  la 
federación  general ,  que  habia  tomado  el  nombre  de  Sunder- 
bund ,  pero  que  no  habia  dado  margen  á  ningún  tratado  ó  esti- 
pulación entre  los  Cantones  aliados,  que  habia  sido  concertadi 
como  por  una  especie  de  instinto,  apremiando  los  sucesor 
para  atender  á  la  necesidad  de  la  común  defensa,  y  sin  que  ni 
una  sola  palabra  por  escrito  hubiese  hecho  constar  su  existeu- 
cía,  ¿debía  ser  considerada  como  contraria  al  espíritu  y  á  la 
Jelra  del  pacto  federal,  y  se  hallaría  en  la  Dieta  una  mayoría 
que  fallase  su  disolución?  Tales  eran  las  cuestiones  pendientes 
en  la  primavera  de  18i7 ;  y  ya  se  deja  entender  que  de  su  so- 
lución pendía  hasta  la  suerte  futura  de  la  Suiza.  • 

(HUtoire  de  la  poUUqHe  extériewrc  du  Gottveí'nim$nt 
Franjáis  ele:  tom.  11,  pág.  314.) 
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é  inQujo,  para  que  no  llegasen  á  cruzarse  las  armas 
entre  pueblos  de  hermanos. 

Asi  parece  que  se  intentó,  si  bien  tarde  y  sin  fru- 
to ;  no  habiendo  podido  ponerse  de  acuerdo  los  Ga- 
binetes en  tiempo  y  sazón  oportuna.  Instaba  sobre 
todo  el  Austria^  ó  por  sus  principios  políticos  ó  por 
tener  mas  interés  en  ello;  el  Gabinete  Francés,  de- 
puesta la  antigua  rivalidad  á  vista  del  común  peli- 
gro, se  inclinaba  á  seguir  la  misma  política;  pero 
no  con  igual  resolución  y  desembarazo;  ya  á  caüsá 
del  régimen  constititucional  que  ponia  ciertas  trabas 
i  la  acción  expedita  del  Gobierno ,  y  ya  por  lo  ex^ 
traviada  que  se  mostraba  la  opinión  pública ,  acu- 
sando j  como  dictadas  por  el  *espf  ritu  de  reacción ,  las 
medidas  encaminadas  á  restablecerla  paz  de  la  Suiza. 

Por  parte  de  los  Gabinetes  de  Berlin  y  de  San  Pe- 
tersburgo  no  habia  que  temer  oposición  á  los  planes 
que  con  aquel  objeto  se  adoptasen ;  mas  no  aconte- 
cía lo  mismo  respeéto  del  Gabinete  Británico,  al 
cual  se  ha  atribuido,  no  sin,  apariencias  de  razon^ 
que  por  su  tibia  voluntad  y  sus  perjudiciales  dila- 
ciones fué  causa  de  que  no  se  acudiese  con  tiempo 
á  impedir  el  conflicto, '|)ara  evitar  sus  funestas  con- 
secuencias (5). 

(5)  (Al  ver  levantarse  en  Suiza  dos  federaciones  de  Esta- 
dos, desiguales  tal  vez  en  fuerzas,  pero  seguramente  iguales 
en  derechos^  que  ambas  prelendian  ser  reconocidas  por  las  Po- 
tencias extranjeras^  era  natural  considerar  la  antigua  Confede- 
ración Helvética  como  actualmente  destruida  por  este  nuevo 
estado  de  cosas.  Tal  fué  el  punto  da  partida  que  tomó  el  Go- 
bierno Francés,  en  la  nota  en  que  invitaba,  con  feclia  4  de  No- 

Tomo  x.  21 
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Lo  cierto  es  que  el  concierto ,  celebrado  en  Lon- 
dres con  aquel  objeto,  quedó  nulo  de  hecho;  pues 


■*«■ 


viembre  de  1847,  á  las  Cortes  de  Inglaterra,  de  Austria,  de 
Prusia  y  de  Rusia  á  interponer  de  mediación,  de  acuerdo  coa 
la  Francia,  y  á  reunirse  en  conferencias,  en  un  pneblo  cercano 
á  la  Suiza,  á  fin  de  detener  la  guerra  civil  y  restablecer  la  Con- 
federación disuelta.  Un  proyecto  de  nota  idéntica  acompañaba 
á  esta  propuesta:  y  el  6  fué  conmuicada  por  Mr.  de  Broglieá 
Lord  PalmerstOQ.  Ya  estaba  en  marcha  el  ejército  radical,  y  si 
la  mediación  no  se  ofrecía  con  prontitud,  la  sangre  no  podía 
dejar  de  correr  dentro  de  breves  días.  Sin  embargo.  Lord 
Palmerst«n  aguardó  hasta  el  16,  para  contestar  á  la  comunica- 
ción que  había  recibido  el  6.  ¿Cuál  era  su  respuesta?  A  la  nota» 
aceptada  ya  por  las  Cortes  de  Berlín  y  de  Yiena,  ofrecía  susti- 
tuir un  contra-proyecto,  é  insistía  en  que,  antes  de  ofrecer  la 
mediación  ajas  partes  beligerantes,  se  quedase  previamente  de 
acuerdo  respecto  de  todas  las  cuestiones  que  la  mediación  po- 
día suscitar;  y  como  si  no  bastasen  todas  estas  dilaciones,  para 
dejar  á  las  fuerzas  numerosas  de  los  radicales  el  tiempo  de  des- 
truir la  débil  resistencia  de  los  Cantones  del  Sunderbund,  el  Se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.  B.  hacia  bs^o  mano  apresurar  la 
marcha  de  las  tropas,  enviadas  de  Berna  contra  los  desgracia- 
dos  defensores  de  Fríburgo  y  de  Lucerna.  Al  tiempo  mismo 
que  trataba  con  las  Grandes  Potencias,  Lord  Palmerston  se  li- 
sonjeaba de  que  la  victoria  del  partido  radical  habría  ya  des- 
truido, juntamente  con  la  resistencia  del  partido  conservador, 
el  objeto  mismo  de  la  inedíacíon  y  las  concesiones  que  se  ha- 
bia  visto  obligado  á  hacer  á  los  aliados.  Al  dar  á  Mr.  Peel  co- 
nocimiento del  proyecto  de  nota  convenida,  «f^poniia  tafws  aña- 
diduras (son  las  palabras  mismas  de  Mr.  Peel),  que  el  Encar- 
gado  de  Negocios  Británico  hubiera  debido  creer  que  nunca  se 
trataría  de  hacer  uso  de  ella  (*).t 

{Histoire  de  la  politique  extérietvre  du  Gouvernement 
Frangís:  tomoll,  pág.  564. ) 

(*}    Correspondencia  de  Mr.  Bois  le  Comtc  (Emliajador  de  Fran- 
cia en  Suísa):  despacho  de  i  5  de  Diciembre  de  iS47, 
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«ntes  se  había  decidido  la  cuestión  por  la  vía  de  las 
armas  (6).  Los  Cantones  Catóiioos^  abandonados  á 
sí  itíismos,  sin  apoyo  ni  esperanza,  opusieron  esca- 
sa resistencia 9  y  se  sometieron  á  la  dura  ley  de  la 
necesidad.  El  partido  vencedor,  libre  de  todo  freno, 
abusó  de  su  triunfo ;  ofreciendo  otro  nuevo  ejemplo 
(como  si  tantos  no  bastasen)  de  cuan  intolerante  es 
y  perseguidor,  cuando  se  vé  ensalzado  y  prepoten- 
te. En  tanto  que  los  Gobiernos  de  Europa,  malo- 


(6)  «Hasta  el  26  (de  noviembre  ^e  ÍSÍI),  es  decir,  dos 
dias  después  de  la  toma  de  Lucerna^  no  dio  Lord  Palmerston 
svL  asentimiento  á  la  mediación  proyectada.  ¿En  qué  se  habian 
empleado  tan  largas  y  funestas  dilaciones?  Para  saberlo,  basta 
preguntarlo  á  los  doiTuméntos  oiciales  que  siguen;  su  testimo- 
nio e»  irrecusable > 

«Sin  embargo^  si  la  victoria  definitiva  de  los  radicales  había 
venido  á  tiempo  para  impedir  (Jtíe  la  mediación  produjese  sus 
ürutos,  la  noticia  de  esta  victoria  no  lleigó  á  Londres  bastante 
deprisa  para  di^nsar  áLord  Palmerston  de  firmarla  nota  con. 
certada.  La  nota  concertada  era  para  la'politica Inglesa  un  cam. 
bio  total  de  sistema.  Poniendo  su'fírma  en  esta  nota.  Lord  Pal- 
merston se  había  adherido  de  hecho  á  los  principios  qae  siempre 
habían  sustentado  las  Grandes  Potencias.  Uabiá' llegado  al  pun- 
to de  negar  positivamente  el  derecho  que  se  arrogaban  los 
Cantones  radicales  de  poder,  á  despecho  de  los  tratados,  opri- 
mir á  sus  confederados,  y  sustituir,  contra  &1  espíritu  de  la 
constitución  helvética  igualmente  que  contra  la  letra  misma  de 
ios  tratados,  el  sistema  unitario  i  la  forma  federativa:  en  una 
palabra::  de  radical  que  había  sido  hasta  entonces  en  Berna  (pa- 
ra valemos  de  la  expresión  usada  por  su  Agente  en  Suiza), 
Lord  Pülmerston  se  había  vuelto  de  repente  conservador. » 

{Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Gonvernemént 
Fra«fai>«/c.;  tomo  Il/pág.  366.) 
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grando  aquella  ocasión  que  les  deparaba  la  suerle 
para  alejar  futuros  males,  dejaron  á  la  revolución 
triunfante,  encastillada  en  las  montañas  de  Suiza 
como  en  un  baluarte,  para  que  desde  allí  preparase 
á  la  Europa  nuevos  trastornos  y  calamidades. 

CAPITULO  XIX. 

Si  alguna  vez  pudo  concebirse  la  halagüeña  espe- 
ranza de  ver  á  las  naciones  de  Europa  adelantar  en 
la  vía  de  las  reformas,  puestos  al  frente  los  Gobier- 
nos y  acercándose  al  término  anhelado^  sin.  conYul- 
siones  ni  trastornos,  fué  cuando,  después  del  falleci- 
miento de  Gregorio  XVI,  le  succedió  Pió  IX. 

Reunía  este  ilustrado  Pontífice  á  una  virtud  acen- 
drada y  á  una  piedad  «incera  él  íntimo  convenci- 
miento de  que  era  indispensable  hacer  en  el  régi- 
men de  sus  Estados  importantes  reformas^  aconseja- 
das ya  en  tiempo  de  su  predecesor,  placeadas  algu- 
;nas  y  reclamadas  otras  con  mayor  urgencia  por  el 
mal  estado  de  la  administración  y  las  necesidades  de 
los  tiempos  (i). 


(i)  cEn  la  alocución,  pronunciada  por  Pío  IX  en  el  Con- 
sistorio Secreto  de  29  de  Abril  de  1848,  se  decia  lo  siguiente: 
cNo  ignoráis,  venerables  hermanos,  que  ya  desde  los  últimos 
tiempos  del  Pontificado  de  Pio  YH,  nuestro  predecesor,  los 
mayores  Príncipes  de  Europa  procuraron  insinuar  á  la  Santa 
Sede  que,  en  la  administración  de  las  cosas  civiles  adoptase 
un  modo  mas  conducente  y  mas  grato  á  los  deseos  de  los  se- 
glares; después,  en  i83i,  estos  votos  y  consejos  se  mostraron 
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A  impulso  de  su  corazón,  mas  bien  que  por  cá]cu« 
lo  de  la  política,-  el  primer  aclo  del  recien  elegido 


mas  ostensibles  en  el  célelsre  memorándum ,  que  los  Empera- 
dores de  Austria  y  de  Rusia  y  ios  Reyes  de  Francia,  de  la 
Gran  Bretaña  y  de  Prusia  determinaron  enviar  á  Roma  por 
medio  de  sus  Embajadores.  En  aquella  nota,  entre  otras  cosas 
se  hablaba  de  convocar  en  Roma  una  Consulta  de  todos  los 
Estados  Pontificios  y  de  instaurar  y  ampliar  la  constitución 
4e  los  Municipios,  de  establecer  Consejos  de  Provincia,  asi  co- 
mo de  introducir  estos  y  otros  institutos  en  todas  las  Provin- 
cias >  para  común  utilidad,  y  de  hacer  accesible  á  ios  seglares 
todos  aquellos  oficies  que  conciernen  á  la  administración  de 
las  cosas  p¿blÍMis  y  al  orden  judicial.  Estos  dos  puntos  se  pre- 
sentaban como  principios  vitales  del  Gobierno.  En  otras  notas 
de  los  Embajadores  se  diseurria  acerca  de  dar  un  perdón  mas 
amplio  á-lodo»  ó  á  éasi  todos  los  que  habian  faltado  á  la  fé  del 
Príncipe' enios  Estados  tPontiflcios.» 

«Nadie  ignora  que  algunas  de  estas  eosas  fueron  mandadas 
ejecutar  por  Gregorio  XYI,  nuestro  predecesor,  y  que  otras 
fueron  prometidas  en  los  edictos  que  se  publicaron  por  su  ór- 
pen,  en  vi83i.  Mas  éstos  beneficios  &d  nuestro  predecesor  no 
parece  que  'eérrespendieron  cumplidamente  á  los  votos  de  los 
Príncipes  ni  que  bastasen  á  afianzar  el  público  bienestar  y  la 
tranquilidad  en  todo  el  Estado  temporal  de  la  Santa  Sede.» 

tPor  lo  cual  Nos,  «si  quepor  inescrutable  juicio  de  Dios 
fuimos  colocados  en  lugar  de  nuestro  predecesor,  no  impulsa* 
dos  por  instancias  ó  consejo,  sino  movidos  por  el  singular  afec- 
to que  profesamos  al  pueblo  que  se  halla  bajo  el  dominio  tem- 
poraLde  la  Santa  Sede,  concedimos  un  perdón  mas  amplio  á 
los  que  se^habian  desviado  de  la  fidelidad'  debida  al  Gobierno 
Pontificio;  y^ adémasenos  apresuramos  á  instituir  algunas  co-» 
¿as  que  habíamos  juzgado H|uepodian  contribuir  á  la  prospe- 
ridad del  mismo  pueblo.  Y  todlislas  cosas  que  hicimos,  al  prin^ 
cipio  do  nuestro  Pontificado,  están  conformes  con  las  que  ha- 
bian deseado  grandemente  ios  Príncipes  de  Europa.  > 
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Ponlífice  fué  una  amplia  amnislfa»  en  cuyo  tenor  y 
contexto  rebosaban,  por  decirio  asi, -los  nobles  senti- 
mientos que  la  habían  dictado  (2),  En  virtud  de  aquel 
acto  benéfico  abriéronse  las  puertas  de  las  prisiones 
y  las  fronteras  de  la  patria  i  gran  número  de  pros- 
criptos, sin  exigirles  mas  prenda  qne  el  que  empe- 
ñasen su  palabra  de  honor  de  obedecer  las  leyes  y 
ser  fieles  al  Soberano:  carga  leve  para  el  hMnbre  de 
bien;  muy  pesada  para. los< ingratos  (3). 


(2)  <  La  amniftia  fuei fObra^p^r^onal  del  Papa:  pablitada  oo 
mes  deH>ue8  de  su  elecpion  »  manifettaba  la  deoMDcia  infinita 
del  nuevo  Pontífice.  Las  j>u(irtas()o  sa  patria  toItístoii  áabrínt 
á  mas  de  mil  y  quinieotoa.destemdos:.QO  sebsblaba  inmedia- 
tamente de  un  corto  númerp  deciilpabkfi;  perQ  le  eatdba  1^ 
de  privarles  de  toda  espemnaa.  Rl  prqpimbulo  del  decretar  es- 
erito,  según  se  decía,  4>or  Iftman^^  de  Pto^IX,  anuneáaha  on 
ánimo  grande  y  generoso.  > 

(Histoire  de  la  poUtique  tjfiérieure  díi  Gottveruement 
Francais  etc.:  tomo  II,  pág.  200.) 

(5)  El  preámbulo  del  decreto  de  amnistía  estaba  coocebi- 
do  en  estos  términos:^* En  los  mismos  días  .en. que  nos  conmo- 
via  hasta  el  fonde  del  corazón  la  pública  alegría  por  nuestra 
exaltación  al  Pontiñoado,.  no  podiamps  eximirnos  de  un  senti- 
miento de  dolor,  al  pensar  queiio  pocas  familias  de  nuestros 
subditos  estaban  lejos  de  disfrutar  del  común  regocijo,  .por 
cuanto  privadas  de  los  consuelos  domésticos,  sobreUeyaban 
gran  parte  de  la  pena*  merecida  por  alguno  de  los  suyos.que 
habían  ofendido  el  órdeade  la  sociedad  y  los  sagrados  dere* 
c(}os  del  legitima  Pontífice.  Volvimos  Jtambieu  una  mirada  de 
compasión  hápia  muchc^  jóvenes  inexpertos,  que  si  ya  arras- 
trados por  falaces  ilusiones,  en  medio  de  las  alteraciones  poli- 
ticas,  nos  parecían  mas  bien  seducidos  que  no  seductores,  por 
lo  cual  desde  ^e^jtonces  pensamos  extender  la  mano  y  obrecer 
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La  proclamación  de  la  amnistía,  después  de  col- 
mar de  alborozo  á  los  pueblos  de  los  Estados  Pontifi- 
cios (4),  difundió  esperanza  y  consuelo  por  todo  el 
ámbito  de  Italia;  siendo  saludada  por  la  Europa  en- 
tera como  precursora  y  anuncio  de  una  nueva  era. 

Ni  cabia  suceso  de  mayor  trascendencia.  Habíase 
acusado  á  los  Gobiernos  de  detener  la  tendencia  de 
los  pueblos  hacia  las  mejoras;  habíase  acusado  á  la 


la  paz  del  corazón  á  aquellos  hijos  extraviados,  que  quisiesen 
mostrarse  sinceramente  arrepentidos.  En  la  actualidad  el  afec- 
to que  nuestro  buen  pueblo  nos  ha  manifestado  y  las  muestras 
de  constante  veneración  que  en  nuestra  persona  ha  recibido 
la  Santa  Sede,  nos  han  persuadido  de  que  podemos  perdonar 
sin  peligro  público.  Por  lo  tanto^  disponemos  y  mandamos  que 
ios  principios  de  nuestro  Pontificado  se  solemnicen  con  los  si- 
guientes actos  de  gracia  soberana  etc.» 

Dicho  decreto  terminaba  asi:  cEspei^amo^í  confiadamente  que 
aquellos  que  se  valgan  de  nuestra  clemencia,  sabrán  respetar 
en  todo  tiempo  nuestros  derechos  y  su  propio  honor.  Espera- 
mos igualmente  que,  ablandados  los  áiíimos  con  nuestro  per- 
don,  querrán  deponer  los  odios  civiles,  causa  siempre  ó  efec- 
to de  las  pasiones  políticas;  de  tal  suerte  que  se  restablezca  ver- 
daderamente el  vinculo  de  paz  con  que  Dios  quiere  sé  hallen 
unidos  todos  los  hijos  del  mismo  Padre.  Mas  si  de  cualquiera 
manera  saliesen  fallidas  nuestras  esperanzas,  aun  cuando  fuese 
con  acerbo  dolor  de  nuestro  áñTmó,  recordaríamos  siempre 
que,  si  la  clemencia  es  el  atrrbuto  mas  grato  de  la  Soberanía, 
la  justicia  es  el  primero  de  sus  deberes.  > 

cDado  en  Roma  en  Santa  María  de  la  Mayor,  el  dia  16^de 
Julio  de  1846,  alio  primero  de  nuestro  Pontificado.» 

(4)  <E1  priíner  pensamiento  de  Su  Santidad»  sacado  dé  la 
fuente  de  la  Caridad  Eterna  é  inspirado  por  ella^  fué  pronun- 
ciar la  palabra  paz;  palabra  que'^  apenas  proferida,  recibió 
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religión  católica  de  ser  udo  de  los  principales  obstá- 
culos al  adelantamiento  de  las  naciones,  cual  si  te- 
miese la  luz  de  la  razón  y  la  antorcha  de  la  libertad; 
y  un  Soberano  y  un  Pontífice,  que  reunia  en  su  ca- 
beza  una  triple  corona^  se  presentaba  á  la  faz  del 
mundo  desmintiendo  con  sus  propias  obras  tan  infun- 
dadas inculpaciones. 

La  reforma  del  Gobierno  temporal,  llevada  á  cabo 
tranquilamente  por  el  Sumo  Pontífice,  tenia  que  ejer- 
cer un  inQujo  inmenso,  no  solo  en  los  Estados  de 
Italia,  quQ  no  podían  menos  de  seguir  un  ejemplo 
tan  cercano,,  sino  en  las  demás  naciones  de  Europa 
y^aun  se  puedo  decir  que  del  mundo.  El  impulso  no 
lo  daba  el  Soberano  de  un  pequeño  Estado;  lo  daba 
el  Pontífice  augusto  á  Quien  veneran  doscientos  mi- 
llones de  católicos  en  toda  la  redondez  de  la  tierra. 

Conforme  con  los  primeros  actos  de  su  Pontifica- 
d<),'4$ontinuó  Pió  IK  planteando  útiles  mejoras  y  pre- 
parando otras;  para  lo  cual  tenia  que  vencer  mas 


universal  aplauso»  y  fué  fecunda  en  los  hermosos  frutos  que 
se  vieron  de  icedoblado  afecto  y  acrecentada  confianza  de  loi 
subditos  respecto  del  Soberano,  como  de  hijos  respecto  de  sa 
padre,  sentimientos  que  por  la  perversidad  de  los  tiempos  se 
hallaban  debilitados  y  casi  extinguidos.  Por  lo  cual,  deseando 
ensanchar  los  actos  de  beneficencia,  se  prestó  sin  demora  á  oír 
á  todos  y  consolarlos,  admitiendo  á  todos,  sin  distinción  de 
clases,  á  su  augusta  presencia,  alargando  á  todos  la  mano  pa- 
ra aliviarlos  y  no  quedándole  mas  disgusto  que  el  que  nacia  d§ 
la  imposibilidad  de  ser  aun  mas  generoso.» 

{Manifiesto  publicado  por  el  Cardenal  Gizzi,  Secretario 
de  Estado,  con  fecha  22  de  Junio  de  1847.) 
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obstáculos  quizá  que  ningún  otro  Soberano;  ya  por 
lo  arraigado  de  algunos  abusos,  ya  por  la  falta  de 
instrumentos  á  propósito  para  establecer  una  buena 
administración  en  todos  los  ramos. 

Mas  la  impaciencia  en  unos,  la  ignorancia  en  otros 
y  las  siniestras  miras  de  los  que  ya  conspiraban  para 
trastornar  el  Estado,  fueron  sembrando  en  los  áni- 
mos desconfianza  y  descontento,  sin  echar  de  ver  el 
punto  de  donde  se  habia  partido  y  el  camino  que  se 
había  andado  (5). 

Para  dar  un  cimiento  sólido  y  duradero  á  las  re- 
formas que  se  planteasen,  estableció  Pió  IX  la  Ca^i- 


(5)  En  una  circular,  remitida  por  el  Cardenal  Glzzi  á  los 
gefes  de  las  provincias  de  los  Estados  de  la  Iglesia,  con  el  ob- 
jeto deformar  establecimientos  donde  se  educasen  los  niños  po- 
bres, se  hallan  las  siguientes  palabras: 

cEsta  medida,  fecunda  en  resultados  útiles,  bajo  sus  relacio- 
nes religiosas,  morales  y  civiles,  es  una  nueva  prueba  de  la 
solicitud  con  que  Su  Santidad  se  afana  por  promover  el  bien 
real,  positivo,  práctico  de  sus  Estados  y  de  sus  muy  amados 
subditos.  Hacia  este  fia  se  encaminaron  siempre  las  miras  de . 
Su  Santidad,  quien  no  creería  labrar  la  felicidad  de  sus  pue- 
blos, adoptando  ciertas  teorías,  que  por  su  índole  son  inaplica- 
bles á  la  situación  y  á  las  costumbres  de  los  Estados  déla  Igle- 
sia^ ó  asociándose  á  ciertas  tendencias  de  que  está  completa- 
mente distante.  £istas  teorías  y  ^i^s  teodengiits  se  hallan  con- 
denadas por  muchos  hombres  prudentes-;  y  eo«iprometerian 
manifiestamente  la  tranquilidad  interna  y  externa  que  ha  me- 
nester todo  Gobierno ,  si  anhela  afianzar  el  bienestar  de  sus 
subditos.» 

{Circular  publicada  en  Roma  con  fecha  24  de  Agosto 
de  1846.) 
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»tUla  de  Estado  (6);  institución  fundamental,  que  sin 
alterar  la  índole  del  Gobierno,  daba  participación  á 
los  pueblos  en  la  administración  de  sus  intereses  mas 
preciados;  al  paso  que  establecía  en  la  Corte  misma 
un  censor  vigilante,  para  impedir  abusos  y  promo- 
ver oportunas  mejoras. 

No  era  aquel  cuerpo  un  mero  Consejo  de  Estado, 
por  mas  que  se  asemejase  en  el  nombre  y  en  las  atri- 
buciones á  otros  cuerpos  semejantes,  establecidos 
en  varios  Estados  de  Europa.  El  que  fundó  Pío  IX, 
para  auxiliar  con  sus  luces  al  Gobierno,  si  bien  se 
componia  de  personas  elegidas  por  el  Soberano,  te- 
nia este  que  escogerlas  en  las  ternas  que  al  efecto  le 
presentasen  los  Consejos  de  Provincia,  y  estos  i  su 
vez  habian  de  formarlas  de  los  candidatos  que  pre- 
sentasen los  Ayuntamientos;  por  cuyo  artificio  se 
procuraba  que  las  personas  elegidas  reuniesen  á  la 
gracia  del  Soberano  una  especie  de  investidura  po- 
pular. 

Necesitábanse  también* ciertas  condiciones,  como 
prenda  y  fianza  del  acierto;  porque  no  de  otra  suer- 
te  pudieran  los  miembros  de  aquel  cuerpo  inspirar 
confianza  á  los  pueblos;  mas  las  condiciones  que  se 
exigían  estaban  dictadas  por  un  espíritu  á  la  pareen- 
servador  y  liberal.  No  solo  consistían  en  el  arraigo, 
como  elemento  de  orden,  y  en  la  riqueza  adquirida 
por  medio  de  la  industria  y  del  comercio;  sino  que 


(6)  El  Motu  propio  de  Su  Santidad,  en  cuya  virtud  se  esta* 
bleció  la  Contulta  de  Estado,  se  promulgó  el  dia  15  de  Octu- 
bre de  1847. 
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S6  concedia  igual  derecho  á  los  que  hubiesen  sido 
miembros  de  algún  Consejo  Provincial,  Alcaldes  ó 
adjuntos  en  las  municipalidades.  Aun^ineste"  requi- 
sito, se  concedía  la  misma  aptitud  á  los  abogados  de 
los  Tribunales  de  apelación,  y  á  los  miembros  de 
los  cuerpos  científicos  del  Estador^noble  privil^io 
concedido  al  saber. 

Los  que  tanto  se  babian  quejado  de  que  en  la  ad* 
ministracion  superior  del  Estado  se  diese  escasa  par- 
te á  los  seglares,  debieron  ver  con  satisfacción  que 
en  la  nueva  Consulta,  si  bien  presidida  por  un  Carde- 
nal, para  realzar  aquella  4ignidad  y  acomodarla  á 
la  índole  del  Gobierno,  los  demás  individuos  eran  se- 
glares, y  todos  presen tabany^dmosp^  primer  título. 
Jos  sufragios  del  pueblo. 

Establecida  para  coadyuvar  á  lat^cta  administra- 
ción del  Estado,  la  Consulla  restaba  encargada  de 
aconsejar  al  Gobierno  en  todas  te^i&álerias  impor- 
tantes; tales  conao  la  reforma  de  lasleyesij  los  regla- 
mentos para  su  ejecución,  los  interese&^enerales-del 
Estado  y  los  de  una  ó  mas  provincial.  Sobre  lodo, 
en  materia  de  hacienda,  era  donde  mas  se  ensancha- 
ba su  proveehosa  vigilancia; encargándole  la  forma- 
ción de  araiiceks  y  los  tratados  de  comercio,  junta-* 
mente  con  t^o^  lo  concerniente  á  laamt>rtizácH)a'de 
la  deuda  pública,  diminución  de  derechos  y  ena- 
genacion  de^ bienes  del  Estado.  Una  sola  de  sus  fa- 
cultades basta  para  dem;ostrar  la  suiíra  iinportancia 
de  aquella  institución,  asi  como  cuan  difícil  era  que 
con  ella  subsistiesen  perniciosos  abusos:  ele  toca 
examinar  los  presupuestos  y  repasar  las  cueota&de 
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lo  gastado^  tanto  generales  cuanto  de  las  administra- 
ciones particulares  del  Estado;  fiscalizando  las  mis- 
mas y  pronunciando  su  fallo.  • 

El  cargo  de  los  Consultores  era  gratuito,  y  solo  po- 
dian  recibir  de  las  respectivas  provincias  una  corta 
cantidad,  como^indemniza«ion  para  sus  gastos.  Du- 
raba aquel  encargo  cinco  años,  renovándose  en  cada 
uno  de  ellos  la  quíiaíta  parte;  .pudiendo  ser  reelegidos 
segunda  vez,  pero  no  i»:  tercera,  sin  que  mediase 
cierto  intervalo.  ^ 

Examinando  la  índole-^e  aquella  institución,  se 
ei^ha  de  ver.-el  espíritu  con  que  se  habia  formado;  á 
fijiid»-  darl«hcicrta  independencia  y  qite^  fuese  intér- 
prete fiel  de  las  necesidades*de  los  pueblos. 

Deseando  (en  cuanto  lo  consintiese  la  condición 
especial  Áe\  Gobáerüo  Pontificia))  aMioilarlo  á  otros, 
pandar  ¿  la^púhlicar  administraeionf'mas  unidad  y 
concierto,  se  estaUeoió  pcK^o^  después  un  Consejo  de 
Ministros  i  presidiéo  por  el  Gardefi^l-^Secretario  de 
Estado;  y  se  determinaron  las  atribuciones  propias 
de  oada  uno,  asi  como  sus  relaciones  con  el  Sobera- 
no:^?).   V' 


(7)  'El  objeto  de  establecer  el  Consejo  de  Ministros  se  ex- 
presaba en  el  preámbulo  del  Breve: 

cGomo  es  nuestro  principal  deseo  (decía  Su  Santidad)  co- 
nocer con  segura  presteza  lo  que  de  día  en  día  reclame  la  uti- 
lidad y  el  bien  de  los  pueblos  cuya  felicidad  está  encomenda- 
da á'ñuestro  imperio  sacerdotal;  asi  debemos  buscar  el  modo 
de  que  la  multipiícadü  v^iedad  de  los  negocios  y  las  aumen- 
tadas xelacíones^atre^losjdmjsos  ramas  de  la  pública  admi- 


LIBRO    Xll.   CAPÍTULO    XIX.  533 

Apareció  pues  maniñestafnente  que  se  iba  adelan- 
tando mas  y  mas  por  la  senda  de  las  mejoras,  hasta 
el  punto  de  poder  decir  el  Gobierno,  apenas  trans- 


nistracion  no  produzcan  un«inbarazo  á  la  par  inúlil  y  perju- 
dicial. Y  pues  que  los  iRodo3-deben  variar^  según  la  índole  de 
los  tiempos  y  de  las  circunstancias,  de  lo  cual  resulta  que  sea 
oportuno  y  necesario  lo  que  en  tiempos  pasados  no  se  estima- 
se necesario  ni  útil;  hemos  juzgado  que,  para  conseguir  este 
fín,  será  muy  á  propósito  reunir  en  un  Consejo  á  los  gefes  de 
las  administraciones  principales  del  Estado,  y  que  en  él  se  pro- 
pongan y  se  examinen  en  «omun  á  lo  menos  los  asuntos  mas 
graves»  entre  los  que  se  acostumbran  llevar  á  nuestra  audien- 
cia,  para  la  suprema  sanción.  Y.d  dj&cimos  los  mas  graves  so- 
lamente,  no  es  porque  en  nuestro  corazón  hagamos  diferencia 
éntrelos  kimentosdel  mas  humilde  aldeano  y  los  negocios  mas 
graves  del  Estada;  sino»  porque^  sometiéndonos  á  la  ley  que 
impone  á  los  hombres  lo  breve  deldia,  graduaremos  siempre  la 
gravedad  de  los  negocios  mas  bien  por  la  calidad  de  las  cosas 
que  de  las  personas.  > 

f  Hemos  pues>  juzgado  oportuna  esta  ocasión,  para  distribuir 
en  bases  mas  propias  algunas  partes  de  la  pública  administra- 
ción, que  unicías  un  tiempo  convenientemente  por  otros  víncu- 
los, por  las  mudanzas  que  después  han  ido  verificándose  suce- 
sivamente, habían  permanecido  juntas,  mas  bien  por  hábito 
que  por  razón  suficiente,  ó  sepiradas  con  perjuicio  de  la  uni- 
dad. Introducida  esta  por  medio  de  la  mejor  organización  de 
este  Consejo,  confiamos  que  contribuirá  grandemente  á  hacer 
quesea  mas  ordenada  y  sencilla  aun  la  mtirdlia  de  cada  una  de 
las  administraciones. » 

«Por  lo  cual^  habiendo  oide^'para  nuestro  Consejo,  el  pare- 
cer de  algunos  de  nuestros  hermanos.  Cardenales  de  laS.  R.C., 
de  nuestro  Mota  propio,  y  con  la  plenitud  de  nuestra  potestad^ 
mandamos  y  ordenamos  lo  que  sigue  etc. » 

(Motu  propio  de  14  de  Junio  de  1847.) 
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currido  el  primer  año  del  Pontificado,  estas  memo- 
rables palabras,  que  coosenrarán  perpetuamente  la 
gloria  de  Pió  IX,  y  serán  un  padrón  de  infamia  para 
los  que  de  tal  manera  pagaron  tama£k)s  beneficios: 
c Llevando  Su  Santidad  la  mente  iotros  asuntos  mas 
graves,  concedió  el  permiso  para  los  caminos  de  hier- 
ro; volvió  sus  cuidados  á  la  educación  pública;  for- 
mó en  Roma  una  comísfOfi  tle  juríscon^tos  aventa- 
jados,  para  rever  y  mejorar  la  legislación;  encargó 
á  insignes  personajes  que  le  presentasen  un  proyec- 
to dé  municipalidad  para  la  ciudad  de  Roma;  decre^ 
tó  un  Consejo  de  Ministros:  determinó  llamar  de  las 
provincias  á  la  capital  sugetos  probóse  instruidos, 
para  valerse  de  su  auxilio  á  fin  de  mejorar  la  admi- 
nist ración  del  Estado,  t 

En  el  mismo  documento,  en  que  se  hacia  esta  bre- 
ve reseña  de  los  beneficios  que  en  taa>  corto  tiempo 
habia  dispensado  el  Pontífice,  se  expresaban  ya  sen- 
tidas quejas,  al  ver  como  se  trataba  de  desnaturali- 
zar sus  intenciones.  Yeíaíse  por  lo  tanto  en  el  deber 
de  manifestar,  de  un  modo  claro  y  terminante,  cua- 
les eran  en  realidad,  para  que  no  se  tx)nctbiesen  es- 
peranzas quiméricas  ni  se  extraviase  malamente  la 
opinión  délos  pueblos.  iSu  Santidadestá  firmesiente 
resuelto  (deciael  Cardenal  Secretario  de  Estado)  á 
adelantar  en  la  senda  tle  las  mejoras,  en  todos  aque- 
llos tamos  de  la  administración  pública  que  puedan 
necesitarlo;  mas  al  propio  tiempo  está  resuelto  á  no 
halterio  sino  con  prudente  y  meditada  graduación^  y 
dentro  de  los  límites  que  determinan  las  condiciones 
esencialmente  acomodadas  ala  Soberanía  y  al  Go- 
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bierno  temporal  de  la  Cabeza  Visible  de  la  Iglesia 
Católica,  i  la  cual  no  pueden  adaptarse  ciertas  for- 
mas, que  amenazarían  la  Soberanía  misma  ó  por  lo 
menos  disminuirían  la  intrínseca  libertad  en  el  ejer^ 
cicio  del  Primado  Supremo;  por  cuya  libertad  é  in- 
dependencia dispuso  Dios  en  sus  profundos  decretos 
que  la  Santa  Sede  tuviese  un  Principado  temporal. 
El  Padre  Santo  no  puede  olvidar  los  sagrados  debe, 
res  que  le  obligan  á  mantener  intacto  el  depósito  que 
leba  sido  confiado. » 

cPor  lo  tanto.  Su  Santidad  no  ha  podido  saber, 
sin  experimentar  en  su  ánimo  un  grave  dolor,  que 
algunos  espírítus  inquietos  quisieran  aprovecharse 
del  estado  actual,  para  exponer  7  hacer  que  preva- 
lezcan doctrinas  y  pensamientos  del  todo  contrarios 
ásus  máximas,  y  para  promoveré  imponer  totalmen. 
te  las  opuestas  á  la  índole  tranquila  y  pacífica  y  al 
sublime  carácter  del  que  es  Vicario  de  Jesucristo, 
Ministro  de  un  Dios  de  paz  y  Padre  de  todos  los  Ca- 
tólicos ,  cualquiera  que  sea  la  parte  del  mundo  á 
que  pertenezcan;  esforzándose  por  excitar  en  los  pue- 
blos, ya  por  escrito  y  ya  de  palabra,  deseos  y  espe- 
ranzas de  reformas,  mas  allá  de  los  límites  antes  in- 
dicados  (8).» 

Cuando  se  estampaban  estas  palabras,  que  señala- 
ban la  barrera  en  que  hablan  de  detenerse  las  refor- 
mas, y  que  no  habia  de  traspasarse  nunca,  cundía 
ya  en  los  pueblos  una  agitacloa  sorda,  que  se  anun- 


(8)    MwulfieUo  publicado  por  el  Cardenal  Gizzi,  Secretario 
de  Estado,  con  fecha  22  de  Junio  de  1847. 
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ciaba  en  algunas  provincias  con  desórdenes  y  albo- 
rotos, y  en  la  capital  hasta  con  aclamaciones  y  aplau- 
sos; que  tal  es  la  condición  de  la  facción  reyolucio- 
naria,  que  muda  de  disfraz,  según  los  tiempos  y  las 
circunstancias,  y  tal  vez  es  mas  temible  cuándo  li- 
sonjea que  cuando  amenaza  (9). 

Fuese  agravando  el  peligro,  á  proporción  que  se 
notaba  mayor  indecisión  en  el  Gobierno;  con  lo  cual 
crecia  la  audacia  de  los  que  tramaban  ya  su  ruina; 
aguardando  meramente  la  ocasión  oportuna,  para 
destronar  al  Soberano  Pontífice  y  volcar  el  Estado. 


(9)  cLas  manifestaciones  populares  cambiaron  de  repente 
de  naturaleza  y  dejaron  de  ser  la  expresión  instantánea,  rira 
y  natural  de  la  opinión  pública.  Goooertadas  entre  un  peque- 
ño aúmero  de  personas,  que  habían  tomado  para  ú  el  encar- 
go de  conducir  al  Gobierno  de  Su  Santidad  á  un  fin  cuyo  se- 
creto no  decian  á  nadie;  estas  demostraciones  en  las  pl(iz€u  (lal 
era  el  nombre  recibido  en  Roma)  eran  unaj  veces  entusiasma- 
das Y  ruidosas,  cuando  se  habia  obtenido  del  Padre  Santo  la 
concesión  de  algunas  medidas  populares;  frías  y  amenazado- 
ras, cuando  se  sospechaba  que  quería  ceder  á  la  influencia  de 
los  retrógrados,  entre  los  cuales  no  dejaba  nunca  de  aparecer 
en  primer  término  el  Representante  del  Gobierno  Francés;  por- 
que solo  el  Gobierno  Francés  se  oponía  á  los  deseos  de  Pío  IX. 
Tal  era  la  consigna  dada  por  los  hábiles  del  partido  revolu- 
cionario; consigna  seguida  con  sobrada  fidelidad,  no  solo  por 
Ja  población  extraviada  de  los  Estados  Romanos,  no  solo  por 
toda  la  oposición  Francesa,  sino  por  una  porción  harto  consi- 
derable de  los  altos  dignatarios  y  de  los  miembros  mas  respe- 
tables del  clero  y  del  partido  católico  en  Francia.» 

(Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Goucernement 
Francah:  tomo  II,  pág.  210.) 
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CAPITULO  XX. 

El  influjo  de  las  reformas,  practicadas  por  Pió  IX, 
sintióse  mas  ó  menos  en  todos  los  Estados  de  Italia; 
pero  en  ninguno  se  echaron  de  ver  tanto  sus  efectos 
como  en  el  Reino  do  Ñapóles*  Cundió  la  agitación 
de  los  ánimos,  haciéndose  sentir  á  una  y  otra  parte 
del  Estrecho;  pero  con  inas  fuerza  y  amenazando 
con  mas  graves  peligros  en  Sicilia,  por  las  circuns- 
tancias especiales  en  que  aquella  Isla  se  encontraba. 

Los  disturbios  que  ¡allí  ocurrieron,  y  que  anuncia- 
ban no  menos  que  el  conato  d€  separarse  de  la  Co« 
roña  y  declararse independi^iitc,  ño  pudieron  menos 
de  llamar  podefosám^rite  la  atención  del  Gobierno, 
(^ue  acudió  á  contener  el  mal  por  los  medios  que  es- 
timó adecuados. 

Hubo  d6  creer  también  que,  atendido  el  estado 
crítico  en  que  se  hallaba  toda  la  Italia,  convenia 
adelantarse  y  plantear  desde  luego  una  reforma  fun- 
damental, antes  que  pareciese  arrancada  por  la  vio- 
lencia. Ello  es  que  la  Europa  vio  con  sorpresa  al  Rey 
de  las  Dos  Sicilias  entrar  resueltamente  en  una  sen* 
da  de  que  poco  antes  parecía  tan  lejano ;  y  juzgando 
que  las  reformas  que  pudieran  hacerse ,  no  serian  de 
mucha  importancia  en  un  pais  en  que  la  hacienda  y 
la  administración  estaban  mucho  mejor  arregladas 
que  en  otros  Estados  de  Italia  (1)»  e^stii^ó  que  el  me<r 

(i)  «De  Ñapóles  procedió  el  impulso  que  en  este  momentd 
de  crisis  vino  con  tanta  fuerza  á  acelerar  el  movimiento  revo- 
luelonario  en  Italia.  Hasta  entonces  el  Gobierno  Napolitano 

Tomo  x.  22 
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dio  mas  eficaz  de  calmar  la  agitación  de  los  ánimos 


kabía  parecido  que  presenciaba  con  indiferencia  y  casi  con 
desabrimiento  la  grande  obra  de  la  regeneración  italiana,  in- 
augurada por  Pío  IX  poco  después  de  su  advenimiento,  y  que 
si  no  se  había  llevado  á  efecto  en  todas  partes  con  buen  éxito, 
se  había  intentado  por  lo  menos  en  todos  los  Estados  de  la  Pe- 
nínsula. No  hay  nadie  de  cuantos  saben  un  poco  detallada- 
mente lo  que  era  en  aquel  tiempo  el  régimen  interior  del  Rei- 
no de  las  Dos  Sicilias,  que  no  comprenda  cuáles  debían  ser  los 
recelos  del  Rey  de  Ñapóles,  y  cuan  naturales  eran.  No  podía 
dudar  de  que  la  misma  agitación  liberal  que  había  conmovido 
todos  los  ánimos  en  Italia,  penetraría  bien  presto  en  las  pro- 
vincias cercanas  á  las  Legaciones  y  hasta  en  el  seno  de  la  capi- 
tal, despertando  eft  ellas  numerosas  y  vivas  simpatías.  ¿Qué 
satisfacción  había  de  darse  á  las  demandas  que  iban  á  exigir- 
se? Las  reformas  que  en  todas  las  demás  partes  los  pueblos  de 
Italia  solicitaban  con  ardor  de  sus  Soberanos,  que  se  mostraban 
tan  felices  al  conseguirlas,  las  instituciones  legislativas  y  ad- 
ministrativas, objeto  de  su  ambición,  todo  esto  estaba,  hacia 
ya  largo  tiempo,  en  pleno  ejercicio  en  la  porción  de  los  Esta- 
dos de  S.  M.  Siciliana  situada  del  lado  de  acá  del  Faro; 
porque,  preciso  es  confesarlo,  si  la  Constitución  política  del 
Reino  de  Ñapóles  era  defectuosa,  la  organización  legislativa 
administrativa  de  las  provincias  de  Tierra  Firme  dejaba  en  ella 
misma  poco  que  desear.  Las  tradiciones  francesas  habían  en 
aquella  parte  de  Italia  sobrevivido  á  la  ocupación.  La  mayor 
parle  de  nuestras  instituciones,  levemente  modificadas,  y  al- 
guna vez  mejoradas,  principalmente  en  lo  que  respecta  al  có- 
digo penal  y  de  enjuiciamiento  criminal,  regían  en  Ñapóles 
desde  Í815.  Los  abusos  (y  eran  muchos)  de  que  los  pueblos 
tenían  motivo  de  quejarse,  mas  bien  nacían  de  los  malos  há- 
bitos de  las  personas  encargadas  de  aplicar  dichas  institucio- 
nes, que  de  las  instituciones  mismas.» 

^Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Gouvernemeni 
Frangais  ete,:  tomo  Ií«  página  265.) 
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}rsatisfaceir  los  votos  de  los  pueblos,  seriaotofgar 
desde  luego  una  Constitución  (2) . 

Laqoe  se  estableció  en  el  Reino  de  las  Dds  Sici- 
lias,  i  principios  del  año  de  i84&,  era  muy  seme« 
jante  á  la  que  á  la  sazón  se  hallaba  vigente  en  Espa- 
ña, que  al  parecer  hubo-  der  servir  de  modelo;  ha- 
ciéndose meramente  en  «Ha  algunas  leves  modifica- 
ciones ,  para  adaptarla  á  aqael  Estado;  y  como  estaba 
fundada  en7>rincipios  verdaderamente  monárquicos, 
ofrecía  la  esperanza  de  que  pudiese  subsistir ,  sin 
desdoro  de  la  potestad  regia  y  con  provecho  de  los 
paeUos. 

El- ejemplo  dado  en  un  Estado  tan^prihcipal  de 


kU^ 


(2)    c Circunstaiicia8tan^rayes>G0fflo  estas  (k  revolución  ei^ ' 
Sicilia)  triunfaron  de  la  incertidumbre  del  Rey  Fernando.  Ya^w 
habia  alejado  de  su  Consejo  á  dos  Ministros  que  pasaban  por 
ser  los  mas  opuestos  á  las  ideas  liberales.  £1  i8  de  Enero  se  pu- 
blieó  un  decreto  que  daba  atribuciones-  nuevas  y  .casi  repre- 
sentativas á  las  Consultas  que  ya  escistianen  Ñapóles  y  en  Si- 
cilia. Se  nombraron  Ministros  particulares  para  esta  porción  v 
de  los  dominios  de  la  Corona.  £1  i9  un  edicto  sobre  la  censu-- 
ra  anunciaba  grandes  temperamentos  respecto  de  la  imprenta. 
Se  publicó  una  amplia  amnistía.  £1  23  el  Rey  anuncióla  sus 
subditos  el  otorgamiento  de  una  Constitución.  £1  27  formaba 
un  Ministerio,  en  el  cual  figuraban  como  Presidente  del  Con- 
sejo el  Duque  de  Serra  Capriola,  el  Principe  Dentici>  el  Prín-. 
cipe  Torella^  hombres  distinguidos  que  gozaban  de  la  confían- 
xa  pública;  el  Principe  de  Cassaro,  antiguo  Ministro  en  des- 
gracia, era  nombrado  Presidente  de  la  Consulta.  £1 29  se  con- 
cedió definitivamente  la  Constitución  prometida.» 

(Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Gouvernement 
Fmncais  etc.:  tomo  II,  página  268.) 
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Italia  inQuyó  necesariamente  en  los  demás  (3),  y 
con  especialidad  en  Roma,  de  donde  habia  proveni- 
do el  primer  impulso.  No  satisfecho  con  las  impor* 


(3)  tCálcuIese  el  efeeto  de  estas  noticias  que  llegaban  unas 
tras  otras  á  todas  las  ciudades  de  la  Península.  £1  Rey  que  pa> 
sabapor  el  menos  liberal  de  lU^lla,  habia dejf^do  muy  atrasen 
pocos  instantes  con  sus  inesperadas  concesiones  á  todos  los  de- 
mas  príncipes:  abría  una  nueva  era.  La  inauguración  en  Ña- 
póles del  régimen  constitucional^  forma  de  libertad  pob'tica  tan 
popular  á  la  sazón  ^n  Italia»  eolmó  de  alegría  á  todos  los  pa- 
triotas italianos.  Los  Gobiernos  de  Roma^  de  Florencia,  de 
Turin  concibieron  por  ello  grandes  temores.  Tenían  dentro  de 
su  seno  algo  más  peligroso  que  una  Constitución,  por  liberal 
que  fuese;  tenían  imprentas  clandestinas,  clubs  en  permanen- 
cia, tumultos  que  triunfaban;  y,  sin  embargo,  no  les  repugna- 
ba menos  dar  ese  nuevo  paso.  Con  todo,  fué  preciso  resignar- 
se á  ello,  y  conceder  anticipadamente  lo  que  era  imposible 
retardar  largo  tiempo.  En  Florencia,  en  Turin  se  publicaron 
Constituciones  sobre  el  modelo  de  la  de  J*(ápoles.  En  Roma  la 
vacilación  fué  mayor.  ¿Las  formas  de  un  Gobierno  constitu- 
cional eran  compatibles  con  la  existencia  del  poder  del  Gefe  de 
la  Iglesia?  Para  examinar  esta  cuestión  se  nombró  una  comi- 
sión, que  se  puso  en  relaciones  con  Mr.  Rossi.  El  correo  que 
llevaba  á  París  una  memoria  del  Enabajador  de  Francia  sobre 
este  importante  asunto,  se  cruzó  con  el  que  venia  á  Roma  para 
traer  la  noticia  de  la  revolución  de  Febrero.  Sería  menester 
desconocer  los  hechos  y  las  fechas  para  pretender,  como  lo  han 
hecho  de  un  año  á  esta  parte  muchos  oradores  y  publicistas, 
que  el  movimiento  revolucionario  de  París  arrancó  á  los  Sobe- 
ranos de  Italia  el  otorgamiento  de  Cartas  constitucionales.  Ya  se 
hallaban  concedidas  en  Ñapóles,  en  Turin,  en  Florencia;  y  has- 
ta en  la  misma  Roma  se  entraba  ya  en  esa  senda.» 

{Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Gouvernement 
Franjáis  etc:  tomo  U,  pág.  269.) 
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Untes  reformas  hechas  por  Pió  IX,  el  partido  inquie- 
to que  empujaba  descaradamente  á  la  revolución, 
no  perdonó  medio ,  por  vedado  que  fuese ,  á  ifin  de 
obtener  que  se  estableciese  en  los  Estados  Pontificios 
el  régimen  constitucional ;  mostrándose  mas  descon- 
tentadizo y  amenazador  5  á  proporción  que  el  Gobier- 
ira  cedia  paso  á  paso^  á  sus  désmesuí'adas  pretensio- 
nes. Filé  por  lo  tanto  fácH  pronosticar  qtie ,  dentro 
de  un^término  mas  óihenos  cercano,  tenia  que  ve- 
rificaarse  un  conflicto  gravísimo  entre  una  facción 
insaciable ,  que  n&  reconocía  ningún  freno,  y  la  con- 
ciencia del  Póntffifce,  depoéitatio  y  guarda  de  la  su- 
prema autoridad  que  le  hábiá  confiado  la  Iglesia  (4). 


■■ '    '  ^ ' ^  ^•■-  '*jt' 


(4)    El  diaiO  de  Pebnero  dé  1848  se  publicó  en  Roma  una 

-  proclama  en  la  eual  se  decía  á  nombre  de  Su  Santidad;  «No 

cesarnos  de  meditar  continuamente  acerca  del  modo  con  que 

;  puedan  dejarrollarse  y  ^perfeccionarse^  dejando  á  salvo  hues-^ 

'  tros  deberes  respecto  de*  la  Igtesiay  las  instituciones  civiles  que 

.  Iiemo»  establecido,  no  forzados  por  ninguna  necesidad,  sino 

animados  del  deseo  de  la  félíéidad  de  nuestros  pueblos  y  del 

aprecio  de  sus  nobles  prendas. » 

En  el  mismo  documento  se  smunciaba  quese  habia  aumen- 
tado el  número  de  seglares  en  el  Consejo  de  Ministros,  para 
'  procurar  las  mejoras  con  mayor  copia  de  instrucción  y  expe* 
riencia:  cNada  (deeia  Su  Santidad)  decuanto  pueda  bOntríbuir 
á  lá  tranquilidad  y  al  decoro  del  Estado,  se  omitirá  jamás,  joh 
Romanos  y  súbdUos  pontificíost  por  vuestro  Padre  y  Sobera- 
no, que  os  ha  dado  lasprudbas  mas  seguras  de  áu  solicitud 
en  favor  vuestro ,  y  que  está  pronto  á  dároslas  aun,  si  se  ha 
.  hecho  digno  de  alcanzar  de  Dios  que  infunda  en  vaestrosco- 
,  razones  y  en  los  de  todos  los«  Italianos»  el  espiritu<pacíñco  de 
:,sujuiúdurí« ;  peh»4p^  aLp^q^io  tiempQ  está  disppdstai  resis- 


Sti  ispíárru  del  siglo. 

lia^a  en  el  territorio  de  la  Toscana ,- páis  tan  apa- 
cible y  feliz. que  era  el  asilo  de  los  desgraciados  n 
envidia  de  las  gentes ,  se  sintió  el  movimiento  gene- 
ral que  traia  alborotada.á  la  Italia.  El  bondadoso 
Príncipe , -que  regia  aquel  Estado ,  ensanchó  aun  mas 
la  libertad  de  que  disfrutaban  sus  subditos;  y  dio  al 
cabo  una  Constitución,  que  apenas  parecia  necesaria 
en  un  Estado  que  se  presentaba  á  la  Europa  como 
un  modelo  del  Gobierno  absoluto  (5). 


.«.^ 


tir  con  la  fuerza  jde  las  instituciones  ya  establecidas  á  los  in- 
petas  desordenados^  asi  como  estaría  pronto  á  resistir  á  pre- 
tensiones no  conformes  á  sus  deberes  y  á  vuestra  felicidad.  > 

Aquella  misma  tarde,  habiéndose  asomado  el  Pontífice  pa- 
ra bendecir  al  pueblo ,  que  había  acudido  á  la  plaza  del  Qui- 
rinal,  pronunció  Su  Santidad  estas  palabras,  que^conteci- 
mientos  posterioresjian  hecho  todavía jnas. dignas  de  recorda- 
ción: caates  que  la  bendición  de  Dios  descienda  sobre  vosotros, 
sobre  los  demás  de  ipis  £stados  ,^  y  lo  repito  todavía ,  sobre  la 
Italia  entera  ^os  ruego, que  os  mostráis  todos  concordes ,  y  que 
mantengáis  la  foque  habéis  prometido  al  Pontífice.» — Después 
de  un  breve  silencio,  respnó  en  la  plaza,  uoa  sola  voz:  c Sí,  ja- 
ramos.»  Después  continuó  Su  Santidad  en  estos  términos:  «de- 
bo advertiros  que  no  vuelvan  á .oírse  ciertos  gritos,  que  no 
son  del  pueblo,  sino  dennos  pocos,,  y. que  no  se  >mé  hagan 
algunas  peticiones  contrarias  á  la  santidad  de  la>Iglesia,  que 
no  puedo,, no  debo  y  no  «.quiero  admitir.  Bajo^sta  condición, 
Oi  bendigo  con  toda  mi  alma. » 

(5)  «jBn  Florencia  la  cercanía  de  las  tropas  del  Papa,  si- 
tuadas en  Forli,  mantenía 4ina  agitación  bastante  grande;  en 
Liorna  los  ánimo&estaban  aun  mas  exaltados;  pero  en  ningu- 
na parte  de  la  Toscana  los  hombres  perversos  habian  llegado 
todavía  á  perturbarel  buen  juícioide  una  población  ordinaria- 
mente pacífica  y  llena.de  confianza  en  su  Soberano.  Hacienda 
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Por  lo  que  respecta  al  Piamonte,  tardó  mas  aquel 
Monarca  en  ceder  al  impulso ;  pero  decretó  impor- 
tantes mejoras,  que  alimentaron  la  esperanza  de  que^ 
dentro  de  un  breve  plazo,  se  estableceria  también 
en  aquel  Estado  el  régimen  constitucional,  como  en 
efecto  se  verificó. 

Mas  examinando  atentamente  la  índole  de  aquella 
revolución ,  pronto  se  echó  de  ver  que  mostraba  el 
mismo  carácter  que  apuntó  ]^a  la  de  1821 ;  y  mas 
bien  que  el  amor  á  instituciones  liberales  era  otro 
sentimiento  el  quela  hacia  popular  y  le  daba  vida  (6). 


mas  indulgente  la  censura  ^  que  no  había  sido  nunca  muy  se- 
Te^a^  é  introduciendo  algunas  mudanzas  en  los  empleados  en 
la  administración,  cuya  suavidad  era  proverbial,  Leopoldo 
habia  dado  á  sus  pueblos  toda  la  satisfacción  que  entonces  re- 
.  clamaban.  Por  otra  parte,  cuando  se  suscitaba  la  cuestión  de 
independencia,  naturalmente  se  volvían  todas  las  miras,  no 
hacia  la  Toscana,  sino  hacia  el  Piamonte;  fijándose  en  el  Rey 
Garios  Alberto.  • 

(Histoire  de  la  politique  exterieure  du  Gouvernement 
Franqait  etc.:  tom.  II,  pág.  225.) 

(6)  c£n  Turin  el  movimiento  liberal,  cuya  gloriosa  ini- 
ciativa había  tomado  Pío  IX ,  habia  tenido  menos  eco  que  en 
los  domas  Estados  de  Italia.  Mientras  solo  se  trató  de  la  causa 
délas  reformas,  el  público  de  aquella  ciudad,  ya  que  no  la 
parte  mas  escogida ,  permaneció  bastante  frío.  Se  sabía  que  el 
Gobierno  se  ocupaba  en  ir  refundiendo  lentamente  las  partes 
defectuosas  de  la  administración ;  y  no  tomaba  mucho  empeño 
en  acelerar  un  trabajo  que  requería  muchos  estudios  y  cuyos 
primeros  frutos  se  habían  ya  recogido ;  mas  así  que  se  trató 
de  nacionalidad,  de  independencia,  de  Confederación  Italiana, 
de  fundar  un  gran  reino  en  el  Norte  de  Italia ,  ya  fué  otra  co- 
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Fué  aquel  un  momento  grave ,  supremo^  para  las 
naciones  de  Italia:  se  les  presentaban  dos  caminos, 
y  de  su  elección  iba  á  depender  su  futura  suerte. 
Unidos  los  Soberanos  con  sus  pueblos,  y  siguiendo 
de  común  acuerdo  por  la  senda  de  las  reformas,  era 
probable,  casi  seguro  el  feliz  éxito:  la  Italia  iba  á 
poseer  tranquilamente  y  sin  esfuerzos  lo  que  no  ha- 
bla podido  darle  la  revolución  á  costa  de  tantos  sacri- 
ficios, y  lo  que  pocos  meses  antes  hubiera  parecido 
un  sueño. 

Mas  para  ello  era  menester  mantener  la  coniGanza 
entre  los  Soberanos  y  los  pueblos;  no  amenazar  álos 
unos  con  rebeliones  y  trastornos;  al  paso  que  se  ex- 
traviaba á  los  otros,  enardeciendo  sus  pasioacs  é  in- 
fundiéndoles vanas  esperanzas. 

Desde  el  punto  y  hora  en  que  el  partido, revolu- 
cionario inficionó  oon  su  contacto  la  noble  causa  de 
Italia ,  se  puso  en  titísjgo  su  libertad  y  se  dificultó 
mas  y  mas  su  independencia. 

Si  algún  medio  cabia  en  lo  humano  de  conquistar 
la  segunda ,  era  asentar  antes  la  primera :  queriendo 
abarcar  al  mismo  tiempo  Uno  y  otro  objeto,  se  aven- 
turaban ambos. 


sa.  No  había  una  sola  de  esafi  palabras  que  no  encontrase  eco» 
lo  mismo  en  el  coraron  del  Monarca  que  en  el  del  último 
de  sus  súbditoi;  pues  que  despertaban  la  profunda  ambición 
nacional,  que  forma  la  base  misma  del  carácter  piamontés^  que 
le  honra  al  presente  y  será  tal  vez  su  gloria  en  lo  venidero.» 
(Histoire  de  la  politique  extérieure  du  Gouvemement 
Franqaü  eU?,:  tom.  II,  pág.  228.) 
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La  reforma  de  cada  uno  de  los  Es^t^do^  de  Italia, 
verificada  por  sus  Príncipes,  era  un  ,asuj)tQ, domésti- 
co ,  por  decirlo  así;  y  ningun^.n^cion  icxtifanj^ra  se, 
hallaba  en. aptitud  ni  con, ánimo,. de-estorbarlo^^MaSs 
en  cuanto^e  proclamó  él  designio.de  establjecer^á,^ 
todo  trance ,  lo  que  se  apellidó  con  leLnpmbr^c  sedúc-  ■ 
tor  de  independencia  y  ur^idad  I taliatiü^  la  cuestión  n^4|i-! - 
do  ya  de  naturaleza.  En  vez  de  ser  ua  vínculO;.de » 
uaion.  entife  los  vário^  Estado^  de  aquella  península,  ^ 
se  convirtió  en  manzana  de  discordia ;  la  cuestión  > 
italiana  se  t^ocó  en  cuestión  eurOj^a.  Aquellas  pa- 
labras, repetidas!  de  boca  en  bqca  por  los  pueblos  de  . 
Italia,  eran  al  propio  tiempo  un  , anuncio, de  revolu-, 
cion  y.  un  grito  de  guerra. 

No  calji^  conqebir  y  aun-inenos  esperar  que.  se  ^ 
llevase  á  cabo,  sin  .graves  luchas  y  IrastQrnos,  la. 
empresa  que  comq  tanfá(;ilseani;nciaba:  la  historia 
de  la  península,  sus;  tradipiones,  sus  costumbres,, 
sus  hábitos,  la  rivalidad  entjre  los  varios  Estado^^ 
menos  amigos  mientras  mas  cercanq?,  los  recuerdos 
de  Soberanía  con  que  todavía  se  en^^anecen  algunas 
ciudades  y  pueblos,  comp, Monarcas  destronado^^las 
opuestas  pretcnsiones  de  lo$  Gobiernos  ^  y  ha$.ta  la 
configuración  que  la  naturaleza  ha  dado,  á  la  I^lia, 
todo  parece  que  opone  obsjtáculos,  poco,  menos  que 
insuperables,  á  foftnar  con  toda  ella  un  solo  cuerpo 
de  nación.  No  jo  logró  la  República  Francesa,  que 
todo  lo  niyelabav;  ni. tampoco  el  loiperio,  á  pesar  del 
brazo  poderosp ,  ,dei  Bo;iaparte;  y  los  que  en  época 
reciente  encomendaban  ^á  un. Príncipe  animoso  em- 
presa tan  superio^r  á  sus  fuerzas ,  se  servían  de  él 
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como  de  un  instrumento ,  dispuestos  á  sacrificarle, 
ora  saliese  vencedor,  ora  fuese  vencido. 

Xa  facción  revolucionaria  era  la  que  con  mas  ar- 
dor impelía  á  la  guerra,  procurando  arrastrar  á  los 
Gobiernos  de  Italia ;  porque  de  todas  suertes  salia 
gananciosa.  Si  aquellos  cedian ,  se  provocaba  un  tras- 
nomo  en  la  península  y  tina  guerra  general  en  Eu- 
ropa; y  si  resistían  á  tomar  parte  en  una  causa  que 
se  presentaba  bajo  una  bandera  gloriosa,  se  bacian 
odiosos  á  sus  pueblos  y  era  mas  fácil  su  eaida. 

Empleando  diversas  artes,  pero  siempre  con  el 

mismo  designio,  aquella  facción,  que  tenia  minado 

Hodo  el  sudo  de  Italia,  impelia  á  la  guerra  al  Gran 

Duque  de  Toscana,  á  pesar  de  los  vínculos  que  le 

ninian  con  la  Casa  Imperial  de  Austria,  y  que  al  tiem- 

"^po  de  romperlos,  "quedaba  expuesto  y  sin  escudo  i 

los  tiros  de  la  revolucion,'y  cométia  un  verdadero 

suicidio  político. 

Lo  propio  intentó  aquel  paítido  respecto  de  Pió  IX; 
aprovechando  diestramente  su  justo  resentimiento 
por  la  conducta  de  los  Austríacos  en  Ferrara  (7), 


(7)  «La  repentina  ocupación ,  sin  acuerdo  previo ,  de  una 
ehidad  importante  de  sus  Estados  había  lastimado  al  Padrs 
Santo  en  su  dignidad  de  Pontifíco ,  teniendo  derecho  á  mas 
miramientos  de  parte  de  una  Potencia  católica,  y  en  su  justo 
pundonor  como  Soberano  temporal.  Aun  dejando  aparte  la 
cuestión  que  resultaba  de  la  interpretación  de  ios  tratados,  te- 
nia sobrados  motivos  para  protestar  contra  4«mejante  proce*' 
der.  £1  Padre  Santo  protestó  en  efecto,  en  téminos  enérgicosi 
bajo  el  aspecto  del  derecho  y  de  lasfoxmas;  y  le  dio  á  esta 
protesta  una  súbita  y  ruidosa  publicidad.  Dando  de  esta  suer* 
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{lamentable  ocasión  de  conflicto ,  si  bien  se  allanó  en 
breve)  (8);  y  no  se  omitieron  halagos  ni  amenazas, 


te  rienda  suelta  á  su  sincera  indignación,  procurando  mas  bien 
agrandar  que  disminiür  las  proporciones  d^l  conflicto  con  él 
Austria»  ¿los  consejeros  del  Papa  maguieron  las  inspiraciones 
de  la  razón?  ¿Sirvieron  hábilmente'  los  intereses  de  su  Sobe- 
rano? En  la  actualidad ,  es  licito  ponerlo  en  duda.  Si  se  habian 
.imaginado  captar  asi  la  opinión  pública /desviar  la  atencioa 
de  las  medidas  de  administración  interior ,  y  cambiar  en  ven- 
faja  de  Pío  IX  el  papel  de  Papa  reformador  por  t^l  de  Gafe  de 
la  nacionalidad  italiana,  los  sucesos  se  han  encargadoi^de  mos- 
trar sobradamente  la  vanidad  de  semejantes  cálenlos.  En  rea- 
lidad,  y  dejando  á  un  lado  las  intenciones,  la  dirección  délos 
negocios  pasó  en  aquella  época  á  manos  de  los  exaltados.  Ro- 
bustecidos con  el  apoyo  inesperado  que  hallaban  en  el  Go- 
bierno Pontificio ,  -explotando  la  ex^Uacion  que  habian  causa- 
do en  la  población  de  las  Legaciones  los  preparativos  de  guer- 
ra, impulsaron  resueltamente  á  la  guerra  contra  el  Austria.  Al 
grito  de  vivan  las  reformas!  que  resonaban  en  todas  las  demos- 
traciones populares,  succedló  el  grito,  mas  popular  teda  vía, 
de  viva  la  independencia  itálianttíEX  movimiento  dejó  de  estar 
concentrado  en  las  Provincias  Romanas ;  se  hizo  general  y  se 
^extendió  á  los  demás  Estados  de  la  península.  Cada  dia  se  pre- 
sentaba mas  lo,que,  en  la  discusión  de  la  respuesta  al  discurso 
de  la  Corona  de  1848,  llamaba  Mr.  Gousin  la  terrible  cuestión 
de  tocar  al  arreglo  de  los  territorios.  Los  pueblos  llevaban  á 
resiolque  á  sus  Gobiernos  poruña  senda  fatal.  > 

.(Bistoire  de  la  politique  extériéure  da  Gauvememeti 
Fran^is  etc.:  tom.  II,  pág.^224.) 

(8)  tEn  la  negociación  que  entabló,  de  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  para  lograr  que  las  cosas  volvieran  á  ponerse  en 
Ferrara  en  un  pié  poco  diferente  del  anteHor,  el  Gobierna 
Francés  no  tuvo  sino  mdtivoside  cetebrar  la  cotfducta  del  Ga- 
binete de  Viena.  Consiguió  conciliar  «in  rutda  la»  encontradas 
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para  empeñar  ai  Somo  I^oaUfice  eQ  una  especie  de 
cruzada  j  so  color  de  expulsar  á  los  extranjeros  de 
Italia ;  pero  con  el  secreto  designio  de  trastornar  to- 
dos los  Estados. 

Así  fué  que ,  en  .cuanto  aquella  facción  tttii>ulenu 
perdió  la  esperanza  de  condufíráPio  IX  por  aqudla 
senda  de  pordiciou^  tan  opuesta  al  sagrado  carieler 
del  Padre  común  de  los  fieles ,  redobló  sos  conatos 
J^  maquinaciones ,  para  destronar  al  Sumo  Pontífice 
y  arrollar  aqi^el  oráculo ,  que  colocado  «a  el  cen-' 
tro  de  Italiai  estorbaba  mas^iue  ningún  otro  la  rea? 
lUacioo  de  soñados  planes. 

También  se  intensó,  y  se  consiguió  hasta  cierto 
punto,  empeñar  en  Ja  demanda  al  Rey  de  las  Dos 
Sicilia.^ ^  á  pesar  de  que  parecía  que  solo  habria  de 
tocarle  parte  de  los  ríesgos^y  sacriñcios,  mas  bien 
que  de  la  gloria  y.  de  los  despojos;  roas  el  mismo 
partido  que  le  exhortaba  á  guerrear  contra  el  Aus- 
tria ,  tramaba  va  su  ruina ,  Vxacechaba  la  ocasión  en 
qwe  se  viese  mas  escaso  de  fuerzas,  para  imponerle 
la  ley,  si  es  que  no  pfira  destronarle. 

Aun  cuando  el  proyecto  de  constituir  un  solo  Es* 
tado  en  Italia  nq  hubiese  presentado  mas  dificultad 

pf^ieasiqíie^.  Asi  se. fué  ateuuaudo  poco  á  poco,  hasta  que  ai 
c;Í4)<x  se  tcrminQ  á  saliifacpion  de  entrambas  partes,  un  con- 
ñipto  que.e^tUYQ  «  pique  de  abrir,  un  año  antes,  los  abismos 
eu  que»  iinprude^ites  amigos  han  precipitado  después  á  la  mal* 
ay^nturad^  Italia. > 

{tiittoir^  de  la  politique  extmeure  du  Gouvemement 
FrQn^aú  etc:  tom,.lI^  pág.  232.) 
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que  la  de  elegir  la  Metrópoli  del  nuevo  Imperio,  ha- 
bría ya  ofrecido  no  pocos  motivos  de  disidencia ,  si 
es  que  no  de  conflicto ,  entre  unos  y  otros  Estados 
déla  península;  ardua  empresa,  á  no  caber  mas: 
reunir  tantos  miembros  distintos  en  un  solo  cuerpo 
y  colocar  encima  la  cabeza. 

Mas  para  llevar  á  cabo  semejante  designio,  no  ha- 
bía que  superar  únicamente  las  dificultades  que  ofre- 
ce la  Italia,  como  si  se  hallase  separada  de  la  Euro- 
pa y  no  tuviese  con  ella  ningunos  punios  de  contacto. 
Xa  reconstrucción  de  la  península ,  ya  se  fundase  en 
ella  un  reino  único,  yaítriunfase  tan  completamente 
la  revolución  que  no  quedase  en  pié  ni  un  solo  tro- 
no 5  destruía  los  tratados  en  que  está  asentado  el  de- 
recho público  de  Europa,  alteraba  su  equilibrio  y 
daba  margen  á  una  conflagración  universal. 

No  era  fácil  que  el  Austria,  mientras  le  quedase 
aliento,  dejase  de  oponerse  con  todas  sus  fuerzas;  y 
aun  cuando  una  y  dtr^  ^ez  fuese  vendida ,  se  sabe 
.por  una  constante  experieneiala^tenacidad  de  la  Corte 
de  Viena  y  los  elementos  de  vida  que  encierra  aquel 
Imperio. 

Era  también  harto  probable  que  empeñase  en  su 
favor  á  la  Confederación  Germánica ;  pues  que  algu- 
nos de  sus  Estados  tenian  interés,  mas  ó  menos  di- 
recto, en  la  cuestión  de  Italia;  y  el  formar  con  esta 
un  solo  cuerpo  de  nación,  que  pesase  eíi  la  balanza 
política  de  Europa,  no  ppdia  por  ningün  concepto 
ser  indiferente  á  la  Alemania. 

Tampoco  pudiera  serlo  al  Emperador  de  Rusia,  á 
pesar  de  hallarse  sus  Estados á  mayor  distancia:  iba- 
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le  mycho  en  que  se  conservasen  los  arregles  territo- 
riales acordados  en  Yiena;  y  la  transformación  de 
Italia  ^ebia  de  serle  tanto  menos  grata,  cuanto  que, 
ora  se  f  eriñcase  por  la  espada  victoriosa  de  nn  Prín- 
cipe, oíade  otrasuertfty  era  muy  difícil  que  se  lle- 
vase ác|bo«  ún  ecfrar  mano  de  instr4imentos  revolu- 
cionarki^ 

Tal  v^  no  hay  una  sola  nación  en  el  Continente 
que  hub^M^  podido  ver  sin  disgusto  y  recelo  seme- 
jante emjáresa;  sin  excluirla  Francia,  que  si  bien 
celosa  del  predominio  del  Austria  en  Italia,  no  por 
eso  pudie^  contemplar  con  buen  ánimo  que  se  for- 
mase un  ^plo  Estada  en  aquella  península,  y  aun 
menos  que  fuese  el  Piamonte  quien  con  tamaña  ad- 
quisición 5%  engrandeciese. 

Hasta  la  Inglaterra  misma,  á  pesara  de  las  ilusio- 
nes que  hayjBL  podido  concebir  el  partido  revolucio- 
nario, á  causa  de  la  veleidad  inquieta  de  algún  Mi- 
nistro ó  de  v^Qrii  otra  hecho  particular  (9);  napodia 

(9)  «Por  d^graeia,  una  impresiontotalment»  distínta  de 
la' que  Mr.  Bresspn  procuraba  producir,  nacía  en  todos  los  paí- 
ses que  el  Envíadlo  Inglés,  Lord  Minto,  acababa  de  recorrer.  No 
porque  el  leiígudje  que  empleaba  el  noble  viajero  fuese  muy 
diverso  del  de  nuestro  Embajador;  sino  porque  el  tonod^que 
se  valían  algunas  personas  menos  experimentadas  que  le 
acompañaban^  era  menos  circunspecto.  Los  Italianos  que -se 
acercaban  al  colega  de  Lord  Palmerston  sacaban,  :sino  de  sus 
palabras,  á  lo  menos  de  su  actitud,  motivos  de  afirmarse  mas 
y  mas  en-sus  falsas  esperanzas;  sus  peligrosos  proyectos  no  en-* 
centraban  en  él  un  firme  contradictor.  Por  otra  parte^  al  pu- 
blicóle lisonjeaba  ver  á  un  miembro  del  Gabinete  de  la  Reina 
Viotoria  dejar  á  Londres,  para  venir  á  ocuparse  en  los  negocios 
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apadrinar  el  proyecto  de  q«e  se  formase  un  sofa»  Est- 
tado  con  los  varios  de  que  se  compotm  la  Italia.  Para^ 
ello  tenia  que  romper  con  el  Austria ^^jsu  antigua  y. 
firme  aliada,  cuya  amistad  pudiera  serle  tan  precio^ 
sa;  ademas  de  que,. para  llevar  á  caba  semejante 
designio,  era  preciso  destruir  los  tratados  de  1814^ 
y  1815,  en  qye  la  Gran  .Bretaña  ha  salido  tan  ga-.. 
nanciósa. 

La  nación  que  poF  ellos  adquirió  el  dominio  de 
Malta  y  el  Protectorado  de  las  Islas  Jónicas,  que  ya . 
poseia  á  Gibraltar ,  y  que  aspira  á  enseñorearse  del 
Mediterráneo,  no  pjadiera  ver  eon  buenos  ojos  reunís 
dos  bajo  el  mismo  Imperio  y  desplegando  la  misma 
bandera  las  dilatadas  costas  y  magniñcos  puertos  de 
Italia,  desde  Genova  al  Golfo  de  Tárenlo.  El poderio 

de  la  Península;  complaciéndose  en  descubrir  en  ello  la  prue- 
ba de  la  simpatía  Británica  en  favor  de  la  causa  Italiana:  de  lo 
cual  resultó  que  se  aumentase  elinflujo  de  la  Inglaterra.  Por 
desgracia,  mientras  mas  se  desarrollaba  este  influjo,  mas  cre- 
cía en  intensidad  la  fiebre  revolucionaria.  La  misión  Inglesa 
causaba  una  emoción  extraordinaria,  que  no  dejaban  de  apro- 
vechar los  exaltados,  para  convertirla  en  movimientos  tumul- 
tuosos. Ni  las  instrucciones  de  Lord  Minto  ni  sus  discursos  ofi- 
ciales ni  sus  conversaciones  privadas  tenían  por  objeto  provo- 
car semejantes  manifestaciones;  nacían  estas  naturalmente  á 
su  alrededor  y  á  pesar  suyo;  le  precedían  ó  le  seguían  por  to- 
das partes.  Turin,  Genova,  Florencia,  Roma,  Ñapóles,  la  Sici- 
lia, apenas  le  hablan  recibido,.cuando  se  velan  visitadas  por 
el  motín.  Se  hubiera  dicho  que  el  suelo  de  Italia  temblaba  y 
se  inflamaba  por  si  mismo,  bajo  la  planta  del  Snviado  Britá- 
nico.! 

(Histoire  de  la  politique  extériewre  du  Gouwmmeut 
Franjáis  etc:  tomo  11^  pág.  248.) 
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dé  la  Inglaterra  y  sus  ambiciosas 'pretensiones  estri- 
ban en  gran  parte  en  la  desunión  de  las  Potencias 
marítimas:  todo  lo  que  con  tribuye  á  reunirías  lecau- 
sa  ya  sombra. 

Estas  meras  indicaciones  bastáh  para  probar  la  di- 
ficultad suma  de  llevar  á  cabo  la  eihpresa  en  quetan 
livianamente  se  empeñaba  á  los  pueblos  de  Italia; 
aventurando  por  un  objeto  incierto  y  remoto,  si  es 
que  no  inasequible,  su  presente  felióidad  y 'tal  vez 
su  futura  suerte. 

CAPITULO  XXL 

En  cí^ta  crítica  situación  se  ehcodtrabk  la  Italia, 
cuando  estalló  en  Francia  la  revolución  de  Febrero, 
que  sobrecogió  de  improviso  á  todas  las  ñaciotiesde 
Europa,  principiando  por  la  Frahcia  ihischa. 

La  que  se  veri^Qcó  en  el  qt^isrúiQ  rei^uo,  zX  expira^r 
el  siglo  pasado,  grande  y  terrible  cual  fué,  puede 
sin  embarf^o  explicarse:  concurraeron  á  eHa  muchas 
y  poderosas  causas,  que  la  fueron  preparando  lenta- 
mente en  el  seno  de  la  sociedad  hasta  que  rompió  al 
cabo.  En  el  estado  en  que  por  aquellos  tiempos  se 
encontraba  la  Francia,  faltaba  el  necesario  acuerdo 
entre  las  costumbres  y  las  instituciones,  viciosas  es- 
tas y  caducas,  y  reclamando  aquellas  que  se  diese  á 
las  clases  medias  el  influjo  y  poder  que  por  su  nut 
mero  é  importada  les  competía;  la  sola  duda  era  si 
podria  llevarse  á  cabo  la  refornaa  política,  subsistien- 
do el  trono  y  sin  trastornar  el  Estado,  6  si  seria  tal 
el  ímpetu  de  las  pasiones  populares,  una  vez  desen- 
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cadcnadas,  que  todo  lo  arrollasen,  condenando  á  la 
Francia  á  una  larga  serie  de  calamidades. 

Asi  aconteció  por  desgracia:  y  después  de  presen- 
tar varias  fases  la  revolución  y  de  tentar  vanamente 
si  podia  aclimatarse  en  aquella  monarquía  de  cator- 
ce siglos  el  régimen  republicano,  la  vemos  caminar 
por  el  peso  mismo  de  las  cosas  á  su  antigua  forma 
de  Gobierno. 

Al  Consulado  por  un  corto  término  sucede  el  Consu- 
lado de  por  vida;  al  Consulado  de  por  vida  el  Imperio; 
al  Imperio,  que  se  desploma  por  sus  propias  faltas,  la 
reslauracion  de  la  antigua  dinastía,  que  da  institucio- 
nes á  la  Francia  y  adelanta  su  educación  política, 
aumentando  su  bienestar  y  riqueza,  7a  que  no  su 
gloria. 

Es4>robable  qué  hubiera  mejorado  de  condición, 
caminando  por  aquella  senda  bajo  la  bandera  de  sus 
Príncipes,  si  no  hubiese  sobrevenido  la  revolución  de 
Julio,  que  costó  el  trono  á  la  rama  primogénita  de 
los  Bofbones,  y  los  arrojó^xlel  suelo  de  la  Francia. 
Mas,  sea  cual  fuere  el  juicio  qué  se  forme  acerca  de 
aqui^l  grave  suceso,  cuyas  consecuencias  hablan  de 
sentirse  por  tan iargotiempo,  es  un  hecho  inncga- 
ble^que  el  Gobierno,  al  violar  la  Carta  constitucio- 
nal qu6(  habia*  jurado,  dio  ocasioif  y  justificó  hasta 
cierto  punto  el  levantamiento  del  pueblo. 

La  nueva  dinastía^  si  bien  se  resentía  de  su  orí- 
gen,  que»  le  quitaba  autoridad  «y  fuerza,  se  mostró 
fiel  al  pacto  solemne  quehabiá  celebrado,  al  recibir 
de  manos  de  los  Diputados  de  la  nación  la  corona  con 
que  le  brindaron.  Subsistentes  las  instituciones  y 

Tomo  x.  25--' 
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pudiendo  mejorarse  por  los  medios  legales,  abierta 
\d  tribuna  pirlamentaria,  libre  la  imprenta,  las  cla- 
ses medias,  no  solo  lisonjeadas,  sino  apoderadas  del 
mando,  la  riqueza  en  aumento,  a^i  como  la  pobla- 
ción y  el  crédito  del  Estado,  la  Francia  disfrutaba 
de  una  era  de  paz  y  prosperidad,  cual  no  babia  con- 
tado otra  semejante  en  los  largos  fastos  de  su  bis- 

toria. 

¿Cómo  aconteció,  pues,  que  de  improviso  cayera 
aquel  Gobierno,  sin  que  él  propio  hiciese  esfuerzos 
para  sostenerse,  y  sin  que  la  nación  diese  siquiera 
muestras  de  acudir  á  su  defensa?  La  posteridad  se 
negará  á  creerlo:  nosotros  que  lo  hemos  visto  y  pre- 
senciado no  acertamos  álcomprenderlo,  cuánto  me- 
nos á  explicarlo.  Nunca  jamás  se  ha  visto  un  aconte- 
cimiento tan  grave  producido  por  causas  tan  leves; 
pero  asi  que  se  halle  mas  remoto,  y  pueda  estudiar- 
se con  ánimo  mas  libre  y  desapasionado  que  pudié- 
ramos hacerlo  los  contemporáneos^  ofrecerá  ancho 

campo  de  meditación  y  saludable  escarmiento  no 
menos  á  los  Gobiernos  que  á  las  naciones. 

Asi  los  unos  como  las  otras  pueden  verse  sorpren- 
didos en  medio  de  una  engañosa  seguridad  y  pagar 
con  largos  años  de  infortunio  su  ciega  <!onfíanza:  un 
momento  basta  para  que  una  mínima  facción  tras- 
torne un  Estado. 

Mas  cuando  esto  acontece,  sin  que  el  Gobierno  de- 
fienda á  la  sociedad  que  le  está  encomendada,  y  sin 
que  ella  misma  se  defienda,  y  antes  bien  se  someta 
á  la  ley  que  contra  su  voluntad  quieran  imponerle, 
es  una  prueba  irrefragable,  si  bien  amarga  y  dolo- 
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rosa,  de  que  ni  las  instituciones  políticas  ni  los  bie- 
nes materiales  ni  la  prosperidad  délas  naciones  bas- 
tan para  afianzar  su  tranquilidad  y  obediencia,  cuan- 
do se  han  relajado  los  vínculos  morales,  y  se  ha  de- 
jado que  las  doctrinas  corruptoras  penetren  hasta  la 
medula  del  pueblo. 

Lo  que  ha  agravado  el  mal,  asi  en  Francia  como 
en  otras  naciones,  es  que  precisamente  faltó  el  fre- 
no, cuando  mas  necesario  era.  En  los  tiempos  que 
alcanzamos,  los  adelantamientos  en  las  ciencias,  los 
progresos  en  las  artes,  tantos  maravillosos  inventos, 
han  despertado  nuevos  deseos,  creado  mil  necesidades 
facticias;  sin  acrecentar  á  la  par  los  medios  de  satis- 
facerlas. De  cuya  circunstancia,  y  de  la  consiguiente 
predisposición  de  los  ánimos,  se  han  prevalido  los  que 
predicaban  al  pueblo  doctrinas  perniciosas,  halagan- 
do sus  pasioiies  y  acusando  á  las  clases  acomodadas 
de  ser  causa  y  origen  de  su  miseriay  padecimientos. 

La  revolución  ha  mudado  de  índole  y  carácter:  las 
clases  medias  no  combaten  ya  contra  las  clases  pri- 
vilegiadas, comeen  otro  tiempo;  agresoras  entonces, 
tienen  ahora  que  resistir  á  su  vez,  al  verse  acomeli- 
das  por  las  ínfimas  clases  de  la  sociedad,  que  desean 
suplantarlas  y  desposeerlas  (1). 


(1)  tSi  la  monarquía  es  todavía  para  muchos  una  creencia 
social,  para  el  mayor  numera  no  es  ya  sino  un  interés;  pero 
este  interés  se  enlaza  hoy  dia  en  la  clase  media  con  el  princi- 
pio mismo  de  su  existencia  política ;  y  el  mas  fuerte  argumen- 
to que  puede  emplear  la  potestad  real,  para  contener  a  I¿is 
clases  medias^  es  elqueémpleabaelaslrólogodeLuisXIpara 
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Seria  un  error  funestfeimo  creer  que  se  trata  de 
una  reforma  polüica;  esta  se  reputa  ya  insuficiente; 
á  lo  que  se  aspira  esa  una  írangformacúm  socieU;  po^ 
que  se  pretende  que  el  vicio  radical  no  reside  en  la$ 
leyes,  sino  en  la  estructura  misma  de  la  sociedad. 

De  ahí  es  que  los  tiros  no  se  asestan  contra  esta  6 
esotra  forma  de  Gobierno;  sino  igualmente  contra 
todos.  Se  intenta  destruir  la  propiedad ,  porque  es 
la  base  del  orden  social;  la  familia,  que  es  su  ele- 
mento; la  moral,  que  es  su  guia;  la  religión,  que  les 
da  su  sanción  y  apoyo.  Para  demoler  la  obra,  se 
principia  por  los  cimientos  y  se  termina  por  la  coro> 
nación. 

Para  poner  remedio  á  tamafio^m^l,  se  necesita  mi- 
rarlo frente  á  frente  y  contemplarlo  en  toda  su  gran- 
deza: los  paliativos  seriai^-mútiles,  y  la  ilusión  repa- 
garía muy  cara.  Se  trata  de  la  existencia  de  la  so- 
ciedad: es  una  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

Al  hundirse  el  trono  de  Julio,  se  conmovieron  otros 
muchos  de  Europa:  pocos,  muy  pocos  fueron  los  que 
se  mantuvieron  firmes  y  sin  bambolearse,  en  medio 
del  general  sacudimiento.  Apenas  hubo  una  nación 
en  que  el  partido  revolucionario  no  levantase  la  ca- 
beza; vencedor  unas  veces,  vencido  otras,  según  ha- 
lló en  los  Gobiernos  debilidad  ó  resistencia.  Momen- 
tos hubo  de  tal  confusión  y  desorden,  que  al  exten- 


contener  la  veleidad  y  caprichos  de  su  Señor:  cyo  moriré  pre- 
cisamente tres  dias  antes  que  Y.  M.  > 

(Des  interéts  nouveaux  en  Europa  etc. :  par  L.  Carné; 
tom.  I,  pág.  59.) 
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der  ia  vista  por  la  sobrehaz  dé  la  Europa,  no  parecia 
sino  que  la  divina  Providencia,  cansada  del  orgullo 
y  la  vana  ciencia  del  hombre,  apartaba  su  mano  del 
mundo  y  lo  entregaba  á  la  ceguedad  y  al  delirio  de 
las  pasiones. 

Mas  para  que  aun  mismo  tiempo  se  verificase  un 
trastorno  en  tan  gran  número  de  Estados,  era  preci- 
so, indispensable,  que  existiesen  de  antemano  cau- 
sas generales,  profundas^  que  tuviesen  socavado  el 
terreno;  pues  que  tan  fácilmente  se  conmovía.  Asi  es 
que,  en  medio  de  tantos^males,  ha  resultado  por  lo 
menos  una  provechosa  enseñanza:  se  ha  visto  la  fla- 
queza de  los  fundamentos  en  que  tanto  se  confiaba; 
los  Gobiernos  han  aprendido  el  secreto  de  su  debili- 
dad, la  necesidad  de  su  vigilancia;  al  paso  que  los 
pueblos  no  olvidarán  en  largo  tiempo  lo  que  cuestan 
las  revoluciones  y  trastornos. 

La  sociedad  amenazada  parece  que  vuelve  en  sí; 
y  el  instinto  de  la  propia  conservación  ha  acudido 
por  de  pronto  á  salvarla. 

Una  nueva  era  comienza,  y  en  ella  termina  esta 
obra.  No  ha  sido  menester  poco  aliento  y  perseve- 
rancia, para  recorrer  el  espacio  de  mas  de  medio  si- 
glo, tan  fecundo  en  graves  acontecimientos,  capaces 
muchos  de  ellos  de  llenar  cada  cual  una  historia.  Al 
examinar  su  conjunto,  en  medio  de  tal  diversidad  y 
contraste,  se  observa  constantemente  la  tendencia 
de  las  naciones,  empeñadas  en  resolvere!  difícil  pro- 
blema de  hermanar  el  orden  con  la  libertad ;  apre- 
surándose unas  veces,  deteniéndose  otras,  no  retro- 
cediendo nunca :  motivo  de  consuelo  y  de  esperanza. 
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Lejos  de  ver  en  el  vario  curso  de  los  sucesos  un 
mero  fruto  del  acaso^  mientras  mas  los  hemos  pro- 
fundizado, mas  ciara  ha  aparecido  la  íntima  relación 
de  los  efectos  con  las  causas;  asi  como  el  gran  prin- 
cipio de  moralidad^  que  presidiendo  á  todas  las  ac- 
ciones humanas,  es  al  propio  tiempo  la  clave  y  el 
sello  indeleble  de  la  historia. 


FIN  DE  LA  OBRA. 
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